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SOfiR£  ESTA  NÜfiVA  íkPÍUESIOÍÍ. 

.».»»;  i  -   *   ^ p  s.'/íjC  »a.  w    .«i/  -^Ai 

inS  DELMAR3¿(ML  CARVAJAL  [^i». 
tiucaijdQ'iaf^qudad  d£;.  Grabada' ^^coiaosíeLimisQxp 

miy  distingmdoeátrb  nae^os»  histbiiaídorésy  no 

solo  por  k  exactitud  ijí  -yfiurdjatd  ^on  que  redore 
1(1$.  hechósrv  simitmibitn  .pót':di'fisáfaí  .icoñ  que 
^  di^ánaieiite  vadournatlos.  t  :<1¿  suerte  que 
neisece  ser  confiada  jos  Zi£tit^:  ^Moraldi^ 
Uuisipsi»  yí.atm  y^ifiiecoa  justa  razoason.ter 

Historia  A  pesar  de  esta  le  ha  cabido  ^a  dejsgra- 
cia  tan^tomuA  i^  mich^  m« 
cbn,«de  qae¿sw\©l»aai.wn.embai^  de  su.graor 
dein:i^íl!aiida^^4:^iita  Uegadaáshfttaiset;^^ 
Cíente  raras  pór  .faka  de  haberlas  renovado  la 
pjé»sa>:  jo  qiiá^^hacatibribiiid^  á.^fittlueséíi  mcr 
flo&jieidas  de  Ip:  que  mereciaa^  .3^  su  ^autor  nQ 
tx^mnoádti  Minc^débUrsíGidó;  a  y  h.>.  J  >> 
Escribió  este  sabio  historiador  en  tres  .to^ 
moa  exLfoUaia  jDi^/^^^  gemml  de  ^¿Ifnca', 
'  V  \  ^  2      •  con 
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con  todos  los ^ucesoé  «d^  ^ui^n'a  que  ha  habido 
entre  los  infieles  y  el  pueblo  christiano  ,  y 
tre  ellos  mismos  ,  desde  que  Mahoma  inventó 
Su  secta  hasta  el  año  de  mdlxxi.  dirigida  al  Rey 
Don  Felipe  IL  de  este  nombre.  El  1.  y  11.  to- 
mo se  ím^iinieróá  ¿ñ  Cráñada  eñ  cada  de  Reí* 
(jaé  Rabur  en^MPLxxiii.  El  líL-que  c$  la  Se- 

y  donde*  se  contienen  las  provincias  de'  Nu- 
<inidia ,  Libia  ^  la  Tierra,  de  lossNegroísí ,  la  baí* 
xa  y  alta- Etiopia  y  Egi^^to  coxi  todas  las  cosas 
«lemofóbieir  de^dk/^  mémpínob  ttiú^  dudad 
tie  Malaga  á  costa  del  autor  :^^la  imprenta  de 
Juan  Ktnh  y  ^í^áeui>r¡a^ 
-ddl  y  aparato  de  erudici^  se^  huyese  puesta 
mssixm  aUtar  á<<tetferrtp¿fiar  uh  ast^  ^to 

•y:  difícil  ^  será  tat\bt  qu¿  Ao  'sepamos  de  su  bo- 
icsaí: 

i$za:i^^md^áikn\¡mpi^  di^uiiüt^íédmf'^^fd^ 

ta  jornada  ^^tá  él  Christiamsimo  Mniperar 
dúf*  DismCmios  Meo  joire  Ja^ymtosk'ciudoíl 
itífe  Tumz  iei  d^iia  de  nuescm,  saluMion  mil  y 
quintemos  y  trem^^y  iim 
j^Ucc  expugnación  della  seguido  las  banderas 
ii9^¿r,u¿l9S'  en  tadi^^  Jai^^^  e^mpttsúsyde  ^Jífrica 

.u:  por 


Digitized  by  Google 


Bel  EDITÓ 'ra 
f)r  es f  ocio  de  veinte  y  dos  añas  ^  y  padesa-- 
io  siete  años  y  ocho  meses  de  caftiverio ,  qm 
ispuvimas  en  poder  de  infie/es  en  Jos  reynos  de 
Marruecos^  Tarudante  y  Fez ,  Tremecen  y  Tu*' 
uz  9  en  el  qual  tiempo  atravesamos^  ios  are^ 
nales  de  JLibia  hasta  llegar  d  Acequia  el  Ha* 
nar¿¡^,,  que  es  en  ¿os  emfines  de  Guinea ,  con 
i  Xerife  Makaméte  ,  quañdo  traía  las  ar^ 
ñas  victoriosas  por  Africa^  apoderándose  de 
hs  provineias  Occidentales  ;  y  héchú  otros 
xiages  por  mar  y  fw  tierra ,  asi  en  capti- 
virio' cmtú  en  fíiertad,  per  toda  Berbería  y 
Egipto  ^  donde  notamos  muchas  eos  asignas 
k  memoria  ^  y  que  ms  'par&sci6'  se:  deseaban 
saber  en  estas  partes  <  cú^  este j>rincipio  acom" 
jañada^dr  ^la  cQHküma  néettH^aehn  -de  éístih 
ñas  escogidas ,  latinas  ,  griegas ,  árabes  y 
tulgdrep  desiwreynés  ^y  de fúef^^eU&s  y  que 
m  mucho  trabajo  pudimos  haber ^  siendo  in- 
(linado!t'*Áiite  ite^tída  y  y  tfmtando  deüas  Uk 
jue  nos  páreselo  mas  al  proposito  para  este 
{tc$o  ijuntakdah  ioti  Ut  espérkiuid  y  íhúckA  - 
jratilea  que  dé  la  dengua  árabe  y  africana 
{que  mkchd  difieren")  tek^müS ,  kecimds  é¿t¿e 
histonay  general  descripción  de  Africa  y  que, 
iraetívidida  m  doce  libi^W  f^  'y  en  dos  parpes 

V:  Ve- 
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Vemos  de  aquí,  que  nu^strQ  historiador  anduvo 
los  países  que  describe^  apreiidialos  lenguas  af 
te  y  africana  ,.y  kyó  .goA  mucha  apUQ^ioul^ 
*^ue  habim  escrito  sUs.tuiofes.  A^^lo  que.añadOi» 
el  que  toda  la  yida.se  había  propuesto  escribir 
liisf;oria  ^  y  hec^o  .l^gas  y  serías  reflext0iies\$0r 
jbre  .los  mas  ,  p6tfe<:.t;0s  dechados  ^  este  ^  genero 
griegos  ,  latinos^  y  oti?oj5;/Yv<yrii  e^ttf.^Xcht 
bien  de  ver  por  sus  escritos  que .  supo  imitarlos^ 
X  asi  el  presidente  Jaoobo.  Augusto  de.Tliau^ 
celebre  historiador  íraíices  dql  siglp  xvj.  que/es* 
«ribip  4e  las  cosas  de  sú  tieitipo  oon  haru  ele^ 
ganda  y  puntualidad ,  si  se  e^cceptuan  los  asun- 
tos de  .^eligipn ,  por  ¡fi  iaclio^cioa  que  profesa 

4  la  llamada  erradamente  reformada  no  duda 
llamar  á  MÁSMQh  prudenNm.  justan,  ac  dir 
ligentem  rerum  Africanarum  scriptorem.  . 

;  .  Esita  obra  merc^ci^  ,quí^.  U  tmduxi^  al  fra^r 
ees  Nicolás  Perrot  de  Ablarkcourt :  ^  y  aunque 
ppr¿  su  muerte  la  ,d^}^á:$}ii  cpQcluk>  io.  exeeu*^ 
taron  sus  amigos  ,  y  la  publicaron  en  Paris  en 
lípc^^svíi.  en  3  tom,  4.'' eoríquecida  icqi^cart^^s 
geográficas-  de  Mr»  Sansón  ,  geógrafo  ordinario 
del  íUy^  y  añadida  ai  ña  h.  R^/acíon  del  orig^ 
y  suceso  de  los  Xarífes,y  del  estado  de  los  rejz 
nos  d^  Marruecos  ^  Eez Tarudanae  j  los  de^. 
^  -  I    "  mas 
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mfS;^Ujf.  timen  ustnyados^  traducida  de  la-que 
escribió  en- español  Diígo  de  Torres,  y  publi^ 
€Ó-  de$pv&$3  át  su  muerte  su  muger  Doña  Isabel 
de  Quixada  en  la  imprenta  de  Francisco  Pérez 
ea  Sevilla  .  ^0:.de  mj>lxxxvj.  en  4."^  Merecía 
lien  eslai  obra  acompañar  á  la  de  MARMOLí 
ú  por  su  materia  >  £omo  por  su  importancia  y 
tiáctitiid.  ^u  autor  estuvo  en  Berbería  mas  de 
diez  años,  en  servicio,  de  Don  Juan  Rey  de  Por* 
tiigal  en  el  oficio  detéscaftéa  Y  como  e9(£ribitS  de 
]p¿ses  que  aiuiuvo  ^  y  de  cosas  que  obró  y  6  pu- 
do safber.  CQií^  muchá  puntualidad  por  testigos  de 
vj&ta  y  njfire^en.Oiucho.  crédito  sus  relaciones. 

Teoenim  tlftibien  <lel  mismo  MARMOL 
k  Jli^fpria  dd  Rebelión  y  castigo  da  los  Mo- 
tiseesrr  def  reyncbltbt  Granada  impresa*  tn  ia 
áud3d/d^:.Mdla|;«:.por  Juan  Rene  1  costa  del 
mpTy^^'ác,  Mpc¿  ea  ñAí  £sta  obra  aunque  no 
salid,  á  luz  ha^ta  este  año  >  estaba  mas  de  diez 
^tc^4¡/^fldv^  concedido 
ai  autoripá];^WÍl¡Qpfesion  en.£arx;dona  á  vi.  de 
JulÍQ  Üe  mSpxck.  aecdicfe  que  w  ie  lUafaia  dado 
para  el  mismo  fin  otro  en  el  de  mdxxxx- 

:  Serirdifidl  hallar  una  obra  en"  w  genero 
laas  perieicta*.  La  adn^rable  elocuencia  con  qu6 
está  fcscrita^  la  exactitud  y  puntualidad  oon  que 
•    *  se 
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se  de^cribéii  la  capital  y  muchos  pueblos  del 
reyno  de  Granada  j  y  el  carácter  de  verdad  que 
resplandece  en  toda  la  narración  de  tantos^  tan 
varios  y  memorables  sucesos  como  ocurrieron 
en  este  rebelión ,  hacen  distinguir  este  preciosó 
trozo  de  historia  entre  los  mas  apreciables  dé 
los  antiguos  y  modernos.  El  mismo  autor  ya 
nos  asegura  de  la  exactitud  con  que  procedió  en 
la  formación  de  su  trabajo  ,  pues  dice  en  el  pro-» 
logo  :  L/o  qual  pudimos  hacer  con  mas  como^ 
didad  que  otro ,  por  haber  asistido  desde  et 
principio  hasta  el  fin  en  el  exefcito  de  S.  3f. 
Tenia  nuestro  MARMOL  el  cargo  de  comi- 
sario y  proveedor.  Véase  tom.  11.  pag.  344. 


Como  una  obra  tan  digna  de  ser  leida  ,  y 
que  puede  dar  honor  á  la  nación  por  el  mérito 


que  en  sí  tiene  ,  y  las  grandes  hazañas  de 

núes-» 

tros  antepasados  en  una  conquista  que  tantos  bie- 

nes acarreó  á  la  Religión  Christiana ,  no 

mere- 

ola  que  estuviese  tan  sepultada  en  el  olvido  por 

la  rareza  de  sus  exemplares  ,  me  moví  á 

3ubU- 

caria  por  las  recomendaciones  que  de  el 

a  me 

hicieron  los  Señores  Don  Francisco  Cerda  y 
Rico  ,  Secretario  del  Consejo  y  Cámara  de  In- 
dias por  lo  tocante  al  reyno  de  Nueva  España^ 
con  voz  y  voto  en  ambos  tribunales  j  y  Don*  - 


An- 
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Antonio  Porcel  ,  del  Consejo  de  S.  M.  su 
kretario  cx>a  cxercicio  4e  decretos^  y  Oficial 
ffiyor  .primero  Je  la  Secretaría  de  Estado  y  del 
Ilespachoixl£L.í^naaa<^yJwtki^  el 
fal,lia*summistrado  para  mayor  adorno  de  esta 
inpcesioa  ^JSss^p^^  jA 
(bdad  de<3rariada  ,  querepctihios,  do  Ambrot 
iide  Bico  ^JTiafistjQOijmayoxrde  aqpueUarS;/L  JVC¿ 

Hemos  iñadido  dos  Indices^  el  I.  de  los  pué^ 
bsy  iugares  de  que  se  >t£ata.de  proposito  en 
lobra,  y  el  ll.  de  cosas \meicÉiorabI¿s  (*).. 

PoF  no  aumentar  demasiado  ct  tamaño  de  e&t 
tt^volufnenes ,  reservamos ,  para  quando  se  irrji-. 
pima  la  Descripción  de  Africa.  ^  las.  cartas  od- 
yoldlnafel  SeñortHon  Juan  de  Aiistría  >  Gene- 
íi  que  fue  en  los  últimos  tiempos.de  esta  con^ 
fista  y  y  que  la  acabó  felizmente ,  al  Rey  FcH- 
(ell.  dándole  cuenta  <dp  los  sucesos  que,  ocur- 
^ :  las  qúafesc(mscrva.ocigíaales.en-9U'€^yn 
sita  librería,  y  nos  ha  ofrecido .generosameain 
te  el  £x5^  Señor  Don  Eugenio  di  Ll  acuno 
Y Amikola  ^  Cansejaq;  d&  ^^stado  >  .Caballera 

.  •  /■ 

■  <  •  •    -    ,     .    \  .    ....     .  , ,  . , . 

•  (♦)  Hemos  tenido  mucho  aiidado  en  la  corrección ;  y  gsi. 
íi€iDos  dexado  de  proposito  la  misma  ortografía  del  autor^ 
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Gran-Cruz  de  la  Real  Orden  de  Carlos  TIL  y 
Secretario  ^  £stada-y  del  Despacho  omí versal 
de  Gracia  y  Justicia  díe  Espafiá  ¿  India?.  í 
!'j  :  Es  lastima  que  apjpnas.xios^  queden  notidás-i 

de  la  vida  y  hechos  de  un  varón  tan  sabio.  Sa-^  \ 

bemos  ^  que  fue  natural  -de  Gr^nada  y  porque  él  \ 

inísém.4a  dexó  escrito ;  pero  se  ignora  él  año  de  ^ 

sü  '^naciniiento.  Eraliennano  de  Juan  Vazquezi  jj 

del  Marmol^  Sepretáriix  delGohsefo  de  Castilla,  i 

Las  particuJ|aridadtt&-.  de  sa  cautiverio:  fconstaii  ' 

tamUéi^  áé  m  JtEhssrífVMm^  Jáfhicm ;  d  car4  ¿ 

go  de  comisario  y  ordenados;  xiel  exercito  db  los  '| 
epígrafes  de^  /sus  obras  y  an/diand^  dice  taihUeny 

cx^  iindan$e  en  corte^^^^  y      *         •  { 

-        tamlxfeá  isiiacbo^  j^eséditir  ^  qué itabieodo;  q 

prometido  én  ia  fíis teoría  del^B^bdiou^  que:  sal-  < 

dría  brevetiíiente .  luz  iái  seguada  ii^pre^ion  de  « 

la  Htstx)riauie^Africa  ^  Vi.  - 1.  II.  p.  444.)  no  Iq  ¿ 

huhie9e:ie»cutádóf  qQffldOi  tal  .v«ez.  ia  hidúeni-i  ^ 

mo8  logrado  §on  adiciones  y  mejoi;as.       *    •  ^ 

M¡^  ya  que  na  há  podido  averiguahe  el  ^ 

paradero  del  exemplar  >  que  el  autoi^  tendría  disr  ^ 

puesno  para  la  prensé  y  repetiremos  la  antigua  i 

impresión  en  el  mismo  tamaño  en  4.°  en  que  ü 

van  estos  dc^  tomos  del  Rebelión  \  añadiera  *  1 

tambitn  la  B^elaciotiJ^  los  JC(irifj^íS     Torres,  i 

DE- 


Digitized  by  Google 


I>Bl>ICATORIA. 

.     :    f  /       .  r  .  •    ,    i    ,      ,  .  •    .  Atí 

•      ,  •       •  i         ♦       »  »      -«v>    í.l      •     •  •  •  • 

*  i  *  • 

I-     J    •  •  *   .  , 

OS  antiguos  y  graves  escritores  procuraron 
«mpffii.  accimai;  ^us:  obras  deha^íOi  d^viá  protecr 

rimado^  de  sus  tiempos  ,  y  con  este  exemplo, 
IbiendoK^o  .6$cf i(Q  ¿a  histojrja  j>£l  kebsliov 

ADA  >  puse  los  ojos  en  darle  el  feVoc  de  V.  S. 
c  quioa  t^ntp  florcicen  i^ligiqix  y )  «ntUtidia ;  dos  cq- 
«  de  qub  partícularménte  trata ;  y  Embica  por 
«reL  Real  .Consejo  de  OistUb,  éaodd^V^  S.  prer 
ííe ,  autores  de  un  tan  grande  triunfo,  como  fue 
(lísarriiftgAjP:|l«l^iW.Qms,^.0^  HSfi^Q  iqpG  tantós 
«{los  ta¥Íttioarj|i9cli#<tUr^  idofinaldades» 
yhaber  V.  S,.  derramado  su  sangre  ,  combatien- 
<lt  por  su  persona,  el.  fuertigi. peñan  da ifdgiliaxUf 

*  antepasados  >  haciendo»  oficio  d^  prudente  car 
pan  y  de  valeroso  soldado.  Poníame  temor  ser 
^gado  tan  ignorante  como  atrevido  en  poner 
libaxo  estilo  en  manos  de  V.  S.  trayendo  con« 
^0  tanta  desproporción  ;  mas  aseguróme  su  mu- 
^  afabilidad  y  nobleza ,  adornada  de  linage,  ri* 
fiezas»  y  letras.  Quanto  al  Unage  zuí^ioa  ,  avb- 
^uneda,  bazan,  y  CARDENAS,  nobllisimas  y  an- 

tiiu^íiAá^.ad^si.mAQ$/í»^AAk'.  y  de 

¿  %  Na- 
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Navarra.  Q^l^t^  i:  riquQ^aa  >  . coran  de  mirak-- 

DA  ,  MAUQUBS  DB  lA  Ba9E2A  ,  T  StSOK  DB  LAS 

CASAS  DE  AVELLANEDA  Y  BAZAN.  PuCS  quailtO  á 

las  ktras .  la  buena  gobernación  del  principado 
de  Cataluña  y  del  reyno  de  Ñapóles»  donde  V.-S*. 
fue  Visorey  ,  y  él  Consejo  dé  Estado  del  Rey 
U.  S.  y  las- Presidencias  délos  dos  Reales  jCoa*  ;^ 
i^bá  de^Ca^tUU'^y  de  IvaíUi  ¿  eh  que  imle:,  lo  tes^  ' 
tincan.  Consideradas  todas  estas  cosas  y  determi-  ' 
né  de  hacer  atrevida  elección ,  y  escrebi<  á  Pedro 
Zapata  d^^l  Máraiol  mi  hermano  ,  Escribano  de  ^ 
Camatb  del^fteal  (ÜMísefcPde  (Sustílla ,  que  bmie  !" 
•í'y.S.  las  manos,  y  le  suplicase  se  dignase  de  dar 
á  la  Historia  su  favor.  Respondióme  haber  halla*  J 
lio- en  Vw  S;r  todo  rtti^deseo-  -coií  demostraciéli  de 
contento  el  qual  tingo  tan  grande  en  ver  la  hija  ^ 
:de  mi  poj)r^.eateodin>iento  tan  ^en  pu^a  ,  que  ^ 

t}uédan  de  vida  s^ie  ^^tMVá  y  seis  de  mi  édád.  ; 
Los  qi^e  fiieren  ofrezco  al  servicio  de  V.  S. ,  cuyo  m 
tiriado^y  f^rvidor  ^^pobiíeo  de  üoy  iñú  te  cc^  i 
/  tMttíOftfOioQ  db  tiiaí^míeúéif  fóv>erv  ^ «^c  >  . ¿  t 

»         I     .  ■  r  •  t 

r    *  *  1 

*  '  t4       ^   ií-    •    í    .y    ..«.»•     '  I    .     .    J    N  ,.  '       •;»  iQ 

•  t     '      •  >  ••  •  I     ■  • :  •  *  k. 

-    (  i '-WÍIS  DEL  MARMOI>  CARVAJAL.  ' 
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»        •       •  :    -  #         •  .  ... 

Es  cottutnbfe  a&rigea ,  que  aun  dura  el  dia  de  hoy 

«re  los  doctos  varones  y'  de  buen  entendimiento  ,  es- 
ftbir  y  sacar  á  luz  las  cosas  qiue  pos  su  ingenio ,  d  por 
Kumento  de  otros ,  ballaroti  ser  provcdxKas  á  s6s  re- 
|iblicatf."'Htibo  xntidios  de  smgukr  doctrk^ ,  que  coih- 
psieron  obras  morafes  para  instruir  los  ánimos  en  la 
trtud.  Otros  declararon  á  sus  naturales  las  cosas  estra- 
\i  y  peregrinas  por  ¿imterptetacíofi y  piírpetuaron  las 
p)prks  para  «a  'cloro  exempiar'  en  lá  Éüemoria  de  las 
bras,  dándo  Íl  ada  <piad  «o  iñedkk  cómo  |uéc«$  de  h 
tma  y  testigos  de  la  verdad.  Los  que  juntando  esta  di- 
igencia  con  la  oI;>%acIon  para  común  aprovechamiea- 
ly-y  |Maai^do  4os  liedlos  de  la  &»^a  ,  según  lo  que  va« 
kon  y  peMírOÍi  ^  procurárott  'dexáf  á  sus  sucoesores  fiél 
íemoria  ,  con  razón  deben  ser  loados  ,  y  tenido  en  mií- 
io  su  trabajo,  por  el  amor  que  tuvieron  á  su  proprio 
ir.  Todíis"  ks  cosas  en  sn  -  modo  nrabajan^  por  perpecuar- 
t  Las  '^tié  4otf  tiatufalM v'l^  solancieneí:  obrií  naU 
ttaÜea»  ,  y  nó  la  industria  huiiááfia  ,  tieneft  'ell''sif|he|- 
tlas•una  virtud  generativa,  que  quando  debidamente  soii 
Apuestas  ,  aunque  peligren  en  su  <  corrupción ,  Ja  mes* 
^  óatnraleitifrlaiB  vuelve  á^renovarV  y  1^  da  nuevo  ser 
^  que  se^<X)fís¿^lant'et^sll  propria  espetíe'i 'masías  qiie 
*)  son  naturales ,  sino  hechos  humanos ,  como  no  tié- 
virtud  animada  para  engendrar  cosa  semejante  á  sí, 
fpi\)to  con4a4Mvedaá  da  b  vida  del  >hombr^  ao  acá* 
^  ba- 
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basen  con  su  autor  ^  fue  necesario  que  el  mesmo  hom- 
bre, para  conserm:  su  nombre  en  la 'memoria  dellas^^ 
buscase  este  divino  artificio  ide  las  letras  ,  que  represen-* 
tase  en  futuro  sus  obras.  Porque  la  habla  siendo  ani-  ' 
mada ,  no  tiene  mas  vida  que  el  instante  de  su  pronun*  ' 
dación  ,  y  pasa  i  semejanza  del  tiempo  ,  que  no  tiene  i 
regreso.  Y  bs  jeteas  siejado  c^actcires-  mo^HtOf  »  coritk>-  t 
iien  en  si  espíritu  <]e  vida ,  y  lo  dan  entre,  tos- honres  i 
á  todas  las  cosas  ,  multiplicándolas  en  la  parte  memo-  ! 
ratiya  por  ^so  de  freqiiemacioa  t^n  espiritual.,  en  ha-  i 
bífio^  de  perpetuidad  ,  4]ue  por  aiedio^detlasíeo<fin  .del  i 
mtiQdp  serán  tan  ftí^9^i^  nuestras  .palias  ^  heán^  y  I 
dichos ,  á  los  que  entonces  fueren  ,  como  lo  son  el  dia  ! 
de  hoy ,  y  vemos  que  vive  lo  que  hicieron  y  dixeroti 
los  que  fueron  al  principio  del  por  >la  Utrnl-  custodia. 
Siendo  pues  el  fr^to  de  is»  hfiidb^..himMimte  muy  dífií> 
rente  del  natural ,  producido  de  k  siniíeitte  Metías  cosas 
que  fenecen  en  el  mesmo  hombre  ,  para  cuyo  uso  fuer 
ion  cri4^ ,  y  ,^1. 4e  l^s  obras  eteruQ  ,  por  pciK:ed^.  dd 
.entendimiento  y  voluntad.,  donde  se  fahcl^  y  teq^ 
tan ,  que  por  ser  partes  espirituafes  las  hacen  etemasMfe 
aqui  nos  queda  natural  y  justa  obligación  á  ser  tan  di- 
ligentes Y  ¿solícitos  en  conservar  la  memoria  de  nuestros 
Jhqcbof.»  'j)9ra.caQ.^^,c^^Q9fecharnQs^  fl|i  '.b||^i»..«te(OH 
.plo:,  GQnAO  prositps y  oo^^tes  ^  hacerlas ^ m  el^^ 
.mun  y  temporal  provecho  de  nuestroá  naturaW  {Que 
fuera  de  los  hechos  de  los  Caldeos ,  Asirios  ,  Medos, 
Eersas, ,  Griegos ,  Romanos  ^  si  Jjeroso  Caldco,  Métase- 
•  ihenes  ,;^Diodpro  Sicub ,  Pcocppia-,.  TrMO  Pompeyo^ 
.  I^eiEodofeo  Halicarnasio  Justino  ,  y  Tito  Livio  y  otros 
/liólos  eiscribieran ^  Considerando  pues  que  esta  diligen- 

-     de:  e^com^nd^, h&  cq^^coa  ü^dftd.aii.ari:Iiiyo  de 
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bletras ,  conservadoras  de  todas  las  obras te  tah  ne^ 
CBtfiá  en  nuestra  Espofia ,  qnanto  los  Españoles 

prontos  y  diligentes  en  los  hechos  que  competen  por  mi- 
Üca ,  y  descuidados  en  escrebirlos  j  porque  no  se  per- 
(üse  la  memoria  de  muchos  y  muy  glorioso»  sacesos,' 
ff  estaban  ya  ca$i  ólvidados »  recópilamot  y  pusimof 
th  lo  que  paredd  digno  'do  ffieb¿ría<  en  el  segun^ 
c  libro  de  nuestra  Descripción  de'  Africa  ,  que  sa- 
luz  ep  el  año  de  la  r.edencion  del/ mundo  ipil  y 
jinlentos  y  sefenta  y  tres-,  y  la  dirigimos  al  Catolicd 
Ij  DON  FEUPB  nuestro*  sbñor  SEGUNDO  dote 
Mnbre  ,  que  la  mandó  poner  en  su  libreria  del  Escu-- 
ti ,  y  después  prosiguiendo  en  la  aceptación  del  peli<s< 
pBo  trabajo  4^  la  Histofia §  escnbímos^í  íamumMé 
cmoó  W'io¿  MpRiscos  vbl  kstnochb  Gunada^ 
01  túdás  las  cosa¿  memorables  déh  Loipial  pudimasrlia'* 
con  mas  comodidad  qu^  otro ,  por  haber  asistido  des- 
leí principio  ¿asta  el  fin  en  eiexierdto  de  su  J^iagestadi 
Ytnoadai  y  dibUxada  la'  obra  ^  kynrsattaakosíeki  «t  Sch 
pmo  *Od¿sejb  df^  OutíUa  ,  porque^  sieodo>.k'  máisriv 
^  en  ella  serrata  uno  de  los  mayores  íriunfos  destos 
^¿yno^  ,  se  publicase  con  licencia  y  autoridad  de  los  au-* 
déL  Y  .vista  >y  exánúnada  i  por  I  el  Ücenciadp  Juati 
^  da«  Fu^ñnfajíory  dtfl^Cói^  deria«Má4 
S*^  » y  tihimamente  poir  el  ficencñdd  ^Bi3)ftdéBeyra^ 
Odor  que  fiie  en  la  Audiencia  Real  de  Granada  duran- 
^  esta  guerra ' ,  que  ya  lo  era  del  Supeeino;  •GonsbjQ 
^¡kñ  fiae'^cpn^ída  i  oón-au»  relaciones»  :y¡>]laraGdeft;ii 
>uuk1¿  impritíiirr-  Qmiro'  á  mí  íbei.inéiíttx  v^nli^^ 
íie  imitando  á  la  madre  tierra  ,  qufse^^dar  cóñ  hias'<hUH 
iiáo  y  diligencia ,  que  -61^  &i6r¿veqcóm^n»iad<x^  i7LCb 
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vido  de  natiM:aI  obligación  ,  y  con  zelo »  caaí  .eftvidiO^fL 
4e  la  gloria  que  los  6eks  Cbristíanos » que  denaix^uoQ. 
su  'Sangre  ,  y  padecieron  martirio  por  nuestro  Redeth>^ 
tor,  merecieron.  Va  repartida  en  diez  libros.  En  el  pri- 
mero 86  contiene  la  descripción  del  reyno  de  Granada^ 
y  k  conquista  que  los  Ottolicos  Reyes  Don  Hernán-*» 
do  Y  Dona*  Isabel  hicieron  ^  ¿1 ,  y  la  conversión  de 
ios  Moros  á  nuestra  santa  Fe  Católica  ,  y  las  alteracio-% 
nes  que  sobre  ello  hubo  siguiendo  en  este  particular  ¿ 
Hernando  de  Ribera » y  á  Alonso  de  Falencia,  y  áHeiH 
liando  del  Pu^r  »  y  á  Luis  de  Carvajal ,  y  á  otros  aun 
mees,  y  tomandó  de  algunos  libros Árab¿ ^  que  pudín 
mos  conformar  con  certidumbre.  El  segundo  trata  der 
los/medios  que.  ios  Principes  Qui^anos  procuraron  coi^ 
loa  nuevamente  convertidos  pam  que  deuam  las.cog-4 
tuáilm  y  cecenionlai  de  Moros.  £1  tcnxio -nata  ha 
eontradiciones  qué-aquellas  gentes  hicieron  con  razones, 
morales  para  no  dexar  de  usar  de  aquellas  cOsas,  en  qu6 
conservaban  la  .mcmofift  de  su  eija/ y  jku.í.  y  como  res* 
volviendo  sQSprónostioos,  p  íofixes^  que  tenián  de  tíei»t 
po  de  Moros  v  txatsroa  de  hatar  novedad.  En  el  quar->* 
to  se  pone  el  principio  del  rebelión  ,  y  entrada  que  los 
principales  autores  hicieron,  en  el  Albaycin  t  y  como  den 
ehranidose  por  Moros htdetoá  elección  :de  caudillo  d^ 
su  nadóo  en  el  AJpoxanra ,  y  con  barban  crueldad  pu* 
sieron  hierro  y  fuego  en  los  templos  sagrados ;  y  en  los 
Sacerdotes  de  Jesu-Christo  ,  que  moraban  en  sus  alca-^ 
ñasi  En  d  quinto  se  trata  de.  la.  jocnada  que  el  Mar^ 
^pies4e'Moiidejar  hizo  contta  cacos  tiebeldes ,  y  la  en-» 
nada  del  Marqubs  de  los  Veles  j>or  la  parte  del  reyno 
de  M^irda  fy  el  progreso  que  ^os  dos  campos  lúcie-* 
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<ñ ;  y  la  venida  del  -Sereoisimo  Don  Juan  de  Austria» 
Innano  del  Rey  nuestro' señor  i  á^'Graoad^  ,  psúrá  con 
«autoridad  dar.  fin  ár  la  importana  guerla ;  y-  como  se 
omenzaron  á  reducir  los  alzados.  El^  seito  trata  de  kfs 
(k)rdeifes/4e  nuestra  gente  de  guerra  ^  t[ue  molestaron 
iBto  los  reduddcíís  ,'que  :la^  mayor .  paite  deliof  16  wt* 
«ron  á  la  sierra  ;  y  como  su  Magestad  mandd  retirar 
Itierra  adentro  los  Moriscos  del  Albaydn  y  vega  de 
(ranada  ,  para  asegurarlos  ,  y  asegurarse  dellos.  En  el 
ftimo  se  contiene  la  entrada  del  Marques  de  los  Ve- 
ü  en  la  Alpuxarra ,  y  la  victoria  que  hubo  de  Aben 
Ibeya  en  Vilor  ,  y  la  muerte  de  aquel  tirano  ;  y  co- 
los  alzados  nombraron  en  su  lugar  á  Aben  Aboo, 
Jel  progreso  del  campo  del  Marques  de  los  Velez.  El 
tovo  trata  la  jomada  que  Don  Juan  de  Austria  hi- 
a  por  su  persona  sobre  la  fuerte  villa  de  Galera  ,  y 
pr  los  ríos  de  Almanzora  y  Almería  ,  y  la  entrada  del 
íuque  de  Sesa  en  la  Alpuxarra  ,  y  la  saca  de  los  Mo- 
ócos  que  habían  quedado  en  la  vega  de  Granada.  En 
dooveno  se  contienen  los  tratos  que  hubo  sobre  la  re- 
iáon  general ,  y  la  jomada  que  Don  Antonio  de  Lu- 
^hlzo  en  la  serranía  de  Ronda  para  despoblar  aque- 
^  lugares.  Y  el  deceno  trata  la  reducion  de  ios  Alo- 
jos de  la  dicha  sierra  de  Ronda » y  la  entrada  que 
^  Luis  de  Zuñiga  y  Requesenes ,  Comendador  ma-^ 
yor  de  Castilla  ,  hizo  en  la  Alpuxarra  contra  los  que  no 
^habian  querido  reducir  ,  y  el  progreso  que  este  cam- 
phizo ,  y  la  saca  de  los  Moriscos  reducidos ,  que  es* 
4an  en  el  reyno  de  Granada ,  y  la  niuerte  de  Aben- 
Aboo  ,  y  fin  desta  guerra.  Muchas  particularidades  ha- 
el  lector  en  estos  diez  libros  ,  y  si  todavía  le  pare- 
-i  c  ae- 
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ciere  quefaka^  algo  de^ki.que  il.sabe  ,  tome  lo  queiuio 
Uare  i  porque  siendo  tan  general  y  de  tan  varios  suce- 
sos ,  en  tantas  partes  y  á  un  mesmo  denipo ,  oUigadoo 
tendrá  de  suplirlo  con  buena  discreción  ,  considerando 
ique  no  nos -Otaria  diligencia  para  saberlos  ,  y  que  se  pu- 

cosas  por  alto»  Yaim.  i 
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lE  LOS  CAPITULOS  QUE  C0N3:i£NE 

t 

.'V  -  . 


LO  PR^MÉKO:     \  ^ 

A ATUJto  L  Dtita^pfwlml^  4$  la  AndáhuSit  . 

cowo     r^/no  de  Granada  es.gQtttde  Ml<^i  ¿wa  *m 

l  De  la  antigua  ciudad  di  EHierioi:  rjfü  Ji  > 

rj/jr.  '        ■  ■    '  "  .  ■'í  '*:;        \    '  •  ■  •  .  Ji^ 

I  De  Li'vüla  de  ¡os  Jitdiqs,     '  ^  ^- 

\De  kt  discripcian  de  la  ciudad  de  Granada: 

\\De  la  ftmdacion  de  pti^ek^ 
r57j¿      '        -  '  '  '  "  2¿ 

1/IL      ht  ^¡^émmm.Bjyés  deGeMHoda  ^y  de  ^\ 

:tus  edificios  i  IS$^  3^^49^<^-\^  -'i'^^A  \'^h^4 

Qranada :  rS74-     '  ^'         '     •  •  •  *'  ^7 

II  Dtdoi^poifUumnes  qtu  je  amcentaron  en  Gra-  i  ;•■ 

iDeJas  fuetftes^ygae^ds'de^ñtnadÁ.^  . 

1 J)^  /a  übundancia  y  fertilidad  del  reyno  de  Gra-  1. 
iMdas  y  de 'tos^  epitafios  de  los  ^^P^^^^^^  de'ios  Re^  • 
yes  -Jtfbm^-^  \la\eompuiatí9n\del  «99  x8A»;;i»iy«  ir/*  ^  V 

Xll.      /¿I  conquista  del  reyno  de  Granada ,  ¿/^íí¿f 
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el  añú  de  i4%o!1msta  el^fe  i^S/S  £j 
XIIL  De  la  conquista  del  mo  de  1482,  X4S6  y 

XIV.  Cmúseganeam'Jki\ríMÍebdndiVek%y  Ma^ 
toga:  148  y, 

XV.  De  Id  cpnquista  del  reyno ^e^GroftOiia  á  la 
parte  orieñial  el  año  de  1488.       "  7^ 

XVL  Como  se  ganaron  las  ciudades  de  Baaut  y  Gua^  ^^^^ 
dix^  ^  y?sr^  JM/hm  \othttí\msas  m  Wcon^uistes    />  • 

am  de  1489  y-  ^4>93*     -    *   ^  ^  "  «  ^  ^  V» 
XVIL].13f     conquista  del  ano  de  14^0,    .^\'^\  '  f^8 
^Vill.  Cma<hn  Reyes  Calol^éitsrtávííi^-^á  .  I 

daxi,ZjfgiXiy\jjf^2.\Á.      ^.«.^.Uú-i  tír.jii;.»  r\  /.L  tfíí 
XlX.  Como  los  Moros  acordaron  de  rendir  la  ehi"  v 
^  dad  y  y  las  capitulaciones  que  sobt^  ello .  se  hkiC"    .  ^ ' ' 

ron  :.  I^ÍO  l:,  \\' :  .  i\  -'v^-^iy..  •  *  8¿ 
3pL  Como  se  entregó  la  ciudad  di  Granada  á.ias\\ 

Reyes  CatóDcoi:  'ij^y  í^>jíwí)V.  V..»?\  -A  t.a  j^Jf 
XXI.  Como  fue  electo  primer  Arzobispo  de  Grai^'>  \ 

da  \Fr:JHer.tmnd^  éñ  Ió^l¿ihüers\z  :i4^¿f4^z^Oj^  «u  V 

XXIUn^Gm^Vf  irimim  .TTIV 
t  ^de  los  Moros  de  Granada:  \\  \  t>V  j^o 

XXIV»  C(^o  Don  jE^;;Fran€Íico  Xi7ñe§ü%:^  Ar%0'    . T 

Tdeda  ^  '^^á  ^MnadA.^ek^>fA¿ús^^ 
^<mnde  ios  Mo^f^Ufp^^ii^pg^x  .Vc.TA  .^^j^í/ja 
3PK;V.  Como  el  jírzahhp^^lñieeh  Mz^  A 
Zegr i  porque  estor'vaba  'la  cán'version  \  14^^,      II 4, 
XKYL .  Como  Jas  Moros  del  Albaycin  se  alhorotar^on  ..h 
for\eh\mgi^.  qiu*  se,jti^abA^.laÁcoiypimu3ázvA^ 

XXVII.  Como  el  Rey  Cutolíco  se. enojó  consi  Arzok 

:  i  bis- 
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uguir  en  la  reducion  \  1499»  '  •'^'^•r,^  •.'••v|i5o 

IVUI.  '^¿ínb  j^SRey  CaMimúlldk6^  las  alteración  1^^'^ 

tts^pít  liitéb^'^bt4  'ía\u^    i^^t^SO^c^  iSQ^  7  ' 

(f.I.  Como  fo^  Jllbfoi  tmenf amenté  eonj>ertiáos  ün* 
tieron  mal  de  la  fe  i  trata  iií  nmírr^  Mudejar. 
iSi8áiS26.  1^7 
l  Cmítí^^  Q^ptt^i^^        ^ríos  fhandé  haceV  O 

titos  de  Moriscos  t  ISJO.  ^ 

I  Como  se  qiíft aren  tos  escla'vot,- negros  a  l&s  Mo-^  '  .  ^ 
riscos  fiy*Si*niandó^  ^e  seiiasen  Ut'S  afinas  los  qut^ 
^Hdan  licencia  para  traer'^i^hi¿^g^'é-i^6^  \^  XJS 

se  recogiesen  en  lugares  •dhHíiof^'"^"^'-'^'  *fff8 
C<HMi^J<ey  \Don  Felipe"  mandó' hacer^         en-  .  i 
*|l  *villa  de  Madrid  sóhre  da  téjomacím  de  los  ri-^^^  - 

liEn-qm  se^^cóntie^ten  hs\cafií«iks^\l¡f^4íL  /««rtuí^v.^ 

M^^r*/.  :  -  -^-^^  ^^-v.  -  -y  ••^v.v:/^ 

ífc  Coníi)^s}i\Magestiid  proveyó  por  Presidef^te  d^  ^^ 

,  :r      en^vi¡l^^^^9^iiloi^  r^\p  J^-vi-íS 

^I.  Coma  se-^pre^nnaron  los  iapitulos  ¿n  'el  réyñO'VíVT 
de  Granada  :  i¿ 67.  ' '  "'-J  '  >  -  v  ' .      1      :'  r¿¡0 

l  Com  hS'Mori^  'imtÍMdixer^  tos  cdpltuksi^>s\ 
f4e  un  razonamiento  que  hicieron  ai-^^rijidefíí^'i  ^ 

Don-  Pedro     l%}ft\'it/M'.vfiSV  v.^-rn-A-^lA.  h        x  ji 
'  *  XI. 
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V  4^ban  executar  :  1^6/»  '  .  x,g^ 

XUl,  ^Com  W  Presidente  proveyó  en  Granada  at^^ 
gunas  cos(i^d{i^eTjroa¿x^i^f^jQ^iJ¿firiscos: 

Cap.  i.  Como  Don  Jnm  BmqH(».:fHe  j  Mpliemfó  .U  * 

II.  Cam.b^othc&f^^fiimtkcmDm  Ju^  . 

r/^^x  füol'VAeron  rmitidps  fil:freMmtti»'f^  lo  «  ^ 

IIL  Z^ÍQit;rnM^«»4^/««^!^^  .vr  ^ 

í.  rjín  ^  jn  libertaíh^^S^T-  <  vi,v^-  •  i  >  ^^77  ' 
IV.  Gom  ee-^uvo  A^viso  en  Granada  que  los  Morís*:  )  ^ 

eos-trataban  de  alzar Sje.^'j¿S8,  '.!;'.\  :A  \j  jrpS  ! 
Y^iComo  los  Morii^dek^Mt^;fU^mcm$stm^  '  ' 
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LIBRO  PRIMERO 

DE  LA  HISTORIA 

D£L  REBELION  Y  CASTIGO 
DE  LOS  MORISCOS 
DEL  KETNO  DE  GRANADA 

BBCMd  JPOR  XXriS  MZ  MARMOiZ  OARVAJÁZ. 

•  »  • 

CAPITULO  PRIMERO, 

'  »         •  • 

trata  de  la  pronHncia  de  la  Andalucía  ,  que  los 
antiguos  llamaron  Betica ,  y  como  el  reyno  de 
Granada  es  una  parte  de  ella. 

X^a  provincia  Betica  ^.tan  celebrada  de  los  antiguos 
escritores  en  España  ,  es  propriamcnte  la  que  después 
HamsmvL  Vandalia  d  Vandalocía  ,  del  nombre  de  una  ' 
g^ñeradoii  de  geoCttillamados  Vándalos ,  que  mora* 
ron  7  tuvieron  sefiorio  eio.  día. -Estos  eran  de  nación 
Alemanes ,  y  entraron  en  la  Galía  ,  que  llaman  el  día 
de  hoy  Francia ,  con  el  cónsul  Estilicen  ,  dos  años  antes 
que  Alarice Key  Godo  saquease  la  ^ciudad  de  Roma, 
en  iel  año  quatrocientos  y  doce  <Íé  nuestra  salud  >  que 
se  *  contaron  mil  doctentos  "sesmta  y  quatro  de  su  ifiin- 
dación  por  Romulo :  los  quales  acompañados  con  los 
Borgoñonesj  Alanos  y  Suevos  ,  que  también  eran  Ale- 
manes ,  goeniearon*  con  los  FmncosVpótUos  de  la  pro- 
Touo  I.  A  vin- 
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vincia  de  Franconia  que  ocupaban  la  Galia :  y  cebán- 
dolos de  ella  por  fiierza  de  armas, 'les  bicierofi  cbr  vuelta 

á  su  provincia ,  y  se  quedaron  ellos  en  la  tierra  robán- 
dola á  su  voluntad.  Contentándose  pues  los  Borgoño- 
nes  con  aquella  parte  que  llamamos  Borgoña ,  los  Ván« 
dalos  9  Alanos,  y  Suevos  pasaroa  á  la  provincia  de  Aqui- 
tania,que  es  en  la  de  Narbona,  y  destruyendo  y  roban- 
do todas  las  comarcas ,  llegaron  á  los  montes  Pyreneos ; 
mas  no  pudieron  pasar  por  entonces  á  España  ,  porque 
se  lo  defendió  nuestra  gente  en  la  aspereza  y  frago- 
sidad de  aquellas  montañas.  Sucedió  en  este  tiempo- que' 
un  capitán  del  imperio  Romano »  llamado  Gracian ,  se 
apoderó  tiránicamente  de  la  isla  de  Bretaña  donde  era 
natural ,  y  durando  poco  en  su  tiranía  ,  los  mesmos  sol* 
dados  del  exército  le  mataron  y  saludaron  por  Empe- 
rador á  un  soldado  pairticulsyr  llamado  Coostanttño ,  el 
qual  pasó  luego  á  la  Galia  contra  los  Vándalos  ,  Alanos 
y  Suevos ,  que  estaban  apoderados  de  ella ,  y  guerreando 
fuertemente  nunca  pudo  sujetarlos, y  ai  ¿n  hubo  de  ha- 
cer paz  con  ellos  ,  aunque  con.  este  nombre  de  paz  k. 
burlaron  muchas  veces.  Envid  tandiien  este  Emperador 
á  España  sus  gobernadores  que  llamaban  jueces  ,  para 
que  rigiesen  y  gobernasen  la  tierra  en  su  nombre  ;  los 
quales  fiieron  muy  bien.  Yedbido&  ea  todas  las  pr^viiH 
cias ,  y  solamente  de:iÉm>n.  de.  obedecer  los  doarnxihl^ 
caballeros  hermanos  naturales  de  la  ciudad  de  Palericia, 
llamados  Dindino  ,  y  Veroniano  ,  que  siendo  ricos  y 
muy  emparentados  tomaron  la  voz  de  Honorioiegttima 
Emperador  Romano, y  por  oonservárle  aquel •reynaroi'- 
sistieron  mudio  tiemposá  su  costa  el  ímpetu  de  los  ene* 
migos ,  y  les  defendieron  la  entrada  en  España  por  los 
Pyreneos.  Viendo  Constantino  la  resistencia  que  los  dos 
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hermánoi  Imcnn  á  sus  gentes  ,  envió  cóntrá  ellos  á  su 

hijo  Constancio  ,  que  siendo  frayle  le  había  tomado  por 
compañero  en  el  imperio  ,  con  las  esquadras  ,de  los  Pit- 
tíos,  que  por  otro  nombre  llamaban  Honoricianos ,  por- 
habían  militado  en  Bretaña  en  servicio  del  £mpe« 
raHor  Honorio ,  el  qoal  pas6  á  fuerza  de  armas  los  mon* 
tes  Py reneos  ,  y  llevando  consigo  los  Vándalos  ,  Alanos 
Y  Suevos» que  como. queda  dicho, ocupaban  toda  la  pro- 
^rmda  iJe-Aquitania»  entrd  en  Espafiay  peleó  con  Din- 
dina  y  Veeoniano  ,  7  los  yencid  y  matd»  y  destruy<f 
toda  la  tierra  de  los  Palentinos.  De  esta  vez  quedó  abier- 
ta la  entrada  á  estas  gentes ,  y  pasando  mucho  numero , 
^si  V&ndalos^  coma  Alanos  y  Suevos.,  usaron  en  España 
jdsQltos  r  nuiertés  7 .  crueldades  jamas  .oídas  ni  vistas.  Sa- 
quearon la-  ciudad  de  Aétorga  ,  cercaron  á  Toledo ,  y 
no  la  pudiendo  tomar ;  destruyeron  toda  su  comarca  ,  y 
arrimándose  al  rio  Tejo,  pasaron  á  la  ciudad  de  Lisbona, 
y  la  cercaron;,  aunque- no  pararon:  alli  mucho  tiempo, 
porque  los  ciudadanos  les  diecon  gran  suma  de  dineros, 
y  se  fiieron  á  otras  partes.  ISscurricndo  pues  vietoríof 
sos  por  España  ,  andando  el  tiempo  vinieron  á  ser  seño- 
res de  las  provincias,  y  á  repartirlas  entre  sí.  La  Lusi- 
tania,  que  es  Portugaül  .,  cupo  £  los  Suevos ,  Galicia  y 
Mérida  á  los  Alanos,  y  kSeticaí  los  Vándalos,  que 
también  extendieron  su  señorío  después  por  Africa.  Esto 
dice  Orosio  ,  y  Papa  Pió  en  el  compendio  que  hizo  de 
4a  historia,  del  Blondo  de  Forli,  lo  trata  largamente.  Es- 
tos Vándalos  dieron*  nuevo  nombre  á  nuestra  Betica,  y 
por  ellos  fue  después  Uamadá  Vandalia ,  6  Vandalocia , 
y  ahora  la  llamamos  corruptamente  Andalucía.  Los  es- 
critores Africanos  hacen  mucha  mención  de  los  Ván- 
dalos,  y  ios  llaman  Nindeluz ,  y  de  baxo  de  cste  .nomr 
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bre  coiiii>rehendeii  todos  tíos  moradores  de  láBetkayy. 

todo  lo  que  poseyeron  los  Vándalos  en  Africa  ,  convic-» 
ne  á  saber ,  la  tierra  que  cae  desde  la  sierra  Morena  has-? 
ta  el  mar  mediterráneo ,  y  las  dos  Mau rítanlas  Tingita-» 
nía,  y  Cesariense^y  parte  de  la  Numidia,y.de  la  Aftica 
propria  ,  especialmente  lo  que.  cae  hacia  nuestro  mar: los 
quales  destruyeron  á  Carthágo  ,  como  lo  dice  El  Johorí 
en  su  Loga»  y  Mahomete  Aben  Jouhor  en  su  geográáca. 
Y  aunque  este  nombre  Nindeluz  se.lia  ido  perdieniio  di^ 
ere  los*  moradores  de  Berbería^  en  España  se  ha  conaeiU 
vado  y  conservrf  siempre  entre  lós  Moros  ;  y  los  Chris- 
tianos  naturales  de  esta  provincia  los  llaman  Andaluces. 
No  dexaré  de  decir  en.este  lugar ,  como  algunos  escrito^ 
'  res  Arabes  llaman  por  ppibbrio  á  los  Vándalos  Nind^ 
lez,  nombre  derivado  de  'delez  i  qde  en; sd  latinidad 
Arabe  significa  cosa  de  poca  confianza ,  d  -fesa ,  impu- 
tándolos de  falsos.  Y  si  bien  se  considera  ,  las  grandisi^ 
mas  crueldades ,  la  poca  fe  ,  y  sobra  de  malicia  que  los 
«Vándalos  usaron  jen  Francia  •  én.España ,  y  en  Afrkg^ 
sin  respetar  cosa  divina  ni  humana ,  parecerá  habo'les 
aplicado  los  Alárabes  tan  satíricos  aquel  nombre  con 
alguna  manera  de  razón,  siendo  poco. diferente  dei^or 
prio.  Pasando  después  los  Vándalos  en  Africa  con  Gen?- 
sérico  su  Rey ,  so  oolát  de  ^socorrer  i.Bonifácio./ccmtra 
Sisúlfo ,  los  Visogodos  que  habían  movido  las  armas 
contra  ellos  ,  ocuparon  la  provincia  Betica ,  y  la  pose- 
yeron hasta  que  los  Alárabes .  destruyeron,  á . España  » 
los  quáles  pusieron  lá.  silla  dc.suiimpcrio  y  séota  eiv  la 
•ciudad  de  Córdoba  \  y>l¿  '.tíátxaDr  cabeza  xle  hr  Betka> 
d  Vandalia.  Mas  declinando  después  las  cosas  de  Jos 
Alárabes ,  hubo  entre  ellos  muchos  Reyes  ;y  siendo  po- 
co poderosos  ;,.gilerreando  con  j  ellos  quarenta  y  jquatiro 
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Reyes  Christianos ,  por  espacio  de  setecientos  setenta  y 
tres  aííos ,  al  fín  les  fiieroa  ganando  las  ciudades  ,  villas 
y  castillos  que  tenían  ,  yeadolos  arrinconando  siempre 
háda  la  costa  <lel  mar:  medítenaoeo  ,  .(toode  está  el  rey* 
iio.de  Granad  ultima  parte  de  la  provincia  Betica.  Cón 
los  Moros  que  huían  de  las  armas  de  los  principes  Chris- 
tianos ,  se  ennobleció  y  pobló  este  reyno ,  y  floreció  la 
funoea  7;  gran  .ciudad  de  Granada » 7  su.  Re7  se  hizo  ri- 
.co  y  poderoso  de  gente»  armus .  7  mumcipnes ,  7  tanto , 
-que  pudo  sustentarse  largos  tiempos.  Esta  noble  ciudad 
dio  nombre  á  todo  el  reyno  ,  mas  no  por  eso  perdie- 
ron los  moradores  de  ella  y  de  el  el  nombre  de  Anda- 
laces,  ó  Nindeluce$.,.como.  Iqs  pfiTQS  .pneblps  de. la  fie- 

tí»é  Aiida]ucáat>7  asi  losUarnaAtOdavifa  bss:  Africanos. 

-  * '     .         .       *'  '  * 

.     '  •  CAP  IT  Uto  .11 

•Qw.frafa  ák  '7a,d0scripcim:áe¡  reyno  de  fir^nflda^^mp 

■  io  poseía  el  Rey  Moro  Abtd  Hacen ,  qtiando  los  Católicos 
'  j  Bueyjesi  JDcn  Hernando  y  Dona  Isabel  comenzaron 
/;.;('  Á  reynar  en  Casfiila  y  en  León. 

-XLl  re7m>  de  Granada^  cómo  queda. dicho  ,  cae  en  la 
ultima  parte  de  la  provincia  Betica  sobre  el  mar  medi- 
terráneo ,  y  fue  lo  postrero  que  los  Motos  enemigos  de 

"iHucstra  .  santa  £s  sustentaron.  eiiJEspaiña  >  7  de  lo  pr|me- 
fo  que  Ids  .Alardses  ocuparon  en  su  primerá- entn^4a » 
los  quales  le  llaman  Belet  'el  Nindilúz  ,  corno  si  dixese- 
,mos,  la  tierra  de  los  Andaluces:  mas  algunos  antiguos 
Je  llamaron  provincia  de  Iliberia ,  >ppr  yna  famosa  cju- 
da4  qué  álli  habia,  de  que-hareitios  particular  mención 
ca.esta  .historia».  Los  tfmitcs  deie^te joey^o,  quando  los 
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Cathólicos  Reyes  DoÁ  ¡demando  y  Dolía  Isabel  rey^ 
naron  por  divina  permisión  en  Castilla  y  en  León, 
eran  en  esta  manera.  A  la  parte  de  poniente  comenza- 
ba'  desde  los  términos  marítimos  mas  orientales  de  la 
ciudad  de  Gibralmr ,  que  los  Alárabes  llaman  Gibel  Fe* 
toh  ,  que  quiere  decir  monte  de  la  entrada  de  la  victo- 
ria ,  desde  una  señal  que  hoy  dia  llaman  los  moradores 
de  aquella  tierra  las  tres  piedras»  y  extendiéndose  larga- 
onente  sobre  el  mediterráneo-,  llegaba  á  la  parte  de  le^ 
yante'  hasta  el  feyno  de  Mofcia ,  bafiandok  los  marea 
Hercúleo,  Iberio ,  y  parte  del  Sardoo,  que  cae  en  el  occi- 
dente del  mediterráneo.  Al  cierzo  confinaba  con  otros 
lugares  de  la  Andalnda»  que  los  Reyes  Chrístianos  ha* 
biait^  cobrada  en  diferentes  tiempos  y  ocasiones  de  guer- 
ras, como  son  las  villas  de  Castellar  ,  Ximena ,  Espera, 
Zara  ,  la  torre  el  Haquin ,  Olvera ,  villa  Martin ,  Cañe- 
te ,  Hardales ,  Estepa,  el  Pontón  de  Don  Gonzalo ,  Lu- 
cena  ,  Cabina »  Baena  ,  Rute ,  lauque  •  Martos»  Torre- 
ximena  ,  Tohre  el  campo  ,  la- ciudad  de  Jaén ,  la  Guar* 
dia  ,  Pegalajar  ,  Torres  Ximena ,  Belmar  ,  Jddar  ,  y 
Quesada.  Y  pasando  mas  adelante ,  confinando  con  los 
lugares  del  adelantamiento  de  Cazorla ,  y  por  las  fiildfis 
de  la  sierra  de  Segura  se  iba  á  juntar  con  el  reyiio  de 
Murcia.  Todo  lo  que  cae  en  este  ámbito' comprehendia 
el  reyno  de  Granada ,  y  era  poseido  por  el  Rey  Moro 
en  aquel  tiempo ,  y  habia  algunas  ciudades  y  villas  en 
él,  que  sien<k>  ocupadas  por  los  Reyes  Christianos»  la 
-sustentaban  y  tenian  en  ella  sus  fronteras*  Estas  eran 
Antequera  y  Alcalá  la  Real ,  y  la  villa  de  Archidona, 
y  otras  que  no  se  comprehenden  ahora  en  el  reyno  de 
Granada  ,  si  no  en  la  otra  parte  de  la  Andalucía ,  no 
embargante  que  todas  las  villas  y  castillos  que'no  son  de 
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k  antigiia:  jarisdíccion  de  las  ciudades  de  Córdoba  y  Se« 
villa,  fueron  antiguamente  de  la  provincia  o  rey  no  de 
Ilibcria  ,  como  lo  dice  Aben  Ragid  en  un  libro  que  hi- 
zo en  Córdoba  por  mandado  del  Halifa  de  Damasco, 
intitulado  Departimiento  de  las:  tierras  de  España»  y  en- 
trada y  conquista  que  los.»  Akraixs  hideron  en  éUai 
Volviendo  pues  á  nuestra  descripción ,  atraviesan  por  el 
reyno  de  Granada  de  poniente  á  levante  dos  sierras.,  la 
una  mayor  ,  mas  alta  y  mas  fragosa  que  la  otra.  La  que 
es  mayor  cae  háda  el.  mar.  mediterraned,  y  tomando 
principio  cd'ca  de  la  ciudad  de  Gitn-altar ,  hace  las  serra-* 
nías  de  Ronda ;  y  prosiguiendo  entre  las  ciudades  de 
JMalaga  y  Antequera,  dexa  la  hoya,  y  la  xarquía  á  ma? 
no  derecha ,  y  ya  por  entre  Velez  y  Alhann.  Eñ  este 
parage  hace  el  piierto  que  llaman' de  Zalla  ^  d  Calha,  lla- 
mado asi  del  nombre  de  una  füerte  villa  que  había  jun- 
to á  él  en  aquel  tiempo  hacia  la  parte  de  mediodía ,  la 
qual  ñié  despoblada  después  que  los  Católicos  Reyes 
ganaron  aqudi  reyno ,  y  allí  .hicieron  una.ifortaleza  .por 
baso  del  sitio  antiguo^:  donde  Jinbd  mUchoS' años- gente 
de  guerra  para  la  seguridad  de  aquel  paso ;  y  aun  se  ven 
didia.de  hoy  los  muros  en  píe  ,  yendo  por  el  camino 
que  yá.de  .Velez.  á  Albamá  sobre  mano  izquierda.  Des- 
dé este.pneAo  vuelve  nna  cordillera^  drrsi^  que  pro- 
cede.de  la  mayor,  y  va  hacia  la  mar:  llamanla  tierra 
de  ÍTexeda,  por  los  miKl:^ >texí0s  que  hay  :en  ella,  que 
soÍKwaáoSiisboIes  derechos!  ji  íalkosv  c<unOiel;dCÍpres.«.iy 
la  madera  leslsemejante  al¡pina>  ly  sc^rovecht*  folU- 
za  sin  aserrar  para-  enmáderar  ks  casas; ,  y  para  otras 
muchas  labores.  Baxando  pues  por  la  cordillera  de  es- 
ta, sierra  i,  que  es  alta  y  muy  íicagos^^,  á  If  m^no  derecha 
está  ipe^ada 'con.  ella  oti(«.sierra'jnas  hsuU^'que  Jr  va 
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acompafiaindo  hasta  la  mar;; y  lá  Itamaa sierra  de'Bea* 

tprniz  del  ^nombre  de  tina  villa  :anr2gua ,  que  fué  edifií* 
cada  en  ella  por  los  Alárabes  primeros  que  conquista- 
ron en  España,  y  por  un  iinage  de  ellos  llamado  Beoí 
Tumi  9 -que  también  pebló  ea  la  provincia  de  Argei  en 
Béfberu ,  ly  seBoibd  aquella  ciudad  muclibs;  tiempos.  En 
esta  sierra  dcBentoniIz  poblaron  los  Moros  muchos  lu- 
gares ,  y  vivian  en  ellos  ricamente  por  la  cria  de  la 
seda ,  Y  por  las  pasas ,  higos ,  y  almendras  que  alli  se 
cogen.  Hacia. la  Jnar  se  hace  on  peñón  alto  y  muy  fnh* 
goso ,  que  llaáian  él peñ^n  dfeíFixiniáná*  del  nombe.de 
otro  lugar  que  está  cerca  de  él  que  los  Christianos  llaman 
corruptamente  ^Fixinlana  ,  del  qual  haremos  particular 
mención, «quandó  tratemos  de  la  jornada  que  Don  Luis- 
de  Reqité^ns^  Comendador  mayor  de  Gastilh^  hizo  so»: 
bre  él.  Volviendó^  pue$  al  puerto  de  Zalia;  donde  se  ha- 
ce en  lo  alto  de  la  tierra  una  hermosa  dehesa  de  hierba 
y  de  encinares»  que  los  Moros  llaman Hes£¡uraay a ,  que 
quiere  decir  campo  de  pastóres ,  y  los^nuestros  Sa£irra- 
ya,  prosigue  todavía  eséa  sieri^  mayor»  dexancfo  á  ma- 
no derecha  la  ciudad  de  Almuñecar  en  la  costa  de  la 
mfsr,  y  ¿  la  Í2;q4AÍerda  la  de  Alhama  ,  y  va  á  dar  á  otro» 
peñón  f  que  está  encima  de  los  lagares  de  las  Guaxara^^ 
no  menos  fragoso  y  fuerte  que  el  .dé  Sixiniana',  dondü 
también  hubo  empt^esa*  ntemotable  encesta  ^erra;  y 
quedando  á  la  marina  en  eSte  parage  el  fuerte  castillo  y  . 
yiUa  de^ ^Salobreña,  va  ¿dar  ia^sierraal  valle  de  Lecidn¿ 
A  'mano'  izqui€prda-^  del  propria  ^aUe  esti  la  fértil  y  ¡es- 
paciosa «vega  de  Granadá^iy  i'iariahsrecfaar»la'vitki  de  Mo« 
tril  y  su  tierra.  Luego  se  vuelve  á  levantar  en  ma- 
yor altura  ,  y  prosigue  todavia  para  levante ,  teniendo 
al  mediodía  i'las^ierras.  de.  Lan^roji  y  la  Xhaáde.i>rgi» 
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hiy  y  á  k  porte  del  cietzo  la-nombrida^y  gran  ciudad 
deiGranadal  Desde  aqui  'pdraradelafliter  ttsmian'  esta  sier- 
ra Sierra  nevada ,  por  la  continua  nieve  que  hay  en 
ella;  y  los  antiguos  la  llamaron  Oróspeda,  los  Alara- 
bes  Xolaír:  y  en  las  vertientes  de  ella ,  que  caen  hacia  la 
mar^.«stAi  Ja»<Thaafrde  ia  AlpiiKaira»  que  Aben  Raxid 
Uamantierrar  del  Sirgo  ^  por  la  mucha  seda  que  «ílU  se 
cria.  Los  Alárabes  llaman  esta  tierra  Abuxarra,  que 
quiere  decir  la  rencillosa  y  pendenciera  ,  porque,  como 
diceif  sus  escritores,  muchos  tiempos  después  de  haber 
cooquisiadp^los  Alárabes  ed  Espafta ,  m  defendieron  los 
Clirisdánof  en  la  aspereza  de  aquellas-  sierras^;  y  si  los 
sujetaron  fue  con  que  los  dexasen  vivir  en  nuestra  te  : 
la  qual  fueron  después  dexando  poco  á  poco »  y  vinie- 
ron  á. tomar  los  ritos  y  ceremonias  de  su  secta.  Y  es- 
ta soberbia  de  ser  invencibles  eñ  susí  ^ras  les  duraba 
luista  nuestros  tiempos.  Dice  Aben  iRaxid ,  exagerando 
la  fortaleza  de  España:  "Esta  provincia  está  cercada  de 
tres  fuertes  muros »  que  naturaleza  le  dio  para  guarda  y 
defisnsa  de  sus  naturades :  al  mediodii  tiene  las  asperisi- 
snaf'  «ieíiras  del  Sirgo,  qué  n(kudk> ^tielmpo  estuvieron 
por  los  Christianos ;  á  levante  los  montes  Pyreneos ;  i 
septentrión  otras  montañas  ,  donde  también  se  encasti- 
lláronlos moradores  de  la  tierra  contra  «1  poder  de  los 
Romanos,  de  los  Godos  y  dé^ks  Alárabes.  );  Hasta  aqui 
•dice  Jibe»  Haxid.  i  Ntie^e  leguas  i  iHMfe  dd  Orknáda, 
en  los  llanos  que  se  hacen  al  pifPde  Sierra  nevada  ,  á  la 
parte  del  cierzo  está  la  ciudad  de  Guadix»  y  otras  ocho 
leguas  mas  adelante  la  de  Baza  ^  en  el  pai^ge  de  la  .qiud 
hace  U  sierra. mayor^on  imlk 'que 'l|iita«iftío=^^^ 
tasom,  por  un  rio  qae  corre  por  él  Con  áqtk^l  á¿mbi^e;  j 
A,  la  mano  derecha  sobrQ  la  costa  dí¿  4a  *mar  e^  la  ciu^ 
ZOüoj;  B  dad 
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dad  de  Almería»  que  en  uaúeo^^o  compitió  con  Gra- 
nada en  riqiiesas  7  población.  Proceden  de  la  sienra  ma- 
yor muchos  ramos  que  van  á  dar  á,  lá  mar  con  nom« 
bres  de  las  poblaciones  que  hay  en  ellos ,  como  son  Ca- 
dor  ,  Filabres ,  y  otros  muchos.  Y  aunque  la  sierra  prin*- 
cipal  se  quiebra  en  el  rio  de  Almanzora*  después^ 
vuelve  á  levantar»  y  prosigue,  no  con  fanta  altuca.vy 
dexando  á  la  marina  las  ciudadcs.de  Vera  y  Moxacsñr, 
se  va  á  meter  en  el  reyno  de  Murcia ,  donde  la  de- 
xareinos,  por  no  hacer  mas  al  propósito  de  nuestrt  his- 
jtoria.  Toda  esta  sierra»  que  Jiemos.  dicha»  y  otras 
que* .proceden  jde -ella  son  muy  fimgosas,  y  por  la  ma- 
yor parte  habitables  las  haldas  y  senos  de  ellas » donde 
tienen  los  moradores  muchas  y  muy  buenas  tierras  de 
pan,  y  mucha  hierba  para  laceria  de  los  ganados  ,  espe- 
cialmente en  los  llanos^que  Caen  de.  una  p^e  y  otra  de 
h  sierfa  mayi>r  .:.dQ.la  qual  procedea  muchas  fiientss 
de  aguas  frias  que  basan  por  los  valles  y  quebradas  coá 
las  riberas  llenas  de  arboledas  de  toda  suerte ;  y  convir- 
tiéndose después  eA  ,difer^ates  .rios ,  corren  diferente* 
mente  unos :  á  la  :m^r »  y  otrps  ^  la  parte  del  dfaenEO. 
por  to4as,patte0^;tec|Í9ll<|o^:M5ft<^:Otucib^^  lugares  po- 
blados de  gente  rloa  por  la  cria  de  la  seda  y  del  ganado» 
que  es  la  principal  grangeria  de  aquella  tierra.  La  otra 
ftí^cf a,  fiieiiqr .  c^,.4.1  la  ,p^rte  del  cierzo  ea  los  conñnés 

^l,^q^e  |ai<Mopp0s^  l|]mkB3ar^ndai:^'»iy>noreálanIíhi»> 

gosa  como  la  que  hemos  dicho.  Hay  en  ella  miichas  vi- 
llas y  castillos  fuertes  ,  donde  los  Reyes  de  Granada  tu- 
vievQa  grandeSi;tkmpoti.^u  .fkoatera  c<{nttai^^l^ 
nos^: l  y.Jüimrra  Mjifliy  aprdpsiadarpatfa  labonf  «^Tnse 
^e  j^'i  toda  lellft  mufihol  pan ,  pórq^  «Brttquiebiik 
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niucbafi)  veces  ^  y  hace  valles  ,  lomas  7  cerros  baxos ,  que 
todo  se  puede  romper  con  el  arado :  y  de  esta  mane- 
ra va.pr(»iguieado  por  los  mismos  parages  que  la  sier* 
ra'inaj^cde  pooieiifieliácialeñránte  coi»:cli£3rcate$  nom- 
bres ^  según  la  pobladión  éé  las  viliá»  7  castillos  que  hay 
en  ellí.  Entre  estas  dos  sierras  está  la  nobleza  de  todo  el 
rey  no  de  Granada ,  en  las  ciudades  de  Ronda  ,  Ante^- 
quera,  Alhama,  Loxg  ,  Graiiada,  Guadix  y  Baza:  y 
¿obrhbí  ^osta^de  la  mar.«^tfiit  citras-dudades  mmrítimás', 
coma/ son' Míirbella, ^Malaga  »  Velez,  Ahniifie¿ar  »  Al- 
mería, Moxacar ,  Vera.  Y  en  todas  ellas  hay  muchos  ca- 
balleros y  gente  noble,  que  proceden  de  los  conquis* 
tadores  de  la  tierra  ,  í  (fúéa  Ms-Gaftfadlicoi&eyes  die^ 
T0athj^0»kep9Mtiááé^^  pago  y:  r^ittmeracion  de 
sns  servicibsi  Otras  tres  pobhcioiest'faay-timibien  con 
título  de  ciudades  en  este  reyno ,  llamadas  Uxixar 
y  Codba  en  la  Alpuxarra,  y  Purchena  en,  el  rio  de  Al- 
tiiaiai»ra,  que  soa  menos  ~npblei^qbe4a»  otras. '  Esto  es 
lo  qve, en  general^ secpiiéde  dedr  dék  reyno >4e'- Granada^ 
adelante  le  iremos  describiendo  iiias  en  particular  en 
los  lugares  que  tocaremos  en  el  discurso  de  la  historia. 

Que  trata  de  la  antigua  ciudad  de  Iliberia ,  que  fué  en 
■  este  reyno  de  Granadui         •  - 

i     :  *  t  -  . 

A  antigua  tíqdadi'dsíIlibMa'^  d»  ^^ufab-áaoen  mcn*» 
-don  algttbdi^-^scriraM  mtiguos  ,  'seguii  lo  qin»  adelsm- 
te  diremos ,  fué  en  la  provincia  Betica.  Aben  Raxid 
en  aquel  libro ,  que  diximos  que  hizo  en  Cdrdoba, 
hablatido  deesta  piJovincia  di^  de  esta 'macera':  ^*  Illbe^ 
?»l       -    •  Bji  ría. 
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ría,  (aunque  Otros  leen- EUbetia ,  porque<icQmo'éh>'hr 
gramática  Arabe  son  las  vocales  puntos,  fácilmente  se 
toma  la  e  por  la .  /  »  y  la  o  por  la  u ,  porque  diferenciaa 
poco:  en.  los  lugares  de  los.  caracteres  donde  jse  ponen/^ 
como  se  hace  también  mi  ló  Hebraico  »  que.  se  (Ufei 
rencia  b  vocal  solamente  enrser  un  punto ,  d  dos  pun- 
tos puestos  en  un  mesmo  lugar):  finalmente.  Aben  Ra- 
xid  dice »  Iliberia  ciudad  grande  y  rica ,  por  el  mucfa9 
jSirgó  qne:de  aUi  sale  á  todas  partes  de  España,  citá ise^ 
senta  mil  jpasos  de  Ckirdoba  Háda  A  medibdia  «-.ye -seis 
mil  pSRos  de  la  sierra  de  la  helada  hacia  el  cierzo ;  están 
en  sus  términos  los  castillos  siguientes  ,  Jaén  ,  Baeza , 
4QPde  se  labran  ricas  alhombras ,  Loxa  ,  Almería  y  Gra*» 
Haday  que»  antiguamentsr;  se  Hamo.  VAUa  dp.  ios  Julios.^ 
porque  la  pobkvbn  Judio^,  y  es lA'maS'antigiia  pobla* 
cíoh  del  terminó  de  Iliberia,  por  medio  dé  la  qual  pa- 
sa el  rio  Salón ,  que  nace  en  el  monte  del  arrayán  ,  y 
finUñ^  sus  afejia&.6Qihallan  granos  de  oro  fino.  Y  cdid  él 

juma  luega  otroc  úá)  mayor  UamadoiSingilo »  que  ba? 

dd  monte  de>  la^heladak  .¥;en*ettos  términos  está  el 
castillo  de  Gacela  ,  que  ninguno  semeja  tanto  á  la  ciu- 
dad de  Damasco  en  riqueza  como  él :  y  en  su  término 
hay  ricas  piedraí»lde  marihól  jfiino»'.  blancas  y  negras ,  y 
matizadas  de  diversas  colores.»  Hasta  aqui  dice  Aben 
Ra^.«  Pe  dóndé^^e  tdtge  haberse  llamado  Gacel»,  en 
algún  tiempo  las  alcaz;abias  antiguas  de  la  ciudad  de  Gra» 
nada ,  que  sin  duda  fué  población  de  Alárabes ,  y  la  pri- 
mera q\^^MwiK9^  en  aq^iiiciudad»i.|)é!r  lo  que  se.4l- 
.ró  -s^i^aiga^  iMi^wi  íi^^  bibeiS%rtambii»9' ll^miiir 
do  Hizna  /Romúai¿;  !Rdr.  .^stas  irajtones  ^  .d^^a^.^ieii.  eni- 
tender,  haber  sido  la  antigua  ciudad  de  lliberi^  cerca  de 
Ja  ribera  4^  úoiQjJbilggMei  p^Al<^if  iie;%iicci:^,  que 
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los  modernos  llaman  Sierra  Elvira  á  la  parte  del  cier-r 
zo,  donde  hemos  visto  muchos  vestigios  y  señales  de 
edificios  antiquisimos.  Y  los  moradores  de  los  lugares 
coinafcaiios:se  fyügUL  en  vana  y.carandp  ea  elloé » pen^. 
saaido  haHíát  teátirosf  i  j  haji*  jliaHado'álU.;medaIhsf  mof? 
antiguas  de  tiempo  de  gentiles.  Y  lo  que  mas  argu- 
ye que  sea  esto  asi,  es  la  distancia  que  hay  de  aüi  á 
Cdrdoba ,  y  á  la  sierra  de  la  helada ,  que  es  la  mes- 
mar.  !s&iiea>  fiaxidkf •  FiluiUiicntc  UibcfÍA  fiié 

dudad  populóte^  cHbeiisi  '^fc  Obtsfiado  ,  y  jSan  jGecilio 
fue  Obispo  de  ella  en  la  primitiva  Iglesia ,  y  la  Igle- 
sia catedral  de  la  ciudad  de  Granada  celebra  su  fiesta 
d  dia  de  hoy.  Y  el  (Concilio  Ilibesitaoo  parece  mas 
Vteriñotiil  íÍMbtt  sidoi  ea  esia!  ,cMida¿»  qtie  [m  Jiwria  du^i 
dad  de  Qatalnftá^  Iknliada  ^lioy  jCMibce ,]  de  qtitn  m*» 
ta  Pompohio  Mela.  Los  que  llamaron  esta  ciudad  Eli- 
beria ,  dicen  que  la  fundó  EUbeiia  hija  de  Ispan »  y  que 
te  :  puso  su  xi0ipbre«  Ai  la  qnal  do.  contrad%0  ,  por.h 
£icifidfld  C0!^  qurffié  pudd  tiíOQar  áqueUantelra  primé) 
ra  eh  rtantos  siglos  ;^  mas  st  bién. ser oosiidenOi  los  nom- 
bres que  Tito  Livio  y  otros  escritores  antiguos  nos 
4án  de  las  ciudades^  que  .floreciao  en  aquellos  tiempos 
«a  J^fiofl»»  JiaUaremoS;^;  ^Ibviiiay^  paite  de.^Uioft  co* 
'|iiJien:taxir'eti  I  ;  qike'!es¡fb«  Utrft^pHmcra  ckliiiidinlwe;  de 
lisian  que  la  pobló,  como  son  *■  Iliturgi ,  Ilerda ,  lie- 
gitq.  Hipa,  llucia ,  Ibera ,  y  otras  muchas.  Y  aun  los 
nombres  de  las  ciudades  de  Africa ,  que  eran  principa- 

Us^^CQmfíisaiHitx  todisl.lsivX  s»itiud»a^  d)& jbisi^^  imti- 
tiimm  tcdm^Uk  Uiáxmm\>»^^  ^tiguos /como  f&oli  TuftA^ 

na,  Taculctt,  Tagaost,  Taftidant,  Tazarot,  Tamarrocx, 
y  otras  muchas.  Y  la  lengua  antigua  Africana  se  11a- 

.  msk  7epM?«gi;4  7 .  . Mqcp» jcavlo,  Aj:4Í>ígo.. intcrpre- 
:  i\:jt  tan 


Digitized  by  Gopgle 


14  REfiBUmm  OBJáUADA 

tan  lengua  nobU  ,y  Já  Uahumr  QtidcniiAraaríc,  toman* 
do  aquella  T  por  epíteto',  por  ser  la  primera  letra  del 
nombre  del  primer  poblador ,  que  fué  Tot ,  nieto  de 
Noe.  .Volviendo  puesjá. naestra lliberk^  9qiiel;;esefitoff 
Acabe  dicey  qué  itoS'¿fehtaÍesv^  quienx'eilM  lUiodn  Qt* 
hela,  destruyeron  esta  ciudad  antes  que  los  Alárabes 
conquistasen  en  España  ,  y  que  los  Vándalos  la  enno¿ 
hlecieron,  y  estuvo  próspera  en  su  tiempo;  y  qtió 
bft  Almbes  k  ^mavotti}  póií:fiiéÍrza.*dé/arnuÁi»  7:^  dw 
tñiyerén  y^asolairoh  ffiii  ^aate  dl!l^1fa^fillalmenteifatl^ 
ron  ellos  los  que  la  acabaron  de  destruir ,  mudando  lá 
población ,  que  habia  quedado ,  á  la  ciudad  de  Granada, 
de  la  qual  diremos  adelante;  solamente  ;se  advierte  ^ 
kctoK  /*^tie{fil«iffi  Á  WMb^  ctittéttiapéá^illffBM 
mnasm*  lengua.  xtA^r \  porque -ilos'  Mords  Uaniaii  ía 
sierra  donde  fué  esta  ciudad  de  Iliberia  \  Gebel  Elbey- 
ra ,  que  quiere  decir  sierra  desaprovechada  ,  6  de  poco 
fiuto»  porqúei  no  tiene  aguay  ni  lefia  ^'^ni  aun  hierb^ 
Otvórila  lUimah-' Sierra,  dd  lo».fiinfiHitcsv  forqua'.i'vuá 
lado'de'eHa  JÍ'la^panerdé!Grafiada>  junto  á  un  lugar 
que  llaman  el  Atarfe  ,  tuvieron  asentado  su  real  los  lo- 
antes Don  Juan  y  Don  Pedro  su  sobrino ,  hijo  y  nie- 
ta del  <  Rey  Don  Almio  ^él  tSabioí v  •  ymeada  des^aní^ 
dos  pdfi>OddMnv^d:'H<^nfin,Káka}^  dd  Ismaft  Kejr 
de  Granada ,  muríéron  entrambos  á  dos  en  el  año  del 
Señor  mil  trecientos  y  veinte.  Despoblada  Iliberia ,  so- 
lamente quedo  e(i  pie  el  castillo,  y  algunos  barrio^  en 
la  fiberá  dídiío^e-  f  los  Reyie$  Meirol  daliattiaqiieUai:e- 
nebcia  i  dMlúS'Suy^;Jd'i  pmrsónos^^cafeiica.  'Y  eem- 
do  en  Granada  el  año  de  mil  quirlientos  setenta  y  uno 
nos  mostró  un  Morisco  dos  títulos  de  aquella  alcay« 
día.que  habjasidó  de  sus  pasados»  los  qual^s  esctban  en 
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un,  papal  grueso  «.xomo  deiestcaui^infuy  bn^do  y  eo* 
lorada»  i  f  a^una»  ktras  mayáKnksrde-  oto ,  -que  doto 
filé  contentfo  reríos  por  su  antigüedad ,  y  por  el  esti- 
lo de  las  patentes  de  aquellos  Reyes.  Este  castillo  es- 
tuvo muchos  tiemposien  pie*  hasta  qu^  los  Reyes  Qi- 
tíiQÍia>sledeñibvbn.eÉi  hs  tiandás  que iucieron  en  la 
Veense  todiivia  alli  jiuito  al  rior4esibarrios ,  qud 
llaman.  Bihos  de  la  puente. 

* 

.    CAPITULO   IV.:    :  , 

* 

' -      que  Raxid  dice,  •* 

C^onforme  i  lo  4]ue  Raxid  dice ,  la  villa  de  los  Jndíoa 
fiiéicn'a^ueUa  !pai«e'dé.la  düdad  4i  Gfai»idflrv'q«NB'est& 
en  la  lBno>Senire  'los  dos  tíos  referidos ,  que  los  natura- 
les llaman  por  Salón  Darro ,  y  por  Singilo  Genil,  desde 
la  parroquia  de  la  Iglesia  mayor  hasta  la  de  santo  Ma- 
tia  yidondeise  haUani  cimieotús  |ie^^bri<as  antf- 
guois ,  y  kj  fbmlm^  debfi)  :.9a¡  dondé  están  la» 
torres  Bermfejab  ,  porque  según  fuimos  informados  de 
ios  naturales  de  la  tierra  ,  el  muro  que  baxa  de  estas 
..  cocres  r<M:o  y  aportillado  en  muchas  partes  es  et  edifr- 
caaiflUK»  aaciga^  de  >e6éa.* dudad  p)^1o${den|á»x4}iMia^ 
^dbadQhri^illíí.<ii|3¿roii  dií  jf9e^taíi|kiiillar¿¿^ 
abrecent^dtirla^ población.  Conforme  á  ' esto  trae  vcrisi- 
aáli|ud 'lo  que  el  curioso  Garibay  ,  escritor  moderno, 
dtce«en: ib  Compendio ¿tístdriol,  que  Granada  «c'Uamd 
Garnat,  que  en  lengua  Hebrea  quiere  dedr  U'^peri^riha» 
porque  la  poblaron  los  Judios  que  vinieron  á  España 
eQ  la  segunda  dispersión  de  Jerusalen.  Quanto  á  esto 
-í  .y  cn- 
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entiend6«*qué  debiíe|roB  .8er>lo6  detNabucodonosor,  que 
iiiritiiisrcHEitnjiidi0&»lim  Phenick; 
de  Tyro  y  Sidckí ,  y  se  Uamaroo  Mauros  Mauroferos. 
Poblaron  en  esta  costa  y  en  la  de  Afrií:a  las  ciudades  Li- 
bias PheniciaSr  y  de  ellos  tomaron  nombre  las  Maurita-* 
llíaf^Tiiigitáms:^  Ccmiooad  (£n>  lQSL:akd&^aes  qtio 
^en,«9»bter.Gf abada  V  par^octi.qtiiB»  ptid0.  estari  Anidada  la 
antigua  ciudad  de  Illipa ,  que  refiere  Tito-'Lmo  en  él 
quinto  libro  de  la  quarta  decada ,  quando  dice,  que  cer- 
ca de  ella  Publlo  Coriiíslio  Scipioa  Procónsul  Romano 
vendo  á  los  Lusitanos  que  andaban  robando  aquella 
tierra  ,.7 ^les'inató  quince*  flul'Jhdmbres.^'-y  . les  quitdlla 
presa  que  llevaban :  y  Uegandóse  á  la  ciudad  de  Illipa  lo  . 
puso  todo  delante  de  las  puertas,  para  que  los  dueños 
cojaO)CÍ6S$ii  io  que  les  hablan  robado »  y  se.  la  restituyó. 
IS.^onforiiié  á  jalíc»  l4»íjiidic»  debSe»m  de.  Nublar  entre 
loa  dos  riós  referidós  >  7  no  en  los  altos  tioade  Dios  ham- 
bría permitido  la  destruicion  de  aquella  ciudad,  como 
de  otras  muchas  de  este  reyno.  No  he  podido  hallar 
iñas  claridad.en  quaotp  4  esta  villa  de  los  Judios  de  la 
i^ctfemda;  mas  én  k>  .que  tooaá'  la-pQJxláetQitiquis  los  Alas*, 
rabes  7  Moros  ludéron 'en>kvtchichd.  <te  GcaiÉick  ^cn 
qué  tiempos ,  y  porqué  razón  ,  y  los  nombres  de  las  for- 
^e;&a$  7  barrios  de  ella ,  y  de  la  manera  que  se  fué  au* 

jmentttfidQ!  y: ennobted^aado ,  todo  esto  dífemos  ominm* 
Icha-aeftidurattMre^  porque  piisiiboS'  dilSgitidá'  i«n Jabedo^ 
asi  per  relaciones  de  rMori^os  vie^^  ,  cQni6  pttr  escdtf 

turas  Arabes  ,  y  letreros  esculpidos  en  piedras  antiguas, 
que  vimos  eajas^:ruiaa$i  ¿de  los  soberbios  edifidos  de 

.   '    •  .  •  •         ..'•..*•■»  '    .  "í*    *   ■  ' 

CA- 
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•     •  •  • 

.  •      ]  CAPITULO  iV.   ,  V    .  .-.i 

En  ri  qualy  en  hs'^úe  se  tígnemAé  tráta  éU  la  descripción 
\  de-  la  ciudad  dg  Grmnáda  ^jn  di  m fimda^. 

1  sitio  de  la  ciudad  de  Granada  como  se  ve  el  dia  de 
hoY,  '9ie&  inorabillóso  .71  lucto  mas  fuerte  de^Jb  ^ufi. desde 
fiierii  parece,  poiqué  esti  pimtaeñ  unos  cerros  mu/ 
alto&»  donde  í' mi' juicio  fijéla.aatigua  Illipa»  que  pro* 
ceden  de  ótros  mayores  que  la  ciñen  á  la  parte  de  le- 
vante, y  del  cierzo,:,  y  ocupando  los  valles  .que  hay  en- 
tre ellos  ¿  se  extiende  largamente:  por  lin  espocioso  llano 
á  la  parte.de  poniente^  donde  está  una  bermosisima  ve- 
ga llana  y  quadrada  ,  llenad  de  muchas- arboledas  y  fres- 
curas ,  entre  las  quales  hay  muchas  alearías  pobladas 
de  labradores  y  gente  del  campo  >  que  todas  ^las.  se  desr 
cubrdDi  desde  las  casas  de  la  ciudad*  A  k$  espaldas  de 
jestosLcerros  iesjDS  juna  sierra  ,quer soalza. desde  el  rio  de 
Aguas  blancas ,  que  corre  entre  ella  y  la  de  Gfiefjar ,  y  va 
/  hacia  el  cierzo  con  diferentes  nombres.  Al  principio  la 
llaman  Stierca  de  Guete.  de  SantiUana  » luego  sierra  del 
Albaydn \y  al  cabo  sierm  deCógdliós  y  de  Hiznaleus : 
por  manera  que  .  estando  cercado  el  sitio  de  esta  ciu- 
dad por  esta  parte  dtí  sierras  ásperas  y  muy  fragosas 
ílctíds  de  muchas  quebradas  »  y  teniendo  al  m^diodia 
la  sierra  mayor  y  la  Alpilxarr^ »  jam^  fi^pn  podero- 
sos los  Reyes  Chrlstian<>s  para .  poderla  c^car ;  si  no  fiie 
por  la  parte  de  la  vega  ,  doftde  pusieron  dgun^  veces 
su  real  para  solo  talar  y  destruir  los  panes  y  arboledas 
que  había  en  ella,  y  necesitar  á  los  moradoras  con  ham,- 
bre»  Estaba  esta,  ciudad  en  tiempo  de  Moro$  •  cercada 
lOJío  /•  C  de 
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de  muros  y  torres  de  argamasa  tapiada  »  y  tenia  doce 
entradas  alderredor  eb'  liiedid  de'Sirertés  torres  con  sus 
puertas  y  rastillos ,  todo  doblado  y  guarnecido  de  chapas 
de  hierro ,  y  sus  rebellines  y  fosos  á  la  parte  de  íiiera:  y 
habia.  tanto  numero*  de  geiite'4e  guerra  dentro ,  y  en 
los  lugares  de  las  sierras  sus  comarcanas  ,  que  con  rai^ 
la  podemos  poner  en  él  numero  dé  las  muy  fuertes  y  • 
poderosas ;  mas  después  acá  se  ha  tenido  y  tiene  menos  - 
cuenta  con  su  fortiácacion  ^  gozando  los  conquistadores 
de  la  dorada  paz^  La  'primera^ fiindacioii  de-ésta^  insigiie 
dtidad  i  comd  cÜximbs  e¿  el  capitulo  anter  de  Ate, » 
la  que  llama  Raxid  villa  de  Jiidios  ,  que  debió  ser  cer- 
ca de  la  antigua  Illipa»  como  queda  dicho  en  el  capítulo 
antes  de  éste.  Después  'de  esto  quando  Tarique  Aben 
Zara  gandá  Es^fia»  unos  Alárabes  de  los  que;  vinieron 
con  él  de  Damasco  edifícaroii  cerca  de  ella  un  castillo 
fuerte  sobre  un  cerro*,  que  agora  cae  dentro  de  la  ciu-  • 
dad ,  llamado  el  cerro  de  la  Alcazaba  antigua.  A  este 
castillo  llamaron  Hiña  .  Román  ,  que  quiere  óo&s  «1 
castilld  del  <Gramido ,  porque  debiar de  liaber  alli  algún 
granado  ,  de  donde  tomaron  la  denominación  ,  y  de  • 
esto  dan  testimonio  las  escrituras  antiguas ,  que  hemos 
visto  en  aquella  ciudad., de  posesiones  ,-que  están  deñ«> 
tro  del  ámbito  de  él :  y  aunque  está  desmantelada  L  la  : 
parte  de  la  ciudad ,  por-  razori  de  la  población  de  caísls 
que  fue  después  créciéndo  ,  lo  que  cae  á  fuera  se  tiene  \ 
todavía  los  muros  en  pie,  y  los  Moriscos  le  llaman  Al- 
cazaba Cádima,  que  quiere  decir  castillo  d  fortaleza  aii<- 
tIgüa;TaiAbÍen  nos  móstró  un  Morisco  unas  letras  Arah 
bes  escritas  en  una  tapia  de  este  proprio  muro  antiguo, 
qué  parecía  haber  sido  hechas  con  algún  hierro  o  palo 
delgado »  estando  la  argamasa  blanda  al  tiempo  que  ta-* 

|)ia-  . 
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pwban,eaHB  qüáles  se  contienen  palabras  del  Alcorán, 
que  es  testimonio  de  haberse  hecho  en  tiempo  de  Ala- 
labes  sectariosvy  .no  antes»  El  mesmo  nos  certifica»  que 
pociia>'liaber :  quaitatx  afiostqnq  *iubiiivitto-  finas  letm 
Antt)ei>'iescu!^dad-  eB'Una  piet^^  avirigai  ,  que'  estaba: 
sobre  la  boca  del  algibe  de  la  Iglesia  de  San  Jusepe ,  que 
decían  >  como  los  vecinos  de  HÍ2na  Román  habian  he- 

»  chb  aquel  algibe  de  finiosn|is''PIHra 'Servido- de  los  mora* 
kíñ)b'delaqiiKUte^mezqmta  ;  p(n^^  ea^úm  Iglesia  y^y  at 
pie  dela'totre  lantigua ,  que  éstiéti;  dla^  estibba  4iAa  her- 
mitz  ó  rábita ,  que  llamaban  Mezquir  el  Morabitin  ,  y 
era  de  las  primeras  que  los  Alárabes  ediñcaron  en  aquella 
tierra  yla  qtiai*  esuba^  fuefa^^de  k>s>'ini|rds:4e  l}i£na  B.o- 
mm  ^  y  lejos  ^liriá  Diiri^ jeit^ite^miwni  de'>k  hderardeí 
cerro-  Y  porque -los  morabitos  tenían  trabafo'  en  haber 
de  baxar  por  agua  al  rio ,  acordaron  de  hacerles  alli  aquel 
algibe ;  y  que  Diego  Fustero  ,  mayordomo  de  aquella 
Iglesia>iliabia*^itado  de4d]á  Imryie^ra^;  q«eíiendo>bafter 
un  aposento  sobreseí  proprkytalgibd9tMr<M«iOs  dfacefOiH 
que  quando  el  Emperador  Don  Carlos  fue  á  la  ciudad 

'  de  Granada  el  año- del  Señor  mil  quinientos  veinte  y 
seis ,  uh  Móriscó  principal  Uamado  «1  Zcgri  había  he« 
oho  <imtar irá1b¿  las'{>iéiW'dp  tmpk»  ^At^bes  qae'ba'* 
bia  en  el  Albaycin  y  ¿n  k  Ateiaba',''y  que  h^ibia  qtíi-f 
tado  aquella  piedra  entre  las  otras.  Baste  esto  para  tes- 
timonio de  que  se  llamó  esta  Alcazaba  Hizna  Román. 
Creckí  desjpues  su  poUactoiffliáda  ^  fio  Daiíro  ,j  en 
el  leAo^dA-SeXíó^  tíAlfkA  liáM»>fia  ocríi'iitfévatAlcazar^ 
ba  entre  la  vieja  y  el  rio ,  qütí  tenía  mas  de  quatrocien- 
tas  casas » la  qual  Ikmaron  Atc^aba^ídíd,  que  quiere 
decir  Alcazaba  auera*  Eslaf  ^segunda'  población  dicen 
^  bia^HÉt¿AiM3K^  fiMft^  fas  «ienta^^Veles  de 
*  ?  C  2  la 
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la  GohteiliKlbiiíado*el  Bedicí  Aben 'Habita»  7  qué  la 

llamó  Gazcla  ,  tomando  la  denominación  de  un  animal 
que  hay  en  Africa ,  muy  bien  compuesto  y  de  grande 
l¡g¿rcza«!qu«^ahda  slempretan  cecatado» que.no  se  ase 
gura  siiiD,  ita  dimbrés  jFrlugares  alM  dé  donde  des->. 
oubra  y  sciibm  la  tierra ,  y  fe  llaman'  Ids  Aártcános  Gá*- 
zela  :  porque  este  hombre  guerrero  la  mucha  experien- 
cia, le.  dabáX  entender  >  q}¡c<  para .  sustentarse  en  aquella 
Úcrrz^  ent^isnesieft  ettap  atoi^pre  en  vela*  En.doámbtta 
de  Jíi : AkazialiA.  Mtvz.  hzy  tres ,  t^ararios. ,  que  pacécé.liá«^ 
ber  Mdb  cercádds  cada  uño  de  por  $í  en  diferénies  tiem" 
pos,  Y  todos  estaban  inclusos  debaxo  de  un  muro  prin- 
cipal., £1  primero  y  mas.  alto  está  junto  con  la  Aicaza' 
^Máigvk  súD:Aíí  JfMifDgüia'  deiSta  JMligtíel;»  7>  alli/fueroik 
h»  pldiiQÍoé..de;el .  Bédicí-AIMi  Hábwr»  enriar-  .  del 
Gallo ,  donde  se  ve  una  torrecilla  ,  y  sobre  ella  un  ca- 
ballero vestido  á  la  morisca  sobre  un  caballo  ginete, 
<tQSi  m^.hoM^^  iX^upiL  jldaiga  embrazada  » todo  de 
tironees  f  Y  «m  IfldEtero  i  ^Ljtráres.  de.  It,  adarga  que  deok 
de  es^  itialierÉ :  <r«M  Ai&iid^Ak»Mabuz,'pddíiehan 
hez*  Lindibuz ,  que  quiere  decir :  "  Dicé  el  Bedicí  Aben-, 
liabuz^que  de  esta  manera  se  ha  de  hallar  al  Andaluz. 
Y:  por^.  Con  qudlqiúer  ^^wptf&o  moHrinljento  de  ayife 
vti^bvei^qOdFj^bdJo-jelii^d^*»*  le^.^  Moriseótf 
Die  reh ,  que  quieire  decir  Gallo  de  viento  ,y  los  Chris** 
tianos  llan^an  aquella  casa  la  casa  del  Gallo.  El  segun- 
do 9  donde  habia  la  may.oi:  contratacion^aatlguamentCi 

qi;9ndoj9ar^  Gfi^í.HM  doJ%^<«liMÍ¿4eiSaii  Jo*3 
's^,,AUi  estába  ]ftri»iBsqi4txi  dtihNfinowlb^;  yvtmfhA 

sus  casas  los  mercaderes  y  trataates.  Y  el  tercero  era  el 
de  la  parroquia  de  San  Juan  de  los  Reyes  ,  iglesia  edi- 
üdí^  por.}o$.A^y^s  QxMmk,^  el:,m9^4fijm  mtss- 
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^lita,  que  lo8  Moros  llamaban  Mozcliit  el  Teybln ,  que 
quiere  decir  Mezquita  de  los  convertidos  :  llamábanle 
barrio  de  la  Cauracha  por  una  cueva  que  alli  habia,. 
que  entraba  debaxo  de  tierra  muy  gran  trecho  ,  porque 
Gsiura.  en  Arábigo  quiere  dedr  cueva.  De  aqpií  £ibuU-. 
ron  algunos  <ficienido,  que  una  señora  llamada  Nata  mo- 
raba en  Iliberia ,  y  encerraba  su  pan  en  aquella  cueva , 
y  que  de  aUi  se  tomó  el  nombre  de  Garnata  ,  porque 
Gar  quiere  decir  cueva  d  cosa  honda.  Andando  pues  el 
tiempo  .vino  .  á  . extenderse  la  población  de  la  Akazabá- 
Bueva  hasta  llegar  al  proprio  rio  Darro  ,  donde  se  po« 
blo  otro  barrio  agradable  y  muy  deleytoso,  que  llama- 
ron el  Haxaryz  ,  que  quiere  decir  la  recreación  y  de- 
ky  te:  el  qual  es  muy  celd>rado  ea  los  versos  de  los  poe? 
tSs  Arabes  por  las  muchai  fiidotesr»:  jardines  7  9¿boíen: 
da$  que  los  regidados  ciudadanos  tienta  dentro  de  las 
casas.  Este  barrio  comienza  desde  San  Juan  de  los  Re- 
yes ,  y  llega  hasta  el  rio  Darro  ,  donde  está  la  parroquia 
dé  Sw  Pedro  y  San  Pablo ,  y  hasta  Uqgar  al  meóasterio 
de  nuestrá  Se&»:a  de  la  Vktoria  >  que  cae  ea  éL  : 


/  i  .     dudad,  di  Granada.' 


JL  odas  estas  poblaciones  vinieron  después  á  incluirse 
debaxo  de  un.sok>  muro  •  cüyois  vestigios  y  señales  se 
ven  en  muchas  partes  entre  ios  casas  de  los  ciudadgms, 
y  por  defuera  se  está  todavía  en  p9e  el  muro  desde  la 

puerta  de  Guadix  ,  por  el  cerro  arriba  ,  hasta  baxar  á  la  * 
puerta  .£Ivira  por  la  otra  parte.  Algunos  quisieron,  de- 


CAPITULO  VI. 


CUV 
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cir^que  por  estar  los  barrios  cercados  cadá  mío  depora^^ 
inclusos  en  etníiiiro  pimdpal »  de  la  manera  que  están 

los  cascos  dentro  de  la  granada  ,  y  la  Alcazaba  antigua 
puesta  en  la  corona  del  cerro  ,  se  llamó  la  ciudad  Gra- 
nada :  lo  qual  yo  no  apruebo»  ni  repniebo  ,  aunque  trae 
jbarta  similitud  la  dudad  con  el  nombre.  Poblóse  tami-' 
bien  otro  barrio  por  baxo  de  las  casas  del  Gallo  ^  y 
fuera  de  los  muros  de  la  Alcazaba  ,  á  manera  de  un  ar- 
rabal llamado  el  Zenete ,  donde  moraban  una  genera- 
don  de  Moros  Africanos  llamados  Beni  Zeneta ,  que 
▼cnian  á  ganar  sueldo  en  las  guerras,  y  los  Reyes  Mor- 
ros se  servían  deüos ,  como  de  milicia  segura,  para  guar- 
dia de  sus  personas :  y  por  tenerlos  cerca  de  sí ,  quando 
sus  palacios  eran  en  las  casas  del  Gallo ,  les  dieron  aquel 
sitio  donde  poblasen ,  el  qual  es  áspero ;  y  se  extiende 
por  uña  ladera  abaxo  hasta  llegar  á  lo  llano.  Despoblrf^ 
se  después  la  ciudad  de  Iliberia  por  los  daños  que  los 
Cordobeses  hacian  á  los  vecinos  que  hablan  quedado  en 
ella»d  por  mejorarse  en  k  nueva  población  que  ñorécia» 
y  seiba  cada  dia  aumentando»  y  en  todo  se  hada^  muy- 
semejante  í  la  ciudad«de  Fez ,  que  pocos  afios  antes  ha- 
bla sido  edificada  en  la  Mauritania  Tingitania ,  y  enno* 
bledda  por  los  sectarios  de  la  casa  de  Idrís,  como  dixi* 
mos  en  nuestra  Afiricav  y  las  gentes  que  de  ella  vinieron 
poblaron  aqud  llano  >  que  está  debaxo  dd  barrio  del 
Zenete  ,  y  á  la  parte  de  la  vega  hasta  la  plaza  nueva ;  y 
andando  el  tiempo  vino  á  henchirse  de  casas  el  espacio 
que  habia  vacío  entre  la  Alcazaba  y  la  villa  de  los  Ju^ 
dios  9  que-eran  guertas  y  arboledas. : Hecho  un  cuerpo 
y  una  dudad, los  Reyes  la  dñerón'^de  amitos  y  torreSi 
como  se  vé  el  dia  de  hoy :  en  la  qual  hay  catorce  puer- 
tas prindpales  »  sin  las  tíos  que  están  en  d  batrio  del 

Al- 
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Álbáycitf ,  para  d  uso  de  los  moradores  /ipse  todas  tie- 
.  n'en  nombres  moriscos ,  aunque  corruptos :  la  primera  y 

principal  llamaron  Bib  Elbeyra  ,  esta  es  la  puerta  de 
Elvira,  que  cae  á  la  parte.de  la  sierra  Elvira ^  donde  es- 
taba la  ciudad  de  Iliberia :  y  volviendo  hada  poniente 
está  Bib  el  'Bonayta  ,  qiie  quiere. decir  puerta  de  las 
eras ,  y  agora  se  llama  puerta  dé  San  Gerónimo ,  porque 
se  sale  por  ella  al  monasterio  de  señor  San  Gerónimo. 
Luego  sigue  Bibel  Marstan ,  que  quiere  decir  puerta  del 
hospital  de  los  incurables :  porque  donde  agora  está  sant 
La¿iro  babia  un  hospital  de  incurables  ^y  los  Chrisria*  • 
ños  la  llaman  Bib  Almazan.  Adelante  está  la  puerta  de 
Bibarrambla  ,  que  los  Moros  llamaban  Bib  Ramela, 
puerta  del  arenal.  Luego  está  Bib  Taubin»  puerta  de  los 
amidores » y  adelante  Bib  Lacha ,  d  piierta  dd  pescado: 
hiego  siguen  Bib  Abtilnest  ,  que  Uainan  puerta  de  la 
Madalena  ,  Bib  el  Lauxar  ,  que  hoy  es  la  puerta  del  Al-^ 
hambra ,  ó  de  la  calle  de  los  Gomeres » Bib  Gued  Ayj^ 
puerta  de  Guadix  ,  Bib  Adam  ,  puerta  dd  osario,  y 
agora  puerta  del  Aibaycín  i  Bib  d  Bonut ,  puerta  de  los 
estandartes ,  porque  en  la  torre  que  estaba  sobre  ella  se 
arbolaba  el  primer  estandarte ,  quando  habia  elección  de 
nuevo  Rey  ,á  otra  cosa  señalada  en  granada.  Y  pasan- 
do mas  adelante  está. deshecha  la  puerta  que  llamaban 
del  Beyz ,  que  quiere  decir  dd  trabajo  ó  de  los  traba- 
jadores :  luego  está  Bib  Cieda ,  puerta  de  la  señoría ,  la 
qual  estuvo  grandes  tiempos  cerrada  por  un  pronóstico 
que  tenian  los  Moros  a  que  les  decia  que  por  alli  habia 
de  entrar  la  destruidor  del  Albaycin ,  que  es  otro  bar- 
rio muy  grande »  de  que  haremos  mención  adelante :  y 
la  mando  abrir  el  año  de  mil  quinientos  setenta  y  tres 
Don  fedro  deDeza  Presidente,  de  la  Real  Audiencia  de 

Gra- 
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Granada ,  que  despiies  fiie  Cardenal  de  la  ^otta  Iglésia 
de  Homa.  La  otra  es  Bib  el  Alacaba,  que  quiece  decir 

la  puerta  de  la  cuesta  ,  la  qual  sale  á  la  cuesta  que  baxa 
por  defuera  del  muro  de  la  Alcazaba  encima  de  la 
puerta  Elvira  ,  y  es  de  las  mas  antiguas  puertas  de  Gra*? 
atada.  Este  barrio  del  Albay  cin  se  comenzó  1  poblat.  ea 
tiempo  que  reynába  en  Castilla  el  Rey  Don  Hernando 
el  santo ,  cerca  de  los  mil  docientos  veinte  y  siete  años 
de  Christo.  Poblóse  de  los  Moros  que  despoblaron  las 
ciudades  de  Baeza  y  de  Ubeda  ,  los  quales  por  no  set 
Modqares  del  Rey  se  fiieron  i  vivir  á Granada» y  Ábtík 
Hut»  Rey  de  aqueUa  ciudad,  los  recogió,  y  les  dio  aquel 
sitio  donde  poblasen.  Los  primeros  fueron  los  de  Bae- 
za 9  y  siete  años  después  los  de  Ubeda.  Tomó  nombre 
de  sus  primeros,  pobladores  «.y  cfiecid  tanto  cpn  las  gea- 
tes»  queacudian  de  todas  partes- huyendo  las  aímas  de 
los  Príncipes  Christianos ,  que  vino  á  competir  en  ri- 
quezas ,  en  nobleza  de  edificios ,  y  en  contrataciones  , 
con  los  antiguos  ciudadanos  de  Granada. 
«.-.'.•  ' 

CAPITULO  VIL 

JEn  que  prosigue  la  descripción  de  Granada  ,  y  trata 
del  reyno  de  los  Alahamares  ^  y  de  los  e<tífi^s 

que  edifícabm. 

Sucedieron  después  de  esto  grandes  guerras  entre  los 
Moros  de  España ,  levantándose  muchos  caudillos  con 
título  de  Reyes»  jnas  molestos  que  poderosos,  y  entre 
ellos  uoó  llamado  Mátamete  Abuzayd  Ibni  Aben  Ala- 

.'Jiamar ,  de  quien  hacemos  particular  mención  en  nues- 
tra historia  de  Africa  y  que  se  apodero  de  todo  el  reyno 

de 
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de  Granada  ,  y  reynairaa  .tOiLéLiM  d^sceadieotes  b^sitz 
el  año  (de  müqimrocien/tmMy^tiít^y  dos;  £$(6»  Vkcyten 
se  h&uerm  rtcós  y  pódef  osos  con  las  ocásíones  de  los 
tiempos ,  y  ennoblecieron  su  ciudad  unos  á  poríia  de 
Otros.;  «renovaroa  los  muros ,  y  acreceataroolos  por  nuii- 
cbat.  i^nrties;;  !iaercaioii"«l  Alteycm»  bi<3Íeroo.  castillos  y 
fertatesfas  ty  ediÍQ9fx»l'rsiiiitii<}sos  palacios  pora  -  su  mo^ 
rada.  Reynando  pues  Abi  Abdilehi  hijo  de  Abuzaid, 
segundo  Rey  de  esta  casa  de  los  Alahamares  ;  y  siendo 
muy  victorioso  contra  sus  enemigos»  se.  xoiQeozd  á 
táificut  ib;.&>rtal^94  >dtt  laiAJifaaix)bra  »  y  te  pii^Qr.nomt 
bre  -de^  éa  meliiio  apellidOi  iSu  primera  fundación  fué  en 
el  lugar  donde  agora  está  la  torfe  ,  que  dicen  de  la 
campana»  en  la. cumbre  de  un  alto  cerro  que  señorea  la 
fiittdadé  opuesto  al.i^o  de  la  Aica^ba»  y  .tan  cerca  dé 
41.»' querfsoldid  río  Darro  los,  divide-  Sste'niesmó  Rey 
edilicd  otro  castillo  pequeñol con  su  torre  de.  bomentf- 
ge  en  las  ruinas  de  otra  fortaleza  antigua,  que  debió  ser 
la  de  la  villa  de  los  Judios »  y  la  llaman,  agora  U)rjes 
bertnejasj  £difiodan$ict^jn^  W0>fiierte'torre;^^^ 
ta  de :BibfTairiiíln»:sobfSi^  ^ac^ii^dijcáQrOtirrloi  R^yes jCa^ 

thoUcos  Don  Htwwado  y  Doña  Isabel  un  pequeño  cas- 
tillo; y  dcmaá  doo^orhizo  cióco  torre^,^  el  campo 
9lderredoride  la.p¡udadji%l«.p4rte.  de  la  :veg»^>do«de  se 

pú  tiísmpó.de  ncoéíldad^  A  festse  R^y  ¡níikafoaípttjí>5  que 
le  sucedieron  con  «may 0^  -Alier^a  y  r Iq ueza :  los  quales 

{MTosigi^ÍQQda  eñ;ei^4ifi«Í0i  de  la  Alh^io&ra  l^  .eoíiant 
Ghai^i.yiQim>^^deironí|tfwy0biüos9m<ü^  ¿rCH^^fipfcjal 
Abiljiflagci  Jucqí  bijo  ii^tíiMhfímÍii%íi^¥t^ 

de  lofi'^aí^^iííe  jChristo  mil  trecjentos'treiníg  y  seisi,.^ue 

:   TOMO.  X.  D  brd 
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bró  los-  suntuoso»  «diácios-de  ios  aleteases  ^  áondc  gas^ 
tó  imichá  partfc  de  $us'ta50fx>s^ifm  'ticñ^ciiiy  dos  afiot 

que  reynd  feiicénMttte  gOBsmdo  dei  Ufia^brga  |NttJ£stos 

alcázares,  d  palacios  reales  son  dos  ,  tan  Juntos  uno  de 
otro ,  que  sola  una  pared  los  divide.  El  primero  y  mas 
principal  Ikaiaii  - quarto  .de^Comárai'y  d«l  nombre  de 
una  hefniorfiiniá  toite  tabntda^ricnttieiite'ppr  'dftdentró 
de  una  labor  costosa  y  muy  preciada  entre  los  Vmsk  y 
Surianos,  llamada  Comaragia.  Alli  tenia  este  Rey  los 
•aposentos  del  verano  >  y  desde  las  ventanas  de  ella ,  que 
respondieni  al  cierzo  /y  méctiodia ,  y-á  poiúence V -s» 
tfescubreii  las  tasas  de  la  ^Xkazahsí  dei  Albaycin-,  7  de 
la  mayor  parte  de  la  ciudad  ,  y  toda  la  ribera  del  rio 
Parro  ,  y  la  vega ,  con  hermosa  y  agradable  vista  de 
jardines  y  arboledas  que  red*ean  grandemente  á  quien 
i>mh«.  A'  lá  ^tradd'  Üc^^cste  palacio  est^om^pequé» 
fio  patio'  coft  una  pila 'baxa  á  la  tfSttnza'tAfÑcáoa^ 
muy  grande  y  de  una  pieza  ,  labrada  á  manera  de  vene- 
ra, y  de  un  cabo  y  de  Otro  están  dos  saletas  labradas 
d^  Á^ém^-m^eci  y  (m,  7  de  koos  de  azulejos ;  don* 
déet'Rey  ]ühúbí^¡tck>m)e]bi^  daf^audienciá'^  y  qúait* 
do  él  nO;  esítába  en  lá  ciudad^ ,<oía  en  la  que  está  Junto 
á  la  puerta  el  Cadí  d  justicia  mayor  á  los  negociantes; 
y  á  la  puerta  de  ella  est¿  tm-azulejo^puesto  en  la-f^ared 

tte:  ped{#()'tfwk&i ,  (^u&  fiatttHda^iialbP WEt^eguhdo  pdb(ci(^ 
que  está  á  la  parte  de  levante ,  llaman  el  quart o  de  los 
leones,  por  una  hermosa  fuente  que  tiene enmedlo  de 
bn  p^  enlósádo  todo  de  alaba$tr<>s«  y  con  ^uy')!^ 
pilBan^>«i]|iidMiN^  te^tlg06-iBle  los 

palacios  y  sálas.  Esta  'áí^te  tiene  una  gráft  pila  de 
alabastro  alta  8<^re  doce  ¿leótitó  d^  lo  inesmo  puestds 
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én  rueifafyrtahnrk»  cotnor  becerros^,  7  pcHrjtiil  artificio 
horadados  ,  que  responde  el  agua  de  uno  en  otro  ,  y  to- 
dos lá  echan  á  un  tiempo  por  las  bocas »  y  por  encima 
dc;k>  pila*  sale; grande^  ^ic^vietíB/y  ba-> 
Sa  todó»  ios  leones.  En.cste  (^uiÉtorr-ffeMán  los  .aposen-^ 
toa,  alcobas  y  satas  reales ¿  donde  lós  Reyes  moraban  de 
hibierno,  no  menos  costosos  de  labor  que  los  de  la  tor- 
ce de  Qomáres.  Allí  teniaá  su  bai^  artificial  solado  de 
gnmdetf  alabastros  con  sus^fuente^jr-liilis -donde  se 
baSabaxE.  lA '  lasf  espaldas.klelt]uarto  de  -los  leonés ,  hácta 
mediodia, estaba  una  rauda »d  capilla  real,  donde  tenian 
sus  enterramientos ,  en  la  qual  fueron  halladas  el  año 
del  Señor  mil  quinientos^ setenta  y  quatro  unas  losas 
de  ábbsata^o  ^  que  segua  ipaimeréstiibaa  piústas  á  la»  ca-» 
becera  de  los  sepukrds  de  Iquacro  Reyes  de  est«  casa  ;  y 
en  la  parte  de  ellas,  que  salla  sobre  la  tierra,  porque  es* 
taban  hincadas  derechas ,  se  contenían  de  entrambas 
panes-epitafios  ^n  letra  Avabe^docada  puesta  sobre  azul^ 
enpi;osa:y'en:Teikof'»  toiloae  .jr  inemeiiá  de  lofc  -facen» 
tes.  De  las  quáles  sacamos  un  traslado  que  poner  en 
esta  nuestra  historia,  por  ser  estilo  peregrino  diferen*  . 
te  del  nuestro ;  y  por  no  interromper  el  orden  de  la 
descripoioQ  dé  la;c¡ÍBdad>v  Jd  pomemos  al  cabo,  de  ella 
citiu  oqoftida'derfnnr.so;         «  j.- 

CAPITULO  VIIL 

.  Que  cantÜM  la  matiria  dd  pasado ,  y  trata  df  las 
Ticwtíanés  ^qm  fifUan  las.  Rgñes  Moros  m 

•   esta  ciudad.  *  :   

D  emas  de  estos  dos  ricos  alcázares  tenían  aquellos 
Reyes  ii|fieles  otras  muchas  recreacieiies  m  tóires » ei| 

D  2  pa- 
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palacios  V '^n  guefrtas,  y  en  jardines  particulares»  ami 
dentro  ,  como  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  y  de  la 
Alhambra  ,  como  era  el  palacio  y  guerta  de  Glnalarífe, 
que  quiera  ded;r  hoérta  del  Zambrcra^ique  attá  coma 
un  tiro  de  herrsidura  de  la  pueru  £üsa  de  acuella  for-: 
taleza,  a  la  parre  de-levántc ,  7  tiene  dentro  grandes  ar- 
boledas de  árboles  frutales ,  y  de  plantas  y  flores  oloro- 
sas, y  mucha  abundancia  de  agua  de  una  acequia  que 
se  toma  deLxip  I>arra»  y  se  trae  por  lo  alto  de  k  looia 
de  aquel  cerro 'muy  gran  ti^echo »  cpafa.  qud  se  rega» 
ban  las  guertas  y  cármenes  que  estaban  en  aquella  la- 
dera ,  hasta  llegar  al  rio.  Tenian  asimesmo  otro  pala- 
cio de  recreación  ^ncima  de  éste  ,  yendo  siempre  por 
el  cerno-  anrüaa  f  que  Uatnabap  ¡Qarlafoca^.qne  <  quiere 
decir  palacio  de  la  noria  z  d  qual  nos  ^íxeron  :que  era 
uno  de  los  deleytosos  lugares  que  habia  en  aquel  tiem* 
po  en  Granada  ,  porque  se  extiende  largamente  la  vista 
á  todas  partes ;  y  agora  está* -.dérribado  ^  que  solamente 
se  ven  M  cimientos»  -A  hsL  e^paldasc^de^este  cerro»:  que 
comunmente- llaman  cerro;  del'^Sol »  ^derSanta  Elena/ 
se  ven  las  reliquias  de  otro  rico  palacio ,  que  llaman 
los  Alixares  ,  cuya  labor  era  de  la  propria  suerte  ,  que 
la  de  .la  sala  de  ía  torfisde  Conkái^es  ;>7lalderraloi[  de  él 
habia  grandes  estanques  de  agua ,  y  muy  herinoso^.^ar* 
diñes  ,  vergeles  y  guertas  :  lo  qual  todo  está  al  presen- 
te destruido.  Yendo  pues  el  cerro  abaxo  al  rio  de  Xenil, 
que  cae  de  la  otrapart»  hacia  mediodía,  ¿stabá  otro  jpa-* 
lacio  9  6  casá  de  recreación*  »**  para.  criar^OTes.  de  toda 
suerte  ;  con  su  guerta  y  jardines ,  que  se  regaba  con  el 
agua  de  Xeníl ,  llamado  Darluet ,  casa  de  rio  ,  y  hoy 
casa  de.  las  gallinas.  Y  . demás  de  todos  estos  palacios  y 
jardines  tenian  las  guertas  reales.en  la  lomay  cainpo 
•í.  I  L-.,  de 
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de  Abul¿é6t ,  donde  llaman  agora  campo  del  Príncipe, 
que  llegaban  desde  la  halda  del  cerro  ,  donde  está  la  er- 
jnita  de  los  Martyres ,  hasta  el  rio  Xenil.  En  esto»  jar- 
dines est^n  los  veranos  los  Re^»  por  ser  alderr^or 
de  la  Alhambra;  y  aimque'itehian  otros  palacios  en  la 
Alcazaba  con  jardines  y  guerras  á  la  parte  de  la  vega , 
no  moraban  en  ellos ,  por  quitarse  del  tráfago  y  comu- 
nicación,  del  pueblo  escandaloso  ]r«  amigo  de  noveda- 
des ;  7  por  ésto  'tonenzaroa  y  acabaron '  aquella  foiita* 
íezsL  fiieca  de- los  niuros  de'  la  oitidad ,  y  cerca  dé  eik,* 
á  imitación  de  los  Reyes  de  Fez,  que  hicieron  otro 
tanto  por  la  mesma  razpn  pocos  años  antes :  los  quales 
dexando  ios  palacios  que  tenían  en  la  Akazabá  de  Fes 
elirie^  ,  edificaron  la  Ibrtakza  de  Fez  el  nueva  >  que 
Samaron  la  blanca^  donde  viviañ  mas  seguros  con  sas 
casas  y  familias,  porque  los  Reyes  de  Granada  siempre 
fixeron  imitando  á  los  de  Fez^  y.  las  ciudades  en  sitio,' 
ajjrre  ,  edificios  y  gobierno  /  y  eri^/todo  Jo  demás  ^  éis^^ 
ton  may  semejantes,        J  i.  "  •  . 


Que  fros^tti  la'  maPirta  del  fosado, y  trata,  de  ^efraí  ~ 
foUacbmes,  y  de  fosfhs'Dmr&y  XeML  .  » :  ^ 


JlVeynando  Abi  Abdilehi  Abil  Uagex  Jucef  en  tiem« 
po  del  Rey  Don  Aloasc^  el  •  Onceno ,  'cerca  de  los  mil 
trecientos  treitíta  y  quatro  áSoS  de'Cfafistot^  'se'poblo.el 
barrio  que  hoy  llaman  la  calle  denlos  Goméres,  de  una 
generación  de  Africanos  naturales  de  las  sierras  de  Ve- 
lez  de  la  Gomera ,  llamados  Gomeres » que  venían  a  seD> 
v&  en  h  niilicia ;  y  pot  k  m6sma  razim  qm  los 
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^es  poblaroñ  el  otro  barrio,  hicieron  dios  alli  $tl  tno^ 

rada  cerca  de  los  alcázares  de  la*  Alhambra.  Lo  que 
agora  llaman  la  Churra  se  llamo  en  otro  tiempo  el 
Máuror»  que  quiera  decir  el  barrio  de  los  aguadores^ 
pórgue  moraban  eo  el  hombres  pobres  que  Uevahán  á 
vender  agua  por-  la  ciudad.  Después  de  esto,  en  el  afio 
del  Señor  mil  quatrocientos  y  diez ,  los  Moros  que  vi- 
nieron huyendo  de  la  ciudad  de  Antequera  ,  quando  el 
In&nte  Don  Hernando»  que  después  fue  Rey  de  Ara<*. 
gon ,  la  gand  ,siendo  tutor  del  Rey  Don  Jiiah  el  Según- 
do,  poblaron  el  barrio  de  Antequemela  ,  que  está  en  la 
loma  de  Ahabul ,  cerca  de  la  ermita  de  los  Mar ty res. 
Enasta  lomase  ven  grandes  mazmorras  y  muy  hondas^ 
donde^antigiómentey  quando  los  Reyes  de  Granada  no 
eran  tan  poderosos ,  encerraban  los  vecinos  su  pan  ,  poí 
teneiio  mas  seguro ;  y  después  las  hicieron  prisión  de 
Christianos  captivos  para  encerrarlos  de  noche  ,  y  de- 
tenerlos de  dia, quando  no  los  llevaban  á  trabajar;  y  la 
CathdUca  Reyna  Doña  Isabel  en .  comemoradkm  del 
martyrio  que  padecieron  en  aquel  captiverio  muchos 
fieles  Christianos  por  Jesii-Christo  ,  ganada  la  ciudad 
mandó  ediñcar  allí  una  ermita  de  la  advocación  de  los 
Martyres ,  y  la  doto ,  y  hizo  Mtx»  i  su  capilla  reaL  IC 
en  el  año  del  Señpr  mil  quinientos  setenta  y  tiles  un  ben- 
dito padre  llamado  fray  Gerónimo  Gradan  de  Anttt* 
co  ,  hijo  de  Diego  Gracian  ,  secretario  de  su  Magestad, 
iiendO' Provincial  de  la  Orden  de  los  Carmelitas  de 
liuéstra  Señpni'.dé  Monte  Carmelo  de.  b'  obsenronda» 
finrotecido  derlas^  tiniosnas  que  dHConde  de  Tendilla ,  y 
la  Condesa  Doña  Catalina  de  Mendoza  su  müger ,  hi- 
cieron para  la  obra  y  sustento  de  los  fray  les  ,  fundó  en 
aquella  ermita  iul  Monasterio  de  firayl»  de  su  Orden» 

an- 
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andando  edificando  otros'  muchos  por  Castilla ,  y  por  la 
Andalticfa  en  comf^fiia  del  padr«  Mariano  de  nación 

Senes ,  hombre  religioso  y  de  santa  vida ,  que  fué  el  pri- 
mero que  en  España  la  resucitó.  Había  en  Gxanada» 
quando  la  poseían  los  Mcmtos,  y  especialmente  en  tiem- 
po de  Abíl  Hascen ,  cerca-  de  los  mil  quatrodentos  se* 
tenta  y  seis*  años  de  Christo ,  treinta  mil  vecinos ,  ocho 
mil  caballos,  y  mas  de  veinte  y  cinco  mil  ballesteros, 
y  en  solos  tres  días  se  juntaban  de  los  lugares  de  la  Al- 
puxarra^  sierra»  valle  y  vega  de  Granada  mas  de  otros 
cincuenta  mil  hombres  de  pielea.  Los  muros  que  la  ro- 
dean tienen  mil  y  trecientas  torres :  las  salidas  hacia  la 
parte  de  la  vega  son  llanas  y  muy  deley  tosas  de  arbole- 
das ,  y  las  que  responden  á  la  parte  de  la  sierra :  no  con 
menor  recreación  se  sale  por  ellas  entre  cármenes  y 
guerras  ^e  muchas  frescuras ,  especialmente  aaiiendo  -por 
la  puerta  del  Albaycin ,  que  llaman  Fex  el  leuz ,  donde 
están  ios  cármenes  de  Aynadanxar ,  y  por  la  ribera  del 
rio  Darro  arriba.  Este  rio  nace  quitro  leguas  á  levante 
de  la  ciudad,  de  una  fuente  muy  grande ,  que  sale  de  la 
sierra  del  Albaycin ,  donde  están  los  lugares  de  Gdetor, 
Veas  y  Cortes ,  y  con  muchas  frescuras  de  guerras,  que 
toman  mas  de  dos  ^leguas.  Coixe  por  entre  dos  cerros 
muy  altos ,  y  va  á  .metorse  en  k.  ciudad  por  junto  á  It 
p^Yima  de  Guadix.  Sacanse  de:el  las  acequia»  con  que  se 
riegan  los  cármenes  y  guertas  que  están  en  las  laderas 
de  los  doS'  cerros,  una  de  ellas  va'  á  Ginalarife ,  y  deaüi 
a^  Iaf'Alfaambra  y  4  otras  partes^  otra  va  á  entrar  ei^  la 
dudad  por  la  ^kla  del  cerro  de  k  Alcazaba,  donde  es- 
tá él  monasterio  de  nuestra  ^dbra  de  la  Victoria,  y 
pasa  derecha  á  San  Juan  de  los  Reyes;  y  jproveyendó 
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pilares  pdblicos.,  y  casas  de  particulares.  Dettils  de  éstas 
dos  acequias  lúy  otra  que Is^  toma  del  mesmo  rio,  y 

la  llaman  acequia  de  los  molinos :  la  qual  á  la  parte  de 
la  Alhambra ,  y  por  baxo  del  barrio  de  la  Churra  va  a 
la  parroquia  de  Santa  Ana;  y  de  alli  se  reparte  de 
nera ,  que  no  se  tiene  por  casa  principal  la  de  este  bar f 
fio,  que  nó  tieáe  agua  propria identr^.  El  restante  del 
rio  atraviesa  por  medio  de  la  ciudad  ,  y  llevándose  las 
inmundicias  ,  va  á  metcrsé  en  el  rio  Xenil  fuera  de  la 
puerta  de  Bibarambla.  £1  agua  y.  el  ayre  de  este  río 
Darro  es  muy  saludable.  Haltanse  en.  ^1,  isomoi^edá 
diclio,  ^gra'nbs'de  oro  fino  entre  las  arenas ^  que  según 
dicen  los  Moriscos ,  las  trae  la  corriente  de  las  raices 
del  cerro  del  Sol ,  que  está  detrás  de  Ginalarife  :  en  el 
qual  se  entiende  que  hay  mineros  de  oro  por  lo  mucho 
que  risbervera  alU  el  sol ,  quando  sale«  y  quando  se^qoie* 
ré  poner.  Llamóse  antiguamente  éste  rio  Salón ,  y  alt 
gunos  escritores  le  llamaron  Daureo  ;  mas  los  Moros  le 
llamaron  Darro ,  y  dicen  que  es  nombre  corrupto  deri- 
vado de  Darrayhan,  porque  nace  en  aquella  sierra* del 
Aibaydn  de  un  monte  que  llaman  iDarraybaii.-  Otros 
dicen  que  es  nombre  derivado  de  Diarcheon ,  como  le 
llamáronlos  Griegos.  Finalmente,  llámese  como  quisie- 
re» el  es  un  rio  muy  provechoso ,  y  los  ciudadanos  sét 
airven  de  su  agua  dentro  y  fuera  de  la.  dudad «  asi.  pata 
.1)d)er ,  cama  pdm  regfr  los  campos.  Por  la  otrai  pacte 
ikScia  el  tñédibdia  cerca  de  los  muros  pasa  el  Qtro:rió 
ohayor  llamado .  Xenil ,  á  semejanza  del  NíIq.  Los  aiíti- 
•guos  le  llamaron  SíogilOy^  su  fuente  es  en  Sierra  ncv^ida 
^n  una  ünibria  ^ueie^í^eadioii  del  Jiuglur. de  Güejar,  j 
láa  Moros  la  Uaoiaa  Hofihrat'Gitoia  ^  qüe  quiera. 
valle  del  müerxiü  :  y  pro(»de.5Stg j^gug.d^  ij^^ 
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muy  grande »  que  está  en  la  mas  alta  cumbre  de  la  sier- 
ra junto  al  puerto  Loh.  De  alli  se  despeña  por  valles 
fragosísimos  de  peñas  entre  aquellas  sierras  y  la  de 
Güejar ,  y  en  él  se  hallan  ricos  mineros  de  jaspes  mati^ 
zados  dié  diversas  colores;  donde  él  ÍLey-Doa  Feli- 
pe nuestro  Señor  hizo  -sádlr  ias^lcás  piedras  verdes  de 
que  está  hecho  su  sepulcro  en  San  Lorenzo  el  Real ;  y 
Sale  al  lugar  de  Pinos ,  y  de  alli  á  Cenes  y  á  Granada, 
llevando  ódnsigo  otros '$iete  ric(s ;  ciik^^s  fuentes  nfacea 
de  la  meitma  iimbria  ,'.llainad06  Hui^t'AquIbiv  Huét  1*íií 
arar ,  Huet  Vado ,  Huet  Algiíaar ,  Húét  Belchitat ,  Huet 
Beleta,  y  Huet  Canales.  Demás  de  estos  entra  después 
en  el  otro  rio,  que  llaman  de  aguas  blancas ,  que  viene 
iñas'kxosíy-yconre  id  Qíóltede  la^^ietrá  deGüejar  por 
tos  lu^áfes'dlé  Dudaf  y  Quentiu-.^GM-tOdas  estas-aguas 
pasa  Xenil  por  defuera  de  los  muros  de  Granada  ;  y  to- 
mando consigo  á  Darro  ,  y  al  rio  de  Monachil  ,  que 
los  antiguos  llamaron  Flum^  y  al  de  Cílar ,  dexando 
jregada  'toda  la  vep  <on  di  'agiiá  -de  isus^acéquiás  >  qué  -la 
liacen^lfertflíjsíiñá  <le'%rigo ,  dedada ,  panizb» ;  ale^ndla', 
lino  ,  frutas  ,  y  hortalizas  de  todas  maneras ,  corre  hacia 
poniente ;  y  recogiendo  el  rio  Cubila  por  baxo  de  la 
puente  de  Pinos  de  la  vega  ,  dexa  la  villa  de  ÍUora ,  y 
la  áma^é^  BarbitídáÁ  á-M  ikinfo  dérecha  v  y  Va  i  la 
ciudad:  de  ¿5xa ;  y  hácidlido'  fentUíé  aquello^  cairipós'.y 
valles  por  do  pasa ,  se  va  después  á  meter  en  Guadalqui- 
vir rio  caudaloso»  á  quien  éste  y  otros»  que  no  cono* 


»         *  . 
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arbql^das  qiil&.Sj^  riegan  con  el  agua  de  U&  a^e^iiiaa»-^Uc 
p^ocejden  de  lips  ríos:a]:ri]g»rdS?r4dQ9:  con  las  iqjuates 
muelen  también  muchos  molioos'de  harine :  por  mane^ 
ra,  que  de  todas  partes  es  Granada  abundantísima  de 
ag\ia  de  ríos,  y  de  fueotes.  Desde  las  casas  se  descubre 
ima  vj^a  joci^d^  y  .miy  .  dele]{to«l.cn  »tQdo  tiempo  del 
año.  Si  tí^mi  á  la  v^ai  ^.  $e  ▼»  tantasi  arboledas  y!  ftto* 
curas,  y  tantos  lugares  metidos  entre  ellas  ,  que  es  con- 
tento; si  á  los  cerros,  lo  mesmo;  y  si  á  la  sierra,  no  da 
nifenor  cecreafpion  verla  tan  cer^,  y  tga  cargada  de  nie- 
ye,  la  nuycHr  partf|:del,^«  ^ue.  p9rcce:je$(wr  cubiestii 
una  sabtQa  de  UeozQ;ixi^y  bkpidii     -  .  . 

CAPITULO 

:  • 

í  ,  ... 

f^prosigmM  éflf^do     trata  dt  iafirtm^ 

dad,  y  abundancia  de  -Granada.  Pm^i  aqtá'hs  ifuatro 

epitafios  que  estaban  en  la  Rauda  de  la  Alhdmbra  p 
'  y  la  copipit ación  del  año  Arabe  lanar  aon 
.  '     ,   .  ^.^tm  solar. 

s  Granada  abundante  de  frutas  de  toda  suerte  ,  muy 
proveida  de  leña  ,  bastecida  de  carnes ,  regalada  de  pes- 
cados frescos  ,  de  mucha  pasa,  higo ,  almendra que  le 
iraen  de  loj»  íjigfres^ecla  /cOata: :.  tijaie^miicha  accyte^ 
vino,  y  muy  hermo$as^*heif$aUza»v:  y  toda  suerte,  de  ^gro, 
como  son  naranjas ,  limones  y  cidras :  y  lo  que  mas  im- 
porta es  estar  en  muy  buena  comarca  de  pan «  trigo 
y  cebada :  porque.  4^es  de  lo  que  se  coge  en  sus  ter- 
in|no6^  dond^  eotran  TÜlas  derúlora*,  M0»tQ&ÍQ»;Mo- 
clin ,  Colomera,  I^^md^iz,  Guadabortujáa ,  Monte- 
xícar,  y  otras  que  tienen  grandes^ cortijos,  y  rozas,  se 
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provee  ordinariamente  de  la  ciudad  de  Loxá »  y  de  Al- 
hamOi,  y  dé  Akaiá  la  Real ,  y  de  los  lugares  de  k  Anda- 
lucía que  confinan  con  ella.  El  trato  de  la  cria  de  la  seda 
e$  tan  rico  en  aquel  reyno  ,  que  se  arrienda  el  derecho 
que  {pertenece  i  su  Magestad  en  sesenta  y  ocho  cuentos 
de  maravectis  c;ada  año » .que  valen  ciento  y  ochenta  y 
un  mil  y  quinientos  ducados  de  oro.  Todos  los  térmi- 
nos de  Granada  ,  que  caen  á  la  parte  de  la  mar ,  aunque 
son  sierras  ásperas  y  fragosas  ,  no  por  eso  dexan  de  ser 
fértiles  y  abundantes  de  muefias  aguas  de  fuentes  y  de 
rioSr  con  que  riegan.los  campos.,  gaertas  y  sembnulos : 
y  las  frutas ,  y  carnes  de  las  sierras  son  mejores ,  mas  sa^ 
brosas  y  de  mas  dura  que  Jas  de  la  vega :  y  por  el  con- 
siguiente el  pan  es  .de  ma$.peso  y  mejor ,  las  aguas  muy 
frescas ,  y  los  áytes  por  extremo  saludables.  Estaban  las 
casas  desta  ciudad  tan  juñtas  en  tieihpo  de  Moros  >  y 
eran  las  calles  tan  angostas ,  que  de  una  ventana  á  otra 
5e  alcanzaba  con  el  brazo;  y  habia  muchos  barrios  don- 
de no  podían  pasar  los  hombres  de  acaballo  con  las  lan- 
zas en  las  manos  »  y  tenían. horadadas  las  casas  de  una 
en  otra  para  poderla^  sacar :  y  esto*  dicen  los  Moriscos 
que  se  hacia  de  industria  para  mayor  fortaleza  de  la  ciu- 
dad- Tenia  algunos  edificios  principales  labrados  á  la 
usanza  Africana :  muchas  mezquitas  »  colegios  y  hospi;? 
t^glesjy  una  nmy  rica  idcayceria  amo  la  de.  la  ciudad  dé 
2?ez  y  auhque  na  tah  grande  ^  donde  acudia  toda  la  ron* 
tratación  de  las  mercaderías  de  la  ciudad.  En  lo  espiri- 
tual liabia  un  Alfaquí  mayor  y  otros  menores ,  y  en  lo 
temporal  sus  C^adu  y  Jueces  oviles  y  criminales:  y ansi 
en  esto  ,  como  en  lo  que  toca  á  la  policía  y  buena  go- 
tiernacion  erá  Granada  muy  semejante  á*  la  ciudad  dé 
F&f'*  Lps.  moradores  muy  amigos  y  conformes ,  y  los 
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Reyes  deudos  y  confederados  tain  sectarios  los  unos  cor 
mo  los  otros  ,  7  táh  entínigos  del  nombre  Christiano» 

CONTIENENSE  LOS  EPITAFIOS  ARABES, 
^ue  fiieron  hallados  en  las  losas  de  los  sepulcros 
de  los  Reyes  Moros  de  Granada. 

Estaban  escritos  los  Epitafios  de  las  losas  de  los  quatro 
sepulcros  de  los  Reyes  Moros  ,  que  dixlmos  ,  que  se 
hallaron  én  la  Rauda  en  los  alcázares  de  la  AUiambra* 
en  letra  Arabe  muy  hermosa  por  ambas  partes.  Por  la 
una  en  prosa ,  y  por  la  otra  en  versos  de  metro  mayor, 
en  loa  y  memoria  de¡  quatro  Reyes  llamados  Abí  Ab- 
dilehí,  hijo  de  Mahamete  Abuceyed>  segundo  Rey  de  la 
casa  de  los  Akhamares  ,  que  reynd  en  tiempo  del  Rey 
I>on  Alonso  el  Sabio;  Abil  Gualid  Ismael,  hijo  de  Ahí 
Ceyed  Farax,  que  reyno  en  tiempo  del  Rey  Don  Alon- 
so el  Onceno  :  fué  quarto  Rey  de  la  casa  de  los  Alaha- 
raares;  Abil  Hagex  Jucef ,  hijo  de  Abil  Gualid ,  que  rey- 
nd en  tiempo  del  sobredicho  Rey  Don  Alonso  el  On- 
cenó  ,  y  fué  sexto  Rey  de  la  casa  de  los  Alahamares ;  7 
Abil  Hagex  Jucef,  llamado  por  sobrenombre  Ganem  Bi- 
lehí,que  reynó  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan  el  Segun- 
do ,  siendo  su  tutor  el  In£mte  Don  Hernando  que  ganrf 
i  Antequera;  y  filé  treceno  Rey.de  la  casa  de  los  Akha* 
mares.  T  loqué  en  cada  una  de  ellas  decía  es  lo  siguiente: 

¿A  LOSA  MAS  ANTIGUA  DECIA  P0.&  LA  UNA 

HAZ  £N  PB.OSA. 

^<m  d  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso.  Este 
es  el  sepulcro  del  Rey  n/irtuoso,  'valeroso/  justo  ,  el  mas 

alto 
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tfBo  de  hs  temerosos  de  Dios ,  tínico  \  religioso ,  sabio ,  es- 

cogido  ,  el  muy  respetado  :  el  que  guerreaba  en  ser'vicio 
de  Dios ,  contento  ,  denoto  y  muy  amigo  de  Dios  altí" 
simo  p  en  fublico  y  en  secreto :  el  que  sietnfre  femaba  en  sus. 
grandezas  y  le  glorificaba  por  su  kfigua :  el  que  atendiai 
y  se  ocupaba  de  ordinario  en  la  salud  y  gobierno  de  sus 
^vasallos  ,  y  en  administrar  'verdad  y  justicia  ;  el  dechado 
de  la  religión  de  gracia  :  el  que  procuraba  el  bien  de  las 
¿en^es^^y  miraba  por  eOos  con  fiedady  buen  zelo,  para 
'darles  toda  Ubertád  »  sosiego  y  descanso ,  con  zeh  de  su 
buena  intención ,  bondad  y  lealtad  en  sus  obras ,  y  luz  de 
su  espíritu ;  el  que  siempre  se  ocupaba  en  hacer  cosas ,  me- 
diante las  quales  entendia  hallar  luz  manifiesta  concomió' 
tante  el  dia  dil^  juicio.  El-  Rey  de  esclarecidos  hechos ,  y 
santas  y  altas  obras  :  el  ^victorioso  en  la  conquista  de  hs 
descreidos  ,  con  esfuerzo ,  animo  y  limpia  intención  :  el  que 
•  administraba  el  peso  de  la  justicia  ,  y  continuaba  la  ma- 
nera y  uso  de  la  clemencia :  el  defensor  de  las  gentes ,  y  en^ 
sdhsador  de -  la.  ky  del  escogido  profeta :  el  dechado  del  wa^ 
hr- dé  sus  predecesores  ,  hs  socorredores  -^ictorhsos  ade- 
lantados de  santa  intención  :  el  que  presumió  y  juró  de  ha- 
$er  en  servicio  de  Dios  ,  y  en  demonstracion  exemplar  de 
sus  Mntepiuadqs ,  saittas  obras  ,  y  altas  hazañas  en  la  con* 
epuista  de^  sus  enemigos ,  y  sádudy  consermchn  de  sus  tier» 
ras ,  y  de  sus  ^vasallos  :  el  gobernador  de  hs  Moros  ,y 
dechado  de  los  creyentes  ,  y  abatidor  de  los  descreidos ,  Abt 
Abdileht  i  Mjo  del  adelantado  beUcoso guerrero  en  servia 
€ia  de  J^ios /  ^oictomso  mediante  su  gracia ,  Mahamete 
Abuzeyini'  Jbni  Nacer  ^  gobernador  dé  hs  hijos  de  saboa^ 
ríon,  y  ensalzador  de  la  ley.  Alumbre  Dhs  su  sepulcro, 
y  dele  todo  descanso  mediante  su  gracia  y  misericordia.  Na- 
tío», Dios  le  df  sH  j^&ri^ ,  en  weinte  /  tres  dias  de  la  luna 
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de  Máharam ,  afio  seisckntas  y  treinta  y  tres ,  y  Juí  M'» 
%ado  par  Rey  la  prhnera  wez  en  la  entrada  de  h  luna 

de  Xahaban  ,  año  de  seiscientos  cincuenta  y  cinco  :  y  con^ 
Jir marón  su  aleada  los  Moros  á  seis.dias  de  la  luna  de 
Vahaban  am.de  seiscientos  sétet^a  y' nno*  Falleció  {£hri\ 
Jíque  Dios  su  espíritu  )  acakanio  Id  oración  de  la  oculta*^ 
don  del  soliúltima  ,  la  noche  del  domingo ,  ocho  dias  de  la 
luna  de  Xahaban  el  acatado  año  de  setecientos  y  uno. 
S^biól^  Dios  á  la  mas  alta  mansión  de  los  bienamenturados^ 
y  colocóle  con  los  principales  qUe  dguierm  la  'uerdad  i  á 
quien  prometí  descanso  y  Inena'Vtnturanza.  ' 

.M(  ía  otbla  parte  de  la  mesma  losa^decia  en 

d  METROS  .AftABÉS»:  > 

.  -'ti 

»  1  ^  . 

C/Ofi  el  nombre  de  Dios  piadosa  y  ndserkordioso.  Este 

es  el  lugar  de  alteza  ,  honestidad  ,  y  bondad  ,  el  sepulcro 
del  adelantado. ,  'valeroso Mmpio ,  único,  A  Dios  ssea  el 
sacrificio  que  en"  este  gueco  se  ocultd  de  'áliiesui:,*vúain^-  y 
nfhrtud*  En  él  yacen  la  criuldad^  bondad  y  demencia  ;'no 
la  crueldad  de  las  fierinas  fuer%as  ,  iH  menos  la  libefaH* 
dad  que  nace  de  insensibilidad  y  falta  de  discreción ,  sino 
'  el  dechado. y  exmplo  de  toda  honestidad  y  religión^,  la 
honra  y  presuitdm^  de  los  Reyes  :  el  señor  de  .Hmpid  ser  y 
hechos  >  el  que  se  ocupaba  en  todo  tiempo.  etk  dispensar  9H 
'tnagnificenda ,  y  en  extirpar  á  sus  enemigos  ,  asi  como  la 
plurvia  en  la  tierra  ,  ó  el  león  en  su  morada.  De  esto  son 
testigós  sus  'mesma s  obras ,  y  xon.iaerdad  lo  testifican  tO'* 
das  las  let^wü  de  lós  hombres  s  pues  jámds  salió  mvexir* 
fUo ,  que  ante  su  poder  no  se  mostrasen  angostar  las  tierras 
de  los  Alárabes  y  Agémes  :  y  jamas  en  el  acto  de  la  mili- 
cia salió  al  encuentro  desús  enemigos  ^  sin  queden  tal  oca* 

sion 


Üiyitizcü  by  GoOglc 


'     LIBRO    TRIMERO.  ^1 

stím  observase  su  bondad- ^  y  esfuerzo  ^yi  akgria.dei  rostros, 
ni  fnmtas  i^árümtiú  fn  n^xmph  Já  su  .^vakr: i^ílos  sv^ais 
subhsiH  i9¿€abáB^  que  Missem^hagua  menos-^tie  m  iaé 

albercás  y  hoyos  de  sangf-e  :  ni  menos  consintió  que  se  hi- 
ciese juicio  en  su  gobernación  en  ofensa  ó  agra'vio  del 
menor  de  sus  subditos.  Y  ansí  ¡ps  ña  jab.en  .de  estaSi 
mirt^des\ná'T^A¡a>grmJeJ¡lmia,^  la  Uy  xde 

wdwyptdo  y  '^áMendo  d  sus  enemigos ,  oigan^la  ax>& 
de  sus  hechos  y  que  es  mas  notoria  y  manifiesta  que  un 
fuego  encendido  en  la  cimbre  de  una  sierra.  Siempre,  se  bu- 
millar án  at  septdcro ,      ú.est£  señor. contime»  kuw^s. 

-  .        r.  x\      'lA       ^        v  n'\  t  '  .  V    *  /  r  *  •.  •  * 

SEGUNDA    LOSA   EN    ANTIGÜEDAD  DECIA 
POR  LA   UNA  HA2  J&N  f  &QSA.  . 

KJon^lfiombréde'Dht  piadoso»  y  misericordioso.  ^Sstt  t's 

el  sepulcro  do  yace  el  Rey  glorioso  ,  que  murió  en  defensa 
de  la  ley  de  Dios :  el  conquistador  de  los  Anzares ,  ensal- 
zador de  la  ley  del  escogido  y  .  amado,  prifeta  i  elresucita-^' 
dor  'dé'  la  samta^  intención  ds^ms  pMesesores  las  conqnis- 
tadbref^ctomsós :  el  gobemnMkjúsior^teroso^  ¡mimoso 
señor  de  la  milicia  y  decreto  de  la  ley :  el  de  claro  linage 
y  hechos  :  el  mas  venturoso  en  era  de  todos  los  Reyes ,  y  el, 
mas  zeloso  de  la  honra  de  Dios  en  dicho  y  en  hecho :  cu- 
€hMl¿  de  la  ndlicia^¡u»>dei^ku^\eindadeA'^^H^^  afil& 
su  espada  en  défensAdila  ky  i  eljque  iwoo*:iíenas  iás  sn^ 
trañas  del  amor  del  piadoso  Dios^.  él  belicoso  y  triunfante 
por  la  gracia  de  Dios  :  el  gobernador  de  los  Moros  Abil 
Gualid  Ismael ,  hijo  del  saleroso  ,  excelente ,  de  limpio  ser 
y  linage,  en  obra « nutyor  de  los  Halifas»  ensalzador  de  la 
ley ,  y  fortaleza  de  la  era  triunfante  ,  glorioso  difunto 
:í  ¡lOMO  /.  ,   jP  '  Abi- 
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Abiceyed  Farax  ,  hijo  del  t7nko  de  los  únicos-  escogidos  de* 
fmswet  de  'ia  ley  de  h  salwacion  ^.  progenie  del  gran  gb'^ 
bemudor  weitturosa  ,  y'  m  dvehad^^x^  keckfís  Je  jütó  nóm's 
bre ,  difunto  Abil  Guédid  Ismael ,  hijo  de  Nater.  Ghr^ 
que  Dios  su  buen  espíritu  ,  y  le  hincha  de  salubérrimo  so- 
corro de  su  misericordia ,  que  le  aproveche  con  la  milicia  y 
confesión  de^ifueno  lu^  ptr9  Dios  y  y  le  cunyU  di'  iu^gra*' 
€ia.  Gmrrió  en'^defimsa  di  h  hy  A  Dios  t  y  [^  su  amor 
en  toda  perfeccUm  militar.  Ydiole  Dios  ^victoria  en  la  con-' 
quista  de  las  tierras  ,  y  en  la  muerte  de  los  Reyes  descreí- 
dos, sus  enemigos :  qm  es  h  que  hallará  reser'vado  el  dia 
que  fuefemos  llamados' eínte^^^atamiiKtú  di.DíoSf  hasta 
que  fue  servido  di  dar  fina  sus  dios :  los  quales  acabó  es» 
tando  en  la  mayor  gracia  de  su  buen  'vi'vir  y  y  en  ella  le 
llamó  para  lo  que  le  estaba  aparejado  por  su  inmensa  mi- 
sericordia ,  teniendo  el  pol'vo  de  la  milicia  en  los  dobleces 
di  ius>vestidurasi^Y*fué  muerto  en  servicio  de  Dios,  hor 
biemdo  dado  con  furia  en  sus  enemigos ,  de  tal  numera  qúe 
por  él  se  reconoció  notable  'ventaja  entre  los  confesantes  de 
la  *ley  de  Dios  á  todos  los  Reyes  que  han  precedido  ,  y  con 
ella  en  esta  gracia  alzó  bandera.de  guerrero  del  inmensa 
Dios.Naeiá^^aimflalé^IHos  de.  mpraeia.en.  la  felice  hora 
del  alba  - del  dia  *)  viernes  die%  y  '  Skte  dios  del  fñes  de  Xa^ 
guel ,  ano  de  seiscientos  setenta  y  siete.  Fué  alzado  por 
Rey  jue'ves  *veinte  y  siete  dias  del  mes  de  Xaguel..,  año 
de  setecientos  y  trece.  Falleció  en  lar  fAilkid  lunes  meinte'y. 
seis  dios  .dilíniis  di  jáfrgeb  ft.  \FarÁ¿'aih>  di  setecientos 
n^ehete,  y  cinco.  Bendito  y  éktahoddoí^Meá  el  Rey  'Oerdadero  '^ 
que  queda  después  del  acabamiento  de  todos  los  nacidos, 

J  •>  J  .    ,   •    '  .*  • .       >W  V.    .»  .  •  ^  ..4, 

,1  '  1  .  DE 
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DE  LA.  OTRA    PARTE    DESTA    MESMA  LOSA 
.    .  DSCIA  SM   METROS  A&AJBJSS*. 

ínejor  de  los  Reyes !  ComjprehenJa  tu  sepulcro  salubérrima 
salutación  ,  que  ansi  como  la  dulce  aurora  de  la  mañana 
commxtA  cm  ffügtioii^^itna^okr  de^^kmzquA  ,  te  conorte. 
En  este  sepulcro  yace  m  adelantado  grande  en  bondad  de 
hs  Reyes  de.Nmer ,  dto  m'd^mdad  y  en  estado  tempo* 
ral ,  y  espiritual  Abil  Gualid.  Qué  altez,a  de  Rey  ?  Verda-  ^ 
defámente  terror  y  espanto  á  sus  enemigos  ,  triunfanie 
nu^t^Seemia  piémot  ^de  Dio¿\alttsimb  \  condición  y  cowver^ 
eaeüm  iri^^'tmitmm^^A  J^ios^sea ^  sacrtfich-  de  la  alteza 
que  la  muerte  aqtd  ha  encerrador  t  el  secretó  de  generosidad 
que  en  él  oculta  :  la  lengua  tan  exercitada  en  nombrar  á 
Dios  y  el  corazón  tan  aposentado  en  su  amor.  Este  es  el 
qutdisfeusakéiel  arte  Jela.'ndikiá^y  el  uso  de^ios preeep^ 
tos  de' ella  qí0  Dhsmandá  guardar  zgnerrerb. verdadero 
que  alcanzó  en  el  estado  de  hf  creyentes  et  mártyrio  por 
Dios  ,  en  tan  supremo  grado  ,  que  con  él  resucitará  con 
nmy  arventajado  premio,  Fasó.desta^  vida  cofi  muerte  seme^ 
jante  a  la.sieí  Hatifa  Odmeú  v  primeras  .korasM  ía 
nuHIaria,  bkenaf:d¡Sét  muerte;^  edmof'lmi'deste  Odmem,  que 
á  tal  hora  fue  alanceado  déntro  de  su  casa  ,  teniendo  el 
poHo  de  la  milicia  en  su  rostro ,  el  qual  le  alimpiardn  en  el 
paraíso  de  la  eternidad  las  damas  celestiales  co^  sus.  ma* 
nos  9  y  le  darátk  á  beber^deKlu  sábwotísimu  é^pm ,  'que  corte 
por  ehna  de  los  alsaAares.  deJ  pmdisoy  Y  id  que  io  maté 
darán  los  demonios  á  comer  en  el  infierno  ,  donde  estará 
perpetuamente  encarcelado  ,  del  fruto  de  los  árboles  ende^ 
mmiados^le  darán  Áieber  de  lakedkeedez  de  lasimnmt» 
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dictas  que  se  derriten  de  los  nHentres  de  los  condenados.  En" 

dechen  á  este  Rey  los  -pueblos  ,  y  todos  los  nacidos  junta- 
mente con  diversas  maneras  de  llantos  ^  Aunqm  deben  con- 
solarse con  quejste  es  juicio  de  Dios  ,  tan  poderoso  ,np^ 
)del^henm\defmMm  cwk^piidimfw  fodal^umítotsu  ¡dta^pro^ 
tienda  ordmare  i  ter  Mhr-^ae'fnaftda  /ordena  lo 
que  es  ser'vido.  La  misericor¿iía  de  este  sumo  Dios  de  los  na- 
£Ídos^  sea.  cofkrste.JSie^  di  -níÁrdad^qmje^.este  se¡idcrst yace* 

>      >    '  *    ÍOB.  tA'iü»ÑA-  HAZ*  BN   PROSA,  . 

r  '     '    '  '  '  ■  ■ 

X^on  el  nombre  de  J)ÍQs^fiadoso  misericordioso.  Este  es 
ti  sápuleró.,  deL  >.  que.witíri6\ek.serfuim'\dt^  de^ 
emdiente  de  dtto  y.in^trosokUnage^  Sé  ser  y'^tmvikfdn-fiiS 
conrveñiente  á  su  reynado.  Es  notorio  entre  las  gentes  su  )Gr- 
'takza  ,  'virtud  y  gracia  :  señor  de  ilustre  progenie  ,  y  de 
felice  y  prásperák  era  M  buenas  y  agradabks  costumbres , 
y  .  áie^  comtíckm  '  amorosa  .  i  '/Ldf  lotttadúgr  del 
reyno\  dioico  dt  los  gramies-' Reyes  ;\  entusen  respkmáeceM 
gloria  de  Dios  :  el  que  tubo  los  tiempos  buenos  y  acomodad- 
dos  en  la  tranquilidad  y  gobernación  de  su  reyno  :  polo  da 
bondad  y  de  crianza  ,  progenie  y  linage  del  imperio  de  los 
Anzmres  sóconrédoresa  Ei  defensor  del  MStadocdéi.  ^ahmim 
"ton  SU  consejo  y  esfuerzo  c  .  el  'enámbrade  m  el  troho\de 
toda  altexa  sumafnente :  el  que  fué  acompañado  de  toda  fe- 
licidad y  privanza  ,  desde  que  comenzó  á  reynar  hasta.su 
Jín  :  el ¿obemador  cleros  Jdoros  Abil  Hagex  Jucef ;  hijo 
M\gran  ^éyi  aUeUmtaxh^  íkmada  ieen.¿riik  ley  dt  Ditís^ 
^á  ctiyo  gran  poder  íés  'erienngo»  se*sujetaron  ,  y  los  tiempos 
se  mostraron  b enervólos  a  su  querer  y  mando  :  el  que  exten- 
dió el  wek  de  la  aterdad  mM  mmierso  i.  el  ^deftt^^or  del  esr 
-  V  i  ü  ta* 
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ttido  dé  la  ley  con  las  lanzas  agujas :  el  miscrihidcr  de  los 
Uleros  de  los  oficios  diuinos ,  perpci  nos  en  la  alteza  perdu- 
rabie.  El  que  murió  j?or  Dios  ,  'venturoso  y  .glorioso  J^i^ 
Ahii.GHaiid,  hijo  del  esforzado  alto  y  de  emocido image  y 
'vahr  ,'en  prosperidad,  gra$ule%a  y  honra ,  mwjf  mtorío  en 
ser  y  hechos  :  el  mayor  del  reynado  de  los  de  Nacer ,  y  fue- 
ra de  la  era  triunfante  ,  glorioso  difunto  Abi  Ceyed  Farax 
hyo^de. Ismael,  hijo  4e  Nacer,  Cúbrale  Dios  con  su  piedad 
de  tu  ¡oírte  r  y  poicóle,  eñ  laghria.jwtto  á  Zahade  Aben 
Obeda  tu  ciato  iinage  aporque  aproveche  su  loable  wetitura^, 
su  buen  zelo  y  esfuerzo  á  la  ley  de  sahacion  ,  y  á  los  hi^ 
jos  de  ella.  Gobernando  el  cargo  de  la  gobernación  de.  lo\ 
Moros  ,  gobernación  aprobada  ^  y  .asegurándoles  con  trann 
quilidadsel  atrsó  de  los:tienqios\'ies  fHanlfestó  la  haz,  de  la 
paz  y  qidetud ,  que  en  hertnosüra  resplandece  ;  y  dispensó 
con  ellos  todo  exemplo  manifiesto  de  su  humildad  y  'virtud^ 
hasta  que  Dios  fué  ser'vido  de  dar  fin  á  sus  dias ,  estando 
en  la  rnepr  disposición  y  gracia  de  su  buen  'vinjir ,  y  le  auni' 
plió  de  su  felicidad  ^  acomodándole  este,  acabamiento  en  lo 
último  del  mes  de  Ramadan  ,  en  gracia  y  beneficio  Je  ^su 
felicidad:  porque  eñ  el  le  recibió  en  su  gloria,  estando  en  la 
oración  que  á  Dios  poderoso  se  debe  ,  y  confiado  en  él ,  cotin 
frito  y  hutmüado  ante  sus  manos ,  sakvoy  seguro ,  en  aquei 
ser  y  acto  que  mas  cercano  y  propicio  puede  estar  el  hom* 
bre  á  su  Dios.  Y  esto  fué  por  mano  de  un  hombre  pecador, 
de  baxo  ser  y  condición  ,  que  Dios  permitió  fuese  causa  de 
que  en  él  se  cun^liese  lo  que  en  su  alta  procidencia  k  tenia 
reservado » escmdiendosele  entre  los  paños  y  Mtawio^s  de  s$f 
egfosento  y  estrado ,  donde  twoo  buen  apatejo  la  execueioM 
de  su  traichn  ,  mediante  la  woltmtad  de  Dios  ,  y  el  aparejo 
que  twvo,  hallándole  ocupado  adorando  d  Dios  altísimo.  Lo 
quaLfué  en  la.  humillación  postrer^dela  Qracwn,fasqual  ,á 
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la  entrada  de  la  luna  de  Xen>ei  del  año  setecientos  cm* 

cuenta  y  cinco.  Dios  le  aproveche  con  tan  salubérrima  muer* 
te  ,  pues  con  ella  fueron  dichosos  tal  tiempo  jfju^ar  ,/  le 
frescribióy  manifesté  can  eUa  su  gracia  y  perdón  ,y  leco* 
¡acó  con  la  generación  de  hsAnzares  de  Ifaeer  t  drfettsares 
de  sú  ley ,  con  los  quales  la  ley  de  salvación  fui  hmortfica'»' 
da  ,  y  están  en  el  descanso  que  Dios  les  aparejó  por  ello. 
Fué  alz.ado  por  Rey  en  catorce  dias  de  la  luna  Dilbexa 
año  setecientos  treinta  y  tres.  Y  nació  en  veintey  "ocfio 
eüas  delaltmadeArbeaelúltimdel  año  setecientos  diex 
y  ocho.  Soberano  y  ensalzado  sea  el  que  para  si  escogió  la 
perfecta  eternidad  ,  y  proveyó  el  acabamiento  d  todos  los 
nacidos  que  son  sobre  la  haz  de  la  tierra :  d  los  quales  des* 
piues  jungará  ' en  el  dia  de  la  cumta  y  justifieaeiún  ^  que  es 
el  verdadero  Dios ,  que  no  luf/^-  otro  sino  Ü,  que  para  siem* 
pre  'vi've  y  reyna, 

^D£   LA   OTRA  PARTE  DESTA   ¿0$A  DECIA 
BK  METROS  ARABES. 

^on  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso,  Salu-, 
den  al  que  en  este  sepulcro  yace ,  la  gracia  de  Dios  con  des- 
canso y  gloria  perpetuamente  9  hasta  el  dia  que  resucitaren 
los  nuiertos ,  humillando  sus  rostros  ante  el  acatamiento  yie 
Dios  en  el  consistorio  del  juicio.  Verdaderamente  este  fio 
es  sepulcro,  sino  jardin  fructífero  de  flores  de  fragrantísimo 
olor.  Y  si  la  'verdad  he  de  decir,  aqui  no  hay  otra  cosa  sino 
pimpollos  de  azahar  ,  y  perlas  clarísimas.  O  lugar  donde 
yace  toda  verdad »  y  temor  de  Dios!  O  lugar  donde  des^ 
cansa  la  alte%a!  O  lugar  dmde  ha  venido  á  esconderse  la 
luna !  En  tí  ha  depositado  el  carruage  de  la  muerte  un  ade» 
lantado  de  ilustre  casa  ,  uno  de  los  Bueyes  de  Nacer.  En 
'  '  tí 
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ti  moran  generosidad ,  altexa  y  honra ,  y  el  que  de  todo  te- 
mor  se  ha  asegurado,  (¿uién  otro  cómAbü  Hagex  defendió 
el  estado  di  la  honestidad?  qtüen  com  AbH  Hagex  eon^ 
Jiindió  la  escuridad  de  la  heregía?  estema  y  progenie  de  Za- 
hade  Aben  Obeda  el  Hazragí.  O  qué  perfección  y  grande^ 
xa  de.  casa  salerosa  !  Hablar  de  la  'vergüenza ,  caridad  y 
eemor  de  Dios  de  la  grandeza  deste  Rey  >  és  hablar  di 
las  fharabillas  htcomprehénsibles  de  la  mar.  Salteóle  la  oca* 
sion  del  tiempo  ,  y  no  'vemos  perpetuidad  de  cosa  'vi'va  ,  ni 
JirmeT^a  en  ningún  estado.  Es  el  tiempo  señor  de  dos  haces, 
del  ser  frésente  y  deljpor  'venir ,  y  el  que  desta  manera  es, 
con  dureza  nos  sedtea*  Mas  haUéle  conociendo^  á  Dios, 
humillado  en  su  oración^  y  en  resplandeciente  gracia,  su  len* 
gua  humedecida  en  nombrar  su  santo  nombre ,  conociendo  el 
felice  mes  ,  y  el  'valor  de  ios  bienes  que  en  él  dispensó  ,  y 
sintiendo  la  pascua  de  los  ázimos  su  ocasión  y  desgracia, 
dándole  el  cáliz  de  tan  salubérrima  muerte,  fot  almuerzo. 
A  Dios  sea  sacrificio  de  muerte  tan  nfi^a,  yá  los  progeni» 
tores  de  éste  gloria  y  honra.  Permitióse  ,  siendo  alto  en  eS" 
tado ,  que  hubiese  fn  por  manos  de  tan  báxo  hombre  feca'^ 
dor  p  for  ^men  tanto  bien  le  wino » siepdo  tan  mah,  forres* 
fonetíó  á  su  hecho  tan  detestable ^y.  no  Se  depe  sentir  tanto 
la  maldad  del  baxo  en  los  graneles ;  pues  las  marabillas 
ocultas  del  juicio  de  Dios  no  se  pueden  comprehender  ,  ni 
prevenir.  Póngase  esta  muerte  con  la  del  Ha  Ufa  Alt,  que 
Aendo  temgrap  señor..  Je  nMó  el  'vilísimo  Ahen  Mueyam  ; 
y  con  . la  del  escogida  en  ^^ookr  AHI  Hascen^  que. acabó  for 
manos  de  una  fiera.  Ponemos  terror  con  los  qfilados  alfan» 
ges  muxarafes  ,  y  quando  la  'voluntad  de  Dios  ocurre ,  la 
mas  mínima  ocasión  nos  mata.  Por  tanto  ^  el  que  en  este  mal 
nmndo  estubiere.  mitf  im¡fiado ,  y  frme  le  pareciere  eon  so^^ 
terbiai  hedlatse.hafirdUo^Pues,  ó  £jty.  del  rey  no  que  jamas 
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se  acabará ;  o  aquel  que  de  'veras  tiene  el  mando  y  jukia 
sobre  sus  criaturas ,  cubre  cm  el  wilo  de  tu  piedad  Mues^ 
tras  cúlfos  tpues  m  tenenrn  otro  amfaro  m\ettas  ^mas  qm 
fu  misericordia  ,7  cubre  y  amortaja  al  gobernador  de  los 
Moros  con  tu  piedad  y  gracia,  con  la  qual  771er exea  el  apo* 
s^ntodetu  sosiego  porgualardon  ,  pues  tu  misericordia  es 
¡a  que  mas  ha  de  ñtaUri  y  esta  nfida,  skiprestadÁ  M  konUnt^ 
.  es  cebó  de  quién,  i  h  poco  se  qficHma.  Dios.  pa^Vsu  phdad 
le  ponga  en  descanso  con  sus  grandes  predecesores  »  y  le 
cumpla  de  su  gracia,  ^ 

¿A  ^  Qtr ARTA  LOSA  T  XTLTÍM A  SN  •  ANTI^ÜEOfiO  .  ¿ECIA^ 
POR  ¿A  tTNA  HAZ  EN  PROSA.  V. . 

Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso.  Este  es . 
el  sepulcro  del  Rey  generoso ,  de  limpio  ser  y-,  linage ,  curn^ 
pMo  en  crian^g^vktorhio ,  0dsirkordiasú,  carítathH)  ;y^ 
prudentísima  entre  hs  Reyes  de  ta  Morisma:  *Admmdo  de 

gracia  y  temor  de  Dios  ,  maestro  de  toda  eloqüencia  ,  dis- 
pensador de  todo  juicio ,  'Virtud ,  justicia  y  bondad  ;  dotado 
de  sn  droína  grhcia  i  que  es  su  kUo  ser  y  ouAir-.  ^^lo  ^ 
la  crktííÁa  yvergüeH&a's^  quien  luce  la  hermosura  del  te\. 
Mor  de'  Dios  ,  y  el  que  dispensó  "fado  género  de  *oeftgan%d 
contra  los  que  ofendían  á  sus  'vasallos.  Defensor  de  la  ban- 
dera de  la  ley,  el  de  excelente  linage , progenie  de  los  Anza- 
fes' defensores.  El  gobernador  de^  los  Moros ,  ensalzador  d$ 
Uyy  de  Dios  ^  Abil  Hagex  Jucef,  hijo  dd  Rey  alto  ,  ^0  - 
bernador  ^aleróso ,  piehtgo  de  los  sabios ,  /  'vergel  de  pru* 
dencia:  el  muy  acatado  entre  Reyes ,  defensor  de  las  ciuda-, 
des  con  swvalor  y  esfuerzo:  fortaleza  de  las  gentes  con  su 
fretíUnda  y  sab^  t  el  dispefisetdohjde^  t^  bienis^^ue poeeyf* 
tm  tuSiUbtt^s*mios^.^\^  ¿dmi^is^r^d^'tóJai'^sui 
*  fuer- 
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Jkerzas  m  la  'guerra;  di  sus  'énew^osi-Elmi$iíekfe,  anUnoso^ 
y  glorioso  ;  difunto  gábmuubr  de'los  Moros  ,  y  rico  en> 
Dios  Abil  Hagex  Jucef  y  hijo  del  Rey  alto  ,  grande  nom- 
brado :  el  mayor  de  los  Reyes  ,  el  aniquilador  con  la  lu2^  de' 
su  justicia^  di  la^jobscuridad  de  los  Reyes  descreídos ,  cok  la 
felicidad  de  su  ventura  ^  y  eorrespondehcia  de  los  planetas^ 
edesHales ,  que  todo  buen  suceso  le  dispoman  para  los  aba- 
'  tir.  El  que  poseyó  los  dos  aqiiendes  sin  contradicción.  Aquel  / 
cuyo  estado  Dios  ensalzó  ,  y  por  ello ,  y  por  su  amor ,  y  te- 
mor Si  aparto  y  recogió  de  las  cosas  del  mundo,  y  se  humilló 
á  Dios,  El  conquistador  de  los.  priuc^ales  reynos  :  el  que 
aprovechó  á  la  ley  y  á  sus  preceptos :  el  que  en  sus  con- 
quistas hizo  marabillas  :  el  adornado  con  el  temor  de  Dios, 
el  de  alto  estado  y  próspera  era  ,  el  gobernador  de  los  MO' 
ros ,  el  rico  en  Dios  AH  Ahdilehi ,  lujo  del  Rey  de  cono* 
eida  wirtttílf  y  conquista  wentUrosa  en  la  exclusión  del  en¿^ 
migo  de  la  ley  ,  el  de  probada  intención ,  y  el  atentoy  ocu- 
pado en  ensalzar  la  lionra  de  Dios  :  el  que  hizo  en  fa*vor  y 
defensa  de  todas  las  ciudades  grandes  cosas  con  su  bon- 
dad f  misericordia  y  honestidad»  El  glorioso  gohemador  de 
hs  Moros,  adestrado  y  guiado  por  Dios  Abil  Hagex  Ju"' 
cef,  hijo  del  Rey  adelantado  mayor  de  los  Reyes ,  auxilio  de 
toda  misericordia  :  el  mas  alto  del  estado  y  casa  de  Nacer, 
y  el  mas  hermoso  pimpollo  deste  arbola  cuyas  raices  son  fr- 
mis.  y  Uen  plantadas  ^  y  sus  ramas  alcanza»  al  délo.  El 
conquistador  de  las  tierras  y  pacificador  de  hs  Añzares , 
dechado  de  las  costumbres  de  sus  antepasados  ,  los  ensalza- 
dores de  la  ley.  El  guerreador  en  ser^vicio  de  Dios :  el  'ven- 
turoso gébernador  de  los  Moros  Ahii  Gualid  Ismael  JFa- 
rax,  hijo  de  Nacer.  RécíUoU  Dios  en  sugracia^ycolocoló. 
e»  lo  alto  del  paraíso  en  sugléria,y  recibióle  pata  aquetta. 
honra  y  descanso  que  le  estaba  aparejado  en  el  alba  del  dia, 
.  TOMO  I.  G  mar^ 
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martis  *oeMi  y  nueve  dias  de  la  hma  del  Ramadan  del 
año  de  ocho^enios  y  nfeinte.  Fuf  alzado  por  Rg^  domingo 
diez  y  seis  dias  de  la  luna  de  Dilhexa  año  de  ochocientos 
y  diez.  Nació  (^Dios  le  haya')  ciernes  'veinte  y  siete  dias 
de  ¡a  luna  de  Zafar  á  media  noche  año  de,  setecientos  »o- 
Dentay  ocho.  Bendito  y  ensalzado  seaa^l  que  escogía  pa^ 
ra  sí  el  reynar ,  y  permanecer  para  úmpre ,  y  proweyó  a 
todas  sus  criaturas  el  acabamiento  y  jin ,  que  es  el  Derdd' 
dero  Rey ,  que  no  hay  otro  Dios  sino  éL 

DB  XA  OTRA  VARTfi  DS  LA  LOSA  OBCIA 
BN  MBTROS  ARABBS. 

Con  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso.  Vrvf" 
JUan  la  tierra  deste  sepulcro  el  espíritu  y  el  rocío  de  las 
nubes ,  y  eomunkMe  el  'vergel  celestial  la  fragrancia  de  sus 
licores ;  pues  la  fertilidad  y  socorro  es  lo  que  aqueste  guc" 
co  incluye ,  y  el  mérito  y  perdón  es  para  quien  aqueste  lu- 
gar ^visitare.  La  gracia  de  Dios ,  el  parayso  del  descanso 
es  su  paradero  fpues  toda  estagrada  con  entrambas  ma^ 
nos  la  recibe  ,por  manera  que  esta  es  la  riqueza  que  en  esta 
tierra  yace ,  el  adelantado  de  los  únicos.  Glorifique  Dios  su 
espíritu.  Sucedió  Jucef,  es  tema  del  adelantado  Jucef,  cier- 
tamente en  la  casa  de  los  trabajos  ;y  salteóle  la  'vida  la  con* 
dkiott  desta  casa.  Eüa  es  fenecimiento ,  y fenecerá  por  mas 
que  resista, pues  que  pretendió  fenecer  su  memoria  ,y  leeS'» 
condió ,  según  su  condición  de  fortuna  ,  debaxo  de  la  tierra, 
estando  las  pleyes  celestiales  en  mas  bacco  lugar  que  á  el  se 
debe*  Mas  es  la  pro/videncia  del  sumo  Dios,  que  asi  proveyá 
su  suerte  quiso  que  su  reynadoy  señorío  se  comutáse  en 
este  polvo ;  salvo  que  la  claridad  de  su  nombre ,  el  resplan» 
dor  de  su  lealtad  ^  y  lo  mejor  de  sus  ¡lechos^  quedó  todo  muy 

eur 


ikcumbrado  ,  muy  espknMeki ,  y  muy  cidro   porque  AHI 

Hagex  es  luzero  y  guia  de  salud ;  quando  se  ponia  el  sol 
suplía  su  buena  cara  y  alegría  de  rostro.  Era  Abíl  Hagex 
socorro  de  plwvias  ,y  por  ellas  sus  liberalismos  manos  su* 
fUam.  WáÜQ  ya  su  hartura ;  cesaron  .ü»  fnaraUUas,  secó*. 
$e  mfktfo  y  paró  su  Ubm^dad^  enflaqueekinmse  sus  exír» 
citos  ,  enmudecieron  sus  consejos  ,  deshicteronse  sus  alcáza- 
res I  callaron  ^us  razones ,  escurecióse  su  emisferio  ,  alexóse 
sufamr^yiimfaro^  y  fiuatmeeste  h  deshizo  su  miorada. 
£'mperÓ4onJngrmia  del  piadoso*  Dios  {ensalzada  sea  su 
alteza  yesoapó  en  la  etemidady  quandó  se  presentó  delante 
de  sus  miónos.  O  lástima  digna  de  ser  sentida,  que  a  talgo- 
bernador  ,  dotado  de  tantas  gracias  y  le  faltaron  los  días 
déla  tñdaí  Aposentóse  con  descanso  enire  las  paredes  del 
gueco  deste  eqfuUro  i  y  de  herai^  )¡uedó  mas  aposentado  en 
los  corazones  de  los  hombres.  Su  socorro  suplía  qualquier 
abundancia  y  liberalidad ;  por  la  luz  de  'vida  suplió  su 
alegría  y  honestidad ,  y  sus  manos  eran  semejantes  á  las 
püroias.  yeamtp  tai  era  éste  Mey  un  emisferio  de  alteza  ? 
No  era  su  ndrtudy  bondad  iuz,  ante  la  qudl  presentándose 
la  luz  del  sol  temblaba  ?  Su  zeh  no  era  extirpar  el  mal, y 
enseñar  la  'virtud  y  la  Jionestidad  ^  La  curiosidad  de  las  le- 
tras no  eran  parte  de  su  honestidad  y  'virtudes  ,  wergueu' 
%af  temar  de  Dios,  nugn^entía  y  generosidad?  Veamos, 
fio  era  útdcO'Cn  todas  las  partidas  det^mwedo ,  y  siempre 
que  hubo  en  ella  dificultades  y  las  declaraba  con  su  pruden- 
cia í  Veamos  y  no  se  mostraba  la  crianza  en  su  hablar 
mas  resplandeciente  que  los  claros  luceros  ?  Veamos  y  no  er^s 
la  poesía  una  de  sus  partes ,  con  la  qual^adomaba  las  de^ 
tonteras  de  su  tribunal  mejor  y  mas  Mwosametite  que  con 
finas  y  escogidas  piedras  ?  Veamos  ,  no  era  protección  y 
amparo  de  sus  continos  y  pri'vados,y  en  las  guerras  sus 
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fiunm  y  nmhrsá^ta  muy  biutat^e!  Vtmm,  m  ^ira^de, 
waJeroso  esfkerwxmla  gíurra ,  pues  tantas fiunas  de  ené-^ 

mtgos  desbarató  y  'venció  el 'valor  de  su  espada"?  JEste  pues 
era  el  buen  Bjey  y  señor  que  presumió  de  cumplir  siempre  su 
falabrayyel.qmsin  faltar  enella  le  faltó, y  fue  ád'versa 
la  o^ashn  del  mwuh.  Hasta  aqui  dice.la  letra  de  los  qá»- 
tafios :  y  por  si  el  lector  quisiere  computad  los  tienapos  m 
ique  nacieron  ,  reynaron  y  murieron  estos  quatro  Reyes, 
se  advierte » que  los  Moros  tienen  año  solar » y  año  lunar* 
£1  solar  es  conforme  al  nuestro  Latino ,  7  nombran  ík>s 
doce  meses  como  los^Ltttinos ,  y  gen^alniefitn  sé  sírren 
idesta  cuenta  para  las  cosas  de  agricultiira  '6n  toda  Africa; 
porque  tienen  un  libro  dividido  en  tres  cuerpos,  que  lla- 
man el  Tesoro  de  ios  agricultores,  y  éste  parece  haber  sido, 
traducido  de  Latín  en  lengua  Arabe  en  la  c^udadde  Cór- 
doba ,  y  por  él.  se  gobteman  qnantó  al  sembrar  ».fkntar , 
cavar,  engerir,  y  en  todo  lo  demás ,  y  comprehcnden  én 
él  trece  lunas.  Mas  los  theólogos  Arabes  y  los  legistas 
y  escritores  cuentan  el  año  diferentemente;  iporque  le  lia- 
cen  de  doce  lunas  enteras  ,  -seis  de  á  yeinte  7  nueve  «.7 
seis  de  á  treinta  dias  »que  vienen  á  ser  trescientos  cinciien- 
ta  y  quatro  dias ,  once  dias  y  seis  minutos  menos  que  el 
año  Latino  :  y  estos  hacen  volver  atrás  el  año  lunar  en 
treinta  años  uno ,  menos  quarenta  y  cinco  dias.  El.ptimer 
-mes^  del  «ño.  es  lavluña  que  nacje.  en  Julio  ,7:le  llaman  Ma- 
liarran ,  que  íes.  tanto  como  si  diasésemos  canícula :  el  se* 
■gundo  Zafar ,  el  tercero  Arbea  el  Aul ,  el  quarto  Arbea  el 
Teni ,  el  quinto  Gumet  el  Aul ,  el  sexto  Gumen  el  Ten  i, 
el  septinio  Argeb,  el  octavo.Xaaban » el  noveno  Arroma- 
dan ,  el  deceno  XeveL^^el* onceno  Pelcaada »  el.dooeno 
Delhexa.  OtroS:  que  cuentan  trece  lutlas  eñ  los  doce  meses 
Latinos  «añaden    una  al  principio  del  año  > y  hacen  luna 

de 


1  UfiRO  PRIMERO.  ¡¡ 

de  Maharlan  prbiero ,  y  .Mafaarran  s^nda  Sus  fiestíis 
son  mavxblei ,  y  lo  mesmo  ios  ayunos.;  sola  la  ñesta  que 
celebran  del  nacimiento  de  su  Mahoma,  que  llaman  el 
Maulud,  es  la  tercera  luna  del  año  á  los  doce  días  de  ella, 
porqueen  ul  dia  dicen  qué  nadó.  Esto  baste  para  la  com- 
putadbn  >  contaodÓL  siempre  el  milésimo  de  los  Moros 
desde  el  año  de  Christó  seiscientos  veinte  y  uno  por  la 
luna  de  Julio ,  que  según  se  cuenta  fueron  seiscientos  cin- 
cuenta y  siete  años  de  la  era  de  Cesar  ,  y  no  desde  seis» 
cientos  y  trece  de  Chri^o  -t  como  diadmos  en  la  primera 
impresión  de'nuestraJLfrica,  porque  hubo  yerro,  y  as! 
lo  emendamos  en  la  segunda  ,  que  saldrá  con  brevedad. 

*       '    ■      CÁPÍTULO  i^^^^ 

» ■      .  ■ «  ■  ■ 

De  la^  em^thta  que  ios  CáihoUcas  Reyes  Dm  Hernmdo 
y  Doña  ¿abeh  ¡ucierm  en  el  reym.  de  Granada  desde  el 

año:  mil  quatrocientos  ochenta  y  dos  ,  Hasta  el  de 
mü  quatrocientos  ochenta  y  cinco, 

dltima  gnerra  que  los  Principes  Qiristianos  tubie^ 
ron  ra  España  coii  los  Reyes  Moros &¿  1^  conquista 

que  los  Cathólicos  Reyes  Don  Hernando  y  Doña  Isabel 
hicieron  en  el  reyno  de  Granada  ,  de  la  qual  hacemos 
mención  én  esta  historia» . por.no  dexar  atrás  cosas  de 
ias  que  fiütando.  podriánr  desgustar  al  lector.  Todas  las 
.  otras,  que  'fiheron  antes  de  .ella  V  se  hallarán  eséritas  en 
nuestra  general  Historia  de  Africa ,  en  el  segundo  libro 
del  primer  yoMmen.  Siendo  pues  Rey  de. Granada  un 
valeroso  paf^o.del  lihage  de  los  Alaharaares  ,  llamado 
Abil  Hacen ,  cecea  de  los  afios  de  Chri^  mil.  quatro- 
ci<mtos  y  ochenta ,  y  del  iriiperió  de  .los  Alárabes  ocfao*- 
cieutos  noventa  y  dos^  ea  la  ocasión  de  la  guerra  que 


Digitized  by  Google 


54  REBELION  DS  G&AKADA 

los  Heycs  CadxóUcos  tenioa  con  d  Rey  de  PortiigsüL  juok 
td  sus  gentes » .y  hiso  grande^  daSosr^n!  los  lugares  de  ht 

Andalucía ,  y  del  reyno  de  Murcia.  Y  como  no  pudic- 
Sien  acudir  á  todas  partes ,  hicieron  treguas  con  él ,  du-* 
rante  Iks  qualcs,  en  d.  año  de  nuestra  salud  mil  qua-» 
trocieótos:  ochenta  y  dds.,  .siendo  el  Moro  ai^isado  por 
sus  espías,  que  los  <%flistiaaQ»fronteros-.de  \Zai^-»  conp 
fiados  en  la  tregua  ,  estaban  descuidados ,  y  que  era  bue- 
na coyuntuca  para  ocupar  aquella  fortaleza, .rompió  la 
tregua  «-jijuntando  sos  adalid^  j  escuchas »  secretamen-» 
te  les;  dnandcí  c^e  fuesen-:  £  lescaloda  una  Jiodie  tlé 
grande  escuridad.  Sucediendó  pues  el  efiectfi^cónforme  á 
su  deseo  ,  entraron  los  adalides  dentro,  y  ocupando  la 
fortaleza  juntamente  con  la  villa ,  mataron  al  Alcayde» 
Y  captivaron  qiiaatos  Christianos  hallaron*con'inu|r  pe»  ' 
queña  resistencia;  Esta  pérdida  sintieron  áiácho  1<¿  Re*, 
yes  Catholicos  ;  y  porque  el  daño  no  fuese  mayor  ,  acu- 
dieron luego  hácia  aquella  parte ,  proveyendo  en  la  se- 
guridad de  sus  estados :  y  poniendo  después  sus  invictos 
ánimos. xontra  lóS'de  aquélla  nación»  qoetaaitn^lestos 
ecah  al  pueblo  Christiano ,  determinaron  de  ha  alaar 
mano  de  la  guerra ,  hasta  acabarlos  de  conquistar  ,  des- 
terrando el  nombre  y  secta  de  Mahoma  de  aquella  tierra. 
En  el  mesmo  año  que  los  Moros  tomaron  a  2^a,  el 
Marques  ide  Cádiz  DonfedraPonce  Lison*;  y  J^^cgá 
de  Mérlo  .  Asistenté  de  Sevilla ,  y  los  Alcaydss  de- Ante* 
quera  y  Archidona ,  y  otros  caudillos  Christianos  de  la 
frontera  ,  fueron  sobre  la  ciudad  de  Alhama,  y  por  in- 
dustria de  un  escudero  Morisco  llamado  Juan  de  fiaena; 
la  escalo  un  Ortega  escalador,  y  entraron  y  ganárbh 
por  fuerza-,  postrero  dia  del  mes  deHebréro.  Por  otra 
parte  el  Rey  Mora  junto  toda  su  gente  creyendo  poder- 
la 
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b  cobrar  luego ;  y  i  once  diasr  dd^esf  de  JuUo'de  aquel 

año  peleó  con  los  Christianos  que  iban  á  socorrerla.  Y 
siendo  los  nuestros  vencidos ,  murieron  en  la  pelea  Don 
Rodrigo  Girón ,  hi^  de  Don  Diego  de  Castilla^  Alcajf^ 
de  de  Cazalla,  qué  después  filé  C¿ikiendador  mayor  de 
Calatrara ,  y  otros  caballerós.  Mas  no  por  eso  el  Moro 
hizo  el  efecto  á  que  iba  ,  porque  los  Christianos,  que 
estaban  dentro,  se  defendieron,  y  el  Rey  Don  Hernando 
los  socoirid ,  y  siguiendo'^  enemigo  la  vuelta  de  Gra- 
na^^  cntrá  eif  la  veg»«  y.  tald  y  destruyd  los  ^em'bradón 
y  las  guertas  dos  veces  aquel  año ,  y  gano  la  villa  de 
Tájora ,  y  la  asoló ;  y  tomó  la  torre  de  la  puente  de  Pi- 
nos, donde  fiié  Iliberia,  y  dexando  la  frontera  muy  bien 
proveída ,  y  á  donóle  Iñigo  JLopez  de  Mendoza^  Con- 
de de  Tendüla,  por  Alcayde  y  Capitán' de  Alhama,  voU 
vid  victorioso  á  la  ciudad  de  Co'rdoba.  En  este  tiem- 
po pues  que  los  Moros  tenían  mas  necesidad  de  confor- 
midad ,  permitid  Dios  que  sus  fuerzas  se  diminuyesen 
con  división,  para  que  los  Catñdlicos  Reyes- tubiésen 
mas  comodidad  de  hacerles  guerra.  Era  Abil  Hascen 
hombre  viejo  y  enfermo  ,  y  tan  sujeto  á  los  amores  de 
una  renegada  que  tenia  por  muger^  llamada  la  Zoraya 
(no  porque  fiiese  este  su  nombre  proprio ^  sino  por  ser 
muy  hermosa  la  comparaban  á  la  estrella  del  alba ;  que 
llaman  Zoraya) ,  que  por  amor  de  ella  habia  repudiado 
á  la  Ayxa  su  muger  principal ,  que  era  su  prima  herma- 
na, y  con  grandísimas  crueldad  hecho  degollar  algunos 
de  sus  hijos  sobre  una  pila  de  alabastro /  'que  se  ve  hoy 
dia  en  los  alcázares  dé  WAlHaiAbrav^  una  sala  ¡del 
quarto  de  los  leones;  y  esto  á  fin  de  que»qucdasé  él  rey- 
no  á  los  hijos  de  la  Zoraya.  Mas  la  Ayxa  temiendo 
que  no  le  matase  el  hijo  mayor  llamado  Abí  Abdilehi  , 
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d  Abí  Abdalá,  que  codo  es  üno,  se  ¡o  había  quitado  dé 

deUnte  ,  descolgándole  secretamente  de  parte  de  noche 
por  una  ventana  de  la  torre  de  Gomares  con  una  soga' 
hecha  de  los  almayzares  y  tocas  de  sus  mugeres ;  y  unos 
cabalieros  llamados  los  Abenaerrages  babian  UevaÚole  í 
h  ciudad  de  Guadix ,  .qoirtendo  favorecerle ,  porque  es^ 
taban  mal  con  el  Rey  á  causa  de  haberles  muerto  cier- 
tos hermanos  y  parientes  ,  so  color  de  que  uno  de  ellos 
con  favor  de  los.x>tros  habia.habido  una  hermana  suya^ 
dcHiceUar-deatró  de  su  palacio :  ;na&  lo  citírtaéia;  que^íos^ 
queria  mal,  porque  eran  de  parte  de  ki  .Ayza9  y  por  esto 
se  temía  de  ellos.  Estas  cosas  fueron  causa  de  que  toda 
la  gente  principal  del  reyno  aborreciesen  á  Abil  Hacen, 
y  contra  su  voluotad  tiraxeron  de  Quadix  á  Abí  Abdi- 
hiú  su  hijo ;  y  estando  un  dia  ea  los  Alixans ,  .le  metíe*- 
ron  en  la  Alhambra ,  y  le  saludaron  por  Rey.  Y  quan- 
do  el  viejo  vino  del  campo,  no  le  quisieron  acoger  den- 
tro ,  llamándole  cruel  que  habia  muerto  sus  hijos ,  y  la 
noble2a,de  los  caballeros  de  Granada.  £1  qual  se  íiie  hu- 
y<^do  coa  poca  gente  al  valle  de  Lecrin y  se  metid 
en  la*  fortaleza  de  Mondujar,  y  favoreciéndose  de!  va^ 
leroso  esfuerzo  de  un  hermano  que  tenia  llamado  tam- 
bién Abí  Abdeli ,  d  Abdilebi.»  guerreó  cruelísimamea-. 
te  con  su  hijo.  En  esta  guerra  murieron  muchos  caban 
Ueros  y  gente  principal :  y  con  estas  muertes  fiie  cre- 
ciendo tanto  Ja  enemistad,  que  aunque  tas  partes  se  ve- 
ían consumir,  no  paraban ;  ni  menos  quiso  ninguno  de 
^llos  favore^rs^^d^  los  Reyes  Cathdlicos,  por  la  enemis- 
tad  grande  que-  tenían  al  nombre  Cliristiano  t  antes  les 
hacían  también  guerra  cada  uno  por  su  parte.  Estan«k> 
r  pues  las  cosas  en  este  estado ,  por  el  mes  de  Marzo  del 
año  del  S^apr  mil  quatrocieptps  ochenta. y  tres ,  y  del 

•im- 
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imperio  de  los  Alárabes  ochocientos  noventa  .jtí;  cinco, 
el  Marques  de  Cádiz  y  Doa  Alonso  de  Cárdenas  Maesr 
tre  de  Santiago^ ,  y  otr^s  miftcbos  ^b|llero$^i^traron  • 
con  $us  gantes  á  correr'  d  termino  de  la  ciudad  de 
Malaga,  que  cae  á  la  parte  de  levapte,  dónde  llaman  la 
Xarquía ;  y  recogiéndose  los  i^oros  de  aquellos  lugares, 
que  .son  muchos,  quando  ya  volvían  con  gran  presa,  die- 
ron,en  ellos;,  y  los  desban||:arp|i,,  y  in^ataroA^  Dpn  Dié- 
go ,  Don .  Lope  y  'Don  Bertrán  hermanos  del  Marques, 
y  á  Don  Lorenzo  y  Don  Mani^el  sus  sobrinos ,  y  con 
^os  otros  muchos  pariente^  y  criados  suyos ;  y  pren- 
dieron al  Conde  de.  Cifi^ntes  y  áDiQii.Bedra  de  Silva 
$u  hernuttio,  y  otros:  muchos»  caballeros.  EstsK  fué  la 
batalla  que  dicen  de  las  lomas  de  Cutar  :  la  qual  fué  á 
veinte  y  uno  de  Marzo  ,  viernes  por  la  mañana:  y  en 
ella  fueron  muertos  y  presps  k  mayor  parte  de  los  Chris« 
tianos  que  alU  se  ludlaron-  Coa,  ^a  victoria  se  ensober* 
becid  tanto  el  nuevo  R,ey  Abí  Abdilehi ,  que  determinó 
de  hacer  una  entrada  por  su  persona  en  los  lugares  de 
la  Andalucía  y  pareciendole^ue  toda,  a^peUa  tierra  estar 
na  sin  defensa  por  la  mucha  gen(e.  que  s^  i^iá  perdido 
en  la  Xarquía:  y  juntando  di  mayor 'ntfincro;de  Qtf>a? 
Uos  y  de  peones  que  pudo  »  llevando  consigo  al  Alatar 
Alcayde  de  Loxa,  y  muchos  caballeros  d^  .  Granada,  fué 
á  poner  su  real  sobre  Lucena^;yU);|..^,Alc^yde^de 
los  Donceles*  Contáronnos  alguQO^  M^Wq^  antiguos,  qué 
saliendo  el  Rey  de  Grsuuida  porcia,  puertü  Elvira,^  to* 
pd  el  hasta  del  estandarte  que. llevaba  delante  en  el  arco 
de  la  puerta,  y  se  quebró,  y  que  los  agpreros  le  dixeron, 
que  no  fuese  n^as  .^delaot^^  sino  gue  s^  volviese  ,  pf^r 
que  le  sucedería^  muy  mal»  y  qm  Uijg^ndp  ,¿  Krambit 
de  Beyro,  como  un  tiro  de  bdlesta.jd^  .la  c^i^d,  atf^r 
TOMO  X»       '  H  ve- 
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veso  una  zorra  por  medio  de  toda  la  gente ,  y  casi 
por  junto  al  propicio  Rey  »  y  se  les  fué,  sin  que  U  pudie- 
sen matar,  ¿b  qiial  tuviefon  por  tan  mal  agüero^^  que 
nkuchos  Moros  de  los  principales  se  quisieron  vólver  á 
la  ciudad  ,  diciendo  que  habia  de  ser  su  perdición  aque- 
lla jornada.  Mas  el  Rey  no  quiso  dexar  de  proseguir  su 
camino,  y  llegando  i  Lucena»  hizo  talar  los  panes,  vi-^ 
iías  y  guerra^  *  d¿  lá  xromarcá ,  y  robar  toda  la  tiefra.- 
Estaba  á  la  sazón  en  la  villa  de  Baena  el  Conde  de 
Cabra  ,  y  sabiendo  la  entrada  del  enemigo,  y  el  dañd 
que  hacia «  recogió  á  grail  priesa  la  níás  gente  qjíe  püdc^, 
]r  camino  con  ella  la  vuelta  de  Lucena  para  juntarse 
con  el  Alcayde  de  I09  Dcmcéles;'  ío  quál  «abido  por  el 
Rey  Moro ,  alzo  su  real ,  y  con  gran  presa  dé  captivos 
y  de  ganados  se  fué  retirándó  la  vuelta  de*  Loxa,  y  los 
Ohristiahos  con  mas  átíima'qué  fuerzas, 'jorque  eran 
muy  pocos  en  conlparatioft  de  los  enemigos,  siguié* 
r^niüego  el-  alcance,  y  en  descubriéndolos,  los  acome- 
tieron en  lín  arroyo  que  llaman  de  Martin  GonzalcZj 
legua  y  media  de'  LüCena,  por  el  mes  de  Abril  de  este 

;  ano :  y  siendó  DitíS  sisrvidor^darks  victória'i  prendieron 
ál  Rey'Abi  Abdilehi  tñ^ittíáó  al  Alcayde  Alatar ,  y 
otros  muchos  caballeros  Moros,  cobraron  la  presa;  que 
llevaban ,  y-'cárgados  de  despojos  con  nueve  banderas, 
que- ganaron  aquel  dia  >  'volvieron  áfc^réSr  'y'  victorióKOí} 
á  sm  vilké;  No  &e^e  pod»' momento  k  p^^ 
Mbro^pair»  ltM4»ñqd$tá*de'aqúel'reyiip  ,  porque  <fstan- 
do  las  cosas  dé  los  Moros  turbadas,  entro'  el  Rey  Don 
Hernando^  aíqisel^So  con  su  exercito  en  la- vega  de  Gra^ 
nada ,  y  liacieñdo  gi'andes'  taks  énlosr sembrados,  guer^ 
tas  y-yifias-,  y  en  ios  términos  de  las  villas  de  íllóra  y 

.  Móntéhlo  ,  cerco  la  villa  de  Tájora ,  que  los  Moros  ha- 
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bían  vuelto  á  fortalecer ,  y  la  combatid  y  gano  por  füer- 
za  ;  y.  haciéndola  destruir  y  asolar  otra  vez,  voIvíq 
á  Jiibejrr^ar  á  Córdoba.  N^íQí una  competencia  honro- 
sa entre  el  Conde  4e  Cabxa  y.  el  Al^ayde  4e  ios  Don* 
celes».  $obre  á  qiiaí  de  ellos  pertenecía  el  prisionerof  Rey: 
y  los  Reyes  Cathdlícos  gjratiñcandpies  cumplida  y  gra- 
ciosamente aquel  servicio,mandaron  que  se  1q  llevasen 
á. Córdoba:  lo& quales  lo  hjdiecOa  ansL  Y. estando  en 
aquella  dud'^d,  trato  el  Moro  i  con  ell^  por  medio  de 
ayunos  caliKÜleros ,  que  si  le  ponían- etfi  libertad,  -seria  su 
vasallo  ,  y  les  pagaria  tributo  en  cada  un  aío ,  y  haría 
eii.^u  nombre  guerra  a  los  otro^  Mqro^,  que,  nOilp. quisie- 
sen ser;  Sobre  esjCo  bubo.iUv^r^S'p^ili^es  entre,  Xoi 
consejeros;  y  4I  fin  se  tubo  por^liueii  consejo  hacer  lo  que 
el  Moro  pedia,  considerando,, 'qi^^. mientras  hubiese  dos 
Reyes  enemigos  en  el  reynpde  (jfranada,  tendrían  los 
Christianos.n^ejor  disposición  de  hacerles  guerra.:  Y  jno. 

solamente,  le  concedieran  los  Re^es  Q^thtílico^,  lo  que 
p^diaf  n;ias  f^mtrwAc  que  \^  feyiwec^riaq  p^ra  que.  guei'r 
rease  con  su  padre,  y  con  los  pue()Ios,  que  durante  su 
prisión  se  le  hubiesen  rebelado ;  y  dándole  libertad  le 
enviaron  á  su  úerra.  Llegado  pues  el  M^rQ  á.Qtjinadfit^ 
no  fuetan.biea  r^ibido.de.  k»  .ciiada^iH)^  ^oqio  se  peA^ 
saba-:  porque  quando  supieríon'te$.<apitulaeioiies  quede* 
xaba  hechas  con  los  Reyes  Chrisrianos  ,  y  que  habia  de 
?er/  SW,.  vasallo,  los  proprios  que  habian  puestole  en  el 
reyno!,  fueron  los  primeros  que  se  alzaron  contra^ el, 
yiavorecJmdiQrl^.]|4rt¿.de  Abí  AbdUebi  su  ció,  que  |:«- 
nia  el  batido' d^* Rey  viejo,  determinaron  de  hacer  nue-; 
i^a  guerra  á  los  Christianos.  Y  porque  el  tio  y  el  so- 
brino teiiianAin  mesnRO.ncunbre, para  (diferenciarlos,  y 

4unpor  op^brio  deJlc^ñitc^V^^e-b^bía  «tado  captivo* 
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fe  llamaron  el  Zogoybi ,  que  quiere  decir  el  dcsventura- 
dillo ,  y  al  tío  Zagal ,  que  es  nombre  de  valiente.  Y  de 
esta  manera  los  llamaremos  de  aquí  adelante  en  el  dís^ 
curso  de  la  historia.  Los  Granadinos  pues  juntaron  lue- 
go quince  Alcaydes  de  los  mas  principaks  de  aquel  rey-* 
no,  y  con  gran  ntimero  de  caballos  y  peones  entraron 
por  las  fronteras  de  la  Andalucía,  diciendo  que  su  Rey 
estando  en  prisión  no  los  podia  obligar  á  paz,  ni  á  otro 
ningún  género  de  condición ;  mas  no  les  sucedid  la  em- 
presa como  pensaban»  porque  Luis  Hernández  Puerto^ 
carrero  ,  señor  de  Palma,  les  salió  al  encuentro  con  la 
gente  de  la  frontera ,  y  los  venció  ;  y  matando  y  pren- 
diendo gran  número  de  Moros,  y  entre  ellos  los  Al-* 
caydes  mas  principales»  les  gano  quince  batideras.  Tam-* 
bien  alcanzo  parte  dd  despojo  de  esta  victoria  el  Mar-' 
ques  de  Cádiz  :  el  qual  yendo  en  busca  de  los  enemigos, 
encontró  con  los  que  huían  del  desbarate ;  y  prendien-^ 
do  y  matando  muchos  ¿e  ellos,  pasd  sobre  la  villa  de 
Zara,  y  la  eicald  y  tótáá  por  üierzii  dé  armas^  y '^ttia* 
tando  al  Alcayde  y  á  ló^  que  con  él  estaban ,  la  fórrele* 
cid  y  pobló  de  Christianos.  Todos  estos  sucesos  ¡eran 
causa  de  que  el  aborrecimiento  de  los  Granadinos  eré** 
ciese  contra  el  Zogoybi :  el  qual  no  se  teniendo  por 
gitro  en  la  ciudad,  tomd  sus  mugeres  y  hijos ,  y  se*  lb¿ 
á  meter  en  Almería.  Viendo  esto  los  Granadinos,  en- 
viaron luego  por  Abil  Hacen,  que  estaba  én  Monduxar; 
y  recibiéndole  otra  vez  por  Rey,  comenzó  una.  cruel 
guenra  entre  padre  y  hijo.  El  año  dérSeñiN*  mil  quatro* 
cientos  oiihenta  y  quatro ,  y  del  Imperib-^de  Alara* 
bes  ochocientos  noventa  y  seis,  juhtaron  sus  gentes  núes*- 
nos  Príncipes,  y  entrando  el  Cattidliccí  lley  en  tierra 
de  Malaga ,  tak>  y  d^íslñiyd  1¿$  sembrados ,  guertas  y  vi> 
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ñas  de  la  comarca ,  y  gano  por  fuerza  de  armas  la  villa 
de  Alora ,  por  San  Juan  de  Junio ,  aunque  algunos  dicen 
que  adelante  por  Julio;  y  las  de  Aiozayna  y  Setenil  se 
le  dieron  á  partido  después.  Setenil  se  le  did  día  de  San 
Matheo  veinte  y  uno  de  Septiembre.  En  el  mesmo 
tiempo  envío  á  reconocer  la  villa  de  Cazarabonela  al 
Conde  XA)zano,  el  qual  fué  muerto  por  los  Moros.  Y 
porqué  en  el  siguiente  año  había  de  pro$q;uir  la  guerra 
por  aquella  parte ,  que  es  donde  llaman  la  hoya  de  M a- 
laga ,  se  fué  á  hibernar  á  Sevilla ,  y  este  año  fué  el  Rey 
Cathdlico  á  cierto  ardid  para  ocupar  á  Loxa,  y  no 
se  hizo.  Venida  k  primavera  del  año  quatrocientos 
.ochenta  y  cinco-,  que  fueron  ochocientos  noventa  y  siete 
del  imperio  de  los  Alárabes ,  el  Rey  Don  Hernando 
volvió  á  entrar  en  la  hoya  de  Malaga,  y  hizo  otra  tala 
como  la  del  año  pasado  ;  y  por  el  mes  de  Mayo  le  en- 
tregaron los  Moros  la  fortaleza  de  Coín ,  y  la  de  Cár- 
tama, donde  murid  Pedro  Ruis  de  Ahrcon  Capitán  de 
suá  Alieasas.  Ganó  también  á  Beñamaquex ,  Churriana, 
Pupiana  ,  Campaniles ,  Fadala ,  Laudin  y  Guaro.  Y  po- 
niendo en  todas  ellas  sus  Alcaydes ,  pasó  sobre  la  ciu- 
dad de  Ronda ,  y  le  did  tan  recios  combates ,  que  aun* 
que  parecía  inexpugnable  por  su  sitio,  y  habia  dentro 
mucha  y  muy  buena  gente  de  guerra ,  se  la  entregaron 
los  Moros  á  partido  domingo  día  de  Pasqua  de  Pente- 
costés. Ganada  la  ciudad ,  el  Alcayde  Moro,  que  estaba 
en  el  castillo,  no  lo  quiso  rendir ,  mas  el  Rey  lo  man-* 
áó  escalar ,  y.  gano  pot  íaena^  «siendo  el  primero  que 
subid  por  la  escala  Alonso  Hernández.  Faxardo ,  á 
quien  los  Cáthdlicos  Reyes  hicieron  muchas  mercedes. 
Xuego  se  entregaron  las  villas  y  fortalezas  de  Junque- 
ra ,  Burgo  •  Monda,  Tolox ,  Montexaque ,  Hiznaknara, 
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Cárdela,  Benaoxan,  Montecorto,  Audita,  y  otras  de 
las  serranías,  y  Havaral.  Y  los  Moros  que  vivían  en  ellas 
holgaron  de  ser  mudejares  y  vascos  de  los  Reyes  Ca«  . 
thdlioos »  porque  los  jredbian  coa  muy  honestas  condi* 
dones  ,  y  furaron  en  su  ley- v. que  Ies  serian  leaW  va- 
sallos ,  y  cumplirían  sus  cartas  y  mandamientos  ,  y  ha- 
rían guerra  por  su  mandado ,  y  les  acudirían  con  todos 
los  tributos  y  pechos  y  derechos  que  acostumbraban  ' 
pagar  á  los  Reyes  Moros,  bien  y  fielmente  sin  fraude 
ni  engaño.  También  losiReyes  Cathcílicos  aseguraban 
á  todos  los  Moros  igualmente  ,  asi  á  los  que  venían  á 
darse  por  sus  vasallos ,  como  á  los  que  se  les  rendían ,  ^ 
tomando  sus  personas  y  bienes  debaxo  de  su  amparo 
Real-;  y  ks  prometían  que  los  dezarian  vivir  en  su  ley; 
que  no  les  harian,  ni  consentirían  hacer  opresión*  al« 
guna  ;  y  que  sus  lites  y  causas  serian  juzgadas  por  sus 
Cadís  y  Jueces ,  y  por  la  ley  que  ellos  llaman  Delxara; 
y  les  daban  liceíicia.qin' pudiesen  tratar  y  contratar  en 
qualesquíer  partes  y:,  bajares  de  sus^eynos  librea)énte» 
con  que  no  éntrasen  én  las  fortalezas ,  ni  en  las  xillas 
cercadas  con  una  hora  antes  de  puesto  el  sol ,  si  no  fuer 
se  por  su  mandado»  ó  jde  los  Alcaydes  y  Gobernadores 
de  ellas.  Permitían  ánsitQe8nu><»  que  todos  .  los  que  no  - 
quisiesen  vivir,  en  la  tierra  ,  .<pudie9en.vdnder  siis  bienes, 
y  pasarse  con  sui  mugeres  y  hijos  y  familias  á  Berbería, 
y  les  daban  navios  en  que  pasasen  seguros  ,  ordenando 
á  todos  los  Alcaydes  y  Goberngdores.de  ias  fronterasi 
Iqut  les.  hiciesen  buen  tratamiento.  El  nteyno       pues^  - 
y  con  las  mesmaa  condiciones  se  eíitregarón  á  los  Re- 
yes Cathólicos  diez  y  nueve  villas  del  Havaral ,  y  diez 
y  siete  de  la  serranía  de  Gausin  ,  y  doce  de  la  serranía 
de  Villaluenga,  y  la  vlila  .de  Cazarabonela.  Y  á  once 
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efe  Júnio  día  de  San  Bernabé  ,  se  le  did  la  ciudad  de 
Marbelk  con  las  villas  de  Montemayor,  Cói  tes  y  Alá- 
nzate, y  otros  diez  lugares  que  estaban  alderredor  de 
la  ciudad.  Y  el  Rey  paso  á  reconocer  la  ciudad  de  Ma- 
laga^;  y  dexando  derribada  la  fortaleza  de  Benalmadala» 
puso  sus  Alcaides Neii  ks  otras  9  y  volvld  aquél  año  á 
~  hibernar  á  Córdoba.  Estaba  en  este  tiempo  el  Zogoybi 
en  la  ciudad  de  Almería ,  y  los  Reyes  Cathólicos,  vien- 
do lo  muclio  que  importaba  mantener  la  guerra  por 
aquella  pdrté,  pa^a  que  las  fuerzas  del  enemigo  se  divi- 
diesen, hacían  proveerle  de  dineros  y  de  todas  las 
otras  cosas  necesarias ;  y  mandaban  á  los  Alcaydes  y 
Gobernadores  de  las  ciudades  y  villas  de  aquella  fronte- 
ra 9  que  le  favoreciesen  contra  los  lugares  que  no  quisie- 
sen obedecerle  ':  y  £ivor  guerreaba  cruelmen- 
te con  su  (xidre  y  tio.  Sucedió  pues  ,  que  estos  mesmos 
dias  los  Granadinos ,  viendo  que  Abil  Hascen  estaba 
ciego  9  impedido  de  vejez  y  de  enfermedades  ,  y  no  há- 
bil para-  gobernar,  el  reyno  en  tantos  trabajos  de  guerra» 
-le-dexarit>n.  Y  conociendo  el  valor  y  esfuerzo  del  Zagal,  se 
llegaron  á  él  todos  los  principales ,  y  le  saludaron  por 
Rey  ,  declarando  por  indigno  de  aquella  succesion  al 
-Zogoybi  9  por  haberse  aliado  con  los  Príncipes  Christia- 
nos  enémigás  de  su  ley :  y  sacando  de  la  ciudad  á  Abil 
Hascen  con  su  fiihíilia»  le  meticón  eñ  la  £c>rtaleza  de 
Monduxar.  De  aqui  comenzó  la  última  perdición  de 
los  Moros  de  aquel  reyno,  porque  el  Zagal  deseando 
reynar  solo,  trató  con  Unos  Alfaquís  de  Almería,  que  le 
diesen  entrada  tina  noche  secretamente  en  la  ciudad  pa- 
ra matar ,  6  prender  i  su  sobrino.  £1  qual  fué  avisado ,  y 
la  mesma  noche  que  los  traydores  pusieron  en  obra  su 
traycion»  tomó  un  ligero  caballo »  y  se  fué  huyendo  á 
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tierra  de  Christianos.  £1  Zagal. entro  en  Almería»  y 
ocupando  el  castillo  corrid  luego,  al  palacio,  pensando 
hallar  én  él  á  su  raemigo  ;  y  no  le  hallando ,  con  crue« 
Ifsima  rabia  mató  á  otro  hermano  suyo  niño,  que  el  Zo- 
goybi  había  llevado  consigo ,  porque  el  cruel  viejo  su 
padre  no  le  matase ,  como  había  hecho,  á  ÍQ$  deipas ;  y 
hizo  degollar  á  todos  los  del  bando  contrario  .  que  pudo 
haber  á  las  manos.  Esta  traydon  y  crueldad  sintid  tanto 
el  Zogoybi ,  que  jamas  se  pudo  acabar  con  él ,  que  se 
confederase  adelante  con  su  tío;  ni  se  fió  d^  el,  aunque 
se  ofrecieron  muchas  ocasiones  en  que.  le  pudiera  ser 
provechoso.  Dende  á  pocos  dias  que  esto,  acaedd ,  mu*- 
rió  Abil  Hascen  en  el  castillo  de  Monduxar,  y  el  Za- 
gal juntando  las  fuerzas  de  aquel  reyno,  comenzó  á  ha- 
cer guerra  á  los  Chrlstíanos.  Y  en  el  mesnio  año  tubo 
algunas  victorias»  entre  las  quales  fué  una  por  el  mes  de 
Septiembre,  que  yendo  el  Rey  Don  Hernando  sobre  la 
villa  de  Moclin  ,  salid  el  Rey  de  Granada ;  y  peleo  cer- 
ca de  ella  con  el  Conde  de  Cabra ,  y  matando  á  Don 
Gpnzalo  de  Córdoba  su  hermano » le  desbarato.  De  cur 
ya  causa  el  Rey  dexd  la  conquista  por  aqueUa  parte,  y 
.de  vueltá  cerc(f  las  fuertes  villas  de  Cambil  y  Havaral, 
donde  tenían  los  Moros  su  frontera  contra  Jaén ;  y  com- 
batiéndolas con  artillería ,  se  le  rindieron ;  y  el  Alcayde 
Moro,  y  la  gente  de  guerra  que  habia  dentro  se  fueron 
á  Granada.  También  el  Clavero  de  la  Orden  de  Alcán- 
tara ,  que  estaba  en  la  ciudad  de  Alhama ,  escald  y  tomd 
por  fuerza  la  villa  de  Zalia  en  término  de  Velez,  y 
mandando  el  Rey  fortalecer  aquellas  villas,  fué  aquel 
año  á  hibernar  á  Toledo  y  á  Alcalá  de  Henares. 


CA- 


Digilized  by  Google 


I.ISRO  F&IH£I10.  6s 

i.  :.  I.  XA-PIXULO  .XIII,  . 

De  h  que  los  Reyes  Cathólicos  hicieron  en  la  conista 
del  reyno  de  Granada  el  año  de  ochenta  y  seis.  . 

1  s^iuiánteafio  4e  mil  quatrocteotos  ochenta  y  seis 
Volvió  i  »eiitriir  el  Rey  Oiduflico  en*  el  rejrnó  tie  Gra- 
nada ,  y  cercó  la  ciudad  de  Loxa.  Y  aunque  los  años  pa- 
sados la  había  tenido  cercada,  y  no  la. había  podido  to- 
mar, y  habianilos  MoroAJiiuerto  en  ei  aereo  i' Pon  |Lo- 
drigo  Teliez^.Giron^  Maestre  de  Calittrava ,  de  xmz  sae^p 
ta  con  hierba ,  k  tm  de  Julio  del  a&o  de  mil  quatrocíen- 
tos  ochenta  y  dos  ,  de  esta  vez  perseveró  tanto  en  el  cer- 
co^ y  le  dio  tan  recios  combates,  que  el  Akayde  Moro, 
que  Ik tenia»,  se  la  eútregd  lunes  nueve  días  del  mes  de 
MMjo  del  mismo.  a8o.>  Luego  que  .iota  se  hubo  entre- 
gado ,  las  villas  de  Illora ,  Moclin ,  Montefrio  y  Colo- 
mera se  le  rindieron  :  y  dexandolas  los  Moros  desampa- 
radas ,  se  fiieron  á  meter  en  la  ciudad  de  Granada.  Sit 
Alteza  puso  güaroicion  de.gente  de  guesra  en  todas  ellas, 
y  las  entrego  á'Sús  Aldiydes ,  y  sé  volvió  victorioso  á 
Córdoba.  Mientras  el  Rey  Don  Hernando  hacía  estas 
entradas  con  su  exercito,  la  Cathólica  Reyna  Doña  Isa- 
bel era  su  proveedora». y  andaba  de  una  .parte  á.  qtra,  . 
proveyendo' y  enviando.  tod<>  lo  ilecésario  -  al  .real;,  y 
con  esto  habia  siempiie  en  ¿1  muchos  bastimentos,  ar- 
mas, municiones  y  gente,  porque  era  grandísima  su  so- 
licitud y  diligencia.  Andando  pues  estos  Cathólicos  Re- 
yes en  la  conquista»  jque  tanto  placía  á  Dios»  y  á su  ben- 
dita Madre ,  lé8:McfQS>'guerreabajD  entre  sí  cruelmente. 
El  Zogoybi  estando  recogido  en  Velez  el  Blanco,  y 
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siendo  fivorecido  de  los  Christianos  de  la  frontera , 
guerreaba  por  aquella  parté  coá  ¿rZágal ,  el  quai  apo- 
derado de  Granada  y  de  las  otras  ciudades  de  aquel  rey- 
no,  era  mas  poderoso  que  el,  y  hacia  morir  á  los  qué 
tenían  su  voz ;  mas  no  lo  era  contra  el  poder  del  Ca- 
tholico  Rey ,  por  estar  sus  fuerzas  divididas  en  dos  pai> 
dalidades»  cosa  que  importaba  mucho  4  sus  cAloeÉas'  pa- 
ra poder  hacer  la  guerra*  mas  á  su  voluntad.  Y:>cónQK>  éra 
negocio  guiado  por  Dios  ,  luego  ordeno  su  divina  Ma- 
gestad  que  hubiese  otra  mayor  disensión  entre  los  Mo«' 
roi  ,  poniendosa  el  ZogoyÚ  efi  aventura^  de  un  hecho 
no '  menos  temerario  que  pcügrbso.  Viéiklo  'ésitféR«]/'v 
que  su  enemigo  estaba  apoderado  de  la  mejor  y'  may<Nr 
parte  del  reyno ,  que  no  le  obedecían  á  él  en  ninguna 
de  las  ciudades ,  y  que  los  caballeros  que  le  hablan  se- 
guido y  servido  ^  iban  ya  dexandole»  aventurándose  á 
la  muerte ,  inai  cierto  qtie  4  salir  con  la  einpresa  que  lle- 
vaba, acordó  de  meterse  una  noche  secretamente  en  la 
ciudad  de  Granada  con  algunos  caballeros  que  le  habían 
quedado  :  y  atravesando  por  sierras  ásperas  y  fragosas, 
fuera  de  taminb,  llego  ^de  improviso  al  Albaycinti  y 
dexando  la  genie  algowredrada  de  los  muros  ,  se-arri- 
md  á  la  puerta  de  Fax  el  Lauz  con  solos  cinco  hom- 
bres, y  hablando  con  las  guardas  supo  decirles  tales  co- 
sas f  qíie  sin  haber  eatre  ellos  trato  ni  conciferto^  :pudó 
tantb'Ja  preséttda-  de  su  Aey  ,'^ue  obedetíei<oii  quflfi[t<| 
les  quiso  mándár;  y  abriéndole  las  puertas,  le  metieron 
dentro  con  su  gente.  Y  el  qual  anduvo  aquella  noche  de 
puerta  en  puerta  por  la$  casas  de  los  mas  principales 
que  tenia  por  amigos,  y  ^ntendia  que  le*  hablan  cb^ii^ 
Torecer ,  y  rogando  Í'  Uaíos  ,  promedéndó  4í*^Aí  ^  id» 
movió  á  que  tomasen  las  armas.  Lo  mesmo  hideron  to- 
dos 
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dos  los  vecinos.  Y  otro  dia  de  mañana  se  pusieron  ea 
arma ,  cerrando  las  bocas  de  las  calles  y  los  portillos» 
por  donde  los  de  la  ciudad  podían  subir»  y  proveyen- 
do todas  las^cosas  necesarias  á  su  defensa.  Por  otra  parte 
el  Zagal  ,  luego  que  corrió  la  voz  por  la  ciudad  ,  que 
su  sobrino  estaba  en  el  Albaycin ,  con  el  mayor  núme* 
ro  de  gente  que  pudo »  comenzó-  á  pelear  con  el :  y  sa- 
lieádo  lot  unos  y  los  otros  al  campo  »  hubo  entre  ellos 
una  reñida  pelea ,  en  que  murieron  muchos  de  entram* 
has  partes  ,  y  siendo  inferior  el  Zogoybi  ,  porque  tenia 
menos  número  de  gente ,  le  fue  necesario  retirarse  al  Al* 
baycin »  y  meterse  dentro  de  sus  reparos*  £1  Zagal  pu« 
so  siis  estancias  contra  i\ »  y  de  <  ^ta  manera  estuvieron 
mas  de  cincuenta  dias  ,  peleando  con  tanta  crueldad  i 
que  por  ninguna  cosa  se  tomaba  hombre  á  vida.  El  Zo* 
goybi  envío  luego  á  pedir  socorro  á  los  Reyes  Cathd» 
lieos ,  que  hablan  ido  aquel  año  en  romería  á  Santiagq 
de  &üicia  ,  y  cobrado  de  camino  á  Ponferrada»  y  a  otras 
villas  y  fortalezas.  Y  sus  Altezas  mandaron  á  Don  Pe* 
dro  Henriquez  Adelantado  de  la  frontera »  que  le  fuese 
á  socorrer  con  su  gente.  £1  qual  juntó  el  mayor  niímero 
de  caballos  y  peones  que  pudo »  y  fiie  la  vuelta  de  Gra-  > 
fiada;  y  peleando  con  los  Moros  del  Zagal  que  le  saltan 
al  encuentro ,  metió  quinientos  escopeteros  Christianos 
en  el  Albaycin  ,  para  que  con  su  calor  se  mantuviesen 
en  lealtad  los  de  la  parte  del  Zogoybi;  y  sin  recebir 
daño  se  retírd  á  la  frontera.  Mieniaras  esto  se.  hacia,  en 
Granada ,  el  Rey  Don  Hernando  en  el  año  de  mil  qua^ 
trocientos  ochenta  y  siete  partid  de  Córdoba,  y  fué  á 
cercar  la  ciudad  de  Velez  Malaga»  llamada  an&i ,  porque 
est£  cerca  de  Malaga ,  y  no  porque  sea  de  su  jurisdíc-» 
aoüy  y  la^cd  un  dia  después  devPa^qua  de  &esurrec-f 
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cion  á  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  Abril.  Y  como  los 
Alfaquís  y  ancianos  de  Granada  vieron »  que  mientras 
ellos  peleabaa  en  sus  casas*  los  Christianos  ocupaban  las 
ciudades^y  villas  de  aquel  reyno ,  y  ks  fbitaledan,  jun- 
tándose los  mas  principales  de  ellos ,  subieron  un  dia  á 
la  Alhambra ,  y  haciendo  un  largo  razonamiento  al  Za- 
gal y  le  dixeron  de  esta  manera :  Señor,  para  qué  traba- 
jas por  ser  Rey,  si  dexas  perder  la  tíerra  de  que  lo  has 
de  ser?  Los  Christianos  han  ido  á  cercar  la  'Ciudad'de 
Velez ;  y  si  la  pierdes ,  Malaga  y  todas  las  otras  del  rey- 
no  se  perderán.  Tu  sobrino  está  en  el  Albaycin ,  y  con 
las  fuerzas  de  los  enem^os  de  nuestra  ley  te  entretiene^ 
mientras  se  íhace  mas  poderosa  el  ReytChristiflno^  Apla^ 
date  de  este  pueblo  ^  y  haz  alguna  paz  ó  tregua  con  él, 
mientras  se  expele  el  enemigo  común ,  aunque  pierdas 
algo  de  tu  derecho.,.  Estas  razones  movieron  á  tanta  com* 
pasión  al  Zagal,  que  les  respondid,  que  luego  fuesen  i 
tratarlo  'Con  su  sobrino ,  porque  holgaba  mucho  hallar 
algún  medio  como  hacer  paces  con  él ,  y  le  obedecería, 
y  se  pondría  debaxo  de  su  bandera.  Esta  respuesta  fué 
luego  referida  al  Zogoybi  por  los  mesmos  AifaquiS'  y. 
ándanos.  Mas  élles  respondió  re^lutamente,  que  eran 
taiitas  las  trayciones  y  crueldades  que  so' do  había  usado 
con  él  y  con  sus  amigos ,  que  no  se  aseguraría  Jamas  de 
sus  palabras  ^,  ni  queria  paz  ni  treguas  con  ningún  gene-s 
ro  de  condición :  y  con^  eisto  los  despidió  harto  descon? 
sóUdbe.  iViendo  pues  los  Al£iquísy  anciaiu)s,vque  d 
Rey  Don  Hernando  apretaba  reciamente  la  ciudad  de 
Velez  ,  y  que  no  podían  conformar  los  dos  Reyes  ,  hi- 
cieron grandísima  instancia  con  el  Zagal  para  que  la  so« 
corrióe;  7  aunque  estaba  suspenso ,  no  osando  desam* 
parac.á  Gnúiada  yüieixm  tantas  las  persuasiones  y  exda- 
♦í  \  ma- 
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macioncfe  del  pueblo ,  <}iie  por  4arlel  Contento ,  y  tener-. 
Jos  gratos,  se  determinó  de  ir  á  socorrer  aquella  ciudad. 
Y  dexaado  muy  bien  prQVfüda  la  Aihambra ,  y  reforza* 
dasi.]a&<8tandas^  que  tdüiai-pufistaBlcontra  >(á- Albaydnv 
$Uuí  icón  alguna'  caoridad  de-  geiite.dé  á<  e^llov y ' mas 
de  veinte  mil  peones,  entendiendo  hallar  di  real  de  los 
Christianos  desapercebido  ,  y  por  lo  rúas  áspero  y  fra- 
goso de  la  sierra  mayor  fué.á  dar  ¿de  improviso  sobre  eL 
Mas  el  Rey  Don  Hernando  estaba  sobre  el  aviso;  y  con 
sus  esquadronés  püéstoOeil  muy  büéiM  larden ,  dexando 
ios  alojamientos  bien  proveídos ,  salid  á  recebirle ,  y  le 
desbarato,  y  hizo  retira /con  mucho  daño  á  la  ciudad 
de  .Almuñecar.  Y  no  se  tenlendo  alli  el  Moro,  por  segu- 
ro, pasd  luego  á  l^.ottdad  de  ;Alitiéría;  y  después  dld 
vuelta  i  Guadlx ,  sin  osar  volver  á  Granada ,  porque  los 
Granadinos  cohio  supieron  que  iba  desbaratado ,  desean- 
do ya  tener  paz  ,  saludaron  por  Rey  al  Zogoybi,  y  le 
cntnegaidnvlA  :Alhaiiibra  y*  h$  íitf9$r  fiarfalezds :  el  qugl 
lix^de^Uár'liiégo  qüatroíM^rosfdevlos  -mas  t^rindpar 
les  que  le  hablan  sido  contrario^;  y  avisando  á  los  Re- 
yes Gathólicos  dtl  suceso  ,  les  pidió  seguro,  para  que  to- 
dos ^los  Moros  de  Granada  y  de  los*  otros  lugares  del 
re]^&oi».^ué..YÍmi8sea  ám<^>bdkii^a«  pudiosea Hgur 
lamente  !  sus  labores ,  y  tcataríyi^iícmtrai^r  en  tierra  de 
Christianos.  Y  porque  se  les  concediese  esto  con  mas  ca- 
lor, conñrmó  lo  que  secretamente  habla  ya  prometido- 
Ies,  que  si  ganaban  las  ciudades  de  Almería,  Baza  y 
Güáéxg'donde  ^.  había  recogido  el.'Sbgal  »  Jé$.  ^trega- 
ria  también,  dentro! de  treinta  días,  la  ciudad  de  Gra- 
nada ,  con  que  le  diesen  ciertas  villas  y  lugares  donde 
viviese^  Los  Reyes  holgaron  de  complac^ierle  en  todo 
qiianto  pedia  9  y  mandaron  luego  despachar  qis:  cartas 

de 
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téras  ,  mandándoles  que  hiciesen  todo  buen  tratamiento 
á  los  vasallos  del  Zogoybi ,  y  los  dexasen  ir  á  tratar  li^ 
bremence  por  toda  la. tierra.  Demás,  de  ^esto.  mandaroit 
notifiear  á  ciudades  y  yiüasf4;íie  eitahampar  el  ZagáJ/ 
que  dentro  de  seis  meses  se  entregasen  al  Zogoybi,  coñ 
apercebí miento,  que  si  no  lo  cümplian,  les  harian  guer- 
ra, y  las  conquistaría  ^pora  sí. 

Cotno  los  Reyes  Cathólicos  prosiguiendo  en  la  conquista  del 
Pipiú  iie  Granada  ganaron  las  Mtudades  de  ^VieUsíi^  :i> 

P -.         ,  i.*-.;.  -  /r  >  :  "í.-:.  f»' -i i      '  • 

or  otra  parte  los  Moros  de  la  ciudad  de  Velez  ,  ha- 
biendo perdido  la  esperanza  del  socorro ,  y  viéndose 
inúy  apretados ,  entregaron  la  ciudad^  ReyíiDoc^'üeK^ 
tíüüdo ^l€tn0s  4;^yékM  f  úité^á^^  <ie^Abril 
del  año  de  tiiiestfa  salud  mil  quatrocieñtos  ochenta  y 
5íete,  y  del  imperio  de  los  Alárabes  ochocientos  noven- 
ta y  nueve ;  aunque  otros  dicen*  que  filé  á  diez  días  de 
^títi  inei.  Está  ^  aíudad  puttstá  en  laiialdaid&.laisief& 
Ya  de  ¿éiiroíiiiz 'tiiddia  legtsa^de  Itf  mar ,  y  es  lavados 
antiguos  llamaron  Meneba  ;  mas  no  está  en  el  mesmó 
sitio  ,  porque  Meneba  era  en  otro  promontorio  mas  ^  á 
poniente »  donde  se  ven  algunos  edificios  antiguo^.  Ga- 
nadd'lft  dudad  de  iV^lez^.jfeíide  el  Cathiílkii^llef  luzb 
-úñelo  'dt  animoso  y  csfor«ado  caballero  ,  llegando  en 
una  escaramuza  hasta  la  puerta  de  la  ciudad  ,  y  alan- 
ceando uñ  Moro  que  le  habia  muerto  yn  page.Xas  villas 
y  castillos 'de  Bentomiz,  Comares,  Qanfllas^iNarixft , 
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Competa ,  Almoxía ,  Maynate  ,  Iznate ,  Benaque  ,  Aboi 
Ayla,  fien  Adilid  ,  (UU¿6Í€liiilft/>IUdupel ,  Bayro, 
Sínatan  ,  Benicorratn,  Carxix,  Búas ,  Casamur  ,  Abis- 
tar,  Xararax  ,  Ciirbila,  Rubite,  Lacuz  el  Hadara,  Al- 
cuchayda ,  Daymas  ,  el  Borge ,  JBorgaza,  Machar,  Ha- 
xar  *  Coten^ox  \  ^iimdacv  AlamfeÍB^  ^\4qniiia  Alautin , 
Periana  y  Maro  ,  y  otras  muchas  de  la  xarquía  de-Ma« 
laga;  yí'tíela  'tierra  de  Vel¿2  se  ?índieron ;  y  á  los  unos 
y  los  otros  concedieron  los  Cathólicos  Reyes  las  mes- 
mas  (Condkiones  que  álas^ciudadeside  Roada  y  Alarbe'*' 
IklJ^iVUas^^  fagditttide^QctíimuIT  fdexaBife..wpAÍ9 
cáofék  y  genti  de-goem'iinJatftimcilcieas^  i»futf»^e^fel 
Rey  Gáthdiico  á  cercar  la'  ciudad  de  Malaga,  que  está 
cinco  leguas  á  poniente  de  Velez,  y  la  cercó  á  diez  y? 
siete  días  del  mes  de  Mayo  dé  esce/aDi]u:>£9tiixipdad  ,sd 
defbmtid  mucto  <  )^  Tedbi^  ttias  da&ot»  qtie  ?oftia  nioguofc 
de^  aquel  feyno  ,  porque '^baMa  ^dentro  ímiicha  geiite  dé 
guerra:  mas  al  fin  se  rindió  ,  y  el  Rey  Don  Hernando 
y  la  Reyna  Doña  Isabel,  que  se  haiiaroa  ea  ei  cerco^^ea-^ 
tnvpii'  oviella  disi  de  Saii -iiiisváAdjeKi^jfieyr  dia¿  del 
mik  de  .Agostó  de-a<^ueliafioVhabiendasi(ftetíSQtos  iji('se4( 
tenta  aKós  que  la  poseían  los  Moros  ,  y  fueron  torrtados 
todos  los  Moros  que  alli  había  por  captivos.  Luego  se 
rindieron  codas  las  villas  y  castillos  de .  la  jcarquía  y  de 
k  lioyai¿/^q»rliaM^fifitbn€«ís^4^ 
xaÍQcky  m  dtlasí  síai  Al^y^  y '  genterde  guerra<,  |>obl»» 
ron  la  ciudad  de  Christianos  ,  y  se  fueron  victoriososíá 

lúbmiar  á  Zaragoza  de  Aragón.  /  .  :    *     «  '  . 

-  '  .     »  *  j 

,v.     •  .  •    .  »  ■¡•7  ''I '    '  íVíLi/  ^  íjr.-io'.^  'wl  i.f.  ':í  '.:.«/ . 
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Corno  ¡os  Reyeí  Cathólkos  prósiguierún  m  su  conquista ,  y 
'    Jq  que  hicieron  d  la  parte  oriental  de  aquel  reyitoS 

abiendo  pac»  U»  ICaotéüsf»  V^eyt^iáaío  ^  i  U 

guerra  por  la  parte  occidental  de  este  reyno ,  el  año  del 
Señor  mil  quaitrocientos  odbifinta  ywQclio  tornaron  á  jiui- 
Útimmxémto  Én  Museta;] y.  «otramip  d  S^íDoq  Her« 
iiao^'l^jla  paiisiaBttlital»ídoodk<eacáii  los*  cjudaées  de 
Vera ,  Moxácar ,  Güescár ,  Alojería ,  Baza  y  Guadix ,  que 
todas  estaban  por  el  Zagal ,  hizo  cruelísima  guerra  en 
todas,  aquellas XQgiarcast^  X  como  el  Moro  no  fue&epo*. 
éau»  ^^pum^síl^  idud^des  (ic  .Veta,  j> 

Moiácac  sá  rinditroailuegó  j  y  Ip.  me^mo  bkiBrqa' ]¿ 
villas  y  castillos  de  las  Cuevas  ,  Huércal ,  Sagena  ,  Al- 
barca ,  Bedar  ,  Serena,  Cabrera   Lubrel,  Ulula ,  Ovue- 

* 

ra ,  &>itbas  ^  Teresea  Lozayna ,  Toirillas ,  Huyunquc  » 
Soebro  ;  BélefiQ,^^N¿saii«;{ydñeal>tj¥el6l&  díM^co^  Vcft 
leá^tlrubfay ;  Gliitdria  Ok*!»»*  Xe'rcos »  Alboic»  Alhdrea$4 
Beni  Andadala,  Beni  Taraf  Atahclid ,  Alardia ,  Alha- 
bia ,  Beni  Alguacil »  Beni  Libre  ,  Beni  Zanoa,  JBeni  Mí- 
iEá>9  AíLmatáucz^  iCófóbao ,  Beoi.  •Caigidy.íILtfia^  7  .Fit 
aé&lpj  acnasímudiaa.':Y:los  Moros* qucdavott.pwmudbc 
jares  y  -vasallos^de  sus  Akezas  con  Iíb  tnésmas  condicio- 
nes que  los  demás.  Hecho  esto  pasó  el  Riey  á  recono*- 
cer  la  ciudad  de  Almería ,  y  dio  vuelta  á  Baza  »  y  en  el 
camino  se  le  dieron  á  partido  las  villas  de  Gueca  >  Orce, 
Galera,  Castilleja  y  Bena  Maurel»  en  las  quales  puso 
luego  sus  Alcaydes.  Estaba  el  Zagal  en  Baza :  y  como  la 

gen- 
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¿eate jdei^y. llegó  á  reconocer  la  ciudad,  los  Moros 
$aUa:6a.fiÉera»iy.  irabifáa  una. gíaáde  escaramuza  con 
los  Chrispíiiosv  CB  la  '^ual* murió. (pon  Fdipe  de.  Ara<^ 

gon  ,  Maestre  de  Montésa ,  sobrino  del  Rey  Don  Her- 
nando ,  liijo  bastardo  del  Príncipe  Don  Carlos  su  her- 
.  mano ;  mas  todavía  se  hizo  el  reconocimiento.  Y  el  Kcy. 
foso  hídai'Güescsaíf  y  loiSiMQca»/le/eotregaroii  luego  la 
ciudad ,  7  dexando  iproveída^Tlas  fortriems,  se  fu¿  á  lii» 
bernar  á  Medina  del  Campo  ,  para  dar  orden  en  muchas 
cosas ,  que  convenían  á  la  buena  gobernación  de  sus  rey*. 
nos.  Y  en  &ií.dejeste  ano  á  diez  de  Octubué  .cobraron  á 
Placcncia  poit)OUlnaidc  fM  €ari>aiaksii  yi  de.ótro»;cabft^ 

.      GAPITUL.O.  XYL... 

Como . hs  Rgmf  CátlmBcos  gaitaAm  ka  tíi¿dadK$  'Hit  Baza 

-y^  Guadix ,  y  hicieron  btros  mtíchos  efectbs  en  el  año 
'    del  Señor  mil  cuatrocientos  ochenta  y  nue^e.  : 

cádidfls  hs'.vflkn  ^^cakilla^  attítía'diciios^.'yi'reoo^. 
nocidas  .las  dodadc8Íén'lUmanflra>/qiie  li«aiotf  dicko  v  en* 

la  primavera  del  añor  de  mil  quatrocicntos  ochenta  y 
nueve  sus  Altezas ,  viendo  lo  mucho  que  les  importa- 
.  ba  pros^uir  la; guercaridontra  kis: Moros»  víñieroniá  la. 
atildad^  <ki  Jaén{/^ylmÉfiilaiídO(íuÉkaic^ioda!'Siir  gente  ¡rá* 
hs^cíodaderd^  Baeza  y^^Obéda ,  y  oii^eljadelantámientar 
de  Cazorla  ,  porque  había  dé  ser  la  entrada  por  aquella 
parte;  quando  estubo  todo  á  punto^  partió  el  Catholico 
Rey  sobre  la  ciudad.de  JBazá,  y  de  caminp  combatió  la 
fokxakza  de  'iColki » {y,  hi^ahá^  dábdoadalos  I&msxós  á 
partida  despaas¿;ide:miiaftas:; combatas;:  Y  por  ^no  :dé> 
• ..  jom  j.  K  xar 
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xsír  i  las  espaldas  cosa  que  pudiese  hacer,  impedimento  ^ 
los  Carbajalie^;  que  habían- de  llevar  >basíimeDtds  nA  te^ 
ecupó  Jas  'Aitalezas  de  Froylá ,  Bazosp  C«nilIes:IyrSen4 
zulema ;  y  íoegb  cercó  la  ciudad  de  Baza.  Estaba  dentro 
Cidi  Yahaya  Alcayde  de  Almena ,  y  primo  del  Zagal, 
hombre  de  mucha  estíma  y  yalor ,  el  qual  defeiuUé  la 
diKfaid  seis  meses  y  veinte  días  valerosamente'  y  coi\ 
grátidisitea  resistencia ,  y  mfiiriff''eii  escaramuzas  y  com* 
bates  mucha  gente  de  entrambas  partes.  Y  al  fin  los  cer- 
cados ^  viendo  la  perseverancia  de  nuestro  exército,  y 
que  no  hacia  muádanza ,  antes  crecía  cada  hora  mas » y 
to^  apre^abañ  con-^  «uestros  rqpafos.  de  torres  y  csvas » 
para  que  no  pudiesen  entrar  ni  salir  sin  peligro  maní* 
fiesto  ,  y  que  no  tenían  de  donde  esperar  socorro ,  por- 
que el  Rey  Zagal  estaba  encerrado  en  Guadix «  y  no  se 
lo  podia  dar*  judieron  al  Alcayde  Yahaya .  que  tratase 
de  pártidov  y^'CÓnimiy  hottc^jtas  condiciones  entregd  la 
ciudad  á  sus  Altézas  ,  y  todas  las  torres  y  fortalezas :  y 
la  ocuparon  nuestros  Christianos  á  quatro  dias  del  mes 
de  Diciembre  de  aquel  año.  Ganada  Baza ,  todas  las  vi-* 
l]aay'C3BtUkasjdel:yalle,:4oie  Porcbená^y^  de;iAlinan<e 
zora  9  qué  hasta  entoneaifiorsé.  hablan  «rénclidol,  ae  •iin«<« 
dieron ,  y  entregaron  las  fortalezas  á  sus  Altezas ,  ofre- 
ciéndose por  sus  rntídejares  y  vasallos.  Lo  mesmo  hicie- 
ron los  de  la  ciudad  y  rio.  de  Almería  ,  y  de  las  serra- 
QÍas'de  Xirador  7  Fifateqs^^^iiádaiba  h|  ciinla4  de^GuadÜB 
porreádir,  y)iel'Adoaydei¥dhiiya>^  que  pfeocrinaharqná 
todos  hiciesen  lo  que. él  habia  hecho,  trato  coa  el  Zagal 
que  la  rindiese.  £1  qual  viendo  quan  poco  le  aprovecha* 
ban  sus  armas,  hizo  sus  capitulaciones  con  los  Reyes  Ca- 
tfadiicoé*  y  loi.'rihdi^  V^w^xi i/j,  laslnum  villas  ^del 
Cénete,  y  1^  que  eittiQ>en>biserrania entere  Guadix  y 

Gra- 
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los  dos  Cehelcs ,  Andarax  ,  Dalias  ,  Vcrxa  ,  Uxixar  ,  Ju- 
biles ,  Ferreyra  y  Puqueyra  ,  que  todas  son  en  la  Alpu* 
xarra,  y  la  Taa  de  .iárgiba  ,  y  ei  valle  de  Leerla  ^  so^ 
licitáiKb  á'Jios  "pneblodrparasélld.y'porqaé  liolgi¿>a^  maft 
verlos  éñ  poder  dé  Christianos  que  de  su  sobrino.  Y 
sus  Altezas  le  dieron  para  él  la  Taa  de  Orgiba ,  y  el 
valle  de  Lecrin ,  y  la  mitad  de  las  salinas  de  la  Malaha, 
y  otros  muchos  heredamientos  parausa  sustento.  Y  an- 
duTieron  éli  y  el  Akayde  Yiüiaya  en  su  servicio  en  la 
guenia  hasta  el  fin  de  día.  Y  después  les  pidirf  licencia 
para  pasar  á  Berbería  ,  diciendo  que  no  quería  vivir  en 
tierra  donde  Jbabia  sido  Rey pues  ya  no  podía  serlo,  ni 
tenia  esperanza  dé  étlo.;;  Y  el  Rey  de  Fez  lo  mandd 
aprisionar :  y  .  siendo  (xmvenddo  'en  juició  por  la  disen- 
sión que  habla  causado  en  «1  reyno  de  los  Moros ,  le  hi- 
zo abacilar  y  cegar  con  una  vacía  de  azófar  ardiendo 
puesta  delante  de  los  ojos.  Y  después  se  filé  á  la  ciudad 
de  Velez  de  ia  Gomera ,  donde  vivid  ciego  y  miserable 
mucho  tiempo»  dándole  de  comer  y  de  vestir  el  Rey  de 
Velez ,  y  encima  del  vestido  traía  siempre  un  rétulo  en 
Arábigo  que  decía:  "Este  es  el  desventurado  Rey  de  los 
Andaluces.  „  Quando  el  Zagal  se  fii¿  á  Berbería,  sus  Al- 
tezas hicieron  merced  á  losinfimtes  Aiiy  -Acre  hijos 
del  Rey  Abulhacen  y  de  la  Zoraya ,  que  después  íbe- 
ron  Christianos ,  y  se  llamaron  Don  Juan  y  Don  Her- 
nando »  de  las  Taas  de  Órgiba  y  del  Jubilein  :  y  las 
-poseyeron »  hasta  que  -alzándose  la  Alpuxarra  en  el  año 
de  mil  quatrocientos  noventa' jr  tres,  ios  quitarmi  sus 
Altezas*  de  allí ,  y  les  dieron  en  recompensa  un  quento 
y  quatrocientas  mil  de  juro ,  y  la  tenencia  del  castillo 
de  Monleon ,  y  el  gobierno  del  reyno  de  Galicia.  Con- 

Ka  vir- 
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virtióse  también  Gidi  Yahay a  y  únhijosmyó  imxmiS 
santa  fe,  y  se  llamo  Don  Pedro,  y  el  hijo  Dóii 'Alonso, 
que  fueron  muy  esforzados  .caballeros ,  y  hicieron  cosas 
muy  señaladas^  en  la  conquista;  deXjranada  :  y  sus  Alte- 
xaS'  hs,  hiciiron  merced:  de.ia  otiÁ  bihad<ie'las:j»dÍMÚ 
de  la  Malaha ,  y  en  su  recompensa  después  Ies  -dieron  la 
ITaa  de  Marchen  a ,  y  otros  muchos  heredamientos.  Es- 
]Ée .era hijo  de  Aben  Celim  Aben  Abrahem  Abuzacari  In- 
finite de  Almería^. y  ni^to^de  Brahem  Aben  Almao  Abit« 
íáac9si  i «  quien  en  difcrenbia  del"  Rey  Izquierdo  llama- 
ren el-Nayar,  que  reyn<í  en  Granada  en  tiempo  del  Rey 
Don  Juan  el  Segundo ,  y  con  su  favor.  El  qual  traía 
tanibien  su  decendencia  deí  Rey  Aben  Hut,  descendien- 
te de  los  Reyes  de  Aragón,  que  echo  á  los  Alnioliadas 
ide  España»  como  dtsimd&en  el  libro ac^undo'ds  nues- 
tra Africa.  Los  descendienfes  de  Ite  Infiintes  Don  Jcmii 
y  Don  Hernando  tienen  por  apellido  de  Granada ,  y 
traen,  por^armas  dos  granadas  en  campo  azul»  y  unie- 
•treiro  atravesado  qué  dice  :  LagalebiHa,  que  qoiené  de^ 
•dr:  **Nó.  háy  vencedor  sino  IMos », :  y  los  que  YÍenén  de 
Don  Pedro  y  Don  Alonso  tomaron  apellido  de  Venet 
gas,  y  también  de  Granada.  Traen  cinco  granadas  en 
•caimpo  azulé  Primero,  traían  una  sola»  y  por  un  desafio 
x¡úc  venderon*  padrry.  liilo^en  la  vega  de  Granada  >.  en 
•que  mataron. cinco  Móros^  pñsieron  xinco  granadas  y 
el  mesmo  letrero.  Honráronlos  sus  Altezas  mucho ,  y 
.fueron  sus  padrinos  ,  y  casaron  á  Don  Alonso  con  Do-^ 
;  (ña  Juana  de  Mendoza ,  dama  de  la  Rey  na  Catliolica»  iii- 
ja  de  Don>  Francisco  Hurtado  de  Mendoza,  syi  mayóla 
domó.  Tuvieron 'por  su  hijoá  Don  Pedró  dd  Granada 
Vencgas ,  caballero  del  habito  de  Santiago ,  y  Alguacil 
mayor  de  Granada «  padre  de.  Don  Alonsp  de  Gaanada 
•  /  -51 A  Vc- 
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Venegas ,  Señor  de*  Campotejar  7  Jayena»  de  quien  di* 
fcmos  adelante.  Volviendo  pues  á  nuestra  historia ,  no 
les  quedando  ya  á  los  Reyes  Cathólicos  que  conquistar 
en  aquel  reyno  mas  que  la  ciudad  de  Granada ,  y  algu- 
nos lugares»  qüe  débaxo  de  paces  se  hablan  mantenido 
por  el  Rey  Zogoybi»  enviaron  &  decirle  que  cumpliese 
lo  que  les  había*  prometido  ,  y  dentro  de  treinta  dias 
les  entregase  aquella  ciudad  con  todas  sus  fortalezas,  y 
le  darian  cierta  cantidad  de  dinero ,  y  los  lugares  de  las 
Taas  de  la  Alpíixarra»  donde  se  fiiese  á  vivir.  £1  qual 
turbado  de  oir  semejatité  embasada,  les  respondió  ,  que 
la  ciudad  de  Granada  era  grande  y  muy  populosa  de  gen- 
te, porque  demás  de  los  vecinos  naturales,  se  hablan  re- 
cogido en  ella  muchos  de  otras  partes ,  entre  los  quales 
habiat  di&rentcstpareceres :  y  ansi  üa^podia ,  ni  era  parte 
para  cumplir  lo  que  se  le  pedia;  y  mucho  menos  sien- 
do el  tiempo  tan  breve  para  tratar  de  negocio  en  que 
hablan  de  condescender  las  voluntades  de  tanta  diversi- 
dad de  pueblo.  Sabida  esta  respuesta  >  sus  Altezas  le  ofre- 
cieron mas  diñecos  y  mas  lugares »  aunque  no  todos  los 
4ue  pedia,  porque  hiciese  que  los  Granadinos  dexa- 
sen  luego  las  armas  ,  y  desocupasen  algunas  casas  señala- 
das en  sitios  fuertes  dentro  de  la  ciudad  ,  donde  se  me- 
tiesen, los  Chrlstianos.  Mas. tampoco  lo  quiso  hacer,  an- 
tes se 'declaro  luego  por  enemigo ,  solicitando  los  de  la 
Alpuxarra ,  sierras  y  valle  á  que  se  alzasen.  Y  saliendo 
de  Granada ,  cercó  la  fortaleza  del  Padul  ,  y  la  comba- 
tid y  ganó  9  antes  que  el  Rey  Don  Hernando  la  pudiese 
aoGórrer  y  pDuque  se  hallaba  a  la  .sazoñ  á  la  parte  de 
Guadix.  'Y  porque  iba  el  año  ya  muy  adelante ,  mandd . 
proveer  las  fronteras  de  AlencUn «  Colomera ,  Moclin , 
íílora»  Monteírio »  Alcalá  la  Real,  Loxa  y  Alhama,  que 
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todas  cercan  la  vega  de  Granada;  y  se  fué  á  hibernar  á 
la  ciudad  de  Sevilla ,  para  dar  orden  en  lo  qv^  se  había 

de  proveer  para  la  entrada  de  la  primavera. 

», 

CAPITULO   XVIL  . 

Como  los  Reyes  CathSHcos  woMeron  a  la  amqtdsta ,  y  h 

que  hicieron  el  año  de  mi  cuatrocientos  y  noventa.  - 

£l  año  siguiente ,  que  se.  contaron  mil  iquatrodentós 
7  noventa  de  Christo  «  tornd  el  Rey  á  entrar  en  la  ve- 
ga de  Granada ,  llevando  consigo  al  Zagal  y  al  Alcay- 
de  de  Baza,  y  otros  Moros  principales.  Y  andando  la 
gente  talando  los  sembrados  y  las  guertas  junto  á  la 
ciudad ,  salieron  los  Granadinos  muchas  veces  á  idefen* 
derselo  con  escaramuzas;  y  en  una  de  ellas  mataron  i 
Don  Alonso  Pacheco  hermano  del  Marques  de  Villena, 
y  á  él  le  hirieron  de  una  lanzada  en  un  brazo,  y  mata- 
ron muchos  caballeros  que  iban  con  él :  mas  no  por  eso 
dexo  de  hacerse  la  tal^  y  el  Rey  proveyó  sus  fronteras» 
y  se  volvid  á  Cdrdoba.  Aun  no  era  bien  retirada  la 
gente  del  Rey,  quando  el  Zogoybi  salid  de  Granada  ,  y 
cercó  la  fortaleza  de  Alhendin ,  que  está  dos  leguas  pe- 
queñas de  la  ciudad;  .y  aunque  era  fuerte ,  y  había  den- 
tro buena  gente  de  guerra,  la  combatid  con  los  ingenios 
y  máquinas  que  usaban  en  aquel  tiempo ,  tan  redámen- 
te ,  que  el  Alcayde  viendo  los  muros  cavados  por  los  ci- 
mientos ,  y  apuntalados  con  mucha  madera  y  leña  de- 
haxo  para  darles  fuego  > .  la  hubo  •  de  rendir :  y  el  Moro 
la  mando  derribar  por  el  snelo-,  y  llevd  ¿Granada  cap- 
tivos los  Christianos  que  alli  había.  A  la  fama  de  esta 
victoria  los  Moros  de  la  Alpuxarra »  sierra  y  valle  >  se 

•  le- 
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levantarán  contra  los  .Alcaydes  que  tenían  las  forta- 
lezas, por  el  Rey.  Y  el  Zogoybi  con  jnucjio  ndmero 
de  génte  fue  á  las  Taas  de  Marchena  y  Boloduy  ,  que 
son  entre  Guadix  y  Almena,  y  hallando  aquellas  villas 
desapercebidas ,  las  combatió  y  tomo  por  áierza  de  ar- 
mas. Decíanos  un  JMord  viejo  de  mas  de  ciento  y  diez 
años,  que  estaba  en  d  Albaydn  de,  Granada,  quando  es- 
cribíamos nuestra  historia  de  Africa  ,  que  de  esta  vez  se 
rebelaron  todas  las  Taas  y  lugares  de  la  Alpuxarra, 
sierra  y  valle  deXecrin  ,  y  se  perdieron  las  fortalezas 
que  teníian  ya  losr  Christialsosvainó  fueron  dos  ó  tres:  - 
una  de  las  quales  filé  Monduxar ,  que  la  defendió  valero- 
samente una  noble  dueña  llamada  Doña  María  de  Acu- 
ña ,  muger  del  Alcayde,  estando  su  marido  fuera.  Tam- 
bién procuro  el  Moro  haber  el  castillo  de  Salobreña,  que 
estaba  por  el  Rey ,  por  la  comodidad  de  aquel  porti* 
chuelo ,  donde  pudiesen  acudir  los  navios  de  Berbería: 
y  trató  con  los  Moros  de  paces  que  moraban  en  la  villa 
que  le  diesen  entrada  una  noche »  para  que  con  mas  fa- 
cilidad le  pudiese  hacer  escalar  :  los  quales  lo  hicieron 
ansi;  mas  d,  Alcayde  se  defendió  valerosamente ,  aun- 
que le  pusieron  en  tanto  aprieto  ,  que  si  el  Rey  Don 
Hernando  no  le  socorriera ,  se  hubiera  de  perder.  Solici- 
to ansimesmo  el  Zogoybi  á  los  Moriscos  «de  paces  que 
Inodrabáü  en  las  ciudades  de  Guadix»  Baza  y  Almería, 
paila,  que  se  alzasén«  T  finalmente  tuvo,  trato  con  la  nui- 
yor  parte  de  los  que  ya  eran  mddejares ,  y  ellos  con  éí. 
A  esta  guerra  acudid  luego  el  Rey  Carbólico  :  y  entran- 
do con  su  exército  en  la  vega  de  Granada»  fué  causa 
que  el  Moro-  acudiese  á  poner  cobro  en  aquella  ciudad » 
Y  se  interrompiesen  sus  designios.  Y  desando  talados  los 
|>anizos  de  ella ,  que  teman  sembrados  los  Granadinos» 

sien- 
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siendo  yá  por  el  mes  de  Sq>tiembre»  se  volvió  á  Ccht-^' 
doba.  Mas  no  se  detuvo  mucho  en  aquella  jciudad,  por-' 

que  como  se  entendió  el  trato  que  los  Moros  de  Baza, 
Guadix  y  Almería  traían  con  el  Zogoybi  ,  y  como  le 
pedían  socorro  para  alzarse  »  queriendo  poner  remedio 
en  ello  con  k  brevedad  qiié  'A  caao  requería,  caminó? 
luego  á  grandes  jornadás  Háda  áqufeUa  parte ;  y  roetieñ-»: 
dose  en  la  ciudad  de  Guadix,  lo  aseguro  todo  con  su 
presencia ,  y  mando ,  que  todos  los  Moros  que  vivían 
dentro  de  las  ciudades  y  ,vlilas  cercadas ,  se  saliesen  á  vi-- 
vir  á  las  alearías  y  lugam  idúerh»  ;  y  á  los  qne  qoiaie^. 
ron  irse  á  Berbería»  les  dio  Ucéncia'para  ello ,  y  pára  vev 
der  sus  haciendas.  Con  esta  diligencia  remedid  este  pru- 
dentísimo y  Cathólico  Rey  el  rebelión  y  guerra  que  se 
esperaba  :  y  se  volvió  á  Sevilla,  para  dar  orden  en  el 
cerco  que  pensaba  poner  en  él  siguiente  año  á  k  ctu<9 
dad  de  Granada.  * 

CAPITULO  XVIIL 

Como  hs  Bjyes  Catkólicok  tornaron  a  h  eonqimtff  el  am 
ák  mil  quahrociintos  nontenta  y  tmo  ,  y  cercaron  la 

-   ciudad  de  Granada, 

''\^enida  la  primavera  del  ano  de  nuéstiró  Salvador  mit 
quatrocientos  noventaty  unorb»  CathWcos  Reye»/!ia^ 
biendo  estado  el  principio  del  año  en  Sevilla ,  partieron 
de  alli  pasada  Pasqua  florida  para  ir  á  cercar  á  Granada. 
El  Rey  Don  Hernando  entró  en^la  vega  ,  y  mando  al 
Marqíies  de  yillenar,'4}oe  oon.  tres  mil  cabaUos  y  diea 
mil  peones  fiiese  vaUei  de  Lecrin ,  y  destruyese  todos 
los  lugares  que  se  hablan  alzado.  Y  porque,  si  acaso  los 

Mo- 
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Moros  Tiniésen  tobre  ¿i  coa  tú^yot  {Nijanxa »  no  tect-« 
bie$e€la&o en  la  aspereíá  de  aquellos  cerros(conio  aquel 

que  en  nada  se  descuidaba )  partid  luego  en  su  segui- 
miento con  el  resto  del  excrcito.  El  Marques  de  ViUena 
entró  ea^  el  valle»  y  destruyendo  los  lugares  baxos  qué 
estaban  mal  apercebidoft , .  volvía  al  Padul  con  muchos . 
captivos  y  despojos  ;  mas  encontrándole  allí  eliRey  ,  le 
mandó  volver :  y  pasando  mas  adelante  ,  destruyo  toda 
aquella  tierra  >  porque  esto  era  lo  que  convenia  que  se 
hiciese  antes  de  pooer  cerfiQ 4  Granada.  Y  aunque  el  Zot 
jgojhi^  sabido  él  camino  que  el  Rey  Don  Hernando  lle« 
yaba,  envío  algunos  Alcaydes  con  mo3ba  gente  de  i  pie 
para  que  ocupasen  los  pasos  de  Tablatc  y  Lanjaron ,  poi 
donde  necesariamente  habían  de  pasar,  los  Christianos» 
no  fueron  pariie  |tara  defendérselo  >  porque.los  capitsmes 
del  Rey  acometief  oü  elbarranco  dé  Tabtate  por  la  puen« 
te ,  y  por  otro  paso  dificu]|:oQ»imo,  que  estaba  á  la  par* 
te  de  arriba  una  legua  de  alU,  y  echando  á  los  Moros  de 
las  cumbres  de  aquellos  cerros  quej tenias  ocupadas » pa-s 
a6  elRey  hasta-Lai^on:  yalli  estuvo  mientras  la  gente 
<íestnua  los  lugares  del  vaUe  y  de  la  Taa  de  Órgiba »  y 
otros  de  aquellas  sierras.  Hecho  esto, y  talados  todos  los 
sembrados  de  la  comarca ,  volvió  el  Rey  con  todo  su 
exérckoial  PaduL^  y  por  aquella.paiXfi'«ntrd«aiavvega 
de  .Granada  ,.7. asento -su  t¿ak  'fíasS0í^  uibai  fiiente»  •  que 
Ikman  los  <^os.de  Huercal  ,7  espia  das  kguai  de  aquella 
famosísima  ciudad  ,  con  determinación ,  siendo  Dios  ser-» 
vido  y  de  no  le  ahear.  hasta  guaría..  Duró  este  cerco  ocho 
n^éses  y  diez  diai  ooo  gran  contienda  de  entrambas jparr 
té^'desde  ireinte.  y  seis  dias  del  fíies.de  Abril  hasta  dos 
de  lanero  del  año  del  Se3<^  mil  jquatrodentos  noventa 
y  dos.  £n  el  qual  tiempo  hubo  hechos  .muy  notables  de 
jiDJtfo  /•  L  ca- 
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caballeros  ,y  peones  ,  asi  Chf istianos  como  Moros,  que 
procuraban  señalarse  en  presencia  de  sús  Reyes, unos  pcír 
fama,  y  otros  por  premio ,  y  muchos  póir  religión.  A  este 
.  cerco  vino  la  Cathdlica  Reyna  Doña  Isabel ,  que  en  to- 
das las  cosas  graves  y  de  mayor  importancia  ^  quería 
¿aliar,  para  animar  con  su  real  presencia  í  sus  vasallos  ^ 
y  traxo  ¿onsigo  al  Principe  Don  Juan  y  i  k  Infimta 
Doña  Juana  sus  hijos.  Y  porqué  una  noche  se  pegó  fue- 
go á  la  tienda  de  la  Reyna  con  una  vela  ,  que  descuida- 
damente dexo  encendida  una  moza  de  cámara  ,y  seque* 
marón  otras  tiendas  que  estabaorptf  delia,  loa  Reyes-maii- 
daron  hacer  en  el  real  casas  de  tapias  culHertás  de  teja^ 
donde  se  metiese  la  gente ,  puestas  por  su  orden  con  sus 
calles  ordenadas  en  medio  ,  y  deispues  tomando  las  ciu- 
dades y  los  maestrazgos  á  su  cargo  de  fortalecer-  cada 
qual  su  quartei ,  hicieron  una  ciudad  cercada  de-  mu- 
ros y  de  torres  con  uña'honda  cava  ,  dexandb  dos  calles 
principales  en  medio  derechas ,  puestas  en  cruz ,  que  van 
á  dar  á  quatro  puertas,  que  responden  á  los  quatro  vien- 
tos, quedando  en  medio  una'pla0a:de<aimas  éspaddsa  y 
ancha ,  donde  poderse  juntar  la  génke  del  exá'cito.  Cadft 
edificador  dex6  una  piedra  con  su  epita^o  en  la  parte  del 
muro  que  le  cupo  edificar,  puesta  en  el  lugar  mas  preemi- 
nente de  su  quartei :  lasi  quales  verá  todavía  iel  curioso 
que  anduviere  alderredor^  deUos  pov  ta  parte  de  fiiera»  A 
esta  ciudad  llamaron;  los.  Ot^hdlicos  Reyes  santa  rFe, 
nombre  digno  de  su  conquista  :  y  con  ella  quedo  el  real 
seguro  de  fuegos  ,  y  fiierte  contra' qualquier  ímpetu  de 
los  enemigos,  los  quales  desmayaren  luego  que  la  vie-s 
ron  edificada  /  entendiendo  qüe  el  cefco  era  de  propósi^ 
to,  y  con  presnpuestode  lio  fevdntár  de  alli  el* real  lias^ 
ta  ganarles  á  Granada*         o'^.:-.,  i    i¡:  :  ¿  .  . 
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C  AP  IT  ULO  XIX.- 


Como  ¡os  Moros  acordaron  de  rendir  á  Granadas  ^  y  las  ca* 
'  ■  fitulacianes      sobre. tilo  S0  hicuron. 


^mndo  el  Zbgoybi  vid*  gtieno  tenia  la  ciudad  de  Gra- 
nada defensa,  ni  esperanza  de  socorro  ,  condescendiendo 
con  la  voluntad  de  la  mayor  parte  del  pueblo  »  que  no 
podían  ja  sufrir  4:anto'trabs^  ^  emió  á  pedir  trenas  i 
los  Reyes  Cadidiicos ,  duranteilas.  qualeaise  pudiese  en- 
tender en  las  condiciones  y  capítulos  de  paz  con  que  se 
habia  de  rendir.  Dio  ante  todas  cosas  en  rehenes  á  un 
hijo  suyo,  y  otros  de  Alcaydes  y  hombres  principales  de 
k  ciudad  y  del  Albaycin'»  qiie  fueron  llevados  íl  la  for- 
taleza dé 'Mbdin*Ydeiidole  oottcédida.  tregua  poírseseti^ 
ta  dias ,  los  caballeros  y  ciudadanos  Moros  se  juntaron 
diversas  veces  á  tratar  de  su  negocio ,  yendo  y  viniendo 
mucl^  de  elios-  á  oon&sir  lo  que  acordaban  pedir  con 
las  personas  del  consto*  déisusiAkezas  ,  qué  fiieron  di* 
potadas  para  eUoi-YiaiAiiciwla  que  trataban  era  con  de- 
masiada importunidad,  los  vencedores,  que  ninguna  cosa 
querían  mas  que  acabar  de  vencer  ,  se  lo  concedieron 
todo.  Hechos  ios  icapftulos.^  y:  asentadas  las  condiciones, 
los  Granadinos  enviaron  con  la  resolución  de  todo  á  un 
•ciudadano  ndlde  y^Uámario?  Áim<jácttñ:  élMfaleli  ,  con 
poderes  bastantes  para  que  otorgase  lo  que  sus-  Altezas 
pedían.  Y  porque  el  lector  4uede  s{UÍs£echo«  pondremos 
«aquLlo^  ca^p&ulos  á~  la  «ktcrdomo  se  concedieron  >  ansi 
al  Rey  y  á  las  Rejowy^fblMKKda  oindad  y^  lagares.4e 
aquel  ineyño* '  i/t  A   \,  k     a  fibrir  i!  «•  ■%       Ai"  ' 
•r :  ;  >^^Qiie  s9¿Akezas; lucen  merced for  jutaiiie  lifcedád 
i  La  pa- 
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para  siempre  jamás  al  Rey  Abdilehi  de  las  villas  y  lugares 
de  las  Taas  de  Veqa,  Dalias,  Marchená^Béloduy,  Juchar, 

Andarax ,  Jubiles ,  Uxixar ,  Jubilcin ,  Ferreyra ,  Poqueyra, 
y  Órgiba  ,  que  son  en  la  Alpuxarra  ,  con  todos  los  here- 
damientos ,  pechos » derechos  9  y  o^ras  rentas  que  en  qual- 
quier  manm  pertenezcan  á  sus  Altezas  en  las  dichas 
Taas ,  para  que  sea  myo  y  Ip  pueda* Teadár^  ó  tempéñar, 
y  hacer  dello  lo  que  quisiere,  con  tanto  que  quando  lo 
quisiere  vender  ó  empeñar ,  sean  primero  requeridos  sus 
Altezas  ,  si  lo  quieren ;  y  tomándolo  le  maudaráa  pagar 
fior  ello.lo  que  se  concertáre^.         .   .v  .' ; 

Que  sus  Altezas  puedan  labrar  y  tener  £>rtalez»  en 
Adra ,  d  en  otras  partes  donde  quisieren  en  la  Alpuxarra, 
y  hacer  y  tener  torres  en  la  costa  de  la  mar.  Y  si  labra- 
ren nueva  fortaleza  en  Adra  juiuo  á  la  mar  ,  en  tal  casó 
-quede  la  fortaleza  vieja  poi  elr  dicho  Key-Atídikhi^de»» 
rpues  de  reparada  y  pucsia^  W  defensa  la  de  sús  Altezás:'el 
'qual  no  ha  de  pagar  cosa  alguna  para  la  guardia,  ni  para 
los  reparos  de  las>xiichas  fortalezas  y  tories^  sino  que  le 
-ha  dequedar su restá toda  libre.  -        «     >:-'í  \  . 

'Qie  luego  como^eEntrégarerla-tAlhiÉlbm  y.;  hsbótcas 
jfeftalezas  ,  le  mandarán  xlar  *  ^us  Altezas  tvéiota  ntH 
castellanos  de  oro  »  que  valen  catorce  cuentos  y  qui- 
.nientos  cincuenta  mil  maravedís ;  en.  dinero  .dé .  cloa^ 

íio.*)  Q^eisúiJikeMmMimká  mécsedlle  thte  losJhefefb- 

?mientos , molinos  de  aceyte ,  tierras;  y  hazas,  que  tuvo  y 
poseyó  desde  el  tiempo  del  Rey  Abil  Hacen  su  padre,  y 
;  tiene  y  posee  agont , cansí  en  los  términos  de. la  ciudad 
:4et£agnhdp,Lc¿iD0  cfa.?ta»fAípinBfryi;-í  ti]  j:  */  in 
Quesus  Altezas  hacen  merced  i  laReynsAyxt  án-m*- 

'^"i  í:  J  Bu- 
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fiooacer,  dé  todas  las  guerras tiériras  chazas  ,  molinos , 
viñas ,  y  otros  heredamientos  que  tenían  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Granada  ,  y  ea  la$  Alpuxarra^  ;  lo  qual  todo,  sea 
franco  y  libre  de  qualquier  derecho ,  como  lo  eran  hasta 
aquL  Y  ansimesmo  hacen  merced  al  dicho  Rey  Abdi« 
Idii,  y  i  las:dichas.Re7nas  ¿Infantes,  y  al  Haxi  Ro- 
maymi,  de  todos  los  heredamientos  que  tenian  en  Mo»- 
tril ,  con  la  mesma  libertád;v.     . . :  .1 

Que  después  de  firmado  este  concierto»  quales- 
qtuer  villas.d  lugares  4e  la  dicha  Alpuxasra,  ^ue  se  die- 
ren y  entregaren  á  'sus  Altezas  antes  de  la  entrega  de 
la  Alhambra,  las  mandarán  volver  r  restituir  libremente 
al  dicho. Rey  Abdikhi ,  y.  que. serán,  por  él  bien  tra- 
•lados.* 

'  ;  Que  no  mandadui  sus  Altezas  al^dicttoRey  Abdilehi, 

ni  á  sus  criados  ,  volver  para  siempre  Jamas  lo  que  hu- 
-bieren  tomado  á  Christiános  en  su  tiempo  ,  ni  á Moros, 
ansi  bienes  muebles  como  raices.  Y  si  sus  Altezas  hubib- 
•ren^  jnandar,ydbser  ^l^mas  de  las  ttlqsL^osas.,  d  here- 
dades que  se  hdynt tewbado; .por  a%un  asiento  ó  dapita- 
lición  que  tengan  con  tilguila  persona  ,  lo  pagarán  ,  y 
mandarán  que  sobre  esto  no  tenga  poder  ningún  Chris*- 
^aHa  ni  Moro.,  or^  sea  mucho  d  poco ;  y  á  quien  fuere 
contra  ello  le.  mandarán  castígar;  y  que  en  contrarlo 
iUBóífió'ierí  ¡uzgziofpxtústgaíiíLh^  ni 
•de -Moros.'  • '     ;  V  ■  ^    ' ••        '• .  .  -  •-. 

:  !  Que  cada,  y,  quando  que  el  dicho  Rey  Abdilelii ,  d  su 
«ladiK^.liiffiianasy'muger,  y  la  miigcr  del  dicho  Abí  Na- 
ncer jrisusijdcaydíBr)  círiadoi  v  é9cudarqs^y  .ge&tedesü  ca** 
^(frserivicio  ,  (quisieren'|>á^$e  Ifitfbéea^v^  Altezas 
ítes  mandarán  dar  dos  carracas  de  Ginovcses  fletadas  en 
<4Uíi^fmo>>  si jas.l^ibietc  al;  tiempo iqiUiGi  se  quisieren  ir ; 

• :» f  y 
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y  sino  quando  la$  hubiere»  sia  quo*  paguen  flete*  ni  otro 
derecho :  eá  ha  quedes  puedan  üerar'^ms^penonas ,  ropas, 
mercaderías,  oro,  plata,  joyas ,  bestias  y  armas ,  con  que 
no  lleven  tiros  de^xoivora ,  porque  estos,  han  de  quedar 
para  sus  Altezas;  7  que  por  embarcar  d  desembarcar, 
ni  por  otira  cosa  algum,  no  ks  han  -de  llevar  derediosde 
ninguna  suelrte  ,  ni  flete,  y  los  harán  llevar  seguros, 
honrados  y  guardados  ,  á  qualquier  puerto  de  levante  6 
de  poniente,  de  Alexandria,  d  de  la  ciudad  de  Túnez ,  ó 
4e  Oran  ,d  del  rcyno  de  Fez  adonde  ellos  mas  quisieroi 
iir  á desembarcar. <  • 

Que  si  al  tiempo  que  se  embarcaren  no  pudieren  ven- 
der las  rentas  que  tuvieren  en  el  dicho  reyno  de  Grana^ 
da ,  puedan  dexar  y  dexen  sus  procuradores  que  las  co- 
jan ,  Ueven  o  enTÍénv  donde  estimereñ ,  sin  qne  eii;  ello 
•se.  les  ponga  encargo  alguno,       >v  .  .( 

Que  si  el  dicho  Rey  Abdilehi  quisiere  enviar  algún 
alcayde  d  criado  con  mercadería  á  Berbería,  lo  pueda  ha- 
cer libremente,  sin  que á  la. ida  ,  estada  ,  ó  vuelta  1&  sea 
•pedida  cosa  alguna  por  Tazón  dexiertchós.  • . 
-/  Que  puedaenviar  ¿iqualquieratpartede  losreynos  de 
sus  Altezas  seis  acémilas  por  cosas  de  su  mantenimien- 
to y  provisión  franca  y  libremente ,  sin  que  por.  ello  le 
sean  Uavados  derechos  en  ninguna  parte.  i^' 

Que  saliendo  d¿  Gr^Kiaida^^eda  |nMÍ  ¿vmr tddlidb 
quisiere  en  qualquiera  de  los  lugares  que  se  le  dan,  y  sia- 
Ur  de  la  ciudad  con  sus  criados,  alcaydes ,  sabios ,  caballe- 
ros, y  común  qüe  quisiere  llevar,  d  irse  con . el ,  los  gua- 
les lleven  sus  cabaUosi  y  bestias  de  gnia^.y  sut-mageves 
y  hijb&,  criados  jicstkdas>,dácpsy§rmiics'^^^ 
¡en  ké  maho8,d  coniro  quisieren  Uevarlas,que  no  les  será 
.tomado  ecepto  los,  tir9s  de  pólvora  f  y  4|ue  agora  ^ni  en 

nin- 


ftinginr  tiempo  paraifijempi*^.  jMá»  ^eJes  pofiiád  sbñiiléi) 
en  sus  personas,  ni  en  otra  naanfera ,  á  ellos  ni  á  sus  des- 
cendientes;}'- que  gocen  de  todas  las  capitulaciones  que 
est^n  hechas  ,  ó  se  lúeieimi^a  ip^iV.eáaQS.idtS^la^díc^ 
ditilad.dd-.'Giiiiistti^.':.  •íid'A  i:í  v  r  .  ...  :.  ¡j 

Que  tiis:AkeiBa»li|iandai>á»dó'aldkhoRey'Abdil 
y  á  su  madre ,  muger  y  hermanas ,  y  á  la  mi^er  de  Abi- 
Nacer  ,  el  dia  que  se  les  entregase  la  fortaleza  de  la 
liainfarafy'y/lasiGtras  fortalezas  ii^us  cartas  de  previiegfot». 
fiiéctcs  7  £snám.i¡átí(todO'.lo.  simiclkbo » jrodadq»)y  &eUa«: 
éotf  con  sii'  sdio  de  f  ploma  |>endteiite  en  filos  de  seda 
confirmados  por  el  Príncipe  Don  Juan  ,  y  por  el  Carde-; 
nal.  de. España  ^.y  ipor  ios»  Maesti;es.iie JaSiQrdqnfis ,  An-> 
2ojbds{ro5  V  Obiqm^y:  otnos.  Pcdados^  y  {Kúri  Jos>Qeimlds,l 
Sbqpdi^JMárquesbsl  Conlei^  AddAotíidos,  yKonmok 
fflsírores  destos-reynos.y,      •       •    *  -  •  •  . 

:  Esta  capitulación  fué  hecha  y  concluida  en  el  real  de 
santa^  á,vék)le  y  dnco  'diasrld^íl^mstd^. 
aflo^dg  nawirattfriMAfinHqs^^  HflQ^ 
y  tres  dias  debpinfse'CoiidiiyefQaíWcaikíli^ 
Altezas  concedieroil  generalmente. á  la  ciudad  de  Gra- 
nada y  lugares  de  aquel  reynp  que  isCiV^i^jlesm  ^  J^Adir» 
€iiyo  tcmoti  es  JBStav.  ^  *      t  .  :  ,    ^  * 

Aqvis  \  -cadis  y4iicstí&,  algmciles:  y  ^sabios  y  y  los^  caudillos 
y  hombres  buenos ,  y  todo  el  coniuíl  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada, y  de  su  Albaycin  y  arrabales  ,  darán  y  entregará^ 
<isus  Akexás.;  ó  á  iaipecsona  quc!  ii^daceB^<;;onLaniiQi^^ 
pta^jy  btMhvrvoihnbáv^  fstcfidad^  et»^trát9  y  imiobm^ 
dentro  de  qüárentsdias  inrimeros  siguientes;  la  fpitalesi 
de  la  Alhambra  y  Alhizan  con  todas  sus  torres  y  puer-. 

tas>  «y4;0dasilas  ptoaiéstal^zasi > torrea puertas  de:  la 
-/lo  I  chi- 
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len  al  campo  ,  para  que  lüS'^ycttpefieft  sb  .nombre  con  su 

gente  y  á  su  voluntad ,  con  que  se  mande  á  las  justicias 
que  ^  consientan  que  los  Christianois  suban  al  muro  qiuu 
está  entre  el  Alcazaba  y  el  Albaycin;:  ée  dooideise  di8fcv 
cobren  las  cosas  de  los  Mdrós  ;'  y  qae^8i  alguna  su^ier^ 
sea  luego  castigado  con  rigor:     •   :  • 
-  Que  cumplido  el  término  de  los  quarenta  dias  ,  todos 
Moros  S0  -entregarán  á  sus  Alteaas  libre  y  eaponta*. 
jieameñte ;  7  cúfti{4iráD^lo:qtieisonx  obtigadxisiá  ^ini^^i 
los  buenos  y  lédes  vasallos  con^siis*  Reyes  iy.  señóte»  na-^ 
turales  :  y  para  seguridad  de  su  entrega ,  un  dia  antes  que 
entreguen  las  fortalezas,  daráa  en  rehqnes  al  alguacil  ]ur. 
£ef  Aben  Comixa  /cOfi  quiiuentas  perscH^as  hijos^  y  hér- 
iliáfioi^de  iosr  pirindpatei  deia:t(úÉdadv¡y>déllAJUb^^ 
y  arrabales,  para  que  estén  en  poder: dr  sus lAItezas  dfez 
días  mientras  se  entregan  y  aseguran  las  fortalezas  ,  po- 
niendo en  ellas  gente  y  bastimentos  ;  ennel  qual  tiem^. 
se>li»  4a#á?todoao  iivit^mbkpeúnntmi^ 
iiltitO'^^"^bcrégadás'los^p()ri¿aA  en  libará  j,, 
•  '  Que  sieftdb  entregadas  las^fortalezas ,  sus  Altezas  y 
el  Príncipe  Don  Juan  su  hijo  por  sí  y  por  los  Reyes  sus 
sucesores  recibirán  por  sus  vasallos  y:  sáhditos  naturales^ 
dbbái^iái(^í^¿br^sd|^iCO  ^  luip^ciinadvabiiei^Abi 
Abdltehl ,  y  ^  lo»  "alisirydefr  cadis  aáFaqma  /éatatist  'ti  -s^k 
bios ,  alguaciles  ,  caudillos  y  escuderos ,  y  á  todo  el  co-^ 
mun  ,  ckkx)?  y.  grandes',.dsi  .hombres  coma  «líig^res  ve- 
cinas dé  Granadla  y  «y  ác  m  Aibaycim  y  arrabales  ;  y  dé 
IdlíifiMrtOtezasV'tiÜlráy  lii|[jiuéa»ie^i»dacifai>^defb  AlpOf 
ii^a;7^d^  los  lecibs  lugares  quip  cftfrmnifarbaxó  déieitb 
concierto  y  capitulación  y  de  qualcjüier  manera  que  sea, 

y-  los  deatacáii  ga^  susi cgs«s:>,)lttci,flridai<y  ja^ieds^ks^^ 
-•ib  ^  tw 
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ton¿és  f  eú  toda  tiempo,  y  para  stiefKipfe'.puíias;  y  no  Ies 

consentirán  hacer  nial  ni  daño,  sin  intervenir  en  ello  jus- 
ticia ,  y  haber  causa ;  ni  les  quitarán  sus  bienes  ni  sus  ha- 
ciendas ,  ni  parte  dello ,  antes  serán  acatados.»  honrados  j 
respetados  de  sus  sübditas  7  vasallos  »  ^omo  lo  son  todos 
los  que  viven  debaxo  de.  su  gobierno  j  mando. 

Que  el  día  que  sus  Altezas  enviaren  í  tomar  posesión 
de  la  Alhambra ,  mandarán  entrar  su  gente  por  la  puerta 
de  Bib  Lacha  ,  ó  por.la.de  Bibnest  »á  por.el,campQ  &ie-  ^ 
ra  de'  la  ciudad  |  porque  . eptrando  por  las  calles  no  haya 
algún  escándalo. 

Que  el  dia  que  el  Rey  Abí  Abdilehi  entregare  las 
fortalezas  y  torres  ,  sus  Altezas  le  mandarán  entregar  á 
su  hijo,  con  todos  los  rehenes  ,  y  sus  mugere&y  criados» 
casfto  los  que  se  hubieren  vuelto.  Ghrisrianos; 

Que  sos  Altezas  7  sus  sucesores  para  siempre  jamás 
dexarán  vivir  al  Rey  Abí  Abdilehi ,  y  á  sus  alcaydes ,  ca- 
dis ,  mestis , alguaciles , caudillos  y  hombres  buenos  ,y  i 
todo  el  común  chicos  7  .grandes ,  en  su  ley » 7  no  les  coa^ 
soéitírán  quitar  sus  mezquitas  ni  sus  torres,  ni  los  aligue- 
danés  ,  ni  les  tocarán  en  los  habices  7  rentas  que  tie- 
nen para  ellas ,  ni  les  perturbarán  los  usos  y  costumbres 
en  que  están.  •  . 

,  Que  los  Moros  jean  juagados  en  sus  ksye»  y  causas 
pof  el  derecho.dd  Xara ,  que  tienen  costwnbré  de  gitar^ 
dar  con  parecer  de  sus  cadis  y  jueces. 

Que  no  les  tomarán  ni  consentirán  tomar ,  agora  ni 
en  ningún  tiempo  para  siempre  jamás »  ks  armas  ni  los 
caballos»  ecepto  los.tir6sde  ¡pídivoré  chicos  yigrandesplos 
quale^  han  de  entregar' brevemente  £  quien  sus  Altezas 
mandáren. 

.    Que  todos  los  Moros  chicos  y  grandes  »  hombres  7 
,  xo  Jío  /•  M     '  -  mu« 
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miigeres,  ási  de  GrauMdsry  sa  nem  '^xtiuúác  1a  Alpn* 
siarra,  y  de  todos  los  lugares ,  que  quiiíemi.  irse  ¿  yhm  i 

Berbería ,  d  á  otras  partes  donde  les  pareciere  ,  puedan 
vender  sus  haciendas  »  muebles  y  raíces  ,  de  qualquier 
manera  qué  sean  iífpúm^y  como  les -pareciere,  y  que 
sus  Altezas ;  ni -stc»  sucesores  en  ningún  tiempo  las  qui* 
tarib,  ni  ccm^entirín  quitar  í  los  que  las  hubieren  com- 
prado; y  que  si  sus  Altezas  las  quisieren  comprar  las  pue- 
dan topiar  por  el  tanto  que  estuvieren  igualadas  »  aun- 
que no  se  halkn  en  la  ciudad, dmndo  pcfsoiias  coa  su 
poder  que  lo  puedan  hacer. 

Que  á  los  Moros  que  sé  quisieren  ir  á  Berbería,  ó  i 
otras  partes,  les  darán  sus  Altezas  pasage  libre  y  seguro 
Gon  ;sus  familias  ,  bienes  muebles',  mercaderías  ,  joyas, 
oro  9.  plau  y  todo  gtáecoi  dcmoasi^' salvo  los  ínsironieD* 
tos  y  tiros  de  ^póhront ;  y  para*  los  qiielquisieren  pasar 
luego ,  lés  darán  diez  návios  gruesos ,  que  poir  tiempo  de 
setenta  dias  asistan  en  los  puertos  donde  los  pidieren  ,  y 
los  lleven  libres  y  seguros  í  los  puertos  de  jBerbería,  don- 
de acostumbran  llegar  los  navios  de  mercaderes  Chris^ 
tianos  á  contratar.  Y  demás  de  esto  todos  los  que  en  tér- 
mino de  tres  años  se  quisieren  ir  ,  lo  puedan  hacer ,  y 
sus  Altezas  les  mandarán  dar  navios  donde  los  pidieren, 
en  que  pasen  seguros ,  con  que  avisen  cincuenta  dias  an- 
tesi  y  no  les  iterarán  fletes  ni  otra:  cosa  alguna  por  eUo.' 

Que  pasados  los  dichos  tres  años ,  todas  las  veces  que 
se  quisieren  pasar  á  Berbería ,  lo  puedan  hacer,  y  se  Ies  da- 
rá licencia  para  ello,  pagando  á  sus  Altezas  un  ducado  por 
cabeza ,  y  el  ñete  de  los  navfos  en  que  pasaren* 

:Qiie  «i  I0&  Moros  que  quiiiei^  irse  Á  Berbería,- 
no  pudieren  vender  sus  bienes  raices  que  tuvieren  en  la 
ciudad  de  Granada  y  su  Albaycin  y  arrabales,  y  en  la 

Al- 


AIpuKarra ,  y  en  otras  partes,  los  puedan  dex^r  enco- 
mendados á  terceras  personas,  con  poder  para  cobrar 
los  xedltos,  y  que  todo  lo  que  rjeataiseA.lo  puedan  eaviar 
á  sus  dueños  á  Berbería  donde  ¿stuyieren,  sin  que  se  Ies 
ponga  imp^^dioii^o  alguno* 

Que  no? mandarán  sus  Altezas,  ni  el  Príncipe  Don 
Juan  su  hijo  ,  ni  los  que  después  de  ellos  sucedieren  pa-v 
r^i: Siempre  jamás,  que  los  Moros  que  iueren  sus  vasallos 
traigao  señales  en  los  yestidoH  como  los  traen  los  Judíos^ 

Qüe  el  Rey.  Abdilelíi  tú  loé  óteos*  Moros  de.  la  ciu» 
dad  de  Granada  ,  ni  de  su  Albaycln  y  arrabales  ,  no  pa- 
garán los  pechQS  que  pagan  por  razón  de  las  casas  y 
posesiones  por  tiempo  de  tres  años  primeros  siguientes ; 
y  qtie  solamente  pagarán  los  dteaünos  de:  Agosto  j  oto^ 
So,  y  el  diezmo  de  ganado  quetni^en.  al  tiempo  del 
dezmar  en  el  mes  de  Abril  y  en  el  de  Mayo  ,  conviene 
á  saber  de  lo  criado,  como  lo  tienen  jdk  costumbre  pagar 
los  .'Ghcistianos^.       /  •  . '     ' '  - 

Qite  al  tiempo  dcfai  éntrega  dé  la  dudad  y  lugares^ 
sean  lós  Moros  obligadodi  i(dBri7nsntcegar'.lrSiiS'AÍte>i> 
zas  todos  los  captivos  Christianos  varones  y  hembras 
paraAque los.ponganijeuiübi^tfdvsln  que  por  ellos  pi-^ 
dan  ni  lleveá>cosa  alguiia  ;  y  que^  algún  Moro  hubiere 
:lrendidO'álgunocr¿n;Bfe£bem:>,  y  séiloipídífrén  iüciendaf 
tenerlo  en.  su  poderv^tfii  tal'ais6;jiiran<fe?tín  sibley  ,  y 
dando  testigo^  como  lo  vendió  antes  de  estas*  tapitula- 
Clones,  no  lesorá  mas  pedido»! JUi^i^stí^  ola^gado  i  darlo. 
^  :  Que^siis.Al&ezasitíiai)dai¿n  (^nenIiiin^^ 
tomen  di  Iteyj^b9'AtkUlclúi)iDÍá>losrakaydcft|€adic^ 
mestis ,  caudiUoa,  alguaciles  ^ni.esonderol  liestiisdé 
carga  ni  los  criados  para  ningún  servicio ,  sino  fi^ieíe  con  . 
suIvoUintad  ;  f^gaijdntrtrisqs  ^osnálei^astamcnte*  \  i<J 

Ma  Que 
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las  mezquitas  de  los  Moros  donde  hacen  sti  zalá*,  ün  íii 
cencía  de  los  alfaquis ;  y  éí  que  de  otra  manera  entrare 
será  castigado  por  ello.  '  • 

Que  no  permitirán  sus  Altezas  qa^  k»  Judíos  te&- 
gañ.faciíltQd  ni' máfido^  sobre  ke  Moros ,  ai  «ean  recau- 

dadores  de  ninguna  renta.        "      *      *   ■  ' 

Que  el  Rey  Abdilehi ,  y  sus  alcaydes  ,  cadis ,  alfa- 
quis, mestisy  alguaciles,  sabios,  caudillos  y  escuderos,  y 
todo  tú  cómuft  de  k  dudad  de  Granada ,  7  del  Albaycín 
y  arrabales  ,  y  xle  la  Alpuxárra ,  y  otros  lugaivs ,  serán 
respetados  y  bien  tratados  por  sus  Altezas  y  Ministros; 
y  que  su  razón  será  oida  ,  y  se  les  guardarán  sus  costum- 
bres y  ritos »  7  que  á  todos  los  alcaydes  7  alfaquis  les 
dexarin  cobrar  istis  rentas  / 7  gozar  de  sos  {M*éeminen- 
cias  y  iibertádes,  cómo  li>  úesm.  de  cosiiinibre,  y  es  ju¿» 
to  que  se  les  guarde.         '  •  -  '     '       •  • 

Que  sus  Altezas  mandarán  que  no  se  les  echen  gues- 
pedes  y  ni  se  les  tome  ropa  ,  ni  aves  ,  ni  bestias ,  ni  bás- 
tíihéntos  de  ningtrna  sueirte  í  los  Mdros  sin  su.Toluntad* 

Que  los  pleytos  que  dculrtef en  antee  los  Moros  se« 
rán  juzgados  por  su  ley  y  Xara ,  que  dicen  de  la  zuna, 
7  por  sus  cadis  y  jueces>.  cofno  lo  tienea  de  costumbre; 
y  que  si  el  pkyto  fuere  entre  Christiano  7  Moró ,  el 
juicia \ó»ékjsesL  :por'  sdealde* Ch»htíatio,  j-  cuií  MarOf  - 
¡kirqiicrlaff  |NMrtes>  no'  m  páédaa  qvrem  láeiBriúuttnekí:  • 
'  ■'  Que  ningún  juez  pueda  juigar  ni  apremiar  á  nin- 
gún Moro  t  por  delito  queiOtrd  hubiere  cometido ,  ni  el 
padre  scapreso  por  el  hijo  l  ni  el  Jiijo  por  el  padre ,  ni 
tíermano'  pdr  hermano niparieaté  por  pariente  ,*  sino 
que  el  quC' hiciere,  el  mal  aquel  lo  pague,  i  -  ' 

Que^sus  'Altelas  haráp  perdoni^eneral  á  todos  los 
P  :  '  :  '  .  Mo- 
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Morosí  qóe  sé  hubmen  hallado  en  la  prisión  de  Hamete 
Abt  Aliso  vasallo;  y  asi  i  ellos,  <:omó  á  los  lugares  de 

Cabtil ,  por  los  Christianos  que  han  muerto  ,  ni  por 
los  deservicios  que  han  hecho  á  sus  Altezas ,  no  les 
será  hecho  mal  ni  daño ,  ñi  se  les  pedirá  cosa  de  quan* 
to  han  tomado  ni  robado. 

Qne  si  en  algún  tiempo  los  Moros,  que  están  capti- 
vos en  poder  de  Christianos  ,  huyeren  á  la  ciudad  de 
Granada ,  d  á  otros  lugares  de  los  contenidos  en  estas  ^ 
capitulaciones ,  sean  libres ,  y  sus  dueños  no  los  puedan' 
pedir  9  ni  los  fueces  mandarlos  dar;  salvo  si  fueren  Ca* 
narios ,  ó  negros  de  Gelofe ,  d  de  las  Islas. 

Que  los  Moros  no  darán  ni  pagarán  á  sus  Altezas 
mas  tributo  de  aquello  que  acostumbran  dar  á  los  He* 
yes  Moros; 

Qae  á  todos  los  M(»ros  de  Granada  y  su  tierra  /y 

de  la  Alpuxarra ,  qtie  estuvieren  en  Berbería ,  se  les  dará 
término  de  tres  años  primeros  siguientes ,  para  que  si 
quisieren  puedan  venir  y  entrar  en  este  concierto  y  go* 
2ardeeL 

'    Y  que  si  hubieren  pasado  algunos  Christianos  captl-* 
Vos  á  Berbería ,  teniéndolos  vendidos  y  fuera  de  su  po- 
•  der  ,  no  sean  obligados  k  traerlos ,  ni  i  volver  nada  del 
precio  en  que  los  hubieren  vendido. 

Que  si  el  Rey,  ú  otro^qualquier  Moro  después  de 
pasado  á  Berbería  qoBiere  volverse  á%spaña,  no  le  con- 
tentando la  tierra  ni  el  trato  de  aquellas  partes ,  sus  Al- 
tezas les  darán  licencia  por  término  de  tres  años  para 
poderlo  hacer,  y  gozar  de  estas  capitulaciones,  como  to* 
<k)s  Iqs  demás. 

Que  si  los  Moros  que  entraren  debaxo  de  estas  cá* 
pitulaciones  y  conciertos ,  quisieren  ir  con  sus  merca- 
de- 
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deiias  á  traur  y  contratar  ea  Berkcxkf  sfi  ks  -daiá  Ucen- 
cia para  poderlo  liacec  libremente,  y  lo  me^mo  en  todos 

los  lugares  de  Castilla  y  de  la  Andalucía ,  sin  pagar  por- 
tazgos» ni  los  otros  derechos  que  los  Christianos  acos- 
tumbran pagar. 

Que  no  se  permitirá  que  ninguna  perscN»  malíxate 
de  obra  9  ni  de  palabra  á  los  Chrjstianos ,  ó  Christianas» 
que  antes  de  estas  capitulaciones  se  hobieren  vuelto 
Moros :  y  que  si  algún  Moro  tuviere  alguna  renegada 
potr  muger,  no  será  apremiada  á;seir  Ciuistiana  contra 
su  voluntad ,  «íno  que  será  interrogada  «n  presencia  de 
Christianos  y  de  Moros  ,  y  se  siguirá  su  voluntad ;  y  lo 
mesmo  se  entenderá  con  los  niños  y  ni¿as  nacidos  de 
Christiana  y  Moro. 

Que  ningún  Moro  ni  Mora  serán  apremiados,  á 
ser  Christianos'  contra  bu  vcJuntad:;  y  que  si  alguna 
doncella ,  ó  casada»  ó  viuda ,  por  ra^on  4e  alganos  atno* 
res  se  quisiere  tornar  Christiana,  tampoco  será  recebi- 
da »  Iwta  ser  interrogada ;  y  si  hubiere  sacado  alguna 
ropa ,  d  joyas  de  casa  de  sus  padres ,  d  de  otra  .parte »  se 
re^tuirá  á  su  dueño  ^  f  setán  castigados  los  culpados 
porfustfcia. 

Que  sus  Altezas ,  ni  sus  sucesores  en  ningún  tiem-  . 
po  pedirán  al  Rey  Abí  Abdilehi  ».  ni  á  los  de  Grana- 
da y  su  dieira » ni  á  losí  4mm.  quft  entraren  tn  estas  ca- 
pitulaciones ,  q^  f  es^myan.'cabálitgsí^  bagages ,  ganados^ 
oro  ,  plata ,  joyas  i  ;ii  otra  cosa  dé  lo  qire  hubieren  ga- 
nado en  qualquier  manera  durante  la  guerra  y  rebelión, 
asi  de  Christianos «  como  de..Moros  nuicb^fis^  ó  no 
mudejares ;  y  que  si  algunos  conocieren  las  cosas  qüe  les 
Jbansídotomadasynato  puedan  pedir»  antes  scafí' cas- 
tigado^* si  las  pidíerei?.       .     .  '    _  ,^         o  .;!^ 
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Que  si  algim  Moro  hobiére  herido,  ó  muetto 
Chrisriano »  6  Christianá ,  siendo  sus  captivos  ,  no  les 
será  pedido  ni  demandado  en  ningún  tiempo. 

Que  pasados  los  tres  años  de  las  franquezas » no  pa- 
garán los  Moros  de  renta  de  las  haciendas  7  tierras  rea- 
lengas mas  de  aquello  que  justamente'  pareciere  que  de- 
ben pagar  conforme  al  valor  y  calidad  de  ellas. 

Que  los  jueces  ,  alcaldes  y  gobernadores,  que  sus 
Altezas  hubieren  de  poner  en  la  ciudad  de  Granada 
y  su  tierra,  serin  personas  tales  que  honrarán  á  los 
Moros,  y  los  tratarSh  amorosamente ,  y  Ies  guardarán 
estas  capitulaciones  :  y  que  si  alguno  hiciere  cosa  inde- 
bida ,  sus  Altezas  lo  mandarán  mudar  y  castigar. 

Que  sus  Altezas  y  sus  sucesores  no  pedirán  ni  de- 
aodndarán  al  Rey  Abdilehi » ni  á  otra  persoiia  alguna  de 
la»  oontenidás  en  estas  capitúladones cosa  que  hayan 
hecho ,  de  qualquier  condición  que  sea ,  hasta  el  dia  de 
la  entrega  de  la  ciudad  y  de  las  fortalezas. 

Que  ningún  alcayde ,  escudero  >  ni  criado  del  Rey- 
Zagal  no  terná  cargo  ni' mando  en  ningún  tiempo  so- 
bre los  Moros  de  Granada. 

Que  por  hacer  bien  y  merced  al  Rey  Abí  Abdilehi, 
y  á  los  vecinos  y  moradores  de  Granada  ,  y  de  su  Albay- 
cin  y  arrabales » mandarán- ,  que  todos  los  Moros  capti* 
vos  ,  asü  hombres  conio  Inugeres,  que  estuvieren  en  po- 
der dé  Christianos  ^an  libres  sin  pagar  cosa  alguna  /  los 
que  se  hallaren  en  la  Andalucía  dentro  de  cinco  meses, 
y  los  que  en  Castilla  dentro  de  ocho  ;  y  que  dos  dias 
después  que  los  Moros  hayan  entregado  los  Christianos 
captivos  que  hubiere  éft.  Griaínada  ^  sus  Altezas  les  man- 
darán entregar  docientos  Moros  y  Moras.  T  demás  de 
esto  pondrán  en  libertad  á  Aben  Adrami ,  que  está  en 
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ppder  de  Gonzalp  .  Hernández  de  Córdoba  ,  y  á  Hoz- 
min^  que  está  en  podar  del  Conde  de  TendilUi «  7  á  Ke** 
duan  ,  que  lo  tiene  el  Conde  de  Cabra ,  y  á  Aben  Mue- 
den ,  y  al  hijo  del  alfaqui  Hademi ,  que  todos  son  hom- 
bre$  principales  vecinos  de  Granada ,  y  á  los  cinco  es- 
cuderos que  fueron  presos  en  la  rota  de  JBrahem  Abenr. 
cerrax ,  sabiéndose  donde  están. 

Que  todos  los  Moros  de  la  Alpuxarra  que  vinieren 
á  servicio  de  sus  Altezas ,  darán  y  entregarán  dentro  de 
quince  dias  todos  los  captivos  Christianos.  que  .tuyi<srea 
en  su  poder  »^  sin  que  se  les  de  cosaT alguna  por  ellos;  y 
que  si  alguno  estuviere  igualado  por  trueco  que  dé  otra 
Moro  ,  sus  Altezas  niandárán  que  los  jueces  se  lo  bagan 
dar  luego. 

.  .Que  sus  Altezas  mandarán  guardar  las  .costumbre» 
que  tienen  los  Moros  en  lo  de  las  herencias ,  7  qiie  en 
lo  tocante  á  ellas  serán  jueces  sus  Cadis. 

Que  todos  los  otros  Moros,  demás  de  los  conteni- 
dos en  este  concierto ,  que  quisieren  venirse  al  servicio 
d/e  sus  Altezas  dentro  de  treinta  dia$ ,  lo  puedan  hacer  y 
gozar  de  el  9  7  de  todo  lo  en  él  contenido ,  ecepto  de 
la  franqueza  de  los  tres  años. 

.  Que  los  habices  y  rentas  de  las  mezquitas  ,  y  las  li- 
mosnas y  otras  cosas  que  se  acostumbran  dar  á  las  mu- 
d^raziis,  y  estudios  .7  escuelas  donde  ^ns^efian  á  los  nir 
Qos  ,  quedarán  á  qargb  de  los  alfaquis ,  para  que  los  de^- 
tribuyan  7  repartan  como  les  pareciere;  y  que  sus  Al- 
tezas ni  sus  Ministros  no  se  entremeterán  en  ello  ni 
en  parte  de  ello  ,  ni  mandarán  tomarlas  ni  depositarlas 
en  nipgip  tiempo  para  siempre  jam^s^  ... 

Que.  sus  Altezas  mandaran  dar  seguro  á  todos  los 
iiavips  de  Berbería  que  estut;erf|i  .qdi  los  ppertos  del- 
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ceyuDjde  Crianada ,  para  qiie  se  vayan.libreixientc,  coü 
^ue  ao  lleven  ningún  Christiaho  captivo;  j  que mien.- 
tras  estuvieren  é^  l€»  puertos!,  .no  crasentiráfi.  4|ue.  se 
les  haga  agravio  ,  ni  se  les  tomará  cosa  de  sus  haciendas: 
mas  si  embarcaren  ,  o  pasaren  algunos  Christianos  capí- 
tivos ,  no  les  valdrá  este  seguro,  jr  para  eUo  han  de  ser 
visitiadosá  la  partida.  . 

'  ;Qtie  no'Seffátt  compdidioei  ni  apremiados  los  Moros 
p^ra  ningún  servicio  de  guerra  contra  su  vohmtad ,  y  si 
sus  ÁÍtezasjq^uiskren  servirse  de  algunos  de  á  caballo, 
ll^inandolosípara  aigitn  lugar  de  la  Andalucía ,  les  man^ 
darán  pagar  su  sueldo  desde  el  dia  que  saliieren  hasta  que 
yuelvan  á  sus  casas.  \  * 

Que  sus  Altezas  mandaran,  guardar  las  ordenanzas 
4c^:la^.aguas  de  fuentes  y  acequias  quef  ^ntran  en  Grana- 
da,  y  no  las  conseittirán!  mudar » nr  tomar  cosa  ni  Jgaxtt 
de  dllas ;  7  si  alguna  personado  hiciere ,  6  echare  algu*^ 
na  inmundicia  dentro ,  será  castigado  por  ello.  ' 

Que  j^i/algun  captivo  Moro  9  . habiendo  dexado  otro 
Moro  en  prendas  por  su  rescate -/«se  hubiere  huido  a  la 
ciudad  de  Granada»  d  i  los  lugares  de  su  tierra^  sea 
Ubre>  y  no  obligado  el  uno  ni  el  otro  á  pagar  el  tal  res^ 
C4te,  ni  las  justicias  le  compelan  á  ello.         '     =    *  * 

-  -  Que  las.  deudas  que  hubiere  entra  Jos  Moros  con 
recaudos  7:  escrituras »  se  mudarán  pagar  .  j¿on.  efeto.»  y 
que  por  virtud  de  la  mudanzfi  de.se&orio  ino  se  con^ 
sentirá  sino  que  cada  uno  pague  lo  que 'debe.         •  «m 

Que  las  carnicerías  de  los  Christianos  estarán  apar- 
tadas de  las  de  los.  Moros  »  y  no  se  mesclacán  los  bastU 
mentos  xie  los  unos  con  lo$  de  ios  otros  r  y  alguno  Ip 
hiciere ,  será  por  ello  castigado.  f 

Que  los  Judíos  naturales  de  Granada  ,  ,  y.  de  su  Al- 
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baycin  y  arrabales»  y  los  de  la  Alpukarra:»  y  d&todos 
los  otros  lugares  contenidos  eá  estas  cápiculaciones ,  go*- 
zarán  de  ellas ,  con  que  los  que  noi  hiiblereB/sido  Chri^ 
tianos  se  pasen  á  Berbería  dentro  de  tres  años>  que  cor- 
ran desde  ocho  de  Diciembre  de  este  año.  •       '  ^ 

Y  que  coda  lo- contenido  en  estas  capitulaciones  k> 
mandarán  sus  Altezas  guardar  desde  el  d^  qiie  se  ^tre- 
garen  las  fortalezas*  de  lai  childad'de  GfWoda'  en  a(3elan- 
te.  De  lo  qual  mandaron  dar  ,  y  dieron  su  carta  y  pror 
visión,  real  ñrmada  de  sus  nombres ,  y  sella^áa  con  su  se^ 
,  lio »'  y  Refrendada  4e>Hemandó  de  Zafra- su^ecretario , 
su  fecha  en  el  Real  de  la  Vega  de  Granada  a  veinte  y 
ocho  dias  del  mes  de  Noviembre  del  año  de  nuestra 
salvación  mil  quatrocientos  noventa  y  uño^  '  •  ^ 
•  .  '  í.£8tas  capituladonesi  acompañaron  sus  Altqsai^coQ 
«na  carta  misiva,  á  manera  ée  provisión  ,  porque  fueron 
avisados  que  el  Rey  Abdilehi  estaba  arrepentido  ,  y  de 
secreto  impedia  el  efeto  de  ellas,  como  acontece  á  los 
que^ven  que  han  de  mudar  estado  de  señor  á  vasallo» 
i;fue  quantaf  bóras  .tiene  el  dia ,  tantas:  nsudanzas^  liacé 
su  corazón  ;  y  no  era  solo  ¿1,  porqiue.  miithos  de  los 
ciudadanos  »  especialmente  la  gente  de  guerra,  lo  esta^» 
han  ya.  Mas  la  carta  fué  de  tanto  efeto,  que  entre  mie- 
do y  iverguenza  no-pudieron  de^r  de  hacer  la.  capi- 
tulado por.  Abi  Cacem  el  MalA,  especialmente  viendo; 
como  en  efetó  v^m  y  que  á  gente  vencida-  ningunas 
condiciones  se  podlatt  dar  mas  honrosas ,  ni  con  menos 
gravamen ;  y  todos  deseaban  ver  ya  llegada  la  hora  de 
la  entrega  de  las  fortalezas»;  para  poder  gozar  de  la  ^síZ 
que  tan  niecesaria  Jes  erii;  £1  téüor'de  k  carta-decia.  ite 
esta  maneara : 

'.  ^Don  Hernando  y  Doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dlos> 
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Reyes  de  Castilla,  de  León ^  de  Aragón »  dé  CicHla ,  de 
Toledo  ,  de  Valencia,  de  Galicia  ,  de  Mallorca,  de  Se- 
villa i  de  Cerdeñ^  ^  de -Córdoba ,  de  Murcia  ^  de  Jaén ,  de 
los  Algarbes,  (de  Algeciraíy  Gibraltar ,  Conde  y  Conde*' 
sa  de  Barcelona  ^  Señores  de  Vizcaya  y  de  MoÜna,  Du- 
ques de  Athetiasy  de  Nebpatria ,  Condes  de  Huysellon 
y  de  Cerdania,  Marqueses  de  Oristan  y  de  Goziano, 
A  los.alcaydes»  cadis  »  «abi^^.  letrados ^^alíaquis,  algua* 
ctles*  escuderos ,  ancianos  y  licmibies  buenos » y  gente 
comim,  chicos  y  grandes  de  .la.  muy  gran  ciudad  de  Gra- 
nada y  del  Albaycin ,  hacemos  os  sáber^,  como  estamos 
determinados  tener  esa  ciudad  cercada  desde  esta  que 
mandamos  edificar  ^  y  .poner  este  exército  en  la  parte  - 
de  la  vega  que  áiere  necesarío,']iast»qúe ,  Dios  quirien- 
doynuestra intención  y  Tokmtad  se. cumpla.  Esto  te* 
ncd  por  cierto;  Y  juramos  por  «1  alto  Dios  que  es 
verdad ,  y  quien  otra  cosa  íen:  contrario  os  dixere  ,  es 
vuestro  enemigo.  Nos  por  la  presente  os  amonestamos 
que!con  brievedpd  vengak  á  nuestro  servido ,  y  no  seáis 
•caásá  de  vuestra  perdick>n  v  comó  lo.  fiieibn  los  de  Ma- 
laga ,  que  no  quisieron  creernos ,  y  estuvieron  en  su  per- 
tinacia y  siguiendo  la  via  de  los  simples  hasta  que  seper- 
^efon.  Si  con  brevedad  vinieredes  á  nuestro  servicio» 
remunerároslo  hemoé.conbien;^  ¿nos  entregaredes  las 
fóritalezas ,  asegurarémos  vuéistras  personas  y  bienes ;  y 
el  que  quisiere  pasar  á  las  partes  de  Africa,  vaya  con 
bien  y  y  el  que  quisiere  quedar,  estése  en  su  casa  con  to- 
dos sus  bienes  y  hacienda»  como  lo  estaba  antes.de  ago- 
ra. Estoliacemos  porque  los  Granadinos  sois  buena  gen* 
te  ,  nobles  y  principales  ,  y  os  queremos  por  nuestros 
servidores  ,  y  tenemos  intención  de  haceros  mercedes , 
y  os  prometemos  y  juramos  por  nuestra  fé  y  palabra 
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réal ,  que  si  con  brevedad ,  y  de  vuestra  volufitad  nos 

quisieredes  servir  y  entrar  dcbaxo  de  nuestro  poderío 
real ,  y  nos  eotxegaredes  las  fortalezas ,  podrá  cada  uno 
de  vosotros  salir  á  labrar  sus  heredades » y  andar  por  dó 
quisiere  en  nuestros  reynos  á  buscar  su  pro  donde  io  hu* 
biere ;  y  os  mandaremos  dexar  en  vuestra  ley  y  costum* 
bres  ,  y  con  vuestras  mezquitas  ,  como  agora  estáis  :  y 
el  que  quisiere  pasar  alleinde  ^  podf  á  vender  siis  .bienes  á 
quien  quisiere ,  y  quandó  quisieré ;  y  le  mandaremos 
pasar  con  brevedad»  queriendo- ir. en  nuestros  navios,  sin 
que  por  eHo  sea  obligado  á  pagar  cosa  alguna.  Y  pues 
nuestra  voluntad  es  de  Haceros  todo  bien  y  merced ,  y 
es  vuestra  jutilidad  y  |iroveclio;»  determinaos  con  bre* 
vedady  y  venid  á  nuestro  séncicio ,  Y  enviad  presto  uno 
de  vosotros  que. nos  obtenga  i  hablár»*  asentar ,  capitu- 
lar, y  concluir  estas  cosas,  que  para  elloros  damos  vein-» 
te  dias  de  término,  dentro  de  los  quales  se  efectúen;  Ved 
agora  'lo  que  es  voestaro  provecho  ,  y  libertad  vuestros 
cuerpos  de muerte  7  captiverio.  Y; si  :pasado  el  dicho 
termino  no  húbieredes ^  venido'  i  nuestro  servicio, 
no  nos  culpareis,  sino  á  vosotros  mesmos ,  porque  os 
juramos  por  nuestra  fé,  que  pasado,  na  os  admitiré*^ 
mos,  ni  oiremos*  mas  palabfá  sobre  ella  En  vuestra  ma* 
nó  está  el  bien  ó  elmal,  escoged  lo  que  os  pareciere^ 
que  con  esto  alimpiaremos  su^ra  £iz  con  Dios  ahisf^ 
mo.  Fecha  en  nuestro  Real  de  la  vega  de  Granada  á 
veinte  V  y  nueve  .dias  del  mes  de  Noviembre  año  de  mil 
qúatrocientos  noventá  y  uno.  Yo  el  Rey.  Yo  la  Reyu- 
na. Por  mandado  dd  Rey  y  de  la  Reyna  >  Hernando 

de  Zafra.  -  .  r.   -  . 
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CAPITULO  XX. 


^Llegado  el  dia  señalado ,  en  que  el  Rey  Moro  había 
de  entregar  las  fortalezas  de  la  ciudad  de  Granada  á  los 
Keyes  Cathólicos ,  que  fue  á  dos  dias  del  mes  de  Enero 
4el  año  de  nuestra  salvación  mil  quatrocientos  noventa 
y  dos ,  y  del  imperió  de  los  Alárabes  novecientos  y  dos, 
y  de  la  era  de  Cesar  mil  quinientos  treinta  y  tres,  con- 
forme á  la  computación  Arabe  ,  que  cuentan  quarenta  y 
un  años  desde  la  era  de  Cesar  hasta  el  nactmiento  de 
Cbrista,  •  el  Gai'denal.  Don  Pedro  iGoozaies  de  Mendos 
zarrArzobispo  de  Toledo  filé  i  tomar  posesión  de  ellas  j 
acompañado  de  muchos  caballeros ,  y  de  un  suficiente 
número  de  infantería  debaxo  de  sus  banderas*  Y  porque 
confijrmé  á  la«  capmúacioíkesi  no.  liabía^  de  entrar  por 
las  {callés  de  la  ciudad,  tomd:nn  niíevo  camino ,  qiie 
ochoidias  antes «sC'  hábia  mandado  hacer,  á  manera  do- 
canil  ,  para  poder  llevar  las  carretas  de  la  artillería :  el 
qual  iba  por  defuera  de  los  muros  á  dar  al  lugar  donde 
¡está  la  ermita  de  San  Antón ,  7  por  delante  de  la  puer- 
ta de  los  molinos  al' cerro  de  los  Mírtyres  y  a  la  Alam^ 
bra.  Partido  el  Cardenal  con  la  gente  que  había  de  ocu-  . 
|>ar  las  fortalezas ,  luego  partieron  los  Reyes  Cathólicos 
de  su  real  de  santa  Fe  con  todo  el  exército  puesto  en 
ordenanza  y  y  caminando  poco  i  .  poco  por  aquella  espa-* 
ciosa  7  •  fertil  vega ,  pasaron  á  un  lugar  pequefio  llaman 
do  Armilla ,  que  está  media  legua  de  Granada  ,  donde 
paro  la  Reyna  con  todas  las  ordenanzas*  Llegado  el 
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Cardenal  al  cerro  de  las  mazmorras  de  los  Mártyres»  que 
los  Moros  llaman  HabüU  salitf  á  récébiiáe  el  Rey  Abdi- 
lehi ,  baxando  á  pie  de  la  fortaleza  de  la  Alhambra , 
dexando  en  ella  á  Jucef  Aben  Comixa  su  Alcayde  ,  y 
y  habiendo  hablado  un  poco  en  secreto  con  él ,  dlxo  el 
Moro  en  alta  voz :  **ld  señor  y  ocupad  los  alcázares  por 
los  Reyes  poderosos,  &  quien  Dios  los  quiere' dar  por 
su  muncho  merecimiento  ,  y  por  los  pecados  de  los  Mo- 
ros:,, yporelmesmo  camino  que  el  Cardenal  habla  su- 
bido ,  filé  á  encontrar  al  Rey  Don  Hernando  para  dar.« 
le  obediencia.  £1  Cardenal  entrd  luego  en  la  Alham- 
bra, y  hallando  todas  las  puertas  abiertas ,  el  Akayde 
Aben  Comixa  se  la  entregó,  y  se  apoderó  de  ella  :  y  a 
un  mesmo  tiempo  ocupo  las  torres  bermejas ,  y  una  tor- 
re que  estaba  en  Ixpuerta  de  la^  calle  de  los  Gomeres ;  y 
mandando  arbolar  la  cniz  de  plafca  qué  lé  mían  (Mante» 
y  el  estandarte  real  sobre  la  torre  de  la  campana ,  como 
sus  Altezas  se  lo  habían  mandado ,  dio  señal  de  que  las 
fortalezas  estaban  por  ellos.  Hablase  adelantado  á  este 
tiempo  el  Rey.  Don  Hernando,  y  caminaba  háda  la 
ciudad  en  resguardo  del  Cardenal,  y  la  Reyná'  Dófia 
Isabel  estaba  con  toda  la  otra  gente  en  el  lugar  de  Ar- 
milla  con  grandísimo  cuidado,  porque  le  parecía  que  se 
tardaba  en  hacerle  la  serial :  y  quando  vid  la  cruz  y  el 
estandarte  sobre  la  tone ,  *  hineandb.  las  zodillas  en  el 
suelo  con'  mucha  devoción  di6  muchas  ¿vacias  £  IMos 
por  ello ,  y  los  de  su  capilla  comenzaron  á  cantar  el 
hy mno  de  Te  Deim  laiidamíis.  El  Rey  Don  Hernando 
paro  sobre  la  ribera  del  rio  Xenil  en  el  lugar  donde  ago« 
ra  esti  .lia  ermita  de  San  Sebastian ,  y  allí  llegd  el  Rey 
Moro  acompañado  de  algunos  caballeros  y  criados  su- 
yos, y  asi  á  caballo  como  venia,  porque  su  Alteza  no 
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consiatid  que  se  apease ,  llego  í  ¿Í,y  le  besd^n  el 
brazo  déredbo.  Hecho  este  acto  de  samision,  se  aparta- 
ron los  Reyes  ,  el  Cathólico  se  fué  á  la  Alhambra ,  y  el 
pagano  la  vuelta  de  Andarax.  Algunos  quieren  decir 
que  volvió  primero  á  la  ciudad  ,  y  que  entró  en  una  ca- 
sa donde  tenia  récogida  su  lamilia  en  la  Alcazaba ,  mas 
unos  Moriscos  muy  viejos ,  que ,  según  ellos  decian  v  se 
hallaron  presentes  aquel  día  ,  nos  certificaron,  que  no 
había  hecho  mas  de  hacer  reverencia  al  Rey  Cathólico, 
y  caminar  la  vuelta  de  la  Alpuxarra,  porque  quando 
^alíd  de  la  Alhambra » habia  enriado  su  familia  delante, 
y  que  en  llegando  á  un  viso,  que  está  cerca  del  higar 
del  «Padul ,  que  es  de  donde  últimamente  se  descubre  la 
ciudad  ,  volvió  k  mirarla  ,  y  poniendo  los  ojos  en  aque- 
llos ricos  alcázares  que  dexaba  perdido^  conienzd  á  sos* 
pirar  reciamente  »  y  dixo  Alabaqtiibar ,  qué  es  como  si  ~ 
dixesemos  Dámmtts  Deus  Sahaoth,  poderoso  Señor , 
Dios  de  las  batallas;  y  que  viéndole  su  madre  sospirar 
y  llorar,  le.  dixo :  **Bien  haces  hijo  en  llorar  como  mu- 
ger  loque  no  fuiste  para  defender  como  hombre.,.  Des* 
pues  llamaron  los  Moros  aquel  viso  el  Fex  díe  Alaba-' 
quibar  en  memoria  de  e^te  suceso.  Volviendo  pues  á 
nuestros  Christianos ,  que  caminaban  la  vuelta  de  la 
ciudad ,  el  Rey  y  la  Reyna ,  y  todos  los  caballeros  y 
señores  subieron,  á  la  Alhambra,  y  á  la  puerta  de  la  fbr* 
taleza  les  did  el  Alcayde  Jiicef  Aben  Ck>mixa  las  Ilayes 
de  ella ,  y  sus  Altezas  las  mandaron  dar  luego  á  Don 
Iñigo  López  de  Mendoza ,  Conde  de  Tendilla  ,  primo 
hennano  del  Cardenal  Pon  Pedro  González  de  Men- 
doza, que  fué  el  primier  Alcayde  y  Capitán  Getíeral  de 
aquel  rey  no ,  cuyo  valor  tenían  sus  Altezas  conocido, 
por  los  grandes  servicios  que  les  había  hecho ,  ansi  en 
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guerrá  »  .iIendo  Alcayde  y  Capitán  de  la  frontera  de 
Albama,  y  después  en  Alcalá  la  Real,  como  qtiando  en 
el  año  de  mil  quatrocientos  ochenta  y  seis  6ié  por  su 
mandado  á  tratar  de  conformar  al  Rey  Don  Fernando 
de  Ñapóles  con  Papa  Inocencio  Octavo,  y  los  confor- 
mo, y  dexd  en  paz  todos  los  potentados  de  Italia,  que 
se  había  moyido  para  esta  guerra.  Entrando  pues  sus  Al- 
tezas en  la  Alhambra ,  los  Capitanes  de  la  infantería 
ocuparon  las  otras  fortalezas ,  torres  y  puertas  pacifica- 
mente ,  sin  alboroto  ni  escándalo..  I^os  Moros  4e  la  ciu- 
dad se  encerraron  en  sus  casa^ ,  que  íio  pareció  ningu- 
no, si  no  eran  los  que  necesariamente  hablan  de  servir 
en  alguna  cosa.  Luego  subieron  los  mas  principales  ciu- 
dadanos á  hacer  reverencia  y  besar  las  manos  á  sus 
Altezas  y  mostrando  mucho  contento  de  tenerlos  por 
señores*  T  dend^  á  pocos  dias»  viendo  la  equidad  de 
aquellos  Reyes ,  y  que  les  hadan  guardar  quanto  les  ha* 
bian  prometido,  acudieron  á  hacer  lo  mesmo  algu- 
nos lugares  de  la  sierra  y  de  la  Alpuxarra  ,  y  todos  los 

demás  que  hasta  entonces  no  -iuÜ3Íaa  venido  á  darles 
obediencia. 

CAPITULO  XXL 

•  *  ■ 

*  ■ . , 

Como  los-  Reyes  CathóHcos  proveyeron  por  Arzobispo,  át 
Granada  á  Don  Fray  Hernando  de  Taiavera, 
y  comenzó  á  traiar  de  la  conúshn  de  los  Moros, 

TT 

JjMbiendose  tomado  posesión  de  Ja  ciudad  de  Grana- . 
da ,  7  de  todas  las  fortalezas ,  y  aseguradolas.  con  gente 
de  guerra  *  los  Cathdlicos  Reyes  comenzaron  i  dispen-. 
sar  su  magnificencia ,  haciendo  mercedes  en  general  y. 

en 
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en  partidilar  i  todos  los  que  habimi  servicióles  en  aque^ 
Ua  guerra.  Repartieron  la  tierra.qu^  jiabían  ganado  ,  y 

proveyeron  en  las  cosas  de  justicia  y  buena  goberna- 
ción ,  asi  para  la  quietud  de  los  Moros  ,  que  ya  eran  sus 
vasallos,  como  para  la  población  y  aumento  de  ios 
nuevos  pobladores  que  de  todas  partes  acudían.  Xo  qual 
todo  hacían  con  tanta  resolución ,  que  parecia  bien  ser 
negocio  guiado  por  Dios  para  honra  y  gloria  suya.  An«f 
daba  su  corte  llena  de  ilustres  y  esforzados  caballeros» 
sabios  Jr  ejercitados  en  las  cosas: de. la  guerra,  de  mu- 
chos y  tmxy  doctos  letrados  en  las  cosas  det  justicia  y  gch 
bernación,  y  de  famósisimos  thedlógos  de  santa  vida  y 
exemplar  doctrina  en  las  cosas  de  la  fe :  porque  d^  ta- 
les personas  como^estos  se  arreaban  mas  para  sus  con> 
s^os»  que  de  las  pompas. y  ceriiídQlii^  de  los  otros  Re- 
yes. Y  ansi  acertaban  en  tódó  Id  que  liacian »  y  nada 
hallaban  invencible  contra  su  espada.  Entre  otros  Reli^ 
gíosos  que  traían  en  su  consejo  ,  había  uno  llamado  Don 
Fray  Hernando  de  Tala  vera ,  fray  le  profeso  de  la  Or- 
den del  glorioso  Padre.  San- Go'diikiso  »  natural  de  la  vi- 
Ua  de  Talavera »  que  es.én  el  Arzobispado  de  Toledo, 
lÍDmbre  de  marabiiloso  ingenió  y  pronteza  ,  grandísimo 
predicador ,  muy  docto  en  las  letras  sagradas ,  y  exérci- 
tado  en  la  filosofía  moral ;  y  sobre  todo  muy  estimado 
de  los  Reyes  por  su  bondad;  de.  vida  y.  doctrina.  Este 
Padre  foé  mas  de  vétate  ^os^Príoi^tkl  monasterio  dé  . 
Santa  María  de  Prado  cerca  de  V/alladolici ,  y  aun  lo  edi- 
fico, y  teniendo  sus  Altezas  noticia  de  él,  enviaron  á 
llamarle ,  y  le  hicieron  su  confesor ,  y  de  jiu  consejo ,  y 
despues'  1t  dimntel  Obispante  áfi  Avila  ;  y  trayendole 
consigo  á  la  cdnquista  dd  reyn^rde.  Granada ,  no  fue  la 
menor  parte  de  . suSi  búhenos  sucesor  U  .indw^tria ,  conse- 
«^.jojtfo  /.  o  jo 
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jo  y  oración  de  e^te  santo  varón :  el  qual  Viendo  qne 
la  ciudad  comenzaba  i  poblarse  de  Christianos ,  y  que 

allí  tenía  buena  comodidad  de  plantar  viña  al  Señor  ce- 
lestial»  acojrdó  de  dexar  la  corte  temporal,  donde  era 
TÓrecido  y  regalado,  y  tomar  otra  vida  trabajosa  y  de 
.mucho  peligro  para  el  cuerpo ,  y  suplicando  í  los  Re« 
yes  CathiÜicos'  proveyesen  el  Obispado  de  Arila  i 
quien  fuesen  seriados ,  pidió  que  le  dexasen  acabar  en 
servicio  de  Dios  en  la  nueva  Iglesia  de  Granada  con 
aquella  nueva  gente*  Siendo  pues  eleao  Arzobispo  de 
Granada,  fue  conftmiada  su  elección  por  Papa  Akxan^ 
dro  Sexf o ,  el  qual  le  envió  el  palio ,  insignia  'Arzobis- 
pal', y  se  le  dio  con  gran  solemnidad  Don  Lurs  Osorío 
Obispo  de  Jaén ,  á  quien  vino  cometido ,  asistiendo  á 
ello  Don  Pedro  de  Xokdo  Obispo  de  Malaga,  y. Don 
'Fny  Garcia  Qnixads  Obispo  de  Guadtx.'  Y  porque 
nadie  pudiese  decir ,  que  codicia  de  mas  renta  le  movia 
á  dexar  el  Obispado  de  Avila  por  el  Arzobispado  de 
Granada,  no  quiso  que  se  le  diese  mas  délo  que  para  vi- 
vir ffloder«lamente  sin  pompa  era  necesario:  y  asi  le 
«eñahrón  solos  dos  quentos  de  maravedis  en  cada  uú 
año ,  siendo  mucho  mas  la  renta  del  Obispado  de  Avi* 
la.  Bien  se  dexd  entender  la  intención  de  este  buen  Pre- 
lado ,  porque  desde  el  dia  que  tomo  la  posesión  se  aparar 
td  de  ios  aegociob  de  la  corte  de  tal  manera  que 
^amas  se  podo  Mhét  con  el  tpse  se  ocupase  en  otra 
cosa  ,  sino  en  lo  que  cumplía  á  la  salvación  de  las  al- 
mas de  los  fieles ,  y  conversión  de  los  infieles ,  y  en 
el  edificio  de  las  iglesias,  y  buen  regimiento  de  ellas. 
^  £ueno  fue  por  cierto  el  coosejo  qué  tomaron  lo»  Cathó- 
Heos  Reyes ,  como  éodas  sus  loósas  eran  buenas ,  en  en^ 
comendar  aquel  nuevo  ganado  cerril,  no  usado  al  yugo 
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suave  de  Dios,  á  pastor  tan  antiguo  y  tan  excrcitado 
en  su  ley ,  para  que  por  medio  suyo  viniesen  á  juntai- 
9C  .con  su  rebaño.  Felice  triunfo ,  dichosa  victoria  la 
qiie'ca  taks  tiempos  concedid.  di  Señor  á  la  insigne 
ciudad  de  Granada.  Bien  pudiera  ella  ganarse  en  otro 
tiempo  para  los  Príncipes  Christianos  ,  mas  por  ventura 
no  se  ganara  para  Jesu-Christo ,  como  se  gano ,  median» 
te  la  Imená  diligencia ,  el  trabajo » ia  industria ,  las  mgí» 
lias  9  las  oradmeit  d  exemplo  de  santa  vida «  y  dulce 
conversación  de  tan  buen  Prelado  i  porque  estas  tales 
obras ,  poniendo  Dios  su  gracia  en  ellas  ,  ocuparon  de 
tal  manara  los  ánimos  de  los  Moros  «  que  ninguna  co* 
sa  mas  esciniada,  mas  venerada»  ni  mas  amada  ll^b4- 
i  sos  oídos  f  que  A  nombre  del  Arzobispo  ,  &  quien 
ellos  llamaban  el  Alfaqui  mayor  de  los  Christianos.  De 
donde  nació ,  que  hubo  muchos  que  se  vinieron  á  con- 
vertí]:, espontáneamente  de  su  propria  voluntad,  porven^ 
tamcónmqor  zdo  de  lo  que  lo  bideion  después  otrosK, 
I>emas  deeste  fircmchó  taii  grande ,  que  se  sigmd  i  los 
Moros,  fué  también  muy  necesario  en  aquella  ciudad  es- 
te Prelado  para  los  Christianos:  porque  como  la  mayor 
parte  de  la  gente  que  acudía  á  poblarla,  eran  bon^res 
jde  guerra,  <f  gente  Advenediza  9  habla  timos  tan  ^desen^ 
frenados  en  los.  Vicios,  que  ik  Uoenda .militar  traen  con^ 
sigo,  que  fué  bien  menester  su  trabajo  y  buena  diligen- 
cia f  y  grandísima  industria  para  reformarlos.  Comenzó 
quanto  á  lo  primero  á  enseñar  a  los  Moros  las  cosas  de 
la  íé'dc  Dios,  dandosdas  ¿  entender  con  tan  dulces  j 
«morosas  palabras ,  que  no  solamente  no  réoebiaá  p<esa« 
xiumbre  los  mesmos  Alfaquis ,  si  los  llamaban  para  que 
oyesen  su  doctrina ,  mas  aun  se  venían  muchos  de  ellos 
'4  wkainjcr  llamados y  para  los  que  sequeri^  co»- 
í. ;  O  a  vcr-^ 
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Tcrtir  tenia  casas  particulares ,  que  llamaban  casa  ác  'la 
doctrina  ,  donde  iba  de  ordinario  á  predicarles  y  á  ense- 
ñarles las  buenas  costumbres  por.  medio  (le  áeles  intér- 
pretes :  y  aun  para  este  efecto  prcourd:  coa  mucho  ciii^ 
.dado  que  algunos  clérigos  aprendieren  la  lengua  Aiiabiga, 
y  él  mesmo  á  la  vejez  quiso  aprenderla ,  á  lo  menos 
tanta  parte  de  ella  ,  que  bastase  para  poderles  enseñar 
los  mandamientos » lo$  artículos  de  la  fe ,  y  las  oracio< 
nes ;  7  oír  süs  confesiones  Ttnro  el  Arzobispado  Doá 
Fray  Hernando  de  Talaterá  quince  años  ;  y  nmrid  afio 
de  mil  quinientos  y  siete  de  pestilencia.  Sucedióle  Don 
Antonio  de  Roxas  ,  que  fué  Presidente  del  Consejo  Real 
y  Patriarca :  y  en  5u  tiempo  acerca  de  ios  años  mil  qui^ 
nientos  yeinté  y  tdss  ¿  dia..de  nufistk-a  Señora^'dé.MMaraio^ 
se  puso  lá  primera  piedna-m  lá  lpéiik  üiayoit. 'Y;^or  sni 
muerte  vino  al  Arzobispado  de  Granada  Don  Francis- 
co de  Hetrera,  que  presidió  en  la  Audiencia  Real,  y  mu* 
jid  el  año  del  Señor  mil  quinientos  veinte  y  cinco*  Fm 
alecto  en  'su  lugar  J)bn:.^dra  Púettocarrem/.  que  mu!! 
-rió'  atatés  dé  totúsar  péseúm  delT;Afzobispadó.'Y«8tan« 
do  el  Emperador  en  Granada  en  el  año  de  quinientos 
cveinte  y  seis ,  proveyó  aquella  silla  á  Fray  Pedro  Rami- 
rez  de  Alva^^  Prtoc  dé  San  Gerdiuma^de-.Qffoiiada.  Este 
Júzo.-d'ODlegió.de  los  sdérigwdel  .cbfo,.-que  sonltreín* 
•ta ,  y  murió  fcl  año  -del  Señor  quinientos  Veinte  y  nueve. 
Luego  sucedió  Don  Gaspar  de  Avalos ,  siendo  Obispo 
ule  Guadix ,  que  hizo  el  Colegio  Real  y  la  Uaiversi- 
*,dad>  dónde  se  lee  .theologíá  y  .leyes.  También  Jiizo  lel 
^colegio  .de:.los  niños  hi|'ó6'de  Moriscos^  doifde  les  dar 
bañ  de  comer  y  de  vestir ,  y  estiidio  y  casa  de'  limosna. 
.Fué  proveido  por  Arzobispo  de  Santiago ,  y  sucedió  en 
-Granada  X>ojx  Hernando  Ñiño  46.  .Guevaca,  presidente 
•  .  .*  (  »        *  de 
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de  ^qudlá  Audiencia  ;'qii^  después  lo  fiie^déI  R.eflA  -CoaV 
sejo ,  y  Obispo  de  Sigiienza  y  Patriarca ,  y  tuvo  el  Ar- 

zQbi5|wdQ.íCÍa90c,a5os<.  Suo^ié  Don  íjedro  QM^mí> 

Juan  Méndez  de  Salv^atierra  ,  siendo  canónigo  de  Cuen- 
ca, y  tomó  posesión  por  él  el  licenciado  Mexía  de  La- 
sarte, Inquisidor  ^derGííi*V*da»  Í  Ak¡l!{J/m»'!í^áQ  I>ÍrP 

su.  fiñ  y-  muerte;  viné  aí-, AríQbispacfe  ©p»»  JBe^l^^  V^ai 

de  Castro  ,  que  era  Presidente  en  la  Audiencia  de  Va- 
lladolid ,  y  lo  habia  sido  primero  en  la  de  Granada  ,  que 
^fifi  yis»  '-:  y  en  su  tiempo.  b^iíidft  Pio§:  S6|v¿49?'ft«e,«e 

d^iérm  por^  ^antó^lUiffí^íWfltií?^^  geñjilidaji 

ele. Nerón,  en  el  monte  JUipolitano ,  que  llaman  Monte 
s^jtXliQ.  Todos  estos, jPr,eIadps,  esc^ígidps  en  doctrina  y 

tos  de  ja,  f¿  ;Rasteí  ,tstt)  ^qmtiíq  Í  íqs 
vamos  á  nuestra  historia,  i  •  >  ,  ,  *;  /  V  ' 
-iciEtt  -él(año  del  Señor^^  mil  qnatroaitíoto&«»Q;VenU  y 
ft:WL:^e.  p»s6  ^el  Rey-ZogoyJwáríoilbtotk.  y  ¡y^n^io  i 
:  'fesbRtijtt^.fMifSfeot  ld»>i¿g3lmt.yri|eQtii  ,q^er  |k  faAbkii 
dado  en  la  Alpuxarra,  habiéndolo  poseído  y  gozado  po- 
co mas  de  dos  años.  Esta  venta  efectüó  aquel  Alcayde 
que  diximos ,  llamado  Jucef  Aben  Comixa ,  que  tenia 
^:f^KXisi.%^  p)0lci«^4e.  odn^f^üia  ^il  duqados.^  e^taiyv. 

do.i5ii^.¿Uí4zsft8'mAwg¿o.vJ5tq^ 

ro,  y  lo  cargo  en  acémilas ,  y  lo  llevdal  Lauxar  de,An- 

darax,  donde  estaba  su  señor  ,  y  poniéndoselo  delante 

toa  vcri- 
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vendida ,  veis  aquí  el  precio  deellaJ  He  querido  quita- 
ros del  peligro ,  porque  mientras  los  Moros  os  tuvieren 
presente ,  no  dexarán  de  latenur  cosas  i)ue  <)$  dea  pe- 

wi  vuestra  ^enMtníá'/«Host}liex>s  sirvléren  tengan  segu- 
ridad ,  ni  puedan  dexar  de  perder  lo  poco  que  les  queda 
en  ella  con  qualquier  pequeña  ocasión  que  se  ofrezca. 
^  Con  este  dinero  podréis  €CKm{»iar  ma|or  hacienda  en  Ber'-^ 
beria»  j'  iiÜitMMlreit  vivir  con  nutt  'seg^ 

que  en  -cstu  riérra  dodde  febrk  Kcy »  y  no  tenéis  es- 
peranza de  poderlo  ya  ser.  „  Contábannos  algunos  Moros 
antiguos ,  que  quanda  el  Zogoybi  vid  efectuada  la  ven- 
ta ,  mostró  tanta  pena*  ^  ello  ,  que  matira  al  Akayde^ 
si  no  se  la  ^uttiráníáe^^iBteAtei  ¥  |al>iGn  viendo  quan  mat 
j-eniediohabid  pár#^!^ftée»1d^1ÚB¿h6  ,  recogió  su  diñe** 
ro ,  y  dende  á  pocos  dias  se  íué  con  su  casa  y  familia  á 
la  ciudad  de  Fez  en  una  urca  que  sus  Altezas  le  manda* 
ron  dáf^  y  siúi  more  m^éiioiiikm^.  hsím  qise  deipues» 
y^^^cm  Miáief  Ijtoíéfl^a'^Mfeft&i  á«  la  guerra  con- 
tralor iXerlfes  hermanos.  Reyes  dé'Marruecos ,  le  mata- 
ron en  la  batalla  del  Rio  de  los  negros,  en  el  vado  que 
dicen  de  £uacuba.  Esc^irnio  y  gran  ridículo  de  la  for- 
tuna, que  acarreó'dtf^iíettb  ¿  este  jfléf^  en  defensa*  dé 
rejnoo^  ageiio »  no  bsHMto^iAsídA  lAdrSr  de&ncUenao  d 

suyo.  •   •     '     •  •    •      ...  .  • 

CAPITULO  XXIIL 

¿ase  emtíffüiék  4lafá,^4iiUt0ríii^ 

Venando  los  Reyes  Cathólicos  hubieron  ganado  h 

«ciuddd  de<jtanÉda  y-  los  lügat'te  «to^úd  ttytK^fSígii- 
-no/  noi 
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nos  Preladc»  y  .otras  .personas  xetigiosas  les  pidieron 
con  mucha-  imtanda,  que  piics  noestro  Señor;  les  ha* 

bia  hecho  tan  señaladas  mercedes  en  darles  una  victoria 
como  aquella,  como  zelosos.de  su  honra  y  gloria  die- 
sen orden  en  que  se  prosiguiese  con  mudia  calor  eif 
desterrar  el  nombre  y  secta  de  Maboma  de  toda  £spa* 
fia,  •  mandando/  qoe  los  Moros 'rendidos ,  que  quisieseri 
quedar  en  la  tierra ,  se  baptizasen;  y  los  que  no  se  qui- 
siesen baptizar  vendiesen  sus  haciendas  y  se  fuesen  á 
Berbería  y  diciendo  ^  que  en  esto  no  se  les  quebranta* 
ban  los  capítulos  qué  se' Ies-habían- concedido,  quando  s^ 
rendieit>n ,  antes  era  hie)orarlés  d>  partido  ^n  cosa^  qnt 
tanto  convenia  á  la  salvación  de  sus  almas ,  y  particular- 
mente á  la  quietud  y  pacificación  perpetua  de  aquel 
reyno:  porque  era  cierto,  que  jamás  los  naturales  de  él 
ternian  paz ,  ni  amor  con  los  CÚisdánós  v  ni  persevera^ 
rian  en  lealtad  con  los  Reyes ,  mientras  conservasen  los 
ritos  y  cerimonias  de  la  secta  de  Mahoma ,  que  les  obli- 
gaba á  ser  crueles  enemigos  del  nombre  Christiano.  Mas 
aunque  estas  consideraciones  eran  santas  y  muy  justas, 
sus  Altezas  no  se  determinaron  en  que  se  usase  de  rigor 
con  los  nuevos  vasallos,  porque  la  tierra  no  estaba  auia 
asegurada ,  ni  los  Moros  habian  dexado  de  todo  punto 
las  armas;  y  si  acaso  venían  á  rebelarse  con  opresión  de 
cosa  4ue  taqito  sentirían,  .serla  haber:  do  volver  á  la 
guei^a  de  nxievo.:T  demás  de  esto  teniendo  , .  como  té# 
nian ,  puestos  los  ojos  en  otras  conquistas ,  no  querían 
que  en  ningún  tiempo  se  dixese  cosa  indigna  de  sus  rea* 
les  palabras  y  firmas ,  especialmente  que  los  mesmos 
Moros  lo  &an  ^iexonda  9  y  habiá  esperanza »  que  con 
la  comunicación  doméstica  que  tendrían  con  los  Ghris*' 
tianos»  tratando  y  disputando  de  las  cosas  de  k  religión, 

cn- 
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éotenderian  elerroc  x»  que  estaban ,  y  dexáhdold  Ter« 
túan  tín  .'vmfadflro^oQnecimiento  .dé  la  fe  v  7 :1a  abrasa^ 
rian ,  'como  otim'ffliiiiclias  naciotíes  bSrbaras  lo  babian 
hecho  en  tiempos  pasados ,  siguiendo  la  voluntad  de  los 
vencedores  >  y  qulriendo  ser  como  ellos ;  y  para  que  es-f 
to  se  hiciese  con  amor  y  benevolencia,  maiidaban  que 
los  Gobernadores^  Alcay des  y  Justicias  de  todos  sua  rey- 
nos  favoreciesen  &  los  Moros ,  y  que  no  consintiesen  ha^^ 
cerles  agravio  ni  mal  tratamiento  ,  y  que  los  Prelados  y 
religiosos  blandamente  y  con  demostración  de  amor 
procurasen  enseñar  las.  cosas  de  la  £s  a  los  que  buena* 
mente  quisiesen  oírlas  *  sin  hacerles  opresión  sobre  elfan 

•  r         r  •  * 

:     .  CAPITULQ    XXIVr    .  : 


Cmmlas. KtyesvCatbÉtícas  saUemh  fttihi  Morút  sa\con4 
w&tiatt  J  la  fi^  mntíUuroff  ir  ^í&Jinaia  á  Dm-  Fray 

•  '  ¡Francisco  Ximenez  de  Cisneros ,  Arzobispo  de  7a«-  ♦ 
r  "  ■  '  .  kdo ,  para  que  ayudase  en  tan  santa  obra  al»    "  » 

.    .  *    ...I  •   Arxtohispo  de  Granada,      .  r- -í 

•    •  •     .  «  > 

H,  .    .    .j  ^,  <  ......  ^ .    ..        .  , 

abténdo^  comenzado  el  buen  Arzobi>spa'  de  Grá-» 
nada  á  regir  y  gobernar  sus  nuevas  plantas,  para  que 
quitadas  del  error  en  que  estaban  ^  brotasen  frutos  de.  sal- 
vación,, losr  Cathdlicós  ileyes  para  darle  quien  le  ayu?- 
daseen  taa'Bhntá'iobrai^'ueni^iaMncK  Hamacá-rDbn'frajf 
Fiwcisco  Ximener  de^Cisneros,  fray  le  de  k  Orden,  del 
seráfico  Padre  San  Francisco ,  y  natural  de  la  villa  de 
Tordelaguna,  á' quien. por.  flo^esecimieiuo  de  muchas  vir<p 
£udes  ^|de  prcifimdai^loqüénclapy  tiiKsanddadti^  vida  7 
€Óstblnbiés:,^iieDdd.  rBroorincial  jdersiil^Qrden  V  ie:haliiaii 
jclegido '  Arzobispo  dé  Toledo  m  él  ;mo  del  Se^or  mil 
-  i  í  qua- 


qmfrociéntoft  noventa  y  cinco ,  por  ñn  y^-mh^t^  d^h 
Cardenal  Don  Pedro  González  de  .Miendoza ,  qué 
Uscid  domingo  á  once  de  Enero  JÓt  aquel  año.  Esta* 
ba-á  la  sazón  ocupado  este  Prelado  en  la  fábrica  del  co-^ 
kgio  que  fundatei  ea  la  villa  de;  Akalá  d^.  Heiiaries  ^; 
y  dexandola;.eneóniGnddcb[  á!«Bakana9Í6.  si^  compañero^ 
partid  «hiegó  para  Grabada /dobde  $us  Aljtezas  hablai» 
ido  |>dr:  el  n^s/ <^e  JaU<>:deI  ^ño  de  mjj  quatrocientos 
noventa  y  nueve.,. y  estuvieron  hasta  niediado  el  mes  de 
]N  o viembce  •  .qué  fueron  yiUa  ,  i  y ;  lé  dexaron  §qcq- 
mend^^^o,  que  piptatíifiotje  .con  ^^^1  Arzobispo  de-^Grana^ 
da  prosiguiese  -en '1a  Qop.yelsiofi.de  los  Moros,  proce- 
diendo mansaañei^te  ^  y;  de  manera  que  no  se  alborota- 
sen. El  medio  que  tuvieron  los  Prelados  para  negocio 
tan  importante,  fué  mandar  llamar  á  los  Alfaquís  y  mo- 
rabitos de  mas.apbiípn  futiré  Ids^  M^ros;;y  con  ellos  so- 
los en  buena  coíiversacion  disputaban  ,  y  les  daban  á 
jtntiítíú^  la^  cosías;  tocante»  í  la  religión  Chrlstiana,  no 
con  fuerza  ni  cófi  violencia  ,  sino  con  buenas  razones  y 
sentencias :  y  trataban  el  negocia  con  tanta  modestia  y 
mansedumbre ,  que  habiendo  disputado  gran  rato  coa 
,tílU>6^;jl«$  f«viabto(5QWiP«o$  f  dándola  yestidos  y  otr^s 
mUcbaS'Cosfas ,  porque  no  se  extrañasen  de  volver  otr^^ 
.veces  á  las  disputas;  Viendo  pues  los  Alfaquís  y.  mor 
4rabitos  la  maA^(iualii)re  con  que  los  trataban  los  PreU-  . 

las  buc^s  «obras  que  les  hacian^  y  que  los  conven- 
vciaB:cott.  seot^ncias^  reprobando  su  secta  ,  deseando,  asi- 
mesmo  go2$ar  de  la  libertad  con  los  vencedoresi,  comen^ 
zaron  algunos  de  ellos  á  tomar  los  documentos  de  la  fe, 
y  á  enseñarlos  alipucblp»  amonestando  que  era  vanidad 
Ja  secta  de  Mafaoma  ^  y  que  les  convenia  abrazar  la  fe  de 
Jesu-Christos  G^ti»  {mopest^cioae^  fiiecon  de  tapto  .efec« 

:  TOJfO  //  P  to. 
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tOf  que^dentro  de  pocos  dias-^inieron  iaaclios  hombres 
y  mugeres  &  pedir  el  safita  bapctsmo  cón  antoridad  de 
sus  proprios  Al&quís,yen  un  solo  dia  se  baptizaron 

mas  de  tres  mil  personas;  y  fué  tanta  la  priesa,  que  no 
pudiéndolos  baptizar  á  cada  uno  de  por  sí ,  fué  necesa- 
rio que  el  Arzobispo  de  Toledo  los  rociase  con  hisopo  en 
general  bapcisino:  y  en  la  fiesta  de  nuestra  Señora  de  la 
O  consagro  la  mezquita  del  Albaytín ,  y  quedd  Ig}esia 
Colegial  de  la  advocación  de  San  Salvador.  Y  fuera  el 
negocio  muy  adelante  sin  escándalo  ni  alboroto  ,  si  al- 
gunos escandalosos,  á' quien  pesaba  de  ver  tan  buena 
obra » no  alborotaran  el  pueblo  i  y  la  impidieran  por  en- 
tonces ,  aunque  después  entre  rtuego  y  £mm  se  rijiaá 
concluir  ,  como  agoi^a  diremos,  •'^    '^  -  :L 

CAPITULO  XXV. 

•  •  •  %  '    •         •  • 

Como  il  Arzobispo  di  Téledb  'mmdó^frmdi^  a  Zegru 
jorque  impedía  la  con%ersion  de  los  Moros  'J-y^omo  ■ 
.       '  se  níino  á  cowvertir*'^'-     • • 

abia  muchos  Moros  en  él'^bayclti  y  aa  te^judad, 

<¡ue  publicamente  contradcúfeñ  la'  CorlVíársion,  parecieft- 
doles  cosa  dura  haber  de  dexát  la  ley  qlie  sus  antepasa- 
dos les  faabian  enseñada  >  y  debiéndose  de  ver  que  la  an- 
-tigua  secta  de  láahóma  se  perdiese  de  todo^f  unto  en  Ss- 
-pafia.  Y  entendiendo  el  Arzobispo  de '  Toledo  que  los 
áutores  de  ello  eran  algiifiós^  de  ios  principales ,  temien- 
do no  le  impidiesen  con  novedad  el  efecto  que  se  hacia, 
•mando  prender  los  que  se  entendió  que  eran  mas  con- 
tradictores de  las  cosas  de  la  fé.  £ncre  los  quales  ñié  prc- 
*  so  uno  llamado  el*  Zegrí-Azaát^f'fhéffifalre^incipal ,  y 
» •  -  "  *^  ' .«  do- 


-'LIBRO  miMERa  115 
dotado  de  buen  entendimiento  quanto  á  las  cosas  mo- 
rales ,  aunqueipoi'  otra  parte  ra  erogante^  y  soberbio ,  por ' 
s«r  'dier-liiiajgie  de>lo6.Reyesi  dcfiranads;  '.Eslte  contrade» 
da  reciaitieñfie,' que' le»  Moros  no  se  convirtiesen,  y 
Don  Fray  Francisco  Xdmcnez- determino ,  dexada  apar- 
te toda  humanidad ,  de  traerle  por  fuerza  al  yugo  de. 
Dios  ,  pues  no  aprovechaban  biienasirazoncs^con  éL  Y 
hadetictolé  ppner  en  ¡una.  escrccha  ptision »  mandó  qué 
se  enceldase  con  él,  para  que  con'culdádo  le  metiese  por 
camino ,  un  capellán  suyo  llamado  Pedro  de  Leen  :  el: 
qual  con  ánimo  de  león  se  llevo  de  tal  manera  con  el 
Zegrí,  que  de*  indómito  y  sbberbiO  que  era ,  quando  se 
lo  entregaron ,  le  tornd  manso  y  humilde »  y  en  todo 
muy  cóüfoiteíS'á  la  voluntad  de  los  Prelados :  y  dentro 
de  pocos  dias ,  fuese  por  fuerza ,  ó  lo  mas  cierto  por  ins- 
piración divina,  pidió  con  instancia  que  le  llevasen  al 
Alfaqui  de  los  Christianos.  Y  llevándole  aprisionado  4e» 
Jante  'del  ArsoUsgo  de  Toledo ,  pídid.  licencia  para  po¿ 
derle  hablar  en  su  libertad ,  - diciendo  que  le  raandáse 
quitar  las  prisiones,  porque  estando  con  ellas  no  se  le 
podría  agradecer  lo  que  dixese  y  hiciese:  y  siéndole  man^ 
dadaí  quitaír^r  se  hincó  de -rodilías » y  besando  la  tierra ,  y 
luego'la^Mdno  al  Arzoteáspo  >  segim^la  costumbre  de  los 
Moros,  ledlxo^:  ^Señor ,  yo  quieiio-ser  Christiano,  y  ha* 
golo  de  buena  voluntad,  porque  he  tenido  revelación 
de- Dios  que  me  lo  manda,  y  ^oy  cierto  ,  que  me  llama 
^IM'tií^OC  este'cattdno.'^.Sá  AriEobispo- recibió  grandísi* 
mó  ^ñt^^tO  de  verle-convertido,  .y  mandó  vestirle  lúe* 
gó  d<3  paÜos^íiueVos  ;  y  lo  baptizó  ,  y  quiso  el  Zegrílla-* 
marse  Gonzalo  Hernández ,  como  Gonzalo  Hernández 
^c  Córdoba  hermano  de  Don  Alonso  de  Aguilar,  cuyo 
tiAdÑEo  y  vlÍor-4iu|ia-  bien  cooQcido  y  experimenudo 


üiyiiized  by  Google 


tl6  KBBBSMJSÍ  DS:  GUAU  ADA 

en  aquella  guerra ,  y  demás  de  esto  sabia ,  qud  d  Á'rzo-  • 
bispo  de  Toledo  le  quería  mucho.  De  aquí  vino  á  que  ? 
otros  Moros  hiciesen  lo  mesmo:  y  asi  se  fueron!  de  dia. 
en  dia  con  virtiendo ,  sin  que  los  Al£iquís.aiotrá  perso* 
na  se  lo  osase  estorvar ,  i  lo  menos  descubiertamente.  T 
el  Arzobispo  de  Toledo  les  tomó  gran  copia  de  volú- 
menes de  libros  árabes  de  todas  facultades.,  y  queman- 
do los  que  tocaban  á  la  .secta  ,  mando  enquaderaar  ios 
otros  9  y  los  envió  á  su  colegio  de  Alcalá  de  Henares, 
para  que  los  pusiesen  en  su  Ubreria.   :  *  .   •  • 

•.!-..    . .  .C  A..P  lU.U.i  O..-  XXVL.  u    ";    .  - 

Como  bs  Moros  del  Albaydn  Je  'GréMOda  n  nhélarm 

la  primera  'vez  sobre  la  conrversion:  y  la  orden  jiif  i«-  . 

'  :  .  \,  twíom  apac^uarlQA*  i-..  .. 

X  arecia  cosa  récia  a  los  Pi'dádos  f  j  e^peoialménte  al 

Arzobispo  de  Toledo  ,  que  siéndola  ciudad  de  Grana- 
da y  todo  el  reyno  de  Christianos  ,  poseído  y  conquis- 
tado por  principes:iit9ii  catholicaa  ^{j  h/khk»»  homkw^  ]i 
mggeresirenc|;ad)G»s ;  7,  fa^os^ife  jttbe^dQS:,,44iiÍ€li,iliDís 
Moros  Udman  Elches,  que  vivuiisemeA  b  secta^ieiMahoi' 
ma.  Y  como  procurasen  atraerlos  á  k  :fe  con  amor  y 
buena  .dotrina  ,  y  hubk£jei(a]^^liQ$;tati>  eodmcicidoscqitie 
nola:qtñsis$Qi\  ^afei^*:por,  tís^d^^  ^  yfiwxírij^Qjt 
pezas,  acQ^dáron.de\«mide  lríg^órvq<».'tíl»4  ^b^imÍMJ^ 
do  á  los  alguaciles  que  prendieserí  algiihos  pertinaces, 
sucedió  que  subiendo  un  dia  al  Albaycin  Sagedo .  criado 
del  Arzobispo  de,TQÍe(fa0f,y'jtm:.ll%Ui4l:.í»4vllanfia49 
Velas^o«>de  fi)ircIon«Qvbí»  á  preUderfWt^i  cúugeii.l»i(# 
un  elche  ,  trayendolá'jpwsa  .pQClaipfazgjrt^  J^be^lllor 

a  U  nut. 
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imt  9  comenzc)  i  dar  grandes  voces  diciendo ,  que  la  lle- 
vaban á  ser  christiana  por  fuerza  contra  los  capítulos 
de  las  paces:  y  junuodose  muchos  Moros,  y  entre  ellos 
^gunos  que  aborrecían  aquel  alguacil  por  otiras  prisip- 
|ies.qu«  había  hecbo ,  comeniSuron  á  tratarle  mal  de  pa- 
labra :  y  como  les  respondiese  soberbiamente ,  á  furia 
de  pueblo  pusieron  las  manos  en  él, y  le  mataron,  arro- 
jándole una  losa  sobre  la  cabeza  de^e  una  ventana»  y 
después  de  muorto  le  nietieron  en  una  ne.cesaria;  y  ma- 
laran  también  £  Sacedo  ,  sino  le  librara  una  Mora  de- 
baxo  de  su  cama ,  donde  le  tuvo  escondido  aquel  dia  y 
par.te  de  la  noche  ,  hasta  que  pudo  enviarla  .seg^rp  á  la 
ciudad.  Muerto  el  alguacil|lps  Moros  ^  pusieron  en  ar- 
ina^, y  comenzaron  á  llamar  á  Mahoma,  apellidatido  li- 
bertad ,  y  diciendo  que  se  les  quebrantaban  los  capítu- 
los de  las  paces :  y  tomando  las  calles  ,  las  puertas  y  las 
entradas  del  Albaycin,  se  fpr^^ecieron  contra  los  Chris- 
lc|ano»:de  la  dudad » y  comc^^rofi  i  pelear  con  ellQs«  y 
sobreviniendo  la  noche  creció  el  escándalo.  T  enten- 
diendo que  la  ocasión  de  todo  era  el  Arzobispo  de  To- 
ledo., como  hpmbr.es  qu^  estaban  estomagados  de  ver  la 
spbi^gda  diligencia  q^.ponia  en  .hacer  que  fuesen  Chris- 
'tiano$9  iorjrJeron^  i,  su.posada  »iqiie.era  en  la  Alcai^bfl, 
y  le  cercaron  dentro ,  el  qual  se  defendió  valerosamen- 
te. Y  aunque  hubo  algunos  que  le  aconsejaron  que  sa- 
liese; de  allí,  porqpe  lo  pedia  muy  bien^acer ,  y  se  su- 
ibiefi»i:ia:forule7$i  fkt  la;Alham.br^«iDp. quiso,  diciendo 
que  no  habiti  de  desampararlos ,  y  qpe  habia  de  esperar 
el  suceso  de  aquel  negocio  en  el  peligro  común.  De  es- 
^a  manera  j^stuvierpn. todos. Ips  de  su  casa  pucstps  en  ar- 
piña aqwejla.iijoche::  y.pflip  dia  de  mañan,^.  ti^yQ  ^.Jfit 

-  .t  nu- 
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numero  de  gente  »  y  acudid  luego  i  fiivorecer  al  Arzo» 
hispo  ,  el  qual  le  encomendó  la  ciudad  y  la  gente  de 
guerra  que  tenia  consigo  ,  que  serian  como  dociento» 
hombres,  7  qíie  particularmente  procurase  aplacar  aque* 
Ua  furia  popular :  mas  por  mucha  diligencia  que  puso, 
duró  el  alboroto  ,  sin  poderlo  apaciguar,  diez  dias  ,  du- 
rante los  quales  los  Prelados  y  el  Conde  »  cada  uno  por 
Ku  parte  y  trabajaron  con  mucha  prudencia  por  todas  la^ 
vias  posibles  ,  cdmo  -se  quietase  aquella  gente  barbara, 
llamando  á  los  Alfaquís  y  á  los  principales  ciudadanos, 
y  dándoles  á  entender  el  yerro  que  hablan  hecho  en  le- 
vantarse contra  Reyes  tan  poderosos ,  y  la  pena  en  que 
hablan  incurrido»  y  el  castigo  que  se  haría ,  si  llegaba  la 
gente  de  Andalucía  antes  que  se  apaciguasen.  Mas  ellos 
daban  color  á  su  negocio  ,  diciendo  que  el  Alba)  cin  no 
se  había  alzado  contra  sus  Altezas » sino  en  favor  de  sus 
firmas»  y  que  sus  ministros  eran  los  que  habían  alboro-^ 
tado  la  tierra ,  queriendo  quebrantar  á  lo$  Moros  los 
capítulos  de  las  paces  con  que  se  hablan  rendido  ;  y  que 
todo  se  apaciguaría  con  que  se  los  guardasen  ,  sin  ha- 
cerles opresión  en  las  cosas  de  la  ley.  Algunos  había  tan 
indignados»  y  con  tanta  determinación  de  ponerse  en  li- 
bertad ,  que  no  querían  oIT'  tazoit ,  paféeíendoles  que 
habla  treinta  Moros  para  cada  Christiano ,  y  que  estaban 
bien  pertrechados  de  armas  con  que  defenderse.  £n  tan> 
-ta  revolución  pasára  el  n^ócio  mas  adelanté  »  si  el  Ar- 
'sobispo  de  G^áda  confiáda'  mas  en  la  miséricoi^á 
'<le  Dios  que  en  la  fuerza  de  las  armas  ,  no  los  apacigua- 
ra con  un  heroyco  hecho  ,  porque  no  habiendo  querí« 
do  oír  al  Conde  de  Tendílla »  ni  recebir  su  adarga»  que 
te 'la  eü^ba  en  señal  défáZibíbkúdoñébL  apddhteido^ 
^<traciaifc>' iifeá' já^leudim  que  k  Uevába»  cosa  que  mos- 
•   •  tra- 
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traba  tener  grande  indignación  ,  quando  mas  bravos  7 
soberbios  estaban  ,  tomd  consigo  un  solo  capellán  con 
su  cruz  delante  ,  y  algunos  criados  á  pie  y  desarmados, 
y  se  &ie  á  meter  entre  los  Moros  en  la  plaza  de  £ib  el 
Bonut  f  donde  se  hablan  recogido  »  con  tan  bnen  sem- 
blante  y  rostro  tan  sereno  ,  como  quando  iba  á  predi* 
caries  las  cosas  de  la  fe.  Ved  pues  quanta  fuerza  tiene  la 
Tirtud  y  la  templanza ,  que  asi  como  le  vieron  los  Mo« 
ros  9  olvidando  el  rigor  y  la  saña,  que  tenian ,  se  fueron 
humildes  para  él ,  v  le  dieron  paz  »  besándole  la  halda 
de  la  ropa  ,  como  lo  solian  hacer  quando  estaban  pací- 
ficos. Luego  llego  el  Conde  de  Tendilla  con  sus  alabai'- 
deros^  y  quitándose  un  bonete  de  grana  que  llevaba  en 
'  la  cabeza ,  lo  arrojó  en  medio  de  los  Moros  ,  para  que 
entendiesen  que  iba  en  habito  de  paz.  Los  quales  lo  al- 
zaron y  besaron ,  y  se  lo  volvieron  á  dar  :  y  con  esto  se 
aseguraron  los  unos  y  los  otros  •  y  el  Arzobispo  y  el 
<kmde' estuvieron  {gran  rato  en  la- plaza  amonestándo- 
les 7  rogándoles  »  que  dexasen  las  armas ,  y  prometien* 
édoles  que  por  lo  sucedido  no  se  ks  daria  pena»  ni  serian 
habidos  por  culpados  generalmente  ,  y  que  ellos  les  al- 
canzarían perdón  y  la  gracia  de  su&  Altezas  » pues  se  de- 
bía entendór  ,'Xonu>  ellos  decían  » que  mas  se  habían 
.inoi^doien  fa^forde  sus  reales  firmas » que  con  voluntad 
.  de  hacer  novedad ;  y  que  demás  de  esto  les  serian  guar- 
dadas sus  capitulaciones.  Y  para  que  se  asegurasen  mas, 
•  hizo» di  Conde  un  hecho  verdaderamente,  dignó  de  su 
..Bombré  »  que- tomó-  consigb  á  la  Condesa  su  muger  y  a 
sus  hijos  niños  ,  y  los  metid  en  una  casa  en  el  Albay- 
cin  ,  junto  á  la  mezquita  mayor  ,  á  manera  de  rehenes. 
Y  con  esto  se  apaciguó  la  ciudad  ^  ayudando  también  de 
'  parte  de  los  Mjóros  un  Cadí  d  juez  suyo  » llamado  Cidi 

Cei- 

4 


no  MBElION  DB  GRANADA 

Ccibona ,  kombre  de  buen  entendimiento  ,  y  muy  ries^ 

petado  entre  aquellas  gentes  ,  el  qual  ofrecití  que  entre-- 
garia  á  la  justicia  de  sus  Altezas  los  que  habían  sido  ea 
matar  al  alguacil,  para  que  fuesen  castigados.  Y  en  efecto 
lo  cumplid,  y  los  hizo  prender /y  puso  en  manos  del 
licenciado  Calderón  ,  corregidor  de  Granada  ,  el  qual 
mando  ahorcar  quatro  dallos  en  la  rambla  de  Beyro  ,  y 
soltando  otros  munchos  por  bien  de  paz ,  dexaron.  ios 
Moros  las  armaá ,  y  comeniaron  i  entender  en  sus  la<* 
bóres.  '         '  . 

CAPITULO  X5CVI1. 

Como  el  Rey  Catholko  se  enojó  con  el  Arzobispo  dt  Toledo^ 
fmndo  supo  ¡a  castra  del  rHftüom  de  los  Mororif  aid$ 
su  descargó  le  mandó  proseguir  en  la 

con'version, 

1  demonio -enemigo  del  genero  faomano:,'que  siem^ 
pre  Tela  en  daño  de  las  almas,  y  persigue  á  los  que  prd- 

curan  salvarlas  á  su  criador  ,  hubiera  interrompido  ia 
buena  obra  comenzada  ,  y  hecho  perder  al  Arzobispo 
de  Toledo  la  gracia  con  los  R.eycs  ,  y  cayera,  en  gran 

'  falta  -  con  ellos  >  si  el  6<d>érano  Señor  no  ie  ayudara-  f 
favoreciera.  En  el  capinilo  antes  de  ¿ste^dixD  cdmoel 
rebelión  del  Albaycin  duró  diez  dias.El  tercero  dia  pues 

.  que  los  Moros  se  rebelaron  ,  el  Arzobispo  de  Toledo 
escribí6  a  sus  Altezas ,  que*  estaban  en  la  dudad  de\S¿-' 
villa,  éandoks  cuenta  de  lo  que  pasaba:  y  tenieiído  ya 
cerrado  el  pliego  para  despachar  un  correo  que  fuese 
hombre  de  mucha  diligencia  ,  se  ofreció  un  ciudadano 
llamado  Cisneros  ,  que  daria  un  esclavo  Canario  .que 
caminaba  veinte*  leguas  cada  dia;  y  si  fii^  menester  se 

por- 
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ffórn&i  m  ménos  de  dos  dias  naturales  e»  Sttvilla.  £1 

Arzobispo  se  persuadid  fácilmente  á  creerlo  ,  y  venido 
ei  Caaarlo  ante  él » le  encargó  que  con  toda  dilig^ncúu 
caminaiído  de  día  y  de  noche ,  fiiese  á  Sevilla  ,  7  diese 
aquel  pliego  en  manos  de  la  Reyna  C^atholica»  6  del  se- 
cretario Almazan.El  qual  habiendo  prometido  de  cum- 
plir quanto  se  le  mandaba  ,  partió  de  Granada  luego; 
masicomo  era  liombre  vil  7.  bazo,  acordó  de  .emborra«> 
charse  en  el  camino,  7  fiie  tan  despacio,  que  tardó  cío* 

00  dias  en  llegar  i  Sevilla.  En  este  tiemjpo  llegaron  otros 
avisos  á  sus  Altezas ;  y  como  el  Rey  Catholico  no  vio 
carta  del  Arzobispo  de  Toledo  ,  entendió  que  por  su 
caúsa  había  sucedido  tan  gran  dpsorden  ^  7  culpandoie» 
se  enojtf  también  con  la  Reyna  ,  diciendo  que  habla  si- 
do causa  de  que  viniese  aquel  hombre  á  Granada  ,  que 
habia  alborotado  y  puesto  en  condidoa  el  reyno  que 
tanto  habia'cofitado  conqi&tarj  y^aúnia  f9opm  SLeyiia 
casi  lo  cre&y  nb  viendo  letia  suTa ;  7  mahdd  al'sécrcjta- 
rio  Almazan ,  que  luego  le  escribiese  imputándole  tan 
gran  descuido  ,  y  diciendole  que  con  toda  brevedad  en- 
viase relacioa  de  lo  sucedido^  £staba!el  Arzobispo  biéá 
Üesccád^y  entendiendo' que 'S196  cmas^habianillegadi 

1  tiempo  ,  y  viendo  lo  que 'el  secret«*io  >A1ma2añ  le  es^ 
crebía  ,  para  satisfacer  á  sus  Altezas  envió  á  Fray  Fran- 
otsao  Kuiz^  su  compañero,  á  que  les  infórmasele  tódé 

•  idf^Qceso  ,  pfreciendo.de  ir  ki^ipei^alilientd  ^'dwr^ 
les  ^mas  particuiar  cuenta  del  negüáb.'iESsce  ÁaTleileí  lü« 
20  relación  de  todo  lo  sucedida  en  Granada  ,  y  de  nal 
manera  se  lo  dió  á  entender  ,  que  perdieron  parte  del 
eflioíer  que  tedian  ,'iaunqmtm|Bcfao^n[a$'<s¿  ap|acavo|í'4es¿ 
pues  ,  quando-^jproprip^ArBíofiEspodlégó  ^xuí  Céii 
su  mucha  eloqiieacia  y  discreción  lo  allanó  todo  ,  d^an* 

TOMO  I.  Q.  ,  do- 
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dples  i  entender »  que  lo  que  habia  h€oh0:7'lia€]«  Cfg 

por  servicio  de  Dios ,  y  no  por  otro  ínteres  ,  y  descul- 
pandose  con  tan  buenas  razones  ,  que.  los  Reyes  queda- 
ron satisfechos»  y  el  en  mayor  gracia  con  ellos.  Y  yiea- 
do  tati  buena  ocasión » como  de  presente  se  ofireqa » les 
aconsejo  que  no  partiesen  !mano  de'  la  pon^i^n  de  los 
Morós ,  que  ya  estaba  comenzada  ,  y  que  pues  habian 
sido  rebeldes  ,  y  por  ello  mereciaa  piena.de  muerte  7 
perdimiento  de  bienes ,  el  perdón  que.  les.  concedtese 
fuese  condicional ,  con  que  se  tomasen  Cbristtanos » ó 
dexasen  la  tierra.  Este  consejo  tuvieron  por  bueno  los 
Reyes  CatboJicos»  aunque  tardo  Ja  resolución  de  él  mas 
dé  ocbo;  meses.  En  el  qual  tiempo  loa  del  Albay^in  lu«» 
dieron  gran&s  diligencias  para  estorvsrlo  >  y  etíviaron 
al  Soldán  de  Egipto  quejándose  que  les  querían  hacer 
que  fuesen  Christianos  por  fuerza ,  y  suplicándole  loi 
£ivQi3Sciese;con  enviar  su  embaxada  á  España  diado  á 
cDteoder  que  haría  el  lo  mesmó  con  los  Christianos  que 
tenia'ea  su  ímpério ,  compeliend<dos  á  que  íiiesen  Mor 
ros,  Y  el  Soldán  envió  sus  embáxádores  á  los  Reyes 
Catbolfcos ,  dlcjjendo.  qué  ao  se.  sufría  haceriuerza  aios 
•MproK  nenú^kb)»  para  jqpt  fiieseli.  Christianos  t  j,  ^e  si 
esto  se*  haciá;  en  España  ,  haría  él  otro  tanto  en  toda 
Asia  con  los  Christianos  subditos  de  su  imperio.  Los 
Reyes  .recibieron  muy  Jpien,á/los  embaxadore&  »  yj:cs? 
pQidieroir.qite!  ettosf  no  qnérián  Xhriatiáiios  por  éorza, 
HilmeMs  ^fueri«m.  tiener  Moros  cii  sus.  ír^  por  lá 
poca  seguridad  que  se  podia  tener  de  su  lealtad  ;  y  que 
á  los  que  de  grado  se  convertian ,  se  les  hacia  todo  bien 
y  itieroedi.  y  A  los  que  sé.queria|Biiii.4  Berbería;»  le6  da^^ 
h«o  Ivgar  para  ello  v  ^lkenda-pana*  tvéh^ 
iliid»bl^  y  raioB ,  y  los  biyk^  toda  lsej^idadi 
.  »        *  v    '  '  los 
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los  puertos  donde  querían  ir.  Y  demás  de  esto  enviaron 
á  Pedro  Mártir  (i),  clérigo  Milanes,  hombre  docto  y  de 
muy  buena  vida  ,  que  fue  el  primer  Prior  de  la  Iglesia 
Cfltédfal-dc  Gnmáda «  á  qué  diese  ¿'lentender-ai  Soldaii 
lo  qúe  en-me  particulár  había ,  y  las  cátisas  que  les  ha- 
blan movido  á  hacer  lo  que  hacian.  El  qual  fue  á  Egip- 
to y  á  Persia  ,  y  llevó  consigo  los  testimonios  de  los 
Alcaides  de  k>s  liigarés  maritimo^^de  Berbem m  qúc 
oerÚficabaii!  coino'Í6s  níliiiistros  de  los  R^ya  * de  Espa- 
ña,  que  llevaban  los  Moros,  los  ponian  en  tierra  con  to- 
da seguridad  ,  con  sus  mugeres  y  hijos  y  familias  ,  sin 
hacerles  molestia  ai  mal  tratamientos  pprque  sus  Ajile-' 
Ui  mandaban  siempm  ¿  los* Alcaldes  y  AlguacU^^aque 
iban  con  los  Moros,  que  tbniaseii  testimonios  de  donde 
los  dexaban  ,  para  satisfacioh  de  que  hablan  cumplido 
Su  mandado.  Viendo  pues  los  Moros  del  rey  no  de  Gra- 
nada» quan  poco  aprovechaban  sus  diligencias,  hubo  mu* 
chos  que  se  pasaron  &  Beirbería  ^  7  los  que  nó  quimrofi 
dexar  la  tierra ,  acordaron  de  hacerse  Christianos.  Esta 
conversión  hizo  el  bendito  Arzóbispo- de  Grana^da,  dán- 
doles el  sagrado  baptismo ,  sin  prevención  'de  catecis- 
ittOiY      Instruirlos  primeso-éñ  las'cosas  déla  fr^  poi*' 
que  acudía  tanta  multitud  de  gente  á  convertirse  ^  y  erá 
tan  grande  la  necesidad  que  habii  de  brevic^ad ,  que  no 
daba  lugar  á  poderlos  instruir ;  mas  la  diligencia  y  ciii- 
dado  4^  los  AreladosJo  habían  suplido^  silos  Morfacos 
qnisferan  olvidar  las  cefimonias'i  trasés  v  costmibfes 
que  tenían  juntamente  con  la  secta  ,  y-  sb  preciaran  ser 
y  parecer  en*  todó  Christianos:^  cosa  qu^  jamas  se  pudo 
jcabar^ctfn dbM;  ••' i,'  r  '  -•.(:•-•. 

■•• .  Qa  CA- 

(i)  BflcñlM^  su  emtMTada  eft  latSn  A  Helena,  y  se  imprimió  con  otras 
tkitn  suyas  en  Sevilla  en  i$ii.  Es  muy  curiosa  j  raía,  7  se  pondci  al  fin. 
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Como  fox  Jl^'^rx  Catholkos  allanaron  algunas  flUeréeifmes 
quehuHmdreymdfGtoHadiifSolmelac 

:  '  di  hs  Moros.   


JL<uego  que  la  fama  corrió  por  los  lugares  del  reyno 
de  Granada «  como'  lois  MorósiGnuiadmos  se  tmndxui 
Christianos  \  los  dé  hs  sierras  7  de  la  'Alipusahra  ,  poí 

consejo  de  algunos  de  los  mas  principales  del  Albaycin, 
que  se  veían  opresos  ,  y  querían  hacer  su  negocio  con 
elpeUgro  de  ¿abezas.agenas,  comenzaron  á  alborotar^ 
ae :  7. csi-a^tuel  año 7  ca-d  sigoieiite^  qtfe'fiié de<  mil  7 
quinientos  ,  se  i!ebdaron  algunos  lugares  diciendo ,  que 
les  quebrantaban  los  capitules  de  las  paces  con  que  se 
l)abian  entregado  >  7  que  pues  no  hablan  sido  culpaidos 
en  el  rebelión  ¿;ratiíppc<>.  eran  dbligados  i  pasar  por  Jo 
que.  lo^  oti9$  hátmnpúfk  'jAi  descárgo.  Sabidos  i^tos  al- 
borotos en  Sevilla  ,  el  Rey  Catholico  partió  para  Gra- 
nada á  veinte  y  siete  de  Enero  ,  y  mandó  al  Conde  de 
Xeifdiila.  y.í  Gonzalo  Henuodez  de  Córdoba  »  qtíe  fiie*> 
neo  secare  elcastiHo"  de  Gnejar ,  dónde  se  habianrrecofi- 
do  algunós  Moros  de  los  alzados :  los  quales  fueron  lue-r 
go  sobre  él ,  y  ganándole  le  destruyjeton  j  no  sin  gran 
daño  de  la  gente  de  armas  qüe  llevaban ,  porque  kfs 
meaJ^ot  der-Díos  ararcoi.  de.  dos  dítres'  i^jas  las  Jházas 
que  estaban  alderredor  del  rlngar ,  y  echando  toda  el 
^gua  de  las  acequias  por  ellas  ,  empantanaron  el  campo 
de  manera ,  que  atollaban  los  cabaUos  basta  las  cincháis 
7  Viéndolos  embarazados  en  aquellos  atolladeros ,  car« 
gabán  sobre  ellos  de  tod^  partes  los  peones  sueltos  por 


las 
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El  Conde  dé  Lerin  ,  que  tenia  su  estado  en  el  reyno  d¿ 
Navarra,  fue  sobre  Andarax,  porque  los  Moros  de  aque- 
lla. JaaiSe  hablan  becho  ñiertes  en  .el  .castillo  del  I^-» 
9ir,:y  igan«nflole  pcir  íúemidú  4xmilk  dimitir  con  pólvd* 
ra>b  méÉ€pátá^'m»yx>r  ,  'donde««er>liabSan  recogido  las 
mugeres  y  niños  dé  aquellos  lugares.  Y  el  Rey  Don 
Hernando  entro  por  el  valle  de  Lecrin  ,  y  cercó  y  gand 
elmsfiUlo  y  li^id^  I^afba>:.TÍ¡ehies  Lsitíos  días  del 

celes  ,  al'Cotode  de  Ciftientes  ,  al  Comendador  mayor 
de  Calatrava  ,  á  Gonzalo  Mexia  ,  señor  de  Sanctofimia^ 
y jí  otros  muchos  señores  y  caballeros ;  y  m  Moro  ne^ 
^itque  teoia0.loisabadm.i1or  caiiitaii,,?DD5.quierÍenda 
venir  á  poderdé  Gbristiários ,  ni  dexAr  de  morir  Moro, 
se  echó  de  la  torre  abaxo  ,  y  se  hizo  pedazos ,  quanda 
vio  que  los  otros  se  rendían.  Siendo  pues  opresos  los.i^ 
beikies  con  Jiicseible  presteía  V  y  lallanadaa  ks  cosas  de 
h  Alpuxarra,  volvid  d  Rey  á  Serilla  ;  y  trayendo  con- 
sigo á  la  Reyna  ,  tornaron  á  Granada  sábado  veinte  y 
tres  dias  del  mes  de  Julio.  Y  en  los  meses  de  Agosto» 
Septiembre  y  Octubre  se  convirtieron  todos  los  Moros 
de  la  Alpuxarra »  y  de  las  ciadadcjs  de  Almería  ,  Ikízsí^ 
Guadix  ,  y  de  otras  muchas  villas  y  lugares  del  reyno 
de  Granada.  Y  en  este  tiempo  se  alzaron  los  Moros  de 
Beleñque ;  y  en  el  siguiente  año  de  quinientos  y  uno» 
al  principio  de  él  fueron  presos  y  muertos  por  justicia, 
y  las  mugeres  dadas  por  cativas.  Los  de  Nijar  y  Gue« 
vejar  se  dieron  y  fueron  esclavos  ,  excepto  los  niños  de 
once  años  abaxo  »  que  los  tornaron  Christianos.  Y  en  el 
mesmo  año  se  lalzaron  ciertos  lugares  de  Moros  de  la 
semnia  ¿k  Ronda  y  Sierra  bermeja ,  y  ViUaluenga ,  y 
-1 1  sus 
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si»  AlisBasr  enviaibii  xqntra  éih»  9I  Góifde  d^'Ureña  y 
á  Don  Méánso  dé  Aguilar.  'Más  no  leff  'sRtK^dié  tbii  pros^ 

peramente  ,  porque  fueron  desbaratados  en  un  lugar  lla^ 
mado  Calaivi ,  cerca  de  Ginalguacil ,  martes  m^la  Jia« 
che  i  dkz  j  seis-dias  del  mes  áé  Mario  i^^vmúuido 
la  jnayor  ponte  dé  ¿uestta  gente  imntd  nunbieii  Don 
Alonso  de  Aguilar  á  manos  de  un  Moro  llamado  el  Fe- 
ri  ,  vecino  de  Ben  Estepar.  Escapó  Don  Pedro  su  hijo 
con  los  dientes  guebf ados^de-ima*  pedrada y  el  Cande 
de  Urefia  ylos.dieihas  coñ  grandUUiiio  trabifo.  fér  «un 
rota  íbe  necesario  que  el  proprk>Xey  Catholico  saliese 
de  Granada ,  y  con  su  presencia  se  allanó  luego  toda  la 
tierra  :  y  desunzo  ir  á  Berbería  ¿  los  que  no  quisieroa 
ser  CAmmium^im^'K^^  4miB<alli  7»  en  to^ 

do  d '  reym  r ^  j  *^kí oíniamo  likf mh>  ddnnó  dei  pbcos 
dias  los  Moros  mudejares  que  vivían  en  Avila  ,  en  To- 
ro,  y  en  Zamora ,  y  en  otras  partes  de  Castilla »  que 
aán  iMstareatobces  no  se  Jiabian  qonvef  tidd  ^  ^  . 

''^■^.J^!\,     >-:i  V  :  ? '1'. /o?  £;  \'vJT     b* .  7  . ,  •  ^ 
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i  MI,  REBELION  Y  CASTIGO. 

..DE  LOS  M0,RISC0S   ..  ■ 


BEL  REYNO  DE  GRANADA.     .  . 

'  \y  la>Je,  Tratí^  de  jo^  nombr£s  de  Mora^yMudejar.'  '  ^tl.rí 

pacigUtadas  JUl$!altmMaoiie^  del  fcjrna  de  Granada; 
y  coliyefridos'los  Moros  &  mieatra.  santa  iíé  Cadiolka  de 

la  manera  que  hemos  dídio  y  los  Catholicos  Reyes  los 
íueirón .  regalando  con  toetías'  mércedesrjy  fiavores  ,  go* 
beriiaiidolió$:¿oa  acnor  ,  ^  Jidcxéo4pI^  todo  biien  itntta-* 
mieiitOyiy  ulafidiiido  á'fíir.  ániauilTO»  de-íusticia  y  guer* 
ra  que>  los  &vorecieseQ  y  animasen;  Mas  luego  se  en- 
tendió lo  poco  que  aprovechaban  estas  buenas  obras  pa- 
ra ihacerles  que  dexaseii<die     Aí(qi:o$í  ;  {^qu^  já  deiciaa 

lites  y  iB^mbnié^  de  ?Ia  «stetaT  de  Mahoifta  »  que  S 
los  preceptos  de  la  Iglesia  Catholica ,  y  que  cerraban  de 
industria  . las  .orejas  á  quaijito  los  Prelados  y  pra^.yt  reUU 
gkKófi  ]^  j^mlícaliaii<:^  .yis^^  rieoaly  naiag  señores  de 
sittL'iuhcieiidasrtdft  lo  que^rait  ea  tiem^  de  Ids  Reyes 

Moros  y  jamas  se .  tuvieron  por  contento^ ,  sospirando 

»•••  .    • 

siem- 


-tzS  REBELION  BE  GUAKADA 

Siempre  con  U  noemori^  de  su  antigua  era ;  y  confiados 
en  unas  ficciones  vanas ,  llamadas  jofares  d  pronósticos, 
solo  en  ellas  ponían  su  esperanza ,  porque  les  decían 
que  habiaii  de.  voli&ec  £serMorosV7  i  so  primer  esta* 
do.  Esto  durd  al  principio ,  mientras  duraron  los  *mfos 
con  alguna  'manera  de  libertad  p6r  su  barbarísmo  ;  y 
después ,  aunque  con  el  trato  conien^aron  á  sosegarse 
los  que  les  sucedieron  ,  sintiendo  menos  regalo  y  ma- 
yores opmioiies  de  las  justicias»  como  homftfies  que  en* 
tendían  ya  qualquier  cosa  con  la  practica  que  tenían, 
empezaron  á  congojarse  dernasrádamente ,  y  á  endure- 
cerse con  su  mal^.  inclinación  :  fie  donde  les  crecía  cada 
hora  mas  la  enemistad  y  el  aborrecimiento  del  nombre 
Christiano  ;  y-  si  con  fingida  faimiildad  usdMin  de  algu- 
nas buenas  costumbres  morales  en  sus  tratos  ,  comuni- 
caciones y  trages ,  en  lo  interior  aborrecían  el  yugo  de 
la  reUgbm  xhrístiantt  í  y  de  i^ecret»»^  d¿ctrlnabán  y  eii» 
señaban  unés  i  otros  en/los  ritos  y  cerimoñias  de  la 
aectajde  Mahoma.  Esta  mancha  fue  general  en  la  gente 
común  ,  y  en  particular  hubo  algunos  nobles  de^  buen 
entendimiento  que  se^dierón  á  las^cosas  de  la  fe  v  y  se 
fcomrarott  de  sér  y  parecer  Ghrlstiaabfií:'y  ds  astm^tales 
HD' trata  nuestfa  historia.  £os'  dein^  aunque  no  eran 
Moros  declarados  ,  eran  hereges  secM?0s  ,  faltando  en 
e^QS  la  ie  i  y  sot>i^¿iftdo-el  bapttsnio>;  y  quanto  mostrar 
ban '«et 4|udos  f  it^éyldii»  m^íñi  aMidjad^i  ié  hadan 'jn|- 
dos  é  igtíorahtes  eii  h*  i^tud  ^^dociíriiRt.t&  iban  i'  oír 
mííia  los  d<)injngos  y  días  de  fiesta  ,  era  por  cumpli- 
miento,  y  porque  los  curas  y  beneficiados  no  los  pe* 
nasen  por  <ello.  Jamas  bállabái»^oado  mortual  y  aí  .dé^ 
dan  '^erdid^  «ii>4aui  'ibu&sSmíeB^liw^kiámod  gisudiifaafi 
y  se  láfaban ,  y  hddaii  ta:2;alá  en  sus  casas  i  puerta  cei'* 
.í  ra- 
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Fflda  ,  7  los  Domingos  y  dias  de  fiesta  se  encerraban  á 
trabajar.  Quando  habían  baptizado  algunas  criaturas,  las' 
lavaban  secretamente  con.  agúa  caliente  para  quitarle$> 
la.  crisma  y  el  olio  safotó  r  J  'Haciah  sus  cerimoniás  de 
retajarlas ,  y.les  ponían  nombres  de  Moros :  las  novias, 
que  los  Curas  les  hacían  llevar  con  vestidos  de  Chrisda- 
ñas  paca  ceoebir  las  bendiciones  de  la  Iglesia ,  la$  desnu- 
áibaá  jen  ymá&  'í  sus  casaf,  y -vistiéndolas  cotudo  Mo- 
ras, hadan  sos  bodas  á  la  morlsca  con  instrumentos  y 
manjares  de  Moros.  Si  algunos  aprendían  las  oraciones, 
era  poi  que  n<^  Íes  consentían  que  se  casasen  hasta  que- 
bsisupiesen  yiy  nucfac»  'haiah  de  .saber  la  ledgua  ¡óaste*-- 
Uana^  por  tenor  4SCDsa'  pan  no  iptenSiña^:  Acogían  á 
los  Turcos  y  Moros  Berberiscos  en  sus  alearías  y  casas; 
dábanles  avisos  para  que  matasen ,  robasen  y  captivasen 
Christianos ,  y  au»  ellos  mesmos  los^  captivaban  ,  y  se- 
lo^  veñdian.:  y.-asi  •venían  -'lofc  cosaHos  á  enriqnecer  á' 
España  »  como  quien  va  &  una  India  ,  y  muchas  veces 
se  iban  las  alearías  enteras  con  ellos :  aunque  este  era  el 
menor  mal>  y  de  que  menos  pena  habían  de.sentir  los 
ChristíanoiiB  v 'porque  «les*  acontecía' anobhec^r  en  £spa-' 
iüL  f  y  Áináaecdr-  en^Berbería^  coh  $us  vecinos  y  compa-' 
drcs.  Para  remedio  de  estos  males  proveyeron  los  Reyes 
de  Castilla  algunas  cosas  de  justicia  y  buena  goberna- 
ción ,  y  entre  otras  la  Reyna  Doña  Juana  ,  hija  y  here« 
deca  tfe.ios.Catholicós  ^Rey es  v  entendiendo  que  seria 
de  mucho'  efecto  quharlés'el  haBitb  ^morisco  ,  para  que- 
fuesen  perdiendo  la  memoria  de  Moros  ,  mando  quiti^r- 
selo  y  dándoles  seis  años  de  tiempo  para  romper  los  ves- 
tidos que  tenían  hechos^  y 'se  disimuló  con  ellos  otros 
diez  años.,  hasta  qu«.  fue  mandada  cumplir  por  el  Em- 
perador Don  Gallos  en  el  año  de  mil  quinientos  diez  y 
JOMO  I.  R  ocho 
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ocho»  que  vitto.í  reynar  en  Casulla ,  7  suspendida  i  su- 
plicación de  los  Moriscos  d  mesmo  afio  por  el  tiempo 

que  fuese  su  voluntad.  Después  el  licenciado  Pardo, 
Abad  mayor  de  la  Iglesia  de  San  Salvador  del  Albay- 
cin ,  y  los  Canónigos  beneficiados  de  ella  ,  que  sabisui 
bien  como  vivian  los  Moriscos  9  informaron  de  nuero 
á  su  Magestad  ,  que  guardaban  los  ritos  y  cerimonias  de 
Moros ;  y  en  el  año  de  mil  quinientos,  veinte  y  seis,  es- 
tando en  la  ciudad  de  Granada  proveyd  visitadores  ecle- 
siásticos por  toda  la  tierra ,  y  fueron  nombrados  para 
ello  Don  Gaspar  de  Avalos  ,  Obispo  de  Guadix  ,  Fray 
Antonio  de  Guevara  ,  el  licenciado  Utiel ,  el  doctor 
Quintana  ,  y  el  Canónigo  Pero  López.  £n  el  siguiente 
capitulo  diremos  lo  que  en  esto  hubo  #  porque  en  este 
lugar  nos  ocurre  hacer  una  breve  relación  ,  para  que  el 
letor  entienda  lo  que  es  Moro  y  Mudejar ,  y  de  donde 
vinieron  estos  nombres.  Los  sectarios  sequaces  de  Ma-^ 
homa  ,  propriamente  deben  ser  llamados  con  dos  solos 
nombres  Alárabes  ,  6  Agemes ,  los  Alárabes  sontlos  ori- 
ginarios ,  y  los  Agemes  los  advenedizos  ,  que  de  otras 
naciones  .y  provincias  abrazaron  su  opinión.  A  estos  lla- 
man gencrdmente  los  Mahometanos  entre  sí  Mucele* 
min  »  y  nosotros  los  llaniamos  Moros  nombre  impro- 
prio ,  porque  Mauros  fueron  unos  pueblos  Fenicios  que 
vinieron  de  Tiro  á  poblar  en  Africa  ,  y  edificaron  la 
ciudad  de  Utka ,  y  después  la  de  Cartago » setenta  y  dos 
años  antes  de  la  fundación  de  Roma  »  cuya  historia  es 
esta.  Los  Fenicios  íiieron  valerosos  en  las  artes  bélicas, 
y  dieron  después  nombre  á  las  dos  Mauritanias  ,  Tin- 
gitana  y  Cesariense  ,  y  tuvieron  grandes  victorias  de- 
baxo  las  conductas  de*  sus  capitanes  Macheo.,  Magon, 
Asdrubal  primero  ,  Amilcar  segundo  »  Amione  ,  Gis** 
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gon ,  Aníbal ,  Asdrubal  segundo  ,  Sapho  ,  y  otros  que' 
refieren  las  historias  de  Trogo  Pompeyo.y  de  otros  que- 
escribieron  después  de  el.  Estos  entraron  al  principio 
en  Africa  por  yia  de  paz  y.  so  color*  de  contratar  con 
los  Peños  pastorales  ó  Niíniidas  :  después  hicieron  sus 
colonias  ,  y  guerrearon  con  ellos  ,  y  haciéndose  podero* 
sos  con  los  buenos  sucesos  ,  conquistaron  y  ocuparon 
la  mayor  parte  de  Berbería  ,  y  las  Mas  de  Cicilia  y  Sar- 
deña  ,  y  pasando  en  tierra  firme  de  Italia  ,  pusieron  íe- 
mor  á  los  poderosos  Romanos ,  que  enttc  envidia  y  co- 
dicia dieron  después  fin  á  su  prosperidad ,  destruyendo 
y  asolando  la  fiimosa  ciudad  de  Gartago.  Los  Mauros» 
Fenicios  6  Cartaginenses ,  como  los-qfilsieremo»  llamar» 
que  escaparon  de  la  ira  de  los  Romanos,  derramándose 
por  A&ica  entre  los  Peños  >  constituyeron  señorío  en 
algunlifó  partes » e^iecialment^e  en  la^  Mauritanias  ,  y  de 
ellos  vienen  los  qiie  agora  llaman  Azuagos  ,  y  porque 
asi  estos  como  los  otros  Mauros  de  Fenicia  abrazaron 
la  secta  de  Mahoma  en  el  numero  de  los  Agemes  ,  el 
vulgo  Chrl&tiáiio  tosí.  Ibiiát  eotaüjftfflém  k  todos  Mo- 
ros»  y  asi  Ibs  Tíue  to  sonase  honran  mucho*  de  aquel 
nombre ,  entendiendo  por  Mucelemines ,  que  es  el  nom- 
bre que  ellos  tienen  por  epiteto  de  sántimonia  ,  inter- 
pretado,  Mjos*  de  sal  vacionii'Los  Mudejares  vienen  dé 
los 'Alárabé»/y  délos  Agéíñes  Africanos» y  de  otras  na- 
ciones ;  y  son  los  que  se  qüedaron  en  Espafla  en  los  lu- 
gares rendidos  por  vasallos  de  los  Reyes  Christianos, 
álos  quales  y.  porque  ^erVian  y  hadan  guerra  contra  los! 
otroi  Moros' » 'los  llatíiarón  ópr^río  Mudegelin, 
nombre  'tomddó'de  Degel ,  que*esi  eil  arábigo  el  Ante- 
cliristo  i  y  no  por  ser  de  casta  de  Judios,  como  algunos 

Ra  han 


han  querido  decir.  Esto  baste  para  la  etimología  de  (ss* 

tos  nombres ,  que  todo  se  pone  aqui  por  curiosidad. 

.7   CAPITUJ.O  JJ.. 

Como  el  Emperador  Don  Carlos  mandó  hacer  junta  di 
prelados  m  l.a  ciudad  de  Granada  ,  para  reformación 

di  hjs  J4orif€os.      .  .  .  . 

abiendo  hecho  los  visitadores  por  todos  los  lugares 
de  Moriscos  del  reyno  de  Granada  su  visita  ,  y  siendo 
informado  el  Qirisdani^imo.  Emperador  Pon  Carlos» 
quan  convemeofe  •  cosa .  ^a.  ^  .para  ;,q|]e.  fviesen  bu/enos 
Christianps  ,  que  4exaset)  el  trato  y  costiu^br;^  que  le*, 
nian  de  tiempo  de  Moros  ,  juntando  la  aparencia  con 
las  obras  ,  estando  todavia  su  Mage&t^4 .  en  Granada» 
mandó  bacej:  junta  dojlois»  ipia$  es^m^dos  ^eolog^que 

a  la  sazón    iballjilbaii,e&>elf(rei^na-^4  quieq-i^ncomendd 

aquel  negocio  ,  para  que  tratasen  del  reiptdio  que  se 
podría  tener  para  hacérselo  dexar.  Juntáronse  en  la  ca- 
pilla real ,  que  los  Catho^icos  JLeye^  Pon  Hernando  y 
Djoña  I^abjel  fundaron  para  su  enterramiento  en  la  Igle* 
sia*./B)ay9r  de,  aquelkrciiidad^  -Den  Atot^o  Manrique, 
Arzobispo  de  Sevilla  y  Inquisidor  general  de  España^- 
Don  Juan  Javera  ,  Arzobispo  de  Santiago,»,  f  residente' 
del  Real  Consejo  (i^  C9splla,».y  Cap^llaii  mayor  de  su 
Magestad  ,  Dpn  Fray  Pedro  d£i  Alav^^  electo  Arzobis- 
po de  Granada  ,  Don  Fray  Garcia  de  Loaysa  ,  Qbispo. 
de  0?ma  >  Don  Gasparj^e  Ay^lps /¡Obispo, de  Gu3!¡dix» 
Pon  Diego  de  Viilalar.,^i§BOr,deí  .docíor 
Lorenzo.  Galjndez  dj  C^r^ajgl  i.y.  el,4icenc¡^4o  Lyls 
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Polanco ,  Oidores  del  Real  Consejo,  Don  García  de  Pa- 
dilla ,  Comendador  mayor  de  la  Orden  de  Calatrava»' 
Don  Hernando  de  Guevara»  y  el  licenciado  Valdés,  del 
Consejo  de  la  general  Inquisición  ,  y  el  Comendador 
Francisco  de  los  Cobos  ,  secretario  de  su  Magestad  y  de 
su  Consejo.  En  esta  junta  se  vieron  las  informaciones 
de  los  visitadores ,  los  capítulos  y  condiciones  de  las 
paces  que  se  concedieron  á  los  Moros,  quando  se  rindie- 
ron ,  el  asiento  que  tomó  de  nuevo  con  ellos  el  Arzo- 
bispo de  Toledo,  quando  se  convirtieron,  y  las  cédulas 
y  provisiones  de  los  Reyes  ,  júntamente*  coA  íás  reía- 
dones  y  pareceres  de  Jiombrés  graves.  Y  visto  todo  ha- 
llaron ,  que  mientras  se  vistiesen  y  hablasen  como  Mo- 
ros ,  conserv^arian  la  memoria  de  su  secta  ,  y  no  serian 
buenos.  Cbristianos ;  y  en'  quitárselo  no  se  les  hacia 
^ravJo  f  antes  era  hacerles  buena  ^bra  , '  pues  lo  profe- 
saban y  decían.  Mandáronles  quitar  la  lengua  y  el  ha- 
bito morisco  y  los  baños  :  que  tuviesen  las  puertas  de 
sus  casas  abierias  los  dias  de  ñesta  ,  y  los  dias  de  vier- 
nes 7. sábado  :  que  lio  usaseh  '  las  .leylas^  y  zambras  é  la 
morisca  :  que  no  se-  pusiesen  alhefia e^ti  los  píes,^m'eñ 
las  manos,  ni  en  la  cabeza  las  niugcres:  que  en  los  des- 
posorios y  casamientos  no  usasen  de  cerimonias  de  Mo- 
ros como  lo  hacián  ,  sinb  que^  hiciese  todo  confor-' 
me  á  lo  que  nuestra  saivta  Iglesia  ló  tiene  ordeisado:  qíie^ 
el  dia  de  la  boda  tuviesen  las  casas  abiertas  ,  y  fuesen  á 
oir  misa  :  que  no  tuviesen  niños  expósitos:  que  no  usa- 
sen de  sobrenombres  de  Moros  ,  y  que  no  tuviesen  en- 
tre ellos  Gacis  de  los  Berberiscos ,  libres  ni  captivos. 

Todas  estas  cosas  se  pusieron  por  capitulos ,  con  las 
causas  y  razones  que  los  habían  movido  á  ello  :  y  con- 
sultado á  su  Magestad ,  los  mando  cumplir.  Mas  los  Mo* 
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riscos  acudieron  luego  á  contradecirlos,  informando  con 
sus  razones  morales ,  como  gente  que  ninguna  cosa  sen- 
tían tanto  como  haber  de  dexar  su  trage  y  lengua  na« 
tural  9  que  era  lo  que  mas  sentían ;  y  dieron  sus  memo- 
riales ,  y  hicieron  sus  ofrecimientos ,  y  al  fin  alcanzaron 
con  su  Magestad, antes  que  saliese  de  Granada, que  man- 
dase suspender  los  capítulos  por  el  tiempo  que  fuese  su 
voluntad :  y  con  esto  cesd  la  execucion  por  entonces.  Y 
aunque  después  en  el  año  de  mil  quinientos  y  treinta, 
estando  el  Emperador  ausente  de  estos  reynos  ,  la  Em- 
peratriz nuestra  señora  mandó  despachar  sus  reales  ce- 
dulas  al  Arzobispo  de  Granada ,  y  al  Presidente  y  Oir 
dores,  y  á  los  proprios  Moriscos ,  encargándoles  y  man- 
dándoles que  diesen  orden  como  se  quitase  aquel  trage 
deshonesto  y  de  mal  exemplo  ,  y  que  las  Moriscas  tra- 
xesen  sayas  y  mantos  y  sombreros  como  C^rístíanas, 
acudieron  otra  vez  al  Emperador,  y  le  suplicaron  man- 
dase suspender  aquellas  cédulas ,  representando  los  gran- 
des inconvenientes  que  habia  en  la  execucion ,  la  perdi- 
da de  las  rentas  reales.,  y.  el  desasosiego  del  reyuo  :  y 
9Xkú  mandó  su  Magestad  suspender  los  capitules  según- 
da  vez ,  hasta  que  viniese  á  España.  No  ponemos  en  es- 
te lugar  los  capítulos  ,  porque  van  adelante  con  la  con- 
tradicion  que  los  Moriscos  hicieron  á  los  que  se  hicie- 
ron en  la  villa  de  Madrid ,  que  fiie  todo  una  cosa ,  y  re* 
sultd  de  allí  el  rebelión  de  que  trata  esta  historia. 
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Cmo  se  quitó  á  los  Moriscos  que  no  pudiesen  serwirse  de 
esclofvos  negras ;  y  se  les  mandó  á  los  que  tenían  licencias 
de  armas ,  que  las  llegasen  a  sellar  ante  el  Capitán 

•  general. 

£n  el  año  de  nuestra  salud  mil  quinientos  y  sesenta, 
estando  ya  retirado  á  la  contemplación  de  las  cosas  di- 
vinas el  Christianisimo  Emperador  Don  Carlos  nuestro 
señor  en  el  monasterio  de  Yiiste  ,  habiendo  dexado  el 
gobierno  de  todos  sus  estados  al  Catholico  Rey  Don 
Felipe  su  hijo  •  segundo  de  este  nombre  »  en  las  prime- 
ras  cortes  que  celebro  en  la  ciudad  de  Toledo  el  mes- 
mo  año  ,  los  procuradores  de  cortes ,  informados  del  da- 
ño que  se  seguía  de  que  los  Moriscos  del  reyno  de  Gra- 
nada tuviesen  esclavos  negros  de  Guinea  en  su  servicio» 
porque  los  compraban  bozales  para  servirse  de  ellos ,  y 
teniéndolos  en  sus  casas  les  enseñaban  la  secta  de  Ma- 
homa,  y  los  hacian  á  sus  costumbres  ,  y  demás  de  per- 
derse aquellas  ^Imas  ,  crecia  cada  hora  la  nacion^moris- 
ca ,  con  menos  confianza  de  fidelidad ,  suplicaron  á  su 
Magestad  se  los  mandase  quitar.  Y  á  su  pedimento  se 
mandó ,  que  ningún  Morisco  tuviese  esclavos  negros  en 
su  casa  ni  en  sus  labores  ,  cometiendo  la  execudon  de 
ello  á  las  justicias  ordinarias  del  reyno.  De  eiste  mandato 
se  agraviaron  todos  en  general ,  diciendo  que  se  tenia 
poca  confianza  de  ellos  y  de  su  trato  ,  y  que  en  caso 
que  se  les  hubiesen  de  quitar  los  esclavos  ,  habia  de  en- 
tenderse solamente  con  los  hombres  sospechosos » y  no 
con  toda  lá  nación ,  donde  habia  muchos  nobles  qué  sé 

tra- 
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trataban  como  Christíanos ,  y  se  preciaban  de  serlo»  es«* 
tando  emparentados  con  ^llos  ,  y  que  no  había  causa  ni 

razón  para  que  les  hiciesen  un  agravio  tan  grande.  Y  su 
Magcstad,  con  acuerdo  del  Real  Consejo  ,  por  una  de- 
claración que  sobre  ello  se  hizo  •  mando  que  no  se  en- 
tendiese lo  proveído  con  las  per$QDas  particulares  ,  de 
quien  no  se  debía  tener  sospecha,  ni  con  los  que  estu- 
viesen casados  ,  ó  se  casasen  con  Christianas.  De  esto 
suplicaron  segunda  vez  los  Moriscos  del  reyno  ,  dicien? 
do,  que  los  esclavos  negros  eran  el  servicio  de  sus  casas 
y  de  sus  labores, y  era  destruirlos , se  los  quitaban ;  y 
con  grandísima  instancia  pidieron  que  se  entendiese  la 
linilcacion  con  toda  U  nación ,  sin  eceptar  personas, 
pues. eran  todos  Christíanos  y  vasallos  de  su  Magestad. 
Luego  acudieron  á  Don  Iñigo  López  de  Mendoza»  Con* 
de  de  Tcndília  ,  que  ya  era  Alca)  de  de  la  fortaleza  de 
la  Alhambra  ,  y  Capitán  general  del  reyno  de  Granada, 
en  vida  de  Don  Luis  Hurtado  de  Mendoza  ,  Marques 
de  Mondejar  su  padre, que  á  la  sazón  era  Presidente  del 
Consejo  Real  de  Castilla  ,  y  poniéndole  delante  los  be* 
neficios  que  los  naturales  de  aquel  reyno  habían  rece- 
bido  de  sus  antepasados  ,  y  los  servicios  que  la  nación 
les  habia  hecho  ,  le  suplicaron  ,  que  tomando  la  mano 
fin  aquel  negocio  los  favoreciese  ,  y  procurase  con  su 
^agostad  la  suspensión  de  aquel  capitulo  de  cortes  ,  de 
que  tanto  daño  les  venia.  El  Conde  les  ofreció  que  ha- 
ría lo  que  pudiese ,  como  Ip  había  hecho  siempre  en  la& 
co$as  que  se  les  ofrecían  ,  y  ansi  lo, hizo.  Mas  viendo 
aquella  gente  sospechosa  ,  que  no  sucedía  el  negocia 
conforme  a  su  deseo  ,  entendiendo  que  lo  habia  tratado 
tibiamente ,  ó  por  ventura  íes  habÍ4  sido  contrario ,  co« 
menzaron  algunos  de  ellos  á  desgustatse ,  j^ócurando 
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fovoreoétsb*  de  otras  personas  ,  y  hicieron  revocar  una 
merced  ,  que  de  pedimiento  del  reyno  le  había  hecho 
su  Magestad  eu  la  reota  de  la  farda,  de  dos  mil  ducados 
de  ajruda  dércodrá' en  codfi  uh  AíS-x"^  decaqut  nado  que 
ttmbÍ0D^<Ca&d»  BeTbndilla'lc^dielsé -poco  gusto  de 
su  parte.  Entraron  luego  los  zelos  de  la  división  ,  entre 
lá  Audiencia  real  y  él  sobre  cosas  harto  livianas  V  tor- 
dendb  el  rentendimiento  de  las  ^soncordias  que  estaban 
hcUihs'^y  <u)ílfiiimjMÍas  por:to  ,  y  trayendolas  ca- 
da ^uaí  á  su  opinión',  no  quiriendo  tener  igual,  y  pro- 
curando conservar  superioridad.  Pretendía  el  Audiencia 
por  su  parte  quitar  el  conocimiento  de  las  causas  al  Ca- 
pitan  gena:al,-6  á  lo  "menor  emendar  lo  4}Ue  Ipacia.  £s- 
tfr&ba  ér  M  cargo  qiKnito  pbdiá  ,  y  de  aqni  'vinb  á  p^^ 
sienes  particulares ,  que  redundaron  después  en  daño  de 
munchos  que  estaban  bien  descuidados.  Porque  luego 
con  voz  de-  restituir  al  publico  concegil  lo  que  tenian 
¿copiado  aigunos^dela.AikdieiKiá  y  otras  personas  del 
Cabildo  de  la  ciudad,  se  dio  noticia  á  su  Magestad, y  se 
proveyó  juez  de  términos  contra  ellos :  lo  qual  fue  cau- 
sa de  echar  á  ks'  yueltas  algunos  Moriscos  de  sus  ha- 
ciendas, gente  encogida  y  mberable  ,  que  viéndose  des-  , 
poseer  de  las  heredades  y  tierras  que  habtan  heredado, 
comprado  d  poseído  ,  ho  menos  sentian  este  gravamen 
que  los  oíros.  Demás  de  esto  el  Conde  de  Tendilla ,  vien* 
doijae  se  le  hablan  desvérgoiizadó,y  cobrado  alas  c6n 
Ciros'  finrores ,  para  tenerlos  'mas  sujetos  trató  con  el 
Fiscal  de  la  Audiencia  real  y  con  el  Cabildo  de  la  ciu- 
dad de  Granada  ,  que  pidiesen  á  su  Magestad  conñrma- 
ctdn',de'uha:cedttla  que ^cl' Emperador  Don  Carlos  ha- 
bía dado  el  .dño'dei  Señor  mil  quinientos  cincuenta  y 
en  que  mandaba  que  todos  los  Moriscos  del  rey- 
•í'Jtfiío  /.  S  no 
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no  de  Granada  ,  de  qualquicr  estado  y  cóndicion^  que 
fuesen  ,  que  tuviesen  licencias  para  traer  armas ,  las  lle- 
vasen á  registrar  ante  el  Capitán  general  ^  para  que  las 
mandase  sell|ur:»,]r  qiie.iio  las  jnidicsca  traec  ai  fcencr  de 
otra  manera.  Esta  oeduhrie  manddiluegp*  COllficmkr^cR 
el  Consejo  ,  con  relación  que  algunos  Moriscos ,  so  co- 
lor de  tener  licencias  de  armas  »  compraban  mas  canti- 
dad de  las  que  habían  menester» y  lai Tendían ¿<í  daban 
á  los  monfis  y  hombreé!  cenandrioies*;  ■  Yi  aunque  Mibd 
contradicion  de  su  parte ,  no  Ies  aprovecho  ,  y  fiie  tan- 
to lo  que  lo  sintieron ,  que  muchos  dexaron  de  traer  las 
armas »  por  no  ponerse  en  aquella  sujeción  ^y  poicos  ñie- 
fon  los  que  las. llevaron.  ¿  rcgiacrar  y  sella^.:. todos  que» 
daroh  descontentos  ^  -indáífadosr  y  con  pocoj  sosiégo»  Be 
allí  adelante  ,  habiendo  poca  conformidad  entre  los  su- 
periores ,  menudeaban  quejas  á  suMagestad.»  Aon  que 
.cansados  los  oídos  de  los  de  su  Consejo » y  ¿1  con  ellos, 
las  provisionesr  no  nuyiereo'  eCbcto ,  y  salieron  venias  6 
nengunas ,  perdiendo*  don  la  importunidad  el  crédito  ,  y 
se  proveyeron  muchas  cosas  de  pura  justicia  ,  que  con- 
forme á  la  calidad  de  los  tiempos  se  pudieran  dilatar ,  á 
llevar  con  menos  rigor. 

CAPITULO  ly.    . .  - 

■  -  "  * 

Como  se  numdó  qui  bs  Moriscos  Msnqüiniis  no  sí  aeo-^ 
.  ¿lisén  a  Ingans  de  séñwío ,  ni  gozasen  de  JaJmnumdad 

.      de  la  Iglesia  mas  de  tres  dias.    !  . 

stos  mesmo»  días  las  justicias'  y  los  concejos  de  los 
lugares  del  reyno  de  Granada ,  que  eran  cabezas  de  par- 
tidos »  informaron  á  los  Oidores  y  Alcaldes  de  la  Au- 
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dieneia  real  ^  como  en  los  lugares  xfe-aeñorío  se  acogían 
y  estaban  avecindados  muchos  Moriscos  ,  que  andaban 
huidos  de  la  justicia  por  delitos.;  y  teoieado  allí  segur!-» 
dad,  sallan  ¿  saltear  y  robar  por  los  caminos ,  y  que  los 
señores  cuyos  eran  los  lugares  los  £ivorecian  y  ampa* 
raban  por  tenerlos  poblados  ,  y  de  esta  manera  crecía 
el  numero  de  malhechores  •  y  habla  poca,  seguridad  en 
la  tierra  ,'  y  convenía  mandar. que  no  los  acogiesen  ,  y 
que  las  |iisticias  realengas  entrasen  i  prenderlos  donde 
los  hallasen.  Pareciendo  pues  á  la  Audiencia  que  no  con- 
venia que  los  delinqüentes  tuviesen  aquella  guarida,  in- 
formaron sobre  ello  á  su  Magestad  en  su  Real  Conse* 
jo»  y  con  el  consultado » se.,  mandó  despadiar  provisiony 
para  que  los  señores  no  recogiesen  gente  de  esta  calidad 
en  sus  pueblos ,  y  las  justicias  realengas  pudiesen  entrar- 
los á  prender  donde  quiera  que  los  hallasen.  Había  mun- 
¿iies)iMoriscos  <  qne  habiendo  sido  perdonados  de  las 
partes ,  y  estando  sus  negocios  .olvidados  muchos  afios 
había  ,  vivían  en  lugares  de  señorío  ,  y  estaban  avecin* 
dados  y  casados  en  ellos.  Estaban  con  alguna  manera  de 
quietud  y-entendijsnda  ea  sus  jofifio^ap. labores  del  .camf 
pb  y  como  k»  *  escribanos  coapignaaséani^  irenrolver  pa^ 
peles  bascando  causas  » ylás Juisticias'  ios  apretasen  con 
rigor  ,  perdiendo  la  confianza  que  tenían  del  favor  de 
los  lugares  4^  señorío  ,  y  vieodo  quei  tampoco  se  po<» 
dtaÍH>^ntreiaBer  en  lasdglestfi^y<^nf  iMah^retraidos  inas  de 
tres  düalb  en 'días;  poix^b¿as£'seihabia  provfttdo.tambieA 
estos  días  ,  comenzaron  á  darse  á  los  montes ,  y^  juntán- 
dose con  otros  monfis  y  salteadores  ,  cometían  cada  día 
mayores^delitos ,  niai;aii¡do.]i  robando  las  gentes  ,  y  an- 
dbndd»m  ^uaídriUaf  arnBadosivf^^tan  iicecftudo^  qiie.lafc 
jtisticÍB  «M]naclas:4f an  ya^  po<^ '  parte:  para  :]^^iiderkM« 
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por  no  traer  geiite^  gaercá  'Consigar-JbiicgO'  eniid.Ia 
duda  de  la  r  'qomiptítéñchL  de  -juotsdición'  que';;djxfiiiósu,  so- 
bre si  pertenecía  al  Capitán  general,  que splia  hacer  se- 
mejantes  castigos  ,  por  razón  del  oficio  de  la  guerra  ,  o 
álas  justicias ,  por  ser  negocio  de  rigor  de  ley  :  y  al  ña 
se  cometió  á:  íol  j¡usúcÍ9s^  dando  áailtadi^Boq  Alon- 
so de  Santillana  ,qmd.ísí'Szzo»mt  Pteñdeftte-en  1»  Au^ 
dicncia  real  de  Granada  ,  y  á  los  Alcaldes  del  crímeni 
para  que  á.  costa  de  los  Moriscos  recogiesen  cierto  nu- 
mero  de  gente  á  sueldo,  qác  anduviesen  en  segni'miéntd 
de:  los  defínqüent]es,  no.«cliiyci!KÍ6  en  pact»'  al:  Capitán 
general ,  sino  que  támbien  él  prendiese  y  castigase.  Lá 
Audiencia  hizo  dos  quadriilas  pequeñas  de  á  ocha  hom- 
bres cada  una  y  -que  ni  eran  bastantesu para  alegnrar  la 
tierra ,  ni  fucrtes^.pará  cesistír  á  los'mpafis :  y  ansí  ^se 
acrecentó  don  ellás  rfel  daño?  Pofque  por  'nueteros-  peca- 
dos el  día  de  hoy  van  ios  negocios  mas  enderezados  al 
intcrase  particular ,  que  al  bien  publico.»  y  aunque  la 
intención  del  Coqscjo  Real  fue.  8S|nta  y.  buena  >  la  so« 
brada^  dili^cia  y.-el  OBÓdárídel  I^nrofiédeí  .fiio  dafidadt^ 
porque  los  alguaciles' y  escribanos  ,  que  eran  los  exe- 
cutores^  .queriendoi-enriquecec  :en .  esta^  oeasion  »  jxq  $q]q 
pecseguion  á  los.que'  éntendibn;  $er  culpados ,  más  sbui 
molestábáiií.  á  Jorque  #t»ahan  quietoá  y  paiáficos  en  sus 
casos;  y  estendlersoi  Ja>badioia.tantov  que  pocos  Moris- 
cos habia  ya  en  ei.neyho  que  .nó  los  hallasen  culpados. 
Coá.ost¡3í&  apreatpnésivisigiirendolos  tgjpU^n  el  Capitán 
general  por  »  parte  *  y  -Ja;  Inquisíciea.yiel  An^obiqx), 
no  teniendo fdonde,  podeisse  guarecBrrjsnrpeUado^^se'dief 
ron  á  los  montes  muchos,  que  hasia  entonces  no.  lo  ha<f 
'biaO'  hccliOiiiAyuik>itam|)ie^poi:^u  parteJajdesictf'den  de 
loé  soídadps  qo^  set  atojaban*  CD/laRakarusefluias  casásHde 
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losi Moriscos,;  y  demás  de  la  £osta  ordinaria  que  ks  ha- 
oían  ,.qu€  eta  mucha  ,  usaban  de  las  codicias  y  desbo-. 
Djestidades  que  la  licencia  militar  trae  consigo  ,  quando 
no  precede  el  temor  de  Dios;  y  por  ventura,  como  des- 
pués se.  entendió  ,  eran  mas  ios  delitos  que  ellos  come- 
tían >  que  lo&  deUnqüentes  que  prendian.  De  esta  jna<* 
ñeca  6ie  creciendo  el  mal  con  la  medicina  ,  y  el  nume¿ 
ra  de  los  monfis  ,  muchos  de  los  quales  se  recogían  en 
la  ciudad  de  Granada, y  metiéndose  en  el  Albaycin,  sa- 
lian  á  saltear  dQ  noche  ,  mataban  los  hombres  ^  desolla- 
t^mles  lasicara».*  sacábanles  los  corazoniss  for  las^  espala* 
das ,  y  despedazábanlos  miembro  á  miembro ;  y  de  jun- 
to á  los  muros  de  la  ciudad  y  dentro  captivaban  las 
mugeres  y  los  niños  ^  y  los  llevaban  á  vender  á  Berbe- 
rí Deüqui  tpmo  principia  la  esperanza  denlos  ánimos 
csc^dafosos  y  ofendidos ,  y  estos'ihismos.fiieron  instnn 
mentó  principal  del  rebelión ,  como  5e  entenderá  por  el 
discurso  de  esta  historia.  .... 

-       «  I  • 

Como  su  Majestad  mandó  hacer  junta  en  la  *viüa  de  Ma- 
drid, sobre,  la  reformación  de  los  Moriscos ,  y  se  mandaron 
>  ixi€utar.l9s  Gaftíubs.  de  la  junta,  del  ano  de  mü 
...  \      -  •  Mj-  L  .quim^ntos.wiinfiseis.  i . 

oino  .los  Moriscos  anduviesen  tan  desasosegados  y  y 
acudiesen  de  hora  en  hoca^ivisos  á  la  ciudad  de  Granan 
da  de  los  daños  que  hacia^ ,  Viviendo  conlo  Moros »  y 
cómunicaiidose  con  los  Moros  de  Berbería  ,  Don  Pedro 
Guerrero  ,  Arzobispo  de  Granada  ,  yendo  al  Concilio 
d^  Xtenta*^  ilevá  cai|  i     cai^o  .es^e  ^negocio  y^uev  tra^ 

t6 


\ 

* 

142  REBELION  DE  GRANADA 

tó  de  él  con  muchas  veras.  Y  Papa  Paulo  tercero  le  en* 
cargóf  que  dixese  de  su  parte  al  Rej  Don  Felipe  nuestro 
señor ,  que  pusiese  remedio  como  aquellas  almas  no  se 
perdiesen.  Y  en  un  sínodo  que  hizo ,  donde  se  juntaron 
los  Obispos  de  Malaga,  Guadix  y  Almería » sufragáneos 
al  Arzobispado  de  Granada »  se  traixi  de  lo  que  conve- 
nia »  para  que  los  nuevamente  convertidos  tratasen  con 
integridad  las  cosas  de  la  fe.  Y  hallando  el  remedio  en 
la  execucion  de  los  capítulos  de  la  junta  de  la  capilla 
real ,  informaron  de  ello  á  su  Magestad »  y  él  lo  remi- 
tid á  su  Real  Consejo ,  presidiendo  en  él  el  licenciado 
Don  Diego  de  Espinosa  ,  que  también  era  Inquisidor 
general  y  Obispo  de  Cigüenza  ,  y  después  fue  Cardenal 
en  la  santa  Iglesia  de  Roma.  Y  habiendo  visto  las  re* 
laciones  del  Arzobispo  y  de  los  Prelados,  y  que  los  re- 
medios pasados  no  babian  aprovechado  mas  que  para 
un  principio  de  venganza  ,  como  es  costumbre  de  los 
malos  convertir  las  cosas  que  se  procuran  para  su  e- 
mienda  en  nuevos  géneros  de  delitos  y  ofensas  »  acordar 
ron  ante  todas  cosas  ,  que  las  provisiones  que  se  hicie- 
sen se  executasen  con  efecto  ,  sin  admitir  demandas  ni 
respuestas.  Y  para  proveer  en  ello  mandó  su  Magestad 
el  año  de  mil  quinientos  sesenta  y  seis  hacer  una  junta 
en  k  viUa  de  Madrid ,  en  la  qual  intervinieron  el  .  Pre- 
sidente Don  Diego  de  Espinosa  ^  el  Duque  de  Alva» 
Don  Antonio  de  Toledo,  Prior  de  San  Juan ,  Don  Ber- 
nardo de  Borea  ,  VicechanciUer  de  Aragón  ,  el  maestro 
Gallo»  Qblspode  Or%uda  »;el  licenciado  Don  Pedro 
de.Deza,  del  Conéejo  dé  la  geheral.Inqobicion ,  el  li- 
cenciado Menchaca,  y  el  doctor  Velasco,  Oidores  del 
.  Consejo  Real  y  de  la  Cámara  ;  y  todos  estos  caballeros 
y  ietrados  se  resolvieroa  en^que  t  pues  los  Morisco^  te- 
nían 
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«Uta  vbaptísmo  j  nombre  de  Christianos  ,  y.  lo  habiaa 
de  ser  7  parecer ,  desasen  .el  habito  y  -la  lengua  ,  y  las 

costumbres  de  que  usaban  como  Moros  ,  y  que  se  cum- 
pliesen y  cxecutasen  los  capitules  de  la  junta  que  el 
£mpcra4or  Don  Carlos  habia^  mandado  hacer  el  año  de 
veinte  y  seis*  ¥  ansí  lo  consultaron  á  su  Magestad ,  en- 
cargándole la  conciencia.  Y  para  escusar  importunida* 
des  ,  no  se  publicaron  hasta  que  los  enviaron  al  Presi- 
dente de  Granada  9  que  los  e2¿ecutase.  Fomentos  en  este 
lugar  los  capítulos » y  luego  las  contradiciones  que  los 
Moriscos!  hicieron  -,  porque  no  quede  cosa  que  el  lector 
pueda  desear. 

CAPITULO  VL 

•  •  • 

JEn  que  se  contienen  ¡os  eafituios  qne  se  fdcieron  en  la 
junta  de  la  'villa  de  Madrid  sobre  la  reformación 

de  los  Moriscos* 

,  que  dentro  de  tres  años,  de 

como  estos  capitules  fuesen  publicados  ,  aprendiesen  los 
Moriscos  á  hablar  la  lengua  castellana » y  de  allí  adelan- 
te ninguno  pudiese  hablar,  leer » ni  escrebir  en  publico 
ni  en  secreto  en  arábigo. 

Que  todos  los  contratos  y  escrituras  que  de  allí  ade* 
lante  se  hiciesen  en  lengua  árabe  fuesen  ningunos  ,  de 
ningún  valor  y  efecto  ,  y  no  hicie^n  &  en  juicio  ni 
fuera  de  el ,  ni  en  virtud  de  ellos  se  pudiese  pedir  ni 
demandar  ,  ni  tuviesen  iberia  ni'^igor  alguno. 

Que  todos  los  libros  que  estuviesen  escritos  en  len- 
gua arábiga 9  de  qualquier  materia  y  calidad  que  fuesen,. 

los  Uevascn  dentto  tstíou  di^s  ante  el  FresideiM:c  de 
,  .  la 
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la  Audiencia  reai^de  Granada». para  que  los  niai^iasc' v^r 
7  ezaniiiiar;y  los  qué  tírviescn  inconv'eniente^se  los 
volviese,  para  que  los  tuviesen  por  el  tiempo  de  los  tres 

años ,  y  no  mas.  •  ' 

QÚaato  á  la  orden  :  que  se  había  de  dar  para  que 
aprendiesen  la  lengua  ,  castellana',  se  €ometia«  ai  Pttesi* 
dente  y  al  Ar25obispo  de  Granada,  los  quides,  con  pare- 
cer de  personas  practicas  y  de  experiencia  ,  proveyesen 
lo  que  les  pareciese  mas  conveniente  ^  servicio  de  Dios 
y  al  bien  tie  aquellas  gentes; :  •      ;  • .         '        - 1 

Quanto  al  liabito  se  mandd »  que  'no  se  hiciesen  de 
nuevo  marlotas ,  almalafas,  calzas ,  ni  otra  suerte  de  ves- 
tido de  los  que  se  usaban  en  tiempo  de  Moros  ;  y  que 
todo  lo  que  se  córtase  y  hlciesa,  fuese  á  uso  de  Christia- 
nos.  Y  porque  no  se  perdiesen  de  todo  punto  los  vesti- 
dlos moriscos  que  estaban  hechos ;  se  les  di6  licencia  pá« 
.  ra  que  pudiesen  traer  los  que  fuesen  de  seda,  d  tuviesen 
seda  en  guarniciones.,,  tiempo  de  un  año ,  y  ios  que  fue- 
sen de  solo  paño ,  dos  años  :  y  que  pasado  este  tiempq; 
"en  mii^nna-  nomera*  tváxesen,  los  únos-.ni  los  .  otros  'ves- 
tidos. Y  durante  los  dos  años,  todas  las  mugeres  que  an* 
duviesen  vestidas  á  la  morisca,  llevasen  las  caras  descu- 
biertas por  donde  fues^,.  j>oirque  se  entendió*  .que  poc 
no  perder  la  costumbre  que  tenian  dei  andar  con-lor  ros* 
tros  átápados'-por  las'calies,  dexarian  las  almak&s  y  sa- 
banas ,  y  se  pondrian  mantos  y  sombreros  ,  como  se  ha- 
bla hecho  en  el  reyno  de  Aragón  «/quando  se  quito  el 
ára^  á  los  Moriscos  de iél.  ..,  ;  >    /  iv.  i  •  ,1'..        .  i 

Quanljcr  !Í  las  bodas  *se  norddÉcÍ!  ^  que  'eri  Ios«iIesp«now 
ríos  ,  velaciones  y  fiestas  que  hiciesen ,  no  usasen  de  los 
ritos  ,  cerimonias  ,  fiestas  y  regocijas -de  que  usaban  en 
tiiempo.de  Moros »  sinp<que  todo  se  iiickse  conforman^ 
r.  do- 
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doie'  <M  el  oso  y\  costumbre  de.  la> suAta- IkCacbie  Jgksia»! 

y  de  la  manera  que  los  ñeles  Cliristianos  lo  hadan  :  y- 
quQ  en  los  días  de  las  bodas  y  velaciones  tuviesen  last' 
puertas  de  ks  casas  ahierus «  y  lo  mesmo  hiciesen  los 
«¡emes  eo  it  tardefy  todo&Jos  días  de.  fiesta  :  y  que  no 
Ucieisen  «amíbras ,  ni  le}  las  con  idastrumentos  ni  canta- 
res  moriscos  en  ninguna  manera  ,  aunque  en  ellos  no 
cantasen  nidixeseu  cpsa  contra  la  religión  Ciuisciaoa» 
ai  sospechosa  de  ella. 

-Quflftté.a  losrnombfeS' ordenaron  ,;que  no  ti>ma8én^ 
tuviesen  ,  ni  usasen  nombres  ni  sobrenombres  de  Mo- 
ros «  y  los  que  tenían  los  .dfi]6aseii.Jaeg9;>,y  queiias  mu- 
gcrcs  no  se  alheñasen.  .  í  ;       .  '  . 

En  quanto  á  los  baños  mandaron ,  que  en  ningún 
tiempo  usasen  de  los  arti&i^es  ,  y  que  los  que  habla 
se  derribasen  luego  ;  y  que  ninguna  persona  ,  de  ningún 
estádo  y  ¿oñdicion  que  f^es¿^•}ao•'pi|diese  de  loa 
tales  baños  ,,ili  se  bafiasA  en  elíos.ea  sns  casas.»  xá  fuera 
de  ellas.  \\  \.;í      .-..  i./j-v,  -a 

Y  quanto  á  los  Gacis  se  proveyó  ,  que  los  que  fire- 
^d.liibriisi>y.los,  que  se  hilbiesen:  rescatado  ,  ó  se  rescá- 
lasen  moraseiijcb  todé  ¿1  rdyno  de  GcajUda  »y  den- 
tro de>sei8  tneses  de  como  se  rescatasen  sdiesen  de  ¿I :  y 
que  los  Moriscos  no  tuviesen  esclavos  Gacis  ,  aunque 
tuyiesen  licencias  para  poderlos  teder.  1  , 

Quatico  i,>los  esdavioa  iMignoa  -mptámb » 4ue.  todos 
te'Móriscó»  qüe^aiiaáiükesioias  pam'teiMrlos  >  las^pre* 
sentaren  luego  ante  el  Presidente  de  la  real  Audiencia 
de  Granada:  el  qual  viese  si  Ips  que^ las  tenían  eran  per- 
sonas quf^ftío  impedimento  ni  otro.péiígro  podian  usar 
de  eUto;y.eriviaaP  ittl«cion  i  aii.  Mage^tad  de  ello  «.para 
^Dolatñandftie^vet  y  prdveerry  en. tí.  iniedm  ]a:per<>' 
TOMO  /.  T  sb- 
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sonaren  djyo poder  se  exhibiesen  ki» liceitdas,  las  «cMu-^ 
vie^e ,  pfóvtyetíúo  ttí  elU  el  Pi^etidenoe  lo  que  mai  viek' 

se  que  convenía.       *  '  *       •        *  -  ' 

'  Esta  fue  la  resolución  que  se  tomó  en  aquella  jun- 
ta ;  auaque  algunos  fueron  pareoer  ^jue  losr  capítulos 
no  se  'exedut^mi*  todos  \mu)é »  por-estar  ]os  Moriscos 
tan  casados  con  sus  »¿ostunibres,  y  porque  no  lo  senti- 
rían tanto  yendoselas  quitando  poco  á  poco:  mas  el 
Presidente  Don  Diego  de  Espinosa  ,  fabricado  de  los 
avisos  que  vevfJ^n-  cada  rdiá  de^Ghinoda- ,  y'^abraaBaíidose 
con  la  fuerza  de  la  religión  y  poder  de  un  Principe 
tan  Carbólico  ,  quiso  ,  y  consulto  í  su  Magostad  que  se 

executasen  todos  juntos. 

•  *  »•  »  • 

CAfJ'T  VL^  «Vil.:-.-      .  . 

£mno  su  Mí^gestad  pro^eyápor  Presidente  de  la  Audiett* 
ría  tíoIkíU  GroMdd^  al  Ikemciado  Dm  Fcdra  nk  Dtza^ 
y  se  le  enviaron  los  capítulos.       .1.  i»  * 

«ego  proveyó  su  Magestad  por  Presidente  de  la  Au-* 
diencia  real  de  Granada^  id  (licehoiado»<  Don  Pedro  de 
Beza  Oidor  de  ta^gimerat  Inquiskioñ  /qnehey  es  Car- 
denal en  la  Santa  Iglesia  de  Roma  /  natural  de  la  ciudad 
de  Toro,  y  que  habia  sido  uno  de  los  de  la  junta  de  la 
villa  de  Madrid  ,  coinoiqQreda  dicho.  El  quali^habiéndo 
recebido  ia'«edúla<d^  wpn>imón^w  1^  viüaide  Ma- 
drid, á  quatro'dia!»  del  mes  'de-Mayo  dei/aSa  de^mÜ 
quinientos  sesenta  y  seis  ,  á  los  veihteiy  cinco  de  él  es- 
taba ya  en  M  ciudad  de  >GraQada  ,  íy  mesmo  dia  que 
llegp»  se  jimt¿  él^puérdo,  y  tomá^ia  posesión  ela  la  pré- 
«idenda.  iLtiügol  ie'^en^id^di/ Pr^side»ife'-Dbnf  Siego  de 

T  .X     '  Es- 
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B^Inosa'los  capiJtulosr  en  forma  de  prcitiíitlca ,  para  que^ 
con  parecer  del  acuerdo  ,  cpmuuicandolo  tanihien  con. 
á^zohkpQ  (le.fqM(9U^  icividacl  ,.1qs  hiciese  publicar»  y 

k^okl)  OQ^iteiiiifh>nfiinqm  s9  iú¿|Qi^A!¿e7p9i;te!<ie  jo$. 

lí^i  iscos  procurando  priinfsro  al^iuioj  .mediól ,  para 
qüe  sin  mancho  .af>rem¡o  sé  cwii?plies^n.  Y  por:  otra  par- 
íi«í..su^Míig«itji4'  iiíártdiCK  M  P/^dmue  PíWi  JPiego  cte  Es-. 

Marques  que  era^  y^  de  Monde,ar  poi  muerte  de  Don 
Luis  Hurtado  de  Mendoza  su  paJre  ,  'que  aun  estaba  en 
la  corte.»  que  fue>e/¿  Jiuilarse  pfc^itk^Á,  U  j>u|:>licacioA 
4e  iQs.üiapitttlQS;»  i^iiíi'|iiesé;Í!aciwMef;d||r/i^r  CAn^-M 
pr<^f0cÍ9>  Luego. 'CDnRp  llegaron  a  f  Granada  Im  capitu** 
ios,  el  Presidente  los  mandó  imprí-míf,  í>ecrera mente,* 
Jijira  que  hubiese  cpíijd.qwe.t?nyiar.á  y^ar.mesí^p  tiempo» 
por  (oflo«  9qvlüli]^ytii$0^J!fs»q^csc,  acordó,  qi^e  sgí  prego- 
D^atseoid  /prÍ0MMhi4cl  jnsíeMji^Í^Qer0.  jj[^^.;S£^Oience; 
pof  ser  dia  señalado  i  visff^íi-.de  la  fiesta  j  que  con  gran 
solenidad  eeUbra  aquella  ci^^dad  en  inen^cffia  dja  ,cni 
qt)^  lojs  Ee^tíL£^QticoAÍ«iL;gánwn..  Y  mientras  e^a 
«  baaa « idcieaiido  q^ie  4^  Jos  («ropiias*  Morimos,;  qm 
ya.  irniati  poticia  de  ló  que  se  trataba,  y  ie  hsib^fQ  ha*f 
bhdo  sobre  eUo,  naciese  algu^ia  manera  dQ  consentí- 
«uieníp  ^  hi?oiUama«':á,tón  Alons^  de  Uofq^o  ,  canor 
oigo  deja  Igleá^íCiíig^  ide^iSan  Sialy^d^idei  Aibuy^ 
tün  y  hambre  que  teiHattinU&d  y  t]:9(o.con' los  Moris-^ 
eos  ,  porqu^  lidri>iá  ¡sido  muhchos  ^ñps  beneficiado  en  la 
Alpuxarra.»:y  s^bia^muy,  bien  h  ,kngua,.  arábiga  ,  y  ie 

eiieomeo<tóiquie4iliiitóc.Mi^^^  pHn;CÍf>iiks  ea  la 
Iglesia  ,!y  por.vja  de:.taji$tad4ei  dixcsé ,  que  tenia-ilviao 
cierto ».fion)Qsu.Mag^5<pd,  cansado     j^ir jAs.qMeias..quo 
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de  ordinario  le  iban  de  los  nilevsintehte  convertidos  de 
aquel  reyno  ,  diciendole  que  eran  Moros ,  y  se  trataban  . 
como  Moros ,  y  que  la  princí{>al  causa  para  no  ser  Cbris* 
thuijó^brttti^ei  habito  y  'la  lerigti^'>«M}rbobíj  y  las  otm' 
cMttímbiies  y  cerimonioi  qua'tfmian  d^i  tkMi(M»  <te  Mo-^* 
ros  ,  había  tomado  resolución  de  mandar  que  lo  dexa- 
sen  todo  :  y  que  siendo  ansi  ,  serla  cosa  muy  acertada 
quó  ellos  Jk)  pidiesen  bon  su  comodidad ,  y  por  Ja  orden 
qtJifciei  €ktnn6ié  m^rs  parque  gustirk' de  dio  ,  y  les 
agradeceria  su  buen  deseo :  y  que  dexando  aparte  los  in- 
convinientes  que  hallaban  en  lo  del  habito  y  la  lengua, 
pidiesen  que  todas- las  mugeres  que  «se  casasen »  y  las  ni- 
isR  se-vistiese»  como^Christianas.i*^  no  ^haciMido  de 
ntíevtv  ropas ^4a  mof  isca  /  fiieseh  gastutido  las  que  tenían 
hechas,  y  que  de  esta  nianera  se  iria  dexando  aquel  tra- 
ge,  que  con  razoA  debían  abocrecer  siendo  Christianoss 
pues  Qo  efa  honesto;  y  se  compadecía  mal  »  que  las 
Chfistiana^aifdBViesen-^tidaft  ¿oino  Moras  t  y  que  asi- 
mesmo  pidiesen  que  los  muchachos  aprendiesen  á  ha- 
blar castellano  y  y  se  pus^sen-escuel^  para^  enseñarles  á 
leM*'«  y  que  fo  meMU>  hi^lé^tt-ks^dé  fhecfi^iiá  edad ,  y 
con  los  Tieíos  se  disimulas^ ,  puestera '^eosa  imposible 
poderlo  hacer.  Y  quanto  á  los  libros  árabes  ,  ellos  mes- 
mos  habian  de  holgar  que  no  los  hubiese  ,  pues  siendo 
Christlanos « como  lo  «profesaban,  les  era  de^ningun  pto^ 
▼echo  traerlos  ^y-muy  éscjindalosó  4^  \a¿  <oiiciéatías. 
Que  desasen  las  bodiis ,  y  los  otros  regocijos  y  placeres 
que  acostumbraban  hacer  á  la  morisca  ,  por  el  ruin 
cxemplo  y  gran  nota^ue  daban  de  sí »  y  por  el  daño 
qtie  se  les  ¿«gula  gastandb  sos  hkdendas  m^  gimidasr»  y 
por  los  escándalos  y  deshonestidades  que  en  ellas  se  ha- 
cían. Todo  lo  qual  habian  de  procurar  ellos  mesmos, 
/  sia 
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sin  que  se  les  mandase  ,  y  especialmente  lo  que  tocaba 
á  los  baños  artificiales ,  que  estaba  averiguado  ser  un  vi- 
cio malo ,  de  doñde  resultaban  muchos  pecados  en  ofen* 
sa- de  Dios  ,  yi  iin*  'costümbr^  ddsboncüirca-'para  sus  mu- 
geres  y  hijas  ;  y  les  diesen  á  entender  con  su  buen  ter- 
mino ,  que  desando  todas  estas  cosas  i  y  viendo  que  se 
trataban  como  los  otros  Christianos  de  estos  rey  nos ,  se- 
rian iioni^do^  » áivofecidos  y  respetados,  y  su  Magestad 
se  serviría  cíe  sus  apersonas  como  de  los 'otros  sus  vasa- 
llos ,  y  vernian  adelante  sus  hijos  y  nietos  á  ser  consti- 
tuidos en  honras  y  dignidades  «  y  en  oficios  de  justicia 
f  de  gobernación  »  como  lo  eran  los  nobles  y  virtuosos 
del  Feyhó.  Estas  y  otras  muchas  cosas  que  el  Presiden- 
fe  mando'  al  canónigo  Alonso  de  Horozco  que  les  di- 
xese,  las  dixo  á  los  mas  principales  del  Albaycin  »  que 
hizo  juntar  en  San  Salvador :  mas  ellos  le  respondieron» 
'  qué  no  osarían  tratar  de  semejante  negocio  ,  porque  te- 
nían por  cierto  que  los  apedrearian.  Viendo  pues  el  ca- 
nónigo la  sequedad,  con  que  le  habian  respondido ,  y 
pareoiendole  que  por  ventura  no  creían  ser  cierto  lo 
fue  le^  hábia  dicho  de  la  determinación  de  su  Mages- 
tad  ,  por  no  baít>erl^  dado  aiftor  cierto  ,  fue  aquel  mes- 
mo  día  al  Presidente  ,  y  dándole  cuenta  de  lo  que  había 
pasado  .»  le  pidió  licencia  para  poderle  dar  á  él  por  au- 
tor ^«1  qu&l  se  la  did ,  y  desde  á  dos  ditfs  yolvi<6  á  jun- 
tar los  Moriscos  tn  la>  mesma  Iglesia  ,  y  les  dedard  co- 
mo lo  que  les  habia  dicho  había  sido  por  mandado  del 
Presidente ,  y  como  de  nuevo  le  había  mandado  que  les 
dixese  9  Cómo  «u  Magestad  quería  que  se  exécutasen  los 
capítulos  de     jnnta  del  afio  de  mil  quinientos  veinti- 
séis,  y  que  seria  bfeh  que  ellos  lo  pidiesen  por  la  orden 
que  viesen  que  les  estaría  mejor ,  y  que  el  les  favore- 
'  •        ••••••  ,  ce-. 
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ccria  para  que  se  hiciese  con  su  comodidad  ;  mas  no 
por  eso  se  quisieron  allanar  ;  y  como  el  canónigo  les 
rogase  qiijs  fuesen  con  él  algunos  de  ellos  á  habl«ir  al 
.Presidente »  tampoco  la  quisieron  jia^r  poi^  entonces.  - 

CAPÍTULO  VIH. 

»  •  * 

•  •  » 

Cmo  Sé  freg<m<ircin  los  capituios  df.  la  nuroa,  prtmatkap. 
y  del  settthnie^to^^Jhififrm  les  MortscQS^ 

H.'     .   .         '      '  ' 
abiendose  acabado  de  Imprimir  la  nueva  premati- 

ca,  el  Presidente  Don  Pedro,  de  J>eza  con  parecer  del 
acuerdo,  mandó  que  se  pregoiiase  en  |a  ciudad.de  Gra* 
nada  y  en  las  otras  de  aquel  reyno  el  primero  dia  del 
mes  de  Enero  del  uño  del  Señor  mil  quinientos  sesenta 
y  riere.  Este  dia  se  juntaron  los  Alcaldes  del  crimen  de 
la  RealChancíllerja.,  y  el  Corregidor  con  todas  las  jus- 
ticias de  la  ciudad  ,  y  con  gran  solenidad  -de  atabales» 
trompetas  ,  sacabuches,  ministriles  y  dulzaynas,  la  pre- 
gonaron, en  las  pU^a^  y  lugíu^es  publicps  de  ciudad  yi 
de  su  Albayciiv.  Luego  incQPtjjuente  se  mand6.»  quejas 
justicias  iiiciesen  derribar  todos  los  baños  artificiales :  y 
se  derribaron  ,  comenzarido  primero  por  los  de  su  Ma- 
jestad ,  porque  los  dueños  de  los  otros  no  se  agraviar 
sen.  Que.  dir-emos  di^l  ^ü^^oiiefHQ  que  ios  Mori&cos  bi«i 
cieroQ » quandd  oyerV>tf  pjegonar.  lf»s  capítulos  en  la  pl»i 
^a.de  >Bib  el'  Komit ,  sjno  que  <on  saberlo  ya  ,  fue  tanta 
^ci  turbación  ,  que  ningiina  persona  de  buen  juicio  de- 
|i4ra.  de  eotcnder  s.us>d4&aídds  voluntades?  Tanta  era  lai 
ira  que  manifestaban  »:pro\To^njdOse  los  ujtio^^i  los  otros 
CQD  ciertu  denu>stracion  de  amenazas.  Decían  que  su 
Magc^tad,  habÍ4  sido_  mal  acpasejadp  ,  y  que  la  pfe.mati- 
•  •  >         .  ca 
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Cft  habla  de  ser  causa  de  la  destrnícíon  del  reyno  :  y 
queriendo  descubrir  con  mansedumbre  sus  fuerzas  ,  an- 
tes de  tomar  las  armas  con  rustica  fiereza  «  comenzaron 
i  liacer  jfmtas  en  publicó  y  en  secréto^  dando  por  una 
parte  materia  de  hablar  á  los  mozos  con  exempló  de  los 
mas  viejos, que  no  les  era  menor  aquel  yugo  que  la  pro- 
pria  muerte  i  y  por  otra  parte  acordaron  ,  cjue  los  prin- 
cipales resistiesen  la  furia  de  aquel  efeto  »  que  ellos  lla< 
maban  -nÉiBdav^fitura  con  fingida  huftiildad  aprovechan* 
dose  de  la  moral  prudencia  para  pedir  suspensión  :  y 
para  ello  nombraron  personas  que  informasen  á  su  Ma- 
gestad  y  á  I0& de  su  Consejo.  <  ' 

•  •         •  1      •  • 

GAPITVLÓ  IX 

•  •  »   !  •  f  - 

Qotkú  los  Mcfiscos  contradixeron  ¡os  capítulos  de  la  niie'va 
ffematitáiy'  un  razonamiento  qué-Praneisco  Nuñé% 
'  Muley  Mm  ol^PresídeHtií  sobre  ello. 

*J . .  ,     _  . .  *    ^  •  .  i A  r  - 1 . .    ......    -  ^    * .  .     *  .  .1 

uos  Mariscos  de  lás  ciudades ,  sierras  y  marinas  y  Al- 
puitarra  ^tividron  lueio^  conío  se-^gond  la'  jsirematica 
í  la  tíiid^d  idé''GniikiaÍi''i  enOíeniiel'  los  aniftiosde  los  del 
Albaycln  ,  y  vtfr  ebmo  lo  hábioñ  rómado.  Y  hallándose 
todos  conformes  en  una  mesma  voluntad  .  acordaron 
que  se  con tradixesen  por  reyno ;  y  para ;ello  acudieron 
í  Jorge  de 'B^Zá^  pir^rador  géndrál-^y  le  pidieron, 
qUie  én-iiombre  de; lof  tiiflítidn^  pidiese  suspensión ,  como 
se  había  hecho  otras  veces.  Y  antes  de  hacer  camino  á 
la  corte  de  su  Magestad,  acordaron  de  hablar  al  Presi- 
áeiité  Dón^édro'  de  Dlízás-y- itfformarle  dé  l^aíabra  y 
ftít  éUAt6\  ^tá>'itéé-  si  podriákM>blUEÍátle.  A  e^d'fiie 
un  Morisco  caballero  llamado  X^ra&iCiscó  Nuñez  Muley, 
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ijue  por  edad  y  iexperiaicia  teni» -muciifl  practica  do 

aquel  negocio  ,  y  lo  habia  tratado  otras  veces  en  tiem- 
po de  los  Reyes  pasados  ,  el  qual  puesto  delante  del  Pre- 
sidente, con  la  VOZ'  baxa  y  humilde ,  le  dixo  de  esa 
manera. 

''Quando  los  naturales  de  este  reyno  se  conVirtie» 

ron  á  la  fe  de  Jesu  Christo  ,  ninguna  condición  hubo 
que  les  obligase  4  deiar  el  habito  ni  la  lengua  »,  ni  las 
otras  .costumbres  que  tenijui  de  regocijarse  con^sus  An- 
tas »  zambras  y  recreacioaes-  Y  p^ra  decir  verdM  >  la 
conversión  fue  por  fuerza  contra  lo  capitulado  por  los 
señores  Reyes  Catholicos ,  quando  el  Rey  Abdileiú  les 
entrego  esta  ciudad  :  y  mientras  sus  Altezas  vivieron» 
na  hallo  yo  con  todos  mis  años  ,  que  se.  tratase  de  qui- 
társelo. Después  reynando  h  Reyna  Doña  Juana  su  hi- 
ja ,  pareciendo  convenir  (no  sé  por  cierto  á  quien)  se 
mando  que  debemos  el  trage  morisco  i  y  por  algunos 
inconvinieates  que  se  represeqtaron  se  swpt^ndíd ;  y  lo 
mesmo  viniendo  á  reynar  el  Christianisimo  Emperad<MP 
Don  Carlos.  Sucedió  después ,  que  un  hombre  baxo.de 
los  de  nuestra  nación  ,  conñado  en  el  ¿ivor  ,d^V  Ucen« 
ciado  Polanco  ,  Oydor  de  esta  real  .Audiencia  ^  á  quíea. 
servia  /se  atrevió  á:  lia^  capituV)S- contra  los*  derígos 
y  beneficiados  ,  y  sin  tomar  consejo  con  los  hombres 
principales  ,  que  sabian  lo  que  convenia  disimular  se-, 
mejantes  cosas  ,  :lo>:firmó  de  .algunos  amig)iy  ..aiiyQs  /  y. 
los  dio  á  8u  Magestad-  A  esto-  acudip  luego  pon  los  ck-^ 
rigos  el  licenciado  Pardo^  Abad  de  San  Salvador  del 
Albaycin  ,  y  a  vueltas  de  su  descargo. informo  con  au- 
toridad del  pfdlgjdjE^.,,qae/lQfL.  nuevanv5ftte  .ccinv^rtidos 
ersm  «Moros ,  y.  í^rigiüiali:  Morq^  |  y  -^^^  <wy«* 
nia'dar  pr^iii  «n  ^^t^ibxMft  to 

que 
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que  hs  impidian  pocter  ser  Christianos.  £1  Emperador 
como  Christianisimo  Principe  mandó  ir  visitadores  por 
todo  este  rey  no  ,  que  supiesen  como  vivían  los  natura- 
les de  el.  Hizose  la  visita  por  ios  mesmos  clérigos  »  y 
ellos  fueron  los  que  depusieron  contra  ellos »  como  per-» 
sonas  que  sabían  bien  la  neguilla  que  habia  quedado  en 
nuestro  trigo  ,  cosa  que  en  tan  breve  tiempo  era  impo- 
sible estar  limpio.  De  aquí  resultó  la  congregación  de 
la  capilla  real :  proveyéronse  muchas  cosas  contra  núes- 
tros  previlegios ,  aunque  también  acudimos  á  ellas,  y  se 
suspendieron.  Dende  á  ciertos  años  Don  Gaspar  de  Ava- 
los,  siendo  Arzobispo  de  Granada,  de  heclio  quiso  qui- 
tarnos el  habito ,  comenzando  por  los  de  las  alcarfas ,  y 
trayendo  aqui  algunos  de  Guejar  sobre  ello.  £1  Presi- 
dente que  estaba  en  el  lugar  que  está  agora  vuestra  se- 
ñoría ,  y  los  Oydores  de  esta  Audiencia  ,  y  el  Marques 
de  Mondejar ,  y  ei  Corregidor ,  se  lo  contradixeron  ,  y 
pard  poc  las  mesnas.  razones.  Y  desde  el  año  de  mil 
quinientos  quafenta  se  ha  sobreseído  el  negocio  ,  hasta 
que  agora  los  mesmos  clérigos  han  vuelto  á  resucitarlo, 
para  molestarnos  por  tantas,  vías  á  un  tiempo.  Quien 
mirare  las  nuevas  prematicas  por  defuera  »  pareceranle 
cosa  £icil  de  cumplir :  mas  las  dificultades  que  traen 
consigo  son  muy  grandes  ,  las  quales  diré  á  vuestra  se- 
ñoría por  extenso  ,  para  que  compadeciéndose  de  este 
^miserable  pueblo  •  se  apiade  de  éi  con  amor  y  caridad, 
y  le  fivorezca  con*  su.  Magestad »  como  lo  han  hecho 
siempre  los  Presidentes  pasados.  Nuestro  habito ,  quan- 
to  á  las  mugeres  ,  no  es  de  Moros  ,  es  trage  de  provin- 
cia ,  como  «n  Castilla  y  en  otras  partes  se  usa  diferen- 
ciarse )as|pite»  en  tocados » en  sayas  y  en  calzados.  £1 
vestido  .de  los  Jáoroi  <jr  Turcos ,  quien  negará  sino  qi^e 
T  jouo  I.  V  es 
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es  muy  diferente  del  que  ellos  traen?  ¥  áuh  entré  ellos 
mesmos  diferencian  ,  porque  el  de  Fez  no  es  como  el 

de  Trcmecen  ,  ni  el  de  Túnez  como  el  de  Marruecos ;  y 
lo  mesmo  es  en  Turquía  y  en  los  otros  rey  nos.  Si  la 
secta  de  Mahoma  tuviera  trage  ptoprio »  én  todas  par* 
tes  habia  de  ser  uno ;  pero  el  habito  no  hace  al  monge. 
Vemos  venir  los  Christianos ,  clérigos  y  legos  de  Suria 
y  de  Egipto  vestidos  á  la  turquesca  ,  con  tocas  y  cafe- 
tanes  hasta  en  pies :  hablan  arábigo  y  turquesco  :  no  sar 
ben  latin  ni  romance ,  y  con  todo  eso  son  Christianos. 
Acuerdóme,  y  habrá  muchos  de  mi  tiempo  que  se  acor- 
darán ,  que  en  este  reyno  se  ha  mudado  el  habito  dife- 
rente de  lo  que  solia  ser ,  buscando  las  gentes  trage  lim« 
pió  9  corto ,  liviano  y  de  poca  costa  >  tiñeñdo  el  lienzo» 
y  vistiéndose  de  ello.  Hay  muger  que  con.  un  ducado 
anda  vestida  ,  y  guardan  las  ropas  de  las  bodas  y  pla- 
oeres  para  los  tales  dias  » heredándolas  en  tres  y  quatro 
herencias.  Siendo  pues  esto  ansí  ,  qué  provecba  puede 
venii-  á  nadie  de  quitarnos  nuestro  habito?  que ,  bien  cott« 
siderado ,  tenemos  comprado  por  mucho  numero  de  du- 
cados con  que  hemos  servido  en  las  necesidades  de  los 
Reyes  pasados,  porqué  nos  quieren  hacer  perder  mas  de 
tres  millones  de  oro  qué  tenemos  empleado  en  él  í  y 
destruir  i  los  mercaderes ,  á  los  tratantes  ,  á  los  plateros, 
y  á  otros  oficiales  ,  que  viven  y  se  sustentan  con  hacef 
vestidos »  calzado  y  joyas  á  la  morisca?  Si  docientas  mil 
mugeres  que  hay  en  este  reyno ,  ó  ma&,  ise  han  de  ye^ 
tir  de  nuevo 'de  pies  í  cabeza  ,  qué  tUneró  te  bastará? 
qué  perdida  será  la  de  los  vestidos  y  joyas  moriscas  que 
han  de  deshacer  y  echar  á  perder?  porque  son  ropas 
cortas  hechas  de  girones  y  pedazos ,  que  no  puedeá 
aprovechar  sino  para  lo  ^uc  son  ^  y  paiía  eso  son  rícat 
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y: de  mucha  estima  ;  ni  aun  los  tocados  podrán  aprove- 
char »  ni  el  calzado.  Veamos  la  pobre  muger  que  no  tie« 
ne  con  que.comprar  saya  ,  manto  ,  sombrero  y  chapi- 
nes ,  y  se  pasa  con  unos  2aragueles  y  una  alcandora  de 
angeo  teñido  ,  y  con  una  sábana  blanca  ,  qué  hará  ?  de 
qué  se  vestirá?  de  dónde  sacarán  el  dinero  para  ello? 
Pues  las  rentas  reales  que  tanto  interesan  en  las  cosas 
moriscas  »  donde  se  gasta  un  numero  infinito  de  seda, 
oro  y  aljófar  ,  por  qué  han  de  perderse  ?  Los  hombres 
todos  andamos  á  la  castellana  ,  aunque  por  la  mayor 
parte  en  habito  pobre  :  si  el  trage  hiciera  secta ,  cierto 
'  es  que  los  varones  hablan  de  tener  mas  cuenta  con  ello 
que  las  mugeres  ,  pues  lo  alcanzaron  de  sus  mayores, 
viejos  y  sabios.  He  oido  decir  muchas  veces  á  los  mi- 
nistros y  prelados ,  que  se  liaria  merced  y  favor  á  los 
que  se  vistiesen  á  la  castellana ;  y  liasta  agora ,  de  quan- 
tos  lo  h^ñ  hecho ,  ^ue  son  mudhos ,  ninguno  veo  me- 
nos molestado  ,  ni  mas  favorecido  :  todos  somos  trata- 
dos igualmente.  Si  á  uno  hallan  un  cuchillo  9  echanle  ea 
galeca ,  pierde  su  hacienda  en  pechos ,  en  cohechos »  f 
en  condenaciones.  Somos  perseguidos  de  la  justicia  ede* 
siastica  y  de  la  seglar ,  y  con  todo  eso  siempre  leales 
vasallos  y  obedientes  á  su  Magestad  ,  prestos  á  servirle 
con  nuestras  haciendas :  jamas  se  podrá  decir  que  haya-* 
mos  cometido  traición  desde  el  dia  que  nos  entregamos^ 
**Quando  el  Albtydn  se  alborotó  no  fue  contra  el 
Rey  ,  sino  en  favor  de  sus  firmas  ,  que  teníamos  en  ve-i 
neracion  de  co^  sagrada.  No  estando  aun  la  tinta  en-« 
xuta  *  quebrantaron  los  capítulos  de  las  paces  las  justi-i 
das ,  prendiendo  las  nmgetes  que  venían  de  linage  de 
Christianas ,  para  hacerles  que  lo  fuesen  por  fuerza.  Vea-» 
mo$  ,  señor  ,  en  las  comunidades  levantarome  los  de  est 
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te  reyno?  Por  cierto  en  favor  de  su  Magestad  acompa* 
¿aron  al  Marques  de  Mondejar  ,  y  á  'Pon  Antonio  y 
Don  Bernardino  de  Mendoza»  sus  hermanos ,  contra  los 
comuneros  Don  Hernando  de  Córdoba  el  Ungi ,  Diego 
López  Aben  Axar  y  Diego  López  Hacera  ,  con  mas  de 
quatrocientos  hombres  de  guerra  de  nuestra  nación, 
siendo  los  primeros  que  en  toda  España  tomaron  armas 
contra  los  comuneros.  Y  Don  Juan  de  Granada ,  her- 
mano del  Rey  Abdilehi ,  también  fue  general  en  Casti- 
lla de  los  reales  :  trabajó  y  apaciguó  lo  que  pudo ,  y  hi- 
zo lo  que  debia  á  buen  vasallo  de  su  Magestad.  Justo 
es  pues  que  los  que  tanta  lealtad  han  guardado  sean 
iiEorecidos  y  honrados  y  aprovechados  en  sus  haciendas» 
y  que  vuestra  señoría  los  favorezca,  honre  y  aproveche, 
como  lo  han  hecho  los  predecesores  que  han  presidido 
en  este  lugar.  .  . '  ;  . 

.  Nuestras  bodas ^  zambras  y  regodeos,  y  los  placea 
res  de  que  usamos  ,  no  impide  nada  al  ser  Christianos. 
Ni  sé  como  se  puede  decir  que  es  cerimonia  de  Moros: 
el  buen  Moro  fiunca  se  hallaba  en  estas  cosas  tales  ,  y 
los  Alfaquís  se  sallan  luego  que  comenzaban  las.  rzani^c 
bras  i  tañer  ó  cantar.  T  aun-  quando  el  Rey  Moro  iba^ 
fuera  de  la  ciudad  atravesando  por  el  Albaycin  ,  donde 
habia  muchos  Cadís  y  Alfaquís  que  presumían  ser  bue- 
nos Moros »  mandaba  cesar  Jos/ instrumentos  hasta,  salir, 
á  la  puerta  de  Elvira ,  y  les  tenia  cste'respefo.  En  Afri- 
ca ni  en  Turquía  no  hay  estas  zambras  ,  es  costumbre 
de  provincia  :  y  si  fuese  cerimonia  de  j^cta ,  cierto  es 
que  todo  habia  de  ser  de  uña  mesma.  manera.  £1  Arzos- 
bispo  santo  tenia  muchas  Alfaqqís  y.^íéstís./amigos »  y 
aun^asalariados ,  para  qué  le  informasen  de  los  ritos  dé 
los  Moros ;  y  si  viera  que  lo  eran  las  zambr^^  es  cierto 
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que  las  quitara  ,  ó  á  lo  menos  no  se  preciara  tanto  de 
ellas  f  porque  holgaba  que  acompañasen  el  Santísimo 
Sacramento  en  las  procesiones  del  día  de  Corpus  Cfaris^ 
ti ,  y  de  otras  solemiidades,  donde  cbncurrian  todos  los 
pueblos  á  porfía  unos  de  otros, qual  mejor  zambra  saca- 
ba:  y  en  la  Alpuxarra ,  andando  en  la  visita ,  quando  de* 
cía  misa  cantada  ,  en  lugar  de  órganos  ,  que  no  los  ha-p 
bia  ,  respbndian  las  ¿ambras ,  y  le  acompañaban  de  su 
posada  á  la  Iglesia.  Acuerdóme  que  quando  en  la  misa 
se  volvía  al  pueblo  ,  en  lugar  de  Dominus  ^vobiscuniy  de- 
cía en  arábigo  »  Y  baraficm »  y  luego  respondía  ia  zam-* 

Menos  se  hallará,  que  alheñarse  las  mugeres  sea  ce¿ 
rimonia  de  Moros  ,  sino  costumbre  para  limpiarse  las 
cabezas  ,  y  porque  saca  qualquier  suciedad  de  ellas ,  y 
es  cosa  saludable.  Y  si  se  ponian  encima  agallas  «  era 
para  ceñir  los  -  cabellos  ,  y  hacer  labores  que  parecían 
bien.  Esto  no  es  contra  la  fe  ,  sino  provechoso  á  los 
cuerpos  ,  que  aprieta  las  carnes  » y  sana  enfecniedades¿ 
Don  Fray  Antonio  de  Gúerarav  siendo  Obispo  de.Gua« 
dix  9  quiso  hacer  trasquilar  las  cabezas  de  las  nnigeres 
de  los  naturales  del  marquesado  del  Zenete  ,  y  rasparles 
la  alheña  de  las  manos  :  y  viniéndose  á  quejar  al  Presi- 
dente y  Oydores ,  y  al  Marques  de  Monde|ar «  se  junta- 
ron luego  sobre  ello,  y  proveyeson  un  receptor  que  le 
fiiese  á  notificar  que  no  loiiiciese ,  por  s«;€XM8  que  ha? 
cia  muy  poco  al  caso  para  lo  de  la  fe. 

•  Veamos » señor  ,  hacernos  tener  las  puertas  de  las 
casas  abiertas  de  que  sirve  ?.  libertad  se  .da  á  los  ladro* 
Bes  para  qúe  hukten  »  alos  livianos  para  que  se  atrevan 
á  ias  mugeres  ,  y  ocasión  á  los  alguaciles  y  .  escribano^ 
para  que^con  achaques  xlestruyan  .la  pqbce.gfiuck  5i:alr 
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guno  quisiere  ser  Moro  ,  y  usar  de  los  guadores  y  ceri-' 
monias  de  Moros  ,  no  podrá  hacerlo  de  noche?, sí  por. 
cierto ,  -que  la  secta  de  Mahoma  soledad  requiere  y  re- 
cogimiento. Poco  hace  al  caso  cerrar  ó  abrir  la  puerta 
al  que  tuviere  la  intención  dañada  :  el  que  hiciere  lo 
que  no  debe ,  castigo  hay  para  el ,  y  á  Dios  nada  es 
oculto.  •  t  '    '  * 

«^Podrase  pues  averiguar  que  los  baños  se  hacen  pori 
cerimonia  ?  no  por  cierto.  Alli  se  junta  mucha  gente  ,  y 
por  la  mayor  parte  son  los  bañeros  Christianos.  Los  ba- 
ños son  minas.de  inmundicias ,  la  cerimonia  d  rito  del 
Moro  requiere  limpieza  y  soledad  :  cdmo  han  de  ir  £ 
hacerla  en  parre  sospechosa?  Formáronse  los  baños  para 
limpieza  de  los  cuerpos ;  y  decir  que  se  juntan  alli  las 
mugeres  con  los  hombres »  es  cosa  de  no  creer ,  porquQ 
donde  acuden  tantas  i  nada  habria  secreto ;  otras  ocasi»i 
nes  de  visitas  tieneh  .para  poderse  fnntar ,  quanto  maa 
que  no  entran  hombres  donde  ellas  están.  Baños  hubo 
siempre  en  el  mundo  por  todas  las  provincias ;  y  si  en 
algún  tiempo  se  quitaron  en  Ostilla ,  fue  porque  debi<< 
litaban  las  fuerzasT*  los  ánimos  de  los  hombres  para  h| 
guerra.  Los  naturaleis  de  este  reyno  no  han  de  pelear^ 
ni  las  mugeres  han  menester  tener  fuerzas ,  sino  andar 
limpias  :  si  alli  no  se  lavan »  en  los  arroyos  y  fuentes  y 
ríos ,  ni  eq  sos  casas  tampoco  \o  pueden  hacer ,  que  lef 
esta  defendido ,  donde' se  han  de  ir  á  lavar?  que  aun 
para  ir  á  los  baños  naturales  por  via  de  medicina  en  sus 
enfermedades  les  ha  de  costar  trabajo ,  dineros » y  perdi- 
da de  tienipo  en  sacar  licencia  para  ello. 

^Pues  querer  que  las  mugeres  anden  descubiertas 
las  cáras  ,  qué  es  sino  dar  ocasión  á  que  los  hombres 
vengan  á  p^car  «  yiendo  la  hermosura  de  quien  >uelea 
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aficionarse :  y  por  el  consiguiente  las  feas  no  habrá  qiiieii 
se  quiera  casar  con  ellas.  Tapanse  porque  no  quieren 
ser  conocidas » como  hacen  las  Christiánas :  es  'mía.  ho- 
nestidad para  escusar  inconvinientes  ,  y  poü  ésto  man^* 
do  el  Rey  Catholico,que  ningún  Christiano  descubriese 
el  rostro  á  Morisca  que  fuese  por  la  calle  so  graves  pea- 
nas. Pues  siendo  esto  ansi ,  y  no  habiendo  oScpsa  en  co- 
sas de  k  fe  ,  por  qué'  han  de  sev  los  naturales  molc^ta*- 
dói  sobre  el  cubrir  d  descubrir  de  los  rostros  de^us  mv- 
geres? 

''Los  sobrenombres  antiguos  que  tenemos  son  para 
que  se  conozca^  '  las  gentes  *  qne*  de*  otra  -maneta  per- 
derse hah^kS'-personas  y  los>>liiiáge$i<'D¿"qáé.  9ÍrVe  que 
se  pierdan  las  memorias?  que  bien  considerado  aumen- 
tan-  la  gloria  y  ensalzamiento  de  los  Carbólicos  Reyes 
^e  conquistaron  este  reyno.  Esta  intención  y  volun^ 
tad  fíie  k  de  sus  Altezas  y-  del  Emperadbr que  en 
gloria  :  para  estos  se  sustentan  los  ricos  alcázares  de  la 
Alhanibra  ,  y.  otros  menores  en  la  mesma  forma  que  e&« 
taban  en  -tiempo  de  los  Reyes  Mouos ,  porque  siempre 
manifestasen  su  péder  por  «nemork  y  trofeo  de.  ios  €Oih> 
qufstedores/   ■     *     "  •      .  •  /^  .  '» 

•*  Echar  los  Gacis  de  este  réyno  ,  justa  y  santa  cosa 
'  es  y  que  ningún  provecho  víe&e  de  su  consuaicaciein  á 
ios  naturales':  mas -esto  sé  ha  proveído  otrarvéce^ ,  y 
jamas  se  cumplid.  Executarse  agora  no  docftidetraer  irí- 
cónviniente  ,  porque  la  mayor  parte  de  ellos  son  ya  na*- 
turales  :  casáronse ,  naciéronles  hijos  y  nietos  ;  y  tie^ 
nenlos  casados  t  y  [éstoá  tales-  serk  cargo  de  condenck 
echarlos  de  la  tierral.     ^  :  .    '  * 

**  Tampoco  hay  inconviniente  en  que  los  naturales 
tengan  negros.  Estas  gentes-no.  liañ  de  ttuct  servicios  ? 
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han  de  ser  todos  iguales?  Decir  que  crece  la  nación  Mo* 
risca  con  ellos ,  es  pasión  de  quien  lo  dice ,  porque  ha- 
bicuodo  informado  á  su  Magestad  en  las  cortes  de  Tckt 
do ,  que  habia  mas  de  veinte  mil  esclavos  negros  eo 
este  reyno.  en  poder  de  naturales ,  vino  á  parar  en  me* 
nos  de  quatrocientos ,  7  al  presente  no  hay  cien  liceih 
•cías  paca  poderlos  tener.  Esto  salid  también  de  los  clé- 
rigos ,  y  eik»'  han  sido^  después  los  abonadores  de  los 
^ue  los  tienen ,  y  los /que  han  .  sacado  lntei*ese  de  elloi 
**  Pues  vamos  á  la  lengua  arábiga  ,  que  es  el  mayor 
ónconvioiente  de  todos.  Como  se.  ha  de  quitar  á  las  gen- 
te» aalengua  oatucsd  con  que  nacieron  y  se  criaron?  loi 
'JBfipctóa  y.Suriáttosv  MaltestíiT'  otras  gentes  Christia-* 
ñas  en  arábigo  hablan  ,  leen  y  escriben  ,  y  son  Chris- 
-  tianos  como  nosotros  ;  y  aun.no  se  hallará  ^  que  en  este 
reyno  se  haya  .hedió  escritura». contrato  ni  testamento 
ta  letra  .jarahíg^  éesdeqfiá^  se  conviitid.  .Deprender  h 
lengua,  avellana  todos  lo  deseamos  ,  mas  no  es  en  ma«* 
nos  de  gentes.  Quantas  personas  habrá  en  las  villas  y 
lugares  fuera  de  esta  ciudad  y.dentro  de  ella.,  que  aun 
4U:  lengua. arabo  no^h  aciectan  á  habkur »  sino  muy  di-e 
(érente  unos  de  otros»  formando  acentos  taa contrarios^ 
que  en  solo  oir  hablar  un  honibre  Alpuxarrcño,  se  co- 
üQce  .de  que  taa  es.;  nacieron  y,  criáronse  en  luga,res 
f  equeSoséi.  jdonde  jamaa  :8é  bst  hablado^  el  aljamtav  ti 
Jháy  quteii  la  fiittietidii  i  sino  el  cura  ,  .6  el  beneíiciadoi 
xS  el  sacristán  y  e^s  hablan  siempre  en  arábigo  ,  di-  • 
4ft»lcosp  serí,  y  wi  ímpo^ible  ♦  qjic^l$«i.vicjo5*la  aprcn-- 
dáñen  lo  que J^s^quetú  delrida»^ 'uqi^B^  ms»  en:  tan 
breve  tiempo  como  son  tres  años  «.aunque!  no  hi£ie«eft 
otra  cosa  sirio  ir  y  vemi*  jSli  escuela.  Claro  está  ser  este 
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00  bebiendo  quien  enseñe  la  lengua  aljamia  ,  iquleren 

que  la  aprendan  por  fuerza ,  y  que  dexen  la  que  tienen 
tan  sabida  ,  y  dar  ocasión  á  penas  y  achaques  :  y  á  que 
viendo  los  naturales  qjue  no  pueden  llevar  tanto  grava* 
inen,  de  miedo  de  las  penas  d^en  la.  tierra y  5e  vayan 
perdidos  á  otras  partes ,  y  se  hagan  monfies.  Quien  esto 
ordeno  con  íin  de  aprovechar  ,  y  para  remedio  y  salva- 
ción de  las  almas ,  emienda  que  no  puede  dexar  de  re- 
duod^r  en  grandisiino  daño  y  y-,  que-  es  para  mayor  coár 
deoacioa.  Considérese  el  segundo  mandamiento,  y  aman- 
do al  próximo  ,  no  quiera  nadie  para  otro  lo  que  no 
querría  para  sí:  que  si  una  sola  cosa  de  tantas  como  á 
nosotros  se  nos  ponen  por  prematica  ,  se  dixese  a. los 
Christianp»  de  Castilla  ,  o.  de  la  Andalucía  9  morirían  de 
pe^r ,  y  no  se  lo  que  se  harían.  Siempre  los  Presiden^  , 
tes  de  esta  Audiencia  fueron  en  favorecer  y  ampjrar  es- 
te miserable  pueblo  :  si  de  algo  se  agraviaban  ,  á  ellos 
acudían  ,  y  remediábanlo  qpmo  personas  que  represen- 
taban laPersona-real,  y  deseaban,  el  bien  de  sus  vasa- 
llos :  eso  m^smo  esperamos  todos  de  vuestta  señoría. 
Qué  gente  hay  en  el  mundo  mas  vil  y  baxa  que  los  ne- 
gros de  Guinea?  y  consiénteseles  hablar  ,  tañer  y  bay- 
Jar  en  $.u  lengua,,  por  darles^  contento.  No  quiera  dos 
que  lo  que  aquí  he  diqho  sea  con  malicia  ,  porque  mi 
intención  ha  sido  y  es  buena.  Siempre  he  servido  á  Eios 
nuestro  Señor  ,  y  á  la  corona  real ,  y  á  los  naturales  de 
^ste  reyjQO  ,  procurando  su  bien :  esta  obligación  es  de 
Jni  sangre ,  y  np  lo  puedo  negar. ;  y  mas  ha  de  sesenta 
años  -que  trato  de  estos  negocios ,  en  todas  las  ocasiones 
he  sido  uno  de  los  nombrados.  Mirándolo  pues  todo 
con  ojos  de  mi^rlcordia »  no  desampare  V.  señoría  á  los 
que  pocp  »  (OJ^tra  qulisn.  pone  toda  la  fuerza  áe 
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la  religión  de  su  parte :  desengañe  á  su  Magestad ,  re- 

medie  tantos  males  como  se  esperan  ,  y  haga  lo  que  es 
obligado  á  caballero  Christiano  »  que  Dios  y  su  Mages- 
ud  serán  de  ello  muy  servidos  ,  y  este  reyno  quedará 
en  perpetua  obligación. ,» 

CAPITULO  XL 

Di  lo  que  el  Presidente  respondió  á  los  Moriscos  ^  y  cam 
avisó  á  su  Magestad  de  elioi  y  de  acunas  éosas  que 

convetaa  ftmnrst. 

Oydo  el  razonamiento  de  Francisco  Nuñez  Muley, 
el  Presidente  le  respondió:  <^Que  todo  quanto  ¿1  pudie* 
se  hacer  para  que  los  vasallos  de  su  Magestad  no  fiiescft 

molestados  ,  lo  haria  ;  y  que  si  algunas  justicias  les  hi- 
ciesen algún  agravio  ,  d  les  llevasen  dineros  mal  lleva- 
dos 9  acudiesen  á  él ,  porque  luego  lo  remediarla  y  cas- 
tigarla con  rigor.  Que  lo  que  su  Magestad  quena  de  elloB 
era  que  fuesen  buenos  Christknos ,  en  todo  semejantes 
á  los  otros  Christianos  sus  vasallos  ;  y  que  haciéndolo 
ansi » ternian  causa  de  pedirle  mercedes  ,  y  el  jazon  de 
hacérselas :  mas  que  tuviesen  por  cierto  ,  que  la  nueva 
prematica  no  se  habiá  de  revocar ,  pues  era  tan  saoti 
y  justa  ,  y  habla  sido  hecha  con  tanta  deliberación  y 
acuerdo.  Que  si  alguna  cosa  habia  en  ella  de  que  po- 
derse agraviar ,  se  lo  dixesen  :  porque  en  lo  que  el  pu- 
diese darle  dedanadon ,  lo  liaria  de  muy  buena  volun- 
tad ;  y  en  lo  que  no  pudiese  darla ,  enviaría  í  consultar- 
lo luego  con  su  Magestad  ,  y  procurarla  el  remedio  con 
to¿a  brevedad.  Que  fuera  de  esta  ordei>  no  gastasen  sus 
haciendas  al  ayre*  ni  enviasen  á  la  corte  sobre  ello»  por- 
que 
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que  las  razones  que  daban  se  habían  dado  otras  veces, 
y  no  eran  bastantes  para  que  por  ellas  se  revocase  la 
prematica  :  porque  en  lo  que  tocaba  á  la  lengua  ,  esta- 
ba cometido  al  Arzobispo  de  Granada  y  á  él ,  para  que 
lo  proveyesen  por  la  via  que  mejor  pareciese  convenir, 
Y  asi  lo  harían  ;  y  en  lo  del  habito  ,  estaba  el  remedio 
en  la  mano ,  deshaciendo  las  ropas  moriscas ,  y  hacien- 
do de  ellas  sayas ,  faldellines  y  sayuelos  al  uso  de  las 
Chriscianas ,  y  de  esta  manera  no  se  perderla  tanto  co- 
mo decia :  y  que  los  maestros  y  oficiales  que  hacían  ves* 
tidos  y  joyas  á  la  morisca ,  podian  también  hacerlo  á  la 
castellana ,  y  los  mercaderes  y  tratantes  tener  el  mesmo 
trato  que  tenian*  Y  como  le  replicase ,  que  no  estaban 
exanúnados  ,  y  que  los  almotacenes  les  llevarían  la  pe- 
na ,  le  respondió ,  que  desde  luego  les  daba  licencia  para 
que  los  pudiesen  cortar  y  hacer ,  aunque  no  estuviesen 
examinados ;  y  que  en  lo  que  tocaba  á  las  mugeres  po* 
bres,  se  pedirla  á  su  Magestad  que  de  limosna  les  man- 
dase dar  sayas  y  maintos ,  y  andando  vestidas  como 
Christianas  ,  cesaría  el  inconviniente  que  decia  de  las 
justicias*  Y  al  fin  concluyó  con  decirle  resolutamente, 
que  su  Magestad  quería  mas  &  que  farda  »  y  que  pre- 
ciaba mas  salvar  una  alntia ,  que  todo  quanto  le  podian 
dar  de  renta  los  Moriscos  nuevamente  convertidos ,  por- 
que su  intención  era  que  fuesen  buenos  Christianos  :  y 
no  solo  que  lo  fuesen  ,  mas  que  también  lo  pareciesen* 
trayendo  á  sus  mugeres  y  bijas  vestidas  como  andaba  la 
fiLeyna  nuestra  señora  ,  y  que  por  isu  parte  en  nengun 
tiempo  los^  favorecería  ,  para  que  siendo  Christianos  tra- 
jesen á  sus  mugeres  vestidas  como  Moras."  Con  estas  y 
otras  nuicbas  razones  despidió  el  Presidente  Á  ^te  Mo- 
risco .aquel  dia » y  siendo  informado  que  querían  en- 
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viar  i  la  corte  á  Jorge  de  Baeza  i  hacer  contradidon 

en  nombre  del  rey  no  ,  le  hizo  llamar,  y  le  mandó  que 
por  ninguna  via  fuese  á  tratar  de  aquel  negocio  ,  por- 
que  su  Magestad  no  gustaría  de  ello  :  7  que  si  alguna 
cosa  pretendían ,  lo  pidiesen  por  petición » y  se  provee- 
ría en  lo  que  hubiese  lugar ,  y  en  lo  demás  se  consulta- 
ría con  su  Magestad.  Luego  se  maadó  pregonar  por  to- 
da la  ciudad ,  que  todos  los  maestros  y  oñciales  de  co- 
sas moriscas  que  quisiesen  hacerlas  á  la  castellana ,  lo 
hiciesen  libremente ,  aunque  no  estuviesen  examinados 
por  los  veedores  ,  y  que  no  les  llevasen  penas  ni  acha- 
ques por  ello.  Que  los  que  quisiesen  examinarse,  ios  exa- 
minasen f  sin  llevarles  interés  por  el  examen.  Y  que  los 
texedores  de  almalafas »  almayzares  y  cortinas  y  de  otras 
cosas  moriscas  ,  dentro  de  cierto  termino  acabasen  las 
obras  que  tcnian  comenzadas,  y  de  allí  adelante  no  hi- 
ciesen otras  de  nuevo»  sino  que  guardasen  el  tenor  de 
la  prematica.  Y  porque  habla  muchos  que  tenian  tien- 
das arrendadas  para  sus  tratos  y  oficios  ,  y  empleado  su 
caudal  en  ropas  y  cosas  moriscas ,  y  cesando  ,  como  ha- 
bla de  cesar  el  trato  de  ellas  ,  no  podían  pagar  los  al- 
quileres de  vacío »  mandó  llamar»  los  dueños  de  ellas ,  y 
les  rogtf  que  las  tomasen  en  sí ,  y  diesen  por  libres  de 
los  arrendamientos  á  los  Moriscos ,  los  quales  holgaron 
de  hacerlo.  Mandóles  avisar  ,  que  todas  las  cuentas  que 
tenian  en  arábigo  se  feneciesen  y  acabasen  dentro  de 
fin  año ,  porque  de  alli  adelante »  guardando  la  preña- 
tica  ,  no  hablan  dé  leer  ni  escrebir  mas^en  aquella  len- 
gua ,  sino  en  la  castellana.  Ordenóse  á  las  justicias ,  que 
si  prendiesen  algunas  mugere$-  sobre  el  habito  y  trage, 
las  reprehendiesen -y*  amonestasen  dos  y:  tres  veces  an*- 
tés  de  llevarlas  á  la  cárcel:;  y^  algunas  ptcndiaoU  f  inaih 
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daba  luego  sobarlas  sin  costas:  y  en  todo  el  primer  año 
no  consintió  que  se  execiitase  pena  que  viniese  á  su  no- 
ticia. Y  porque  los  alguaciles  ordinarios  hacian  dema-. 
sías  9  sefiald  personas  que  coa  nienos  rigor  lo  hiciesen: 
mandándoles  respetar  y  hacer  cortesía  á  las  Moriscas 
que  encontrasen  vestidas  á  la  castellana.  Y  por  carta  de 
veinte  y  siete  de  Febrero  dio  aviso  á  su  Magestad ,  y 
le  informó  de  lo> que  habla  pasado  con  los  Moriscos,  y 
del  estado  en  que  estaban  sus  negocios »  y  lo  que  le  pa« 
recia  deberse  proveer  para  alHajar  los  males  y  daños  que 
los  monfies  salteadores  hacían  en  aquel  re)  no  ,  certifi- 
cajii^o  que  era  el  may.or  inconviniente  para  la  quietud 
y  seguridad  de  el ,  especialmente. de  los  lugares  de  la 
costa  de  la  mar ,  á  donde  acudían  baxeks  de  Berbería, 
que  con  la  industria  y  favor  que  les  daban  hacían  gran- 
disimos  daños.  En  esta  conformidad  se  informó  por 
acuerdo  y  por  ciudad  ,  cada  una. por  .su. parte,  fundaiv 
do  el  remedio  mas  «n  legalidad  que  en.  fuerza ,  pidien- 
do que  se  conxetiese  á  los  Alcaldes  de  la  real  Audien- 
cia ,  sin  que  en  ello  ,  por  ser  negocios  de  justicia  ,  se 
entremetiese  el  Capitán  general,  á  cuyo  cargo  solamen- 
te .hablan  de  estar  los  presidios  de  los  lugares  de  la  cos- 
ta. También  informaron  como  los  Mbriscos  del  Albay- 
cin  avisaban,  que  se  venían  ámet;er  con  ellos  munchos 
Moriscos  forasteros  ,  y  pedían  que  hubiese  alguna  gen- 
te pagada  á  su  costa  que  rondase  de  noche  ,  tanto  por 
la  seguridad  de  sus  personas  y  haciendas ,  conuo  para 
que  los  malhechores  fuesen  presos  y  castigados*  Lo  qual 
todo  visto  en  el  real  Consejo  ,  y  consultado  á  su  Ma- 
gestad  ,  se  respondió  al  Presidente  Don  Pedro  de  Deza, 
-pof  carta  de  treinta»  de  Marzo  ,  que  estaba  lidien  la  res- 
puesta gue  habla  dado  i  los  Mosiscos  que  le  hablan  ido 
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i  hablar  :  y  en  quanto  á  lo  que  decía  de  las  mugercs 

pobres ,  que  no  tenían  de  e]ue  vestirse  como  Christia- 
nas,  su  Magestad  les  hacia  merced,  que  del  dinero  pro- 
cedido de  dos  casas  de  baños  de  so  rád  patrimonio  «qoe 
se  hablan  desbaratado ,  y  vendido  aquellos  días  en  d 
Albaycin ,  se  comprasen  paños  y  anascotes  con  que  ves- 
tirlas ,  y  les  diesen  oficiales  que  les  hiciesen  ropas  1  uso 
de  ChriscianaSySin  llevarles  hechura^  como  en  efeto  se 
hizo.  Y  que  en  quanto  á*  la  seguridad  de  los  lugares  de 
la  costa  de  la  mar  ,  ya  su  Magestad  habla  mandado  ve- 
nir suficiente  numero  de  galeras  para  la  guardia  de  ella: 
y  se  proveerla  gente  de  guerra  ,  que  con  asistencia  del 
Capitán  general  la  guardasen  ,  y  con  esto  oesarian  los 
daños  que  hacian  los  monfies  y  salteadores ;  y  también 
él  por  su  parte  proveyese  de  manera  ,  que  cesasen  por 
los  medios  que  pareciesen  mas  convenientes.  Y  en  lo 
-que  tocaba  á  .  la  ciudad  «  parecía  no  ser  necesario  hacer 
mas  prevención »  que  tener  gran  cuenta  los  Alcaldes  de 
Chancilleria  ,  y  las  justicias  ordinarias ,  con  rondar  de 
noche  ,  repartiendo  entre  sí  el  tiempo  y  horas  ,  y  los 
quarteles  de  manera  ,  que  en  todas  partes  »  y  en  qual- 
•quiera  hora  de  la  noche  se  rondase ,  creciendo  ,  si  pare* 
ciese  necesario,  el  humero  de  los  alguaciles  y  de  la  gen- 
te que  habia  de  andar  con  ellos  :  y  porque  parecía  que 
en  el  Albaycin  importaria  mas  la  ronda  ,  se  pondrían 
dos  alguaciles  acompañados  de  mas  gente  que  los  otros, 
ayudando  para  este  gasto  ,  y  parado  demias ,  los  Moris- 
cos ,  como  decía  que  lo  habian  prometido  ;  y  que  coa 
esto  ,  no  habiendo  ,  como  no  habia  ,  que  temer  otro 
movimiento  ni  alteración ,  estaría  bien  proveído  ,  sin 
hacer  provisioneüs  de  mas  costa  ni  sonido ,  para  escasar 
los  daños  que  se  podían  hacer  de  noche.  Y  en  quanto  á 
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los  Moriscos  forasteros ,  que  decian  que  se  metían  á  vi- 
vir en  el  Albaycin  ,  lo  proveyesen  allá  como  pareciese, 
y%c  envíase  relación  al  Concejo  de  laque  se  hiciese.  > 


Di  h  que  el  Marqms  4e  Monde  jar  mjormá  á  su  Ma^ 
¿estad  áurea  de  los  oapituks  que  se  mandaban .  . 
'  ^  '  executar,  -«  . 


XürfStuvo  el  Marques  de  Mondejar  algunos  días  en  la 
corte  r  después  que  el  Presidente  Don  Diego  de  Espi- 
nosa le  habld^proburdtido'icomo 'hacer  que  se  sns]^n- 
diese  el  efcto  de  los  capítulos  que  tanto  sentían  los  Mo- 
riscos del  rey  no  de  Granada  ;  y  en  las  relaciones  que 
hacia  ,  se  quejaba  de  que  se  hubiese  tomado  resolución 
precisa  én  negocio  tan'^rave  y  de  tanta  consideración 
sin  pedirle  su  parecer  ,  como  se  habia  hecho  siempre 
con  los  Capitanes  generales  de  aquel  reyno,  ansi  por  la 
confianza  que  de  ellos  se  tenia ,  como  por  la  pratica  y 
•experiencia  que  tenían  de  las  cosas  de  el.  Y  no  los  con- 
tradiciendo  ,  representaba  los  inconvinieftées  qve-  traíi 
consigo  la  execucion  de  ellos  ,  diciendo  lo  muncho  que 
convenia  ,  que  en  el  despacho  de  las  provisiones  ,  que 
para  el  efeto  se*  hubiesen  de -hacer ,  hubiese  nnincha  bre- 
vedad 9  por  Iq^  nfiuchés  incdnviniéntes  que  de  la  dila- 
ción podrían  resultar  ,  los  males  que  habría  en  el  rey- 
no, y  lo% daños  ínreparables  que  se  seguirían,  si  los  Mo- 
riscos veóíian  á  desvergonzartíe ,  por  tener  los  Turcos  tan 
á  la  manto  en  los  lugar^  marítimos  de  Berbería  con 
navios  y  gente  ,  y  ser  el  pasage  tan  breve  de  sa  co^a  á 
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la  nuestra  ,  que  podrían  atravesar  en  poco  espacio  de 
tiempo  fi  y  venir  donde  habla  grandísimo  numeio  de 
enemigos  de  las  puertas  adentro ,  todos  iáorítcbs ,  gente 
liviana ,  amiga  de  novedades»  sospechosos  en  la  fe  y  en 
la  lealtad  ,  que  como  buenos  vasallas  debían  á  su  Ma- 
gestad  como  á  Rey  y  señor  natural  ,  en  tanta  mane- 
ra, que  con  razón  se  podria  presumir  y  .  temer  de.  ellos 
qualquiera  alteración,  espectalment«^cm  Ía;oca(ít09, pre- 
sente. Decia  mas  ,  que  .«unquc.  el  zelo  de  las  personas, 
con  cuya  intervención  y  consejo  se  habían  hecho  los 
capítulos ,  era  santo  y  bueno  » las-cosas  de  .aquel  ceyno 
•no  estaban  en.  estado  que  ife  síi  |Mireeer  se  likiese  no* 
-Yedad-,  experimeotándo»  liMá  tbndeillegaba.  k  lealtad 
de  los  Moriscos.'  Y  ca  caso  que?  su  -Magestad  resoUita- 
mente  mandase  que  se  exccutasen  ,  convendría  que  se 
.le  diese  cantidad  de  gente  con  qua  tenerlos  enfrenados, 
/de  Jiiaii¿r«.que.  no  se  .  alborotaren  «  coma  temiaqtie  lo 
Jiabiaii:  de  liader,  sintieado-lecribleoMiOie  aquel*  yugo ;  y 
■•qiiQ  sin  esto  ,  su  ida  en  aquel  reyno  seria  de  poco  efe- 
to ,  tenieada  taa  poga  gente. cqího  tenia,  y  taa  íalu  de 
-todas  las  cosas  necesarias.  A  e^tas  y  otras  muchas  razo* 
lüiefi  qcie)  el  Marques  d«'Afoddef«rr.daba>  .Po£i  Piego  de 
•íE^pinosajlü  refepóndid ,  que  U  yóJuntíid  de  su  Magestad 
era  aquella  ,  y  que  se  fuese  al  reypo  de  Granada ,  don- 
'de  seria.de.  mucha  importancia  su  per$0O^  » iatropeilaa- 
•do  cQmó  siempre  todas  las  dificuífades  que  le.potiian 
por  debnte;  yeKdaderamenti»  iue,4:0(#'4ie^erminada  de 
arriba  para  desaraygar  de  aquella  tierra  la  nación  mo- 
i  risca.  Representabaseles.  i  lo^  dei  Consejo  lo  que.el  Mar- 
ques de.Mondqar  deoi'a  i  y  aunque  teniia  fsíoas  -ayisQS  y 
sospechas  /jh>  .estan(fa>.ciertos  .el  como  ni  quando  seri^» 
•1  du- 
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dudosos » temiendo  por  una  parte  9  y  dificultando  por 
otra  ,  juzgaban  ser  muy  necesario  el  remedio  con  bre- 
vedad :  mas  tenían  gran  confianza  en  que  las  provisio- 
nes hechas  á  las  justicias  t  7  la  gente  del  Capitán  gene- 
ral seria  bastante ,  por  ser  los  Moriscos  gente  vU ,  des- 
armados »  fiiltos  de  industria  »  de  fortalezas  ,  no  asegu- 
rados de  socorro.  Y  por  estas  razones  no  se  proveyó  á 
las  pretensiones  del  Marques  de  Mondejar  ,  mas  que 
mandarle  que  se  fiiese  luego  k  Granada  con  acrecenta- 
miento de  solos  trecientos  soldados  extraordinarios,  que 
pusi^e  en  los'lugares  de  la  costa  donde  le  pareciese ,  y 
que  la  visitase  y  residiese  en  ella  cierto  tiempo  del  año. 

CAPITULO  XIII. 

De  algunas  cosas  que  el  Presidente  de  Granada  pro^ve» 
yo  estos  dios :  y  como  los  Moriscos  se  agraviaron 

'"'  de  ellas. 

-A^cercabase  ya  el  tiempo  en  que  las  Moriscas  habían 
de  dexar  las  ropas  que  tuviesen  seda ,  que  era  el  postrer 
dia  de  Diciembre  del  año  de  mil  quinientos  sesenta  y 
•iete.  £1  Presidente  y  el  Arzobispo  de  Granada  orde- 
naron á  los  curas  y  beneficiados  de  las  Iglesias  de  los 
lugares  de  los  Moriscos  de  todo  el  reyno  ,  que  en  la 
misa  mayor  del  dia  de  año  nuevo  les  avisasen  de  ello, 
pora  que  supiesen  que  dé  alli  adelante  no  las  podían 
nraer  ,  y  se  executaria  la  pena  de  la  prématica  :  y  que 
asimesmo  empadronasen  todos  los  niños  y  niñas  hijos 
de  Moriscos  que  había  en  Granada  desde  edad  de  tres 
afiol  hasfat  quificeí.ii  pata  ^nerlo»  eá  escuelas  donde 
*  jojtfo  Y  apren- 
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aprendiesen  k  lengua  y  la  dotrina  Christlana.  Pregona- 
se también  ,  que  todos  los  Moriscos  de  la  vega  »  y  del 
valle ,  y  de  las  Alpuxarras  ,  que  habían  entradose  á  vi« 

vir  en  Granada  con  sus  casas  y  familias  ,  saliesen  luego 
fuera  ,  y  volviesen  á  poblar  sus  lugares  ,  so  pena  de  la 
vida.  Estas  cosas  quisieron  contradecir .  los  Moriscos » y 
funtandose  algunos  de  ellos  ,  acudieron  luego  al  Presi-* 
dente  ,  creyendo  que  les  podría  hacer  algún  favor  ,  y 
con  mucho  sentimiento  le  dixeron;  *'Que  siendo ,  como 
eran,  vasallos  de  su  Magestad  ,  y  pudiendo  vivir  libre- 
mente en  qualquiera  parte  xlel  reyno,  sé  les  hacía  ^ra- 
vio  en  mandarles  que  no  viviesen  dentro  de  Granada: 
que  no  era  cosa  nueva  venirse  los  de  las  alearías  á  vi\  ir 
á  la  ciudad ,  ni  los  de  la  ciudad  salirse  á  morar  á  las  al- 
earías; y  que  asimesmo  hablan  sabido;  como  estaba  man* 
dado  á  los  curas  que  les  empadronasen  sus  hijos  para 
llevárselos  á  Castilla  ;  que  por  amor  de  Dios  los  favore- 
ciese de  manera,  que  no  se  les  hiciesen  tantos  agravios  y 
molestias."  Y  él  les  respondió:  ''Que  mirasen  muy  bi^ 
lo  que  decían  ,  pues  veían  quan  .  justa  cosa  era  que  IdS 
Moriscos  forasteros  volviesen  á  vivir  á  sus  casas  ,  por- 
que de  otra  manera  st^ria  .despoblar  la.  ti^rria ;  que  á  ellos 
les  estaba  bien  volverse»  pues^  era  ^cierto  qi)e  los  que 
sehabian  metido  en  la  ciudad ,  eran  dejos  honrados  y 
mas  pacificos  ,  y  como  tales  tenían  obligación  á  estar 
en  sus  lugares,  para  que.no  siicc.diese  algún  d/esorden 
entre  la  gente  inquieta  y  dess^osegada^  Que  .en  lo  que 
tocaba  á  los  nipos,: no  ^a  mas  que  dar  orden  como.fiie- 
sen  enseñados  y  dotrinados  en  la  fe  ;  y  porque  habien- 
do su  Magostad  mandado  que  cesase  el  uso  de  la  lengua 
arábiga  á  lo^^hpn^br^  4e.p|:eint9;.4^9S  arrib^,:que  se  ^ur 
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tendía  que  no  podían  dcxarlu  tan  fácilmente ,  se  Ies  pro- 
rogar  ia  el  termino ;  y  para  los  niños  y  mozos  era  bien 
que  hubiese  escuelas  donde  aprendiesen  la  lengua  y  la 
dotrina  Christiana:  que  supiesen  que  los  maestros  no 
les  habían  de  llevar  nada  por  enseñarlos ,  antes  se  daría 
(H'den  como  fuesen  pagados  á  costa  de  su  Magestad. 
Que  si  los  empadronaban  á  todos  »  era  porque  se  viese 
los  que  faltaban  ,  y  para  que  ius  padres  y  madres  tu- 
viesen cuidado  de  enviarlos  ü  la  escuela ,  y  diesen  cuen- 
ta de  ellos  ,  porque  como  los  maestros  y  maestras  no 
les  habiaa  de  llevar  Interes »  podrían  descuidarse.  Que 
considerasen  bien  lo  que  se  hacia ,  y  lo  tuviesen  en  mu- 
cho ,  pues  se  tenia  tan  particular  cuidado  de  lo  que  to- 
caba á  su  bien  ,  y  á  la  salvación  de  sus  almas.  Y  que, 
como  les  había  dicho  otras  veces  ,  la  intención  de  su 
Magestad  era,  haciendo  lo  que  eran  obligados  ,  servir* 
se  de  ellos  en  paz  y  en  guerra  ,  y  aprovecharlos  en  las 
cosas  eclesiásticas  y  seglares  ,  sin  hacer  diferencia  de 
ellos  á  los^ oíros  Christianos  sus  vasallos.  Por  tanto  que 
se  animasen  unos  í  otros ,  y  diesen  muestras  de  cbris- 
tiandad  con  obras ;  y  en  lo  demás  perdiesen  cuidado, 
porque  él  lo  ternia  siempre  de  favorecer  sus  cosas.**  Y 
como  los  Moriscos  ,  á  quien  no  faltaban  replicas  ,  dixe- 
sen  que  habla  entre  ellos  munchos  pobres  ,  que  no  po- 
drían tener  $us  hijos  en  escuelas .  porque  estaban  pues- 
tos í  oficios  ,  y  aprendian  y  ayudaban  i  sustentar  á  sus 
padres  ,  y  les  servían  ,  no  teniendo  ni  habiéndoles  que- 
dado otro  servicio,  les  respondió :  "Que  no  tuviesen  pe- 
na, porque  él  lo  comunicarla  con  el  acuerdo,  para  que 
se  diese  alguna  buena  orden  ,  de  manera  que  los  niños 
aprendiesen  ,  y  sus  padres  consiguiesen  lo  que  pretcn- 

Y  2  dian, 
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dian  ,  no  dexando  de  aprender  oficios ,  y  ayudarles  con 
su  trabajo ,  coing  decían."  Y  con  esto  se  salieron  no 
menos  confusos  que  la  otra  vez  ,  viendo  lo  poco  que 
les  aprovechaban  sus  platicas :  aunque  entendimos  des- 
pués de  algunos  de  ellos  ,  que  siempre  tuvieron  espe- 
ranza ,  que  con  la  sospecha  de  que  se  habian  de  le- 
vantar, aplacarla  aquel  rigor  ,  y  se  suspenderla  la  prc* 
matica.  . 


;  • 
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LIBRO  TERCERO 

DE  LA  HISTORIA 

DML  REBELION  Y  CASTIGO 
DE  LOS  MORISCOS 
DEL  REYNO  DE  GRANADA.  " 

CAPITULO  PRIMERO, 

Coma  Don  Juan  Enriquez  ,  y  con  el  algunos  Moriscos 
^rmcijpaks  Jkeron  fá  la  corte  sobre  la  suspensión 

de  la  p  emartca. 

XLos  Moriscos  pues  acordaron  todavía  de  enviar  es- 
tos días  í  la  corte  sobre  .estos  negocios ,  sin  embargo  de 
lo  qtid'el  Presidente  Don  Pedro  de  Deza  les  había  di- 
cho. Y  porque  para  ¿osa  de  tanta  importancia  convenia 
que  fuese  persona  de  calidad ,  á  quien  diese  su  Mages- 
tad  grata  audiencia ,  pidieron  con  mucha  instancia  á- 
Don  Juan  £nriquez  el  de  Baza »  que  después  fue  ma- 
yordomo de  la  Reyna  nuestra  señora  ,  que  lo  aceptase 
en  nombre  del  reyno,  como  aquel  que  sabia  bien,  quan- 
to  importaba  á  la  quietud  y  sosiego  de  los  naturales  de 
él  que  no  se  ezecutase  la  pr^matica.  El  qual  pírocurd  es- 
cusaffáe  »  por  entender  *que  el  Presidente  estorvaba  por 
todas  las  vias  posibles  que  nadie  fuese  á  importunar  so- 
bre ello  i  su  Magestad.  Y  Don  Enrique  Enriquez,  su 
hermano^  que  tenia  lugares  poblados  de  Moriscos  •  le 

acón- 


Digilized  by  Google 


1^74  RBBBLTON  DE  GRANADA 

aconsejo  ,  que  por  ninguna  manera  lo  dexase  cíe  hacer, 
pues  coaocu  los  ánimos  de. aquellas  gentes»  y  sabia  quaa 
mal  recebian  aquellas  opresiones ,  y  los  Inconvinientes 
que  se  podrían  recrecer  de  ellas/  Finalmente  ñie  á  la 
corte, y  sin  dar  parte  de  su  ida  al  Presidente,  llevo  con- 
siga dos  Moriscos  de  buea  eutendi miento. ,  JlaBiados 
Juan  Hernández  Mofadal ,  vecino  de  Granada  ,  y  Her- 
nando el  Habaqui»  alguacil  de  Alcudia ;  lugar  de  la  ju- 
risdicion  de  la  ciudad  de  Guadix  ,  con,  poderes  del  rey- 
no.  Mas  ya  quando  llegaron  ,  el  Presidente  habia  escri- 
to á  su  Magestad  y^l  Cardenal  &on  Diego  de  Espino- 
sa »  diciendo  ,  como  por  haberse  encargado  Don  Juan 
Enriquez  de  favorecer  á  los  Moriscos  en  aquel  nego- 
cio, se  hablan  inquietado,  y  andal>añ  alborotados  ,  es- 
tmdo  ya.  llanos  en  el  cumplimiento  de  la.  prematica. 
Siendo  pues  avisado  Pon.  Juan  Etxiquez  de  lo  que  el 
Presidente  había  escrito  ,  dio  parte  á  Don  Antonio  de 
Toledo  ,  Prior  dé  San  Juan  ,  del  negocio  á  que  iba  y  de 
las  causas  queje  pjoyian  á  ello  ,  .para  que  supiese  de  su 
Magestad  ,  si  seria  sehrido  le  infoi^ase*  X  siiendole  da- 
da audiencia^  le  dixo  en  nombre.dd  reynQ:;^Cofno. ha- 
biéndose pregonado  la  nueva  prematica  ,  y  mandado 
executar  ,  se  habian  escandalizado  los.  Moriscos  ,  pure- 
ciendoles  que  no>  üe  podría  cumplir.  Que  suplicaba  í  sa. 
Magestad  ^ocksiderase »  corao  .ea  tkmpo'  qtle  había. .  íne- 
jor  comodidad  ,  las  habia  mandado»  suspender  el*  Cbris- 
tianisimo  Emperador  su  padre,  por  ser  los  inconvinien- 
tes muchos»  y  tan  grandes  ,  que  ¿onvendria  mandar  qué. 
se  mirase  muchoieo  fiUoí;'yJ'qiie  conio  ¿el  vasallp  habU^ 
encargadose  de  a^uel  negocio,. entefídíenda'queHüonve-*' 
nía  á  su  real  servicio  que  se  suspendiesen  á  lo  rhenos 
qn  lo  del  trage  y  lengua »  que  era  ib  que  .mas  sentían 
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los  niieioiment»  convertidos."  Dicho  esto,  le  di6' un  me* 

morial  de  todo  lo  que  tenia  que  decir  en  este  particu- 
Jar  de  palabra ;  y  el  Rey  lo  tomó  en  sus  manos ,  y  le  di- 
xo  :  ''Que  él  habla  consultado  aquel  negocio  con  hom^ 
bres  de  delicia  y  conciencia ,  y-  le  decían  que  estaba 
obligado,  á  hacer  lo  que  hacia  :  que  verla  su  memorial^ 
y  proveerla  en  él  lo  que  mas  conviniese  al  servicio  de 
Dios  y  suyo."  Después  de  esto  dixo  el  Prior  Don  Anto- 
nio á  Don  Juan  Enriquez  ,  que  su  Magestad  mandaba 
que  acudiese  al  Cardenal  Espinosa  ,  porque  el  le  daría 
resolución  en  su  negocio.  El  qual  acudió  a  él  ,  y  apar- 
tándole en  un  aposento ,  mandó  que  le  leyese  su  secre- 
tario el  memorial  que  habla  dado » y  después  de  leído  le 
dixo:  Su  Magestad  ba  mandado  hacer  la  prematica  con 
acuerdo  de  muchos  hombres  religiosos  que  le  encargan 
la  conciencia  sobre  ello  ,  diciendole  que  aquellas  nlmas 
son  á  su  cargo  ,  y  que  són  Moros ;  y  viven  como  Mo* 
ros.  Y  para,  remedio  de  esto  no  se  ha  hallado  otro  me* 
jqr  medio  que  el  que  se  ha  tomado;  y  marabillome  mu- 
cho ,  que  una  persona  de  tanta  calidad  como  vuestra 
merced  haya  querido  ponerse  en  hacer  por  ellos  ;  por* 
que  entendiendo  que  se  .movía  para  venir  á  4esta  cortea 
han  tomado  alas  ,  y  puestose  en  contradecir  lo  que*  es* 
taba  ya  llano."  A  esto  res^-ondió  Don  Juan  Enriquez: 
'tQue  tener  k  calidad  que  decia^le  habia  hecho  tomar  la 
mého  en,(cbsa  'que:  tanfia*  jmportaba  al  servicio  de  su 
Magostad, y  al  bien  dé  aquel  reyno:  porque  si  los  hom* 
bres  de  su  calidad  no  lo  hacian ,  quién  habia  que  me- 
jor lo  pudiese  hacer?"  Y  el  Cardenal  le  replicó,  que  era 
verdad  , mas  que  habia  de  ser  en  cosa  de  mas  justiíica- 
€km.  iQoe  el  oegocio  de-  la  prematica  estaba  determina- 
do,  y  su  Majestad  resoluto  ts^  que  se  cumpliese ;  y  asi 
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le  parecía  que  ee^ podría  volver  á  sn  casa  y.y'oo  tratu 
mas  de  el.  Goci!>todo.  eso  informo  Doii  JbaA  Enriques 

á  todos  los  del  Consejo  de  Estado ,  y  dio  á  cada  uno  de 
ellos  su  memorial »  representándoles  los  inconvinientes 
que  traía  consigo  la  execucion  de  la  nueva  prématica.  Y 
aunque  el  Duque  de  Alva  y  Don  Luis  de  Avila »  oo« 
mendador  mayor  de- Alcántara  ,  y  otros  ,  eran  de  pare- 
cer que  se  sobreseyese  por  algún  tiempo  ,  á  lo  menos 
que  se  fuese  executando  poco  á  poco  »  jamas  pudieron 
persuadir  al  Cardenal  Espinosa  á  ello. 

CAPITULO   II.  : 

Como  hs  Moriscos  Jkeron  con  el  memorial  remitUo  al  Pre* 
sidente  áe  Granada; y  lo  que  jpasarom  con  //. 

o  tro  día  salid  el  memorial  decretado ,  que  acediesea 
al  Presidente  Don  Pedro  de  Deza.  Y  dexando  de  trai^ 
mas  de  aquel  negocio  Don  Juan  Enriques,  se  volvió  • 
su  casa ;  y  los  Moriscos  que  hablan  ido  con  el ,  tomaron 
lo  decretado  ,  y  lo  llevaron  á  Gxanada.  Y  volviendo 
ptra  vez  á  suplicar  ai  Presidente  por  el  remedio,  lesdi^ 
xo  :  ''Que  lo  que  habían  pedido  á  su  Magestad  era,  que 
mandase  revocar  la  prématica  ,  y  que  no  era  cosa  que 
se  podia  hacer  ,  porque  se  había  hecho  por  su  bien  ,  y 
para  su  salvación.  Que  mirasen  bien  en  ello^  jr  halla* 
thn  que  era  la  cosa  que  más  iiabian  de  desear :  pues  en 
cierto  ,  que  andando  vestidos ,  y  tratándose  como  los 
otros  Christianos  del  reyno  ,  no  habria  en  que  diferen- 
ciarse los  unos  de  los  otros ;  y  sus  mugere^  andarían  mas 
honradas.  Quíe.  se  juiifnseii*  eUós  mesmos  ¿  y  coafirieMn 
y  tratasen  entre  sí  la  mejor  orden  que  se  podía  dar  en 

lo 
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lo  tocante  á  la  execucion  ,  para  que  no  fiiésen  molesta- 
dos ,  cohechados  ni  robados » y  diesen  sus  declaraciones 
de  ia  manera  qye  les  parecía  que  se  podría  mejor  cum*  • 
plír  lo  uno  y  le  otro  :  que  el  también  pensaría  en  ello 
por  su  parte ,  y  lo  que  acordasen  se  lo  llevasen  por  es- 
crito ,  para  que  de  alli  se  tomase  el  mejor  medio.*'  Mas 
aunque  después  se  tornaron  á  juntar  »  y  tratiron  de  al- 
gún medio ,  nales  pareció  que  era  bien  pedir  cosa  en 
particular,  antes  volvieron  á  casa  del  Presidente,  y  le  di- 
xeron  :  "Que  pues  su  Magestad  le  había  cometido  aquel 
negocio ,  proveyese  lo  que  en  el¡o  se  habla  de  hacer.** 
Y  desahuciados  ya  de  él ,  comenzaron  á  revolver  algu- 
nos jofi>res  6  pronósticos  que  tenían  :  y  disimulando 
unos ,  otros  mas  atrevidos ,  que  tenían  menos  que  per- 
der ,  comenzaron  á  convocar  rebelión.  Pongamos  pri- 
mero los  jofiores  traducidos  á  la  ktra  de  arábigo ,  y 
pues  diremos  la  orden  que  tuvieron  para  convocarse  >  y 
el  secreto  que  guardaron  en  ello.  :  . 

....      -  .  : 

CAPITULO   IIL  . 

Mn  que  se  amttenm  ¡os  pronósticos  6  Jicdanes  que  los  Mo- 

riscos  del  reyno  de  Granada  tenían  cerca  de  su 
' .      ' .  -  • .  Mbertad,  .     .  ,  -     '     - '  •  ' 

T*      .  í  '     •  •  .  .   *      . .  ' 

enian  los  Moriscos  de  Granada  ciertos  jofores  6  pro- 
nósticos ,  o  por  mejor  decir  unas  ficciones  ,  que  debie- 
ron hacer  algunos  gramáticos  Arabes  para  consuelo  de 
los  espectantes  ,  quando  nuestros  Christianos  hubieron 
acabado  de  conquistar  aquel  reyno »  en  los  quales  po- 
nían alguna  manera  de  confianza  i  los  rústicos  ignoran- 
tes ,  haciéndoles  creer  los  que  les  leían ,  que  seria  infa- 
^kwomo  i.  *    Z  U- 
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lible  lo  que  allí  se  con  tenia;  y  porque  esta  vana  confian* 
za  les  causó  harta  parte  de  su  desasosiego  » los  ponemos 
en  este  lugar  á  la  letra,  tales  como  fueron  traducidos 
por  el  licenciado  Alonso  del  Castillo ,  traductor  del  san- 
to oficio  de  la  Inquisición  de  Granada  ,  y  por  su  man- 
dado. El  qual  nos  dixo  ,  que  los  habla  hallado  mal  es- 
critos t  porque  los  que  los  hablan  trasladado  de  los  ori- 
ginales*, no  dd>ieron  de  entenderlos  bien,  y  asi  estaban 
▼iarios  ,  y  no  correspondian  iii<conformabaá  en  las  sen- 
tencias ;  y  aun  del  sugeto  y  materia  de  ellos  parecía  es^ 
tar  torcidos  a  volunta^  de  los  desconsolados  y  afligidos 
Moros  que  se  veían  despojados  de  su  libertad  y  de  su 
tierra.  .Lá  lengua  árabe  es  tan  equivoca ,  que  muchas 
veces  una  mesma  cosa,  escrita  con  acento  agudo,  d  luen- 
go ,  significa  dos  cosas  contrarias ;  y  lo  mesmo  hace  es- 
tando escrita  con^un  acento  y  con  una  ortografía  en  di- 
versas oraciones:  y  no  es  de  marabillar  ,  que  los  Moris- 
cos, que  no  usaban  ya  de  los  estodios  de  la  gramática  ará> 
be  ,  sino  era  á  escondidas ,  leyesen  y  entendiesen  una 
cosa  por  otra.  Finalmente  los  juicios  ó  jofores  que  les 
engañaron  fueron  tres :  los  dos  primeros  se  hallaron  en-  • 
tre  unos  libros  árabes ,  que  estaban  en  el  Sianto  oficio  de 
la  Inquisición  de  Granada  ;  y  el  tercero  hallo  un  solda- 
do en  la  cueva  que  dicen .  de  Gastares  en  la  Alpuxarra.  i 
JLos  quales  de  la  manera  que  fueron  traducidos^  son  CO'  j 
mq  se  sigue. 
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PRONOSTICO  O  FICCION  QUE  SE  HALLÓ 

en  unos  libros  árabes  en  el  santo  ojício  de  la  Inquisición 
.    de  la  ciudad  de  Granada, 

'^Ooii  el  nombre  de  Dios  misericordioso  y  piadoso. 
Este  es  el  metro  divino  que* compuso  mi  señor  Zayd  el 
Giierguali ,  que  Dios  perdone  ,  y  dice  asi  :  O  quanto 
lia  que  aguardo  lo  prometido  en  las  profecias  acerca  de 
lo  que  el  verdadero  profeta  prometió, y  Dios  tiene  pro- 
veído :  lo  qual  le  fue  revelado  ,  no  por  lengua  de  gen- 
tes ,  y  se  lo  declaró  ;  y  no  faltará  letra  de  la  providen- 
cia de  nuestro  buen  Dios » y  ser^  como  él  lo  dice.  De 
la  novena  generación  quiero  hablar,  por  quien  el  legis* 
lador  rogó  muchas  veces  á  Dios  que  hubiese  piedad, 
cuya  oración  oyó  Dios,  y  ha  parecido.  O  varones ,  quie- 
ro especificar  lo  que  el  profeta  adivinó  de  la  isla  encer- 
rada entre  los  mares ,  que  es  la  isla  del  Español ,  cuyo 
juicio  ha  parecido  por  su  dicho  ,  y  por  dichos  de  pr<¿> 
tas  y  varones  ,  escrito  todo  marabilloéamente  por  adi- 
vinación antigua  ,  en  lo  qual  se  ha  tenido  la  ley,  y  en 
el  dicho,  de  Ali ,  que  declaró  lo  que  habia  de  ser  hasta 
agora ,  y  todos  lo  han  tenido ,  y  les  ha  parecido  que  es 
lo  que  Odeyfa  anunció ,  y  por  él  está  divulgado ,  y  an« 
simesmo  se  lee  por  autoridad  de  Zahabe  y  de  Daniel, 
porque  en  lo  que  Ali  dixo  no  hay  duda  ;  á  él  dan  cré- 
dito todas  las  gentes  ,  y  de  él  se  han  leido  grandes  ha- 
zañas que  han  acaecido ,  como  éí.  lo  dixo.  £1  qual  ha«* 
blando  del  poniente  y  de  la  Andalncia  en  sus  profecias 
dixo ,  que  sin  duda  la  habian  de  poseer  los  descreídos; 
y  esto  es  cierto  haber  sido  ansí  ,  y  todos  lo  han^  visto, 
asi  los  de  buen  juicio ,  óomo  los  que  tienen  advertencia . 
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en  lo  que  pasa.  Pues  el  año  noventa  y  seis  se  tornarí  a 
conquistar  cnmplidamenté ,  y  toüas  sus  ciudades  se  po^ 

blarán  ,  alzando  en  ellas  un  principe  ;  y  antes  que  esto 
se  quiera  comenzar ,  con  parecer  del  común  ,  todos  los 
ciudadanos  irán  á  poblar  los  campos ,  y  sembraran  Ja 
tierra  Vy^  la  sazón  será  quando  pareciere  ün  - cometa 
anunciador  del  bien  y  libertad.  Asosegaránse  los  albo- 
rotos ,  y  los  de  Meca  saldrán  ,  y  vendrá  el  enemigo  de 
los  crueles  de  las  tierras  del  Harage ,  que  son  en  el  le- 
vante en  los  reynos  del  Yamen  »  y  conquistará  la  tierra 
de  Ceuta  ,  Alcázar  y  Tanjer ,  y  la  tierra  de  los  negros, 
y  con  grandes  exercitos  de  Turcos  baxará  al  poniente, 
y  conquistará  á  sus  moradores ,  señores  injustos  é  infie- 
les 9  que  adoran  munchos  dioses :  y  volverá  todo  el  rey- 
no  á  la  suféeiotí  del  mensagero  de  Dios ,  y  la  ley  seiá 
ensalzada  ,  y  la  generación  de  los  que  adoran  un  solo 
Dios  poseerá  á  Gibraltar  ,  que  fue  de  ellos  su  origen  y 
entrada »  y  á  ellos  ha  de  volver.  Y  en  la  sucesión  deci- 
jna  se  cumplirá  nuestra  dicha  »  y  lo  que  hubiere  en  eih 
de  trabajos  será  de  los  Judios.  Grandes  infortunios  ven- 
drán á  la  casta  maldita  Judayca  ,  y  á  los  que  adoran  las 
imagines ;  y  grandes  misterios  habrá  en  el  poniente »  y 
en  las  tierras  del  Cinh  en  el  levante ,  y  en  las  tierras  de 
Azasate  ;  y  con  visoria  y  ezsalzadon  se  excluirá  todo 
escándalo.  De  allá  de  Tamor ,  que  son  tierras  en  levan- 
te ,  y  de  la  provincia  del  Xcm,  ha  de  venir  el  conquis- 
tador á  la  fortaleza  de  las  damas ,  y  vendrán  con  él 
grandes  capitanes- de  Barbaros»  elXerííe,  Eydar,  Zay- 
de  el'  Moreno »  Táhaya  el  Farid ,  y  Abdul  Celem  ,  qué 
con  su  brazo  desnudo  se  mostrará  entre  todas  las  gen- 
tes. Y  ei  castigo  de  Granada  será  historia  admirable,  por- 
que en  alboroeo  de  goerra  qoedaráñ  sus  casas  asoladas 
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por  ¿1  hierro  que  se  hará  en  ella  con  mentira  y  engaño, 
hasta  venir  á  punto  de  muerte  la  generación  de  los  na- 
turales 9  por  mandado  de  los  descreídos.  Y  quando  ven* 
ciere  el  vino  los  juicios  de  los  gobernadores »  entonces 
mandarán  asolar  las  alearías  ,  y  al  cabo  todas  las  gentes 
se  atendrán  á  hacer  paces.  En  estas  paces  grandes  pue- 
blos y  fortalezas  se  perderán  por  traycion »  y  en  el  año 
noventa' y  dos  y  noventa  y  tres'  se  verán  grandes  co- 
munidades entre  dos  partes.  Malaga  se  perderá  totalmen- 
te;  y  no  será  ella  sola  ,  sino  todas  las  ciudades  ,  porque 
el  levantamiento  de  las  honras  hace  perder  los  reynos; 
y  los  qiie:no  se  rigen  con  prudencia*,  acompáñalos  toda 
tristeza  y  pesar.  £n  esta  comunidad  de  guerra  de  gen- 
tes faltará  la  fe ,  y  la  ley  será  desamparada  :  los  hombres 
sabios  vendrán  á  ser  escarnio  de  rodos  ;  y  ocuparse  han 
ios  gobernadores  en  sacar  las  gentes  de  sus  pueblos  ,  y 
jen  asolar  los  lugares  con  perder  los  pechos ,  sin  poder 
ofender  la  Aírica ,  dexándola  atrás.  Y  luego  incontinen- 
te tras  de  esto  sucederá  á  los  infieles  guerra ,  y  en  el  rey- 
no  de  Granada  no  quedará  pueblo.  Y  en  el  año  largo 
^ecefá-la  discordia  ,  y  serán  muy  pocos  en  numero  los 
que  escaparen  de  trabajo  y  abatimiento  ,  y'  habrá  muer- 
tes :  y  el  trono  y  vitoria  del  poniente  aguardadlo  de  los 
Africanos ,  porque  lo  que  el  verdadero  profeta  dixo,  ne- 
cesariamente^ se  ¿a  de  ver  en  las  gentes:  huirán  de  los 
poblados;. y  quando  erráre  el  hijo  desobediente ,  serán 
buenos  los  viages ;  y  quándb  el  termino  de  Dios  allegá- 
re  de  noche  antes  que  de  día  ,  se  aparejará  la  mar  para 
que  corran  pót  ella  los  navios  sin  peligro.  Y  lo  que  Dios 
revelo,  no  fidtd>  ni  faltará.  Los  climas  de  los  Christia-* 
nos  serán  rompidos  de  la  ley  de  los  Moros  ;  y  quandó 
reynare  el  encorvado  ,  siempre  irá  en  diminución  ,  y 
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vendrán  ló»  negros  á  coñqutstiir  ik  Ceuta  :  j  las  tierras 

de  Murcia  ,  y  la  fortaleza  de  las  Palomas  la  labrarán  los 
Judíos.  Los  Turcos  caminarán  con  sus  exercitos  á  Ro- 
ma 9  y  de  los  Christianos  no  escaparán  sino  los  que  se 
tornaren  á  la  ley  del  profeta ;  los  demás  serán  cativos  y 
muertos.  Esta  vuelta  será  fiyrzosamente  ta  poniente  ,  7 
al  mediodia  ,  y  en  las  tierras  de  los  negros  ,  y  parecerá 
este  suceso  por  todos  los.reynos  :  y  de  la  tierra  del  Ti« 
bar  saldrán  conquistadores  contra  los  descreídos.  Y  dice 
mas :  Q  sierra  de  Taric^  tu  entrada  y  conquista  es  la 
verdadera  estrena.  Habéis  de  entender  en  esto que  en 
Ceuta ,  y  en  Tanjar ,  y  en  los  alcázares  ,  y  en  todas  sus 
comarcas  ,  de  necesidad  no  quedará  rama  ,  y  serán  con* 
.quistadas;  Y. que  la  isla  de  España  y  Malaga*se  tornará 
á  lubrar  y  edificar  con  esta  vuelta  ,  y  será  dichos^pcon 
In  ley  de  los  Moros :  y  que  á  Velcz  y  Almuñecar  les  se- 
rá abaxada  la  soberbia  que  tienen  en  la  heregfa  ,  y  á 
Córdoba  sus  vicios  y  pecados  :  'y  que  harán  callar  so 
cainpjina  W  Almued«nes  'de.  piijni>iiecesidad;  y  por  el 
consiguiente  será  expelida  lá  heregía  de  Sevilla ,  y  se  rc- 
4nediará  la  destruicion  que  hubo  en  ella  en  tiempo  de 
5U  perdida  ,  con  la  aparencia  de  los  fieles;  y  se  cumplirá 
la  profecía  del  profeta  Daniel»  que  dixo»  que  se  había 
^e  libertar  después  de  perdida  por  un  Rey  tirano :  y  vi- 
mos su  salida  ,  plega  á  Dios  se  verifique  en  ella  lo  di'- 
cho.  Pixo  Dios  altísimo  en  su  divino  libro:  Por  ventu- 
ra no  habéis  visto  á  los  Christianos  vencer  en  el  cabo 
<Ie  la  tierra  ,y  después, de  haber  vencido,  ser  ellos. ven- 
cidos propinquamente  en  pocos  días?  De  Dios  es  este 
.juicio  antes,  y  después  fueron  los  creyentes  gozosos  en 
la  Vitoria :  él  ¿es  el  que  ayuda  á  quien  xs  secvido  ,  y  no 
£iltam  de  la  promesa  de  Dios  un  punto.  Xa  primera  de 
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una  muy  grande  señal ,  que  parecerá  un  cometa  muy 
grande  en  medio  del  cielo  ,  que  dará  mucha  luz  ,  y  des- 
pués de  ella  ganará  el  Rey  4e  los  Turcos  una  ciudad  coa 
suigente  y-Rej.  Y  después  de  tsto  njuy  cerca  poseerá 
k.isk  grande' de  Rodas ,  la  qual  poseída  por  los  Moros 
perpetuameme  ,  habrán  otras  vitorias  los  Christianos, 
que  es  de  las  grandes  señales  que  habrá  de  esto.  Y  acit^ 
dirán;  SMs  eaEercitos  y  crecientes  por  la  Andalucía » liastaí 
taoto  que  pénéaWui  dar^fin  i  sns  ^noradores /y-  de  es- 
panto muchos  se  volverán  á  su  ley.  Mas  después  de  es- 
to se  levantará  entre  ellos  un  amigo  de  verdad  ,  el  qual 
les  aconsejará  qiit  se  alzen  con  la  ley ^de Dios:  y  entona 
cés  vendrá  la  cre¿iente'  k;^  los  Turcos  sobre  íus  Clirls* 
tianos ,  y  sobre  toda  ciudad',  lugar  y  fortaleza :  y  tebri 
acerca  de  esto  tres  levantamientos.  El  primero  será  de 
abatimiento  y  perdida  ;  el  segundo  será  de  engaño  y 
mentirá  »■  que  los  porná  en  el  punto  de  k  muerte.;  et 
tercero  db  honra  y  gracia  ^. puerta  y-  entrada  ^ttra  ganar 
todas  las  ciudades  y  reynos.  Y  será  tan  grande  este  rom- 
pimiento ,  que  harán  los  Turcos  sobre  los  Christianos, 
que  entrarán  y  conquistarán  todos  sus  reynos  y  duda* 
des  f  desde  el  mar  de  Daylan hasta  el  de  Marcad ,  y  nó 
quedará  mas  memoria  de  ellos,  ni  s&  oirán  sino  sus  lian** 
tos :  y  de  esta  manera  se  perderá  esta  isla  con  su  gente, 
y  la  conquista  de  ella  baxará  ,  y  manará  como  la  lluvia 
de  las  nubes ,  y  qualquier  señor  será  esclavo.  Dios  altí- 
simo nos  deie  ver  esta  siicesion ,  que  es- el  alto  dador.- 
Ydixo  mas  el  autor  sobre  esto  :  Quando  el  tiempo  te  es- 
pantáre  con  los  enemigos  ,.y  te  hiriere  la  conciencia  y 
disensión  de  tus  amigos,  y  te  comprehendiere  el  temor 
por  todas  partes»  advierte  en  el  artificio  de  nuestro  Dios» 

co- 
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como  acudicá  oo(n  lo  que  deseas  de  libfef tad  muy  fm» 
pinqua  ;  y  empezarán  á  parecer  los  luceros  y  estrellas 

de  ventura  ,  y  te  vendrán  mensages  de  descanso  y  de  al- 
bricias. Por  tanto  no  desesperes  ,  que  en  lo  secreto  y 
mas  oculto  de  la  providencia  de  Dios  hay  grandes  ma« 
rabillas  y  secretos ;  y  si  entretanto  tuí  cocazbn  se  deshi* 
ciere  con  miedo  ,  y  no  re  parecieren  sefiales  de  lo  que 
esperas ,  ni  oyeres  nuevas  del  amigo  que  esperas ,  di  an- 
$i :  O  mi  Píos*  dame  .la  miseúcordia  de  tu  mano  ,y  ten 
compifóion  de  síit^  qtie  ea  esto  hay  marabiUoso  secceto^ 
porque»  d  quantos  negdcios  hay  que  confunden  los  co- 
razones ,  y  sucede  después  en  alegría  y  descanso.  Mu- 
chos trabajos  ,  después  de  bien  encumbrados  ,  traxeroa 
tras,  sí  qüíetud  y  r^eposo  ^y  quanda  la  escuridad  de  la 
lioch^  viene  «  se  cfescubrcú  din^ellas  .y  panecen  luceros.' 
Por  tanto  esperad  en  Dios  y  procuriid  su  gracia  ,  y  re- 
cebid  alegremente  de  su  mano  lo  que  os  hubiere  ya  pro- 
veído ,  y  decid  ,  estando  coo£s>rmad9  con  voluntad: 
JElecibo  de; tí,  mi  Dios;*  lo  que  me  has  ordenacb  ,  Dtosi 
mió,  que  eres  el'sabtdor  de  las  cosas  futuras.**  Hasl»  aqim 
decía  litcrahnente  este  pronostico ,  ó  ficción ,  que ,  como 
diximo&»  fue  hallado  entre  unos  libros. árabes  que  esta- 
^n  en  el  santo  X}úcb  d^  Granada  :  y  el  oDmponedor^ 
partee  alegar  por!  autora  á,UAMiva9bito  Uanado  Cidi  el 
Guerguali ,  natural  de  Guergala  ciudad  de  Libia  ,  de 
sdonde  los  Almorabidas  d  Morabitines  vinieron ,  quan- 
do  conquistarxNSu  en  .Berbería  ,  y  después  en  España ;  y 
según  parece^ es, una T^ojpilacion  de  todas,- laé  cDfias:qoe: 
secontieneri  eh  h' Zuna «td  theológíá' trabé»  cerca^déla 
conquista  que  aquellas  gentes  hicieron  en  nuestra  An-* 
dalucía  ,  alegando  autoridad  dqsde  lo  que  escribieron 

^lababar » Caabi « Odeyfa ,  AU »  y  (tnrqs.Hali&i.de  lo^ 
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de  la  seta  de  los  Morabitos ,  que  ,  como  dlximos  ,  en 
Duestra  Africa  tienen  muchas  opiniones  .di£srentes  de  la¿ 
d0  ios  legi^as  dt.bt  Is^a  de  Mahoma.,  no  embargante 
que  i  todo9  Jos  abraza  tin  mesmo  nombre  y  seta  gene- 
ralmente. ...  .1 

-    ■  '  '  .  ■ 
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que  tanAieñ  fia  hallado  en  ¡os  libros  qtte  habian  sido  recih 

"  ¿idos  enjl  sanio  OJicio  M  Granada. 

o&d  nombredeDios  piadoso  y  m¡sericordíp8a.Lee- 
se  en  las  divinas  liistocias ,  que  el  me»sagei<o  de  Dios  es- 
taba un  día  asentado ,  pasada  la  hora  de  la  oración  ,  que 
se  hace  al  medio  dia »  hablando  con  sus  discípulos  ,  que 
están .  todos  aceptos  en  gracia »  y  á  .}a  sazón  sobrevino  el  i 
á^a  de  Abi  :Talid:  7  Fatimá  Alzaiiara,que  están  asimes- 
me^acefitos  en  gracia  ,  y  asentándose  par  de  él  le  dixe* 
ron  :  O  mensagero  de  Dios  ,  haznos  saber  como  ha  de 
quedar  el  mundo  á  tu  familia  en  ñn  del  tiempo  »  y  co« 
moi'sé!faaidoacahai^i£á^iul'wlc5  dixo^:  El-mun^o  se  ha 
de^oabarren  el  tiempoqttáüiibieee  la  gente  mas  perver» 
sa  y  mala  ;  y  presto  habrá  generación  de  mi  familia  en 
una  isla  en  los  últimos  confines  del  poniente>que  se  lia* 
inara  ia.isla»de  la.*  Andaluciai*  y  aeran  los  últimos  mora* 
dofes  efe  ellandé  mi  fainilia ,  que  spa^los  hoerfiiti^  de  la 
familia  de 'esta  ley,  y  la  ultima  sucesión  de  ella.  Dios  se 
^apiádé  de^ellós  en  aqueste  tiempo.  Y  diciendo  esto  se  le 
•Ünchieroa Jos  ojos  de  lagrimas  ,  y  dixo :  Son  los  perse- 
-guidciá  » són>lo8  atribulados  V  son  los  destruidores  (te  sí 
mesmos ,  sbn  ios  afligidos ,  de  quien  Dios  dixo:  No'  hay 
(lugar  que  perezca  ,  que  no  sea  por  nuestra  permisión. 
jLjsase  hastaxl  43ab9  toda  la  Zuna  lo  que  acerca  dé  esto 
•  ..roMoi*  Aa  hay 
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hay  escrito  ,  en  lo  qual  alude  Dios  soberano  i  esto  qub 
he  dicho  :  y  esto  será  por  el  olvido  que  terna  la  genta 
de  la  Andalucía  de  tas  cosas  de  la  ley ,  siguiendo  sus  afi^ 
cienes  y  deseos ;  amando  mucho  al  mundo ,  y  desampa- 
rando  las  oraciones ;  defendiendo  las  limosnas  ,  y  negán- 
dolas ;  y  atendiendo  solamente  á  la  Iqxuria ,  y  á  los  al- 
borotos y  muertes :  y  porque  entre  ellos  crecerá  éLme^ 
tir,  y  el  menor  no  reverenciará  al  ñiaybr ^  ni  el  n^yor 
se  compadecerá  del  menor;  y  crecerá  entre  ellos  la  sin- 
razón ,  la  sinjusticia  ,  y  los  juramentos  falsos.  Y  los  mer- 
caderes comprarán:  y  venderán  .con  logro »  y  con  false« 
dad  y  engaño,  én  lo  que  vemlier»  y  compraren  ,  todo 
por  cudida  de  aldánzar     mundo »  cüdiciando'  acrecen* 
tar  las  haciendas  y  guardarlas  ,  sin  parar  mientes  como 
lo  adquieren ,  y  lo  que  tienen  si  lo  han  adquirido  bien 
6  mal.  Y  diciéádo.  esto  s6  le;bincbidron:  oti^  vós^  lbi 
ojos  de  lagrimas  9>y/llord  »  y  todos  juntaAiente^llmmos 
á  su  lloro.  Y  después  dixo  :  Quando  parecieren  en  esta 
generación  estas  maldades ,  sujetarlos  ha  Dios  poderoso 
á  gente  peor  que  ellos  ^  que  les  daná  i  gustar  drueltsii&os 
ijormentos ,  y^estpoices  pedil:án  :socprró  iio&nias'^ 
de  ellos ,  y  no  ífe  lo  darán  ;  y  énVi^  Dios  :sobre  cUos 
quien  no  se  compadezca  del  menor  ,  ni  haga  cortesía  al 
mayor,  porque  Cada  qual , ha  de  ser  condenado  por  su 
cul^a,  y  há  de  i>adécer  sit  :ca$tigour Játnasr  hemds»  Tista  que 
haya  perñlanecidollegre.'enlritiigfina  genemoíon ,  niiem 
gaño  en  compras  y  ventas ,  pesos  y  medidas-,  que  Dios 
altisimo  haya  dexado  de  castigarlo  ,  defendiendo ,  ó  de- 
teniendo» el  agua  de  sobre  la- haz>deila.tienrat:  No  ha  per* 

'manecido.n3.e8S¿ÉididosevMJqxiu:iarsi»<l^o  ha^eor 

viado  fenecimiento  y  muerte  :  y  jamas  ha  permanecido 

en  alguna  familia  logro  en  la&^compcasr  y  ventas  »  y  ju- 
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ramentós  falsos  en  la  ambición  y  soberbia  ,  que  Dios 
todo  poderoso  no  los  haya  castigado  con  diversos  gener 
ros  de  enfermedades  endemoniadas.  Jamas  parecieron 
en  ninguna  familia  muertes  malas  y  públicos  homici- 
dios» sia. que  Dios,  los  ^ujet^se  y.-entijegasc  en  manos  de 
sus  enemigos :  jamas  pareció  ¿n  ninguiia  gente  la  Qt>ra 
déla  fiimilia  de  Loth ,  sin  que  Dios  los  castigases  en- 
viandoles  destruiciones  y  hundimiento  de  sus  pueblos^ 
jamas  pareció  en  familia  alguna  la  poca  caridad  y  mise-' 
xii^rdiA^j  et  poco  temor  de  Diios  en  cometer  todo  mal 
Y  ofensa»  sia  que  Dios  los  castigóse  con* no  oir  sus  ora* 
ciones  y  plegarlas  en  sus  tribulaciones  y  fatigas ,  porque 
quando  parece  el  pecado  en  la  tierra ,  envia  el  Señor  so- 
berano el  castigo  que  debe  tener  desde  el  cielo..  Y.  no 
maldice' Dios  á.-ningunó  de  los  de  ipi  familia » haka  que 
vee  perdida  la  misericordia  entre  'dios  :  ni  castiga  á  su 
siervo  en  este  mundo  con  mayor  mal,  que  la  dureza  de 
su  corazón  ;  y  asi  quando  se  .endurece,  el  corazón  del 
iiohibre ,  su  Dios^k  maldice»  y  no  oye  su  demanda »  ni 
lia  misericordia  de  él.  Yquando  mas  enojado  estará.Dios 
con  sus  siervos ,  será  quando  se  querrá  acercar  el  juicio: 
y  esto  por  el  exceso  de  sus  vicios  ,  por  el  olvido  que 
ternán  del  bien  «.y  por  ir  apartados  del,  camino  de  la 
verdad.  Y  ¿¡esto  Uoifó^y/dixo.rpios  se  aptádeodé.  ellos 
-en  esta  isla ,  quando  parecieren  en  elíos^  estos  vicios  y 
pecados,  y  dexaren  de  hacer  y  cumplir  los  consejos  dd 
Alcorán:  porque  los  mas  de  ellos  en  aquest^tíempo,  so 
color  de.deTQcion  ji  reUgioh^rbuscarin.el  mundo y  sé 
vestirán  de  .pellejos  ímmildés  de  ovejas  ^  y  sus  lenguas 
serán  mas  dulces  que  la  miel  ni  el  azúcar  ;  mas  sus  co- 
razones serán  de  lobos  ,  y  sus  hechos  de  hombres. vil^ 
y  malvados » y  por  elka  les .  enviará  pjios  su  xasfigo ;  j 
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DO  oirá  sus  oraciones  ,  porque  dan  favor  á  la  injusticia, 
y  no  entrarán  en  el  colegio  <le  mi  familia  los  in|ustos 
danmificadores  perpetuamente.  Y  et  que  se  sonriere  en 
faz- de  algún  injusto  ,  ó  le  hiciere  lugar  donde  se  siente, 
d  le  ayudare»  ó  diere  favor  para  hacer  mal,  ciertamente 
rasga  el  velo  de  la  salvación  de  su  garganta.  Y  si  algún 
Rey  tiranizáre  en  sn  tierra ,  y  no  guardáre  justicia  á  sus 
subditos ,  mostrará  Dios  sobre  él  en  su  reyno  diminu* 
cion  en  los  panes  ,  en  las  frutas ,  y  en  todos  los  demás 
bienes  :  y  quando  juzgáre  con  verdad  y  con  |u»ticia  ,  y 
no  hubiere  en  su  reynb  crueldad  ni  injusticias enviará 
Dios  altísimo  ^u  bendidon  en  sareyno  y  familia ,  y  en 
todo  bien  habrá  aumento.  Y  ansi  quando  en  esta  isla 
pareciere  en  la  gente  de  ella  la  injusticia  »  y  el  desam- 
paro de  lá  verdad ,  y  la  infidelidad  ^  y  ^reynáre  la -sober- 
bia y  tfáydones,  haciendo  mal  á  los  huérfanos ,  tirani- 
zando en  sus  tratos ,  saliendo  de  los  preceptos  de  la  mi- 
sericordia de  X)ios ,  y  obedeciendo  al  demonio ,  siguien- 
do Jos  vicios  y  atestiguando  con  mentira  y  falaedad  »  hu- 
millándose á  los  ricos ,  y  ensoberbeciencbose  con  los  po* 
bres  por  la  dureza  de  su  corazón  y  soberbia  ,  y  sa  ha- 
bla fuere  dulce ,  y  la  obra  amarga  ,  entonces  les  enviará 
Dios  su  castigo.  Y  á  esto  lloró ^ra  vq7»  y  dixoi'Por  la 
miseribordia  de  Dios  y  grandeva  de  sus  nombres ,  si  no 
Aiesé  por-  las  palabras  de  la  confesión  ,  de  que  no  hay 
otro  Dios  sino  Dios ,  y  que  yo  soy  Mahoma  su  mensa- 
gero,  y  por  el  amor  que  Dios  me  tiene  *  el  enviaria  so- 
inre  ellos  sá  ¿astigo  «n  todo  dtremd*y  'rlgor.'.Y  lloró 
mas  agrámeme,  y  <&ca:  O'ihi  Dfos ,  habed  misericor* 
día  de  ellos  ,  repitiendo  estas  palabras  tres  veces.  Mas 
por  esto  enviará  Dios  sobre  ellos  gobernadores  crueles» 
y  tan  (lecvecsas.;  qtie  ks  tomiuán  tus  Jiadendas  sin  ra- 
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zoñ  ,  hacerlos  han  sus  cativos  ,  mataránios  ,  y  meterlos 
han  en  su  ley,  haciéndoles  que  adoren  con  ellos  las  ima- 
gines de  los  Idolos  ,  y  les  harán  comer  con  ellos  tocino; 
7  sirviéndose  de  ellos  y  desus-tirabajos ,  los  atormenta- 
rfó  tanto,  hasta  hacerfes  char  la  leche  que  mamaron  por 
las  puntas  de  las  uñas  de  los  dedos  ;  y  vernan  á  tanta 
opresión  en  este  tiempo »  que  pasando  alguno  por  la  se* 
fúltarz  donde  estuviere  su  hermano  6  sti  amigo  enter- 
ratló'  »  dirá^  dqm«n'!est«rierayaicontígd  ;  y  persevera- 
rán en  esto  hasta  venir  á  perder  toda  la  confianza  de 
poderse  salvar  en  la  ley  de  salvación:  y  los  mas  de  ellos 
vemin  en  desesperácion  ,  7  renegarán  de  la  ley  de  la 
verdad.  A  esto  llortf  mas  gravemente,  y'dixo  :  Apiadar- 
se ha  Dios  soberano  de  ellos  con  su  misericordia,  y  vol- 
verles ha  el  rostro  misericordioso  ,  mirándolos  con  ojos 
de  clemencia.,  |iiedad  y  compasión  ;  y  esto  será  quando 
mas  se  encenderé  en  eUos  la  ponzoña  de  sos  enemigos, 
quando  vinieren  á  quemar  machos  de  elló$  con  fuego 
ardiendo  ,  ansi  hombres  como  mugeres  y  niños  de  tier- 
na edad, y  viejos  ancianos  :  y  quando  los  sacaren  y  des- 
terraren de  sus  pueblos  ,  á  esta  sazón  se  alborotarán  los 
ángeles  en-  los  cielos  ,  y  todos  co:n  grande  ímpetu  irán 
ante  el  acatamiento  de  Dios  ,  y  le  dirán  :  O  nuestro 
Dios «  unos  de  la  familia  de  vuestro  amigo  y  mensage- 
ro  Máíioma  se-  están,  abracando  en  el  fuego ,  siendo  vos 
el  poderoso  vengador.  T  á  esto  eñvíari  Dios  poderoso 
quien  los  socorra  ,  y  los  sacará  de  este  grandísimo  mal 
y  castigp.  Y  á  esto  lloró  Ali ,  que  está  acepto  en  gracia, 
7  todos  juntaHieñte  lloramos  con  ^Llí  le  dixo :  En  qué 
-Ao  enviará  Dios  este  socorro ,  y  remediará  sus  corazo- 
nes atribulados?  Al  qual  respondió  en  esta  manera  :  O 
Ali,  será. esto  en  la  isla  de  la  Andalucía ,  quando  el  año 
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entdíre  en  ella  én  el  dia  del  Sábado  $  yli  sefiol  qüt  hft'. 

brá  de  esto  es ,  que  enviará  Dios  una  nube  de  aves ,  y 
en  ella  parecerán  dos  aves  señaladas  ,  que  la  una  será  el 
ángel  <7abriel>  y.  1^. otra: el  ángel  Miguel » y*  será  el  ori- 
gen dé  las  demás  avés-  de^  tieiítas^de*.M  pafKSgayoi*  ¡» 
quaks  darán  í  entended  k  yenldft.  de  loi  Reyes  de  le- 
vante y  de  poniente  al  socorro  de  esta  isla  de  la  Anda- 
lucía» con  señal  que  primero  acometerán  á  los  primero^ 
«leí  poBÍeote.  Y  si  hablaren  :aqiMtas.i»iica»(daa  i^ 
der  /quera  la  piirté  que  Jhabbrkn-; habrá  geaiide  alboreco 
de  guerra  en  el  poniente  ,  y  á  todos  sucederán  temores 
grandes  y  alborotos.  Habrá  escándalos  y  comunidades 
entre  i^a  ley  de  los  Moros  ,  y  la  ley  de  los  Chrlstiaiioí^ 
y  voWerI  /todo  ei  (mimdo  .¿  Isí  itp  de  ¡m}  Mwcos^ ;  \itm 
será  después  de  grandff'api'ieto.'  Mite  año-habrá-  mudiss 
nieblas,  pocas  aguas  ,  los  arboles  llevarán  munchos  fru- 
tos ,  los  agostos  del  pan  serán  mas  abundantes  en  los 
montes  firios  que  .en.  las  costas  ,  ,  y  las  aRre^:lieod]Áráa 
sus  colmenas  en  este  aña  beiidíto#''  Hasm  aquí  esite  Jtot 
de  este  jofor.  .  .   >  ^.y  .\    -   .  v 
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on  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso.  Las 
alabanzas  sean  á  Dios  solo ,  que  no  hay  otro  sino  él.  Es- 
te es  un  juicio  sacado  del  dicho  del  men3figero,que  Dios 
santifico  y  salvo » Uanmdo  Taúca  el'Hametna',  que  quie- 
re decir  pecho  de  la  paloma  ,  comparando  su  compusi*- 
cion  y  elegancia  á  la  hermosura  de  las  colores  del  pe- 
cho de  la  paLoma*  y  dice  de  esta  manera ;  Dexad  de  con- 
tar, tas  burlas » y.  los  atayips.preciosoa » y.  bs  dignidades: 

no 
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Ao  .olvi(le:i^estra  memoria  muerte  la.  vida  se  va 
cdllclllyendlr^:^aestm  oidpas^soti  ma$  graves  que  los 

montes  :  convertios  á  Dios,  y  no  os  durmáis ,  que  ama- 
neceréis sepultados  entre  las  penas.  Dexad  de  contar  lo$ 
ricos  vivgeles  de  los  edificios  süntiiosos     de  las  damas 
coronados >]r'arfeidas<^7^ traed  4  vuestra:  memoria  lós  al« 
borotos  del  día  del  fuicío  ,  y  la  furia  del  infierno  y  sus 
incendios.  En  aquella  hora  precederán  estas  seííales :  mo- 
vimicAto  y  temblor  de  tierra ,  espanto  y  terror  grandi* 
aimo  i^y.  otras 'Sefiale$''qae'ids^li|iiBaiioti^'M  poedeii>  de- 
clarar; £1  <ftít  titas  hMó  de  elkis  fi»e>  Odey  fa ,  y  son'  mas 
de  setenta  las  que  dixo  haber  oido  decir  al  guiador  pro- 
feta de  Dios»  de  las  quales  son  ocho  las  mas  notables ,  y 
las  otras  menores  que  las'Hguem.  Pregimtaron  muchos  al 
escogido  por  todas  ellaHV-^^  les  dedkurd  algunas  de  las 
nombradas,  de  las  quales  dixo  ser  :1a  apareheia  del  men¿ 
sagero  de  Dios ,  el  descendimiento  de  la  luna  en  el  ver- 
gel de  Tuhema  después  de  salir  el  sol  hendido.  £stas  son 
las  señales  del  juicio»'  de  quien  eLAlcoran. alega  y  hablan 
y  las  deinai  seméiauffes^son  muchas ,  y  elidía  de  hoy 
notorias  en  esté  mundo  ,  mas  aparentes  que  la  luz  res- 
plandeciente. Dixo  el  escogido  que  le  seguía  la  nube: 
Quando  vieres  las  ipugeres.  ir  tras  los  hombres  pidien« 
dolos  sin  «mpacho'4ii  terguensa^;  y'rabeándD  como  las 
muías  de  luxúria   'guando  crecicfced  logro  ,  y  lo  mal 
ganado  en  los  hombres  ,  y  tomaren  por  ley  la  luxuria  y 
ios  homicidios  ,  y  nuilti|dicáre  la  obcdieaoia  de  hijos  á 
padreaiqoando  viere»<abatido.al  buen. creyente»  y  ser 
los  sabios  f¡erfiegu»dosiluntao«oeiiir(ái  servirá,  á  los  malost 
^quando  vieres  poblados  todos  los  enokentrbs  de  tu  casa 
de  lo  ilic^o  y  mal  ganado:  quando  tu  suegro  te  viniere 
í  set  ttksf  "eirbano  pariente  que  ta  J&ermano  ligitimo ,  y 
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dcsampárates  á  tu  bermiuio^  y.  ol>ed6ckm»i/tü  amigot:. 
quaodo  vieres,  la  madre-  cadosa^ganor  ean:  siis.Thijas  .ea^ 
tre  los  hombres  ,  y  salir  el  hijo  de' la  obediencia  de  €ui 
padres ,  y  obedecer  á  su  muger  en  todo  negocio  :  quao- 
do vierescias  pit^tut^fín.hoi  templos ,  y  las  mugeres  daiy 
setjá4as.co$tuoiijbre$.!pray^y  fridos  malos icquaodaivie^ 
res  loa  hoinbr^  de  religión  yítir  éní'i{ic0Si7Í  fiiintuososí 
edificios  ,  y  crecer  los  soberbios  malhechores ,  y  dimi- 
nuirse el  numero  de  los  jusf^os ,  y  los  temerosos,  de  Dios 
solos  cofOQ  huei&noSifjr.lQSijm^gsr      iasi.eabeya^  mn 
pertinaces  y  ifaifais  que  4a$;S^lomad|is/? sierra»  i'  quancb 
vieres  las  colas  precedeir  á  las  cabezas ,  y  el  amigo  muy 
aUegado.negar  ásu  amigo  ,  y  no  osarse  fiar  el  Jhombré 
de  aquel  con  quien  s^  í^ta:i;.quandQ  vieres  enqpobre? 
cdr  la  gente  liberal  »^  (^rl^ueqsr  y  sul^  los  ay^iéntos, 
y  las  manos  liberales  hacerse  duras  ,  y  crecer  el  numero 
de  los  mendigantes  :  quando  vieres  la  ley  desamparada, 
y  sus  sequaces  tan  pocos  como  lunares  blancos  en  cabe* 
Jilos  prietos »  y  los  ^hombres'  hechos  ióbos  icubiettds  con 
vestiduras.dé  hombres ,  y  que  el  que  fuere  lobo  tomeri 
con  los  lobos   y  al  que  no  fuere  lobo  le  comerán  los 
lobos      quando  vieres  crecer  las  .discordias  'Conagodet 
aa « 7  serias  UuVias  sobre  la  uerra>poca&  t  en  este  ttem^ 
.po  será  fia*.  Y.  cada  yez  que  ^  inenságero  de  Pios  h 
nombraba,  se  le  henchían  los  ojos  de  lagrimas  ,  y  decía: 
Qué  tal  será >laL  vida  jdel  que  en  estai era  naciere?  Otras 
jsefiales  dedá  asimesmo  .ser*  fiiepiiiqttejpse  mcénderaii  en 
Roma  ,  quecarvefin  entreilaa  gentes ,  y  dntne  las  aguas 
.y  la  tierra ,  y  será  un  humor  sutil  que  se  alzará  uñ  esta- 
ndo/Sobre  la  haz  de  ella ,  y  abrasará  los  pechos,  de  los  he^ 
jPi^es.  Y  nombmbaíhimdimieniíQSrdiCi  (lueblos  que  habría  . 
-en  d  Hixécén  ievaiitiei,  7;cn:atm,mas  absuo-ck  Saccf* 
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r««  U  demostración  de  la  puente  de  Alcmr  de  la  pasa* 
da>7iioinfafaba  señales  por  la  virtud  cumplida.  Quan- 

do  se  tomare  á  fuerza  de  armas  Costantina  por  los  Ro-: 
manos y  quafido  vieredes  á  los  Moros  tan  .p^jante$  eo» 
Vitoria  conquistar  á  Roma» y  ganar  á  Portugal »  enton-* 
ees  crecerán  entre  ellos  las  riquezas  de  piedras  preciosas 
y  monedas  hasta  las  partir  con  el  escudo  de  Cacim.  Y 
guando  el  mundo  viniere  a. esta  perácionj»  es  señal ^ue 
vendrá  la  diminución  después  de  su  cumplimiento y 
los  corazones  vendrán  en  desasosiego  >  y  ;el  mundo  les 
huirá  de  entre  las  manos.  Mas  antes  de  esto  quiero  que 
sepáis  ,  que  mandará  Dios  salir  en  el  poniente  un  Rey 
tirano  que  lo  atajará,  y  sujetará »  cuyo  rostro  nofenddí 
se5al.de  vista  humana :.  msíltratará  y  juzgará  coa  toda 
maldad  á  las  gentes:  entre  sus  manos  perecerán  ellos  con 
todos  sus  bienes.  Después  del  qual  se  levantará  otro  de 
gran  valor ,  jque  se  llamará  Jacob  ,  cuyos  Infortunios  j 
calanúdades  crecerán » y  morirán  de  Jiecesídad.  Esto  vé« 
reis  en  el  poniente  con  grande  incomodidad  y  alboro-» 
to ,  y  las  gentes  vendrán  en  mucha  diminución.  El  An- 
dalucía quedará  huérfana  sin.  Rey »  ni  quien  en  ella  sea 


conñisa  y  escura ,  hasta  llegar  la  nueva  de  ello  á  Roma¿ 

De  alli  saldrá  un  Rey,  en  quien  no  habrá  falta ,  Rey  hi- 
jo de  Rey.  .O  varones »  embarcarse  ha  con  grandes  exer- 
citos,  quele  acudirán  .de  necw|lad:;  y  con  él  veroan.  á 
jGraoada  la  candida'  y  clara  ;  donde  le  dirán;  Vos  so& 
nuestro  Rey  forzoso  ,  y  nuestro  gobernador  en  todo  ca- 
so.  £1  qual  subirá  con  sus  exercitos  y  compañas  á  los 
alcázares  de  la  Alhambra,  y  allí  estará  algunos  días  en- 
(Cubierto;  y  desdeialli  conquistará  jíiuQchas^y  muy;  graur 
(des  fortalezas  y.,c]jlmas  y, provincias  de  los.4<iipoco  en 
TOMO  X.  £b  con- 
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continuación  ;  y  veréis  picante  el  cetro  y  corona  de  los 
Moros.  Poseerán  .'Sin  duda  a  Sevilla  ,  y  tomarán  norven- 

ta  ciudades  á  los  hereges ,  y  por  sus  manos  de  este  ,  á 
quien  mejorarán  ,  todas  las  ciudades  del  poniente  serán 
dichosas  con  el.  £n  la  primera  salida  tomará  la  ciudad 
de  Antequera ,  subiendo  por  sus  muros, y  rompiéndolos 
átfuerza  de  armas.  Siete  años  durará  esta  vitoria^  y  las  ri-^ 
quezas  se  llevarán  de  tierra  de  hereges.  Bendito  sea  el 
señor  Dios  que  esta  justicia  hará »  dando  á  gustar  á  los 
infieles  estos  cálices  de  amargura ,  quando  la  hora  de  es* 
ta  ensalzacion  llegare  ,  y  el  poderlo  de  Dios  altísimo. 
Enderezará  este  señor  su  viage  á  Segovia  ,  y  en  el  mes 
de.Kanaadan  la  entrará  en  todo  caso :  y  ansi  irá  prosi- 
guiendo su  Vitoria  ,  que  sc^á  continua  ,  tomando  coa 
maña  las  fortalezas  de  Ids  Christianos*  A  esto  sucederán 
diferencias  entre  los  gobernadores  y  el  Rey.  Y  saldrá 
Dolarfe  Rey  de  Christianos  ,  y  rebelarse  ha  contra  todo 
el  pueblo  y  y  romperlos  lia  ,  y  llevar alos  hasta  hacerles 
^e  se  encierren  en  Fez:  y  quando  vinieren  á  pasar  por 
Gibrakar  estorvarlos  ha  el  mar ,  y  cercarlos  han  por  to* 
das  partes  grandes  exercitos  de  Christianos  del  Rey  Do- 
larfe. Los  de  las  riquezas  escaparán  huyendo  .en  los  na^ 
vks  ;  1^  los  qué  fiío  pudiere^  pafsár  inorirán  la  maydr 
piarte  á  cuchiUo » y  otros,  ahogados  en  la  mar.  T  á  la  sa« 
zon  enviará  Dios  un  Rey  de  alta  estatura  encubierto, 
mas  alto  que  las  sierras  »  el  qual  dará  con  la  mano  en  ia 
mtf  5  7  ha  henderá  ,  y  saldrá  de  ella  una  puente  que  es 
nomfafjaída  «n  ésta  historia^;  y  las  dos  partes  del  pueblo 
escaparán  nadando  ,  y  la  tercera  quedará  al  cuchillo  y 
agua  hasta  proseguir  los  Christianos  su  vitoria.  Y  en  un 
punto  entrarán  en  Fez  á  fuerza  de  armas  ,  y  entrando 
en  lacbidad^Mlsoárln  sulU};/y  ieiiaMaráti-  ciacubierto 
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en  la  mesquita  con  la  espada  de  Idris  en  la  mano  con- 
vertido Moro  :  lo  qual  visto  ,  todos  los  Christianos  se 
volverán  con  «el  Moros.  Luego  subirá.  á  >  la  casáde'Mer^ 
tsí,Y  hará  sn  oración'  hasu  «ver  lo  clara  de|,  poza  de 
.  Zemzem  y  su  agua.  Y  luego  nacerá  el  maldito  viefo  An- 
tíchristo  ,  y  se  levantará.  En  este  tiempo  enviará  Dios 
grandísima  esterilidad ,  que  durará  siete  años ;  en  los; 
quaie^  no  pak'ecerá  pao ,  semtUa»  ní^agiMk^.srao'fiiere 
lo  que  este  vaqo  maldito  mocare  i  el  quál  sembfarií  ef 
trigo  á  mediodía  ,  y  lo  cogerá  á  visperas :  plantara  los 
arboles  y  plantas  con  la  mano  derecha,  y  cogerá  los  frur 
to6  con- la  izquierda.  Dirá  al  imierto  qoernmKátevy.le^ 
yantarse  liai,  y  presomici  JlMV.4£l''di're9uckaclor' de  loa 
muertos  ,  y  el  Dios  y  señor  que  no  tiene  semejante  ;  y 
el  que  le  siguiere  y  obedeciere  no  alcanzará  bien  algu-' 
no ,  7  morirá  herege-'sepultado  en  los  infiernos.  Irá  tras 
las  gentes  moanandoto  m¡iiQho$'if  i  diver8os;'imantenÍH 
mientos  ,'y»  fiieirtes  de  íágiias  z  yén  str  frente  lievará  es«^ 
erito  ,  tiranizó  y  pecó.  Su  figura  de  rostro  será  espanta- 
ble ,  porque  no  terná  mas  que  un  ojo ,  y  sobre  la  cabe- 
xa  llevará  on  librillo  lleno  de^  manjar»,  tod^ndo^como  la 
redonder 'de  la  iiini;*¥ereislaii  gbnt¿stn»fdeiflr  en;tait» 
to  numero  ,  que  no  cabrán  en  los  lugares  con  sus  hijos 
y  familias.  Subirá  en  su' cabalgadura  de  espantable  he* 
cfanni » y  tenderá  «1  paso  tanto  como  alcanzáre  con  la 
vista :  y  en  siete  días  dacá  una  voeltar  á  .todo  el  munda; 
Tendrá  dos  rios  señalados,  uno'deaguá  , y. otro  de  fue- 
go ;  y  si  los  que  vinieren  con  el»  bebieren. del  agua ,  ha-» 
liarla  han  ardiendo  -como  fuego.  Vcrná  con  todas  las 
milias  de  los  Judíos »  con  las  quales  hará  obscura  la  da- 
rá luz  de  la  mañana;  Entonces  enviará  Dios  altisimo  á 
Jesu  Chri^to  hifo  4e  Mariai  que  le  saldrá  al  encuentro 
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en  las  tiemi  de  Héxen  •  y  en  viéndole. se;'deduir¿  inte 

él  como  un  cobarde  afeminada :  y  dirán  las  piedras  y 
lugares.  Entrado  ha  el  enemigo  de  Dios  debaxo  de  no-"* 
sotr<»4  y  quedará  el  guiadoi:  Christo  ,ieo  cuya  virtud  ei 
lobo  andará  con  la  ov^  en  amor..  Los.  niños,  jugarán  . 
con  las  serpientes  y  víboras  ponzoSosas  »  y  no  les  em-4 
pecerán  ,  obligando  á  la  ley  de  nuestro  profeta  ,  y  juz- 
gando ^recuinieate  en  ella  :  y  pondrá  para  las  oraciones 
j  horas  una  dignidad  .del  linage  de-  Mahoma  perpetua«i 
ménte^y  en  su  tiempo  todo  herege  seconvertirá-áiDios; 
Y  hallando  los  de  la  tictra  este  conocimiento  subirá 
Ghrísto  al  monte  Tabor  ,  y  romperá  los  muros  de  Xur' 
xe'y  Meglgue^;^  sonios>Pigaii3os,  ¡cjuyo^ntámerotiex^ 
cedüefi  á  ks  arenas' del  n»fs  «.  y  sus,  bechíiiíasy  Rostios  y 
Acciones  Serán  diferentes.  Uno^  tamaños  como-i^umas 
de  escrebir ,  otros  mas  altos  que  las  sierras  ,  y  otros  ter- 
nán;ksjor^'as  tan  grandes  »  que  se  as^niat^  isobrexilas^ 
y  eoh  pasmede-eMas  cubrirán  la^ticcr^&jrdc»  «stp^sorá  ioi 
andadura  de  ochenta  ms»/'  Otf€W.^QWicIioa4isp^ 
cía  este  jofor^que  no  ponemos  aquí,por  no  hacer  á  nues^ 
tra  iiistoria ;  y  si  pusimos  estos  tan  por  estenso »  ñie  por 
dar tutt> liáto !qan:xfiriidvliitt>r : ^ari|ul: tjsiendo  üna  'de 
ks  prlncipales?oosaviear  qve  esteíbarMi  los*  jModicoa  par» 
su  perdimiento  ,  fuera  cortedad*  deicarlbfii  de  poner.  v 
' '  Revolviendo  pues  «stos  jofores  ,  que  veneraban  co«' 
mo  cosa  -sagrada  ^  y  buscando  leatre  ellos  algún  consue;* 
W^Ao^  setari^t  Alqfiratiistas»  que  pfac'vviititfftiás  habían 
¿oáipfiesto^^»  se  dos  glofiíahms  trayendo  porlos^  cabe- 
llos al  proposito  de  su  pretensión  ,  que  era  levantar  el 
reynó.  Farax  Ab^n£irax  y  Daud  y  otros  fu^on  los  que 
comenzaron  á  mbvir  el  ignorante  vulgo  ,  didendo  que 
yaenr  Jbg«Ulá;lá;lMnü  de  jMtUbeMdque  los.jófbres^de^ 
•  :  :  '''1  cian. 
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cían,  porque  la  ponzoña  de  los  Christianos  ,  sus  verda- 
deros enemigos  ,  jamas  habla  estado  tan  encendida  en 
sus  corazones  como  9I  presente  estaba  :  que  losriangelef 
4el  ciekr^LViendbiaidesTentiuaryítrabaj^  que^cstaboii 
k»  natundes'de'  «quiél  rey  no ,  pedián  dielante  del  acata-» 
miento  de  Dios  que  se  apiadase  de  ellos  con  misericor-* 
dia»  Y  venían  ásacaiülos  de  tan  gran  sujeción  y  captire^ 
Há-^yjqiHf  mqckas  '^enie)  ks^iuibian: uisto  a^dár.eii  ntn 
bes  en  forma  de  aves  volando  por  encimi^  dfe4a:AípiÍ4 
xarra  ,  guiandolas  dos  mayores  y  mas  vistosas  que  las 
otras :  que  el  affo  largó  tan  deséado  entraba  en  sábado, 
y  era  el  proprio  en  que  Mahoma  habia  dicho  á  su  yer- 
aé  q'ue^vkrk:\I)ÍM^oc«íi!lratI  eüianuKtfÁrque  y^ 
no  les  faltaba  otra  cosa ,  ni  téniah  qué  esperar v  sino  eran 
los  alborotos  y  escándalos  que  los  jofores  decían  ,  por- 
que los  temores  y  aüiciones  presentes  los  tenían  :  qo^^ 
las^&rcnciti»ytoiiínnidad«raobrecos^  en^ 
tce-Morosiy'Clitístiánosry  las  ^ueliáfcia  tatcéiosíniesd 
mos  Christianos ,  eran,  cierta  señal  de  su  remedio  :  y  que 
tomando  luego  las  armas  animosamente »  fuesen  xiertos 
9pt  setiao:  cm  brevedad  socorridos  de  los  Reyes  de  Je*« 
vánte  y.  de  ponkale:  y  qne  dlos  nesmos  seiofreckn.dcf 
irlos  á  solicitar.  •  Hubo  otros  que  so  coloiri  de  la .  astrolo^- 
gia  )udiciaria  les  decían  mil  desatinos ,  ñngíendo  haber 
visto  4e  noche.^feñaies^  eni  el  ayre  ^  mar  y  tierra  i.  ekXx^ 
Has  úiwtqi  TJsuas ,(  arder  el  cielo  con  llanas  y^milcUt 
Unámv  iMidefido  vultos  por  él  ayee ,  y  rayos  ^ternero* 
sofc  de  estrellas  y  cometas  ,  que  siempre  se  atribuyen  á 
mudanza  de  estado.^JQando  pues  á  enteniifir.  torcidameo^ 
te  todas  cstds  «cosas » 7  ¿atando  otros  agüeros » que  de* 
aiasiadamentc  es  dadá.  aquella  nación »  afirmaban  ftr  pa< 
aádos  todobt  sus  trabajos  ^  y  que  los  Christianos  comen-^ 
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zaban  ya  á  temer  su  felicidad  ,  especialmente  viendo  á 
su  Rey  tan  ocupado  en  guerras  con  Luteranos  sobre  la 
posesión  de  sus  proprios  estados ,  y  con  otras  naciones 
poderosas,  contra  quien  no  podria  prevalecer.  Todo  esto 
divulgaban  aquellos  hereges  ,  acreditándose  con  encar- 
gar al  vulgo  el  secreto  ;  y  era  tan  grande  la  eficacia  con 
que  lo  certificaban,  que  aun  ellos  mesmos  que  lo  habian 
inventado  lo  creían ,  y  tenian  por  cierto  que  les  succde- 
r¡a  como  lo  decian. 

CAPITULO  IV. 

Como  se  tuvo  a'viso  en  Granada ,  que  los  Moriscos  de  la 
r  AlpHxarra  trataban  de  alz^arse  ,  y  lo  que  se  preuino 

'    en  ello. 

Si  bien  procuraban  los  Moriscos  del  Albaycin  aplacar 
con  humildad  la  furia  de  la  exccucion  de  la  nueva  pre- 
matica  ,  con  que  por  tan  ofendidos  se  tenian  >  en  lo  tO": 
cante  á  la  seta  y  ^  l^s  haciendas  ,  y  al  uso.  de  la  vida ,  taiH 
to  á  la  necesidad  quanto  al  regalo  de  sus  personas  ,  na 
por  eso  dexaban  de  intentar  otros  medios.  Y  habiendo 
buscado  entre  los  mayores  peligros  algún  remedio ,  acdr- 
daron  que  seria  bien  hacer  con  los  Moriscos  de  ! la  Al- 
puxarra  que  tratasen  de  levantarse ;  y  para  moverlos  á 
elk)  les  daban  á  entender  ser  negocio  guiado  por  Dios 
para  su  libertad ,  animándolos  con  las  ficciones  vanas  de 
los  jofores  ,  y  exagerando  la  sujeción  que  tenian ,  les 
traían  á  la  memoria  sus  fuerzas  ,  diciendo  que  habla 
ochenta  y  cinco  mil  casas  de  Moriscos  empadronadas 
para  farda  en  el  reyno  de  Granada  ,  sin  otras  mas  de 
quince  mil  que  encubrían  los  repartidores  ,  de  donde 
•  •. .  por 
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por'lottienos  saldrían  cien  mil  JiolnÍ>rés'de  pelea  »  gae 

pondrían  en  condición  á  España  siempre  que  fuese  me- 
Bester  :  y  que  quando  otra  cosa  no  hiciesen.,  les  fal- 
taría lo  que  tantO'4eseaban ,  que-eva  la  suspensión  de  Ja 
pranatica  por  yia  de  pa¿.  Esus  7  otras  munchas  xosas 
les  decían  aquellos  hereges,  persaadicndolos  á  que  se  ie« 
yantasen  ellos  los  primeros,  porque  el  principal  intento 
de  los  hombresr  ricos  del  Aibaycin  no  era  que  hubiese 
rebelión  general ,  ni  que  entrasen  Berberiscos  en  la  tier* 
ra,  ni  querían  ser  sujetos. á  Rey  Moro,  que  ninguno 
les  estaba  tan  bien  como  el  que  tenían  ,  solamente  que- 
rían estarse  como  estaban  ,  y  hacer  su  negocio  con  pe^ 
ligro  ^de  cabeias^agenas  ,  hallando  los  ánimos  de  los  bar¿ 


darles  á  entender  que  luego  se  levantarían  todos ,  y  que 
no  quedarla  ciudad  ni  alearía  en  el  rey  no  de  Granada 
que  no  se  levantase  ;  mas  hacíanlo  con  grandísimo  re* 
cato  i  temiendo^'  iser  desct|biert06'¿  y^répresentadoseles  la 
prisión,  el  examen',  el  tormento,  y  los  duros  y  ocultos 
suplicios  del  riguroso  imperio  de  los  alcaldes  de  Chan- 
cilleria,  en  que  se  habían  de  ver.  Y  por  esta  causa  nin- 
gun'liombre  de^  eintndiáiientO!  ^  osaba  .deotafan:ni  iia^ 
cef  cabera  ;  «unque"  echaron  ¿nano  <dé  «algunos  principa* 
les  y  ricos  :  solo  Farax  Aben  Farax  ,  nacido  del  llnage 
de  los  Abencerrages  ,  tomo  el  negocio  á  su  cargo  ,  te- 
niéndose por  'o^ndido  de  ks  justicias  :  y  holgaron  los 
demas''^de  ^ot/iporjiieriicml^e'aparefadopiicaiqualquia- 
ra  sediiíon  y  mbldad ,  -y  mas  diligente  que  otro.  Este 
era  tintorero  de  tinta  de  arrebol ,  y  teniendo  trato  por 
todo  el  reyno  comunicó  el  negocio  con  los  que  sabia 
^úe  estaban  masofendido»,*  y-parricufannent»  con  Don 
H^Miaiídó  el  'Z^ar ,  dgua(ci£d0.<:adiarv'llamacto>pol: 
!  Otro 
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Otro  aifisiihre  Aben  Joahiu* ,  y  con  Diego  Lopes  Abeof 

Aboo»  vecinp  ikrrMecina  de  Bómbárdn  ,  y -con^lfligucl 
de  Roxas  ,  vecino  de  Uxixar  de  Albacete  ,  y  con  otros 
iáotiscos  principales  de  la  Alpuxarra ,  que  estaban  úr. 
guiendo  jjileytos  criminales  en  Griinada:  j  viniendo  to-* 
dós:en:«Ud  y  concluyeron  qiie  el  rebelión  fiiese  el  jiie* 
ves  santo  del  añp;  del  Señor  mil  quinientos  sesenta  y 
ocho  ,  porque  en  tal  dia  como  áqud>  estarían  los  Ghi:i$«d 
tiahos  descuidados  •  ocupados^  en  sus-  ^^vociones ,  y  ser 
podriai  hacer  bien  qualquier  eíeto¡  Esto  se  divulgó  lúe* 
go  de  unos  én  otros  por  las  alearías  ,  y  comenzó  á  venir 
gente  á  Granada  para  saber  de  los  autores ,  y  especial- 
mente, de  farax  Aben  Farax»  Ip^qu^ise*  habiiideJi4e^ 
el  qual'.nO'los-  desaba.paoar  imiaoho.»  porque  no  luesen 
descubiertos;  y  Ies  decia  que  se  fuesen  i  ^  casas,  y  que 
hiciesen  lo  que  viesen  hacer  á  sus  vecinos  ,  porque  ya 
estaba.£0do  concertadoii.y^taiíaA  ep  ^  favor  armas*  gen- 
ite  y  socorros  de*Gii!|a^mes..;^''de.T4iraAy/  de 
Serberia.  Estas  nuévas  acrecentaron.Ios  malos,  y  Jas  ipia- 
drillas  de  los  monfics  con  mayor  desvergüenza  comen- 
taron á  andar  por  toda,  la  tierra  armados,  d^  ballestas, 

tAanos'quepodikiJkabeii.'ilAtimános.ryr.ef^  lo^ 
dias  que  no  traían  i  la  ciudad  dé  Granada,  hombreé  mufr^^ 
tos  que  hallaban  en  los  campos  con  las  caras  desolladas, 
y  algunos  xoi^  los.  cora2;ones  .^sacados,  por  i  la^  i^paldas» 
Jiubétiipufiliqs^religtQSDa^  lyrretiiuopefiMtfiMltíarticultf^ 
qu&  dieron  'avisoti  sü  Magestad ,  y  á*  los  de  fsu'  Consefo 
^el  desasosiego  que  traía  aquella  gente  con  señales  tan 
^evidentes  de  rebelión ;  mas  nadie  sabia  decir  el  como  ni 
j^gando  i  .ni  pcmet  jsmedio  piitUúik  jpOPUW  9Ol0  coosisr 
tiai  en Jaittílp^nsiiQá>cb>  la  prentii^eei^jUte  todos  juzga* 
c   }  •  ban 
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ban  por  santa  y  buena.  El  que  mejor  y  mas  cierto  aviso 

dio  fue  Francisci/ de 'Tor rijos  ,  beneficiado  de  Darrical, 
giie  era  también  vicario  de  las  taas  de  Verja  y  Dalias, 
f  f.  del  Celiel « y  á^spaes^  '^  'icandniga  de  la  Catredal  dé 
Granach  ry.  pudólo  bien  bacer  ,  porque  sieado'  puy  la- 
dino en  la  lengua  acabe  ,  por  este  y  por  otros  respetos 
le  hacian  amistad  ,  y  le  respetaban.  El  gual  avisado  por 
algunos  Moriscos  sus  amigos  de  lo  que  se  trataba  entre 
ellos ,  por  fin  del  mq  do  mtl  quiniencbs.  sesenta  y  ocho 
escribid  al  Arzobispo  de  Granada  ,  y  al  -Marques  dé 
Mondejar ,  que  aun  se  estaba  en  la  corte  ,  avisándoles, 
como  habia  sabido  por  cosa  cierta ,  que  ios  Moriscos 
de  la  Alpuxarr»  tenían  tratado  de»alzarse*«I  jueves  isaá-* 
to.  Esta  nuey&  y  b  ^rta  del  beneficiado  «Tohrifos  en<( 
vid  luego  el  Arzobispo  á  su  Magestad  ,  para  que  man- 
dase poner  remedio  con  brevedad :  la  qual  fue  causa  de 
apresurar  la  venida  del  Marques  de  Mondejar  á  Grana* 
<fa  9  «con  órdenique  visitase  ia^iAlpuacam  'j  ta  costa ,  f 
se  informase  particalameiite  de/ lo: que  ú  benefidadó 
Torrijos  decia.  Por  otra  parte  poniendo  recaudo  en  lá 
ciudad  y  en  las  fortalezas  el  Conde  de  Tendilla  metió 
en-  la  Al¡|ianibra  al  c^itaft  Lorenzo  de  Avila^  coa-la  geii' 
te  de  las  siete,  villas ,  y  aperc&id  y  armd  toda  la .  gesté 
déla  ciudad ,  previniendo  á  los  unos  y  a  los  otros  de 
manera  ,  que  los  Moriscos  del  Albaycin  entendieron  que 
babia  sido  descubierto  el  negocio  por  los  Alpuxarreños; 
'  y  desdeñados  de  Ter  el  fOco  secreta  fue  habían  guar* 
.  «hdo ,  les  avisaron  que  no  hkiesen  movimiento,  porque 
la  ciudad  estaba  prevenida. 
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Como  ¡QSé.  Mor is£os  dd.  Mbojicin  mostrarm  e  sentimienta 

que '$$  grenám. 

V^omo  no  se  tratase.de  otra  cosa  en  las  plazas  y  calles 
de  la  ciudad  de  Granad^j^  'sino.de  qué  Jos  Mtoriscos'se 
fHdaben  por  lebelar ,  juntándose  olguños  de  los  mas  ri- 
cos y  principales  del  Albaycin ,  con  muestra  de  grandi* 
simo  sentimiento  ,  fiieron  á  casa  del  Presidente ,  y  uno 
de>  ellos  le  hizo  su  razonamiento  de  esta  manera :  **Lsl 
pffosperidad  deiiEUtúna^qiie  d&baxo  del  feUdaimo  impe*. 
rio  de  su  Magestad'teneiíios,  se  ik^  ya  oonyirtiendo  en 
deshonra  á  los  que  por  edad  entera  y  madura  sabemos 
lo  que  es  mantener .  verdadera  fe«  y  aun  deseamos  la 
miMDte  antes  que  el  fiiide.ielku  Sienten  muncho  los  na*. 
tw^d^4e  este  reynol  ver  que^se  traté  de  sus.húnrsis  en 
las  calles  y  plazas  publicas ,  llamándolos  de  traydores ,  y 
diciendo  que  se  quieren  rebelar  ,  siendo  ñeles  vasallos 
de  su  Magcstad  ^  y  estando  v  .como  esuban ,  quietos  y 
pacíficos  i  y}fiiu]r'CO|it«tDs  «coa  la^  niérced  que  Dios 
nuestro  seSc^  Ies  lur  hedU>  en  traerlos  á  yerdadéro  co^ 
nocimiento  de  su  santa  fe  catholica  ,  y  en  haberles  da¿ . 
do  un  Principe  Christianisimo ,  que  xon  tanto  cuidado 
proom  su  bien  y  su  .salvación,  y  que  los  proprios  cíup 
dadanossmxblIipfldfes^y  amigos,  que- eran  ¡los  que  ha- 
bían de  favorecerlos  y  animarlos ,  sean  los  que  los  quie* 
ren  destruir  y  asolar.  Y  no  sabiendo  que  remedio  se  te- 
ner para  que  esta  su  fidelidad  y  quietud  se  conozca  y 
entienda » para  satisfacción  de  esto  decimos  los  que  es- 
-  *.  >  '^i/  . "  .ta- 
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tamos  presentes  en  nombre  de  los  naturales':  que  siendo 
su.Mageftt^  ieryido  nos,  . pondréis.  ^  las  fortalezas  á 
prlsioiies:  que  m^dlurc'  dpdenjto»  íS  tarecieato&  faombires^ 
de  los  1119S  principales  iilista  tanto  que  se  averigüe  nues- 
tra inocencia ,  y  la  calumilta  que  los  malos  y  codicio- 
sos nos  imponen  ,  i¿OR  na^os  deseo  de  quietud  que  de 
Uev^rHoa  Oi^tras  hádeados.  Hecho  est(>»^ráimuy')u$y 
to  que-  se  proven ,  xomo  los  in&madores  escandalosos; 
sean  castigados  con  rigór  ,  para  que  sirviéndose  Dios  y 
su  Magestad  en  ello  >  se  consiga  el  efeto  de  quietud  que 
se  pseténde  y  desea*  y^con  taAtacüÁdado  procura; vues* 
tra  señiorui,  eñ  quien  tesoenauos.  puesta,  la.  esperanza 
del  remedio. Hasta  aqui  dliío  ^1  Morisco » y.  ti  Presi^ 
dente  disimulando  el  aviso  que  se  tenia  ,  le  respondió: 
Que  era  .verdad  lo  que  decia  de  haberse  publicado  por  la. 
dudad  y  que  loa  Moriscas  andaban  alboiotaidas:,  y  con' 
algún  desasosiego ;  tíM  que  tainbiea  sejepfendiary  qué  lo* 
debian  causar  algunos  hiónfis  y.  bomb)re$  livianos  ,  que 
deseaban  semejantes  ocasiones  para  tener  aprovecha- 
miento de  las  haciendas  agenas  :  que  en  qtiaiHQ  ¿  sí ,  él 
estaba  aíatísfeoho  de  ^ue  Jj9s  fiél:Mk4T<ÍB  no  tratabaa 
eosa-ooiitra.  jel  servido.  ^  Süi  Magestad  y  porque  los  te-í 
nia  por  hombres  honrados  ,  cuerdos  ,  y  que  sabian  bien 
lo  que  les  cumplía.  Que  no  dexaba  de  h¡aber  alguna  oca- 
úon  dú  soqpécha  ^  aunquerrel:4M>*ki,te^»,  viendo  que  se, 
ttetian  eii  cl  Albaycisif^QtcirtluiiiQCO,^^  Moriscos 
sastefos  con  sus  ínugeres  ythi^ós,  dexando^us  labores  y 
grangerías  del  campo  ,  y  en  haberse  hallado  cantidad 
dp  ballestas  en  poder  de  .alguuos;  ba|le$tero$  ,  y  averi- 
guadose  que  las  bacim.^a  MorisopSi^  cofljiO  qo^a  que 
también  podía  ser  que  fiiesen  para  monfis.  Y  finalmente 
concluyó  con  decirles ,  que  no  habia  para  que  ofrecerse 
'  Ce  a  los 
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los  vasallos  de  su  Magestad  á  que  los  pusiese  en  prisión 
como  por  rehenes- ,  porque  aquello  se  haría  quando  pa» 
ledese  que  convenk'á  so  Yeal-serYicio » y  queidiesea  svtí 
peticiones»  pidiendo  lo  que 'Tieseii  que  ¡es  conyenia, 
porque  lo  comunicarla  con  el  acuerdo  ,  y  se  proveería 
en  todp  lo  que  hubiese  lugar ,  justicia  mediante.  Salidos 
los  Moriseos^ks  casas  déla  Aiiditfneia^d Presidente 
mandd  ñamar  á  Ibs  alcakles  He  Ghancltterfa  ;  y  eftten** 
diendo  que  seria  de  provecho  hacer  algunas  prisiones, 
con  que  tener  enfrenada  aquella  gente  ,  tomando  aviso 
del  o&eoímiento  que  haciatí ,  les  maadd  que  hiciesen 
qiie  lot  ^ribanosl  dét  crimm  buscasen  todos,  los  pcoce* 
seis  qtíe^habia'^tra  'Moriscos ,  asi  defínqüentes  coma 
fiadores,  y  los  prendiesen  poco  á  poco  ,  sin  que  se  en- 
tendiese que  era.  por  causa  del  rebelión.  Y  de  esta  ma*  ' 
ñera  fiiclifrón'  {^emief  los- alcaldes  nmefaos  hombres-  sos^ 
pecte^os^y  y  entpe^Vboi  «ligónos  d(»4o&1na¿«!cwv  cuya 
prosperidad  les  fue  al  cabo  deshonra  /tomándoles  la 
muerte  con  apresurado  paso  la  delantera ,  como  se  dirá 
en  su  lugar.  Proveyóse^  ansimesmo  comisioíi  á  los  al- 
tfaldes  de  ehafl^Hlerfa^  pu'a  que  qtiitasén  lós^árcabuces  y- 
baUestasri  tódós  íó^  Moriko^  qne  tmhñ  liotfivciasr  para 
'  poder  traer  armas  >  y  qtie  solathenfe  se  entendiesen  y 
estendiesen  a  una  espada  y  un  puñal,  y  una  lanza,  quan- 
do salieseb  al  tailip<>'»*eoiiÍ9rin^4  una  prórmon  que  el 
Eiñperadói^  "Úó^  Gaíttesiba^'maudiKiá  despachariisóbre 
ello  ;  y  haciéndolos  prender  los  niandaba  soltar  dehaxo- 
de  fianzas :  de  donde  resultó  tenerse  por  agraviados  mu- 
chos hombres  ,  quien'  por  •  servidos  de>  sus^  pasados  y 
Suyos  se  ^bian  dadio^^iiéOaft  li^        '  < 

•       "''.•ri       V     <t     '  \ '  t-t   '•'1  €  '    r"  >   '      *>ii.'í     *!..'»"•  • 
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pe  m  razMtamIiHto  qm  el  Cande  de  TendIUa  hizo  a  ¡os 
Mariscos  del  Albaycm  estos  dias. 

£!stancIo  las  cosas  en  este  estado ,  y  entendiendo  el 
Conde  de  Tendilla  r  que  baria  particular  seryicío  á  su 
Magestad  m  persuadir  y  aconsqar  á  los  Moriscos ,  que 
recibiesen  con  buen  animo  la  prematica  ,  y  cumpliesen 
llanamente  lo  que  se  les  mandaba ,  sin  alterarse ,  ni  cau*« 
sar  escándalos,  a  cinco  dias  del  mes  de  Abril,  domingo 
^  por  la  mafiana ,  subió  al  barrio  del  Albaydn  ,  acompa-^  ^ 
iíado  de  algunos  caballeros ,  y  de  la  gente  de  su  guardia; 
y  fue  á  misa  á  San  Salvador  ,  donde  estaban  recogidos 
la  mayor  parte  de  los  Moriscos ,  y  qu  ando  el  preste  hu* 
bo  acabado  el  oficio  ,  les  mandó  decir  ¿  que  se  estuvie- 
sen  quedos ,  porque  les  quería  bablar.  Y  estando  todos 
atentos ,  desde  la  peaña  del  altar  les  dixo  de  esta  manera: 
*'Lo  que  agora  hago  ,  hubiera  hecho  muchas  veces, 
que'es  veniros  á  ver.  Y  si  lo  he  4ezado  de  luu:er  Hga^ 
nos  afios  ,  ha  sido  porque  tampoco  vosotros  habéis  aciF> 
dido  á  casa  del  Marques  mi  señor  ,  y  á  mí ,  como  solía- 
des  :  y  asi  no  hemos  querido  tratar  de  vuestros  nego- 
cios. Mas  teniendo  consideración  á  la  voluntad  y  amor 
que  os  tuvieron  siempre  nuestros  pasados ,  y  á  la  que  yo 
€8  tengo  ,  me  he  movido  á  habkros  sobre  tres  cosas. 
Lo  primero  es  pediros  y  rogaros  ,  que  en  lo  que  toca  á 
la  prematica  que  su  Magestad  manda  que  guárdeis  ,  os 
determinéis  de  guardarla  y  cumplirla ,  pues  el  zelo  con 
que  lo  manda  es  tan  santo  y  bueno ,  como  de  un  Prin* 
cipe  tan  Githolico  se  puede  pensar ,  y  para  entremete- 
i  ros. 
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ros  con  los  otros  Christianos  sus  vasallos «  y  servirse  de 

vosotros  en  todo ,  y  haceros  las  mercedes  que  á  ellos. 
La  otra  es ,  que  mucho  numero  de  Moriscos  se  han  ve* 
nido  de  todas  las-  alearías  á  vivir  i  este  Albaydn  ;  y 
aunque  se  os  ha.  mandado  que  los  echéis  fiiera  ,  no  lo 
habéis  hecho  ,  de  que  se  ha  tomado  alguna  sospecha; 
JBien  se  entiende  que  se  han  venido  huyendo  de  los  ma- 
los tratamientos  que  se  les  hacen  ,  y  temiendo  que  hü 
de  venir  gente  de  guerra  á  embarcarse  »  y  de  camino 
alojarse  en  sus  casas;  mas  todavía  es  negocio  que  da  ma« 
teria  de  hablar  á  las  gentes  :  y  asi  conviene  que  luego 
se  vayan  á  sus  lugares ,  y  que  no  los  consintáis  mas  en-» 
tre  vosotros,  que  yo  les  certifico  de  mi  parte»  que  no  sé* 
ran  maltratados.  Lo  tercero  es ,  que  algunos  de  voso-^ 
tros  me  subistes  á  hablar  á  la  Alhambra  estotro  dia ,  y 
me  dixisteis  como  los  curas  y  beneficiados  andaban  em- 
padronando vuestros  hijos  y  hijas,  y  que  se  decía  que 
os  los  querían  quitar ;  y  porque  entonces  no  estaba  in« 
formado  de  aquel  negocio  ,  no  respondí  á  él :  después  . 
acá  lo  he  tratado  con  el  Arzobispo ;  y  sabed,  que  lo  que 
se  hace  es  por  vuestro  bien  ,  y  por  mandado  de  su  Ma- 
gestad  ,  que  quiere  que  haya  escuelas  donde  todos  loa 
niños  sean  enseñados  en  la  dotrina  Christiana,  y  apren- 
dan la  lengua  castellana  ;  pues  pasados  los  tres  años ,  no 
se  ha  de  hablar  mas  la  arábiga  :  estad  ciertos  que  no  es 
para  otro  efeto »  y  esto  antes  lo  habiades  de  desear  y 
procurar  ;  que  alteraros  por  dio.  Haced  el  deber  ,  y  ¿ 
que  sois  obligados  al  servicio  de  su  Magestad ,  que  él  os 
hará  muchas  mercedes  ;  y  en  lo  que  en  mí  fuere  os  fa- 
voreceré con  mi  persona  y  hacienda ,  como  lo  veréis 
por  la  obra  acudiendo  á  mí/'  Acabado  su  razonanuentar 
los  Moriscos  principales  se  levantaron ,  y  dizeron  i  Jor- 
■  i  ge 
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gé  de  Báerá  ,  su  procurador  genéml ,  que  respondiese 

por  todos.  El  qual  dixo  al  Conde,  que  le  besaba  las  ma* 
nos  en  nombre  del  reyno ,  por  la  voluntad  que  siempre 
había  mostrado  de  hacerles  merced  ,  y  por  Ibl  que  espe- 
raban todos  que  les  baria  en  tantos  trabajos,  como  se 
ofrecían  á  la  nación ,  y  que  ellos  acudirían  á  valerse  de 
su  favor  siempre  que  se  les  ofreciese  ocasión  ;  y  asi  le 
pidieron  por  merced  tuviese  cuenta  con  sus  cosas.  De 
cs|a  -vez  quisiera  d  Conde  de  Tendilla  poner  una  com- 
pafiia  de  infiinteria  de  guardia  eñ  el  Albaycin  ,  y  alo^ 
jarla  en  las  casas  de  los  Moriscos  ,  so  color  de  asegurar- 
los ,  y  asegurarse  de  ellos ,  como  capitán  general ;  y 
liabieiido  becho  venir  al  capitán  Garnica  con  su  gente 
para  este  efistó ,  los  Moriscos  acudieron  al  Presidente  y 
al  Corregidor  ,  diciendo  ,  que  sin  duda  seria  la  destrul- 
cion  del  Albaycin  ,  si  se  alojaban  soldados  en  las  casas 
donde  tenian  sus  mugeres  y  bijas.  Y  el  Presidente  le  en- 
vió í  decir ,  que  su.  Magestad  no  seria  servido  de  aquel 
¿lofamiento » y  que  lo  mandase  sobreseer ,  porque  seria 
acabar  de  alborotar  aquellas  gentes ,  y  con  esto  ceso, 
mandando  que  el  capitán  Garnica  se  fuese  á  alojar  á 
Quirriana » alearía  de  la  vega»  donde  estuvo  hasta  la  vis- 
pera  de  pasqua  de  flores  ,  que  se  le  maadd  despedir  la- 
gente. 

CAPITULO   VIL  . 

Cómo  Si  tacó  nbúto  la  Esfera  di  pasqua  in  Grastadoi 
fensanth  ipu  si  álsMba  il  Albaycin ;  y  il  iscandalo 

que  hubo  en  la  ciudad,  ' 

^Sl  diez  7  seis  xiias  del  mes  de  Abril  del  afio  de  mil 
quinientos  sesenta  y  ocbo ,  víspera  de  pasqua.  de  resur-* 

rec- 
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recdon ,  entre  las  ocho  y  las  mieYe'  horas  de.  íi  noche 
se  tocó  un  rebato  en  la  fortaleza  de  la  Alhambra ,  que 

hubiera  de  ser  causa  que  los  Christianos  saquearan  el 
Albaycin » y  mataran  los  Moriscos  ,  que  había,  en  el  ^  por* 
que  oqn  la  sospeqha  que  se  tenia  creyeron  qué  se  alsa* 
ban.  La  causa  de  este  rebato  fiie ,  que  un  alguacil  de  los 
'  que  tenían  cargo  de  rondar  ,  llamado  Bartolomé  de  San- 
ta María ,  envió  á  la  hora  que  anochecía  quatro  sóida* 
dos  á  hacer  centinela  en  la  torre  del  Aceytuño ,  que  est» 
puesta-  en  k  cumbre  alta  del  cerro  del  Albaycin ;  y  por* 
que  hacia  muy  escuro  y  llovía  ,  llevaba  cada  soldado  un 
hacho  de  atocha  ardiendo  en  la  mano  para  hacerse  lum^ 
bre  ;  y  como  llegaron  al  pie  de  la  torre »  que  tenia  la 
subida  dificultosa  y.  diescubierta  ,  los  que  iban  delante 
meneaban  los  hachos,  para  hacer  '  lumbre  i  los  que  iban 
subiendo  ,  y  luego  echábanlos  abaxo  ,  de  manera  que 
parecía  que  hacían  almenaras  de  aviso.  Viendo  esto  la 
Tela  de  la  torre  de  la  fottaleza.de  la  Alhambra » tocó  i 
rebato  •  creyendo  que  habiá  alguna  novedad  ,  y  fué  & 
dar  mandato  al  Conde  de  Tendílla :  el  qual  envió  luego 
^  veinte  soldados  á  que  supiesen  que  fuegos  eran  aque-. 
Uos.  £1  soldado  de  la  torre  que  tocaba  la  campana ,  oo* 
menzó  á  dar  grandes  roces ,  diciendo :  f  ^Christianos  mi- 
rad por  vosotros ,  que  esta  noche  habéis  de  ser  degolk-*^ 
dos.*'  Y  con  esto  causó  tan  grande  alboroto  en  la  ciudad^ 
que  las  mugeres  casadas  y  doncellas ,  dexando  sus  pro- 
prias  casas»  unas  iban  corriendo  á  las  iglesias ,  btras  é  la 
fortaleza.  Los  hombres  sobresaltados  salían  por  las.  ca- 
lles y  plazas ,  unos  armando  los  arcabuces  y  las  balles- 
tas ,  y  otros  abrochándose  los  jubones  y  los  sayos  :  nin- 
guno sabia  lo  que  era»  ni  adonde  había  de  acudir  :  tan- 
ta era  ia  turbación  que.  todos  ti^uan.  Finalmente  toda  la 
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dudad  se  álborotd»  j  hasta  los  frayles  del  iHonasterio* 
de  San  Francisco  dexaron  sus  celdas  ,  y  se  pusieron  en 
la  plaza  armados.  Otros  acudieron  á  la  plaza  nueva ,  j 
delante  la  puerta  de  la  Audiencia  hicieron  su  esquadron 
de  piqueros  7  alabarderos » como  buenos  milites  de  Je-' 
su-Christo»  creyendo  que  era  cierto  el  levantamiento 
de  los  Moriscos.  El  Presidente  y  el  Corregidor  ,  cada 
uno  por  su  parte  ,  enviaron  á  saber  de  las  guardias  del 
Albaycin  lo  que  había  en  él ;  y  entendiendo  que  habla 
nacido  el  rebato  de  la  iiiadyertencia  de  aquellos  solda- 
dos »  y  que  estaba  todo  quieto  y  pacifico  »  se  sosegaron: 
y  el  Corregidor  tomó  luego  las  bocas  de  las  calles ,  por 
donde  se  podia  subir  á  las  casas  de  los  Moriscos,  y  puso 
en  ellas  algunos  caballeros  que  no  dexasoi  p^ar  á  na- 
die ,  porque  no  las  saqueasen  :  y  fuera  poca  parte  esta 
diligencia  para  cscusar  el  saco  ,  si  una  tempestad  muy 
grande  de  agua,  que  cayó  del  cielo,  no  lo  estorvara  á  los 
cudiciosos  ciudadanos.  Crecieron  en  un  momento  loa 
arroyos  por  las  calles  de  manera ,  que  á  caballo  no  se 
podian  pasar ,  y  fue  necesario  que  la  furia  de  la  gen- 
te plebeya  aplacase.  Pasada  la  tempestad ,  el  Corregidor 
acompañado  de  algunos  caballeros  ,  dexando  otros  en 
guardia  de  aqueOosT pasos»  subid  al  Albaycin ,  y  anduvó 
todo  lo  que  quedaba  de  la  noche  ro^ndando;  y  quando 
file  de  dia  claro ,  reconoció  por  defuera  todas  las  mura- 
llas ,  hasta  llegar  á  la  asomada  del  rio  Darro  ,  y  viendo 
que  estaba' todo  seguro ,  baxó  á  la  ciudad,  y  de  alli  ade«> 
íante  todas  las  noches  rradafaa  con  cantidad  de  gemie 
armada  »  ansi  para  que  los  Moriscos  no -recibiesen  dafic^ 
como  para  asegurarse  de  ellos.  No  fue  de  poco  momen- 
to el  rebato  de  esta  noche  >  aunque  falso  ,  porque  los 
ciudadanos  se  pusieron  mqor  en  orden » y  los  que  no 
*  JOMO  I.  Dd  .  te- 
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tenían  arauis  ^  proveyeron  de  ellas  :  7  el  cabildo  coin* 
prd  mucha  cantidad ,  y  las  repartid  entre  los  vecinos, 

haciéndolas  traer  de  fuera.  Los  veinte  soldados  que  en- 
vió el  Conde  de  Tendilla  ,  llevaron  las  centinelas  de  la 
torre  del  Aceytuno  á  la  Alhambra  ,  y  tenkndolos  pre- 
sos f  llego  el  Marques  de  Mondejar  de  la  corte »  y  los 
mando  soltar  á  todos ,  como  entendid  la  ocasión  qub 
habla  habido. 

CAPITULO  VIIL 

Como  el  Marques  de  Mondejar  wino  a  Granada ;  y  'Don 
Alonso  de  Granada  Venegas  fue  á  informar  á  su  Ma^ 
L     gestadt  de  4os  negocios  de  aquel  reyno. 

lego  k  Granada  el  Marques  de  Mondejar  á  diez  y 
siete  dias  del  mes  de  Abril ,  que  venia  de  la  corte ,  y 
luego  el  siguiente  día  se  juntaron  los  Moriscos  mas  prin- 
cipales del  Albaycin  con  su  procurador  general  *  y  su- 
bieron á  la  fortaleza  de  la  Alhambra  a  dar  el  parabién 
de  su  venida  ,  y  le  dieron  grandes  quejas  ,  diciendo  que 
los  habian  puesto  en  términos  de  perderse  ,  por  haber 
tocado  aquel  rebato  con  tan  pequeña  ocasión  ,  estando 
quietos  y  - pacíficos  todos  los  vecinos  ;  y  al  cabo  de  s¿ 
platica  le  suplicaron  Ibs  finroreciese  y  amparase  ,  como 
lo  habian  hecho  siempre  él  Marques  Don  Luis  y  el 
Cpude  Don  Iñigo  sus  antecesores.  £1  Marques  mostró 
sentimiento»  y  haberle  pesado  mucho  de  lo  que  habla 
sucedido  eh  su  ausencia  » y  les  prometió  que  ternia  par* 
ticular  cuenta  con  sus  cosas ,  y  con  procurar  que  no 
fuesen  agraviados.  Con  la  venida  del  Marques  de  Mon- 
dejar pareció  haberse  quie(ado  algún  tanto  los  Morís* 

eos: 
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eos :  y  Don  Alonso  de  Granada  Venegas ,  de  quien  di- 
ximos  en  el  libro  primero ,  capitulo  diez  y  seis  de  esta 
historia »  movido  de  zelo  Christiano  ,  y  siguiendo  los 
honrosos  exemplos  de  sus  pasados  ,  que  sirvieron  leal- 
mente  á  los  Reyes  de  Castilla  desde  el  día  que  se  con- 
virtieron á  nuestra  santa  fe  catholica ,  acordó  de  ir  á  In- 
formar á  su  Magestad  »  y  á  los  de  su  Consejo  de  las  co- 
sas de  aquel  reyno ,  porque  se  quejaban  los  Moriscos  d^ 
malos  tratamientos  que  se  les  hacian  cada  día ,  en  he- 
chos y^en  dichos,  y  del  poco  remedio  que  se  ponía  en 
ello :  y  de  que  los  malos  é  inquietos ,  que  eran  muchos, 
desacreditando  á  los  pacíficos ,  tomaban  alas  contra  ellos. 
Creyendo  pues  poder  hallar  algún  remedio  de  lo  que 
tanto  se  deseaba  en  el  Albaycin  con  la  nueva  relación 
del  Capitán  general  presente  ,  y  sin  dar  parte  de  su  ida 
á  otra  persona' que  se  lo  pudiese  impedir ,  partid  de  Gra- 
nada á  veinte  y  quatro  días  del  mes  de  Abril,  y  el  pri- 
mer día  del  mes  de  Mayo  eñtrd  en  la  villa  de  Madrid, 
y  andando  en  su  negocio  le  llego  un  correo  de  los  Mo- 
riscos del  Albaycin  con  una  carta  para  su  Magestad  en 
nombre  de  todos  los  de  aquel  reyno,  la  qual,  según  pa- 
rece, no  la  habla  querido  llevar  consigo ,  6  no  se  la  ha- 
bían osado  dar  en  su  partida  ,  porque  nó  se  supiese  de 
algunas  espias  á  lo  que  iba.  Lo  que  la  carta  contenía  era, 
signiñcar  á  su  Magestad ,  que  los  escándalos  y  alborotos 
.quc^  habia  en  aquella  ciudad  ef^n  ^ 'causa' ni  funda- 
mento que  hubiese  sido  de  sú  parte  ,  sólo  por  la  inad- 
vertencia de  los  gobernadores  y  ministros  de  justicia, 
mediante  lo  qual  habían  estado  todos  á  punto  de  ser 
destruidos  en  personas ,  vidas  y  haciendas ;  y  lo  que 
peor  era  ,  habían  sido  ínfiimados  de  Infieles  de  la  fe  dé 
Jesu-Christo ,  y  de  tray dores  á  su  Rey ,  y  publicadose,  y 
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dadose  de  ello  muy  concluyentes  aparcncias  y  sefídes, 
en  perjuicio  de  sus  honras.  Que  quando  se  hallase  haber 
sido  culpados  algunos  de  ellos  »  ^ria  justo  que  se  man- 
dasen castigar  con  rigor ,  como  la  gravedad  del  delito 
lo  requería :  mas  si  pareciese  no  ser  la  culpa  suya  ,  se- 
ria bien  que  su  Magestad  mandase  castigar  á  los  que  la 
tuviesen  •  proveyendo  para  en  lo  de  adelante  como  mas 
fuese  su  real  servicio  «  de  manera  que.  semejantes  ocasio* 
joes  cesasen.  Que  como  des&voreddos  y  amedrentados 
del  rigor  que  con  ellos  se  podría  usar ,  no  habían  osado 
juntarse  á  tratar  de  su  remedio  :  y  agora,  que  parecía  es-, 
tar  l^s  cosas  con  alguna  quietud  por  la  venida  del  Mar- 
ques de  Mondejar  9  también  les  había  asegurado  poderlo 
hacer  *  para  ocurrir  á  su  Rey  y  señor  natural ,  y  supli- 
caple  lo  mandase  remediar  con  justicia.  Y  que  por  no 
poder  acudir  todos  ,  enviaban  algunos  particulares  á 
quien  se  remitían  ,  y  especialmente  á  la  relación  que  de 
su  parte  baria  Don  Alonso  de  Granada  Vendas » i  quien* 
todos  tenían  obligación  de  reconocer  7  anteponer  en 
todas  sus  cosas  por  el  valor  de  su  persona  y  de  sus  an- 
tepasados. Por  tanto  que  suplicaban  á  su  Magesud  hu- 
milmente  le  oyese  y  creyese  de  su  parte  «  7  mandando 
qjúe-  la  verdad  se  supiese » prove7ese  como  los  culpados 
fuesen'  castigados  ,  y  los  buenos  y  leales  restituidos  en 
su  honra  y  buena  fama  ,  y  desagraviados  de  los  agra- 
vios recebidos.  Hasta  aqui  decía  la  carta  ,  la  qual  dio 
.  Pon  Alonso  de  Gt^mada  Venégas  i  su  Magestad » 7  le 
ijsformó  largamente  del- negocia  T  siendo  remitido  al 
Cardenal  Espinosa  «  platicado  en  el  Consejo,  se  acordó 
que  se  despidiese  la  gente  de  las  quadriUas  que  estaba  en 
el  Albaycin  á  co$ta  de  los  Moriscios ,  pues  ya  parecía 
estar  j^cificos  :  y  que  en  lo  demás  acudiesen  al  Cresí- 

*  den- 
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dente  de  Gránada,  á  quien  estaba  cometido  aquel  nego- 
cio ,  porque  él  proveerla  como  fuesen  desagraviados.^ 
ho  muncho  de^ues  el  Presidente  Don  Pedro  de  Deza» 
viendo  que  se  mandaban  despedir  los  alguaciles  y  ron- 
das del  Albaycin »  con  parecer  del  acuerdo  y  de  los  al¿ 
caldes  de  Chancilleria, y  de  otras  personas  graves, envío 
relación  á  su  Magestad  ,  diciendo:  "Que  no  convenia 
hacer  novedad » ante»,  era  muy  necesario  que  los  alguaci- 
les rondasen»  por  ser. como  eran  hombres  de  bien  y  ca- 
sados ^  y  que  con  andar  la  roncb  todas  las  noches  ,  es-- 
taban  los  vecinos  quietos  ,  y  resultaban  munchos  efetos 
buenps  que  la  experiencia  había  mostrado  ,  porque  los 
monfis  y  malheci¿>res  ^  naturales  del  Albaydn  »  se  ha- 
blan ido  f  y  los  estrangeros  no  se  recogían  alli ;  y  los 
qile  se  acogían  eran  hiego  descubiertos  y  presos.  Que  los 
dueños  de  los  ganados  estaban  muy  contentos ,  porque 
ya  no  se  los  hurtaban.  Las  mugeres  mal  casadas  teniaa^ 
recogidos  ^us  maridos  :  los  padres  á  sus  hijos ,  los  amos 
á  sus  criados.  Que  ya  no  parecía  persona  en  el  Albay- 
cin después  que  anochecía  ,  ni  apedreaban  las  ventanas 
4e  los  clérigos.  Que  los  borrachos  ,  de  que  antes  habia 
gran  numero  » y  liacian  de  noche  grandes  alborotos  y 
delitos ,  hablan  cesado;  y  era  tanto  el  miedo  <que' tenían; 
cobrado  á  fas  goardhis ,  que  toéos  'estaban  pacíficos  y 
quietos  ,  sin  osarse  á  menear.  Que  aquellos  alguaciles 
eran  los  que  hadan  que  se  guardase  la  prematica ,  en  la 
qué  requería  execudon ,  que  era  en  que  ks  mugeres  an^^: 
duTÍesen  con  los  rostros  desatapádos ,  y  que  tuviesen' 
abiertas  las  puertas  de  sus  casas  los  viernes  y  días  de  fies- 
ta ;  y  esto  con  amor  y  christiandad  ,  sin  otro  ningún 
genero  de  .interés  ni  molestia.  Que  los  demás  alguaciles 
no  daban  tm  sola  paso»  si  iio  se  1^  seguía  algún  provo*- 
- cho» 
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che  ,  antes  holgaban  bailar  de  que  denunckr  s  7. como 

encarcelar  y  llevar  costas.  Que  después  que  andaba  aque- 
lla ronda,  no  se  pregonaban  niños  perdidos  ni  hurtados, 
como  solía  ,  j>orque  no  los  osaban  llevar  á  esconder  al 
Albaycin  •  por  temor  de  ser  ilescubiertos.  Y  que  por  es- 
tas razones, y  otraa  munchas  que  se  pudieran  decir,  con- 
vernia  que  no  se  hiciese  novedad ,  antes  se  les  diese  to- 
•  do  £ivor  para  proseguir  lo  que  tenian  comenzado."  Y  al 
fin  se  proveyó  que  se  disimulase  en  lo  que  tocaba  á  los 
alguaciles ,  con  moderación  de  la  gente  que  habia  de  an* 
dar  con  ellos*  '  ^ 

CAPITULO  IX. 

Como  yendo  el  Marquis  dé*  Mmdefor  a  *oUtíar  la  eosta^ 

de  la  mar  ,  se  entendió  mas  claramente  el  desasosiego  de 
hs  Moriscos  por  unas  cartas  que  se  tomaran  á  Daud» 
uno  di  los  autores  del  rebelión  ,  que  iba  á  frücurar, 
.    fímres.  a  Btrheria.  j 

E.  *      '    ' '  *    '  "  ■  ■  ■     ■  • 
stos  dias  salid  el  Marques  de  Mondejar  de  Granada, 

y  llevando  consigo  al  Conde  de  Tendílla  ^u  hijo,  fue  a 

visitar  la  costa  déla  mar  con  la  gente  ordinariaideá  car 

bailo.  T  andando  en  la  yistta  »  parece  que  los*  autores 

del  rebelión  acordaron  que  seria  bien  que  fuese  Aben 
Daud  á  Berbería  á  procurar  algún  socorro  de  navios  y 
gente,  como  lo  habla  ofrecido  munchas  veces >  y  lie- 
yandó  consigo  otros  Moriscos  del  Albaycin ,  se  fiie  á 
funtar  con  las  quadrillas  de  monfis  que  andaban  en  la^ 
sierra  de  Bufol ,  entre  Órgiba  y  el  Zuchel ,  hacia  la  mar/ 
para  esperar  que  pasase  por  alli  alguna  fusta  ea  que  po- 
deise  ir ;  y  como  vid  que  no  la  habla ,  trato  con  un  Mo- 
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risco  pescador  ,  vecino  de  Adra  la  vieja  ,  llamado  No- 
hay  la  ,  que  le  vendiese  una  barca  que  tenia  en  la  playa» 
con  que  pescaba » que  era  de  Gihes  de  .  la  Rambk  ,  ar* 
nsatdov ':  el  qual  no  solo  se  k  ofrecirf nas.proínetid  de 
irse  con  él.  En  este  tiempo  los  Moriscos  de  aquellas 
quadrillas  cativaron  tres  Christianos  ,  y  queriéndolos 
matar*  los  defendió  Daud,  dándoles  á  entender,  que  no 
se  permitía  en  la  iey  de  Mahoma  matar  losiChristianos 
rendidos ;  mas  hadafo  porque  ?e  los  diesen  paniUerar^ 
los  á  Berbería  ,  y  presentarlos  á  algún  alcayde  principal 
que  le  favoreciese  en  su  negocio.  Llegada  pues  la  no- 
ehe  apfezada»  en  que  se  babiáa  de  embarcar»  Daud  y  sus 
compañeros  se  filéron  á  cása  de  Mobayla  i  y  UeVando 
consigo  algunas  Moriscas  »  que  deseaban  ir  á  poder"  ser 
Moras  con  libertad  ,  baxaron  al  lugar  donde  estaba  la 
barca ,  que  era  junto  á  k  puerta  de  Adra »  y  eciiandoU 
con  mucho  silencio  á  k  mar»  se  metieron  dentro  todos* 
Este  Moriscó  dueño  de,  k  barca»'  teniiendo  que;,  si  di  ne« 
gocio  se  descubría ,  le  hablan  de  castigar  por  ello  ,  uso 
de  un  trato  doble ,  cosa  muy  ordinaria  entre  los  Moros» 
y  dando  aviso  al  dueño  de  k  barca  ,  y  al  capitán  de 
Adra »  de  como  tinos.Moíriscós  sé  k  Jiabkn  pe^dó  para 
irse  á  Barbc!i& » les'ilikó ,  que  les  arisaria  él  proprio  dia 
que  se  hubiesen  de  embarcar,  para  que  saliesen  á  ellos,  y 
los  prendiesen  :  y  por  otra  parte  no  fue-  á  dar  aviso  ¿1 
dk  cierto  de  k  partida  -»  antes  dtxo»  que  serli  víx  día  se- 
ñalado » y  él  se  embarcd  con  toda  k.gente  tres  tflas  an» 
tes  ,  llevando  consigo- lal^unos  monfis  >  y  los  tres  Chris- 
tianos cativos  ,  y  muchas  Moriscas  y  rriuchachos  ;  mas 
no  tenia  la  barca  tan  segura  como  pensaba  ,  porque  el 
Gines  de  k  Rambla  » sospechando  la  cautek  del  Moris- 
co » le  habk  liecho  cbr  dé  parte  de  taoche:  un^s  .barrenos» 

« 
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y  tapándolos  livianamente  con  cera  ,  la  habla  dexadá 
estar.  Por  manera  que  habiendo  navegado  Daiid  un  ra- 
to en  ella  t  comenzó  i  entrar  el  agua  por  los  lados  y 
por  los  barrenos».  7  temiendo. an^aose»  le  fue  forzada, 
volver  á  tierra:  y  como  hadan  ruido  las-mugeres  y  loa 
niños  al  desembarcar  ,  las  guardas  de  Adra,  que  esta- 
ban sobre  aviso  ,  los  sintieron ,  y  salió  luego  la  gente» 
y  prendiendaá  un  Turco  y  algunas  mugeres ,  dieron  li«*. 
bertad  á  I019  tres  Christtanos »  y  toda  la  otra  gente  se  Ies 
embreñó  en  la  sierra.  Yendo  pues  huyendo  los  monfís» 
se  cayó  á  uno  de  ellos  una  talega  de  lienzo ,  en  que  lle- 
vaba un  libro  grande  de  letra  arábiga ,  y  dentro  de  el 
se  hallaron  una  carta  y  nna  lamentación » que  del  tenoc 
tfe  lo  uno  y  'de  lo  otro  parecitf  sefr  cosa  mienada  por 
el  mesmo  Daud  ,  significando  quejas  de  los  Moriscos  á 
los  Moros  de  Africa  ,  para  que  apiadándose  de  ellos  les 
enviasen  socorro.^  Este  libro  envió  In^o  el  capitán  do- 
Adra  al  Mairques  de  Mondejar ,  que  andaba,  visitando 
ia  Aipuxarra  ,  y  juntamente  con  él  los  tres  Christianos, 
para  que  le  diesen  razón  de  lo  que  hablan  visto.  Los 
quales  le  dieron  noticia  de  Daud  ,  porque  le  hablan  co* 
nocjido^  en  Granada » siendo  Geliz  de  la  soda- ,  y  le  dí« 
aceron  como  Ihó^  con  él  otros  Moriscos  del  Albaycin, 
que  no  supieron  sus  nombres:  y  que  aquel  libro  era  su- 
yo, y  leía  cada  noche  en  él  ^  y  predicaba  a  los  otros  ia 
seta  de  Mahoma ,  y  que  acabando  de  predicar » llegaban 
t^os  i  <besar  el  libfio  ,  y  dedan  :  ^Esta  es  la  ley  de 
-Dios,  y  en  esta  creemos,  y  todo  lo  demás  es  ayre."  Qui- 
riendo  pues  el  Marques  saber  lo  que  se  contenia  en 
aquel  libro ,  y  en  los  papeles  sueltos  que  iban  dentro  de 
-el » envió  á  Granada  por  el  licenciado  Alonso  del  Cas* 
Otilio  fttrá  que  la  decbvase  ,  sospediando  que  habia  allí 
'(  al- 
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alguna  cééa  ^HfKNÍ  donde  se^nttmdiese  lo  qpielós  Moris- 
cos trataban.  £1  líoenciado  Castillo  fue  luego  al  lugar 
de  Verja ,  donde  había  llegado  ya  el  Marques  visitando» 
Y  tomando  el  libro  lo  hojeo ,  j  hallo  que  era  de  un  ati« 
túr  Arabe  llamado  el  JLollori.,  que  tsataba  de  la  seta  de 
Máhoma  ,  7<  traía  mudias  aotorídades:  de  historias  anti* 
guas:  y  los  papeles  sueltos  que  había  dentro  eran  de  le- 
tra del  proprio.Daud  ,  porque. la  conoció  luego.  £n  el 
'  uno  de  ellos  ée  contenía  uña  carta  misiva ,  que  decía 
de  esta  manera. 

CARTA  QUE  SE  TOMÓ  A  DAUD  EN  LA 

'  -   casta  de  Adra.  ' 

••(^on  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso.  La 
^santificación  de  Dios  sea  sobre  el  mejor  de  sus  escogi- 
dos 9  y  después  la  salud  de  Dios  cumplida  sea  con  aque- 
llos qiie  Dio&  hofnrd'^  y  lió  los d¿sampard  di  bien,  que 
son'  en  este  mundo  dichosos.  Esto  es  á  todos  los  prin- 
cipes y  allegados  señores  y  amigos  nuestros  ,  á  quien 
jDios  hizo  merced  de  dar  Vitoria  y  libertad  y  ensancha* 
miento  d¿  reynos  r  los  moradcire^  dA  poniente  :  ture 
Dio$  suslionfas  ,  y  gúátdé  fAis  vidas '«'deseamos  salud  los 
moradores  de  la  Andaliicía ,  los  angustiados  de  corazón, 
los  cercados  de  la  gente  infiel ,  aquellos  á  quien  ha  to- 
cado el  mal  de  la  pfensióai  Y  después  «de  esto ,  señores  y 
ami^ós  núdftriá^  hernüitíofii^n  Dios  »  somos  obligados  de 
liacerós  '^aber  nuestros  ^tvabdjos  y  negocios  ,  y  lo  que  nos 
ha  venido  de  la  mudanza  de  nuestra  era  y  fortuna  ,  que 
es  parte  de  nuestro  muncho  mal :  por  tapto  socorred- 
nos  ^y  hacednos  limosna  y .  qcievDicisrguatirdomrá  A  los 
^qae^biwñoe  hkiaredesi  Suatbtttadisdft  cbn^  vúestro'pfo- 
•   TOMO  I.       '  Ee  de- 
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cáerio  y  «bliiMÍ9fida^'$ieqi»!Í^096mé  liÍBO,  I>io&4flKt;? . 
ced ,  aunqiie  álitofibtrttk:n0)scsBsieit  xai-gó  j  naii confia*^ 
dos  en  vuestras  personas  rriagniiicas  y  en  vuestra  vir-. 
tud»  porque  el  magnifico  j  yírtiioso  desea  liacer  bien,  os 
eácargasios'por  Siios  poc^osií><^  qiid  nos*  sufitenteis'  con: 
oracionfis ,  fáia  j^ue  ¡Dióscoos  jnáteíiióa.wsofQQr»oHá< 
beis  de  saber ,  señores  ntiestrosí;  que  los  Ghrístiános  nos 
han  mandado  quitar  la  lengua  arábiga ,  y  quien  pierde* 
lá  lengua  aiabiga  pierde  «uiey:,  y  que  descubramos  las. 
caras  vei^onzosas ;  que  no  nos  saludemos^  ailaido  la  an^a 
noble  virtud  la  salutación.  Hannos  abierto  las  puertas 
para  que  entre  nosbtros  haya  mas  males  y  pecados:  han- 
nos  acrecentado  el  tributp  y  la  pena « y  han  intentado 
de  mudar  nuestro  trage  » y  quitar  nuestras  costumbr^. 
AjK>sentanse  en*  nuestras'  casas  /de^brén  ni^esfras  hon* 
rás  y  vergüenzas ,  y  con  semejante  mal  que  este,  se  de- 
be deshacei:  todo  corazón  de  pesar.  Todo  esto  después 
de  tomar  ,  nuestras  haciendas  y;  cativar  nuestras  .personas; 
y  sacarnos  con.  destierro  de  los  pueblos.  Hacennos  caer 
en  grande  abatimiento  y  perdida  ;  apartannos  de  nuei* 
tros  hermanos  y  atmigos: ;  y  somos  mezquinos  desampa- 
rados:, atenidos  á  la  misericordia  de  Dips  »  porque 
bm  rddkado  gratides  ttiides  y  d^siofiiegos  por  todas  par- 
tes. Suplíamos  i  yuestra  bondad  de  .paO:e  de  DJos  ál?  , 
tisimo  ,  que  contempléis  nuestros  negocios  ,  y  los  mif 
reís  con  ojos  de,  misericordia » y  os  apiadéis  de  nosotros 
con  amor  de  iiermanos  ,..poi5que  todos'  lo&creyentea  m 
Dios  son. unos*  £or  tanto  hkcod  bíea  á  vuMros  hat^ 
manos ;  ensalzadnos ,  ensalzaros  Jia  I>ios ;  afAremiadá  los 
Christianos  que  allá  tenéis ,  para  que  avisando  á  los  su- 
yos sepan  ,  que  con  la  pena, que/ os  litigaren ,  con  aquQ> 
Ha;  los  babeisidtf  uottúmam  i  attiiqur  s6t)MritQdo  lampar 
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ciencias  es  jdajroc  biéii>  á  ios  qoei^lMatii  Eniviad  esto 

ál  Rey  de;  layante ,  que  es  el  que  ha  sujetado  á  los  ene- 
migos ,  y  ensalzado  la  ley  ¡  y  nó  deis  lugar  á  que  entre 
vosotros  haya  discordiás  ^  porque  la  discordia;  es  mayor 
múifaejlsL  muetíb  t>:^^oo «tenemos  sabor os, poderió^ 
intefigencia ,  ni' fiievzas  ^  pacá f tintar  de  un :remedio  tan 
grande.  Vivimos  de  con  tino  en  temor  :  rogad  á  Dios 
que  perdone  al  que  esta  escribid.  Esto  es  lo  que  que- 
remos ¡de  vuesdra^yirnid,  que  es  .ekrüa^en.  noches  dp 
angustia  y  ;de  lagrimas  corrientes  ^tsustentadas  con  espe* 
ranza ,  y  la  esperanza  se  deriva  de  la  amargura." 

EL  OTRO  J^AFEL  ERA  EN  METROS 
araBes ,  /  parétía  ser  ¡omeHtaekm  te-  fuejahém  ¡os 

MorisiOs^YÍe  opresiofUS'  fffe  hs  ChrisHams  Us.  hattan» 
•    /  literahnente  decia  de  esta  manera, 

on  el  nombre  de  Dios  piad^  y-misericordiosou' 
Antes  de  hablar,  y  «iispiles'de  hablar  sea-Dios  loado  para 

siempre.  Soberano  es  el  Dios  de  las  gentes ,  soberano  es 
el  mas  alto  de  los  jueces ,  soberano  es  el  uno  sobre  toda 
la  unidad ,  el  que  crió  el  libro  de:  la  sabiduría  ;  sobera-*  ' 
no  es  el  que-critf  los»  hombres  í  soberano  es  el  que  per- 
mite las  angustias  ,  soberano  es  el  que  perdona  al  que 
peca  y  se  emienda  ,  soberano  es  el  Dios  de  la  alteza ,  el 
que  crio  las  plantas  y  la  tierra » y  la  ñindd  y  dio  por 
mofada  á  los  hombres  {  SoberajiO' es  el  'Dios  que  es  uno¿ 
subérano  el  que  es  sin  eompúsidon  ;'^faíerano  e^  el  que 
sustenta  las  gentes  con  agua  y  mantenimientos ,  sobera- 
no el  que  guarda  ,  soberano  el  alto  Rey  >  soberano  el 
que  no  tuvo  principio  *  soberano  el  Dios  del  ako  tro? 
no  «isoberatto'dí'queluí^e-^lo'que  quiere  y  pei:miieic6A 
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SU  práviámaÁr^i&shetmo  chqué  cricrilas  inibes:^  soberao 
no  .el  qúe  impiisa  k  escritura ,  soberano  eliqüe  xrló  í 

Adam  ,  y  le  dio  salvación  ;  y  soberano  el  que  tiene  la 
grandeza  y  crió  las  gentes,  y  á  los  santos  ,  y  escogió  de 
ellos  ios  profetas ,  y  con  el  mas.ako  dt.  úk>s:xqxi£lv¿féé 
Ikspaés 4e'imagnlfiGar  á  J>ios,que.esrá  sqla  eáao  cielo» 
la  santificadon  sea  con  su  escogido ,  y  con'  sus' discípu- 
los honrados.  Comienzo  á  contar  una  historia  de  lo  que 
pasa .ea  la  Andaluci^^,  que  el  enemigo. ha  sujetado.»;  se- 
gún yersiS'pbr^  escrito.  £1  Andaluaa^és  cósanotociai  scc 
nombrada  ten  todo  d  síiundo  «  y.  el  dia  de'lio.y  está  cer- 
cada y  rodeada  de  hereges ,  que  por  todas  partes  la  han 
cercado  :  estamos  entre  ellos  avasallados  como  ovejas 
perdidas ,  ó  como  «cabaUao  .con  cabtailo  sin  £i[eno;  lian- 
nos'./atdrnientado  ota  b  ctuddad;*!ensie&anliosvengañbs 
7  sutilezas  ,  hasta-que  hombre  querria  morir  con  la  pe- 
na que  siente.  Han  puesto  sobre  nosotros  á  los  Judios, 
que  jQQ.tiéiieji^.íe.  ni,  palabra  :  cada  dia  ixos  buscan  nue- 
ras ostuoids  y  mecttirasl » rehgaños'»  menospfecibs ,  ajbatir 
«lientos  y  venganzas*  Metieron  í  nuestras  gentes  en  su 
ley,  y  hicieronles  adorar  con  ellos  las  figuras ,  apremián- 
dolos á  ello ,  sin  osar  nadie,  hablar.  O  quantas  personas 
estatt  afligidas  entre  los  desoreidos!  Xlamannos^-^con 
campana  pam.ador^jla.águm»  mandan,  al  hombre  que 
vaya  presto  á  su  l^yi  fje^oltosa.  T  desque  se  han  juntado 
en  la  iglesia  ,  se  levanta  un  predicador  con  voz  de  cara- 
yo »  y  nombra  gl  ,vijno ,  y  ejl  tocino ;  y  la  misa  se  hace 
con  Vjno^  ¥  si  lie.  büMll^urse  4ici6n4o.:£stsi.  es  Ja:  buo- 
aaley  ,  vereisí  í4^ua.qu^  ipl  j^faiid'^iliil»' santo  de  ellas 
no  sabe  que  cosa  es  lo  licito,  ni  lo  ilícito.  Acabando  de 
predicar  se  salen «  y  hacen  todos  la  reverencia  á  quien 

iKk>raft',-!7endos^!jtriS$t4ef41  £1 
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.  k'win!todc»v^''iiini^B  los  golpesrenlos  pechos, y  tA^ 
ñer  la  campana  del  fenecimiento.  Tienen  misa  cantada 
y  otra  rezada  ^  y  las  dos  son  como  el  roció  en  la  niebla: 
€Í2.4|uealli'se  hallaj^y  ^ATcrásc  nombra^  en  un  papel ,  quo 
¿b^qnedai  i^l|ioói>ni  grkiide:qtife  ¿o  jIc  üamen.  JPasade» 
quatro  meses ,  va  el  enemigo  del  abad  i  pedir  las  alba-* 
las  en  las  casas  de  la  sospecha  ,  andando  de  puerta  en 
puerta  con  tinta  ^  .pQfdl  y  .pluma  ,  y  ü  que  le  faltare  1^ 
ooáula;Íi$iíde'pagar:un:qpiirtillO'Cteiplata:{)oii  ella;  Tornan 
r<H][  Ios  «ñañigos  un  cobsejo  ;'que  paguen  los  vivos  y 
los  muertos :  Dios  sea  con  el  que  no  tiene  que  pagar ,  ó  • 
que  llevará  de  saetadas !  Zanjaron  la  ley  sin  cimientos, 
y  adoran  las  imagqie&y^standoi  asentados.  Ayunan  ni«is 
7  mecUóvy  sii  ayini^di es  como  «ideólas  «racasv'que ico* 
ni«n  i  medio  dia.  Hablemos  del  abad  del  confesar  ,  y 
después  del  abad  del  comulgar  :  con  esto  se  cumple  la 
ley  del  iniiel  ;  y>  es  cosa  necesaria  que  se  haga  ,  porque 
iuy  cqbré  dÚóa  ^jneseá.  aiieles  que.tomáii  las  haciendas 
de  los  Jáoros  v'.yflosrfnBqttilaacomo  trasquiladores  que 
trasquilan  el  ganado.  Y  hay  otros  entre  ellos  examina- 
dos ,  que  deshacen  todas  las  leyes;  y  unHorozco,  y  otro 
Albotodo.  O  quanto.corren  y  trabajan  con  acuerdo  de 
jscechar  laa^gentes  co  todo 'cacucntco  y.  logar!  Y  qual- 
quiera.qué  alaba 'á  Dios  por  ^u  lengua ,  no  puede  e$cá« 
parse  de  ser  perdido  ;  y  al  que  hallan  una  ocasión ,  en- 
vían tras  de  él  un  adalid ,  que  aunque  esté  á  mil  leguas 
lo  halla »  y  preso  le  echan  en  la  cárcel  grande ,  y  de  dia 
y  de  .noche  le  atemorizan  diciiendolé»  Acordaos.  Queda 
el  mezquino  pensando  con  sus  lagrimas  de  hilo  en  hi- 
lo ,  en  diciendole  acordaos  ,  y  no  tiene  otro  sustento 
mayor  que  la  paciencia :  metenle  en  un  espantoso  pa- 
la- 
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lacio  V  7  allLfscá  amcbo  tífi|ifoV-|ii'Je  aln^OkJtmtpiek-. 

'  gos  ,*  de*  Iba  qval»iíiagan  büeBmiHUidQr  puede  -«lu^ 
porque  es  mar  que  ño  se  pasa.  Desde  alli  la*  llevan:  al 
aposento  del  tormento  ,  y  le  atan  para  dárselo  ,  y  se  lo 
dap  basca  ^ne:  ^ quiebran  losVguesos.  Después  deii^tb 
están  de  oo3ictéñoie»la.{J|iza.dsLHatBbini,7  liácen  aBi 
un  tablado ,  que  do  !seihé|an  ál  'dia.  del^jaido',  y  el  que 
de  ellos  se  libra,  aquel  dia  le  visten  una  ropa  amarilla, 
y.  a  los  demás  lo^  llevan  al  fuegos  coii  .estatuas  y.  £gura$ 
oqpañtoiá^.r  £st)e:0njein%O'.nÓKha4Ogii6t¿uip3én.giraá  AUb 
ñera  por  tbdas! parte»  v.y  no»:!»  rodcaído  comafiiego: 

•  estamos  en  una  opresión  que  no>se  puede  sufrir.  La  fies^ 
ta  y  el  domingo  guardamos  ,  el  viernes  y  el  sábado  ayu* 
namos  ^  y  con  todo  jaun  no*. los  .aseguramos.  Esta  núdr 
<ladjia. crecido  €¡tkeá  de  sus  dcajrclesiy /gobemadoím ,  j 
i  cada  ono  le  predio  que  se  jiaga  la  ley  una  ;  y  añadie- 
ron en  ella  ,  y  colgaron  una  espada  cortadora ,  y  nos 
notiñcaron  unos  escritos,  el  dia  de  año  nuevo  en  la  pla« 
za  d€.fiib  .eL  Bónut, Jos  qiiales.  despcvtaron.  í  los  qué 
dormías ,  y  se  leTantaron:ddf,soefio<:eh  un  punto  ,  por* 
que  mandaron  que  toda  puerta  se  abriese.  Vedaron  los 
vestidos  y  baños  ,  y  los  Alárabes  en  la  tierra.  Este  ene- 
migo ha  consentid^  esto  d,  y  üos  ha  puesto  'en  manos  4le 
los  Judios«.para  gue  haguoí  de>n<Motros  lo  qi|e  quisieren» 
sin  que  de  ello  tengan  culpa*  Los  clérigos  y  frayles  íiie* 
ron  todos  contentos  en  que  la  ley  fuese  toda  una  ,  y 
que  nos  pusiesen  debaxo  dp  los  pies.  Estq  es  lo  que  ha 
^bido  á  nuestra  fuicioni|í  como  si  >le  diesen  por  honra 
tbda  k  ^nfideUdad/  Ést¿^¿ifiudo  <M>bre«'nós<^m 
embravecido  como  dragón  ,  y  estamos  todos  en  sus  ma- 
nos como  la  tórtola  en  manos  del  gavilán.  Y  como  to- 
das estas  cqsas  se  hayan  perniitido  ^  habiéndonos  deter- 

.  i  .  mi- 
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miñado  con  estos  males ,  volvimos  á  buscar  en  los  pro- 
nósticos  f  piqÍLo^  l  piara  vvei^  si  hállariamós  en  las  letras 
descanso ;  y  las  personas  de  discreción  que  se  han  dado 
á  buscar  los  ori|iq[sats(>ao&  digsni.qieioil  el  ayuno  es- 
peremos  remediarnos ;  que  afligiéndonos,  con  la  tardan- 
za KiSíáii^ílcfeídidH  lóS  ma^citás^^antesi  de  tiempo; 
mas  que  después  de  este  peligro  ,  de  necesidad  nos  han  * 
de  dar  el  parabién',  y  ^ios  se  aj^ikd^jrá  ¿ie"^  tiosotros.  Es- 
to es  lo  qug  tejjjgp  quf  d^ffi^  y  aunque jtcjda  la  vida 
contase  el  mal ,  no  podría  acabar.  Por  tanto  en  vuestra 
ffttu^;*  ¡señores/ no  Tacteirifii'ofáT;!^^^^      hasta  aqui 
es  lo  que  alcan^^.-mis  fi|[p|za3)ji^f$l|^^$ie  mí  toda  ca- 
lumnia ,  y  el  que  endechare  estos  versos,  niegue  á  Dios 
qiie  me  'ponga  eñ  el  paraíso  de'vsüvholganzai'* -Por  .  estos 
papeles  sé  eiitendid  scr.  verdad  lo  que  se  decia  del  alza- 
miento de  los  Moriscos  ,.  y  el  Marques  envió  los  origi- 
nales ,  7  un  traslado  romanzado  á  su  Magestad ;  y  hap 
bksKlo>efl»<lQibilgunbS'dias:0ii  el  ;higár  df  Verja  «  fue  á 
vhStMjib'Aáíz^  ry^'At  vSSkiíehk  ésiMáeát  Al^eria  ,  donde 
estuvo  mes  y  medio.  ,f (sm^^que  i  se'     oixknase  cqsa  de 
aueYO/y.y/ide  allí  vólvié  á  la  Giufiad  déi  Gniluida  »:de^ 
xanió  tíidaa;iiafi  I^fláatotíérda/cdsta^isít^d^ .  y.  ptoveté 
IO|iie|df  qüe  piido^-' ...  •:.  *  \  ík  '  .  :■•>  '  ' ' 

-ncr>  ijíi f:  ,  }>oi?^^r.:iVÍ  xa  í;  oi.i  jKÍí'vj^ 
'r:'j*;.-.-.í  •.'»  r{!i,lr  *     •  :\  ,\  :.i  >  .  •  í  • 


rií-.v  .'  "  Id      >     ,  íb:-."Ví«'l  ?Iiíí  ttv  •;*\;¡^i  fí*;fr 


LI- 


Digitized  by  Google 


■    LIBRO  (jtíRl^Qi. ■ 

.     .     DELA  HISTORIA  • 

.  •  >  *  • 

p.,E,LpS.  J^0P.I$COS^    ¡  ,  : 

•  * 

DEL  RSTMO  DE  QRANA0A. 

' '  •       CAPITULO  PRIMERO, 

,    .  V  I-  •.  .  r- 

-  de  ribiUotif  seMsoMei^  m  qne  sé  hickse    U  crdm 

*    :  ^    .   i  '  dieron  m  elloih  '  i  -       «  . 

1  recaudo  qáe  nempre  hubo  en  la  ciiidad  de  Grana- 
fue  causa  que  IbsiMoriscósr  dd  Albayxtttwdiésen  al- 
guna aparencía  de  quietud  ,  aunque  no  la  teniaii  en  sus 
ánimos.  Disiniulando  pues  con  humildad ,  estuvieron  al« 
guiK)S meses,  después  dei-la.>vdmda  del  Marques  de  Mon«: 
dejar » y  de  la  ida  de  Don  Alonso  de  <iranad|i  Venegas 
i,  la  corte  ,  tan  sosegados  ,  que  daban  á  entender  estar 
ya  llanos  en  el  cumplimiento  de  la  prematica ,  y  ansi  lo 
escribió  el  Presidente  á  su  Magestad,  y  á  los  de  su  Con- 
sejo. Mas  como  después  vieron  que  se  les  acercaba  el 
término  de  los  vestidos ,  y  que  no  se  trataba  de  suspen* 
der  la  prematica  con  alguna  prorogacion  de  tiempo  ,  cie- 
gos de  pura  congoja ,  y  faltos  de  consideración  y  de  conr 
sejo  9  haciendo  fucia  en  sus  fuerzas,  que  si  bien  eran  sos- 
pechosas para  encubiertas,  no  dexát^  de  ser  flacas  para 
\  '  pues- 
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puestas  'én.^ecucioii ;  aodrdflfon  dteerniHiadanfeiltCy  que 

se  hkiese  rebelión  y  alzainiéiito  general, y  que  comen- 
zase por  la  cabeza  del  reyno ,  que  era  el  Albaycin.  Jun- 
tándose pues  algunos  de  eUós  cu  casa  de  un  Morisco  ce- 
rero ,  llamado  el  A«leliet  ,toiiiaroo^  reaolifcion  en-^ue  fiie- 
$e  el  dui  de  iSo  nuevo  te  tenodie  »  parque  demás  de: 
que  los  pronósticos  les  líacian  cierto  ,  que  el  proprio  dia. 
que  los  Christianos  habían  ganado  á  Granada  •  se  la  ba- 
bian  de  tornar  á  ganar  los  Moros»  .quisieron  desmentir 
las  espías ,  y  aseguré;  nuestra  jgente ,  ai  par  abo  ^  bu- 
biese  descubierto  6  descubriese  un  concierto  que  tleman*. 
para  la  noche  de  navidad.  Y  ansí  advirtieron  que  no  se 
diese  parte  de  la  ultima  determinación  á  loi  de  la  Alpu-^ 
zarra.,  hasta,  el  dia.  en  que^ -se  hubiese  jde^bacieí  elefi^tc^' 
porque.tQmteit>nvque  como  gentlB-7ilstica«.00gu^darian: 
secreto,  y  tenían  bien  conocido  de  eUosj,  que  en  sa- 
biendo qjtie  el  Aij^cia  scjate^ba^  »e  alz^ian  ^M^gO  to- 
dos. La  orden  que  dieron  en  eíi'maJdad  fue  esta  :  que 
efi'lasiakaríaii  de^la.  vega  y  lügafestdel>:if»4le  de  J^criui¿ 
y  partido  de  Órgiba  »  se  empadronasen  ocho  mil  hom-: 
bres  tales  ,  de  quién  se  püdi^s,e  jg^r  el  secreto,  y  que  es- 
tos estuviesen  á  punto »  para.en  yiendo  una  señal  que  se 
ks  baria  desde  el  Albaycin  ,  acudir  i  hiiáudad  pot  h| 
porte  de>la  vega  con  boníc$:es  ryrtocaa  turquescas  en  las 
cabezas  ,  porque  pareciesen  Turcos  ,  d  gente  Berberisca 
que  les  venia  de  socorro.  Q^e  para  que  se  hibciese  eji  pa- 
drón con  mas  secreto ,  fuesen  dos  oficiales  por  las  aka- 
ütts  y  lugares^  so  color  de  adobar  y  vender  albardaa » y 
se  inform^en  de  pueblo  en  pueblo  de  las  personas  i 
quien  se  podrían  descubrir  ,  y  aquellos  empadronasen, 
encargándoles  secreto  ,  que  de  los  lugares  de  1^  §ipm  se 
juntariap  dos  mil  hombres  en  un'  cañaveral ,  qu^  estaba 
TOMO  z«  Ff  jun- 
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junta  ál'  litgár^  de  Cenesr*^  en  la.  ribefa-4le.Xeiiil ,  pata, 
que  con  ellos  el  Paitat  <fe  Narila  ,  £imoso  monfi  ,  y  el 
Nacoz  de  Nigueles  ,  y  otros  que  estaban  ya  hablados, 
acudiesen  á-  la  fortaleza  del  Albambra  ,  y  la  escalasen 
de  noche  tK>r  la;'párte  qtie  responde  á  Ginalarifie.  Y-  pa- 
ra •esto- se^ncargó;  un^Morisíco  albaftir  que  labi^bá  eh  h 
obra  de  la  casa  real  ,  llamado  Mase  Francisco  Abene- 
dem ,  que  daría  el  altor  de  los  muros  y  torres ,  para  que 
las  escalas-  se-  hiciesen  á  ifiedlda :  y  se  hicieron  dkz  y 
siete  -escdas  'en  los  lugares  -de^Guéjar  y  jQpe^atár  con 
muncho  "s^f eto 9  la^  quales  tornos  despues^en 'Granada, 
y  eran  de  maromas  de  esparto  con  unos  palos  atravesa- 
dos >  tan  anchos  los  escalones-,  que  podian  subir  tres 
bpmbrés  á  lampar-  poróadá  uno  de  ellos.  Oae-loi^  manee* 
bos  y  gandide»  lAlbiQ^  aoidirian  -coq  sus 
capitanes  en  esta  manera.  i  ^  i.  '  . 

^  Aligüel  Acis  con  la  geáte  de  las  pbíroquiai^  de  San 
Gregorio^  Sét  Cbmtmú  y-Stti  Nkula»,  á  la  puerta  de 
Fi«^  Leui!r^ué'¿ae'WÍó  nia$¡altd^*ddL  Aibaty^cín  ála 
parté  del  cierzo ,  con  una  bandera  d  estandarte  de  da- 
masco carmesí  con  lunas  de  plata  y  ñuecos  de  oro,  que 
tenia  hecha  én  éu-casa^yi^uavd^  para  aquel  efeto;  Die*' 
|i>  Nigueli  el  úiokó  con  lageotis  de  San  Salvador»  Santal 
mbel'^de  los- Abflfdes  y  San  «£.0»$ ,  y  oni  bandaíi  de  tafe- 
tán amarillo  ,  á  la  plaza  Bib  el  Bonut  ;  y  Miguel  Mo- 
•  zagaz  con  la  gente  de  San  Miguel,  San  Juan  de  los  Re- 
-feS  f  y  *Sta  Pedro  7  San  Pablo  ^  y  una  bandera  de  da- 
masco turquesado  á  h  puerta  de  Gñadix;  Que  lo  prime- 
ro'qtie  se  hiciese  fuese  matar  los  Christianos'del  Albay- 
cin,  que  moraban  entre  ellos  ,  y  dexando  cada  uno  una 
parte  de  iá  igente  de  cuerpo  de  guardia  en  los  lugares 
dichos » acometiesen  la  ciudad  por  tres  partes » y  á  na 
"'■i  " "  ...  mes- 
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mesmo  tiempo  la  fortaleza  de  la  Alhambra.  Que  los  de 
Frex  el  Lauz  baxasen  por  un  camino»  que  va  por  íuer;i 
de  la  muralla  á  dar  al  hospital  real, y  ocupando  la  puer* 
ta  Elvira»  entnnen  por  Ja  calle  adcbnce  t  iwuanda  loé 
qcfe\»Ueseii  al  rebato  ,  y  llegando  á  íia  oasas  y  cárcel 
del  santo  Oficio  soltasen  los  Moriscos  presos ,  y  hicie- 
sen todo  el  daño  que  pudiesen,  en  los  Christlanos.  Que 
los  de  la  plaza  de  Bib  el  Bonut,  baxando  por  las  calles 
de  la  Alcazaba  ,  fuesen  á  dari  la -calle  de  la  Caldereriat 
ya  la  cárcel  de  la  ciudad ,  y  quebrantándola  pusiesen 
en  libertad  k  los  Moriscos ,  y  pasasen  á  las  casas  del  Ar- 
zobispo f  y  procurasen  prenderle  ó  matarle.  Que  los  de 
la  puerta  Guadix  entrasen  por  la  calle  del  rio  JDasro 
abaxó  á  dar'ái  las  casas  de  h' AucBencia  real  \  y  procu- 
rando  matar  ó  prender  al  Presidente  ,  soltasen  los  pre- 
sos Moriscos  que  estaban  en  la  cárcel  de  Chancillería  »y 
se  fuesen  á  juntar  todos  en  la  ¡daza  de  Bibarrambla^don* 
de  también  actidinan  los^  oefao  mil  hombrer  de  la  vega 
y  valle  de  Lecrin  ,  y  de  alli  á  la  parte  donde  hubiese 
mayor  necesidad  ,  poniendo  la  ciudad  á  fuego  y  á  san« 
gre*  Y  que  puestos  todos  á  punto  iedaria  aviso  á  la  Al*» 
puxam  palia  que  hiciesen  allá'  otro  taioto.  Este  fue  el 
concierto  que  Farax  Aben  Fanx ,  y  Tagari ,  7  Mo£ir<^ 
rix,  y  Alatar,y  Salas,  y  sus  compañeros  hicieron  ,  se* 
gun  pareció  por  confisiones  de  algunos  que  fiieron  pre* 
sos  t  que  nos  fueron  mostradas  en  Granada  ,  7  de  otros 
de  los  que  se  hallaron  presentes;  7  fiiera  dafiosisimo  pa^ 
ra  el  pueblo  Christiano  ,  si  lo  pusieran  en  execucion. 
Mas  fue  Dios  servido ,  que  habiendo  los  albarderos  em* 
padroñado  ya  los  ocho  mil  hombres  antes  de  llegar  á 


Lan  jaron » 7  estando  los  demás  todos  aperoebidos ,  y  á 
punto  para  acudir  á  las  partes-qué  les-habiau!  sido  seña* 
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ladas,  los  monfis  de  la  Alpuxarra  se  anticiparon  pof  cu- 
dicia  de  matar  unos  Christianos  que  iban  de  Uxixar  de 
Albacete  á  Granada  ,  y  otros  que  pasaban  de  Granada 
á  Adra ,  y  desbarataron  su  negocio.  Y  porque  se  entien- 
da quan  prevenidos  y  avisados  estaban  para  el  efeto, 
ponemos  aqui  dos  cartas  traducidas  de  arábigo ,  de  las 
que  Aben  Farax  y  Daud  escribieron  á  los  Moriscos  de 
los  lugares  con  quien  se  entendían ,  y  á  los  caudillos  de 
los  monfis  sobre  este  negocio. 

CARTA  DE  FARAX  ABEN  FARAX 
á  los  lugares  sobre  el  rebelión. 

"^^on  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
Santificó  Dios  á  nuestro  profeta  Mahoma ,  y  á  su  gente, 
familia  y  aliados ,  salvó  salvación  gloriosa.  Hermanos 
nuestros  y  amigos ,  viejos ,  ancianos  ,  caudillos ,  alguaci- 
les ,  regidores  y  otros  nuestros  hermanos  ,  y  á  todo  el 
común  de  Jos  Moros  ,  ya  sabéis  por  nuestros  pronosti* 
eos  y  juicios  lo  que  Dios  nos  ha  prometido  :  la  hora  de 
nuestra  conquista  es  llegada  para  ensalzar  en  libertad  la 
ley  de  la  unidad  de  Dios ,  y  destruir  la  del  acompaña- 
miento de  los  dioses.  Estad  unánimes  y  conformes  para 
todo  lo  que  os  dixere  c  informare  de  nuestra  parte  nues- 
tro procurador  Mahomad  Aben  Mozud ,  que  tiene  nues- 
tro poder  y  cargo  para  esto.  Y  lo  que  él  os  dixere,  haced 
cuenta  que  nos  lo  decimos  ,  porque  con  el  ayuda  y  fa- 
vor de  Dios  estéis  todos  prevenidos  y  á  punto  de  guerra 
para  venir  á  Granada  á  dar  en  estos  descreídos  el  día 
señalado.  Los  que  no  estuvieren  apercebidos ,  haced  que 
se  aperciban  ,  y  á  los  que  no  lo  supieren ,  avisadlos  de 
ello  f  que  para  este  efeto  estw  ya  prevenidos  todos  des- 
.    í  *  .  i  de 


de  el  lugar  de  la  Xauria ,  y  del  Gatucin ,  hasta  Canjay ar 
de  la  Xarquia.  La  salud  de  Dios  sea  con  vosotros.  Farax 
Abenfarax ,  gobernador  de  los  Moros »  siervo  de  Píos 
^kisimo.*'  . 

CMilA  DE  DAUD  A  CIERTOS  CAPITANES 

de  los  monfis. 

'^C^on  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  iiiiserfcordiaso* 

La  salud  de  Dios  buena,  comprehendiente  deseo  á  aquel 
que  el  soberano  honro  ,  é  no  le  desamparo  el  bien ,  que 
es  mi  iseñor  Caclm  Abenzuda  y  'siis  compañeros »  y  á 
mi  señor  el  Zeyd »  y  á  todos  los  amigos  juntamente  áit* 
seo  salud  ,  vuestro  amigo  el  que  loa  vuestras  virtudes,  el 
que  tiene  gran  deseo  de  veros  ,  el  que  ruega  á  Dios  por 
el  buen  suceso  de  vuestros  negocios^  Mahamete  hijo  de. 
Mahamete  Aben  I?aud  vuestro  hermano  en  Dios.  Ha^o* 
,  os  saber ,  hermanos  mios,  que  estoy  bueno ,  loado  sea 
Dios  por  ello ,  y  tengo  puesto  mi  cuidado  con  vosotros 
muy  mucho.  Sábelo  Dios ,  que  me  ha  pesado  ,de  vues* 
tra  trabajo :  el  parabién  os  doy  del  buen  suceso  y  sal- 
vaimento.  Jlogueiños  á  Dios  por  amparo  en  lo  que 
queda.  Hagoos  saber ,  hermanos,  mios  ,  qué  los  Grana* 
dlnos  me  enviaron  á  buscar  después  que  de  vosotros 
me  partí,  y  no  supieron  donde  estaba »  y  esta  nueva  tu« 
vé  en  el  Rubite ;  mas  no  alcanze  de  quien  era  la  meü- 
sagería  » hasta  que  lo  vine  á  saber  de  unos  de  Lanfaroñ, 
que  me  dixeron  como  los  de  Granada  andaban  resuci- 
tando el  movimiento,  en  que 'entendían  por  el  mes  de 
Abril;  y  como  siipe  esto,  hablé  con  mi. señor  Hameti^ 
y  me  aconaejd  que  subiese  á  Granada ,  y  que  supiese  la 
certidumbre  de;  este .  negocio ,  y  ^ue  le  avisase  de  elld^ 
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Yo  subí  al  Albaycin  ,  y  hallé  el  movimiento  muy  gran-* 
de ,  y  la  gente  determinada  á  lo  que  se  debía  deteraú« 
nar.  Entonces  me  junté  con  las  cabezas  que  entienden 
en  este  negocio ,  y  me  dixeron  que  enviase  á  h  gentes 
que  estaba  en  las  sierras »  y  les  hiciese  saber  esta  nueva, 
para  que  ellos  la  publicasen  de  unos  en  otros  ,  y  que  se 
juntasen ,  porque  juntos,  consultaríamos,  y  veríamos  lo 
que  se  liabia  de  hacer.  En  esto  quedamos »  y  enviamos 
á  los  de  las  alearías ,  y  les  hecimos  ' saber  la^  nueva  :  y 
todos  dixeron :  Querríamos  que  este  negocio  fuese  hoy 
antes  que  mañana,  porque  mas  queremos  morir  «  y  nos 
es  mas  &cil  •  que  vivir  en  este  trabajo ,  en  que  estamos: 
y  lo  mesmo  dbteron  las  gentes  de  la  Garbia  y  de  la  Xu* 
quia  ,  diciendo  :  Veisnos  aqui  muy  prestos  con  nues- 
tras personas  y  bienes.  Y  como  contase  esto  á  los  Gra- 
nadinos ,  acordaron  de  enviar  por  todo  el  reyno  »  avi* 
sandples  que  ajpercibiesen  la  gente ,  y  se  aparejasen  lo 
mejor  que  pudiesen.  A  esta  sazón  acordamos  de  enviar  , 
á  ios  monfis ,  adonde  quiera  que  estuviesen  ,  para  que  se 
juntasen ,  y  avisasen  unos  a  otros  para  el  día  que  fuese 
menester.  Este  dia  estan^  aguardando  .tddos  Ichicos^  y 
grandes ,  y  esto  es  necesario  que  se  haga ,  siendo  Diot 
servido  ,  d  amigos  mies.  En  recibiendo  mi  carta  ,  aper- 
cebios  á  la  obra  como  hombres ,  porque  mejor  os  será 
defender  vuestros  hijos  y  hermanos »  y  alzar  el  yugo  dtf 
servidumbre  éc  nuestro  r^'no  » y  conquistar  al  «nemi* 
go ,  y  morir  en*  servicio  de  Dios  ,  que  pasaros  i  Berbe- 
ría  ,  para  dexar  desamparados  á  vuestros  hermanos  los 
Moros  »  porque  el  que  esto  hiciere  de  vosotros ,  y  mu* 
riere ,  liiórirá  süi  premio  :  el  que  viviere ,  y  matare  al« 
gimo  de  los  Moros,  será  juzgado  ante  te  manos  de  Dios 
el  día  del  juicio  :  el  que  muriere  peleando  con  los  here- 
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gies,  morirá  mártir ;  y  djque  viviere»  vivirá  honrado:  y 
las  razone»  acerca  de  esto  se  podrían  alargar ,  por  tan«> 

to  acortemos  esta  razón.  Esto  es  ,  hermanos  mios  ,  lo 
cierto  que  os  hacemos  saber  :  por  tanto  aparejaos ,  y  en- 
viad á  miestro  caudillo  Hamete  á  hacerle  saber  <sta  liue* 
va,  y  ¿1 0$  avisará  de  aquello  que  se  deba  hao^:  porque 
nosotros  enviamos  un  hombre  con  h.  nueva  ,  y  no  he- 
mos sabido  mas  lo  que  hizo.  Enviad  á  la  gente ,  y  avi- 
sadlos donde  quiera  que  estén »  y  avisémonos  de  conti- 
BO ,  porque  . denipre  sepamos  unos  de  otros ,  para  lo  que 
se  ofreciere.  Y  por  amor  de  Dios  os  encargo  el  secréto 
que  pudiercdes,  mientras  Dios  altísimo  nos  provee  de 
su  liberud ,  la  qual  será  muy  propinqua  mediante  cL 
La  gracia  y  bendición  de  Dios  sea  con  vosotros  » que 
es  escrita  en  veinte  y  cinco  de  Otubre.**  Y  la  firma  de* 
cía  9  Mahamete ,  hijo  de  Mahameti  'Atm  Dauá ,  dervo 
di  Dios.  :  ** 

-         ;  .  .    CAPITULO  It 

Como  se  lucieron  nuevos  ajpercebmietitos  en  Granada  con  - 

sospecha  del  rebelión. 

'X^ódo  csto-que  los  Moriscos  backin  en  su  secreto»  era 

de-manera  que  caüsaba  una  sospecha  y  confusión  muy 
grande  en  Granada  ,  y  en  todo  el  rey  no.  Veíase  que  los 
monfís  andaban  cada  dia  mas  desvergonzados  y  despre- 
ciando y  teniendo  en  poco  á  las  justicias  que  los  Mó- 
ciscos  mabcebós  ,  á  quien  no  cabía  m--  el  pecho  to  que  - 
estaba  concertado  ,  publicaban  ,  que  antes  que  se  cum- 
pliese el  termino  de  la  prematica  habria  mundo  nuevo. 
dLa  ciudad  estaba  Uena  de  Moriscos  forasteros ,  que  so 
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color  de  yender  su  seda ,  7  comprar  sayas  y  ioantos  pa- 
ra sus  mugeres » habían  acudido  de  mnnchas  partes  dd 
reyno  á  saber  lo  que  se  trataba  ,  y  quando  había  de  ser 
el  levantamiento.  Tenia  el  Marques  de  Mondejar  avi- 
sos del  desasosiego  que  traían  :  publicábase  entre  el  vul« 
go  9  que  la  noche  de  navidad  lubían  de  éntraic  á  levan* 
tar  el  Albaycin  seis  mil  Turcos  ;  y  aunque  estas  pare* 
cian  ser  cosas  á  que  se  debia  dar  poco  crédito  ,  traían 
alguna  aparencia.  Entendióse  después ,  que  ellos  habían 
echado  aquella  £una»par9  que  quancto  acudiesen  los 
ocho  mil  hombres  que  estaban  empadronados  :eh  d  .va- 
lle y  vega  ,  entendían  que  eran  Turcos ,  y  no  quedase 
Morisco  en  todo  el  reyno  que  no  se  alzase.  Con  todo 
esto  no  acababan  de  persuadii;se  los  ministros  de  su  Ma« 
gestad  á  que  fuese  rebelión  general ,  sino  que:  algános 
perdidos  andaban  inquietando  7.  alboi^otsuidQ  lá' tierra^ 
y  que  estos  no  podrían  permanecer  muchos  dias  ,  no 
siendo  todos  en  la  conjuración.  Era  ansí  que  los  hom« 
bres  ricos ,  7  que  vivían  descansadamente ,  cre7endo 
que  sola  la  sospecha  del  rebelión  seria  parte  para  que 
los  del  Consejo  hiciesen  con  su  Magestad  que  mandare 
suspender  la  prematica  ,  holgaban  que  se  alborotase  la 
gente  ;  mas  no  querían  que  se  entendiese  ser  ellos  ríos 
autores.  Y  por  otra  porfié  los  ofendidos  de  las  justlotas.  7 
de  la  gente  de,  guerra ,  7  con  eUds  los  pobres-r7!eftean- 
dalosos  ,  quiriendo  venganza ,  y  enriquecer  con  hacien- 
das agenas ,  avivaban  la  voz  de  la  libertad,  y  encendían 
el  fuego  de  la  sedicioa.r  Hubo  algunos  de  los  autores 
que  »  aniepíntienan  en  ^el  punto  ,  considerando  el  poco 
fendamento  con  que -se  moViañ»  7  avisaron  de  ello,  aun- 
que  por  indiretas,y  no  sin  falta  de  malicia,  á  los  minis- 
tros. Uno  de  estos  fue  aquel  Mase  Francisco  'Abene« 
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deifi ,  qU6;  díxlinos  ,  el-qual  se  fue  al  ptdré  Albotodo^ 

el  jueves  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  Diciembre,  y  co- 
mo en  confesión  le  díxo  ,  que  habla  entendido  de  unos 
Moriscos  gaaídúles,9  que.  pasaban  por  delante  la  puerta* 
de  SB  casa  /'como  se  quería  levantar'  el  irf  no  la  noche 
de  naii^idad ,  por  razoit  de  lá  prbmatío ;  mas  no  k  dek 
claro  otra  cosa  en  particular.  Con  este  aviso  se  fue  lue- 
go Albotodo  al  maestro  Plaza  ,  su  Retor ,  y  dandolei. 
.    cuenta  dedo  i{ue  el  Morisco  le.  Iiabia  úkba ,  se'fuenuir 
juntos  al  Arzobispo  ,  y  <íon  sú  Ucencia  lo  dixeroh  al. 
Presidente ,  y  al  Marques  de  Mondejar  ,  y  al  Corregí-  " 
dor  :  los  quales  no  quisieron  que  se  publicase  ,  porque 
la  ciudad  no  se  alborotase  ,  y^^olamente.mandacon  re- 
fi3tr28ar  Itis  guárdia^  y  doblar^las  oentinelaay  rondas*  tan<» 
to  para  seguridad  de  los  Christianos  ,  comoidetrloft^Mo-; 
riscos.  El  Marques  de  Mondejar  puso  buen  recaudo  en 
la  fortaleza  de  la  Alhambra  ,  y  el  Corregidor  acompa- 
sado: tpn.inuclip  «munef  o  de  gente  .armada  ^ondd  aque? 
Ua  ¡noche  y  las  siguiéiMs  lasc^es  y  piusas  dtíl.Albajr» 

cin' y  de  la  Alcazaba,   -w.r  r'   *  :        .  r.  .- 

■••.»  • 

^  CAPITUJ-O  IIL 

0¡m  ht  cauáilhf  Ue^íós  fimfii  ebmfmat&n  el  reiflkm  m 

:  .la  Alpuxarra  ,  por  cudicia  de  matar  unos  Christianos . 
'    m  ía  toa  de  ío^myra  y  en  Cadiar*  . 

¿Éieiído  {liues  Fárax  Abenfiurax  apercébidos  todos  sus 

amigós  y  conocidos  en  los  lugares  de  Moriscos  con  car- 
tas y  personas  de  quien  podia  fiar  el  secreto  ,  y  vien- 
do que  se  acercaba  el  dia  señalado  ,  envió  al  Partal  de 
Narik  á  que  juntase  las  quadiiUas  de  ks  monfis,,  y  bs 
,,*\\fúMo  /♦  Gg  tra- 


Digitized  by  Google 


2^34'  &£fi£LrON  JOL  G&AKJIDA. 

traxeseiiiá  há  taas  de  Poqueyra  y  Femyra  y  Órgiba,' 
para  que  alzasen  aquellos  pueblos,^»  sabiendo-que  los 

del  valle  y  de  la  vega  iban  la  vuelta  de  Granada ,  y  atra- 
vesando luego  la  Sierra  nevada ,  acudiesen  a  íayorecer  la> 
dudad  Este  Partal  habla  estado  preso  en  et*  santo  Ofi*- 
cío  de  la  lnquidción  ,  donde  se  le  había  mandado  que 
no  saliese  de  Granada  ,  el  qual ,  so  color  de  que  pade» 
cia  necesidad  ,  habia  pedido  licencia  á  los  inquisidores 
para  ir  á  vender  «u  hacienda  á  la  AlpuxaiTa«.y  con  esta 
ocasioa  se  habla  jasado  á  Berbería  ;  y  déspaes  volvió  ü 
estas  'partes  á  dar  calor  al  rebelión ,  ofreciéndose  dé  traer- 
grandes  socorros  de  Africa  ,  exagerando  el  poder  de 
aquellos  inñelcs ;  y  mientras  esto  se  trataba,  estuvo  es- 
eondiá6  algufl[os  dias  en^su^casü  ,  y  no:  veia  la  ihora  de 
eoníenzar.'  su^maldad ,  odmb  la  comenzó  antes- de  ciem* 

po  ,  por  lo  que  agora  diremos.  "I  . 

Acostumbraban  cada  año  los  alguaciles  y  escribanos 
de  la  audiencia  de  Uxixar  de  Albacete  ^  qi^' los  mas  de 
ellos  ést¿tian  casa^  en  Gradada  ,*  ir  ái«ner  '4as  pasquas 
y  las  vacaciones  con  sus  mugeres  ,  y  síerti'prl^  Ifevfibaa 
de  camino  de  las  alearías ,  por  donde  pasaban  ,  gallinas, 
pollos»  miel  y  fívta  y  dineros ^^ue acaban  á  los  Moris- 
cosjcomo  mejor  podían.  Y  como  saliesen  el  martes  vein- 
te y  dbk/dStt  «tel  mes^de  I>}demb1re>7ifan-'!Düarte  y  P<> 
dro  de-  Medina,  y  ottos  cinco  escribanos  y  alguaciles  de 
Uxixar  con  un  Morisco  pQr  guia, y  fuesen  por  los  luga- 
res haciendo  desordenes  ,  con  la  mesma  libertad  que  si 
laí  tierral  esiuviera  |Duy  pactfita' Uévandpse^bs''  testias 
de  guía;  unos  Moriscos,  cuyas  eran ,  creyendo  noclas*  po- 
der cobrar  mas  por  razón  del  levantamiento  que  nguari- 
daban ,  acudieron  a  ios  monñs ,  y  rogaron  al  £artal  y  al 
SeniZxde- Verchul^  qoe  saliesfn  á  ellos^  coo  hsqiiadri^ 
•*** í  ^  .1  UaS| 
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Uas ,  y  se  las  quitasen.  Los  quales  no  fueron  nada  pere- 
zosos ,  y  el  jueves  en  la  tarde  veinte  y  tres  días  del  di  i» 
cho  mes  ,  llegando  los  Christianos  á  um  viña  del.  rer^ 
mino  de  Poqueyra  >  salieron  á  cortarles  el  caniino  y  las 
vidas  juntamente ,  sin  considerar  el  inconviniente  que 
de  aquel  hecho  se  podría  seguir  á  su  negocio :  y  matan- 
4o,  los  seis  de  ellos ,  huyeron  Pedro  de  Medina  y  el  Mo- 
risco ,  y  fiieron  i  dar  rebato  á  Albacete  de  Órgiba  :  y 
demás  de  estos  á  la  vuelta  toparon  con  cinco  escuderos 
de  Motril  ,  que  también  habían  venido  á  llevar  regalos 
para  la  pasqua ,  y  los  mataron ,  y  les  tomaron  los  caba« 
Uos.  £1  mesmo  dia  entraron  en  la  taa  de  Ferreyra  Die* 
go  de  Herrera  ,  capitán  de  la  gente  de  Adra ,  y  Juan 
Hurtado  Docampo  ,  su  cuñado ,  vecino  de  Granada  ,  y 
caballero  del  habito  de  Santiago  ,  con  cincuenta  solda- 
dos ,  y  una  carga  de  arcabuces  que  llevaban  para  aquel 
presidio  ;  y.  como  fuesen  haciendo  las  mesmas  desorden 
nes  que  los  escribanos  y  escuderos  ,  los  monfis  ñieron 
avisados  de  ello ,  y  determinaron  de  matarlos  como  á 
los  demás ,  pareciendoles  que  no  era  inconvinieute  an- 
ticiparse r  pues  estaban  ya  avisados  todos  y  prevenido^ 
para  lo  que  se  habia  de  hacer.  Con  este  acuerdo  fueron 
á  los  lugares  de  Soportujar  y  Cañar  ,  que  son  en  lo  de 
Órgiba  ,  y  recogiendo  la  gente  que  pudieron  ,  siguieron 
el  rastro  por  donde  iba  el  capitán  Herrera  ;  y  sabiendo 
que  la  siguiente  nodie  habían  dé  dornür  en  Cadiar ,  co^ 
municaron  con  Don  Hernando  él  Zaguer  su  negocio^ 
y  él  les  dio  orden  como  los  matasen  ,  haciendo  que  ca- 
da vecino  del  lugar  llevase  un  soldado  á  su  casa  por 
huésped  » y  metiendo  á  media  noche  los  monñs  en  las 
a»as,que  se  las  tuvieron  abiertas  los  guespedes»  los  ma^ 
taron  todos  uno  á  uno  ,  que  solos  tres  sol(bdo»  tuvie- 

Gg  2  ron 


Digitized  by  Google 


A ¡6  REBBITON  DE  6ltAlirÁI>A 

ron  lugar  de  huir  la  vuelta  de  Adra ,  y  juntamente  con 
ellos  mataron  á  Mariblanca ,  ama  del  beneficiado  Juan 
de.  Ribera ,  y  otros  vecinos  del  lugar.  Hecho  esto  ,  los 
vecinos  de  Cadisu*  se  armaron  con  las  armas,  que  les  to« 
marón  ,  y  enviando  las  mugeres  y  los  bienes  muebles  y 
ganados  con  los  viejos  á  Jubiles ,  se  fueron  los  mance- 
bos la  vuelta  de  Uxixar  de  Albacete  con  los  monfis ,  y 
Pon  Hernando  el  Zaguer  y  el  Partál  fueron  á^dar  vuel- 
ta por  los. lugares  comarcanos  para  recoger  gente:  y  otro 
dia  se  juntaron  todos  en  Uxixar  ,  donde  los  dexaremos 
agora  hasta  que  sea  tiempo  de  volver  á  su  historia ,  que 
ellos  harán  por  donde  no  podamos  olvidarlos ,  aunque 
queramos.  Y  si  acaso  el  letor  echare  menos  alguna  cosa 
que  él  sabe»  d  desea  saber ,  vaya  con  paciencia,  que  ade- 
lante en  el  discurso  de  la  historia  lo  hallará ,  que  como 
fueron  tan  varios  los  sucesos^  y  en  tantas  partes ,  es  me- 
nester que  se  acuda  a  todo. 

CAPITUI-O  IV. 

Como  en  Granada  se  sufo  las  muertes  que  los  monfis 
haHan  hetho  i  y  como  Abenfaretíc  qmo  alzar 

el  Alba/chh 

^^elebrdse.la£es^  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesu  Cfaristo  en  Granada  el  viernes  en  la  noche  con  la 
$oIenidad  que  se  solía  hacer  otros  ^ños  en  aquella  in- 
signe ciudad  ,  aunque  con  mas  recato ,  porque  anduvo 
mucha  gente  armada  rondando  las  calles.  £1  sábado  por 
la  mañana  llegaron  dos  Moriscos  de  órgiba  con  dos  car« 
tas ,  una  del  ¿cayde  Gaspar  de  Sarabia  » y  otra  de  Her- 
nando de  Tapia ,  quadrilkro  de.  los  que  andaban  en  se« 
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guimleñto  de  los  tnpn^ ,  que  Habia  gtiarecidose  en  la 
torre  de  Albacete  ,  como  adelante  diremos.  Estas  cartas 
eran  ,  la  una  para  el  Presidente  , 'la  otra  paia^Don  Ga<« 
farie£»de  Córdoba'^  tio:del  Düqne'  de*  Scsá-,  cuya  em 
aqndik  villa ,  áandoles  aviso  de  ías-mnertes  que  los  Mo- 
riscos hablan  hecho ,  y  como  se  habían  alzado  luego ,  y 
tenían  cercados  los  Quistiaaos  ea  la  torre »  para  que  lo 
disesctt  ptL  Marques*  dr-Móivlejárv  y  le  pidieseiiiqué 
les  enviase  *socorro«  Doi|  Gafairiel  de  Córdoba  tomó  las 
dos  cartas ,  y  las  llevó  luego  al  Presidente  ,  y  después  al 
Marques  de  Mondejar  :  el  qual  sospechando  que  algu- 
no^ Moros  Berberiscos:  hablan  desembarcado  en  la  cos« 
ta^  y  jiiiitado6e'  doirlb6:iB|i>jt£9^ate  hi« 
gar,  como  lo  habían  hecho  CPTnis  veces »  solamente  pro* 
veyó  que  se  apercibiesen  los  ginetes  ,  por  si  fuese  me- 
nester hacer  algún  socorro  9  y  no  segundando  otra  nue* 
varse  enfi^ió  tla4>ríhiera'*y  jí  Ufante  de-üa  diiídad  se  des- 
cuido;  y  conio  ¿stában  todoé  cansados  de  las  fondas'  pau- 
sadas, y  hacia  aquella  noche  un  temporal  asperísimo  de 
frió  con  una  agua  nieve  muy  grande  ,  no  hubo  quien 
acudiese  á  casa  del  corregidor  para^alir  á  rondar  con  él: 
TT'ú  'algtiiios  cabélléhos  acudieron » fueron.pocos  r  y  tan 
tarde  ,  que  te  hubo  de'dexar  de  hacer  la  tonda,  quando 
mayor  necesidad  hubo  de  ella.  Los  Moriscos  del  Albay- 
cin  habían  tenido  mas  cierta  nueva  de  lo  que  habla  en 
la  Alpukarm ;  y  andando  todos  turbados ;  unos  'se  holi- 
|ában  que  los  Alpuacarre&os  ihibíesen  comenasadó  el  le*- 
vantamiento  con  riesgo  de  sus  cabezas  ,  y  otros  que  de- 
seaban rebelión  general,  Ies  pesaba  de  ver  que  los  mon- 
£s  se  hubiesen  anticipado  por  cudicia  de  matar  aquellos 
pocos  Christianos. ,  y' que  no  hubiesen  tenido  sufrimien- 
to de  j^uarcfar  i  que  el  Albaycin  comenzase ,  como  es- 
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taba  acordado.  Facax  Abefifiii:ax ,  qne  «staba  i  'hmmtf 

viendo  que  la  ciudad  y  la  Alhambra  se  apercebian  ca- 
da hora,  tomó  consigo  el  sábado  en  la  tarde  primer  día 
de  pasqua  de  navidad  al  Nacóz.de  Nigueks  «  y  al  Se- 
niz  de  Berchul ,  capitales,  de  imonfis » y  i  gran  priesa  se 
flic  con  ellos  á  los  lugares  de  Giiejar ,  Pinos  ,  Cenes, 
Quentar  j  Dddar  ,  y  recogió  como  ciento  y  ochenta 
hcnnbces  perdidos,  de  los  primerflís  moníis  que.pudiprón 
atravesar  lá  sierra  el  vierioe^  por  la  mañana ,  porqué 
los  otros  no  les  ptidieron  acodk  ^  ni  menos  les  acudie- 
ron los  de  aquellos  lugares  ,  diciendo  que  los  del  Al-» 
hayxin  les  hablan  enviado  A  decir  aquella. mañana»  que 
na  hiciesen'  ttovbdadilia^qiie  ellosrJiML  astísaaeci.  Om 
esta  gente  quiso  Farax  comenzar  á  matár-  Chrtstianos. 
En  Quentdr  le  escondieron  al  beneficiado  los  proprios 
Moriscos  del  lugar  ,  y  el  de  Dddar  se  le  defendLo  ea  la 
torre  de  la  iglesia ;  y  aunque  If  puso  fuego;,  no  le  apro- 
vecho nada.  Dé  alli  pasó,  la  Vuelta,  de. Granada,  deter- 
minado de  alzar  el  Albaycin  ,  y  baxando  i  uínos  moli- 
nos ,  que  están  sobre  el  rio  Darro,  hizo  tomar  los  picos 
y  herramientas  que  había  en  ellos ,  y  llegando  al  muro 
de:  la  ciudad  »  xpxc  está  por  .dmacde^ia!  puma  d^iGuai» 
dix,  rompió  ana  tapia  dé  tiertá  cán  q^  estaba -cerifado 
un  portillo ,  y  dexando  alli  veinte  y  cinco  hombres ,  en- 
tró con  los  demás  por  cima  del  barrio  Jlamado  Rabad 
•Albayda ,  á  media  noche  en  punto  ^  j  se  'metió  ttí  sú 
oasa  junto  á  Santa  Isabel  db  ios  .Abadei^.yjal  entnar  del 
portillo  hizo  que  todos  los  cofhpañeros  dexasen  los  som- 
breros  y  monteras  que  llevaban  ,  y  se  pusiesen  bonetes 
colorados  á.la  turquesca  ,  y  sus  toquillas  blancas  enci^ 
ma ,  para  que  pareciesen  Tunco&.,.Li]ego  envió  á  llamar 
^gunos  de  los  autores '.del  xebelion  »  y  les  dixo  ^  que 
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pnés  el  lévantamiento  estaba  ya  comenzado  en  la  Ál- 
puxarra»  convenia  que  los  del  Álbay cía  hiciesen  lo  mes* 
mo  9  aatts^ut-  lo^CliristJaiM»si  tneti^sdá  bids^  génte  de 
guérra  enifsr  dk(Éad;^iQue4<»s  wte^iiitüifabmb^  ha^ 
biaif^e  acudir  del  valle  y  vega  ,  y  los  capitanes  de  las 
parroquias  no  estaban  tan  desapercebidos  ,  que  •  en  siit- 
tiendo  el  kvantamiento  dexasea  de- acudir ,  aunque  ftíc^ 
setm^'^e-  ti^p<»~,  y  que^  kr'|i]«¿iti40^ 'luirían  Jsm  del^ 
kigaks  cf6*  W«ii»fra  ,  y  se  podrja  haatt  el'efeb»  de  la  ÁU 
hambra.  Los  qualé's  > '«o  aprobarído  su  determinación 
tan  inconsiderada  ,  ;le  dixeron  ,  que  no  éta  buen  con* 
seyb  -ei^ue  tomaba-;  ^e  habiendo  de  venir  con  i>cho 

tendiaiv  perderse^  ni  le  podlatl' acudir,  poik|ue,  venía '¿ítí 
tés  de  tiempo  ,  y "  con « poca -gente.  Y  ansi  se  fueron-  i 
encerrar  en  sus  i^k^  no  con  menor  contento  de  lo  que 
Far^x  ^uéria'  hacer.;,  gbe  de*  ki  que  habinni  hecho  Iqs  dfr 
b^^Áipvtíi^r^ ;  ^my&Sféó  que  do  'úú<^  y  ]0-OfrÍ9*^ei<itf  par^ 

té  para  que  por  ^  bié^fjr^e' 'paz  se  diese  nueva  orden  en 
Id' de^la  preniáticaV  *ín  aventurar  ellos  sus  personas  y 
h»*lefktaGi>  Dd^k^Mpuesta  de  los  del  Albaycin  $e  sintid 
graveméhte-Fim3r','7>eófiien>z<(fá  quejarse  da  elloK * 
ciendó  : '^^  édrrio  hatíéisíne  hecho  perder  mi  cásd  ,  mi  fe* 
milia  y  mi  hadienda^  y  darmef  á  las  sierran  con  lo^  per- 
didOiá»^  por  soló'  poner  la  nación  ^nHbeiFtdd»  y  agora  qut 
y/sés  el  negocio  ^ccánéní^o  ^los^que  nld»  hdbiades  de 
£i^<>re<;érnos' y  «ryudátt^^s^  Oi$'>^&tié^á1t(é)'aP/  <^o>si  nos 
quedase  bttia  mánerá  do  remedio  ,  <>  esperásemos  alcan- 
zar perdón  en  algún  tiempo  de  nuestras  culpas  ^  Debie^ 
rades  avisaAiós  "áiiíre^  de  dg^Vá :  y  pues  ansí  es  ,*yo  haré 
^ue  el  'Albaydíi  se  levante ,  ó  pereiícaik  todos  los  que 
estáis  en  él.*'  Con  estas,  amenazas  salió  de  su  casa  dos 
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horas  antes  que  amaneciese  Mlevandórfla  genfe^  en4M^ 

quadrillas  ,  y  por  la  calle  de  Rabad  Albayda  arriba  se 
ftie  derecho  á  k  placeta  que  está  delante  la  puert^de. 

$«)lyaídor.,:40Qck£M.avifildfij<^e:(8^^  6iiier. 
t9.Fs<ddados  haciendo  guardia  ;  y  llegandoiá  la^hoca^de 
la  calle  ,  los  monfis  delanteros  quisieran  no  descubrirse 
hast^t  que  llegaran  todos  ,  porque  vieron  un  soldado 
que  se  andaba  paseando^  .'por  l9;.|¿ac^t^  Estie  soldado»  esrr?; 
t4l»|i  j^adcodá  cmtiwiá »  y  qupiidc^sálltiólekriiído.die  lat 
gente  que  subía  porcia  calle  arriba ,  ^^yenda  que  efa  el 
corregidor  que  andaba  rondando  ,  quiso  hacer  del  bra- 
VQ  9  Y  poniendo  mano  á  la  espadji^  se  fue  der^i^ho.  á  los 

moi^ ,  dkiendo^iQjuionbYKKC);  dresp0toiliei(Qok.í;oa  Ím 
li«ll«itas  qiieiU^aJbáftiAflmiidas  y  y  hirie;idQl^  e»  el.  Ims;- 

lo ,  dio  vuelta  á  los  compañeros ,  huyendo  y  tocando  ar- 
ma: los  quales  estaban  durmiendo  alderredor  de  un  fue? 
gp  que  tenían, encendidQ  jmtQ  i  ifi  pared  de  la  iglesia» 

yantarse  ^  coiw>  canvenia  r  por  inané4*a  que  los.  moafis 
mataron  uno  de  ellos  ,  y  hirieron  otros  dos.  Finalmente 
lo9  :$anos  y  los  heridos,  huyeron  ,  y  lo^  eji^migos  fue- 
roa  .siguiéndolos  por  unas  ^eju^^aijigosta^^  hasta  dar 
eii  tat  pl^a^  dff  ^ib  itl  JBk>AUt'»..y>!lÍ^iMla  4:iiQ0l^ 
grandes ,  donde  moraban  los  padres  Jesüitajs ,  llamaron 
por  su  .  nombre  al  padre  Albotodo  ,  y  le  deshonraron  de 
]>erro  renegado,  que  sieodp  hijo  d^e  Mpro^»  se  había . he« 
chp  iüifiiqui;4e¿^brístÍMKM^:  j^^.coffsojiiQ  pudima  .rQm* 
per  la  puerta,  que;ers^  fuertev^  estaba  t>ie9  atracada  de 
.parte  de  dentro  ,  derribaron  una  cruz  de  palo  que  esta- 
ba pu/esta  sobre  ella»  y  la  hicieron  pedazos,  j^  o^ra  qua- 
;drilla  que  v^enJa  atrá$  con.  el  Ka^ioz » eki  llegando  á  ia 
^c^tsí'^  tQíséÁ  fti8iio:.dfim6hfU7'Jí  la  finada  dei  iina.oi- 
. .  .  1  He 
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líe, que  llaman  la  Plaza  larga,  derribaron  las  puertas  de 
la  botica  de  un  ^miliar  del  santo  Oficio  llamado  Diego 
de  Madrid  ,  pensando  que  estaba  dentro  ,  porque  solía 
dormir  allí  cada  noche  ;  y  no  le  hallando»  vengaron  lá 
ira  en  los  botes  y  redomas»  haciéndolo  todo  pedazos.  De 
alli  pasaron  al  portillo  de  S.  Niculas »  que  está  junto  á 
la  puerta  mas  antigua  de  la  Alcazaba  Cadima ,  en  un  cer- 
rillo alto,  de  donde  se  descubre  la  mayor  parte  del  bar- 
rio del  Albaycin »  y  tocando  losiatabalejos  y  dulzaynas 
que  llevaban  9  con.dos  banderas  tendidas »  y  un  cirio  dé 
cera  ardiendo  »  comenzd  uno  de  ellos  á  dar  grandes  vo- 
ces en  su  alg^ravia ,  diciendo  de  esta  manera  :  **No  hay 
mas  que  Dlos  .y  Maboma  su  mensagero  :  todos  los  Mo^ 
ros  que  qumeren  .  vengar  lasi  injurias  qife  los  Christia*  ' 
nos  han  hecho  á  sus  personas  y  ley ,  vénganse  á  juntar 
con  estas  banderas  ,  porque  el  Rey  de  Argel ,  y  el  Xe- 
rife ,  á  quien  Dios  ensalce  ,  nos  favorecen  ,  y  nos  haa 
enviado  toda  esta  gente^  y.  la  que  ños  está  aguardando 
alli  arriba.  £a»  ea,  venid',  venid,  que  ya  «'UegadanueS" 
tra  hora » y  toda  la  tierra  de  los  Moros  estllevantada.*^ 
Este  pregón  fue  oido  y  entendido  por  muchos  Chris* 
tianos  que  moraban  en  el  Albaycin^  y>  en  el  Alcazaba; 
mas  no  hubo  Morisco  ni  Christiano  «que  saliese  de  su 
casa;  ni  hiciese*  seiial  de  abrir  puerta  ni  ventana  /  aun- 
que dos  hombres  nos  dixeron  que  hablan  oido,  que  des- 
de una  azutea  les  hablan  respondido  :    Hermanos,  idos 
con  Dios ,  que  sois  poco&»  y  venís  sin  :tiempo.*'  Viench» 
pues  EarjBX'Abenfaráx,  que^no  le  acudia.nadie/y  que 
las 'Campanas  de  San  Salvador  tocaban  á  rebato ,  porque 
el  canónigo  Alonso  de  Horozco  ,  que  vlvia  á  las  espal- 
das de  la  .sacristía  «  se  había  metido  dentro  por  una  pueiv 
,tL  fal^*  %  bs  hacia  ttpkac^itecogiendo  todc^^uscom*" 
sÓMp  &  Hh  pa« 
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pañeros  se  salid  de  enue  las  casas  ,  y  se  fue  i  poner  en 
un  alto  de  la  ladera »  por  donde  se  sube  á  la  torre  del 
Aceytuno,y  desde  alli  hizo  dar  otro  pregón  de  la  mes- 
ma  manera  ;  y  como  no  le  acudid  nadie  ,  comenzó  á 
deshonrar  á  los  del  Albaycin  ,  diciendoles  :  Perros, 
.cornudos»  cobardes »  que  habéis  engañado  las  genics ,  y. 
jio  queréis  cumplir  lo  prometido."  Y  saliéndose  por  el 
portillo ,  que  habia  entrado ,  se  fue  la  vuelta  de  Cenef, 
siendo  ya  el  alba  del  dia  ,  sin  que  en  aquellas  dos  horas 
Jiubiese  quien  le  diese  el  menor  estorvo  del  mundo: 
por  manera  que  se  dexa  bien  entender ,  que  si  Fartuc 
traxera  consigo  la  gente  toda,  y  los  del  Albaycin  le  acu- 
4Íieran  ,  pudiera  hacer  terrible  espectáculo  de  muertos 
^  la  ciudad  aqgella  noche ;  y  tanto  mas ,  si  llegaran  las 
^quadrillas  de  los  monfis  que  venían  de  la  Alpiücarni^que 
por  hacer  la  noche  tempestuosa^  nieve»  se  habían  des^ 
baratado ,  no  pudiendo  atravesar  la  sierra  :  y  lo  mesmo 
V  jiabian  hecho  algunos  mancebos  sueltos  que  estuvieron 
^ipercebidos  para  ello  >  y  habían  avisadolcque  sdriaa  con 
*¿1  la  noche  de  navidad  y  elitendiendo  que  lo  podrían 
liacer, 

;  :      GAPITULO  V. 

•      .  .  .      '    •     ■    '.    »      '  . 

Di  Jo  fue  las  Cbtistiémos  IMetm^  ipumdú  sufierám  la  op- 
trada  di  ks  mmfis  m  el  Alb^gfcin. 

X^os  soldados, ^ue  diximos  que  huyeron  del  cuerpo  de 
guardia ,  fiieron  hicgo  á  dar  aviso  &  Bartolomé  de  Santa 
María que  era  uno  de  los  alguaciles  sefialados  por  «I 

Presidente  ,  y  baxando  á  la  ciudad  ,  iban  por  las  calles 
dando  voces,  y  tocando  arma  ;  mas  estaban  los  vecinos 
-tan.  descuidado»^  que  musho»  MiCrcjsui'qiNÍ  fpese'arnía 

- .  '  ti»  *  -\  4'.. . .  ver- 


Digitized  by  Google 


UBRO   QUA&TO.  24^ 

verdadera ,  y  asomándose  i  las  ventanas  le$  decían ,  que 
callasen  »  que  debían  de  venir  borirachos.  Otro6  salieron  * 

turbados  con  las-  armas  en  las  manos  ,  no  sabiendo  lo 
que  hablan  de  hacer ,  ni  adonde  hablan  de  acudir.  Lie-, 
gados  pues  á.  las  casas  de  la  .audiencia  ¿  donde  estaba  el 
Presidente  ,  7  dándole  cuenta  dé  lo  que  pasaba  y-annque: 
confusamente  ,  cómo  hombres  que  no  habían  hecho 
mas  que  huir,  envió  uno  de  ellos  ai  Marques  de  Mon-  ' 
dejar »  y  otro  al  corregidor  ;  y  mandó  al  alguacil ,  que 
volviese  al  Albaycin  ,  y.  entendiese  mas  de  raiz.  lo  que 
habia^en  el.  £1  soldado,  que  fue:al  Marques  de  Monde<^ 
jar ,  se  detuvo  un  rato  en  la  puerta  de  la  Alhambra ,  que 
no  le  quisieron  abrir  ,  hasta  que  el  Conde  de  Tendllla, 
que  andaba  rondando^  lo  mando ,  el  qual  habia  ya  oida 
las  voce&  y  ilos  instrumentos  desde  los  muros  :  y  qui- 
«endose  informar  mejor  ,  le  preguntó ,  qué  ruido  había 
sido  aquel?  y  él  le  contó  lo  que  habia  pasado, y  le  díxo^  ' 
que  el  Presidente  le  enviaba  á  que  avisase  al  Marques; 
EotOnCea  k.  llevó  el  Conde  consigo  al  abosen tct de 
pudre,  para  qiii5«le.iiifoi!mi8e  de  lo.qüfa.le^liabia  dicho  i 
él ;  mas  el  Marques  no  podia  creer  que  fuese  tanto  cof 
mo  el  soldado  decía  »  sino  que  algunos -hombres  perdl« 
dos  babian  hecho  aquel  alboroto.  Y  (:ótxk>  todavía  le  afir^ 
inase  quel.el:aa  Moros  vestidos  y  tocadosi  ocmo  'Mbroi^ 
y  el  proprib  Conde  su  hijo  le  dibcese  que  hfabia  oído  las 
voces  y  los  instrumentos  ,  eotonces  se  paró  á  conside- 
rar el  caso  con  mas  cuidado ,  y  á  pensar  .en  lo  que  con- 
venia hacer.  Hallábase  con. solos  ciento  .y  cincuenta  sol^ 
dtfdos  ,  y  cincuenta  caballos  que.  poder  sacar  y  dexar  en 
la  fortaleza  :  pareciale  que  seria  gran  yerro  salir  de  ella 
de  noche,  no  sabiendo  la  cantidad  de  Moros  que  eran 
los^qué  habiw  entrado  en  el  Álbayda  «ijue  podrían  s^ 
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muchos  /  habiendo  tanto  numero  de  Moriscos  en  la  tier- 
ra.  Veía  que  en  la  ciudad  había  muy  poca  gente  útil  y 
bien  armada  de  que  poderse  valer  para  acometerlos  en 
la  angostura  de  las  calles  y  casas  ,  donde  habla  mas  de 
diez  mil  hombres  para  poder  tomar  armas.  Y  al  fin  re- 
solviéndose xie  .no  d^rar  la  fortaleza » tampoco  cónsin- 
rio  qiie  se  tocase  rebato  ,  porque  habiendo  cesado  ya  el 
ruido  en  el  Albaycin,  parecía  estar  todo  sosegado  ;  y  no 
quiso  dar  ocasión  á  que  los  ciudadanos  subiesen  á  sa* 
qoear  las  casas  de  los  Moriscos :  en  lo  quál  estuvo  muy 
atentadó  ,  porque  ségun  la  agente  estaba  cüdtciosa ,  w 
fuera  mucho  que  lo  pusieran  por  la  obra.  Por  otra  par- 
te el  corregidor  ,  luego  que  el  otro  soldado  llego  á  él 
con  aviso  »  poniéndose  á  caballo  con  algunos  caballeros 
qiie  le  acuclieroo ,  fue  i  las  casas  de  la  audiencia » y  en 
la  plizaláueva ,  que -está  delante  de  dla$,'%ornehzd  i  ré^ 
coger  gente  de  la  que  venia  desmandada,  y  procuró  es- 
torvar  que  no  subiese  nadie  al  Albaycin.  También  acu- 
dieron Don  Gabriel  de  Córdoba;  j  Don  I^uis  de  Otf* 
dobk  su  yetmo^^dferez  ma^or  de  Granada  ,  y  otwoh 
baUeros,qne  estuvieron  en  aquella  plaza  armados  loque 
quedaba  de  la  noche  ,  esperando  si  el  negocio  pasaba 
mas  adelante.  £1  alguacil  luego  ^ue  entro  por  las  calles 
jdel  -Albaycin  /  eñtendip  que  los  Moros  se  habían  iáio, 
fM>rque  noilfIHd  persona  tospechosa  en  tbdás  ellas y 
juntando  la  mas  gente  que  pudo ,  fue  la  vuelta  del  por- 
tillo>  por  donde  hablan  entrado,  pensando  tomar  lengua 
de  ellos;. y  hallando  alli  unicostal  de  bonetes  colorados, 
que ,  según  parece,  traían  para  dar  á  los  mozos  gandoks 
que  se  juntasen  con  ellos  ,  y  algunas  herramientas  que 
hablan  dexado  ,  lo  recogió  todo  :  y  no  se  atreviendo  a 
pasar  mas  «delante»  se  volvid  á  la  ciudad.  Siendo  pues 
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ya  de  dia  claro»  el  Marques  de  Mondejar  dexd  en  la  for« 
taleza  de  la  Alhambra  á  Don  Alonso  de  Cárdenas  su 

yerno,  que  después  fue  Conde  de  la  Puebla,  y  llevando 
consigo  al  Conde  de  Tendilla  y  á  Don  Francisco  de 
Mendoza  sus  hijos ,  baxó  á  la  plaza  nueva,  donde  estfi- 
.ba  el  corregidor -y.  Don  ijabriel  de  Córdoba  «  y  se  re- 
cogieron luego  los  Marqu^es  de  Villena  y  VHlanueva, 
y  Don  Pedro  de  Zuñiga ,  Conde  de  Miranda  ,  que  todos 
hablan  venido  á  seguir  sus  pleytos  en  la  Audiencia  real, 
y  otros  muchos  caballeros  y  escuderos  armados  ,  y  les 
dixOyque  se  asosegasen ,  porque  sin  duda- los  que  l^i^H 
entrado  en  el  Albaycin  ,  y  hecho  aquel  alboroto  ,  de- 
bian  de  ser  monfis  y  hombres  perdidos  ,  que  habían  sa- 
lidose  luego  huyendo ,  y  que  brevemente  se  entendería 
io  que  había  sido.  Y  estandoles  diciendo  esto ,  llego  i 
¿1  lin'  hombre  ,  y  le  *did -aviso  ,  como  los  Moros  iban 
con  dos  banderas  tendidas  por  detras  del  cerro  del  Sol  á 
dar  á  la  casa  de  las  gallinas ,  llamada  Darluet ,  que  está 
como  media  legua  de  la  ciudad  sobre  el  rio  XeniL  Con 
esta  hueva  se  alborocaroá  todos  aquellos  caballeros.  Hu^ 
bo'  algunos  que  dixeron  al  Marques  de  Mondejar ,  que 
seria  bien  enviar  sesenta  caballos  con  otros  tantos  ar- 
cabuceros á  las  ancas  f  que  procurasen  entretener  aque- 
llos Moros,  mientras  llegaba  el  golpe  de  la  gente  :  el 
qual  no  lo  consintid  ,  diciendo ,  que  primero  quería  in- 
formarse qué  gente  eran ,  y  el  camino  que  llevaban  ,  y 
la  seguridad  que  quedaba  en  el  Albaycin.  De  esto  se 
desgustaron  muchos  de  los  que  alli  estaban » entendiexH 
do  que.quaiito  mas  se  dilatase  la  salida » tanto  mas  lu- 
gar y  tiempo  ternian  los  Moros  para  meterse  en  la  sier- 
ra ,  donde  después  no  se  pudiesen  aprovechar  de  ellos, 
como  sucedió.  Luego  mandó  el  Marques  de  Mondejar 
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á  un  escudera. criadp  suyo»  llamaiia  Ampueto,  que  fue- 
so  á  jr«conocer  que  génte  era  1^  que  aquel  hdmbre  decia 
que  habia  yisto  ,  y  que  llevase,  consigo  otro  compañe-. 
ro  ,  y  en  descubriéndolos  le  dexase  sobre  ellos  ,  y  tor- 
ease con  diligencia  á  darle  aviso.  Y  viendo  el  mal  re- 
cfudo  j  |)OCOi  .caudal  de  gente  isoA  que  «se  hallaba  para»^ 
^  ftese  menester ;  oprimir  con  fuerza  á  Jos  del  Albay- 
cin  ,  y  que  para  estor  varíes  que  no  se  rebelasen  con  ve- 
pia  usar  con  ellos  de  industria  ,  dexando  en  la  plaza  al 
Conde  de.TendiUa  en  compañía  de  los  otros  cabaUeros, 
Y  algiAios  veiátiquatros  en  las  bocas  de  las  csdle&t  acom* 
panado  del  corregidor  ,y  con  treinta  caballos  y  quaren- 
ta  arcabuceros ,  y  los  alabarderos  de  su  guardia  ,  subió 
al  Albaycin,  y  atravesando  por  él  sin  topar  gente  ,  por- 
que los  Moriscos  se  habian  encerrado  y  hecho  fuertes 
en  lias  casas  de  miedo  no  los  robaseñ  ,  Uegd  i'  la  iglesia . 
de  San  Salvador  ,  y  preguntando  á  algunos  Christianos 
que  estaban  allí  recogidos  ,  qué  era  la  causa  que  no  pa-* 
recian  Moriscos?  los  quales  le  dixeroay^que  estaban  to- 
dos encerrados  en  sifs.casaa^  Entonces  mandd  á- Joi^e 
4e  Baeza ,  que  Uamasé  algunos  de  los  mas  principales, 
porque  les  quería  hablar  ;  y  trayendo  ante  él  veinte  y 
cinco  d  treinta  hombres  ,  les  preguntó  qué  novedad 
habla' sido  aquélla ,  y  qué  gente  era  la  que  habia  entrar 
do  en  el  Albaycin  á  desapegarlos?  hós  quales  respon- 
dieron con  mucha  humildad :  que  no  sabian  nada,  que 
ellos  hablan  estado  metidos  en  su$  casas  ,  y  eran  buenos 
Christianos ,  y  leales  vasallos  de  su  Magestad,  7  como 
tales  no  habían:  de  hacer  cosa  que  faese  en  su  deservi- 
cio ;  y  que  si  alguna  gente  habia  entrado  á  poner  la  ciu- 
dad en  alboroto,  serian  enemigos  suyos,  y  personas  que 
querían  hacerles  maL  A  esto  les  respondió  el  Marques 
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de  Mondqar ,  que  por  cierto  asi  lo  habian  mostrado  co« 
mo  decían  ,  y  que  procurasen  conservarse  en  lealtad; 
porque  siendo  los  que  debían  ,  él  procuraría  que  no'9e 
les  hiciese  agravio  ,  y  escribiría  &  su  Magestad  en  su  re- 
comendación ,  suplicándole  que  les  hiciese  toda  merced 
Y  ¿ivor.  Con  esto  quedaron  los  Moriscos»  al  parecer,  de 
temerosos  que  estaban »  muy  contentos» y  pirometieron 
de  estar  7  perseverar  en  la  fidelidad  y  obediencia  que 
debian  como  buenos  y  leales  vasallos.  Hecha  esta  dili- 
gencia baxd  el  Marques  de  Mondejar  por  la  cuesta  de 
la  Alcazaba ,  y  entrando  en  la  ciudad  foe  la  puerta  £t 
vira  9  volvjd  á  la  plaza  nueva  »  donde  estaban  todüvfb 
aquellos  caballeros  aguardándole  ;  y  apartándose  con  él 
corregidor  y  con  el  Conde  de  Tendilla,  estuvieron  buen 
rato  dando  y  tomando  sobre  lo  que  convenia  hacer.  Y 
al  fin  se  resolvieron  en  que  venido  Ampuef  o ,  y  sabido 
-el  camino  que  lleip'abaft  los  Moros  ^  se  podría  ir  en  su 
seguimiento  ,  porque  habiendo  de  rodear  por  el  valle 
de  Xecrin ,  no  se  podrían  meter  tan  presto  en  las  sier- 
ras ,  que  la  caballería  no  loé  alcanzase  primero»  Y  coii 
este  acuerdo  dixo  á  los  señores  y  caballeros  que  allí  es^* 
tában  ,  que  se  fuesen  á  sus  casas  ,  y  estuviescai  í  punto 
para  quando  sintiesen  tirar  una  pieza  de  artiUeria.  Y  el 
>Ée-Yolvid  con  sus  hijos  á  la  Alhambra. 

■ 

CAFITÜLO  VL  ' 

Como  el  Marques  de  Mondejar  salió  en  busca  de  los  monjk 
gui  habian  énirada^  el  Albaycm. 

a\  mesmo  dia  el  corregidor  y  los  veintiquatros,  vien'- 
do  que  tar€iaba  mucho  la  orden  del  Marques  de  Mon*- 
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dejar,  acordaron  de  salir  ellos  por  ciudad  en  seguimien- 
to de  los  monfís ,  y  habiéndolo  tratado  en  su  cabildo, 
U  enviaron  &  decir  con  dos  ventiquatrós «  que  le  supli- 
caban fuese-  servido  de  salir  luego  por  su  persona ,  por- 
que le  acompañarían  todos  ,  ó  que  Ies  diese  licencia  pa- 
ra que  ellos  lo  pudiesen  hacer.  £1  qual  les  respondió» 
que  les  agradecía  mucho  el  cuidado  que  tenían  de  las 

.  cosas  que  tocaban  al  servicio  de  su  Magestad ,  y  que  so- 
lamente esperaba  tener  aviso  cierto  del  camino  que  lle- 
vaban los  monfis  para  ir  en  su  seguimiento  ,  y  que  no 
podía  tardar  mucho.  Era  grande  el  deseo  que  todos  te- 
nían de  ir  en  sq^miento  de  los  Moros  ,  7  cada  mo- 
mento que  tardaban  se  les  hacía  un  año  ;  mas  el  Mar- 
ques de  Mondejar  no  se  quería  determinar  de  dexar  atrás 
la  fortaleza  y  la  ciudad ,  hasta  estar  bien  cierto  qué  gen- 
te era  aquella » que  pudiera  ser  mucha.,  7  estar  embos- 
cada detras  de  aquellos  cerros :  y  por  esta  razón  aguar- 

'  daba  los  escuderos  que  había  enviado  á  reconocer.  Es- 
tando pues  hablando  con  él  unos  Moriscos  del  Albay- 
cin  f  que  hablan  ido  í-  darle  las  gracias  en  nombre  del 
re7no  por  la  merced  que  les  había  hecho  en  animarlos 
con  su  presencia  ,  y  á  suplicarle  que  en  lo  de  adelante 
no  los  de§amparase ,  llegó  Ampuero ,  y  le  dixo  como 
no  eran  mas  de  hasta  docientos  hon^br.^  ips  que  iban 
con  las  banderas  ,  y  que  llevaban  el  camino  de  Düar 
por  la  halda  dfi  la  sierra.  Entontes  mandd  tocar  una 
trompeta  ,  y  disparar  una  pieza  de  artillería ,  y  tocar  la 
campana  del  rebato  ,  todo  á  un  tiempo ;  y  poniéndose 
á  caballo ,  acompañado  de  sus  hijos  »  y  de  Don  Alonso 
de  Cárdenas»  7  de  algunos  escuderos »  salid  de  la  Alham- 
Jt>ra  á  media  rienda  ,  y  desde  el  camino  envió  á  decir 
.al  Presidenje,e. que  .mandase  que  la  gente  .4q  ia  ciudad 
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le  fuese  siguiendo ,  porque  no  pensaba  detenerse  en  nin- 
guna parte.  JBn  este  tiempo  los  Moros  proseguian  su 
camino »  y  sin  detenerse  en  los  lugares  de  Budar  7 
Quentar  hablan  pasado  por  ellos» y  de  alli  baxado  ¿  Ce- 
nes ,  donde  estuvieron  almorzando  ,  y  viendo  que  un 
Christiano  los  había  descubierto  ,  aunqu^  algunos  de 
ellos  nos  dixeron ,  que  hablan  oido  las  piezas  de  arti- 
lleria  de  la  Alhambra  ,  tomaron  el  camino  su  poco  í 
poco  por  la  halda  de  la  sierra  Nevada  h  vuelta  de  Di- 
lar  ,  yendoles  á  las  espaldas  bien  á  lo  largo  el  escudero 
que.  habia  salido  con  Ampuero.  Luego  que  partió  el 
Marques  de  Mondejar  ^  di  Presidente  se  puso  á  la  ven«> 
tana  de  su  aposento ,  y  viendo  al  Conde  de  Miranda,  y 
á  Don  Gabriel  de  Córdoba ,  y  á  Don  Luis  de  Córdoba, 
y  &  otros  caballeros  en  la  plaza  nueva  ,  que  hablan  sa- 
lido armados  en  oyendo  la  señal  del  rebato  ,  les  envió 
á  decir ,  que  fiie$éa.á  alcanzar  al  Marques  de  Mondejar 
con  toda  la  gente  de  á  pie  y  de  i  challo  que  tenían ;  7 
ordeno  al  corregidor,  que  anduviese  por  la  ciudad ,  y 
pusiese  algunos  caballeros  y  veintiquatros  en  las  bocas 
de  las  calles  »  que  no  dezasen  suhk.  á  nadie  sin  orden 
al  Albaycin  ,  y  que  enviase  alguna  gente  arriba  para 
asegurarse  de  los  Moriscos  ,  encomendándola  á  perso- 
nas de  confianza ,  porque  no  hubiese  alguna  desorden. 
Hecho  esto ,  todos  los  que  acudían  á  la  plaza  los  enviai- 
ba  en  s^imiento  de  los  Moros.  £l>Miirque$.  de  Món- 


« 

1 

do  al  campo  que  dicen  de  Gueni ,  á  la  asomada  de  él 
descubrieron  los  caballos  delanteros  á  los  Moros  que 
iban  de  corrida  á  tomar  la  sierra.  Dpn  Alonso  de  Cár- 
denas puso  las  piernas  al  caballo » 7  con  él  algunos  gi- 
netes  ,  creyendo  poderlos  alcanzar  antes  que  se  embre-* 
TOMO  I.  li  fia- 
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ñasen  en  ella  ;  mas  estorvdselo  una  cuesta  muy  agria 
que  se  les  puso  delante  en  el  barranco  del  rio  de  Dilar, 
donde  se  detuvieron  tanto  en  baxar  y  tornar  á  subir» 
que  los  Moros  tuvieron  lugar  de  tomar  un  cerro  alto  y 
muy  áspero  sobre  mano  izquierda  :  alli  se  hicieron  una 
muela ,  y  pgniendo  las  banderas  en  medio,  comenzaron 
á  dar  voces ,  y  í  tirar  con  las  escopetas.  Llegaron  cerca 
de  ellos  algunos  escuderos  que  los  acometieron  con  es- 
caramuza »  pensando  entretenerlos  hasta  qué  llegase  la 
infantería  ,  uno  de  los-  quales  se  desmando  tanto,  que 
le  mataron  el  caballo  de  un  escopetazo  ,  y  le  mataran 
también  á  él  si  no  fuera  socorrido.  De  alli  fueron  to- 
mando lo  mas  áspero  de  la:  sierra ,  donde  los  caballos 
no  podian  subir ,  yendoles  siempre  tirando  con  las  es- 
copetas desde  lejos.  Viendo  pues  el  Conde  de  Miranda 
y  los  otros  caballeros ,  quan  mal  los  podian  seguir  k  ca- 
ballo »  acordaron  de  apearse ;  7  estándose  apercibiendo 
para  ir  tras  de  dios  i  pie»  llego  el  Marques  de  Monde- 
jar  ,  y  los  detuvo  ,  porque  ya  estaba  puesto  el  sol  ;  y 
demás  de  que  los  enemigos  llevaban  gran  ventaja  de  ca- 
mino» hacia  un  tiempo  muy  trabajoso  de  frío  y  de  agua 
nieve ;  y  haciendo  ¡tocar  i  recoger »  mandó  á  Don  Die- 
go de  Quesada ,  vecino  del  lugar  de  la  Peza ,  que  siguie- 
se aquellos  monfis  con  la  infantería  y  algunos  caballos, 
y  dio  vuelta  hicía  la  ciudad  ;  y  encontrando  en  cL  cá.- 
mino  al  cojutan  Xoirénzo  de  Avila » á  cuyo  cargo  esta- 
ba la  gente  de  guerra  de  las  siete  villas  de  la  jurisdicion 
de  Granada  ,  que  iba  con  un  golpe  de  gente  ,  le  orde- 
no» que  se  fílese  á  juntar  con  él  para  el  mesmo  cfcto* 
Los  dos  capitanes  » y  con  ellos  algunos  caballeros »  los 
fueron  siguiéñdo  t  hasta  que  coh  la  escáñdad  ios  perdie- 
ron de  vista ;  y  como  habla  en  la  sierra  tanta  nieve  »  y 
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liada  tán  tbclo  frío  ,  porque  la  gente  no  pereciese se 
recogieron  aquella  noche  á  la  iglesia  del  lugar  de  Di- 
lar,  y  alli  les  llevaron  de  cenar  los  Moriscos.  Y  en  rien- 
do el  alva,  creyendo  que  los  Moros  habían  detenidose 
también  ca  alguna  parte  ,  los  úieron  siguiendo  por  las 
pisadas  que  deseaban  señaladas  en  la  nieve ;  mas  ellos 
habían  caminado  toda  la  noche  sin  parar  por  veredas 
que  sabían  ,  y  baxando  al  valle  de  Lecrin  ,  iban  alzan- 
do los  lugares  por  do  pasaban,  dándoles  á  entender,  que 
dexaban  levantada  el  Albaycin ,  y  que  Granada  7  la 
Alhambra  estaba  ya  por  los  Moros*  Por  manera  que, 
quando  nuestra  gente  baxp  al  valle ,  ya  ellos  Iban  muy 
adelante  :  y  dexandolos  de  seguir  ,  por  parecerles  que 
iba  poca  .gente  »  y  mal  apercebída  para  entrar  la  tierra 
adentro  potaron  ra  el  lugar  de.  Ducal  :.y  alli  estuyie- 
,  mn  el  tercero  dia  de  pasqua ,  esperando  si  libaba*  mas 
gente.  Dexemoslos  agora  aquí ,  y  digamos  de  Don  Her- 
nando de  Valor  quien  era ,  y  como  le  alzaron  los  re- 
beldes por  Rey ,  qoe  á  tieix^^.  lierfiDios  para  volver  i 
ellos* 

-  CAPITULO  VIL 

Qm  trata  de  Don  Hernando  de  Cordfiba^  de  Valor, y  CO" 
m  hsx  rebeUet  le  akuarm  fi9r,R^* 

D  on  Hernando  de  Córdoba  y  de  Valor  era  Morisco, 
Jbombre  estimado  entre  los  de  aquella  nación  »  porque 
'trata  su  origen  del  HalifaMaruan»y  ^us  antecesor^,  se* 
gun  .decían » siendo  vecinos'de.la  ciudad' de  Damasco 
Xam ,  habían  sido  en  la  muerte  del  Halifa  Hucein ,  hi- 
jo de  Ali  ,  primo  de  Mahoma  ,  y  venidose  huyendo  á 
Africa  ,.y  después  á  España ,  y  con  valor,  proprio  ha- 
lla bian 


Digitized  by  Google 


2 ¡2  REBELION  DE  GRANADA 

bían  ocupado  el  reyno  de  Córdoba.»  y  poséidoio  muclio 
tiempo  con  nombre  de  Abdarrabamanes ,  por  41afnar$e' 

el  primero  Abdarrahaman  ;  mas  su  proprio  apellido  era 
Aben  Umeya.  Este  era  mozo  liviano  ,  aparejado  para 
qualqiiier  venganza  ,  y  sobre  todo  prodigo.  Su  padre  se 
decia  Don  Antonio  de  Valor  y  de  Córdoba  ,  y  andaba 
desterrado  en  las  galeras  por  un  crimeñ  de  que  había 
sido  acusado ;  y  aunque  eran  ricos  ,  gastaban  mucho  ,  y 
vivían  muy  necesitados ,  y  con  desasosiego  ;  y  especial* 
mente  el  Doh  Hernando  andaba  siempre  alcáo^zado  ,  y 
estaba  estos  dias  preso  'la  casa  por  carcd  ,  por  haber 
metido  una  daga  en  el  cabildo  de  la  ciudad  de  Grana- 
da »  donde  tenia  una  veintiquatria.  Viéndose  pues  en 
este  tiempo  con  necesidad acordó  de  ^eadeda  ,  y  irse 
£  Italia  ^  ó  á  .Flandes »  según  «1  decía ;  comp.  hombce 
desesperado ;  y  al  fin  la  vendió  í  otro  Morisco ,  vecino . 
de  Granada  ,  llamado  Miguel  de  Palacios  ,  hijo  de  Ge- 
rónimo de  Palacios ,  que  era  su  ñador  en  el  negocio  so- 
bre que  estaba  preso  y  pot  precio  de-  mil  y  seiscientos 
ducados :  el  qual ,  la  mesma  noche  que  habla  dé  pagarle 
el  dinero ,  temiendo  que  si  quebrantaba  la  carcelería ,  la 
justicia  echarla  mano  de  él  y  del  oúcio  por  la  general 
hipoteca ,  y  se  lo  baria  pagar  otra  vez »  aviso  al  licen- 
ciado Santafeñ/dcdde  mayor  de  aquella  ciudad,  para 
que  lo  mandase  embargar  ,  y  en  acabando  de  contar  el 
dinero ,  llego  ün  alguacil ,  y  se  lo  embargó.  Hallándose 
pues  Don  Hernando  sin  veintiquatria  »  y  sin  dineros, 
determino  dis  qud^nuitar  .  la  carcelería   y^dar  consigo 
en  k  AÍpQi»arra  ;  y  cón  sola  una  muger  Morisca  ,  que 
traía  por  amigá^  y  un  esclavo  negro  ,  salid  de  Granada 
otro  dia  luego  siguiente  jueves  veinte  y  tres  de  Diciem- 
bre f  y  dundiendo  aquella.nochf$  en  laalmaceria  de  una 
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goerta  /camino  el  viernes  hácia  el  valle  de  Lecrin  ,  y 
•  en  la  entrada  de  él  encontró  Con  el  beneficiado  de  Bez- 
mr,  que  iba  huyendo  la  vuelta  de  Granada  »  el  qual  le 
dizo,  qué  no  pasase  adelante  ,  porque  la  tierra  andaba 
alborotada ,  y  habla  muchos  monfis  en  ella ;  mas  no  por 
eso  dexó  de  proseguir  su  viage ,  y  llegó  á  Beznar ,  y 
poso  en  casa  de  un  pariente  suyo,  llamado  el  Valori,  de 
lo$  principales  de  aquel  lugar ,  á  quien  dio  cuenta  de  su 
negocio.  Aquella  noche  se  juntaron  todos  los  Valoris, 
que  era  una  parentela  grande,  y  acordaron,  que  pues  la 
tierra  se  alzaba  ,  y  no  habia  cabeza  ,  seria  bien  hacer 
Rey  á  quien  obedecer.  Y  diciendolo  á  otros  Moros  de 
los  rebelados  ,  que  hablan  acudido  alli  de  tierra  de  Ór- 
giba  9  todos  dixeron  que  era  muy  bien  acordado;  y  que 
ninguno  lo  podia  ser  mejor  ,  ni  con  mas  razón,  que  el 
mesmo  Don  Hernando  de  Valor ,  por  ser  de  linage  de 
Reyes ,  y  tenerse  por  no  menos  ofen4ido  que  todos.  Y 
pidiéndole  que  lo  aceptase ,  se  lo  agradeció  mucho  ,  y 
asi  le  eligieron  y  alzaron  por  Rey ,  yendo  ,  según  des- 
pués decia  ,  bien  descuidado  de  serlo  ,  aunque  no  igno- 
rante de  la  revolución  que  habia  en  aquella  tierra.  Al- 
gunos quisieron  decir  »  que  los  del  Albaycin  le  hablan 
nombrado  antes  que  saliese  de  Granada ,  y  aun  nos  per- 
suadieron á  creerlo  al  principio  ;  mas  procurando  des- 
pués saberlo  mas  de  raíz  ,  nos  certificaron  ,  que  no  él, 
sino  Farax  habia  sido  el  nombrado ;  y  que  los  que  tra* 
taban  el  levantamiento  >  no  solo  quisieron  encubrir  su 
^creto  á  los  caballeros  Moriscos  y  personas  de  calidad» 
que  tenian  por  servidores  de  su  Magestad  ,  mas  á  este 
particularmente  no  se  osaran  descubrir ,  por  ser  veinti- 
qiiatro  de  Granada ,  y  . criado  del  Marques  de  Monde- 
•jsff  9  7  tenerle  por  mozo  liviano  y  de  poco  fímdaáientó. 
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Estando  pues  el  lunes  por  la  mañana ,  i  liora  de  misa, 
Don  Hernando  de  Valor  delante  la  puerta  de  la  Iglesia 
del  lugar  con  los  vecinos  de  él  ,  asomo  por  un  viso  que 
cae  sobre  las  casas  á  la  parte  de  la  sierra  Farax  Abea- 
farax  con  sus  dos  banderas ,  acompañado  de  los  mon- 
íis,  que  habían  entrado  con  el  en  el  Albaycin ,  tañen- 
do sus  instrumentos  ,  y  haciendo  grandes  algazaras  de 
placer  ,  como  si  hubieran  ganado  alguna  gran  vitoria. 
£1  qual  como  supo  que  estaba  allí  Don  Hernando  de 
Valor,  y  que  le  alzaban  por  Rey»  se  alteró  grandemen* 
te ,  diciendo  ,  que  cdmo  podia  ser  ,  que  habiendo  sido 
él  nombrado  por  los  del  Albaycin  ,  que  era  la  cabeza, 
eligiesen  los  de  Beznar  á  otro;  y  sobre  esto  hubieran  de 
llegar  á  las  armas.  Farax  daba  voces »  que  habia  sido  au«^ 
tor  de  la  libertad ,  y  que  habia  de  ser  Rey  y  goberna* 
dor  de  los  Moros ,  y  que  también  era  él  noble  del  li- 
nage  de  los  Abencerrages.  Los  Valoris  decian,  que  don- 
de estaba  Don  Hernando  de  Valor  ,  no  habla  de  ser 
otro  Rey  sino  él.  Al  fin  entraron  algunos  de 'por  medio^ 
y  los  concertaron  de  esta  manera :  Que  Don  Hernando 
de  Valor  fuese  el  Rey  ,  y  Farax  su  alguacil  mayor  ,  que 
es  el  oficio  mas  preeminente  entre  los  Moros  cerca  de 
k  persona  reaL  Con  esto  ceso  la  diferencia ,  y  de  nue* 
vo  alzaron  por  Rey  los  que  allí  estaban  á  I>on  Hernán* 
do  de  Valor  ,  y  le  llamaron  Muley  Mahamcte  Aben 
Umeya  ,  estando  en  el  campo  debaxo  de  un  olivo.  El 
qual  por  quitarse  de  delante  á  Farax  Abeníarax»  el  mes* 
mo  dia  le  mando  que  fiiese  luego  con  su  gente  y  la 
que  mas  pudiese  juntar  a  lá  Alpuxarra  ,  y  recogiese  toda 
la  plata  ,  oro  y  joyas  que  los  Moros  hablan  tomado  ,  y 
tomasen  asi  de  iglesias,  como  de  particulares  ,  para  com- 
prar armas  de  Berbería.  £$te  traydor  publicando  que 
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Granada  y  toda  la  tierra  (estaba  por  los  Moros  ,  yendo 
levantando  lugares,  no  solamente  hizo  lo  que  se  le  man- 
do ,  mas  llevando  consigo  trecientos  monfis  salteado- 
res de  los  mas  perversos  del  Albaycin ,  y  de  los  lugares 
comarcanos  á  Granada ,  hizo  matar  todos  los  clérigos  y 
legos  que  hallo  captivos ,  que  no  dexd  hombre  a  vida 
que  tuviese  nombre  de  Christíano ,  y  fuese  de  diez  años 
arriba  ,  usando  muchos  géneros  de  crueldades  en  sus 
muertes ,  como  lo  diremos  en  los  capítulos  del  levan- 
tamiento de  los  lugares  de  la  Alpuxarra. 

Bien  se  dexa  entender ,  que  este  Don  Hernando  su- 
po lo  que  se  trataba  del  levantamiento  ,  ansi  por  la  prie- 
sa que  se  dio  en  vender  su  veintiquatria ,  como  porque» 
según  nos  dixo  el  licenciado  Andrés  de  Alava ,  inqui* 
sidor  de  Granada ,  con  quien  profesaba  mucha  amistad, 
qué  estando  de  camino  para  visitar  la  Alpuxarra  por  or- 
den particular  de  su  Magestad  ,  que  le  mandaba  que  vi- 
sitando la  tierra,  en  el  secreto  del  santo  0¿cio  procu- 
rase entender,  si  los  Moriscos  trataban  alguna  novedad, 
habia  ido  a  él  pocos  dias  antes  que  se  alzase  el  rey  no, 
y  aconsejadole  por  via  de  amistad,  que  no  se  pusiese  en 
camino  hasta  que  pasase  la  pasqua  de  navidad  ,  porque 
para  entonces  estarla  ya  la  gente  mas  quieta,  y  le  acom- 
pañaría él  por  su  persona ;  y  habia  hecho  tanta  instancia 
sobre  esto  ,  que  se  podía  presumir ,  que  ya  él  lo  sabia, 
y  por  ventura  quiso  escusar  la  ida  del  inquisidor ,  pare- 
ciendole ,  que  si.  le  tomaba  el  levantamiento  dentro  de 
la  Alpuxarra,  se  pornia  de  nuestra  parte  mucha  diligen- 
cia en  socorrerle  ;  aunque  también  pudo  ser,  que  quiso 
apartarle  del  peligro  en  que  veía  que  se  iba  á  meter,  por 
la  amistad  que  con  él  tenia.  Sea  como  fuere  ,  esta  es  la 
relación  mas  cierta  ^ue  pudimos  saber  d^  este  negocio. 

CA- 
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CAPITULO  VIIL 

Que  trata  del  levantamier^to  general  de  los  Moriscos 

de  la  Mguxarra. 


c 


congoja  pone  verdaderamente  pensár  ,  quanto  mas 
haber  de  escrebír  ,  las  abominaciones  y  maldades  con 
que  hicieron  este  levantamiento  los  Moriscos  y  naonfis 
de  la  Aipuxarra »  y  de  los  otros  lugares  del  reyno  de 
Granada.  Lo  primero  que  hicieron  fiie  apellidar  el  nom- 
bré y  seta  de  Mahoma ,  declarando  ser  Moros  ágenos  de 
la  santa  fe  catholica,  que  tantos  años  habia  que  profesa- 
ban ellos  y  sus  padres  y  abuelos.  Era  cosa  de  marabilla 
ver  quan  enseñados  estaban  todos  chicos  y  grandes  en  la 
maldita  seta  :  decían  las  oraciones  á  Mahoma  ,  hacían 
sus  procesiones  y  plegarias  ,  descubriendo  las  mugeres 
casadas  los  pechos ,  las  doncellas  las  cabezas ,  y  teniendo 
los  cabellos  esparcidos  por  los  hombros  baylaban  publi- 
camente en  las  calles »  abrazaban  á  los  hombres  ,  yendo 
los  mozos  gandules  delante  haciéndoles  ayre  con  los  pa- 
ñuelos ,  y  diciendo  en  alta  voz  ,  que  ya  era  llegado  el 
tiempo  del  estado  de  la  inocencia ,  y  que  mirando  en  la 
libertad  de  su  ley  se  iban  derechos  al  cielo:  llamándola 
ley  de  suavidad  ,  que  daba  todo  contento  y  deleyte.  Y 
á  un  mesmo  tiempo  ,  sin  respetar  á  cosa  divina  ni  hu- 
mana ,  como  enemigos  de  toda  religión  y  caridad ,  lle- 
nos de  rabia  cruel  y  diabólica  ira  ,  robaron  t  quemaron 
y  destruyeron  las  iglesias ,  despedazaron  las  venerables 
imagines  ,  deshicieron  los  altares  »  y  poniendo  manos 
violentas  en  los  sacerdotes  de  Jesu  Christo  ,  que  les  en- 
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snentos ,  los  llevaron  por  ks  calles  7  plazas  desnudot 
y  descalzos » en  publico  escarnio  y  afrenta.  A  unos  asae- 
tearon ,  á  otros  quemaron  vivos  ,  y  á  muchos  hicieron 
padecer  diversos  géneros  de  martirios.  La  mesma  cruel- 
dad usaron  con  los  Christianos  legos  que  moraban  eá 
aquellos  lugares »  sin  respetar  vecino  i  vecino ,  compa-  • 
dre  á  compadre  ,  ni  amigo  á  amigo  ;  y  aunque  algunos 
lo  quisieron  hacer  ,  no  fueron  parte  para  ello  ,  porque 
era  tanta  la  ira  de  los  malos ,  que  matando  quantos  les 
venían  á  las  manos, ^tampoco  daban  vida  á  quien  se  lo 
impedia.  Robáronles  las  casas ,  y  £  los  que  se  recogían 
en  las  torres  y  lugares  fuertes ,  los  cercaron  y  rodearon 
con  llamas  de  fiiego »  y  quemando  munchos  de  ellos  ,  a 
todos  los  que  se  les  rindieron  ¿  partido  dieron  igtial- 
meiíte  la  muerte  ,  no  quiriendo  ique  quedase,  hombreí 
Christiano  vivo  en  toda  la  tierra  que  pasase  de  diez 
años  arriba.  Esta  pestilencia  comenzó  en  Lanjaron ,  y 
paso  á  Órgiba  el  jueves  en  la  tarde  en  la  taa  de  Po« 
queyra ;  y  de  allí  se  fue  estendiendo  el  humo  de  la  se- 
dición y  maldad  en  tanta  manera ,  que  en  un  improvÍ« 
so  cubrid  toda  la  faz  de  aquella  tierra  ,  como  se  irá  di- 
ciendo por  su  orden.  Y  porque  juntamente  con  la  his« 
toria  de  este  rebelión  hemos  do  hacer  una  breve  des* 
cripcion  de  las  taas  de  la  Alpuxarra,  y  lugares  de  ellas,' 
para  que  el  letor  lleve  mejor  gusto  en  todo ,  diremos 
primero  en  este  lugar  que  cosa  es  taa  »  y  lo  que  signi- 
fica este  nombre  berberisco. 

•  Taa  es  un  epíteto,  de  qoe  antlgiiamcnte  usaron  los 
Africanos  en  todas  las  ^ciudades  nobles ,  vomo  -  dixiinbs' 
arras  en  el  capitulo  tercero  del  primer  libro ,  y  taa  quie- 
re decir  cabeza  de  partido »  d  feligresía  de  gente  natu- 
fal  Africana,,  apoque  otros/interpretan  pacidos  ^avasalla** 
70 Jro  /•  KJc  doi 
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dos  y  sujetos.  Dicen  alguáos  . Mariscos  .antiguos  haber 
oido  á  sus  pasados  ,  que  por  ser  las  sierras  de  la  Alpu- 

xarra  fragosas  ,  y  estar  pobladas  de  gente  barbara  indo- 
mita  *  y;  tan  soberbia  ,  que  con  diñcultad  los  Reyes 
Moros  podían  «yeriguarse  con  ellos,  por  estar  confia- 
.  dos. en  la  áspetela  de. la  tierra ,  £omo  acaece  también 
en  las  serranías  de  Africa  ,  que  están  pobladas  de  Bere* 
beres  ,  tomaron  por  remedio  dividirla  toda  en  alcay- 
dias ,  y  repartirlas  entre  los  mesmos  naturales  de  la  tier* 
ra :  7  después  que  estos  iuibieron  hedía  castillos  m  sus 
patódos ,  viniecofi  á  lneter<en  ellós  otros  alcayd^  Gra-^ 
nadinos  y  de  otras  partes  ,  con  alguna  gente  de  guerra 
para  poderlos  avasallar.  Y  como  había  en  cada  partido 
dlB  i9sfos  un  akayde  ,  á  quien  obedecían  mil.  .ó  •  dos  mil 
yasidlos  » tambien-^habia  un  alfaqui  mayor »  que:  tenia  lo 
espiritual  a  su  cargo » y  aquel  distrito  llamaban  taa.  Fi« 
nalmente  es  lo  mesmo  que  en  Africa  Nueyba  ,  que 
quiere  decir  partido  de  barbaros  pecheros  del  magacen 
d^  Rey  ,<ttna>dé  .las  qiiales  .es  k  tierra  de  Órgiba ,  que 
aunque  cae  fiiera  de  la  Alpuxarra  ,  estfi  en  la  entrada 
de  ella ,  de  donde  comenzaremos  ,  pues  los  Moriscos 
comenzaron  por  alii  su  maldad ,  y  por  la  mesma  orden 
iflemof  'prosiguiendo  ieB.las  demás  taas  como  se  fueron 
aISAldó.  's     A  ,  .  .:  .'.vv 

.  Luiego  como'jen  Lan jaron  ,  lugar  del  valle  de  Le- 
crin  ,  se  entendió  el  desasosiego  de  los  Moriscos  ,  el  li- 
cenciado Espinosa  ,  y  el  bachiller  Juan  Bautista  »  bene- 
iciados  tic  aquella  iglestn ,  j  Jiifgaá.  :d^Jdorales  su  sa- 
cristin » y  hasta  diek  y  sm'  Christianos se  metieron  en 
la  iglesia  ,  y  llegando  Abenfaraz  les  mandó  poner  fue- 
go,  y  el  beneficiado  Juan  Bautista  se  descolgó  por  una 
pleyta  de  espiarte » y  se  entregó  lu^o^oitirano^'el  qüal 
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le  hizo  matar  i  cuchilladas  ,  y  prosiguiendo  en  el  ñie«> 

go  de  la  iglesia  la  quemó  ,  y  se  hundió  sobre  los  que 
estaban  dentro.  Y  haciéndolos  sacar  de  debaxo  de  las 
ruinas ,  los  hizo  llevar  al  campo  ,  7  alli  no  se  hartaban 
de  dar.  cuchilladas  en  los  cuerpos  muertos :  tanti  era  ti 
ira  que  teniati  contra  el  nombre  Chrisriano;  Luego  paf 
saron  á  la  taa  de  Órgiba  »  Uevándo  consigo  á  los  man« 
cebos  del  lugar.  «1 

CAPITULO  IX. 

De  la  descripción  de  la  taa  de  Orgiba ,  y  como  se  alzaron 
.los  htgares  de  eUa     cercaron  los  Christiams  en  la  * 

forre  de  Albacete* 

IT  va  taa  de  órgiba  tiene  á  poniente  á  Lanjaron  ,  lugar 
del  valle  de  Leerla  ,yí  Salobreña  y  Motril ;  al  cierzo 
confina  con  Sierra  nevada  ;  al  levante  con  las  taas  óo 
Poqueyra  y  Ferreyra » y  con  la  del  Cehel ,  que  cae  hacia 
la  mar  ,  que  todas  están  en  la  Alpuxarra ;  y  al  medios 
dia  tiene  el  mar  Mediterráneo « donde  esta  en  la  lenguá 
dd  agiia  un  castillo  fuerte  de  éitio  ,  que  los  Moroi  Ua^ 
man  Sayena ,  y  los  Christianfos-Ca^  de  fisrro«  Pdr  me^ 
dio  de  está  taa  atraviesa  un  rio  que  baxa  dé  la' Sierra 
nevada ,  y  corriendo  hacia  la  mar  con  algunas  vueltas 
va.  á  juntarse  con  el  rio  de  Motril,  £s  tierraíftrtil ,  lie** 
na  de  muciiasIaAx>ledas  y  fi'ekcóras^  yjpor  ser  templada 
sé  jcHan  ¿mmjos ,  limones,  ddros ,  y  todo  genero  de 
frutas  tempranas  ,  y  muy  buenas  hortalizas  en  ella.  La 
cria  de  la  seda  es  mucha  y  muy  buena  ,  y  hay  hermo-  * 
sisimos  pastos  para  los  ganados ,  y  muchas  derras>ife> la- 
btít  ».doiide'ias  moradom  de  los  lujpré»  cogen'b%o^ 
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cebada ,  pankoy  alcandia ;  y  la  mayor  parte  de  ellas 
se  riegan  con  el  agua  del  rio  y  de  las  fuentes  que  ba« 

xan  de  aquellas  sierras.  Hay  en  esta  taa  quince  lugares, 
que  los  Moriscos  llaman  alearías  ,  cuyos  nombres  son: 
Pago  •  fieiüJEalte»  Sortes »  Cañar,  el  Fex ,  fiayarcar ,  So- 
portujar ,  Caratanuz »  Benizeyet ,  Lezur ,  Barxar ,  Guar* 
ros  ,  Luliar ,  Faragenit ,  y  Albacete  de  Orgiba  ^  que  es 
el  lugar  principal ,  donde  está  una  torre  ,  que  estaba  ea 
este  tiempo  algo  mejor  proveida  que  otras  veces  ,  por- 
que habiéndose. Uevado  aquel  lugar  los  Moros  de  Ber- 
bería ,  pocos  años  antes  se  habia  puesto  mejor  recau- 
do en  ella.  La  mayor  parte  de  estos  lugares  están  en  las 
baldas  de  las  sierras » y  los  otros  en  una  vega  llana  que 
se  hace  entre  ellas  donde  está  el  lugar  de  Albacete  de 
Órgiba. 

El  dia  que  el  Partal  y  el  Seníz  mataron  aquellos 
Christianos  que  diximos  jde  Uxixar.»  los  dos  hombres 
que  escaparon  de  sus  máttos  ,'fiieron  fauyéndo  al  lugar 
de  Albacete  dé  -Órgiba ,  y  (Ueron  aviso  í  Gaspar  de  Sa- 
rabia ,  que  estaba  por  alcayde  y  gobernador  de  aquella 
taa  :  el  qual  luego  otro  dia  viernes  bien  de  mañana  en- 
iÑiá  á  GaiuaGboiy.alguacil  mayor  ^  con  ocho  Christianos 
«xabuceros ,  y  con  ellos  algunos  Moriscos  desarmado^ 
á  qiie  stipifesen  qu¿  novedad  habiá  sido  aquella.  T  míen- 
trais  ellos  iban  ,  vino  £él  un  Morisco  ,  alguacil  de  Be- 
n¿zajte ,  Ihunado  AAvaro  Abuzayet ,  y  le  dixo  ».que  hi- 
ciese recoger  oo^  bievcdad  todos  los  Christianos  chicos 
y  grandes  á  la  torre ,  porque  estaba  la  tierra,  levantada* 
Con  este  aviso  se  recogieron  luego  Alonso  de  Algar, 
cura  de  Albacete  ,  y  los  otros  clérigos  ,  beneñciados ,  y 
-vecinos  Cfaristíanos  ,  que  moraban  en  loe- lagares  de 
jqúeUa!tM)^  sin  j^ecebir  daño ,  sino  íbertín.los  de  So- 
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poinu}ar,y  dgmiós  perezosas.  Los  ocho  arcabóceros  cor- 
rieron peligro  de  perderse  ,  porque  estando  en  el  lugar 
de  Barxar  enterrando  á  los  Christianos  que  habiaa  sido 
muertos  el  día  antes ,  dieron  los  monfís  en  ellos  ,  y  ]ia«^ 
ciendolos  huir ,  los  fueron  siguiendo  hasta  cercar  de  lar 
torre  ,  llamanddlosde  perros ,  y  diciendoles,  que  ya  era 
llegado  su  dia  ,  y  les  quitaron  algunas  armas;  y  los  pro* 
prios  Moriscos  de  paces ,  que  iban  con  ellos ,  íiieron  los 
que  mas  los  persiguieron.  Viendo  pues  Gaspar  de  Sara- 
bia  lo  que  pasaba »  recogid  á  gran  priesa  las  Moriscas 
y  muchachos  que  pudo  haber  en  el  lugar  ,  y  las  metió 
en  la  torre  »  entendiendo  que  si  se  viese  en  necesidad» 
no  fakaria  quien:  sé  compadeciese ,  padres  ,  maridos,  d 
hermanos ,  y  que  secretamente  les  proveerían  de  agua 
y  de  bastimentos  mientras  le  venia  socorro.  Findmen* 
te  se  encerró  en  la  torre  con  ciento  y  ochenta  perso- 
nase^ Y  algunos  hombres  esforzados  entre  ellos  ;  uno  4e 
los'  quales'se  llamaba  Fedró  de  Vikhes^ypor  otro  nom- 
bre pie  de  palo ,  porque  teniendo  cortada  una  pierna  a 
cercen  ,  la  traía  puesta  de  palo ,  y  era  hombre  animoso 
y  muy  platico  en  aquella  tierra  ,  y  otro  Leandro,  que 
.  era  .graii. !  cazador « 9  y  acaso  habia  llegado  •alli  .  aquella 
noche  con«  dos  cargas  de  conejos  y  pmlicesu  y  un'cu^ 
ro  de  aceyté :  que  cierto  parecid  haberlo  enviado  Dios 
para  la  salud  de  aquella  gente  :  porque  demás  de  que 
éh  era  buen  ^cabucero ,  y  llevaba  su  arcabuz  con  can^ 
tidad  de  munición  para  poder  pielear  ^  la  caxa  si^lió  la 
•necesidad  y  hambre  algunos  dias  *  y  el  aceyte  fiie  de  ^ 
mayor  importancia  para  quemar  á  los  enemigos  una 
•manta  de  madera  que  les  arrimaron  al  muro  de  la  torre^ 
•entendiendo  poderlo  picar  por  debaxo.  No  fueron  .bien 
Yecogidos  los  Cluristianos,  quando  se  kvoiitd  ¿1  lugar»  y 
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M.unbomcvque  está  c«r^  doéi,  arbcriarotíma^bande* 
ra  ,  y  tuimilttlostmente  se  recogieron  á  ella  los  mnce^- 

bos  gandules  :  y  no  mucho  después  parecieron  otras  seis 
banderas  >  la  mayor  de  ellas  colorada  con  unas  lunas  de 
plata  en  medio »  y  las  otras  tocias  de  seda  de  diferentes 
coiores ,  y  ^travesando  por  un  yíso  á  vista  de  lá  torre» 
focron  á  ponerse  en  los  olivares ,  acompañados  de  mu- 
cha gente  armada  de  arcabuces  y  ballestas.  De  alli  en- 
viaron á  recoger  los  lugares  que  .estaban  en  lo  llano :  y 
saliendo  hombres- j  mugeres-coa  bagages  cargados  de 
ropa  y  de  bastimdbtos  ,  y  los  ganados  por  debiite^  se 
subieron  á  la  sierra  de  Puqueyra,  y  la  gente  armada  cer- 
co, la  torre  donde  estaban  nuestros  Chrístianos.  I«uego 
que  se  alzaron  ios  liares  de  Soportujar  j  Cañar.»  y  los 
demás  deüat  sieinras ,  lo  prinaerotque  hicieron  aquellos 
hereges  fue  destruir  las  iglesias,  y  saquear  lo  que  había 
en  ellas  y  en  las  casas  de  los  . Christianbs.  £n  Soportuf 
jar  prendieron  pot  iea^año^tal  InicaFio  ját  Ojeda »  benefi^ 
ciado  d^  aquel  lugar.,  y  después^  de  teperle  preso  á  él. y* 
á  un  muchacho  briado  suyo.  Uamadoj  Martin  i  ofrecién- 
dole de  darle  libertad  un  Morisco  que  teniá  por  amigo, 
que  se  decía  Bartolomé  Aben  Mogu^d  viíhijo  del.:algua- 
dl  del  lugar » le- sacó  de  donde  estaba ,  y  le  .escondió 
en  casa.de  otro  Morisco  llamado  Miguel:  de.  Xerez  ,  y 
alli  estuvo  quatro  dia^i  al  cabo  de  los  quales  vino.Farax 
Abeníarax^  que  como  queda  dicho iba  xecorriendo  los 
lügafes.  por  mandado*de  Abeq  Umeya:>;.>y  donde •quibra 
que  llegaba  hada  pregonar.,  que  so  pdna  de  la^vidanin» 
gun  Moro  fuese  osado  de  esconder  Christiano  de  nin- 
guna edad  que  fuese  ♦  sino  que  luego  se  losimianifesta- 
aeñi,  y  de  miedo  de  él  declaró  Aben  Moguíd,  cómo  te- 
tiÍ2«qiiellos  dos'Gluisuanos.  Y  enviando  «Abénfiirax  clos 
.'•>  .  Mo* 
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Moros  por  ellos  »  los  sacaron  de  donde  estaban  *  y  los 
desnudaron  en  ctiéros  /  y-'atándoles  las  inanos  atrás,  los 

entregaron  á  Z'acarías  de  Aguilar  ,  enemigo  del  benefi-* 
ciado  :  el  quai  los  llevó  á  la  plaza  del  lugar  ,  y  toman- 
dolos  los  vecinos  en'  medio ,  des  dieiK>n  muchos  bofe- 
tones y  puñadas ;  y  después  los  llevaron  á  un  montecf<* 
lio ,  que  está  como  media  legtia  de  allí ,  para  matarlos ,  y 
dexar  los  cuerpos  en  el  campo ,  porque  Abenfarax  man- 
daba que  no  les  diesen  sepultura.  Y  juntamente  Ueva-' 
ron  uwa  Chústiana^llamack  Beatriz  \^e  k^P^a', «con -cIib^ 
co  hijos 'Biñbs  y  teniéndolos  ya  para  :m^ar ,  *^€/nó'& 
pasar  por  aquel  camino  Aben  Umeya  ,  que  venia  de 
Beznar  ,  y  condoliéndose  de  la  m^ger  y  d^  ios  niños, 
ks'  maiidd  qw¿  sokikimte  mátaseé'iil'Ticaíiio  y- qu«  los' 
érnlias;loS'Voliríesen  alJ lugar  ,.y  se'lós  guantasebtltastá 
que  enviase  por  ellos.  Luego  cargaron  los  enemigos  de 
Dios  sobre  aquel  sacerdote  ,  que  invocaba  su  santísimo 
nombre  ,  y  dándole  uno  4e'^k)S  con  la  verga  de  la  ba- 
llesta €a  ¿I  «abeza'iur-  gran  golpe  v  qoe  k^-at^did  y  úlá^ 
con  ^  sen.  el  suelo  s  le  hirieron  hiegd  los  otros  cron  hf 
lanzuelas  y  espadas ,  basta  que  le  acabaron  de  matar.  Y 
encendidos  en  aquella  ira  hirieron  también  á  Martin  si» 
criado  de  una 'cuchillada  en  la  cabeza,  qiie  se  k  hendié<^ 
ronv  didéndole  d'jgiie  k  hirió^  ^^TicmáC^pmúy  poiqué 
eres  hijo  deJ  alguacil  de  ÓrgibaAVed  quanta  enemistad 
éra  la  que  tenian  con  los  ministros  espirituales  y  tem- 
porales »  que  aun  á  sus  hijos  niños  no  perdonabap.  La: 

pues  -al^dastfflO'tde  Jubikfc  /tdMdi^'^fcam^ontil^értad» 

quando  el  Marques  de  Mondejar  lo  gano ,  con  otras  mu- 
chas Christianas  que  habia  recogido  alli  Aben  Umeya.  * 

•»         .        •  • 
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CAPITÜiO  r. 

Como  se  alzaron  los  lujares  de  las  taas  de  Puqueyra 
/  Firreyra.,   la  descripción  de  tilas. 

as  ta»  de  Puqueyra  y  FerreTra  están  eii  la  entrada 

de  la  Alpuxarra :  las  quales  conñnan  á  poniente  con  la 
taa  de  Órgiba ,  á  levante  con  la  de  Jubiles  ,  al  medio* 
dia  con  jA  Cehel » y  ¿  tramcHttana  con  Sierra  nevada. 
En  la  taa  de  Puqueyra  hay  quatro  lugares  llamados  Ca- 
peleyra  ,  Alguazta  ,  Pampaneyra  y  Bubion  :  y  en  la  de 
Ferreyra  hay  once ,  que  son  ,  Pirres ,  Capeleyra  de  Fer- 
reyra ,  Aylacac»  fondaks » f erreyrola ,  Mecina  de  Foa* 
dales »  Portiigos ,  Xaiaxav  ^.Busqnistar Bajrarcal.  y  Ha- 
lat,  A  Bayar.  Toda  esta  tierra  eH  muy  fresca »  abundas- 
te de  muchas  arboledas ;  criase  en  ella  cantidad  de  seda 
de  jnorales :  hay  monchas  inanzanaa »  peras  » camuesas 
de  yerano  y  de  hibierno  ^  que  Ueran  los  noradores  á 
vendisrá  la  dudad  ^de  iGranacb  y  á  otras  partes  todo  d 
año ,  y  moncha  nuez  y  castaña  ingerta.  £1  pan ,  trigo, 
cebada ,  centeno  y  alcandia ,  que  alli  se  coge ,  es  todo  de 
ciego,  y  lo  mejor  y  demás  provecho  que  hay  en  el  rey* 
90  d^,GraiiadA.£stá:una  sierrá  enere  .estas  d¿8  taas»d(m- 
de^  crian:  iwirmolMS  Viñas  y  guerras ,  y  enf  ella  nacen 
munchas  fuentes  de  agua  fria  y  saludable,  con  que  se  rie- 
gan ,  y  son  todas  las  frutas ,  hortalizas  y  legumbres,  que 
alli.  se  cogeflurtvuiy  biienas.  £a  tan  grande  k  fertilidad  de 
efiia  tkfira:>  qite  'SÍ  ;jsielD^r^  los  g^btosos ,  blancos  en 
ella ,  los  cogen  negros  ;  y  son  los  castaños  tan  grandes, 
que  en  el  lugar  de  Bubion  habla  uno  ,  donde  una  mu- 
ger  tenia  puesto  un  telar  para  texer  lienzo,  entre  las  ra- 
mas» 
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mas ,  y  én  el  gueco  del  pie  hacia  su  morada  con  sus  hi« 
fos :  y  quando  el  Comendador  mayor  de  Castilla  entrtf 

con  su  campo  en  la  Alpuxarra  ,  estando  en  aquel  lugar" 
vimos  seis  escuderos  con  sus  caballos  dentro  del  gueco 
de  aquel  árbol ,  y  a  la  partida  le  pusieron  fiiego  unos 
soldados ,  y  le  quemaron.  De  verano  hay  en  estas  sier- 
ras hermosisimos  pastos  para  los  ganados ;  y  de  hibier- 
no ,  porque  es  tierra  muy  fría  ,  los  llevan  á  lo  de  Da- 
lias,  ó  hácia  Motril  y  Salobreña »  que  es  mas  caliente  y 
templado  por  razón,  de  los  ayres  de  la  mar.  Están  estas 
dos  taas  £  manera  de  península »  entre  dos  rios  que  ba« 
xan  de  la  Sierra  nevada  ;  el  primero  y  mas  ocidental 
nace  sobre  la  mesma  taa  de  Puqueyra ,  y  corriendo  ppr 
entre  asperísimas  y  altas  sierras,  la  cerca  por  aquella  par<> 
te  •  y  se  va  á  juntar  con  el  rio  de  Motril  antes  de  llegar 
á  la  puente  Tejali ,  donde  está  el  puerto  de  Jub^leln, 
que  es  la  entrada  de  ürgiba  á  la  Alpuxarra  yendo  por 
el  rio  de  Cadiar  ,  que  se  pasa  en  este  camino  en  espacio 
de  quatro  leguas  mas  de  sesenta  veces  por  pasos  dificul4 
tosos  y  puertos  fragosísimos  de  peñas.  El  otro  rio  nacé 
también  en  la  Sierra  nevada  á  levante  de  él ,  y  á  po- 
niente del  lugar  de  Trevelez  ,  y  con  la  mesma  aspereza 
y  fragosidad  cerca  las  dos  taas  hácia  oriente  y  medio-*- 
dia.  Por  baso  del  lugar  de  Ferreyrola  hace  dos  brazos^ 
y  entramt>os  se  juntan  con  d  rio  que  baxa  de  Alcazair, 
y  se  van  después  á  meter  en  el  rio  de  Motril  en  la  gar^ 
ganta  del  Dragón ,  que  los  Moriscos  llaman  Alcazau* 
bin.  Recogense  en  aquel  lugar  tantas  aguas  de  verano^ 
por  razón  de  las  nieves  que  se  derriten  de  las  sierra!^, 
que  parece  un  mar  tempestuoso  el  ruido  que  lleva  el 
rio.  Esta  tierra  decían  los  Moriscos  haber  oído  decir  á 
suis  pasados,  que  jamas  había  sido  conquistada  por  ÍMer'- 
TOMO  /.  Ll  za 
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2a  de  armas » y  asi  tenian  mucha  confianza  en  el  sitio  y 
fortaleza  de  ella^  creyendo  que  ningún  exercito  acorné* 

teria  la  entrada  ,  habiendo  quien  defendiese  los  asperí- 
simos pasos  ,  donde  poca  gente  era  fuerte  y  poderosa; 
y  por  esta  razón  eligieron  aquel  sitio  donde  se  recoger 
dd  primer  Impetu  con  sus  mugeres ,  liijos  y  ganados* 

Alzáronse  los  lugares  de  la  taa  de  Puqueyra  viernes 
por  la  mañana  á  veinte  y  qiiatro  días  del  mes  de  Di- 
ciembre. Los  Christianos  que  habla  en  ellos  corrieron 
luego  á  favorecerse  en  la  torre  de  la  iglesia  del  lugar  de 
Burburon  ,  que  al  parecer  era  fuerte  »  aunque  no  estaba 
acabada  ,  y  los  heregcs  traydores  (  que  asi  merecen  que 
los  llamemos  de  aqui  adelante )  viendo  que  se  defen- 
dían ,  fueron  ¿  saquearles  las  casas  »  y  cercando  la  igle- 
sia, abrieron  una  puerta  que  estaba  tapiada,  encubierta 
de  la  torre  ,  y  entrando  furiosamente  por  ella  destruye- 
ron y  robaron  todas  las  cosas  sagradas  ;  y  luego  junta- 
ron munchos  zarzos  y  tascos  untados  con  acey te  para 
poner  fuego  á  la  puerta  de  la  torre.  Viendo  esto  los 
Obristianos ,  y  hallándose  sin  defensa  ,  sin  agua  ,  y  sin 
mantenimientos  ,  tomaron  por  remedio  rendirse ,  antes 
que  morir  abrasados  en  crueles  llamas  ;  y  íuerales  me- 
nor mal  ,  si  los  enemigos  no  usáran  después  otras' ma- 
yores crueldades  con  ellos ;  porque  los  desnudaron  y 
ataron  ,  y  les  dieron  múnchos  palos  y  bofetadas ;  y  ha- 
biéndolos tenido  aprisionados  diez  y  nueve  dias  ,  los 
sacaron  á  justiciar  por  mandado  de  Aben  Umeya  á  una 
guerta>  cerca  del  lugar ,  un  dia  antes  que  el  Marques  de 
Mondefar  llegase  á  Órgibav  Y  alli  lucieron  pedazos  con 
las  espadas  al  licenciado  Quiros ,  cura  del  li:gar  de  Con- 
cha ,  y  al  Beneñcíado  Bernabé  de  Montanos  *  y  á  Go- 
doy  su  sacristán  >  y  á  otros  veinte  legos;  Y  desando  los 
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cuerpos  á  las  aves  y  á  los  perros  que  se  los  comiesen,* 
á  solas  las  mugeres  y  á  los  niños  de  diez  años  abaxo  to^ 
marón  por  captivos.  Al  Bachiller  Baltasar  Bravo » bcne«| 
fidado  y  vicario  de  aquella  taa  ,  porque  sabían  que  te- 
nia muncho  dinero ,  no  le  mataron ,  y  dándole  tormen- 
to le  sacaron  tres  mil  ducados  de  oro  ,  y  muncha  plata 
^labrada  ,  y  con  esperanza  que  les  había  de  dar  mas,  le 
dexaron  con  la  vida. 

Los  de  la  taa  de  F'erreyra  se  alzaron  en  el  mesma 
dia  y  hora  que  los  de  Poqueyra  ,  especiahnente  los  de 
Portugos ,  y  de  los  otros  lugares  junto  á  él.  Los  Chris-^ 
tianos  en  sintiendo  el  alzamiento  fueron  luego  á  £ivo» 
tecerse  en  la  torre  de  la  iglesia  de  aquel  lugar  con  sus 
mugeres  y  hijos.  Los  Moros  les  saquearon  las  casas ,  y 
entrando  en  la  iglesia  por  una  puerta  pequeña ,  la  roba- 
ron 7  destruyeron  ,  j  pusieron  fuego  á  la  torre  ,  ame«> 
nazando  á  los  que  se  hablan  encastillado  dentro  con 
cruel  muerte ,  si  luego  no  se  rendían.  Hubo  algunos 
animosos  que  mostraban  querer  mas  morir  ,  que  verse 
en  poder  de  aquellos  infieles  ;  otros  viendo$e  quemar 
vivos  f  Y  oyendo  las  piadosas  lamentaciones  de  sus  mu- 
geres y  hijos  ,  considerando  que  ninguna .  crueldad  se 
podia  usar  con  ellos  mayor  que  la  del  fuego ,  y  tenien- 
do alguna  esperanza  de  que  no  los  matarían  ,  determi- 
naron de  rendirse  ;  y  al  fin  persuadieron  á  los  demás  a 
que  se  diesen  á  partido ,  con  promesa  de  que  no  les  ha- 
rían otro  mal ,  sino  tomarlos  por  captivos.  Habiéndose 
pues  tardado  en  determinarse ,  el  fuego  fue  creciendo 
cada  hora  mas ,  y  ocupo  la  escalera  de  la  torre  ;  y  sien«> 
doles  forzado  descolgarse  con  sogas  por  la  parte  de  fue- 
ra ,  donde  no  habían  aun  llegado  las  llamas ,  el  recebi- 
miento  que  les  hacian  aquellos  enemigos  de  Dios  era 
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desnudarlos  en  poniendo  los  pies  en  el  suelo  ,  y  darles 
munchos  palos  y  bofetones, y  atándoles  las  manos  atrás, 
los  llevaban  á  meter  de  pies  en  un  cepo.  Al  beneficia- 
do Juan  Diez  Gallego  ,  que  residía  en  Pitres ,  y  acertó 
i  hallarse  allí  aquel  día ,  mataron  de  una  saetada ,  estan- 
do asomado  á  una  ventana  de  la  torre.  Prendieron  á  los 
beneficiados  Juan  Vela  y  Baltasar  de  Torres  ,  y  á  su  pa- 
dre ,  y  á  otros  munchos  legos ,  y  á  las  mugeres  y  niños 
que  tuvieron  lugar  de  poderse  descolgar.  Y  quando  fue 
aplacada  la  llama ,  retirando  la  brasa  entraron  dentro ,  y 
á  todos  los  hombres  que  hallaron  vivos  los  mataron ;  y 
por  atormentar  mas  á  los  Christianos  presos  con  pena 
y- vituperio  ,  les  hicieron  sacar  de  la  torre  los  cuerpos 
muertos  ,  y  que  con  sogas  á  los  pescuezos  los  llevasen 
arrastrando  fuera  del  lugar  ,  y  los  echasen  en  un  barran- 
co :  y  después  los.  mataron  í  ellos ,  sacándolos  de  qua* 
tro  en  quatro «  para  qvt  durase  mas  la  fiesta  ,  llevando* 
los. desnudos  y  descalzos»  dándoles  de  pescozones  y  pu- 
ñadas. Poníanlos  sentados  por  su  orden  en  el  suelo  en 
una  haza  ,  y  luego  comenzaban  su  venganza ;  el  que 
llevaba,  la  soga ,  con  que  iba  el  Christiano  atado  ».era  d 
primero  que  le  hería  :  luego  llegaban  los  otros ,  y  le 
daban  tantas  lanzadas  y  cuchilladas ,  hasta  que  k  acaba- 
ban de  matar  ;  algunos  entregaron  á  las  Moriscas  antes 
que  espirasen  ,  para  que  también  ellas  se  regocijasen. 
Üno  de  estos  fue  Juan  de  Opeda  ^  hafiz  de  la  seda ,  el 
qual  llevó  su  martirio ,  si  en  aquel  punto  supo  gozsr 
de  Dios  ,  por  mano  de  mugeres  con  piedras  y  almara- 
das. Mataron  también  este  día  una  Morisca  viuda  ,  que 
habia  sido  muger  ^'de  un  Christiano  ,  llamada  Inés  de 
Cepeda ,  porque  no  quiso  ser  Mora  como  ellos  ;  y  les 
decia  que  era  Christiana ,  y  que  no  quería  mayor  bien 
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que  morir  por  Jesu-Christo.  En  esta  constancia  la  de- 
gollaron ,  y  dio  el  alma  á  su  Criador  encomendándose 
inunchas  veces  á  la  gloriosa  virgen  Maria.  No  podian 
los  descreídos  llevar  á  paciencia »  que  los  Cbristianos» 
guando  se  veían  en  aquel  punto ,  se  encomendasen  ¿ 
píos  y  á  su  bendita  madre.  Y  como  hereges  y  malos 
les  decian:  "  Perros ,  Dios  no  tiene  madre":  y  los  herían 
cmelisimamentcAl  beneficiado  Baltasar  de  Torres  ro* 
garon  mucho  que  se  tornase  Moró  dos  hereges  llama- 
dos Pedro  Almalqui  y  Juan  Pastor ,  y  le  prometían  que 
le  darían  su  hacienda  ,  y  le  casarían.  Y  como  les  res- 
pondiese ,  que  era  sacerdote  de  Jesu-Christo,  y  que  ha- 
bla de  morir  por  el.,  le  dieron.de  bofetones  y  puñadas: 
y  diciendole  por  escarnio :   Perro ,  llama  agora  al  Ar- 
zobispo ,  y  al  Presidente ,  y  á  Albotodo  que  te  favorez- 
can" •  quando  hubieron  sacado  por  engañp  á.su  madre 
docientos  ducados,  que  tenia  escondidos t^n  promesa 
de  que  no  le  matarían  le  dessudaron  en  ciaerp^ ,  y  ma- 
niatado con  una  soga  á  la  garganta  le  llevaron  á  la  pla- 
za ,  y  apartándole  á  un  cabo  ,  donde  llaman  el  Lauxar, 
le  cortaron  los  pies  y  las  manos ,  y  luego  le  ahorcaron 
juntamente  con x)tro9  dos  Christianos  mancebos,  que  el 
U310  nor  tehia  <«dad  de  catorcé:afios ;  y  porque  lloraba 
un  niño  sobrino  del  beneficiado  viendo  matar  á  su  tio, 
le  mataron  también  á  él.  Murieron  en  este  lugar  vein- 
te 7  echo  Christianos ,  entre  clérigos  y  legos 7  dos  ni- 
ños de  edad  de  tres  aSos ,  6  poco  mas.  ios  autores  de 
estas  crueldades ,  que  Farax  Abenfiirax  mandaba  hacer, 
fueron  Luis  el  Hardon  y  Miguel  de  Granada Xaba,  jun- 
tamente con  las  quadrillas  de  los  monñs. 

Alzóse  el  lugar  de  Medna  de.Fondales  el  mesmo 
dia  viernes  en  la  noche ,  y  tomwio  á  los  Christianos, 
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que  vivían  en  aquel  lugar ,  descuidados ,  los  prendieron 
á  todos  en  sus  casas ,  y  los  robaron.  Luego  acudieron  í 
la  iglesia  ,  y  como  si  en  aquello  estuviera  toda  su  feU-* 
cidad ,  destruyeron  todas  las  cosas  sacadas,  y  se  lleva- 
ron los  ornamentos  y  cosas  de  precio  que  aUi  habla. 
Fueron  munchos  los  malos  tratamientos  y  afrentas  que 
hicieron  á  los  Chrlstlanos  captivos  en  este  lugar.  Y  des- 
pués de  bien  hartos  de  ultrajarlos  ^  mataron  diez  y  seis 
|>ersonás  ,  y  entre  ellos  dos  beneficiados ,  llamados  Luis 
de  Xorquera  y  Pedro  Rodríguez  de  Arceo  ,  y  á  Diego 
Pérez ,  sacristán  ,  y  á  Pedro  Montañés ,  hombre  rico ,  y 
á  su  muger ,  y  á  una  criatura  que  llevaba  en  los  brazos. 
Sacábanlos  á  todos  desnudos»  las  manos  atadas»  ibera  del 
lugar  ,  dándoles  de  palos  y  de  bofetadas  ,  y  después  los 
herían  cruelmente  con  lanzas ,  espadas ,  y  con  piedras. 

£1  lugar  de  Pitres  de  Ferreyra  se  alzó  la  noche  de 
'navidad»  viernes  á  veintiquatro  de  Diciembre »  como 
los  demás  de  esta  taa.  Los  Christiaño»  ' que  allí  rivian, 
y  otros  que  se  hallaron  en  él  acaso  ,  en  sintiendo  el  al- 
boroto de  la  gente  se  metieron  en  la  torre  de  la  igle** 
sia ,  y  los  Moros  les  saquearon  las  casas,  y  los  cercaron. 
Teniéndolos  pues  cercados » y  viendo  que  se  defendían» 
un  Moro  dé  los  prlnci palés*  dis  aqüel  lugar;  llamado  Mi- 
guel de  Herrera  ,  les  persuadid  con  buenas  palabras  á 
que  se  rindiesen  »  diciendo  que  no  los  matarían  :  los 
quales  lo  hicieron  ansi ,  viendo  lo  poco  qüe  podia  du- 
/  rar  su  vana  defensas  Luego  saquearon  y  robaron  la  igle- 
sia ,  y  deshicieron  los  altares.  Miguel  de  Herrera  llevo 
á  su  casa  y.á  otras  de  particulares  á  los  prisioneros ,  dán- 
doles esperanza  que  no  morii^ian ;  y  habiéndolos  tenido 
alli  tres  dias  »  llego  el  traydor  de  Fanix »  y  dexandole 
mandado  que  los  matase » los  llevaron  á  todos  maniata* 
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dos  á  casa  de  Diego  de  la  Hoz  el  .viejo  «.Ique  era  un 
Christiano  rico  que  vivia  en  aquel  lugár ,  y  haciendo 
pregonar  ,  que  todos  los  Moros  y  Moras  que  quisiesen 
regocijarse  con  la  muerte  de  sus  enemigos  .saliesen  á  la 
phza  ¿  yeir  como  los  mataban  »  en  un  punto  se.hinchd 
toda  de  gente.  £1  primero  que  tacaron  fiie  et  benefida^ 
do  Gerónimo  de  Mesa  ,  y  poniendo  una  garrucha  con 
una  gruesa  soga,  en  lo  alto  de  la  torre  de  la  iglesia  ,  le 
ataron  los  brazos  atrás  asidos  de  ella  ,  y  subiéndole  ar-« 
riba ,  le  dexaron  ci«r  tres  veces  de  golpe  en  el  sudó' 
con  los  brazos  descoyuntados  ;  y  de  los  golpes  que  da-» 
ba  sobre  una  losa  ,  se  le  hicieron  pedazos  las  canillas 
^e.los  pies  y  de  los.  muslos  eo^presencia  de  su  ma/áxeé 
que  era  Morisca  de  nación » y,  buena  .Christiana  t  la  qual 
viendo  fiecbo'pedtzos  á  su/liijo  /llegó  í . él rcon*  animo 
varonil ,  y  besándole  munchas  veces  en  el  rostro  ,  le  di-" 
xo  :  ^tHijo  mió »  esfQr.zad  en  .Dios,  y  en  i&ui<  bendita  mar 
dre  que  son  los  que  han  de  favoiieéer  vuestra  tdma ,  qué 
los  torihentos  presto  pasarán.'*  El  qUál  -alzando  los  ojos  " 
al  cielo  daba  infinitas  gracias  á.Jesu-Christo,  derraman^ 
do  lagrimas  de  contemplación  con  tanto  animo  ,  como 
sLno  sintiera'  aqud  torméntoi.  .Yiendole^ues  los  hcxet 
ges  en  esta  constancia ,  y  «que  tan  de«Mrazon  .se:enco* 
mendaba  i  Diós ,  llegaron.!;  él ,  y  por  escameccf le  le  ' 
decían  :  "Perro  »  di,, agora  el  Ave  María* ;  veamos  si  te 
qpitaxa  de  aquÍ4*\y  tornándole  á^bir  otra  vez  á  lo  alto» 
íe  dexaron  cáec.qiiatca  veoesv  y<  luegbt:'|e^quitai'Qn  ;  y 
echándole  una  soga,  i  la  garganta  ^  le.entcégaron  á  las 
Moras  para  que  también  ellast  tomilscfn-  su  venganza  en 
él :  las  quales  le  llevaron  arrastrando  fuera  del  pueblo; 
y  Jiiriendole  con  almaradas ,  lanauela&.y  piediias ,  le  acar" 
barón  de  matar  ;  y  volviéndose  contra  ,,^jnadt«é- le  «sv^^ 
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captan  en  U  cara  ^  llamándola  de  perra  Chrístiana  , 
niesandola ,  y  dand<de  de  bofetadas ,  le  dieron  tantas  hc-^ 

ridas  y  pedradas  ,  que  la  derribaron  muerta  sobre  el 
cuerpo  de  su  hijo.  Acabado  este  espectáculo »  sacaron  á 
Di^o  de  la  Hoz  el  viejo  » y  al  gobernador  de  Torvis^ 
con ,  7  á  Francisco  de  Campuzano  ,  y  con  ellos  otrosí 
muchos  Christianos ,  y  los  llevaron  donde  los  habían  de 
matar;  y  porque  algunos  teniendo  las  manos  atadas  ha- 
cían la  cruz  con  los  dedos  pulgares, y  la  besaban,  llega- 
ban á  ellos » y  se  los  cortaban.  Hubo  entre  estos  Chris- 
tianos dos  muchadhos,  que  etmayor  seria  de  trece  años^ 
y  era  hijo  de  Antón  Martin  ,  familiar  del  santo  Oficio, 
en  quien  el  Señor  puso  su  mano  aquel  día  ,  porque  no 
bastaron  con  ellos  ruegos* ,  promesas  ^  ni  amenazas  para 
que  renegasen.  Y  quiriendolos  sacar  a  matar  con  los  dé- 
mas  ,  se  llegó  el  uno  llamado  Pedro  ,  hijo  de  Diego  de 
Hoz ,  á  su  madre ,  y  con  semblante  alegre  le  dixo  :  "Se- 
fiora  madre  ,  rogad  á  Dios  por  mí."  Y  como  le  respon- 
diese llorando  :  **Hijo  mío ,  tá  eres  el  que  has  de  rogar 
por  todo^^  le  replicd  el  muchacho:  "Por  cierto,  sefiora^ 
yo  lo  haré ;  y  no  tengáis  pena  de  mi  muerte  ,  que  voy 
muy  alegre  y  contento  á  morir  por  Jesu-Christo/'  Y  coa 
grandísimo  esfuerzo  llegaron  entrambos  á  donde  esta- 
ban los  otros  Christianos '  muertos  ,  y  hincando  las  ro¿ 
dillas  en  el  suelo  ,  sin  temor  de  aquella  muerte  breve, 
.fueron  á  gozar  de  la  vida  perdurable  ,  ensangrentandp 
en  ellos  sus  espadas  los  enemigos  de  Jesu-Christo  :  cosa 
por  cierto  de  ¿Imiracion  ,  y  para  dar  gracias  al  Omni- 
potente ,  que  no  hobo  en  todo  este  alzamiento  Chris- 
tiano  hombre  ni  muger  ,  grande  ni  pequeño ,  sacerdote 
ni  lego  ,  que  negasen  la  fie ;  antes  hubo  algunos  Moris- 
cos y  Mori$ca$.que  holgaron  de  morir  por  ella ,  y  sé 
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ofrecitn  de  buena  gana  al  sacrificio  cotí  tanto  mas  ani- 
mo ,  quanto  mayores  crueldades  veían  hacer.  Padecie- 
ron en  este  lugar  veinte  y  tres  Christianos  por  senten- 
cia de  Miguel  de  Herrera ,  que  como  juez  los  condena- 
ba. Los  principales  executores  del  mal  que  alli  se  hizo 
fueron  Lorenzo  de  Murcia ,  Lorenzo  CaA^panari ,  Miguel 
de  Montero  y  Miguel  Zenin ,  y  el  Mchme.  Otras  mun- 
ciias  crueldades  se  hicieron  en  ios  otros  lugares  de  estas 
taas»que  dexo  de  poder  ,  porque  para  liaberlo  de  con* 
tar  todo ,  seria  menester  gran  volumen  y  cansar  al  letón 

■  •  ■ 

CAPITULO  XL 

Omto  se  dlzarm  los  ¡ugans  de  la  toa  de  Jubiles  ^  y  la 

descrijpcíon  de  ella* 

a  taa  de  Jubiles  confína  á  poniente  con  las  taas  de 
fvKpieytz  y  Ferréyra:  á  tramontana  tiene  la  Sierra  neva- 
da ,  al  mediodía  el  Cehel ,  y  i  levante  la  taa  de  Uxixar 
de  Albacete.  £s  tierra  de  muchas  sierras  y  peñas ,  espe- 
cialmente á  la  parte  de  Sierra  nevada.  Hay  en  ellas  vein- 
te lugares  llamados  Válor  ,  Viñas  y  Exen  ^  Mecina  de 
Bombaron ,  Yátor » Narila  •  Cádiar ,  Timen  ,'Portel ,  Gor- 
co  ,  Guxurio  9  Bérchul ,  Alentar ,  Lobras ,  Nieles  ,  Cás- 
taras  ,  Notaes  ,  Trevelez  y  Jubiles  ,  que  es  la  cabeza. 
Hacia  la  parte  de  Berchul  hay  grandes  cuevas,  que  natu- 
lateaa- hizo  y  fortaleció  entse^las^ñas.  en  lugares  muy 
seúrctosk  donde  los  Moriscos  ¡tenían',  recogidos  jnunchc^ 
bastimentos  para  él  tiémpO'de  k  neeésklad.  A  la  parte 
de  levante  y  mediodia  cerca  esta  taá  un  rio  que  nace  en 
lo  imas  4iltOi  de  Sierra -névada ,  >unto  al  puerto  de-  Loth» 
^e'^fuicn  dec&rpnmb  d^ JaoTaUa  w  |^n^'.  está  una 
'  TOMoi.  Mm  ta- 
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tabla  de  tierra.  Uaoa  en  lo  mas  alto  9,  por  donde  se 
atraviesa  la  Sietra  nevadá  ,  yendo  de  Guadix  á  la  Al- 

puxarra.  Este  rio  es  el  que  llaman  de  Cádiar  ,  y  entre 
el,  y  el  que  diximos  que  baxa  de  junto  á  Trevelez  ,  y 
cerca  las  taas  de  J^uqueyra  y.  Ferreyra  >  e$tá  h  tüz.áe 
Jubiles  ,  la  4}^al  es  ahr/ndatite  de  pan.»  trigo  *  'cebada, 
panizo  y  alcandía  ,  y  de  muncho  ganado  ;  mas  tiene 
muy  pocas  arboledas  ,  y  la  seda  que  alli  se  cria  no  es 
tan  buena  como  ia  de  las  otr^s  taas ,  especialmente,  la 
del  proprio  iugar'de.  Jubiles; 

Jubiles  es  el  lugar  principal  de  esta  taa  »  donde  se 
ven  las  ruinas  de  un  castillo  antiguo  ,  en  un  sitio  asaz 
grande  y  fuerte  ,  en  el  qual  dicen  los  Moriscos  antiguos 
que  habla  en  tiempo  de  Moros  un  alcayde  y  gente  de 
guerra  para  tener  sujetos  los  lugares  de  aquel  partido,, 
que  eran  los  mas  inquietos  de  la  Alpuxarra ,  barbaros 
y  bestiales  sobre  manera.  Levantáronse  los  Moriscos  de 
este  lugar  y  de  los  otros  de  esta  taa  el  viernes  víspera 
de  navidad  ^  quando  los  monfis  hubieron .  muerto  los 
CIirist;ianos  que  ^fiieron  4  alojarse  á  Cadiar  con  el  cap{« 
tan  Herrera ,  y  lo  primero  que  hicieron  fue  robar  la  igle- 
sia i  y  destruir  quanto  habia  jen  ella... Luega.coirieron  i 
laa  casas  de  los  Christianos  i}ue.iiiOábaii.eii,el  lugar,  y 
no  con  menot  cudid^.  que  i»  }it  saquie^on  ,  y  pren- 
diéndolos !los  mqldereii'dn" la,' iglesia  con  gente  de  gua^ 
dia  ,  y  alli  los  tuvieron  algtinos  dias  predicándoles  su 
seta»  y  amonestandol|es:.quer.se  volviesoñ  i!^oiio&  >  ¿asta 
tanto  que  ikg6>JFaraK.¿.7>imaodo  qüe.I|).$'iiuitoíen  áto^ 
dos  :  y  por  iu  órdesitlotf  niataron  el  jueros  treinta ¡diai 
del  mes  de  Diciembre.:. Los. primeros  fueron  el  benefi- 
ciada Salvador  Rodrigue:?  i  . y  el  cura^JMal'tin  £Lomcro, 
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cueros  ,  lás  manos  aradas  atrás  ; 'á  üná  haza  que  estaba 
cerca  de  la  iglesia ,  y  alli  los  acabaron  á  cuchilladas  ,  y 
con  ellos  otros  dos  legos.  Y  teniendo  ya  en  aquel  lu* 
gait'para  hacer  lo  mesmade  otr^isCfaristiafios  cié  his  qtie 
tenian  presos  ,  acotó- í  pasar  por  alli  -Don'  Heniaridó 
el  Zaguer  ,  que  andaba  requiriendo  aquellos  pueblos,  y 
se  los  quito,  y  los  entregó  á  un  Morisco  del  lugar ,  para 
^ae  tuviese  cargo  de.  guardarlos  hasta  que  se  Ips^pidie- 
sei  Estas  cnieldadeti ,  que  •  Abenfiarax  hacia  v  no-apladaii 
nada  a!  Zaguer ,  antes:  le  aborrecia  por  elio  íéi  y  á  los 
que  con  él  andaban  :  mas  no  osaba  contradecírselo,  por- 
que temía  que  los  Moros  rebelados  se  lo  ternian  á  mal, 
y  dirían  que  finroraciai»  lo»  Ciiiistianés  ^  ó  que  se^apia- 
daba  de  dios  ;  y  por  el-rntum  <úso  ,*  bidendose  -i  la 
parte  de  Abenfarax  le  alzarían  por  su  gobernador  ,  por 
ser  hombre  enemigo  y  perseguidor  del  nombre  Chris- 
tiano. 

'  i  Los  delvlugav  de  Akátar.  sáalzarén  el  tyiesmo  dia 
.  quélós'de  Jiibíks.,  rófaarai'Iaiglésia',  hiciero 

4os  retablos  y  imagines  ,  destruyeron  todas  las  cosas  sa- 
gradas ,  y  no  dexaron  maldad  ni  sacrilegio  que  no  co- 
meciteron  en  compafiia;  de  los  mbnfis ,  y  de  Esteran  Par- 
-M  9^  caphán«.Ftteroa'i  «asa  dei.'viqirio- Diego  de  Mob- 
toya  ,  beneñciado  de  aquel'lugar,  y  ientnihdolá  por  fuer- 
za ,  le  mataron  de  una  saetada.  Prendieron  al  licencia* 
dó  Montoya ,  su  sobrino ,  y  cortáronle  una  mano :  sa- 
qiiearon  qifantá  teiiian,  Tooiacon  vivos  á  Juan  de  Mon- 
toya ,  beneidado  del  iugar  dé  Cuñria  de  Berc&ul ,  que 
se  hallo  alli  á  la  sazón  ,  y  á  otros  Christianos  y  Chris- 
tianas  que  vivian  en  él ;  y  llevándolos  después  á  matar 
al  lugar  de  Cuxorio  con  otros  captivos ,  como  se  dirá 
;adelante ,  ^mostraban  gran  sentimiento  de.  fés9x  por  no 
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quisieran  tomar  muy  de  espacio  venganza  en  él. 

También  se  alzaron  los  del  lugar  de  Narila  el  vier- 
nes en  la  nothe  i  los  quales  destruyeron:  y  robaron  la 
iglesia ,  y  las  tasas  denlos  (CfarístiaQOS.yy  .preMiendt^os 
á  todds ,  7  eritre  ellos  i  ún  xiarigó  de  misa  llamado  Zt^ 
brian  Sánchez  ,  los  llevaron  maniatados  al  lugar  de  Ái. 
cutarj;  y  habiéndolos  .tenido  aUi  predicandolcts  su  seta# 
.y  pef^dtendólos  íuqüoMttomas^n^  Moros:»  y  amlena- 
.«aiídolei  <fae*láino  lo  iíaotaivfes.dariao!.cnieUsiaíia^^ 
tes.  Quando  vieron  que  les  aprovechaban  poco  sus  per- 
suasiones y  amenazas  ,  desnudaron  todos  los  hombres 
en  cueros,  y  los  llevaron la&maaos  atadasí  atras.al  lugar 
ij4ei.Giaxuriov  dón^e^ftofi  mataron' ^  sienc^o  guiütes.de.  esta 
maldad  Lope  y  Gonzalo  Senia ,  Tfectnos  de  Cusirlo  de 
Bérchul ,  que  fueron  crueles,  perseguidcu^es  de  Cfaristia- 
nos ,  y  caudillos  de  monfís. 

I :  '  £1  lugaif'jdeiCMZürlfie  d&BéÉdml  «eisUfld^ Junando  los 
otros  de  está'ia^^íy.lós'rrebcUesrídichQs'i  '¿ruelisima 

rabia  entraron  lo  primero  en  la  iglesia  ,  y  haciendo  pe- 
dazos los  retablos  y  las  imagines  ,  y  la  pila  del  santo 
-baptismo  ,  quebraron  el  arca  del  santísimo  sacramento, 
-y  nó  hállandoi  lalsagracti;  lioatia  i4e  la.  eücariatiaf qac  la 
-había  consnhiidof  di  benefitiádo. Pedro' OrespO'^f  arroja- 
ron con  menosprecio  y  desden  todas  las  cosas  sagradas 
por  el  suelo.  X^go  fueron  á  saquear  las  casas  de  los 
>  Chsdstianos y  ^hdieran.  ;al  ibeneficiado  ¿:  jqife  «e  habla 
tescondidobdaéasa*  fdcitíji  ^Híoriscó  sü'  ainigó ,  y  Je  mata- 
ron cruelisimaniente.  A  este  lugar  llevaron  los  Christia- 
nos  que  hablan  captivado  en  el  lugar  de  Alcutar  y  Na- 
rila ,  y  los  mataron  á  todos  delante  de  la  iglesia.  Al  bey 
«nefidttdo  Jiia&ixioJiMioncojra  ^;^e  .había  skla  preso  en 
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con  un  puñal  ,  y  luego  les  tiraron  á  todos  al  terrero 
con  las  ballestas  y  con  los  arcabuces  ,  estando  presentes 
á  ello  Estevan  Partal  y  Lope  el  Seni2 ,  y  otros  capiU'* 
toesrde  hioiifis. 

Los  de  Mecina  de  Bombaron  se  alzaron  también  el 
viernes  en  la  noche  ,  saquearon  luego  la  iglesia  ,  que- 
l^raroo  los  retablos. ,  despedazaron  las  venerables  ima- 
gines y  .-deshicheron  los  altares ,  y  finalmente  destruyeron 
y^  ibbbron  todas  las  cosas,  sagradas  ;«y  hallando  á  los 
Christíanos  descuidados  ,  los  prendieron  á  todos  ,  y  les 
saquearon  las  casas.  En  este  lugar  arbolaron  los  rebel- 
des: una  bandera  de  tafetán  carmesí  bordada.de  hilo  de 
oro/y.'Oi'nmtio.im  castillo  con^tres  jtorres  de  plata; 
que  la  teman;  guárdáda  de  tiém^  de  Moros ,  y  el  que 
-la  tenia  se  llamaba  Andrés  Hami ,  vecino  del  mesmo  lu- 
gar. Prendieron  al  beneádado  Francisco  de  CerviUa  en 
su  casa  i  y  atándole  ,  las  maños  atrás  le  dieroa  muhchos 
¿ofetdnes  y  pido»,  y  le  llevaron  de. aposento  en  aposen^ 
'tó  y  hasta  que  les  entregó  el  dinero  y  la  ropa  que  tenia; 
y  después  sacándole  fuera ,  se  adelantó  un  Moro,  que  so- 
lia  ser  grande  amigo  suyo  »  y  haciéndose  encontradizo 
conr^  en.el  umbral  de  la  puerta  /  le atravcsd  üna  espo^ 
•da.  por  él  cuerpo ,  diciendole :  ^^Toma ,  amigo ,  qne  mas 
vale  que  te  mate  yo  que  otro."  Y  alli  le  acabaron  de 
matar  los  sacrilegos  á  pedradas  y  cuchilladas.  Y  no  con- 
tentos con  esto ,  tomo  uno  denlos  que  alli  estaban  un 
jpúo  >  y  le  qudsrantd  todo  el  cuerpo  á  palos  desde  los 
'•pies  hasta  la  cabeza.  Y  otro  dia  de  mañana  le  sacaron 
•arrastrando  fuera  del  lugar  ,  y  le  echaron  en  un  barran- 
co. No, moncho  después  mataron  todos  los  Christianos 
que  tenían  captiros  ,  y  entre  ellos.al  beneficiado  Juan 
!  l  Go- 
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Gómez  el  viejo ,  y  al  cura  Juan  Palomo  »  haciendo  en 

ellos  mil  géneros  de  vituperios  y  crueldades.  Fue  cruel 
perseguidor  de  Christianos  en  este  lugar  Miguel  Daloy^ 
alguacil  de  el.        '  . 

El  lugar  de  Valor  está  en  dos  barrios  •  d  ako  y  el 
baxo  :  entrambos  se  alzaron  el  viernes  en  la  noche.  Los 
Christianos  clérigos  y  legos  que  alli  moraban  ,  se  reco- 
gieron »  en  sintiendo  el  alboroto » á  la  torre  de  la  iglesia 
del  barrio  baxo^  donde  escuvieroo  con  harto  cuidado 
aquella  noche.  Los  Moros  saquearon  y  robaron  la  igle- 
sia del  barrio  alto  y  las  casas  de  los  Christianos  :  y  otro 
dia  de  mañana  los  cercaron  en  la  torre ,  y  asegurándo- 
les Bernardino  Abenzaba,  que  no  les  harían  ningún  mal» 
los  captívaron  á  todos ;  y  desque  hubieron  destruido  y 
robado  también  aquella  iglesia  ,  los  lleraron  maniata* 
dos  á  unas  casas ,  y  alli  les  predicaron  algunos  dias  la  se- 
ta de  Mahoma :  y  viendo  que  aprovechaba  poco  su  pre* 
dicacioa,  porque  todos  decían  que  eran  Christianos»  y 
que  habían  de  morir  <  por  Jesu-Christo  >  sacaron  los  he- 
reges  á  los  hombres  desnudos  y  maniatados  fuera  del  la- 
gar, y  poniéndolos  á  tenérosles  tiraron  con  arcabuces  j 
ballestas.  Los  primeros  que  mataron  fueron  tres  benefi- 
ciados, llamados  el  Bachiller  Delgado »  Aléa^  Garda» 
y  Texerina ,  y  dos  sacristanes ,  qué  el  uno  se  debía  Fran- 
cisco de  Almansa.  De  este  lugar  era  natural  Don  Her- 
nando de  Valor  »  mas  no  se  halló  aUi  aquel  dia  ;  y  si 
bien  se  hallara»  no  dexáran  de  hacer  estas  crueldades »  í 
las  qnales  no  queria.contradecir  por  tener  eí  puebla  mas 
culpado ,  mas  obligado  ,  y  con  menos  confianza  de  per- 
don  :  y  por  esta  razón ,  ú  unas  veces  las  permitía »  otras 
muchas  las  mandaba  hacer » porque  le  tuviesen'  por  ene- 
migo de  Christianos. 
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JBl  snesmo  dia ,  y  en  la  mesma  hora  que  se  alzó  Va* 
lor «  se  alzaron  los  lugares  de  Yéxen  y  Yátor  *  en  los 
quáks  .no  fueron  menores  las  crueldades  que  usaron  los 

enemigos  de  Dios.  Destruyeron  y  robaron  las  iglesias  y 
las  casas  de  los  Christianos,  captivaronlos  á  todos, y  ha- 
ciéndoles muchos  malos  tratamientos.»  vinieron  después 
á  darles  crudísima  muerte;  y  entre  ellos. mataron  al  ba* 
chiller  Bravo ,  y  á  su  sacristán ,  y  un  vecino  que  se  de- 
cía Juan  de  Montoya  ,  que  se  escapó  herido  de  una  sae- 
tada en  la  cabeza ,  fue  á  parar  á  Uxixar ,  donde  también 
fuemuerto-^niPtros  munchos  Christianos  que  alli  habla. 

:  CAPITULO  XIL 

Com  se  alzMran  ¡as  toas  de  los  dos  Ceheles»jf  la  descri£^ 

cían  de  ellas. 

ILos  Ceheles  son  dos  taas  que  están  juntas  en  la  costa 
de  la  mar:  la  que  cae  á  poniente  llaman  Zueyhel,  nom- 
bre diminutivo,  porque  es  mas  pequeña  que  la  otra.  £s« 
ta  ¿confinar  á,  poniente  con  las  sierras  de  Jubilein  en  la 
éntrada  de  la  Alpuxarra ,  donde  están  los  lugares  de  Ru- 
bite ,  Berxix  y  Alcázar ,  y  con  la  taa  de  Órgiba.  El  Ce- 
fael  grande  tiene  á  levante  la  tierra  de  Adra  i  y  á  en- 
trambas taas  bs  baña  al  mediodía,  el  mar  Mediterráneo^ 
y  slla  paite  del  cierzo  confina  cóú:  1^.  taa  <le  Fdrreyra» 
con  la  de  Jubiles  ,  y  con  parte  de  la  de  Uxixar.  Hay  en 
ellas  once  lugares ,  llamados  Albuñol ,  Torbiscon  ,  Tu- 
rón,  Mecina  de  Tedel»  3ordemarela  ,  Détiar ,  Coxáyar» 
Foronon  v  iMurtas ,  Xoraycatái  jr.  Almcadxar, .  Esta  tierra 
es  dej  grandes  encinares ,  y  de  milcha  híerbá  para  los  ga- 
nados; cógese  en  ella  cantidad  de  pan.  Lo  que  cae  hacia 
"  >  la 
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la  costa  de  la  mar  es  muy  despoblado,  y  por  eso  es  muy 
peligroso ,  porque 'acuden  de  ordinario  por  aUi  muchos 
baxeles  dé  cosarios  Turcos  y  Moros  de  Berberí.  Cer-» 
can  estas  taas  dos  ríos  :  á  la  parte  de  levante  el  que  lla- 
man rio  de  Adra, y  á  poniente  otro  que  nace  en  el  pro- 
prlo  Zueyhel  cerca  de  la  mar  ;  y  corriendo  la  tierra 
adentro  hacia  tramontana  ^  dando  munchas  vuehas  se 
va  á  juntar  con  el  rio  de  Alcázar ,  que  baxa  de  las  sier- 
ras de  Jubelein  ,  por  baxo  del  lugar  de  £scar lentes ,  que 
es  de  la  taa  de  Uxixan 

Todos  los  vecinos  de  estos  lugares  que  hemos  dicho 
se  alzaron  viernes  en  la  tarde  ,  destruyeron  y  robaron 
las  iglesias  ,  captivaron  y  mataron  todos  los  Christia- 
nos  que  vivían  entre  ellos ,  y  dexando  sus  casas  se  su- 
bieron otro  dia  á  la  aspereza  de  las  sierras  con  sus  mu- 
geres  y  hijos  y  ganados ,  y  la  mayor  parte  de  ellos  se 
metieron  en  unas  cuevas  muy  grandes  y  muy  fuertes, 
que  están  media  legua  encima  del  lugar  de  Xorayrata. 

£n  el  lugar  de  Xorayrata  ,  quando  los  hereges  sacri- 
legos hubieron  saqueado  la  iglesia ,  y  con  manos  vio* 
lentas  hecho  mil  géneros  dé  sacrilegios  y  maldades ,  re- 
cogieron todos  los  prisioneros  dentro ,  y  entre  ellos  al 
beneficiado  Francisco  de  Navarrete  ,  y  á  su  sacristán  ;  y 
habiéndolos  tenido  allí  tres  dias ,  llego  orden  de  Farax 
Abenfarax  para  qúe  los  matasen.  Y  un  Moro  llamado 
Lope  de  Giizman  ,  alguacil  del  lugar ,  dixó  al  beneficia* 
do ,  que  supiese  que  habían  de  morir  él  y  todos  los  que 
alli  estaban,  y  que  en  su  mano  estaba  darle  alguna  hora 
de  vida  :  el  qual  le  rbgd,  que  por  amor  de  Dios  le^die- 
sé  aquella'  tarde  y  la  noche  siguiente  <de  termino  para 
ordenar  su  alma.  El  Moro  se  lo  concedió  ,  porque  ha- 
-bia  sido  su  amigo  ,  riéndose  de  oírle  decir  que  quería 
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ordenar  SU  alma.  Este  clérigo  viendo  que  habían  de  mo- 

rir  aquellos  Christíanos  tan  en  breve ,  los  confeso'  á  to- 
dos ,  y  les  predico'  los  misterios  de  la  pasión  de  Christo 
redemptor  nuestro ;  y  todo  el  tiempo  que  le  sobro'  de 
h  noche»  estuvo  de  rodillas  puesto  en  oración ,  pidien- 
do á  Dios  misericordia  de  sus  culpas.  Siendo  ya  de  dia 
volvió  el  alguacil  á  él ,  y  le  dixo :  que  ya  era  llegada  su 
hora » que  viese  qué  muerte  quería  morir ,  porque  aque- 
lla se  le  darla.  £1  beneficiado  le  rogd ,  qué  le  cortasen  la 
cabeza »  porque  no  estuviese  muncho  penando  »  y  que 
en  acabando  de  espirar  le  hiciese  enterrar  en  la  iglesia. 
A  esto  respondió  el  Moro  escarneciendo  :  "  Cortarte  la 
cabeza  yo  lo  haré  »  mas  quedar  tu  cuerpo  en  la  iglesia 
no  puede  ser,  porque  la  he  menester  para  corral  de  mi 
ganado."  Entonces  se  hincd  el  sacerdote  de  Jesu-Christo 
de  rodillas  delante  del  altar  ,  que  ya  estaba  deshecho  y 
derribado »  y  estando  orando  al  Señor  le  alzó  el  herege 
por  la  mano ,  y  llevándolo  á  la  puerta  de  la  iglesia»  dón- 
de había  mucha  gente  recogida  ^  le  entregó  &  los  here- 
ges  sayones  ,  juntamente  con  el  sacristán  ,  diciendolcs 
de  esta  manera:  este  perro  bellaco  del  Al£iqui  os  en- 
trego para  que  le  cortéis  la  cabeza  ,  porque  subiéndose 
en  el  altar  nos  hacia  estar  hasta  medio  dia  ayunos » des- 
pués de  haberse  él  comido  una  torta  de  pan  ,  y  embor- 
rachadose  con  vino ;  y  quando  se  la  hayáis  cortado,  dal- 
de  una  lanzada  por  el  corazón  ,  porque  nos  decia  que 
no  teníamos  fe  ni  corazón 'con  Dios.  Y  al  sacristán  que 
con  muncho  cuidado  apuntaba  las  fidtas  de  los  que  no  ' 
Íbamos  á  misa  los  domingos  y  dias  de  fiestas  ,  y  casti- 
gaba á  los  muchachos  que  no  querían  aprender  la  do- 
trina  christiana»  quando  estaba  borracho ,  quitadle  asi- 
mesmo  la  cabeza »  y  echadla  en  una  tinaja  de  vino ,  y 
TOMoi^  -  Nn  cn- 
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entregad  después  el  cuerpo  á  los  muchachos  ,  para  que 
le  den  tantas  pedradas  como  él  les  dio  azotes.'*  Dicho, 
esto  ,  los  enemigos  de  Dios  executaron  luego  la  iniqua 
sentencia  ;  y  siendo  ya  tarde  ,  fueron  algunas  mugeres 
Chrlstianas  4  alguacil »  y  le  rogaron  que  les  diese  .li- 
cencia para  enterrar  aquellos  cuerpos  »  porque  no  se  los 
comiesen  los  perros.  £1  qual  les  respondió ,  que  los  de- 
xasen  estar  en  el  campo  ,  que  ellos  eran  tan  grandes 
perros ,  que  los  mesmos  perros  habrían  asco  de  comerlos. 

Los  vecinos  del  lugar  de  Murtas  se  alzaron  quando 
los  de  Xorayrata.»  mas  fue  de  manera ,  que  no  hicieron 
aquel  dia  mal  á  los  Christianos  ,  antes  lies  dieron  lugar 
que  se  metiesen  en  la  iglesia  ,  y  con  ellos  el  beneficia- 
do Juan  Gómez  de  Perespada.  Después  llegó  al  lugar 
Bartolomé  el  Fetén  con  una  quadrllla  de  monfis ,  7  su 
bandera  tendida  blanca »  que  llevaba  Lorenzo  Mehgua^ 
y  Juntándose  con  ellos  los  mozos  gandules ,  cercaron  y 
combatieron  la  iglesia ,  y  derribándoles  las  puertas,  en- 
traron dentro  ,  y  hicieron  pedazps  los  retablos ,  las  cru- 
ces y  la  pila  del  sagrado  baptismo  ,  y  saquearon  la  sa« 
cristia.  Y  por  asegurar  á  los  que  se  defendían  oniniosa- 
mente  en  la  torre,  no  quisieron  saquearles  las  casas,  an- 
tes les  persuadieron  con  buenas  palabras  á  que  se  die- 
ren ,  diciendolesy  que  se,  ppdian  fiar,  muy  bien  de  ellos, 
pues  eran  sus  vecinos  y. amigos  ;  y  que  si  les  entrega- 
ban las  armas,  les  aseguraban  sobre  sus  cabezas ,  que  na 
les  seria  hecho  mal  ni  daño.  Viendo  pues  los  pobres  cer- 
cados, que  de  ninguna  manera  podían. escapar  de  muer- 
te ,  si  perseveraban  en  •  su  van^  def^sa acordiarQa  de 
rendirse ,  y  baxando  de  la  torreólos  «maniataron  á  todos 
en  el  cuerpo  de  la  iglesia.  Luego  subió  uno  de  los  mon- 
fis á  lo  alto  de  la  torre ,  y  arbola.ndo  juna  bandjsra  mo- 
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risca  pregono  la  seta  de  Mahoma ,  como  qnando  los  Mo- 
ros llaman  á  su  oración  ó  zalá.  Los  otros  fueron  á  las 
casas  de  los  Christianos  y  las  robaron ,  y  mataron  algu-* 
nos  enfermos  que  estaban  en  las  camas  tan  ñacos ,  que 
no  se  habían  podido  levantar ;  aunque  no  duraron  mu- 
chos días  mas  los  unos  que  los  otros ,  porque  los  rebel- 
des hereges  ,  juntándose ,  como  quien  se  junta  para  al- 
guna fiesta  soiene  ,  los  sacaron  á  matar  con  gran  rego- 
cijo, tañendo  sus  atabalejos  y  dulzaynas,  y  poniendo  á 
los  Christianos  en  una  hilera  en  el  cimenterio  de  la  igle- 
sia »  desnudos  y  descalzos  ,  con  las  manos  atadas  atrás, 
lés  tiraroñ  i  terrero  con  los  arcabuceis  y  ballestas ,  y  los 
mataron  á  todos  cruelisimamente  ,  comenzando  por  el 
beneficiado ,  y  luego  por  el  sacristán  Estevan  de  Zamo- 
ra. Mataron  también  á  Catalina  de  Arroyo ,  Morisca, 
madre  del  beneficiado  Ocaña,  porque  dixo  que  era  Chris- 
tiana  :  la  qüal  llevándola  las  mugeres  á  matar ,  iba  re- 
dando la  oración  del  Afthna  Chri'sti ,  y  múrid  ihyócan- 
do  el  dulce  nombre  de  Jesús.  Al  contrarío  de  esto  hicie- 
ron los  del  lugar  de  Turón  ,  los  quales  recogieron  diez 
f  ocho  Christianos  que  alli  vivían » y  porque  los  mon- 
íis  no  los  matasen,  los  acompañaron  hasta  Adra ,  y  los 
pusieron  en  salvo  con  todos  sus  bienes  muebles.      ' ' ; 

CAPITULO   Xlil.    ,  ■' 

Como  los  libares  íU.  la  taa  de  Uxixar^  se  alzaron  »]f 

discrwcion  de  ella. 

X^a  taa  de  Uxixar  está  en  medio  de  la  Alpuxarra  :  es 
tierra  quebrada  ,  aunque  no  tan  fragosa  como  las  otras 
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taas  que  hemos  dicho ,  la  qual  confina  á'{>on!ente  con 

la  taa  de  Jubiles,  á  tramontana  con  la  Sierra  nevada ,  al 
luediodia  con  el  Cehel  grande  9  y  con  tierra  de  Adra  ,  y 
i  levante  con  la  taa  de  Andarax.  Cógese  en  esta  tierra 
cantidad  de  pan  9  trigo ,  cebada ,  panizo  y  alcandía  9  y 
tiene  muy  buenos  pastos  para  ganados  mayores  y  me- 
nores. La  cria  de  la  seda  no  es  tanta  en  Uxixar ,  ni  se 
hace  tan  fina  como  en  las  otras  taas ,  ni  tienen  los  mo- 
radores tantas  arboledas.  A  levante  y  á  mediodia  coroi 
esta  taa  un  rio, que  procede  de  unas  fijentes  ,  que  salen 
de  la  laguna  grande  que  se  hace  en  la  cumbre  alta  de 
Sierra  nevada  cerca  del  puerto  de  la  Ravah  ,  que  en  ará- 
bigo quiere  decir  recogimiento  de  aguas.  Este  rio  hace 
al  principio  dos  brazos,  el  mayor  corre  háciaponiejate, 
y  va  haciendo  muchas  vueltas  y  ensenadas  sin  llegar  á 
lugar  poblado  hasta  Escariantes  ,  y  alli  se  juntan  con  él 
otros  dos  rios  que, proceden  también  de.  la  mesma  sier- 
ra. £1  otro  brazo  corre  hacia  levante^  y  atrayesando  la 
taa,  viene  a  pasar  á  potiiente  de  Uxixar  de  Albacete,  que 
asi  llaman  los  Moros  este  lugar ,  el  qual  tuvo  titulo  de 
ciudad ,  siendo  el  Rey  Abdilchi  Zogoybi  señor  de  la 
Alpuxarra.  De  la  mesma  fuente  que  sale  el  rio  que  he- 
mos dicho>  procede  otrp  que  lleva  su  corriente  ^mas  i 
levante  ,  y  va  á  pasar  junto  con  el  lugar  de  LanÁes  ;  y 
de  alli  vuelve  á  Uxixar  ,  y  se  junta  con  otro  brazo,  que 
procede  de  otra  fuente  que  nace  á  levante  de  la  laguna 
dicha, en  unas  sierras  mas  baxas,  al  qual  llaman  después 
los  ínóradicM'es  rlo"de  Eterna,  del  nombre  de  ún  lugar 
por  donde  pasa.  Estas  aguas  todas  ,  corriendo  hacia  el 
mar  Mediterráneo  ,  toman  en  medio  á  Uxixar  ,  y  des- 
pués se  van  á  jyntfir  par, del  lugar  de  Darrícal,  y  de  alli 
van  á  entrar  en  la  mar  cerca  de  la  villa  de  Adra ;  y  por 
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cstíí  rázon' llaman  aquel  rio » quando  ya  van  las  aguas 

todas  juntas ,  rio  de  Adra. 

Hay  en  la  taa  de  Uxixar  diez  y  nueve  lugares ,  lia* 
snados  Darrícal  9  £scariantíes ,  Lucaynena ,  Chirin  ,  So- 
prol  9  Umqueym ,  Pezctna »  Lacóles ,  Unduron ,  iK^gar» 
Mayrená ,  Cargelina ,  Almdceta  ,  el  Fex ,  Nechit ,  Me«  « 
cina.de  Alfahar ,  Torrillas  ,  Anqueyra  y  Uxixar  de  Al- 
bacete 9  que  y  como  queda  dicho ,  es  el  principal »  y  tie-* 
ne  titulo  de  ciudad,;  y  alU  reside  de  ordinario  el  juz- 
gado  civil  y  criminal ,  alguaciles  y  escribanos  >  y  un  al> 
calde  mayor  que  pone  el  corregidor  de  Granada  para 
que  administre  justicia  en  toda  la  Alpuxarra. 
.  '  Estaba  en  este  tiempo  por  alcalde  mayor  en  la  Al- 
puxarra un  letrado  natural  de  la  villa  de  Curiel « llani%- 
do  el  licenciado  León  :  el  qual  habia  sido  avisado  del 
alzamiento  que  los  Moros  querían  hacer  tres  dias  antes 
que  se  comenzasen  á  levantar  ,  porque  el  licenciado 
Torrijos ,  beneñciado  de  I>iu:rical ,  les  h^ia  dicto  secrer 
jámente  a  él  y  ^  Abad  mayor  de  Uxixar. ,  que  se  Ua-*  - 
maba  el  maestro  Don  Diego  Pérez  ,  y  era  natural  de 
Illescas ,  como  unos  Moriscos  amigos  suyos  le  habian 
certiücado ,  que  sin  duda  resucitaban  los  Granadinos  el 
cebdion  pasado  »  y. que  seria  con  ipucba  brevedad.:  y 
^on  esté  aviso  babia  mandado  pregonar  t  que  so  pena 
de  la  vida  todos  los  Christianos  del- pueblo  se  recogiesen 
luego  á  la  iglesia  ,  por  estar  en  sitio  asaz  fuerte  para  ba^ 
talla  de  manos.;  y  porque  esto  se  hicie^  con  broiredad» 
y  siA.es^dalPf  habia  echado  famfi : qt^e.'jtenia  nuev^i 
cierta  que  venian  nias  de  mil  Turcos  y  Moros  de  Ber- 
bería 4  llevarse  aquel  lugar.  Los  Christianos  pues  no  se 
pudiendo  persuadir  i  que  esto  fuese  verdad ,  habian  he- 
burla.  d^  pregón ,  diciendo  ,  que  C0190  .habian  ^ 
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llegar  Turcos  á  Uxixar ,  cosa  que  fam^s  hablan  h^cho, 
especialmente  en  hibierno  con  tan  recios  temporales 
como  hacia  ;  y  como  sucedió  en  tan  breve  el  rebato 
qai  le$  dieron  el  viernesf  los  -monfis»  que<leicabán  muer<i 
to  al  capitán  Diego  ele  Ilerrera  en  Cádiar  y  hallando&el 
todos  desapercebidos ,  unos  desarmados ,  y  muchos  des- 
nudos en  camisa ,  se  fueron  á  meter  en  la  iglesia  ,  y  en 
dos  torres  que  tenian  en  sus  casas  dos  vecinos  y  que  la 
mayor  era  de  Miguel  de  Roxas  >  ^iorisc(^ ,  y  la  otra  es- 
taba én  casa  dé  Pedro  Lópéz'jdtfunto  y  escribano  mayor 
que  habia  sido  de  aquel  juzgado.  En  la  iglesia  ,  que  era 
grande  y  muy  fuerte  ,  se  metieron  el  alcalde  mayor,  y 
el  abad  riiayol*,  y  los^  cantoñigos »  y-  muiteha  gente  arma- 
da de  arcabuces'  y  baltescasí  élí'  lá  rot>^e  d¿  Miguel  de 
^oxas  el  alguacil  ma^or  Uantado  Di¿go  de  ViÜayzan, 
y  con  él  algunos  Moriscos  y  Christianos  ;  y  en  la  de  la 
casa  de  Pero  López  otros  vecinos  particulares.  Estas  tres 
torres  estaban  eH'tiiáagulÍ>  púestis  de  mintiz  ,  que-  los 
de  dentro  *  no 'déxaéan  dsótnar  i  nadie  por  las  calles/ 
que  los  enclavaban  luego  con  los  arcabuces  ,  y  tenian 
muncha  munición  que  tirar  ,  porque  les  habían  traido 
dos  días  atetes  catorce  arrobas  de  pólvora  de  Malaga y* 
d  flicaldé  kisíyot  Mbia  i^^riidola  entre  los^  íffcabüce* 
Iros  ,  y  de  ésta  iratiisa  los  monfls'Ho  hablan  hec^o  otro 
efeto  mas  de  quebrantar  la  cárcel ,  y  soltar  los  Moriscos 
presos ,  y  quebrar  las  puertas  de  los  escritorios  de  los 
éscribinos ;  yqüemár  todos  -los  proce^.  Lu^ó  el  A" 
jgúiente'diá ,  qiie  fbc'Sabado  primer)»  dia  de  paSqua  ,  te* 
cogieron  todos  los  Moriscos  y  Moriscas  del  lugar  ,  y  se 
fueron  los  hombres  de  guerra  á  poner  en  la  rambla  de 
Burburon  ,  dos  tirós de  arcabuz  de  allí»  donde^  no-lós 
descubrían  k>s^  bsí'toMs ,  aguardando)  á^uef  ílégaseh 

Don 
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Don  Hemandó  el  Zaguer  y  el  Partal  de  Narila»  que  ha- 
bian  ido  i  recoger  la  gente  de  los  lugares  comarcano» 

para  combatirlas  de  proposito  ,  no  se  atreviendo  con 
ellas  los  que  allí  estaban,  . 

CAPITULÓ  XIV. 

Como  el  capitán  Diego  Gasea  tuvo  a'viso  que  había  Moros 
en  la  tierra ,jk  partió  de  Dalias  en  su  busca     como  llego,. 
.   d  Uxixar  estando  olz-adQ  el  lugar. 

Ey  ' 
staba  en  este  tiempo  alojado  en  Dalias  el  capitán 

Diego  Gasea  ,  vecino  de  Malaga  ,  y  tenia  consigo  qua- 
renta  caballos  de  los  de  su  compañía  :  el  qual  siendo 
avisado  el  viernes  por  uno  de  los  soldados ,  que  dizimos 
que  escaparon  de  Cádiar  ,  como  habia  Moros  enemigos 
en  la  tierra ,  y  del  estrago  que  dcxaban  hecho  en  la  gen- 
te del  capitán. Herrera ,  determinó  de  ir. luego  en  su  bus* 
ca  ;  y  porque  le  pareció  que  seria  míedester  mas  golpe 
de  gente  de  la  que  llevaba ,  despachó  una  carta  á  Don 
García  de  Villa  Roel  ,  capitán  de  la  gente  de  guerra  de 
la  ciudad  de  Almería  ,  dándole  aviso  como  iba  en  bus- 
ca de  aquellos  Moros  la  vuelta  de  Uxixar  ,  para  qiie  se 
aprestase  y  le  saliese  á  ftvorecer.  Don  Garcia  no  lo  pu** 
do  hacer ,  porque  tenia  mas  cierta  nueva  que  el  del  re* 
belion :  y  habiendo  tan  poca  gente  en  la  ciudad ,  y  tan- 
tos Moriscos  vecinos ,  no  jse  atrevió  á  dexarla  sola  en 
aquella  ocasión;  Diego  Casca  fiie  á  la  villa  de  Adra ,  y 
00  hallando  nuéva  que  hubiesen  desembarcado  Moros 
de  Berbería  ,  pasó  á  Verja  ,  y  de  alli  á  Darrícal ,  donde 
sabia  que  moraba  el  licenciado  Torrijos,  para  tomar  len-r 
gua  de  el ;  y  quando  Uegá  al  lugar ,  que  seria  mas  de 
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media  liodie ,  hallo  la  gente  toda  ida ,  y  la  casa  del  Tor^ 
rijos  sola.  T  entendiendo  que  estaba  en  la  torre  de  la 

iglesia  ,  fue  allá  ;  y  hallando  la  puente  levadiza  alzada, 
y  alguna  ropa  puesta  por  las  ventanas ,  hizo  dar  voces 
llamándole  :  mas  era  por  demás »  porque  no  estaba  allí, 
que  habiéndose  recogido  dentro  con  su. familia ,  habia 
venido  á  él  un  Morisco  del  lugar  de  Lucaynena  ,  veci- 
no y  amigo  suyo,  á  prima  noche  ,  y  hecho  que  se  fuese 
con  él  antes  que  los  alzados  llegasen  á  cercarle;  y  le  ha« 
bia  llevado  i  una  cueva  en  la  &lda  de  la  sierra  de  Gá- 
dor ,  donde  le  parecid  que  estarla  mas  seguro  hasta  ver 
en  que  paraban  los  negocios :  y  de  industria  habia  de- 
xado  la  puente  levadiza  alzada ,  y  aquella  ropa  puesta 
por  las  ventanas ,  para  que  entendiesen  los  que  viniesen 
que  estaba  dentro»  Diego  Gasea  creyendo  que  no  que-* 
ría  responder  comenztf  á  deshonrarle ,  y  pasando  aíde-  ' 
lante  llegó  á  vista  de  Uxixar  el  domingo  por  la  maña- 
na ,  y  se  puso  en  un  viso,  á  donde  le  podian  descubrir 
muy  bien  los  Christianos  de  las  torres :  los  quales  co- 
menzaron á  haon*  gran  fiesta  y  regocijo » tendiendo  las- 
banderas  y  campeándolas  ,  y  tirando  con  los  arcabuces 
á  los  enemigos  :  porque  viendo  gente  de  á  caballo ,  en- 
tendieron que  les  iba  socorro.  Los  Moros  creyendo  lo 
mesmo  se  pusieron  en  huida  por  aquellas  sierras ;  mas 
presto  se  les  aguó  á  los  nuestros  su  contento ,  porque 
Diego  Gasea  viendo  que  la  tierra  estaba  alzada  ,  y  que 
los  Moros  á  gran  priesa  tomaban  las  sierras  ,  entendió 
que  iban  í  atajar  el  paso  por  do  habia  de  volver  sin 
haber  para  que ,  se  fue  retirando  la  vuelta  de  Adra ,  con 
un  escudero  menos  que  le  mataron  en  el  camino.  Este 
socorro  habia  sido  muy  á  tiempo  ,  y  se  salvára  toda  la 
gente  Christiana. que  habla  en  Uxixar,  si  nuestros  ca^ 
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ballos  ehtrarail  en  el  pueblo. ,  porque  se  juntiran  con 

ellos  los  peoines,  que  eran  muchos,  y  pudieiran  retirarse 
seguramente  á  la  villa  de  Adra.  Y  aun  por  ventura  hi- 
cieran algún  buen  efcto,  con  que  los  rebeldes  no  pasaran 
s^delante  con  su  maldad:  porque.,  según  entendimos  de 
algunos  hombres  fidedignos  ^l^on  Femando  el  Zaguer^ 
arrepentido  del  daño  hecho  ,  y  viendo  su  perdición  en 
las  manos  ,  había  dicho  á  los  Alpuxarreños  ,  que  con  él 
estaban»  aquel mesmo  dia:  ^'Hermanos,  nosotros  vamos 
perdidos  :  engañado  nos  han  los  monfis  :  los  Granadi- 
nos quieren  hacer  su  negocio  con  nuestras  cabezas ,  bus-* 
quemos  otros  remedios."  Y  casi  tenían  convertidos  algu- 
nos de  los  principales  á  que  se  volviesen  á  sus  casas. 

.     C  ABITÜJLO  XV. 

♦  •  • 

Como  los  rebeldes  'volvieron  á  Uxixar  ,  y  como  batieron 
las  torres  donde  estaban  los  Christianos  »jf  se  ¡es 

rindieran»  ^ 

V'  /    •   i  •  •  ■  ;      ^     :  •  ! 

uelto  pues  Diego  Gasea  &  la  villa  de  Adra  ,  los  al- 
zados tornaron  á  ponerse  en  la  rambla  de  Burburon  ,  / 
desde  alli  fueron  de  parte  de  noche  á  las  casas ,  y  hora- 
4ando  de  únas  en  otras  »  porque  no  osaban  descubrirse 
por  las  calles  por  miedo  de  los  arcabucera  de  las  tor- 
res ,  llegaron  á  casa  de  Pero  López ,  y  entrando  por  ella, 
cercaron  la  torre ,  que  era  toda  hecha  de  madera  ,  y  po- 
niéndole fuego ,  quemaron  la  puente  levadiza ,  y  creció* 
la  llama  tanto ,  que  los  de  dentro  pidieron  que  se  que- 
rían dar ,  á  partido.  T  siendo  admitidos ,  mient/as  des- 
colgaban las  mugeres  con  sogas  ,  que  no  podían  salir 
por  la  puerta  que  ocupaba  el  fuego,  se  quei^aron  ca- 

TQMO  I.  Oo  si 


Digitized  by  Google 


2gO  REBELION   M  GRANADA 

si  todos  los  homb);€S » sin  poderlos  remediar.  Vista  esta 
crueldad»  los  de  la  otra  tiure  de  Miguel  de  Roxas »  don- 
de estaban  algunos  Morisco^  sus  parientes  ,  y  Andrés 
Alguacil ,  hombre  rico  y  de  los  principales  de  la  Alpu- 
xarra,  y  el  alguacil  mayor  y  .  otros  veinte  Christianos, 
hubieron  por  bien  de  rendirse »  ehtr^ando  á  los  Moros 
El  torre  el  proprio  alguacil  mayor :  el  qual  fue  luego 
por  su  mandado  á  tratar  con  el  alcalde  mayor  que  rin- 
diese la  de  la  iglesia ,  diciendo ,  que  le  harían  qualquier 
honesto  partido.  Y  para .  que  se  pudiese  hacer  con  toda 
seguridad »  se  dieron  jrdienes.de  una  parte  á  otra  :  los 
Moros  dieron  dos  hijos  y  un  sobrino  de  Miguel  de  Ro* 
xas ,  y  los  Christianos  á  Bartolomé  Quixada  y  á  un  hi- 
jo suyo  ,  y  á  Gonzalo  Pérez  ,  canónigo  de  aquella  igle- 
sia ,  hermano  del  Abad  mayor ,  y  á  Juan  Sánchez  de  Pi- 
fiar y  á  un  hijo  suyo ,  y  á  Gerónimo  de  Aponte ,  pro- 
curador ,  y  i  Bartolomé  Quixada ,  escribano  publico  de 
aquel  juzgado.  Lo  que  se  capituló  fue:  "Que  los  Chris- 
tianos pagasen  á  ciento  y  diez  ducados  por  cada  cabeza, 
y  que  dexasen  las  armas ,  y  los  dexarian  ir  donde  qui- 
sieseA :  y  los  Moro^.  prometieron  de  Ueyarlos^  sanos  y 
salvos  á  tierra  de  Guadix  ,  ó  de  Baza  ;  y  que  en  este 
concierto  entrasen  el  licenciado  Torijos  ,  y  el  dotor 
Bravo ,  aboggdo  «  que.  estaba  en  el  lugar  de  Picena ,  que 
no  habia  qucridp  encerrarse  jta  la.  torre."  Dados  los  re- 
henes »  entraron  muchos  Moros  en  la  iglesia ,  y  comen* 
zaron  á  tratarse  amigablemente  con  los  Christianos,  abra- 
zándose unos  á  otros;  y  cierto  parecía  estar  ya  todo  con- 
cluido y  acabado»  si  el  proprio  alcalde  mayor  no  lo  des-^ 
baratára.  Porfiaba  eáte  boaobre  con  los  rehenes ,  que  no 
le  habian  de  llevar  á  el  nada  por  su  cabeza ,  ni  por  las 
de  >u  muger  y  hijas  9  sino  que  los  liabian  de  poner  lí- 
.i  bre- 
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bremente  en  Guadiz.  Y  como  no  quisiesen  venir  en  ello^ 

los  Moros  ,  diciendo  ,  que  todos  habían  de  ir  por  un  ra- 
sero ,  y  que  había  de  pagar  el  el  primero  ,  comenzó  í 
dar  grandes  voces  9  diciendo  :  Afuera  »  afuera  ;  tiradles, 
tiradles  á  estos  perros  descreídos »  que  no  .  mantienen  fe 
ni  palabra ,  que  estos  rehenes  me  asegurarán  la  cabeza 
hasta  que  me  venga  socorro  :  y  metiéndose  en  la  torre, 
hizo  alzar  la  puente  levadiza  ,  y  se  puso  en  defensa.  Y 
si  advirtiera  desde  el  principio  en  d^nder  toda  la  igíc* 
sia ,  pudiera  ser  que  no  se  perdiera  :  porque  demás  de 
que  era  fuerte ,  tuvo  lugar  de  meter  dentro  agua  7  bas- 
timento para  mas  de  un  mes  ,  y  los  Moros  no  pudieran 
llegar  á  quemar  la  torre  f  como  lo  hicieron.  Mas  como 
hombre  mal  platica  en  cosas  de  guerra ;  entendiendo 
que  no  podia  durar  aquel  negodo  munchos  dias »  y  que 
resistiría  alli  mejdr  el  ímpetu  de  los  al^Mdos  y  mientras 
le  iba  socorro  :  y  aun  porque  los  Christianos  hecho  el 
concierto  no  .se  le  huyesen  ,  como  lo  habían  comenza-* 
do  £  hafm-  algunos »  dexd-  el  cucrj^  de  lá  iglesSsi ,  v  un 
reducto  que  estaba  delante  de  Ütk  pútíttz ,  y  se  métio  eíi 
la  torre  con  toda  la  gente.  Los  Moros  llegaron  de  gol- 
pe ,  y  por  las  espaldas  de  la  iglesia  rompieron  la  sacris- 
tía con  picos  y  barras  de  hierro, y  entraron  dentro,  sin 
bailar  mas  resistencia:  que  la  de  ún  pdbire  Oliristjai^o  qué 
mataron  s  f  hici^n  pedazos  las  circes  y  los  retablos, 
y  el  arca  del  santísimo  sacramento  ;  y  robando  los  or- 
namentos sagrados  ,  en  escarnio  de  nuestra  santa  fe ,  to- 
maban las  casullas  y  las  albas ,  y  se  las  vestían  al  reyes; 
y  después  bícieron  bonetes » cabrones  y  roperas  de  todo 
ello.  Ganada  la  iglesia ,  fueron  mefoi^andose  por  aquella* 
parte  de  manera ,  que  vinieron  á  estar  tan  fuertes  como 
los  nuestros  en  su  torre  >  y  cavando  munchos.  hoyos  de- 
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baso  la  (wate  leVádiza  ,  los  hinehieron  de  aceyte  ,  y 
arrimaron  sobre  ellos  muchos*  haces  de  leña  ,  y  la  ma- 
dera de  los  retablos ,  escaños  y  bancos  de  la  iglesia  ,  y 
gran  cantidad  de  zarzos  de  cañas  y  tascos  untados  con 
aceyte «  y  le  pusieron  fuego.  Los  Chrisdanos  tapiaron 
con  barro  y  piedra  la  puerta,  de  la  torre  de  maneta ,  que 
aunque  se  quemd  la  puente  levadiza  ,  no  podia  entrar 
la  llama  dentro  ;  mas  era  tan  grande  el  calor  del  fuego, 
que  traspastando  las  paredes ,  causaba  gran  sequedad  y 
sed  á  lq$,  que  e$taban  bXxo%  de  agua  y  de  todo  refrige- 
rio ,  acompañados  del  damór  de  las  mugeres  y  niños; 
Hubo  algunos  hombres  esforzados  qüe  quisieron  salir  i 
pelear  con  los  enemigos ,  entendiendo  poder  romper  por 
^Uos ,  y  ponecse  en  libertad.  Y  coa  esta  determinación 
el  Abad  núiyor  ¡consumid  el  santisioio  suCralñento ,  y  se 
coiifesarpo  y  encomendaron  tod^s  á  Dios ;  y  pusieran- 
lo  en  efeto,.si  las  piadosas  lagrimas  de  las  mugeres, que 
dexaban  desamparadas  ,  no  lo  estorváran ,  y  les  hicieran 
toinar.q^ro  p|iFá4a » al  parecer  mas  seguro  ,.auoqué  me- 
nos^honrosQ  :  p^rqpip  «¿.fin  se  hubieron  de  .rendir  con 
el  partido  qué  les  habían  ofrecido  los  Moros ;  y  no  ha* 
biera  sido  tan  mal  remedio  para  asegurar  las  vidas ,  si 
los  rebelde^,  faltos  de  fe  y  caridad ,.  te  guardaran  la  pa- 
laj^aque  leüldiej'pn.  HabieQdO|>})es  ^^ejmé.yjquatro  lio- 
X!9^  xff^^^o%^m\HÚ9t^^;^Mv»^^  hora  mas 

la  vic^ncia  dei  fiiego ,  y  elfliimer<>  de  la  gente  que  de 
toda  la  comarca  venia  ,  por  hallarse  en  aquel  sacrificio, 
los  pobres  ;Ch.ri$tiaj&Q$^  ^omi^zaron  á  descolgarse  de  ia 
torre  por  unaciPgpf:iiP7pt]4i^ndPiialir:poc1a'f>iierta  que 
aidiar;  y  fikjpdo  tantio^^.filf)  nede^atio  que.tahlasen  mas 
de  veinte  horas  por  ePembafasío  de  las  mugeres  y  de 
lo¿  niSos :  y.coixio  llagaban  al  suelo ,  el  regalo  que  aque- 
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líos  enémigos  de  Dios  les  hadan»  era  darles: iñuchos  pa** 

los  y  puñadas  ,  y  desnudando  á  todos  los  hombres  ,  Ies 
ataban  las  manos  atrás ,  y  los  encerraban  en  la  iglesia. 
Luego  entraron  en  la  torre  »  y  apagando  el  fuego » sa*^ 
quearon  lo  que  hallaron  dentro :  y  como  hereges  y  ma- 
los ,  que  no  querían  carecer  de  culpa ,  ni  escusark ,  an» 
tes  obligarse  unos  á  otros  con  mayores  delitos  y  exce- 
sos 9  para  que  todos  desconfiasen  de  poder  alcanzar  per- 
don  9  hicieron  grandísimos  sacrilegios  7  maldades ,  sin 
respetar  i  cosa  divina  ni  humana. 

CAPITULO  XVL 

Como  los  alzados  mataron  los  Christianos  que  se  les  ha* 
Han  rendüh  m  las  forres  de  Uxixar :  /  como  el  Zaguer^ 
arrepentido  di  lo  hecho,  quisiera  que  no  pasara  adelante 

el  negocio  del  rebelión. 

^^umpUendo  piies  los  hereges  rebeldes  el  cruel  man* 
dato  de  Farax  Ábenfiirax »  como  si  en  ello  estuviera  su 

felicidad ,  otro  día  bien  de  mañana  se  pusieron  los  mon- 
fis  y  gandules  en  el  cimenterio  de  la  iglesia ,  y  diciendo 
á  los  Christianos ,  que  los  llevaban  á  juntar  con  los  de 
U'tcHrre  de  Miguel  de  Roxas ,  los  sacaron  de  la  iglesia 
de  dos  en  dos  con  las  manos  atadas  atrás ,  desnudos  y 
descalzos,  y  los  mataron  cruelmente  á  lanzadas  y  cuchi- 
lladas. Quedaron  algunos  con  las  vidas,  porque  tuvieron 
amigos  que  los  favorecieron^  en  aquel  punto  ,  especial- 
mente* ofidalés »  herreros  ,  alpargateros  ^  carpinteros  y 
sastfies ,  y  entre  ellos  ^1  hermano  del  Abad  mayor  ,  y 
Francisco  Gerónimo  de  Aponte  ,  y  Juan  Sánchez  de 
Pinar ,  y  otros  de  los  rehenes  ^^ue  después  hizo  matar 
.  el 
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el  soleñe  traydoí  de  Abeinfarax.  Solo  i  Gerónimo  de 

Aponte ,  y  Juan  Sánchez  de  Piñar  los  tuvo  el  Zaguer 
eo  parte  segura,  porque  no  se  los  matasen ,  entendiendo 
que  le  serian  de  provecho  algún  diá,  por  la  mucha  amis- 
tad que  tenia:  con  ellos.  Viendo  pues  el  Abad  mayor  aa« 
car  á  matar  aquellos  Christlanos ,  y  considerando  que 
lo  mesmo  harían  de  él ,  y  de  todas  las  mugeres  que  allí 
estaban ,  anduvo  de  unas  en  otras  exhortándolas  á  que 
osasen  morir  por  Jesu-Christo ,  didendoles ,  que  fuesen 
constantes  en  su  santa  &  catholica  ,  que  huyesen  de  las 
tentaciones  del  demonio  ,  y  que  confiasen  en  la  bondad 
de  Dios  ,  que  les  había  de  dar  vida  eterna.  Y  andando 
derramando  munchas  lagrimas  con  estas  y  otras  pala« 
bras  dignas  de  su  buena  vida  y  dotrina » lleg<5  a  él  un* 
Moro  gandul,  y  le  did  una  puñada  en  el  rostro  con  tan*» 
ta  fuerza  ,  que  le  hizo  saltar  un  ojo  ,  y  acudiendo  otro 
con  una  espada  le  mato;  y  abriéndole  el  pecho  con  un 
puñal  f  le  saco  el  corazón ,  y  llevándolo  alto  en  la  ma« 
no ,  comenzó  á  dar  grandes  voces ,  diciendo :  **  Gracias 
doy  á  Mahoma ,  que  me  dexd  ver  en  mis  manos  el  co« 
razón  de  este  perro  Christianazo/*  Al  licenciado  León 
y  al  alguacil  mayor  encerraron  en  la  capilla  de  la  pila 
ddi  baptismo  el  Zaguer  y  Diego  López  Aben  Aboo, 
su  sobrino » para  tomar  venganza  de  eUos  •  y  alli  los  tu- 
vieron  hasta  las  diez  del  dia»  que  los  mataron.  Y  por« 
que  no  quede  atrás  cosa  que  desear  saber  al  letor ,  di- 
remos en  este  lugar  la  causa  porque  estos  dos  Moriscos, 
de  los  m«5  principales  de  la.  Alpuxam ,  estaban  ajrra-^ 
dos  contra  las  justicias  de  Uxixar.  Dos  hermanos  ,  de 
quien  esta  historia  hace  mención ,  llamados  Lope  el  Se^ 
niz  y  Gonzalo  el  Seniz  ,  vecinos  de  Bérchul ,  grandes 
moníSs  f  que  salteaban  y  robaban  por  los  caminos »  hz'< 
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bian  muerto  pocos  meses  antes  á  ua  mercader  l&macto' 
Enciso»  y  á  otros  Christianos»  qúe  venían  de  una  feria» 
por  quitarles  el  dinero  que  llevaban  ;  y  como  los  con- 
cejos de  los  lugares  ,  en  cuyos  términos  acaecían  seme- 
jantes delitos  ,  estaban  obligados  por  provisión  Real  á 
dar  los  dañadores  9  o  págar  los  daños ,  hablan  aguarda- 
do i  matarlos  en  una  mojonera  entre  términos »  donde 
alindan  cinco  concejos ,  que  son  Cádiar  ,  Naríla  ,  Bér- 
chul,  Mecina  de  Bombaron  y  Xeriz  del  marquesado  del 
Cénete.  £1  alcalde  mayor  de  la  Alpuxarra  ,  que  era  este 
licenciado  León  /  siendo  avisado  del  delito «  habia  pro- 
cedido contra  todos  aquellos  concejos ,  pidiéndoles  los 
delinquentes  ,  y  que  pagasen  el  daño  que  hablan  hecho: 
los  quales  procuraron  descargarse  cada  qual  por  su  par- 
te»  diciendo  ,  que  no  habla  sido  en  su  termino  ;  y  sin 
embargo  tuvo  presos  muchos  dias  los  alguaciles  y  regi- 
dores ,  y  los  condend.  Y  pareciendole  que  cincuenta  mil 
maravedís  que  tenia  de  pena  cada  concejo  por  qual- 
quier  Christiano  que  faltase  en  su  termino  ,  era  muy 
poca  condenación  ,  y  que  convendría  que  fuese  mayor 
para  que  temiesen  ,  mandó  que  pagase  cada  concejo  mil 
ducados ,  y  que  los  alguaciles  y  regidores  estuviesen  pre- 
sós,  depositados  en  las  galeras,  hasta  que  diesen  los  mal- 
hechores. De  esta  sentencia  apelaron  para  Granada ,  don- 
de estuvieron  también  presos  hasta  que  se  entendió  su 
negocio :  y  pareciendo  í  los  alcaldes  del  crimen  ,  qtié 
liabia  sido  recia  cosa  querer  el  alcalde  mayor  traspasar 
la  ley  ,  y  alterarla  de  su  propria  autoridad  ,  mandaron 
darlos  á  todos  en  fiado.  Viendo  esto  los  hijos  de  Enciso, 
acudieron  al  Consejo  Real  de  su  Magesitad ,  7  fifidieron 
un  juez  pesquisidor  contra  ellos.  Estaba  i  íz  saáton  ct 
licenciado  Molina  de  Mosquera  ,  alcalde  de  Chancille- 
ría 
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ría  de  Granada  en  la  Calahorra  ,  procediendo  por  co-. 
misión  de  la  Audiencia  Real  contra  otros  monfis  »  que 
babian  muerto  á  un  hijo  de  Pedro  Diaz  de  Montoro  y  í 
un  firayle  de  la  orden  de  San  Francisco  ,  llamado  fray 
Diego  de  Vlllamayor ,  el  dia  de  Santa  Catalina  de  aquel 
año  de  mil  quinientos  sesenta  y  ocho,  y  el  Consejo  Real 
mandd  qíie  se  le  cometiese  aquel  negocio.  De  aqui  vi- 
no que  los  monfis  apresuraron  el  rebelión  por  temor 
de  venir  á  sus  manos ,  porque'  había  prendido  mas  de 
sesenta  de  ellos  ,  y  ahorcado  algunos ,  quando  se  rebela- 
ron. Volviendo  pues  á  nuestro  proposito  »  entendiendo 
Aben  Aboo  y  el  Zaguer ,  que  todo  el  daño  y  mal  que 
les  habia  venido  9  habia  sido  por  la  rigurosa  sentencia 
del  alcalde  mayor  de  Uxixar  ;  viniéndoles  í  la  memo- 
ria ,  que  quando  estaban  presos  hablan  dadole  munchas 
peticiones »  pidiendo  que  los  mandase  dar  -en  ñado ,  pa- 
ra poder  salir  á  buscar  los  malhechores  9  y  no  lo  habia 
querido  proveer ,  respondiendo  que  las  pusiesen  en  ei 
proceso  ;  quando  lo  tuvieron  ¿  él  y  á  su  alguacil  ma- 
yor ,  quisieron  vengarse  de  ellos ,  y  llegándose  á  la  reja 
de  la  capilla  donde  ios  tenían  encerrados  9  Aben  Aboo 
Ies  dixo :  ^'Perros  ,  acuérdaseos  quando  mandastes  que 
fraxesemos  los  monfis  que  habian  muerto  á  los  Christia* 
nos  ;  veislos  aqui  ,  estos  que  tenéis  delante  son  :  voso- 
tros nos  habéis  destruido.  Y  tú ,  mal  juez  ,  porque  otra 
vez  no  hagas  injusticia » teniéndonos  presos  sin  haber 
cometido  delitOyy  nos  llev^  nuestras  haciendas»  toma." 
Y  allegándose  al  alcalde  mayor  ,  le  faendid  la  cabeza 
con  una  hacheta  ,  y  dio  con  él  muerto  en  tierra  ;  y  car- 
gando los  otros  sobre  el  alguacil  mayor  ,  le  mataron  á 
cuchilladas  ,  y  sacándolos  arrastrando  de  la  iglesia » los 
llevaron  al  pie  de  la  torre :  y  hallando  alU  los  tocinos 
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da  un  puerco,  cebón  ^  que  habían  arrojacfo  los  Adoros 
desde  arriba ,  como  cosa  desaprovechada,  y  que  no  co* 

men  ,  metieron  los  cuerpos  de  los  Christianos  entre 
ellos ,  y  poniendo  alderredor  muncha  leña  los  quema- 
ron. Murieron  este  día  en  Uxixar  docientos  y  quarenta 
Christianos  clérigos  7  legos ,  7  entre  dios  seis  canóni- 
gos de  aquella  iglesia  ,  que  es  ccdegial.  Las  mugeres 
Chrlstlanas  viendo  matar  delante  de  sus  ojos  á  sus  ma- 
ridos ,  á  sus  hijos  ,  y  á  sus  padres  y  hermanos  ,  entre 
miedo  7  dolor,  estaban  como  encantadas »  mirándose  las 
unas  ¿  las  otras  $  sin  poder  llorar ,  ni  hacer  otro  senti- 
miento ,  esperando  la  muerte ,  y  echando  secretas  ple- 
garias contra  los  crueles  verdugos.  Acabada  de  solenizar 
la  maldad  con  derramamiento  de  tanta  sangre  Christia- 
na  •  los  traydores.9  hechos  de.  siervos  señores ,  repartie* 
ron  las  Christianas  por  los  lugareé  comarcanos » para  que 
las  mantuviesen  ,  mientras  Aben  Vmeya  mmdaba  lo 
que  se  habia  de  hacer  de  ellas  :  y  acabaron  de  robar  y 
destruir  la  iglesia ,  como  gente  barbara ,  indignada  coa*^ 
tra  todo  amor »  fe  7  caridad ,  desnudos  del  temor  de 
Píos,  7  vestidos  de  crueldad.  Hecho  esto,  Don  Hernan- 
do el  Zaguer ,  que  cada  hora  conocía  mas  su  perdición, 
juntando  segunda  vez  los  Moros  mas  principales  ,  les 
tornó  á  rogar ,  que  pusiesen  ñn  al  levantamiento  ,  di- 
ciendoles  :  '*Que  mirasen  que  iban  todos  perdidos:  que 
lo  que  se  habia  hecho  habia  sido  ceguedad  muy  grande 
por  las  ocasiones  que  habian  tenido  para  ello  ,  que  su 
remedio  estaba  solamente  en  decir  ,  que  los  monfis  ha- 
bian sido  autores  de  todo  el  mal,  pues  habia  tantos,y  era 
la  verdad  ( 7  que  seria,  mas  sano  i  Iqs  de  la  Alpuxarra, 
que  el  Rey  Don  Felipe  mandase  ahorcar  treinta  6  qua- 
renta Moriscos,  aunque  fuese  él  el  uno  de  ellos, que  no 
XOMO  i.  Pp  que 
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-^ue  perdieren  Ja  tierra  «  y  juntamente  los  hijos,  las  mu- 
geffs  y  todas  sus  haciendas."  Mas  no  bastaron  todas  es- 
tas persuasiones  con  los  barbaros  ayrados ,  y  que  sentian 
ya  sus  conciencias  tan  cargadas ,  que  les  parecía  no  ha- 
ber logar  de  misericordia  para  ellos;  y  asi  le  respondie- 
ron: '*Que  Si  temJa  áios  Christianos ,  hiciese  de  sí  lo 
que  le  pareciese ,  que  no  fidtafian  hombres  en  la  Alpu* 
xarra  que  la  defendiesen.** 

No  me  parece  justo  dexar  de  tratar  en  este  lugar  de 
un  niño  que  los  Moros  mataron  este  dia  ,*la  qual  diré* 
mos  £on&fnie  á  una. iiifi>rttiacion  que  el  Arzobispo  dd 
Granada  mandó  hacer  spbre  ello  ,  que  estuvo  en  núes* 
tro  poder  ,  y  á  lo  que  algunas  Christianas  de  las  que  se 
hallaron  presentes  nos  dixeron.  Estaba  en  la  iglesia  de 
Uxixar  oa  niño  de  jedod  de.  diez  afiós  ,  Uamado  Gonza« 
Id,  hijo  de  Gonzalo  de  Vidcazér ,  i^ecino  «fe  Mayrena, 
el  qual  viendo  que  sacaban  k  matar  á  su  padre  ,  hinca 
las  rodillas  en  el  suelo  delante  del  altar  mayor ,  y  lloran- 
do tiernamente  xezd  el  Credo  ,  y  rogo  á  Dios  diese  es*^ 
filerw  á  todos  aquellos  ChristiaiiO!(  para  morir  for  sa 
santa  le  catholica  ;  y  levantándose  de  la  oración  coa 
tanto  animo  que  admiraba  ,  paso  por  junto  á  su  padre, 
y  fue  á  donde  estaba  su  madre  con  las  otras  mugercs ,  y 
ledixo  :  "Señora  madre»  sea Vuesa  merced  constante 
en  la  fe  de  J^u^ChriscD  ^  7  muera  por  ella  ,'como  lo  ha* 
ce  mi  señor  padre.'*  ¥  estandola  animando  á  ella  y  á  las 
otras  Christianas  ,  llegaron  á  él  dos  monfis  ,  y  le  dixe- 
ron :    Que  si  quería  ser  Moro  le  harian  muncho  bien; 
y  que  Uamasé  á  Mahpnía,  como  hacian  ellos."  £1  qual 
ks  respondió  i  f^Que-em  Ghrisriaiio^  hijo  de  Christla* 
nos ,  y  habla  de  morir  por  Jesu-Christo,'*  Y  aunque  le 
pusieron  una  ballesta  armada  con  ^na  xara  á  los  pechos, 
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amenazándole  que  le  matarían,  si  no  llamaba  áMahoina, 
jamas  quiso  hacerlo.  Y  entonces  díxo  uno  de  los  mon- 
fis:  "Saquemosle  fuera ,  y  muera  con  su  padre,  que  tan 
ftenro.  iS'.ooinaéi*"  .Y  Tiendo  elriiiño/qi^e'  las.  níugeres 
lloraban  por  i^er  que  le  queriamllevar  á  matar  ,  volvió 
el  rostro  á  ellas  ,  diciendoles  :  "Señoras,  por  qué  lloran 
viíestras  mercedes?  Sepan  que  todos  los  Christianos,quc 
IDuercn  hoy»  son  mártires ,  que  padecen  por  Jesu^Chrís-^ 
to  f  y  van  á  goaiav  de  éL^  Y  vohrieodo  á  .su-inaifre  con* 
un  semblante  piadoso»  lé'dixo:.**Sefíora:niaclrei¡  de  bue¿ 
na  gana  voy  á  morir  con  estos  Christiános  :  solo  me  da 
pena  que  la  dexo  sola  ,  porque  ciertamente  viendo  mo«*' 
rir  .uius  muertes' tati  lindas  como  estas  y.nO'Sé  qnicn^de* 
sea  quedar  eni  d  mundo."-  Y  didcmio  estas  f  ctt»  ¡pa** 
labras  de  consolación  y  piedad  ,  que  pareciamexiccder  ú 
su  capacidad  ,  llegaron  otros  hereges  á  él ,  y  atándole  las 
manos  atrás ,  le  sacaron,  azotando  de  la  iglesia  ;  y.elni-i 
fio  iba  diciendo.:  ^*  Señores  ^salgaasberár  !var  Inoiir  por 
J<esu-Christo  »que  voy  á  gozár.de  »si0frn0.rSe&ora)«i«i 
ílre  ,  no  tenga  pena."  Y  teniéndole  fiicra  dé  la  iglesia, 
volvieron  los  Moros  á  persuadirle  que  se  tornase  Moro, 
y  no  Je  matarían;  y  viendo  quaOvpooQ Íes  aprovechaba^ 

giia  dé  Uixixar,  y  alli  it  msocmn áámíúti^áBaifiyiá^ 

pues  le  jugaron  á  la  ballesta.  Certifíconos  un  Moro  de 
los  que  se  hallaron  presentes  ,  que  hasta  que  did  él  alma 
^  DloSjno  dexó  de. llamar  á. JeSu-Christo.JBxempIo  giao* 
de.  de.su  divina  {utovidcñcia»  y  triMib».'  glbrbiol^te'^sui 
WiA%os  >  iquc  péniabaii  trjiin£n  deiáÍL  i'n.\:.  r¡  , 

•■     ■  i  .  «    •  ■  '      .  1>1  .  .  • 
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CAPITULO  XVIL 
Cmo  Laréks  y  ¡os  oiros  kgans  de  la  tm  de  Uxixar 

J^Ax6se  el  lugar  de  X^róles  el  mesmo  dia  viernes  vis* 
pcira  de  pQsqua  de  navidad  :  los  Cbristianos  hubieron 
sentimiento  de  ello  ,  y  recogiendo  sus  mugeres  y  hijos 
se  metieron  en  la  iglesia ,  y  se  hicieron  fuertes  en  la  tor« 
re  del  campanario.  Luego  acudieron  los  Moros  de  Ba- 
yárcal  y  de  los  otros  lugares  comarcanos ,  y  robando 
hs  casas.de  los  Cbristianos  fueron  á  la  iglesia ,  y  hallan* 
^o  poca  defensa  ,  porque  los  nuestros  se  habiatí  recogi- 
do  en  la  torre ,  entraron  dentro  ,  y  con  cruel  rabia  des- 
hicieron los  altares,  rompieron  las  aras  y  los  retablos,  y 
saquearon  quanto  habla  dentro »  y  arrastraron  y  traxe- 
ron  por  el  síielo  todas  las  cosas  sagradas.'  Mientras  unos 
se  ocupaban  en  estos  sacrilegios*  ,  otros  cercaron  la  tor« 
re  ,  y  requirieron  á  los  cercados  que  se  rindiesen  y  les 
entregasen  las  armas  ,  pues  veían  que  no  se  podían  de- 
ftnder.,  promeáieadQles*  que  no  les  harían  mal  ningu- 
no i¡  Uossde  no  ^qoc^  supiesen  qüe^los  -hablan  de  quemar 
^os':,lot  qüoles  creyéndose  dé  stis  falsas  promesas  se 
rindieron  luego.  Mas  los  hereges  descreídos  no  les  guar- 
daron la  palabra ,  antes  en  abaxandQ  de  la  torre ,  y  en- 
tregando las  armas ,  los  desnudaron  a  todos  en  camisa» 
y;  daiidole8'.dk.'pái08í]7f  de  pu&adásr' lo^  >maniataroa  ,  y 
los  metieron  dentro  de  la  iglesia ,  dopde  les  -  hicieron 
munchos  malos  tratamientos ,  escarneciéndolos  por  vi- 
tuperio :  y  viniendo  por  alli  los  moníis  de  la  compañía 
de  Abenfiirax  entraron  en  la  iglesia,  y  delante  de  los  de- 
•  )  1  ^/i  .  ri- 
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rlgos  que  tenían  presos  y  maniatados  ,  se  vistió  uno  de 
éllos  una  casulla  ,  y  se  puso  un  pedazo  del  frontal  del 
ábar  en  el  brazo»  como  por  manipulo  ,  y  otro  pedazo 
#0  h.  cabeza ;  y  tomando  otro  Moro  la  cruz  al  revés» 
Tuekos  los  brazos  para  abaxo»  fueron  donde  estaban  loa 
Christianos ,  y  comen2:aron  á  deshonrarlos,  diciendoles: 
•^Perros,  veis  aqui  lo  que  vosotros  adoráis  :  cómo  no 
os  ayuda  agora  en  la  necesidad  en  que  estáis?  "Y  di- 
dendo  esto  escupían  la  cruz »  y  á  los  Christianos  en  las 
caras.  Y  por  mas  escarnio  asaetearon  y  acuchillaron  las 
cruces  y  las  imagines  de  vulto  ,  y  poniendo  los  pedazos 
de  todo  ello  y  de  los  retablos  en  medio  la  iglesia  ,  le 
pegaron  fuego,  y  lo  quemaron.  Hecho  esto  sacaron  de 
aUi  el  dia  dc  los  Inocentes  á  los  sacerdotes »  que  eran 
tres  clérigos  beneficiados ,  llamados  Bartolomé  de  Hcp* 
rera  ,  Beltran  de  las  Aves ,  y  Rodrigo  de  Molina  ,  y  al 
sacristán  Alonso  Garcia ,  y  á  dos  hijos  suyos,  y  á  otros 
munchos  legos  que  tenian  presos  de  aquel  lugar ,  y  de 
los  otros  cercanos  ;  y  antes  de  matarlos  untaron  á  los 
clérigos  los  pies  con  aceyte  y  pez  ,  y  poniéndolos  sobre 
un  brasero  ardiendo  les  dieron  cruelísimos  tormentos. 
X>espues  los  ataron  á  todos  en  una  traylla,  desnudos  y 
descalzos ,  y  los  llevaron  á  una  haza  en  el  camino  del 
logar  de  Picena  ,  y  alli  les  tiraron  i  terrero  con  los  ar- 
cabuces y  ballestas ,  y  los  despedazaron  con  las  espadas» 
y  dexaron  los  cuerpos  á  las  ñeras. 

£1  lugar  de  I^íechit  se  alzó  la  mañana  del  primer 
dia  de  pasqtia  antes  que  anu^^eciese  ,  y  los  Christianos 
tiivlerim  lugar  de  recogerse  eri  casa  del  beneficiado  Juan 
l>iaz  ,  creyendo  poderse  defender :  mas  los  Moros  cer- 
■carón  la  casa  y  la  entraron  ,  y  los  prendieron  á  todos 
dentro  antes  de  las  ocho  del  día.  Luego  robaron  la  igle* 
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sia  y  las  casas  con  igual  rabia  que  los  cfehias  ^ereges: 
porque  todos  tenían  una  mesma  voluntad  ,  y  una  ira 
contra  las  cosas  divinas  y  humanas.  Después  fueron  unos, 
vecinos  del  mesmo  lugar  ,  llamados  los  Mendozas  ».á  hi. 
casa  donde  tenían  los  Christianos  aprisionados ,  y  sacan- 
dolos  de  alli  los  llevaron  la  vuelta  de  Uxixar.  Iba  por 
el  camino  uno  de  aquellos  hereges  ,  díciendoles  que  se 
tornasen  Moros ,  y  que  los  soltarían  :  y  porque  el  be- 
neficiado les  decia  qi)e  diesen,  gracias  á  Jesu^Chrlsto  »  y. 
estuviesen  firmes  en  la  fe ,  ayrandose  contra  él » le  lú-% 
rio  el  traydor  en  la  cabeza  con  una  hacba  de  partir  le^^ 
ña  ^  y  se  la  hendió  en  dos  partes  :  luego  mató  á  Pedro 
Valera ,  su  cuñado  ;  y  poniendo  todos  mano  á  las  espa- 
das y  á  los.alfiuiges » matdron  todos  los  Cbristianos  que 
llevaban  delante  de  las  proprtaT  mugeres  ,  y  desnudan- 
dolos  en  cueros  echaron  los  cuerpos  en  un  barranco,  que 
no  consintieron  que  se  les  diese  sepultura. 
•  £1  mesmo  dia  que  se  alzaron  los  de  Nechit ,  se  re« 
belaron  también  los.  del  lugar  de  Xiágar  :  los  Christia* 
nos  se  metieron  enr  }a.iglesia  >  mas  na  se  pudieron  de*? 
fender  ,  y  luego  los  prendieron.  El  bachiller  Diego  de 
Almazan ,  beneficiado  de  Laróles ,  salió  huyendo  del  lu- 
gar p  creyendo  poderse  guarecer  en  la  torre  ide  la  igle- 
sia ^  mientras  ios  .rebeldes  ándábiaa  envbebeddos:  .en  ro- 
bar ,  y  llegando  al  lugar  de  Undtiren » salló  á  el  un  Mo- 
ro, que  habia  tenido  por  amigo ,  llamado  Gaspar  ,  y  lo 
llevó  á'sii  casa  ,  diciendole  :  "Que  no  pasase  adelante» 
porque  estaba  toda  Ja  tierra  ¡alborotada:  que  .¿1  le  es- 
iionderia  /  y  Id  pórnia  despue&  en  kiIvoJ' Y  qqaodo  le 
two  entísBa  fóe  di  solehe  traydor  á  llan^r  otros  faele^ 
ges  como  él ,  y  sacándole  arrastrando  de  donde  estaba, 
llcyaron . maniatado  ¿  Xúgar  i  su.  mesma  .casa.»  paca 
L.t  que 


cfue'lés 'diese  el  dinero  que  tenia  escondido';  j  desque 

se  lo  hubo  dado  ,  le  sacaron  á  un  cerro  alli  cerca  des- 
calzo y  desnudo,  dándole  de  bofetones  y  puñadas; y  de- 
xandole  alli  con  gente  de  guardia  fueron  á  traer  á  su 
ama» 7  á  una  sobrina  que  tenia  consigo 9 7  llegadas  don^ 
de  esta1)a,  hicieron  un  gran  fuego  y  le  metieron  dentro 
desnudo  en  cueros  ,  diciendole ,  que  muriese  por  Maho- 
ma.  £1  qualles  respondió  animosamente:  "Que  no  mo* 
fia  sino  por  Jesu-Chrlsto ,  7  por  su  bendita  madre."  £n^ 
ronces  le  sacaron  del  fuego  medio  quemado  ,  7  le  die* 
roa  munchas  heridas  ,  y  se  le  entregaron  á  las  Moras» 
que  le  acabasen  de  matar  con  cuchillos  y  almaradas  en 
presencia  de  aquellas  dos  Christianas  que  hablan  traído 
alU  por  darles  mayor  pena  :  7  después  mataron  cruel* 
iftente  los  otros  Christianos  que  tenían  presos. 

'  £1  lugar  de  Mayrena  se  al2d  quando  Xdgar :  los 
•Moros  robaron  y  destruyeron  la  iglesia  y  las  casas  de 
los  Christianos ,  y  los  prendieron  á  todos  ;  y  luego  el 
mesmo  dia  los  soltaron »  sino  fiie  al  beneficiado  Geuri* 
gui ,  que  le  encerraron  en  un  aposento.  Estos  Christia* 
nos  viendo  que  no  podían  defenderse  en  el  lugar ,  se  sa- 
lieron de  él  huyendo  ,  y  ciertos  Moriscos  de  los  que 
ios  hablan  soltado  dieron  aviso  á  los  de  Unduron  para 
que  les  saliesen  al  camino  7  los  prendiesen  :  los  quales 
lo  hicieron  ansi »  y  presos  los  llevaron  á  Uxixar  de  Al- 
bacete ,  donde  los  mataron  con  los  demás  que  hemos 
dicho.  De  este  lugar  era  aquel  niño  Gonzalico,  que  di- 
ximos  en  el  capitulo  de  Uxixar.  Volviendo  pues  al  beno- 
üciado  <jeurigui »  habiéndole  tenido  encerrado  en  aque- 
lla ca'mara  sin  dejarle  hablar  con  nadie ;  echándole  pe^ 
dazos  de  pan  de  alcandía  que  comiese  como  á  perro, 
quando  estuvieron  enfadados  de  tenerle  alli  guardado» 
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le  sacaron  desnudo  en  cueros  con  las  manos  atadas  atraf# 
Y  dándole  de  bofetadas  y  escupiéndole  en  la  cara ,  le  Ue* 

varón  á  las  eras  del  lugar  para  matarle.  Decíanle  los  he- 
reges  por  escarnio:  "Perro,  por  qué  no  nos  llamas  agor 
ra  á  misa ,  y  dices  á  las  Mora$  que  no  se  atapen  las  ca*? 
ras?"  Y  atándole  al  pie  de  una  higuera»  le  hirieron  con 
una  lanza  en  el  costado  derecho ,  estando  invocando  el 
dulce  nombre  de  Jesús :  luego  le  tiraron  de  saetadas ,  y 
estando  aun  vivo ,  llegó  un  Moro  í  él ,  llamado  Gavia 
Melga ,  y  le  de^arretd  con  un  al£mge,  7  derramándole 
un  frasco  de  pólvora  en  la  boca  y  sobre  la  cabesa ,  7 
en  la  cara ,  le  puso  fuego ;  y  después  le  tiraron  al  terrero 
con  los  arcabuces  y  ballestas  ,  y  no  consintiendo  encer- 
rar el  cuerpo  ,  se  lo  dexaron  en  el  can^po. 

No  file  menor  la  crueldad  que  usaron  los  de  J^ice* 
ná  ,  que  los  de  los  otros  lugares  :  alzáronse  quandp  su- 
pieron que  los  de  Mayrena  se  hablan  alzado  ;  y  como 
los  Cliristianos  se  recogiesen  en  la  iglesia ,  pensando  por 
derse  defender  algunos  dias,  los  enemigos  de  Jesu-Chris- 
to  les  robaron  1¿  casas  »  7  los  cercaron  Juego  ;  7  qui- 
riendo  poner  fuego  al  templo  y  quemarlos  dentro ,  dos 
Moros ,  llamados  Francisco  de  Herrera  y  Diego  de  Her- 
rera Alhander  ,  les  díxeron ,  que  rindiesen  las  armas  y 
se  diesen  á  prisión ,  sino  querian  morir,  quemados.  Vien- 
do pues  la  poca  defensa  que  tenían  9  tuvieron  por  buen 
consejo  rendirse,  7  los  hereges  entraron  en  la  Iglesia,  y 
despedazando  los  retablos  ,  imagines ,  cruces  y  la  pila 
del  baptismo  ,  derribaron  también  el  arca  del  santísimo 
Sacramento  por  aquel  suelo,  7  hicieron  grandes  abomi- 
naciones 7  maldades.  Después  maniatarofi  á  los  Chris- 
tianos ,  y  los  sacaron  I  una  ladera  fuera  del  lugar ,  don- 
.de  les  dieron  cruelísimas  muertes.  Al  dotor  £ravo  *  cle- 
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rIgO}  colgaron  de  los  brazos  en  un  moral  tan  baxo»  que 
llegaba  con  las  rodillas  al  suelo ,  y  dándole  muchas  bo- 
fetadas ,  le  persuadían  con  amenazas  á  que  se  tornase 
Moro;  y  como  les  dixese  que  era  Christiano,y  que  ha- 
bía de  morir  por  Jesu-Christo  »  le  dieron  tantas  pedra* 
das  y  cuchilladas  ,  hasta  que  le  mataron.  Luego  desnu- 
daron  á  un  viejo  de  mas  de  sesenta  años ,  y  le  llevaron 
en  cueros,  azotándole  y  escupiéndole  en  la  cara,  y  atán- 
dole á  un  árbol  ,  le  jugaron  á  la  ballesta.  Después  saca- 
ron al  beneñciado  Pedro  de  Ocaña  ,  y  á  su  sacristán ,  y 
en  presencia  de  las  mugeres  Christianas,  que  hablan  lie* 
vado  para  que  viesen  aquel  espectáculo »  por  darles  ma- 
yor dolor ,  arcabucearon  al  beneficiado;  y  quando  estu- 
vo muerto,  entregaron  á  su  madre  ,  que  era  ya  muger 
mayor »  £  las  Moras  que  la  matasen »  diclendole  :  An- 
da ,  perra » vete  con  tus  amigas  ,  que  ellas  te  darán  car* 
ta  de  horra."*  Las  quales  la  tomaron  en  medio  con  gran 
regocijo,  y  la  llevaron  á  un  barranco;  y  quando  la  hu- 
bieron mesada»  abofeteado ,  y  dadole  munchas  puñadas^ 
la  liirieron  con  almaradas  y  cuchillos ,  y  antes  que  aca« 
base  de  espirar  la  echaron  del  barranco  abaxo ,  yéndose 
siempre  encomendando  á  Dios  y  á  su  bendita  madre. 
También  despeñaron  vivo  al  sacristán  ,  arrojándole  en 
Otro  barranco  tan  hondo » que  quando  llego  abaxo » Iba 
ya  hecho  pedazos. 
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CAPITUI-O  XVIIL 

Como  los  lugares  de  la  tierra  de  Adra  se  alzaron  ,  ^  la 

.  descripción  de  ella, 

X^a.  tierra  de  Adra  cae  en  la  costa  del  mar  mediterra- 
neo  :  á  poniente  tiene  la  taa  del  Cehel ,  á  levante  la  de 

Verja  ,  á  tramontana  la  de  Uxixar ,  y  al  mediodia  el  mar 
.  mediterráneo.  Por  esta  tierra  de  Adra  atraviesa  el  río 
que  diximos ,  que  pasa  junto  al  lugar  de  Darrícal  *  y  se 
ya  í  meter  en  la  mar  cerca.de  Adra  la  nueva  ,  que  es 
una  fortaleza  donde  reside  ordinariamente  presidio  de 
gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  ,  para  seguridad  de  aquella 
costa.  Los  lugares  de  este  partido  son  quatro ,  Adra  la 
vieja »  donde  habla  antiguamente  una  fortaleza  que  los 
Moros  llamaban  la  Alcazaba ,  Salalobra »  Marvella  y 
Adra  la  nueva  :  están  en  la  ribera  del  rio ,  donde  tienen 
guerras  y  arboledas ,  y  buenos  pastos  para  ganados  ,  y 
algunas  tierras  de  pan  ;  todo  lo  demás  es  tierra  estéril  y 
arenales »  especialmente  hacia  la  mar.  J^as  grangerias  de 
los  moradores  son  aquellas  guertas,  y  alguna  seda  que 
crian  ,  y  la  pesca  de  la  mar  ,  que  es  buena.  Alzáronse 
los  de  Adra  la  vieja  ,  Salalobra  y  Marvella ,  quando  los 
de  la  taa  de  Uxixar  ,  y  los  Moriscos  se  subieron  á  las 
sierras  con  sus  mugeres  y  hijos  :  mas  no  hicieron  daño 
á  los  Christiafios  que  vivían  entre  ellos ,  porque  se  re- 
cogieron con  tiempo  á  la  villa  de  Adra  la  nueva.  Lue- 
go que  el  capitán  Diego  Gasea  volvió  de  Uxixar ,  qui- 
riendo  poner  cobro  en  aquella  plaza  ,  se  metió  dentro 
con  los  caballos  de  su  compañia  ;  y  viendo  la  falta  de 
¿ente  y  de  bastimentos  que  habla  para  poderlo  defen- 
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der,  si  los  enemigos  le  cercasen »  y  qiian  mal  podría  ser 

socorrido  por  tierra ,  por  estar  alzada  la  Alpuxarra ,  des- 
pacho  á  gran  priesa  una  barca  á  la  ciudad  de  Malaga, 
pidiendo  que  le  socorriesen  por  mar  el  corregidor  y 
Pedro  Verdugo ,  proveedor  de  las  armadas  de  su  Mages« 
tad.  Envío'  el  corregidor  luego  al  capitán  Herrera  Yaz* 
quez  de  Loa)  sa  con  cien  hombres  en  vergantines  ,  y 
el  proveedor  los  bastimentos  y  municiones  que  pudo 
aprestar  para  socorro  de  la  presente  necesidad :  y  llegan* 
do  también  una  fragata  con  gente  de  Almería  ,  se  ase- 
guro la  plaza  ,  y  se  pudieron  salvar  en  ella  muchos 
Christianos ,  que  huyeron  de  Verja  ,  y  de  Dalias  ,  y  de 
otras  partes.  Y  corriendo  Diego  Gasea  los  lugares  de 
aquella  comarca  con  la  gente  que  le  acudía  de  la  ciu* 
dad  de  Malaga ,  hizo  algunos  buenos  efetos  contra  los 
alzados. 

CAPITULO  XIX. 

Cwfto  los  lugares  de  la  faa  de  Verja  se  alzarm^y  la  des* 

cripcum  de  ella. 

■T^a  taa  de  Verja  confína  á  poniente  con  la  tierra  de 
Adra ,  á  levante  con  la  taa  de  Dalias  ,  al  mediodia  con 
el  mar  mediterráneo»  y  i  tramontana  tiene  la  sierra  de 
Gádor ,  y  parte  de  la  taa  de  Andarax.  Es  toda  ella  tierra 
fértil ,  de  mucho  pan  ,  trigo  y  cebada  ,  y  de  muncha 
hierba  para  los  ganados.  La  cria  de  la  seda  es  allí  muy 
buena ,  y  tienen  los  moradores  munchas  guertas  de  ar- 
boledas  de  frücás  tempranas ,  que*  se  riegan  con  el  agua 
de  los  arroyos  que  proceden  de  fuentes  que  nacen  en 
la  sierra  de  Gádor.  Hay  en  ella  catorce  lugares  ,  llama- 
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dos  Rio  cbia> » Benínar ,  Rigualte,  Verja » Inasid  y  Bena 
Haxin ,  Pago,  Virgualta,  Alinentolo ,  Alcobra ,  Gástala^ 
Capileyra ,  llar  y  Xeréa.  En  el  lugar  de  Castalanos  cer- 
tiñcaroQ  munchos  Moriscos  y  Christianos  que  no  se 
crian  gurriones  ;  y  que  si  los  llevan  allí  vivos » mueren 
luego ;  y  que  algunas  veces  se  ha  visto  pasar  por  cima 
de  las  casas  volando  ,  y  caerse  muertos.  Y  que  en  el  de 
Bcna  Haxiii  no  pueden  las  zorras  asir  las  gallinas  con  la 
boca  ,  y  las  ven  munchas  veces  andar  tras  de  ellas  dan-, 
doles  con  las  manos  ,  porque  no  pueden  abrir  la  boca 
para  morderlas ,  cosa  que  parecería  ridiculosa,  si  no  hu- 
bieran certificadolo  personas  de  mucho  crédito ,  clérigos 
y  legos  ;  mas  no  saben  decir  la  causa  porque  esto  sea, 
solamente  entienden  que  es  por  encantaiixiento  que  hi« 
zo  alli  un  Moro  antiguamente. 

Verja  es  el  lugar  principal  de  esta  taa  :  esti  media, 
legua  de  la  orilla  de  la  mar:  alzóse  el  primer  dia  de  pas- 
qua  de  navidad  :  algunos  de  los  Christianos, que  alli  vi- 
vían, se  acogieron  luego  á  la  villa  de  Adra^y  otros  con- 
fiados en  unas  torres  ñiertes ,  que  tenían  hechas  en  sus 
casas ,  por  miedo  de  los  cosarios  Turcos  ,  se  metieron 
dentro  con  sus  mugeres  y  hijos  :  y  los  que  no  tuvieron 
comodidad  de  hacer  lo  uno  ni  lo  otro  ,  se  fueron  á  re- 
coger á  la  torre  de  la  iglesia.  Los  que  fueron  á  Adra  se 
salvaron  ,  y  todos  los  demás  se  perdieron  ,  porque  los 
enemigos  de  toda  verdad  los  aseguraron  con  buenas  pa- 
labras ,  diciendo  ,  que  no  les  harian  mal ;  y  desque  los 
tuvieron  en  su  poder ,  los  desnudaron  y  trataron  crue- 
lisimamente :  solos  Celedron  de  £nciso,  y  Juan  Muñoz 
se  pudieron  escapar  descolgándose  de  sus  torres  ,  y  aco- 
giéndose á  Adra.  Siendo  pues  ganadas  las  torres,  los  ene^ 
migos  de  Christo ,  y  especialmente  Igs  monfis  y  gandu- 
les^ 
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les ,  destruyeron  y  robaron  la  iglesia  ,  deshicieron  los 
altares  ,  patearon  las  aras  ,  los  cálices  y  los  corporales, 
derribaron  el  arca  del  santísimo  Sacramento ,  tomarou 
tm  Christo  crucificado ,  y  con  voz  de  pregonero  le 
duvieron  azotando  por  toda  lá  iglesia  ;  y  haciéndole  pe- 
dazos á  cuchilladas  ,  le  arrojaron  después  en  un  fuego, 
donde  tenian  puestos  los  retablos  y  las  imagines.  Y  der- 
ribando una  Inriagen  de  vulto  de  nuestra  Señora,  que  es- 
taba sobre  el  altar  mayor » la  arrojaron  por  las  gradas 
ahaxo, diciendo  los  hereges  por  escarnio:  ^'Guárdate  no 
te  descalabres."  Y  á  las  Christiarias  que  estaban  alli  pre- 
sentes les  decían  :  que  por  qué  no  favorecían  á  su  ma- 
dre de  Dios  ,  y  otras  munchas  blasfemias ,  deshonran*' 
dolas  de  perras  ,  y  amenazándolas  con  la  muerte.  Lue- 
go el  siguiente  dia  hincaron  mnnchos  palos  en  la  plaza 
del  lugar  ,  y  con  grande  fiesta  de  atabalejos  y  dulzaynas 
sacaron  á  justiciar  á  los  Chrlstianos,  llevándolos  de  qua- 
tro  en  quatro ;  y  atándolos  en  aquellos  palos  ,  les  tira- 
ban á  terrero  con  los  arcabuces  y  ballestas,  escarnecién- 
dolos, y  haciendo  burla ,  porque  se  encomendaban  á  Je- 
SU-Christo  y  á  su  bendita  madre  :  y  de  esta  manera  los 
fueron  matando  á  todos  ,  sin  dexar  ninguno  que  pasase 
de  doce  años.  Puró  el  justiciar  á  los  legos  hasta  la  ora-  ' 
cion  ,  y  entonces  sacaron  á  los  clérigos ,  que  eran  qua- 
tro beneficiados ,  llamados  Pedro  Venegas  ,  Martin  Ca^ 
ballero,  Francisco  Juez, y  Luis  de  Carvajal.  A  estos  lle- 
varon desnudos  ,  las  manos  atadas  atrás ,  por  donde  es- 
taban las  mugeres  Christianas ,  azotándolos  con  voz  de 
pregonero ,  basta  los  palos  donde  los  habian  de  poner, 
y  porque  iban  rezando  y  encomendándose  á  Dios ,  les 
daban  de  bofetadas  y  de  puñadas  en  la  boca  ,  y  les  de- 
cian ,  que  llamasen  á  Mahoma ,  y  verían  como  los  libra* 
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ba  de  allí,  me|or  que  su  Christo,  y  otras  muchas  blas« 

femias.  Llegados  á  los  palos  ,  los  ataron  ,  y  les  tiraron 
con  los  arcabuces ;  y  después  llegaron  ellos  con  las  espa- 
das ,  y  los  hicieron  pedazos  á  cuchilladas.  Habian  los 
crueles  hereges  dexado  cinco  Christianos  que  enterra* 
sen  á  los 'muertos;  y  desque  los  hubieron  enterrado » los 
■sacaron  á  matar  á  ellos  :  y  con  sogas  á  los  pescuezos, 
los  entregaron  á  los  muchachos  ,  que  los  llevasen  arras- 
trando hasta  unos  barrancos  fuera  del  lugar.  No  sé  co* 
mo  exagerar  la  bestialidad  de  estos  barbaros  enemigos 
de  Christo ,  que  aun  no  se  preciaban  de  poner  las  ma- 
nos en  los  Christianos  muertos  ,  haciendo  asco  de  ellos. 
Fue  cruel  perseguidor  de  nuestra  gente  en  este  lugar  y 
en  los  de  su  taa  un  Moro ,  vecino  de  alli  ,  llamado  el 
Rendedi.  No  hacemos  mención  de  lo  que  hicieron  en 
los  otros  lugares  ,  porque  todos  iban  por  un  rasero  ;  y 
siendo  este  el  principal ,  acudió'  casi  toda  la  gente  á  él. 
Solo  diremos  ,  que  todos  desampararon  los  pueblos  ,  y 
se  subieron  con  sus  mugeres  y  hijos »  y  bienes  mueble^ 
.  á  la  sierra  de  Gádor  /y  se  llevaron  las  Christianas  cati- 
vas ,  luego  que  hubieron  hecho  justicia  de  Ips  hombres. 

CAPITULO  XX. 

Com  hs  lugares  de  Id  taa  de  Andarax.  se  ai%arm,y  ta 

.  descripción  de  ella. 

I^a  taa  de  Andarax  está  entre  dos  grandes  sierras ;  á 
poniente  confina  con  la  taa  de  Uxixar;  á  tramontana 
tiene  la  Sierra  nevada,  y  la  parte  de  ella  ,  que  cae  so- 
bre cl  marquesado  del  Zenete  ,  donde  está  el  puerto  de 
Guevíjar  ^  no  menos  diñcultoso  de  atravesar  que  el  de 
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la  Ragualia  ,  por  m  aspereza  y  altura ,  y  por  la  mtincha 

y  continua  nieve  que  carga  en  las  cumbres  de  él.  Al  me*- 
diodia  tiene  las  taas  de  Verja  y  de  Dalias ;  y  á  levante 
la  de  Lúchar » y  parte  de  la  sierra  de  Gádor.  Por  medio 
de  esta  taa  atraviesa  un  rio ,  que  baxa  de  la  Sierra  iieva« 
da ,  que  pasanda  por  ella  le  llaman  rio  de  Andarax.  Des- 
pués va  á  la  taa  de  Ldchar  ,  y  juntándose  con  otro  rio 
que  baxa  de  la  sierra ,  que  está  sobre  el  lugar  de  Oha- 
fiez»  cerca  del  lugar  de  Raguél»  entra  por  la  taa  de  Mar- 
chena ,  y  se  Va  á  meter  en  la  mar »  dando  muchas  vuel- 
tas ,  con  nond)re  de  rio  de  Almería  ,  junto  á  la  propria 
ciudad ,  llevando  consigo  otras  aguas.  Esta  taa  de  An- 
darax es  la  ^lejor  tierra  de  toda  la  Alpuxarra ,  y  asi  lo 
significa  el  nombre  árabe ,  que  quiere  dedr ,  la  era  de 
la  vida ,  porque  es  muy  fértil  de  pan  de  toda  suerte: 
abundante  de  hierba  para  los  ganados  rel  cielo  y  el  sue- 
lo muy  saludable  y  templado ;  y  tiene  munchas  fuentes 
de  agua  fresca»  y  muy  delgada:  con.ias.quales  se  riegan 
hermosas  arboledas  deñ-utas  ,  por  estremó  lindas  y  sa« 
brosaís ;  y  espedalmentcla  cria- de  la  seda  es  muncha  ,  y 
muy  buena.  Hay  en  eHa  quince  lugares ,  llamados  Da- 
yárcal ,  Alcudia  ,  Paterna  ,  Harat  Alguacil ,  Iniza  ,  Ha- 
rat ,  Albolot ,  Harat  Aben.  Muza    Guarros.,  Alcolaya, 
JLaux^'  Al  Uiéan ,  Codbaa » {Hormica  »  Béni  Ayl,  y  el 
Fondón:  de  los  quales  Codbaa  tiene  titulo  de  ciudad.  Y 
en  el  Lauxár  estaba  antiguamente  una  fortaleza  grande, 
en  sitio  fuerte,  á  un  lado  del  camino  por  donde  se  su- 
be al  puerto  jde  Guevijar ,  que  agora  está  destruida. 

Los  lugares  de  «¿liza  y  Giiaf  ros  üieron  los  primeros 
que  ie  alzaron  en.  esta. taa  el  viernes  víspera  de  pasqua 
<ic  navidad.  Lo  primero  que  los  rebeldes  hicieron  fue  ir 
á  casa  de  su  beneñdado ,  que  se  deda  el  bachiller  Bied- 
*  .  ma, 
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ma ;  7  no  le  halbndo  allí ,  porque  en  oyendo  el  albo- 
roto se  había  escondido  en  casa  de  un  vecino  que  te^ 

nía  por  amigo ,  le  saquearon  la  casa.  Luego  fueron  á  la 
iglesia ,  y  la  destruyeron  y  robaron  sin  perdonar  cosa 
sagrada ,  y  la  quemaron  ;  y  con  deseo  de  vengar  su  ira 
en  el  sacerdote  de  Jesu-Ciiristo  ,  fiieron  á  la  casa  donde 
estaba ,  y  rompiendo  las  puertas » le  sacaron,  y  le  lleva- 
ron desnudo  y  descalzo,  las  manos  atadas  atrás  ,  por  las 
calles  haciéndole  muchos  malos  tratamientos ;  y  presen- 
tándole delante  de  los  monfis  y  de  los  regidores  de  aque« 
Bos  lugares » le  dizeron  dos  de  ellos»  llamados  Benito  de 
Abla  y  Diego  de  Abla ,  si  quería  ser  Moro  ,  y  que  le 
dexarian  la  vida.  Y  como  les  respondiese  ,  que  tenían 
poca  necesidad  de  darle  tan  mal  consejo  ,  porque  él  era 
Cbristiano»  sacerdote  de  Jesu-Chrísto  »  y  que  habia  de 
morir  por  su  santa  fe  catholica ,  le  hicieron  asentar  en 
el  suelo  delante  de  ellos ,  y  mandaron  á  los  Moros  man- 
cebos que  le  jugasen  á  la  ballesta  ;  y  después  de  haberle 
asaeteado,  le  dieron  munchas  cuchillada^  y  ianzadas  ;  y 
echándole  una  soga  ,  al  pescuezo ,  le  entregaron  á  los 
muchachos,  que  lo  llevasen  arrastrando  hasta  un  barran* 
co  fuera  del  lugar. 

Los  Moriscos  del  lugar  de  Alcudia  y  de  Paterna  se 
alzaron  el  primer  dia  de  pdisqua  de  navidad ;  y  como 
lós.Christianos,  que  alli  moraban,. entendieron  el  albo* 
roto  que  traían,  y  que  se  querían  rebelar  ,  tomando  sus 
mugeres  y  hijos  consigo  ,  se  fueron  á  guarecer  á  la  torre 
de  la  iglesia »  que  era  fuerte.  Y  los  Moros  ,  viendo  que 
no  se  píodian  aprovechar  de  ellos ,  los  aseguraron  dicictn* 
do  9  que  se  volviesen  á  sus  casas porque  los  del  lugar 
no  querían  alzarse ;  y  que  ellos  mesmos  los  defende- 
rían^ quando  fuese  menester.  Los  quales  condados  en  sus 
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&l$as  palabras ,  se  salieron  de  la  torre;  y  porque  no  pa^ 
rédese  que  dexaban  de  cumplir  lo  que  les  habían  pro-' 
metido,  quando  los  vieron  vueltos  á  sus  casas, enviaron 
í  llamar  á  los  monfis  forasteros :  los  quales  los  prendie^ 
ron». 7  les  robaron  quanto  tenían: y  los  unos  y  los  otros- 
con  grandísima  ira  entraron  en  la  iglesia,  y  la  saquea-* 
ron  y  robaron  ,  y  destruyeron  todas  las  cosas  sagradas. 
El  beneficiado  Arcos  se  escondió  en  casa  de  un  Moro, 
que  solia  tener  por  amigo ,  llamado  Agustín  el  viejo:  el 
qual  le  pagó  lai  amistad  con  entregarle  luego  á  sus  ene- 
in%Qs » y  ellos  le  llevaron  desnudo  y  descalzo  á  la  igl&» 
sia ,  i  donde  estaban  los  otros  cativos  que  tenían  presos, 
y  después  los  sacaron  á  matar.  Los  primeros  fueron  el 
beneficiado ,  y  Diego  López  de  Lugo ,  hombre  muy  ri- 
co 9  señor  de  la  >mayór.  parte  del  li^ar.  A  estos  los  des- 
liudaron  en  cueros y  dándoles  muchas  bofetadas  y  pu- 
ñadas ,  porque  se  encomendaban  á  Dios  y  á  su  bendita 
madre ,  los  llevaron  desde  el  lugar  á  una  cruz  ,  que  está 
fin  el  camino  que  va  á  íníza ;  y  atándolos  al  pie  de  ella^ 
los  asaetearon,  y  después  Ies  dieron  muchas  estocadas  y 
cuchilladas»  hasta  que  los  acabaron  de  matar  ;  y  de  li 
mesma  manera  mataron  'a.  todos  los  otros  Christianos 
que  tenían  presos  :  hubo  algunos  que  tuvieron  lugar  de 
¿uir  por  las.  sierras  antes  que  los  prendiesen  ,  y  estos  se 
salvaron.  Fueron  crueles  perseguidora  de  Christianos 
en  este  lugar  quatro  Moriscos ,  llamados  Gaspar  Róxo, 
Hernando  de  Malaga  ,  Pedro  de  Escobar  y  BernardiuQ 
de  Escobar. 

.Codbaá ,  como  queda  dicho,  tiene  titulo  de  ciudad* 
fXMrque  mdrcí  alli  el  Rey  Abi  Abdilehi  el  Zog<^ybi ,  que 
*  rindió  á  Granada.  Están  tres  lugares  juntos  ,  que  pare- 
cen barrios ,  que  son  Codbaa,  Lauxár  y  el  Fondón:  to- 
muo  I,  Rr  dos 
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dos  los  Christlanos  que  vivían  en  estos  lugares  7  en 
otros  allí  cerca»  se  recogieron  á  la  Iglesia  de  Codbaa,  en 
sintiendo  que  los  otros  lugares  se  levantaban ;  y  que- 
riéndose ir  á  guarecer  en  la  ciudad  de  Almería  t  por  pa«. 
recerles  que  no  estaban  alU  seguros  >  un  Morisco  regi- 
dor ,  llamado  JPedro  López  Aben  Hadami,  que  era  de> 
los  mas  ricos  y  principales  de  la  taa  ,  les  aconsejo  que 
no  se  fuesen  ,  hasta  ver  en  que  paraba  el  negocio ;  llevó 
á  su  cas^  al  beneficiado  Juan  Lorenzo ,  y  á  un  hermano 
suyo  con  toda  su  fimllia » 7  los  tuvo  el  lunes  en  la  no'^ 
che  haciéndoles  mucho  regala  Luego  el  siguiente  dia, 
que  fue  martes  veinte  y  ocho  de  Diciembre  ,  entraron 
en  el  lugar  munchos  Moros  de  Alcoléa  y  de  otras  par- 
tes ,  y  los  monfis »  que  iban  alzando  la  tierra :  7  Aben 
Hademi,  pareciendole  que  no  ataban  seguros  los  Chris* 
tianos  que  tenia  en  su  casa ,  porque  aun  hasta  entonces 
debía  de  tener  voluntad  de  salvarles  la  vida  ,  los  metió 
en  un  aposentillo  baxo  ,  que  estaba  junto  al  corral »  y 
echándoles  unos  haces  de  cañas  dé  alcandía  í  la  puerta, 
se  file  á  la  plaza  á  ver  lo  que  se  hacia,  7  hallo  munchos 
Moros  forasteros  7  del  lugar ,  que  andaban  con  bande* 
ras  tendidas  robando  las  casas  de  los  Christlanos  :  los 
quales  le  dixeron ,  como  el  reyno  todo  estaba  alzado ,  7 
que  Granada  7  sus  fortalezas  eran  4e  Moros.  Entonce;, 
viendo  que  la  cosa  debia  irxle/véras,  entrd  con  ellos  en 
la  iglesia  ,  7  hizo  prender  todos  los  Christlanos  cléri- 
gos y  legos  que  allí  había  ,  y  haciendo  pedazos  los  re- 
tablos y  las  cruces  y  el  arca  del  santísimo  Sacramento, 
le  pusieron  á  todo  fuego ,  7  lo  quemaron.  No  mucha 
después  Hernando  el  Gorri ,  que  era  el  principal  caudi- 
llo de  aquel  partido  ,  y  vecino  Lauxár  ,  y  Alonso  Aben 
Cigue  ,  7  el  mesmo  Pedro  López  Aben  Hademi ,  man- 
da* 
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daron  que  matasen  todos  los  Christianos  que  tenían  pre- 
sos ,  como  se  habla  hecho  en  los  otros  lugares «  y  jun« 
tandose  en  la  plaza  mucha  gente ,  tocando  sus  atábale* 
JOS  7  dulzaynas ,  cantando  canciones  a  contemplación 
del  día  tan  deseado  que  veían  »  sacaron  los  primeros  á 
Diego  Ortiz  ,  y  á  Juan  Ortiz ,  su  hermano ,  y  desnudos 
en  cueros  los  llevaron  ante  el  Gorri :  el  qual  mando 
que  los  arcabuceasen  ,  7  que  lo  mesmo  se  hiciese  de  to« 
dos  los  demás.  De  alU  los  Ueiraron  á  una  rambla  ,  que 
está  antes  de  llegar  al  Fondón  ,  y  les  tiraron  con  los 
arcabuces  y  ballestas  ,  y  después  los  acabaron  con  las 
espadas  7  alfanges.  De  esta  manera  mataron  los  Chris* 
danos  que  hablan  prendido  en  los  tres  libares 7  á  los 
de  Guáiija ,  lugar  ád  marquesado  del  Zenete ,  que  tam* 
bien  los  traxeron  alli.  Solos  los  guespedes  de  Aben  Ha- 
demi  no  murieron  por  entonces  ,  mas  desde  á  quince 
dias ,  enfadado  de  tenerlos  escondidos  tanto  tiempo ,  ó 
por  miedo  de  Abenfinn^  alguacil  maTor  de  Aben  Umc^ 
•ya  ,  que  había  venido  £  lo  de  Andarax ,  7  mandaba 
que  so  pena  de  muerte  ,  nadie  fuese  osado  de  dar  vida 
á  hombre  Christiano»  denuncio  de  ellos  ante  él:  el  qual 
mando  al  Hoceni  7  á  otros  sus  compaoeroSy  llevasen  lue« 
go  ante  él  al  benífficiado  Joan  Lormao^  7  liaciend<de 
desnudar  en  caerosv  atados  los  pies  7  las  manos ,  le  man- 
do poner  de  pies  sobre  un  brasero  de  fuego  ardiendo 
en  casa  del  Lanxi,7  de  esta  manera  le  asaron  de  las  ro> 
düLlas  abaxo  ;  7*porque  llamaba  á  Jesu-Christo  7  á  su 
i>endita  madre  i  J  ser.  encom^daba*  i.:3eÍ]Mi;^el  liere^ 
traydór  le  hizo  dar  con  una  suela  de  una  alpargata  su- 
cia en  la  boca  ,  y  munchos  palos  y  puñadas  en  la  coro- 
na »  7  escarneciendo  de  él »  decia  :    Perro  ,  di  agora  la 
misa »  que  lo  mesmo  hemos  de  hacer  del  Aciobispo,  7 
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del  presidente ,  y  hemos  de  llevar  sus  coronas  i  Berbe- 
ría." Y  para  darle  mayor  tormento  traxeron  alli  dos  her- 
manas doncellas  que  tenia*  para  que  le  viesen  morir ,  y 
m  su  presencia  ks  vituperaron  y  maltrataron ,  y  por 
escarnio  les  preguntábanlas!  conocían  aquel  hombre  que 
se  estaba  calentando  al  fuego.  Y  habiéndole  tenido  de 
esta  manera  un  buen  rato  ,  le  llevaron  arrastrando  coa 
una  soga  fuera  del  lugar »  y  en  un  cerrillo  lo  entregaron 
á  las.  Moras ,  para  <pie  también  ellas  se  ■  vengasen  :  las 
quales  le  sacaron  los  ojos  con  cuchillos,  y  le  acabaron 
de  matar  á  pedradas.  Luego  fueron  á  traer  á  su  herma- 
no ,  y  junto  á  él  le  hicieron  pedazos ;  y  un  herege  le  hi- 
zo abrir  la  boca. antes  que  espirase  ,  y  le  echo  dentro 
mi  buen  golpe  de  polvorai»  y  le  fmo  fuego  »  de  enojo 
de  ver  que  se  encomendaba  á  Dios  tan  de  veras  glorifi- 
cándole por  su  lengua.  También  mataron  al  sacristán 
Francisco  de  Medina »  entregándole  á  los  muchachos 
que  letapedrdason»  porque  les  enseñaba  la  dotrina  chris- 
tiana,  y  hicieron  una  grandísima  ciiieldad  en  Luis  Mon- 
tesino de  Solís  ,  de  quien  diremos  adelante  en  el  capi« 
tulo  de  Guécija.  A  Diego  Beltran  ,  mocito  de  edad  de 
catorce  años » martiijizacon  dos  hereges  llamados  el  Hu- 
ceni  y  el  lGayi:eiatt-fi!.iél  qual[  cstañdole  atando  para  lle« 
«varle^  lugar  ddí  martirio  »  pregunid  í  su  madre  ,  que 
«donde  k  querían  llevar  ;  y  ella  respondió  varonilmen- 
te :  "  Hijo  ,  á  ser  mártir :  muere  por  Jesu-Christo.  Bien- 
aventucado  til « que  le  gozarás  {>resto  :  encomiéndate  a 
^yffínátpmáJhdémótk.^.tmhm^  seSór^"  Y  ansí  lo 
Juzo.  el  «iocitft(íi]rjlo  imaiaron  los  sayones  á'  CTíchilladas. 

I.  .»  "  .  CA- 


CAPITULO  XXI. 

Como  hs  lagares  4^  la  toa  áe  Dalias  se  alzaron :  /  Ja 

.  descr^ckm  di  ella. 

jLa  taa  de  Dalias  es  en  la  costa  del  mar  mediterráneo: 
á  poniente  confina  con  la  taa  de  Verja ,  í  levante  con 
tierra  de  Almería ,  al  mediodía  tiene  la  mar  ,y  i  tra* 
montana  parte  de  la  sierra  de  Gádor ,  que  cae  entre  ella 
y  la  taa  de  Andarax,  y  es  también  de  Almería.  Toda 
esta  taa  está  en  tierra  llana  ,  donde  hay  hermosísimos 

•  campos  para  apacentar  ganados  de  hibierno.  Cógese  en 
.'ella  mucha  cantidad  de  pan, trigo  y  cebada, y  hay  gran- 
des arboledas ,  y  la  cria  de  la  seda  es  buena.  Hay  en  ella 
seis  lugares ,  llamados  Asubros  ,  Odba  ,  Célita,  Elchitan, 
Almecet  y  Dalias ,  que  es  el  principal ,  donde  están  los 
campos  que  dicen  de  Dalias ,  ¿írnosos  por  el  muncho 
•{guiado  que  alli  se  cria. 

Contáronnos  algunos  Moriscos  ,  y  aun  Christianos, 
que  el  mesmo  dia  que  se  alzaron  los  de  Verja ,  flie  al 
lugar  de  Dalias-  aquel  Moro  que  diximos  ,  llamado  el 
-Rendedi,  7  que  estando  todos  los  vecinos  á  la  puerta 
<  d¿  la  iglesia  para  entrar  en  misa ,  llego  con  quMo  ban- 
'  deras  y  muncha  gente  armada  ,  y  se  puso  á  vista  del  lu- 
'  gar ,  en  un  viso  que  se  hace  en  una  serrezuela ,  que  cae 
por  baxo  de  la  sierra  de  Gádor  á  la  parte  de  levante;  y 
que  á  un  mesmo  tiempo  hablan  asomado  otras  quatro^ 

•  banderas  i-  lamparte  de  poniente  sobre  una  punta  de  la 
«mesma  sierra  ,  y  que  los  vecinos  se  alborotaron  con 

aquella  novedad  :  y  juntándose  los  regidores  *  que  todos 
eran  Moriscos ,  salieron  con  alguna  gente  á  ver  que  bañ- 
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deras  eran  aquellas,  y  que  el  Rendedi  baxd  á  ellos  con 
cincuenta  tiradores  ,  y  les  dixo  ,  que  se  alzasen  luego, 
porque  todos  los  lugares  de  la  Alpuxarra  esuban  alza- 
idos  7  como  les  respondiesen ,  que  ellos  úp .  entendiaa 
hacer  mudanza  por  entonces,  el  Moro  se  enojo  mucho, 
y  les  dixo  ,  que  no  había  venido  á  otra  cosa  ,  y  que  se 
rhabian  de  alzar  mal  de  su  grado.  £1  qual  entró  con  to- 
da la  gente  en  el  lugar ,  y  mando  pregonar  por  todo 
•el  f  que  so  pena  de  la  vida  todos  los  vecinos  saliesen 
luego  á  la  plaza  con  sus  armas  ;  los  que  las  tuviesen.  Y 
porque  algunos  hombres  ricos  no  salieron  tan  presto, 
los  hizo  xnatar  y  saquearles  las  casas,  diciendo^  que  eran 
.Christianos  enemigos  de  Mahoma.  Corriendo  pues  los 
rebeldes  con  grandísimo  ímpetu  i  la  iglesia  »  entraron 
en  ella,  y  la  saquearon  y  robaron  ,  y  haciendo  pedazos 
los  retablos  y  las  imagines  que  estaban  en  los  altares  ,  y 
^la  pila  del  baptismo  ,  destruyeron  todas  las  cosas  sagra- 
das ,  7  le  pusieron  fu^o.  Y  porque  una  muger  Moris- 
ca de  las  principales  de  la  taa  les  reprehendió  los  sacri- 
legios y  maldades  que  hacian  ,  y  quitó  á  los  muchachos 
las  hojas  de  un  misal  que  traían  haciendo  pedazos ,  le 
-  corto  un  herege  de  aquellos  la  cabeza.  Algunos  Chris- 
tianos ,  asi  clérigos  como  legos ,  £ieton  presos  y  muer- 
tos en  sus  mesmas  casas  t  otros  munchos  se  hablan  ido 
con  tiempo  á  la  villa  de  Adra.  A  los  beneficiados  An- 
tonio de  Cuevas  ,  y  maestro  Garavito  ,  mataron  luego 
dentro  de  sus  casas.  Un  hermano  del  maestro  Garavito, 
7  coa  él  algunos  Christianos  de  aquel  lugar  7  de  los 
otros  de  la  taa  ,  se  metid  en  la  fertatezi  vieja  de  Da- 
lías  la  alta ,  y  alli  se  defendieron  tres  días  ;  mas  los  ene- 
migos de  Dios  juntaron  muncha  leña  ,  y  zarzos  de  ca- 
ñas 7  tascos,  7  les  pusieron  fíiego:  7  al  fin  viéndose  sin 
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defensa  ,  y  sin  remedio  de  socorro ,  y  que  se  quemaban 
vivos «  pidieron  que  los  recibiesen  á  partido  i  mas  los 
traydores  haciendo  burla  de  ellos » y  deseando  matarlos 
con  sus  manos  » les  dixeron  »  que  se  echasen  de  la  torre 
abaxo  ,  que  ellos  los  recogerían  ,  pues  no  podían  baxar 
por  la  escalera  :  los  quales  huyendo  del  fuego,  que  los 
cercaba  ya  por  todas  partes  ,  se  arrojaron  de  arriba »  asi 
hombres  como  mugeres.  Unos  se  perniquebraban»  otros 
se  descalabraban ;  y  quedando  aturdidos  del  golpe  ,  por* 
que  la  torre  era  muy  alta  ,  el  refrigerio  que  hallaban 
era  el  cuchillo  de  los  crueles  verdugos  ,  que  los  acaba- 
ban de  matar.  De  esta  manera  los  mataron  á  todos ,  y 
fueron  muy  pocas  las  mugeres  y  niños  que  tomaron 
captivos ,  y  con  la  mesma  crueldad  trataron  i  los  de  los 
otros  lugares  que  se  alzaron  en  el  mesmo  tiempo.  Di- 
gamos agora  la  entrada  que  hizo  Aben  Umeya  en  la  Al- 
puxarra  ,  y  lo  que  proveyd  en  ella »  que  luego  diremos 
como  se  alzaron  ios  lugares  de  las  otras  taas. 

CAPITULO  XXII. 

Como  Mahameii  Aben  Umeya  entró  en  la  Alpuxarrd  des* 
juis  de  electo  en  BítMor ,  y  h  que  ¡roDeyi 

en  ella. 

ÜPartido  Abenfarax  de  Beznar ,  luego  le  siguió  Aben 
Umeya « acompañado  de  muchos  Moros »  con  temor  de 
que  se  haría  alzar  por  Rey  en  k  Alpuxarra  ,  y  llegan- 
do á  Lan jaron  ,  hallo  que  habia  quemado  la  iglesia ,  y 
muerto  unos  Christianos  que  estaban  dentro.  De  alli  pa- 
so á  Órgiba  ,  donde  los  cercados  de  la  torre  se  defen* 
dian,  y  ks  requirió  am  la  paz ;  y  viendo  que  no  que- 
rían 
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rian  oir  su  embaxada  ,  repartió  la  gente  en  dos  partes^ 
la  una  dexd  en  el  cerco  con  el  Coreen!  de  Uxixar ,  caf 
pintero/y  cón  él  Dalay      la  otra  se  Uevó  consigo  i 
Puqueyra  y  4'PctTeyfa.  El  dia  de  los  Inocenteé  cstdvo 
en  su  casa  en  Valor  ,  y  á  veinte  y  nueve  de  Diciembre 
entro  en  Uxixar  de  Albacete  ,  con  deseo  ,  k  lo  que  éi 
decía  después  ,  de  salvar  la  vida  al  Abad  mayor » qu8 
era  prande  ainigo  suyo ,  y  á  otros  que  también  lo  enui^ 
y  quañdo  llegó,  ya  lo  habían  muerto.  Alli  repartió  en« 
tre  los  Moros  las  armas  que  habían  tomado  á  los  Chris* 
.  tianos  f  y  el  mesmo  día  fue  al  lugar  de  Andarax ,  y  hi* 
Zo  que  confirmasen,  su  elección  los  de  la  Aipuxarra.  T 
«iendo  jurado  de  nuevo  por  Rey ,  dio  sus  patentes  á  los 
Moros  mas  principales  de  los  partidos  y  mas  amigos  su» 
yes  ,  para  que  con  su  autoridad  gobernasen  las  cosas 
convincentes  al  nuevo  estado  y  nombre  Real ,  aunque 
vano  y  sin  fundamento :  mandándoles  que  tuviesen  es* 
pecial  cuidado  de  guardar  la  tierra  ,  poniendo  gente  en 
las  entradas  de  la  Alpuxarra  :  que  alzasen  todos  los  lu- 
gares del  reyno  ;  y  que  los  que  no  quisiesen  alzarse,  los 
matasen  ,  y  les  conñscasen  los  bienes  para  su  cámara. 
jBecho  esto  volvió  á  Uxixar,  dexando  por  álcaydede 
Andarax  i  Aben  Zigui  de  los  principales  de  aquella 
taa  ;  y  alli  dio  sus  poderes  á  Miguel  de  Roxas  ,  su  sue- 
gro ,  y  le  hizo  su  tesorero  general ,  porque  demás  del 
ideüdo  que  con  el  tenia ,  era  hombre  principal  del  liná- 
loe de  los  Mohayguajes  ,  d  Carímes  antiguos  alguacito 
>de  aquella  taa  en  tiempo  de  M¿ros  ;  y  por  ser  muy  ri- 
co ,  y  de  aquel  linage  ,  le  respetaban  los  Moros  de  ía 
•Alpuxarra  :  el  qual  no  se  tenia  por  menos  ofendido  de 
Jas  justicias  que  Aben  Umeya  ,  porque  detnas.  de  haber- 
le tenido  preso  muchos  días  sobre  delitos  de  monBsyk 

lis* 
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habian  defendido  que  no  truxese  armas ,  teniendo  li-. 

cencía  para  poderlas  traer  ,  y  no  le  habian  dexado  aca- 
bar una  torre  fuerte  que  hacia  en  su  casa  ,  antes  se  Ísl 
habían  querido  derribar.  Finalmente  Aben  Umeya  hi-^ 
20  todas  las  diligencias  dichas  en  Uxisar  en  un  día  ,  y 
aquella  mesma  noche  se  fue  á  dormir  á  Cádíar  ,  y  dio 
patente  de  su  capitán  general  á  Don  Hernando  el  Za- 
guer ,  su  tío ;  y  dexando  gente  de  guarnición  en  la  fron-i 
tara  de  Poqueyra  y  Ferreyra ,  donde  pensaba  residir »  í 
treinta  días  del  mes  de  Diciembre  estuvo  de  vuelta  en 
el  valle  de  Lecrin  ,  para  si  fuese  menester  defender  la 
entrada  de  la  Alpuxarra  por  aquella  parte  al  Marques 
de  Mondejar  ,  y  nombro  por  alcayde  principal  de  aquel 
partido  í  Miguel  de  Granada  Xaba  el  de  Ferreyra. 


Como  los  lugares  de  la  taa  de  Luchar  se  alzaron  :  y  la 

descripción  de  eüa. 


taa  de  Luchar  confina  á  poniente  con  la  taa  de 
Andarax  ,  á  tramontana  con  la  Sierra  nevada  ,  á  medio- 
día tiene^k  sierra  de  Gádor ,  y  á  levante  la  taa  de  Mar-v- 
chena.  Haqr  ea  ella  diez  y  siete  lugares ,  llamados  Bey- 
res  ,  Almoazata ,  Mütura  ,  Bogayrayra  ,  Muleyra  ,  Nie- 
les de  Lúchar  ,  Aleóla  ,  Padilles  ,  Bolinebar  ,  Canjayár, 
Ohañez,  Cumanotolo ,  Capeleyra  de  Lúchar,  Pago,}u- 
lina  ,  Guibidique. »  Benihiber  y  Rooches.  Esta  taa  es 
tierra,  fértil  por  razón,  del  rio  de  Andarax  que  atravie* 
sa  por  ella ,  y  de  otro  que  baxa  de  la  sierra  de  Ohaiíez^' 
y  se  va  á  juntar  con  él  cerca  de  Rague  ,  lugar  de  la  taa 
de  Aiarchena.  Hay  por  toda  ella  niuy  buenos  pasto^  pan 
TQJiO  I.  Si  *  ra 


CAPITULO  XXIU. 
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ra  los  ganados ,  y  muchas  arboledas  ,  frutales  y  monles 
para  la  cria  de  la  seda  :  y  en  el  lugar  de  Bogayrayra 
hay  una  herrería  ,  donde  se  labra  el  hierro  que  sacan  de 
una  mina  que  está  allí  cerca. 

Estos  lugares  se  alzaron  el  tercer  dia  de  pasqua»  y 
estando  los  Christianos  que  vivian  en  ellos  descuidados, 
los  prendieron  á  todos  ,  y  les  robaron  las  casas :  tam- 
bién robaron  las  iglesias ,  y  destruyeron  los  altares,  y  hi- 
cieron pedazos  los  retablos  y  las  cruces  7  las  campanasi 
7  no  dexaron  maldad  ni  sacrilegio  que  no  cometieron. 

En  el  lugar  de  Canjayar ,  que  es  el  principal  de  esta 
taa,  pregonaron  los  hereges  por  mandado  de  Abenfarax 
con  instrumentos  y  grandes  regocijos ,  que  so  pena  de 
muerte  ninguna  persona  diese  vida  á  Christiano  que  pa- 
sase de  diez  años  ;  y  para  solenizar  la  fiesta »  degollaron 
luego  á  un  niño  Christiano  de  nueve  años,  que  se  llama- 
ba Hernandico  ,  y  cortándole  la  cabeza  ,  la  pusieron  en 
la  carniceria  en  una  esportilla  ,  donde  el  cortador  ponia 
el  dinero  de  la  carne,  que  vendía  á  los  Christianos ,  y  el 
cuerpo  desollado  sobre  el  tajón  ,  7  hinchendo  el  pellejo 
de  tascos  ,  le  quemaron.  Desque  hubieron  acabado  un 
hecho  tan  inhumano  en  una  criatura  inocente  ,  desnu- 
daron en  cueros  á  Francisco  de  la  Torre  ,  7  á  Geróni- 
mo de  Saa  Pedro vecinos  de  Granada  ,  7  pelándoles 
las  barbas ,  les  quebraron  también  lois  dientes  7  las  mot' 
las  á  puñadas ,  y  muy  de  su  espacio  les  cortaron  las  ore- 
jas y  narices ,  y  les  sacaron  los  ojos  y  lengua ,  7  después 
les  dieron  muchas  cuchilladas  y  estocadas  »' no  pucÜen* 
do  llevar  i  paciencia  los  descreídos  ver  qué  se  enco- 
mendaban á  Jesú-Christo  y  á  su  madre  gloriosa.  Y  no 
contentos  con  esto,  quando  los  vieron  muertos,  los  abrie- 
ron por  las  espaldas ,  y  les  sacaron  Jos  corazones :  y  un 

Mo- 


Digitized  by  Gopgl 


Moro  se  comió  crudo  á  bocados  delante  dé  todos  el  co- 
razón de  Francisco  la  Torre.  Luego  desnudaron  al  be- 
neficiado Marcos  de  Soto  y  á  su  sacristán  Francisco 
Nuñez  ,  Y      llevaron  á  la  iglesia ;  y  haciendo  ai  bené^ 
ficiado  que  sé  asentase  en  una  silla  de  caderas ,  en  el  lu- 
gar donde  se  solia  poner  para  predicar ,  pusieron  junto 
i  él  al  sacristán  con  el  padrón  de  todos  los  vecinos  en 
la  mano  ,  y  tañendo  una  campanilla  para  que  todos  los 
del  lugar  acudiesen  á  la  iglesia  ;  y  quando  estuvo  llena 
dp  gente  ,  mandaron  al  sacristán  que  llamase  por  aquel 
padrón  9  como  soíia,  para  ver  si  faltaba  alguno  :  el  qual 
los  comenzó  £  llamar  ;y  como  salían  por  su  orden  ,  an- 
sí hombres  como  mugeres ,  llegaban  al  beneficiado  y  le 
daban  de  bofetadas  y  de  puñadas  en  la  corona  ,  y  algu- 
nos le  pebban  las  barbas  7  las  cejas.  Quando  hubieron 
pasado  todos  chicos  y  grandes  ,  llegaron  á  el  dos  sayo- 
nes con  dos  navajas,  y  coyuntura  por  coyuntura  le  fue- 
ron despedazando,  comenzando  de  los  dedos  de  los  pies 
7  de  las  manos.  Y  porque  el  sacerdote  de  Jesu-Christo 
invocaba  su  santísimo  nombre  7  le  glorificaba.,  le  sa- 
caron los  ojos ,  y  se  los  dieron  á  comer  ,  y  luego  le  cor- 
taron la  lengua  :  y  quando  hubo  dado  el  alma  á  su  cria- 
dor ,  le  abrieron ,  7  le  sacaron  el  corazón  7  las  entra^ 
^fias  9  y  las  dieron  £  comer  £  los  perros.  Y  no  contentos 
con  esto  ,  llevaron  el  cuerpo  arrastrando  con  una  soga 
al  pescuezo ,  y  poniéndole  al  pie  de  un  olivo  ,  ataron 
par  de  él  el  sacristán  ,  y  les  tiraron  á  terrero  con  las  ba- 
llestas ,  7  después  hicieron  una  foguera  muy  grande, 
donde  los  quemaron.  Y  con  la  mesma  crueldad  mataron 
veinte  y  quatro  personas  hombres  7  mugeres ,  que  aun 
estas  no  quisieron  perdonar  ,  y  entre  ellos  algunos  de 
los  que  hablan  captivado  en  el.  Boloduy. 

Ssa  ^  CA* 
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CAPITULO  XXIV.. 

Como  ¡os  ¡mares  de  ¡a  taa  de  Marchena  se  a¡zarm :  /  la 

descripción  de  eOa. 

lia  taa  o  condado  de  Marchena  confina  á  poniente 
3C011  la  taa  de  Lúchar  ,  á  tramontana  con  la  Sierra  ne- 
vada ,  á  levante  con  tierra  de  Almeria ,  7  al  mediodia 
con  la  sierra  de  Gádor.  Hay  en  ella  doce  lugares ,  Ra- 
gue  ,  Justincion ,  Ragol ,  Alhabia  ,  Guécija  ,  Alicdm, 
Surgéna ,  Alhama  la  seca  ,  Gádor  Hor  ,  Terque ,  Aben- 
'torique »  llar  y  el  Soduz  ,  Santa  Cruz  ,  y  el  Hizan.  £$ta 
tierra  no  es  tan  fértil  de  arboledas  como  la  de  arriba, 
especialmente  de  morales,  Críanse  en  día  muchos  gana- 
dos ,  y  por  medio  pasa  el  rio  ,  que  diximos  que  atravie- 
sa por  la  taa  de  Luchar  :  el  qual  de  aqui  para  adelante 
Jiasta  la  mar  llaman  rio  de  Almería.  Alzáronse  estos  lu« 
.  gares  quando  los  de  Lúchar ,  saquearon  y  destruyeron 
los  templos  y  las  casas  de  los  Christianos ,  y  hicieron 
grandísimos  sacrilegios  y  crueldades  en  ellos ,  y  especial- 
mente en  el  lugar  de  Guécija ,  que  es  el  principal  de  la 
taa,  del  qual  diremos  solamente  en  este  capitulo»  por  es- 
cusar  prolijidad. 

£1  segundo  día  de  pasqua  de  navidad  Uegd  i  Gué- 
cija una  carta  de  Don  Garcia  de  Villa  Roel,  que,  como 
.  queda  dicho ,  estaba  por  cabo  de  la  gente  de  guerra  de 
h  dudad  de  Almería ,  para  el  licenciado  Gibaja »  alcal- 
de mayor  de  esta  taa  ,  que  es  del  Duque  de  Maqueda: 
por  la  qiial  le  enviaba  á  decir  muy  encarecidamente, 
que  recogiese  todos  los  Christianos  que  habia  en  aque- 
llos lugares  ,  y  .se  iiiese  a  meter  eu  Almería ,  antes  que 

.  los 
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los  Moros  los  degollasen  ,  porque  tenia  aviso  cierto  por 
cartas  de  la  costa  ,  que  el  reyno  se  levantaba ,  y  no  te- 
nia gente  con  que  poderle  socorrer.  £1  qual  entendleii- 
do  que  no  podía  pasar  el  negocio  muy  adelante  » le  res* 
pondid  ,  que  no  desampararía  aquellos  vasallos  ,  antes 
pensaba  vivir  d  morir  con  ellos ,  por  no  perder  en  un 
día  lo  que  habla  ganado  en  sesenta  años.  Y  luego  man- 
do» que  todos  los  Christianos  se  recogiesen  con  sus  mu- 
.geres  y  hijos  á  una  torre  fuerte  que  había  en  el  lugar, 
arredrada  un  poco  de  la  esquina  de  un  monasterio  de 
frayles  Augustinos  ,  y  que  metiesen  consigo  agua  y  to- 
do el  bastimento  que  pudiesen  ,  por  si  fuese  menester 
defenderse  algunos  dias  en  ella.  Con  esta  orden  se  en- 
cerraron en  la  torre  mas  de  docientas  personas  de  los 
lugares  dé  la  taa ;  y  no  hablan  bien  acabadose  de  reco- 
ger ,  quando  Mateo  el  Rami ,  llamado  por  otro  nombre 
ei  Rubini ,  alguacil  del  lugar  de  Instincion  ,  llegd  con 
las  quadrillas  de  los  monfis^  y  con  otra  mucha  gente, 
tocando  atabalejos  y  dulzaynas  ,  y  con  banderas  tendi- 
das ,  que  andaban  levantando  la  tierra  ;  y  lo  primero 
que  hicieron,  en  entrando  en  el  lugar,  fue  robar  y  des- 
truir, las  casas  de  los  Christianos  y  la  iglesia.  Luego  fue- 
ron á  combatir  la  torre ,  y  entrando  en  el  monasterio» 
que  hallaron  desamparado,  porque  los  fray  les  se  habían 
recogido  con  el  alcalde  mayor ,  robaron  los  ornamen- 
tos ,  cálices  y  frontales  ,  deshicieron  los  altares  y  los  re- 
tablos» y  no  dexaron  maldad  que  no  cometieron  ,  como 
si  en  aquello  estuviera  su  felicidad.  Otro  dia  de  maña* 
na  enviaron  á  requerir  los  cercados ,  que  se  rindiesen  y 
les  entregasen  las  armas  ,  y  que  los  dexarian  ir  libre- 
mente á  donde  quisiesen.  Este  partido  pareció  bien  á 
muchos  de  los  que  alli  estaban ;  mas  luego  se  entendió» 

que 
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que  los  Moros  Ies  trataban  engaño ,  porque  yendo  i  sa- 
lir de  la  torre  dos  doncellas  nobles  ,  llamadas  Doña 
Francisca  Gibaja  y  Doña  Leonor  Vanegas ,  les  tiraron 
un  arcabuzazo»7  mataron  á  Pedro  de  Horozco,  hombre  . 
viejo  9  que  iba  acompañándolas.  Viendo  esto  los  Chris- 
tianos ,  cerraron  k  gran  priesa  la  puerta  de  la  torre  ,  de- 
xandose  fuera  á  Doña  Francisca  Gibaja ,  que  no  la  pu- 
dieron recoger  ,  y  se  pusieron  en  defensa.  No  mucho 
después  los  Moros  acordaron  de  poner  fuego  á  la  torre, 
y  para  poderlo  hacer  mas  á  su  salvo,  echaron  algunos  ti- 
radores descubiertos  alderredor  del  monasterio,  y  míen- 
tras  los  Christianos  estaban  embebecidos  en  tirarles  des- 
de las  troneras  ,  y  desde  las  almenas ,  llegaron  á  una  es- 
quina de  la  torre ,  y  horadándola  con  picos ,  sin  ser  sen« 
tidos  de  los  nuestros  >  ocuparon  la  bóveda  baxa ,  y  me« 
tiendo  en  ella  la  madera  de  los  retablos  y  de  las  imagi- 
nes que  hablan  deshecho  »  y  mucha  leña  y  tascos  unta- 
dos con  aceyte  revueltos  en  ella, le  pusieron  fuego.  Por 
manera  que  quando  los  Christianos  mal  platicos  y  po- 
co avisados  sintieron  el  humo  y  la  llama  ,  ya  el  primer 
sobrado  y  la  escalera  de  la  torre  ardía.  Viéndose  pues 
quemar  vivos ,  comenzó  el  llanto  de  las  mugeres  y  ni- 
ños :  unas  llamaban  á  sus  padres ,  otras  á  sus  maridos  6 
hermanos  ,  y  muchos  hombres  »  que  estando  solos  ñie- 
ran  animosos  ,  desmayaron  ,  venciéndolos  la  piedad  de 
sus  mugeres  y  hijos ;  y  á  gran  priesa  comenzaron  á  des- 
colgarlas con  sogas  ,  ó  como  mejor  podian ,  á  la  parte 
qué  nb  ocupaba  el  fii^o,  éntregandolas,  y  entregándo- 
se también  ellos  i  merced  de  los  crueles  enemigos  ,  que 
como  iban  baxando  los  desnudaban  ,y  dándoles  muchos 
palos  y  puñadas  los  maniataban.  El  alcalde  mayor  y  los 
iiraylesy  y  otros  muchos  que  no  quisieron  rendirse»  vlen^ 
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do  que  d  fuego  crecia  cada  hora  mas  ,  sé  confesar oo  y 
se  encomendaron  á  Dios ,  y  trayendo  el  alcalde  mayor 

un  Christo  crucificado  en  los  brazos  ,  anduvieron  gran 
rato  peleando  con  el  fuego  ,  procurando  apagarlo  con 
tierra  y  ropa  que  echaban  encima  ;  mas  aprovechábales 
poco»  porque  los  enemigos  de  Dios  lo  cebaban  con 
mas  lefia  y  aceyte.  Y  fue  creciendo  el  humo  y  la  llama 
de  manera  ,  que  cercando  y  cubriendo  la  torre  por  to- 
das partes »  perecieron  de  diferentes  muertes ,  unos  aho- 
gados f  y  otros  abrasados  del  fuego  ;  solo  un  firayle  y 
dos  mozos  del  monasterio  acertaron  á  quedar  vivos,  y 
estos  hinchados  y  llenos  de  vexigas.  Murieron  dentro 
de  la  torre  ojL  alcalde  mayor  ,  los  beneficiados  de  aquel 
Ligar  y  y  de  Alhama  la  seca  ,  el  capellán  de  Instintíon, 
y  muchos  legos ,  y  algunas  mugeres  y  criaturas ,  que 
no  hubo  lugar  de  poderlas  descolgar.  No  libraron  me-  * 
jor  los  que  se  rindieron ,  que  los  que  se  quemaron  en  la 
torre  ,  porque  los  Moros  los  degollaron  en  la  alberca  de 
un  molino  de  aceyte  del  monasterio,  que  estaba  alli  cer- 
ca. A  Luis  Montesino  de  Solís ,  de  quien  hicimos  men- 
ción en  el  capitulo  de  Andarax ,  llevaron  con  las  Chris- 
tianas  cativas  á  la  sierra  de  Gádor,  y  después  á  Codbaa, 
donde  enviaron  á  Doña  María  de  Solís,  su  hija ,  y  á  Do- 
lía Francisca  Gibaja ,  hija  del  alcalde  mayor ;  y  tenién- 
dolas en  casa  de  un  Moro  muy  rico  »  llamado  Zacaria, 
apartadas  de  otras  Christianas ,  con  quarenta  Moros  dé 
guarda ,  para  enviarlas  presentadas  al  Rey  de  Marruecos, 
dieron  en  su  presencia  cruelísima  muerte  á  Luis  Mon- 
tesino de  Solís,  Desnudáronle  en  cueros  ,  y  colgándote 
de  los  dedos  pulgares  de  los  pies  de  una  ventana  >  que 
estaba  frontero  de  la  casa  donde  tenian  presa  á  su  hi- 
ja ,  alli  fueron  cortándole  los  miembros  con  una  nayaja,  * 
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f  oyuntura  por  coyuntura ,  hasta  los  hombros :  y  porque 
glorificaba  á  Jesu-Christo ,  le  sacaron  la  lengua  y  los 

ojos ,  y  le  cortaron  las  narices  y  las  orejas  ,  y  dándole 
humo ,  y  después  fuego ,  le  quemaron.  Volviendo  pues  á 
}os  Moros  de  Guécija  ,  luego  que  hubieron  quemado  la 
torre » recogieron  la  gente  de  los  lugares  de  la  taa »  y 
con  sus  mugeres  y  hijos  y  bienes  muebles  se  subieron 
á  la  sierra  de  Gádor,  llevando  por  delante  los  bagages  y 
ganados:  dex^ron  quinientos  Moros  que  aguardasen  has- 
ta que  el  fuego  se  apagase ,  por  ver  si  habia  que  robar 
en  la  torre:  los  quales  entraron  otro  dia  dentro ,  y  ha- 
llando aquellos  tres  Chrlstianos  y  que  diximos ,  medio 
quemados ,  no  los  quisieron  matar  luego ,  sino  llevarlos 
consigo  la  vuelta  de  la  sierra ;  y  al  vadear  del  rio  de 
Canjayár ,  que  se  pasa  muchas  veces  en  aquel  camino» 
les  hicieron  que  los  pasasen  i  todos  acuestas :  y  siendo 
ya  noche ,  no  pudiendo  dilatar  mas  el  deseo  de  vengan- 
za ,  mataron  á  cuchilladas  al  frayle ,  desollaron  vivo  al 
uno  de  los  mozos ,  y  del  otro  no  supimos  lo  que  hicie- 
ron. Solo  se  presume  que  también  le  matarían :  por  ma- 
nera que  de  todos  los  Christianos  que  habia  en  los  lu- 
gares de  esta  taa  solos  tres  escaparon  con  las  vidas  ,  que 
los  escondieron  unos  Moriscos  sus  amigos »  y  los  pusie- 
ron después  en  salvo. 

En  el  lugar  de  Terques  se  recogieron  los  CJuristia- 
nos  con  sus  mugeres  y  hijos  en  la  torre  de  la  iglesia, 
pensando  poderse  defender  en  ella  ;  mas  los  Moros  le 
pusieron  fuego  y  los.  quemaron  á  codos  juntamente  con 
la  iglesia  y  con  la  torre.  Hacían  después  muichó  senti- 
miento las  Moras  de  pesar  qué  tenían  porque  se  ha-> 
bia  quemado  en  este  lugar  el  hafiz  de  la  seda  de  aque-i 
lia  taa  ,  no  por  lastima  que  tenian  de  ci  «  sino  porque 
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quisieran  mucho  poderle  atormentar  de  su  espacio, por- 
que le  querían  muy  J119L  > 

.  .      CAPITULO  XXV. 

•  ♦  •  ♦ 

Cmo  ios  lloares  del  rio  de  Boluduy  se  alzaron  :  y  la  des* 

cripcüm  de  éL  ' 

•  •  •  •  ♦ 

1  rio  del  Boluduy  nace  en  k  parte  mas  alta  y  mas 
oriental  de  la  Sierra  nevada :  á  poniente  tiene  la  taa  de* 
Marchena ,  á  mediodi»  la  tierra  de  Almería »  á  levante 
las  sierras  de  Baza ,  y  i  tramontaoa  las  de  Guadix ,  7  los 
lugares  de  Abla  y  Lauricena.  Hay  en  este  rio  ciilco  lu- 
gares ,  llamados  Alhizan,  Santa  Cruz  ,  Cochuelos  ,  Bi- 
lumbin  y  Alhabia  :  baxa  entre  Abla  y  Lauriííena ,  y  va 
á  dar  á  Santa  Cruz ,  que  es  el  lugar  principal ,  y  después 
se  ra  i  juntar  con  el  rio  de  Almería entre  Alhabia  y 
Guécija.  Es  tierra  de  muchas  arboledas  ,  y  los  morado- 
res^  tienen  muy  buena  cria  de  seda ;  .cogen  cantidad  de 
pan  ,  trigo  y  cebada^y  tiénen  muchos  gateados  |*y  siem*^ 
bran  la  alheña ,  que  es  una  hoja  como  la  del  arrayhaa 
mas  delgada  ,  y  la  precian  mucho  los  Móros.  Era  alcal- 
de mayor  de  estos  lugares  ,  que  son  de  Don  Diego  de 
Castilla  ,  señor  de  Gor  ^  el  licenciado  Blas  de  Biedma:* 
el  qual  tenia  su  tasa'  en  Santa  Ouz ,  y  pudiera  muy 
bien  ponerse  en  cobró  con  :todos  los  Christianos  de 
aquel  partido ,  si  la  confianza  que  tenia  en  que  los  Mo- 
riscos de  aquel  partido  no  se  levantarían ,  no  le  engañar* 
ra  :  porque  Dop  Garcia  de  Villa  Roel  le  escribid  taih* 
bien  i  él;  quanda  al  lioeftciiado  Gibaja ;  rogándole ,  y 
aun  requiriendole »  que  se  retirase  con  tiempo  á  la  ciu- 
dad de  Almeria^^  y  tamppco  1q  quiso  hacer^    ^    I  .  i 
•   xwo  A  Tt  Al«* 
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Alzáronse  estos  lugares  el  segundo  dia  de  pasqua  de 
navidad  :  y  los  del  lugar  de  Santa  Cruz  corrieron  á  las 
casas  de  los  Christianos  ,  y  prendiéndolos  ,  les  robaron 
quanto  tenían. »  y  destnsjerot)  ta  iglesia*  Al  alcalde  ma- 
yor hicieron  morir  cruelisimamente:  siguiendo  el  exem- 
pío  de  los  de  Canjayar  le  desnudaron  en  cueros  delante 
de  quatro  doncellas  Chrlstianas  ,  que  las  tres  eran  hijas 
suyas ,  y  la  otra  del  jurado  Sustos  ,  vecino  de  Almería, 
y  su  sobrina ;  y  atándole  las  manos  ¿tfas »  llegó  un  he» 
rege  á  él ,  y  le  corto  las  narices ,  y  se  las  clavó  con  ua 
clavo  de  hierro  en  la  frente  ;  luego  le  cortó  las  orejas»  y 
se  las  dió  i  comer :  y  porque  loaba. si  Dios ,  mientras  le 
estaban-  martirizando,,  le  cortgrOi^  Ul  lengua  y  las  mag- 
nos y  los  pies;  y  abriéndole  la  barriga,  se  los  metieron 
dentro ;  y  un  sayón  le  abrid  el  pecho ,  y  le  sacó  el  cora- 
zón,  y  comenzó  á  dar  bocados  en  el ,  diciendo ;  ^'Ben- 
dito sea  tal  dia »  en  quis  yo. puedo  ver  en  mis  manos  d 
corazón  de  este  perro  descreidor*  Y  después     esto  qiK* 
marón  el  cuerpo  ,  y  á  los  demás  Christianos  ,  asi  hom- 
bres como  mugieres ,  los  llevaron  al  lugar  de  Canjayar^ 
donde  también  los  mataron  después. 

Al¡^arons^,  loa  de)  Hiza,  quatido  loA  de.  Sánta  Cna, 
y  el  beneficiado  Juan  Rodríguez  recogió  todos  los  Chris» 
tianos  en  una  torre  que  tenia  en  su  casa*  Los  Moros  sa- 
qMearooi  las  casas, y  la  iglesia  ,  y  destruyendo  todas  las 
cosas  sagradas  >  &«aroii rlucgo  a  la  .torre,  y  le  pusieron 
fiiego  por  todas  partes  ,  y  quemaron  vivos  á.  todos  los 
que  se  habían  metido  denCro-,  excepto  al  beneficiado  y 
a  doncellas^  ^Qhrinasi  i  suyas.  Mas  después  quiriendo 
regocijar  el  puieblo  cpn  to  miiertie  de  a^uel  sacerdote  de 
J^-Cliiif ifito ,  te  desnudaron  en  cueros ,  y  se  lo'  entrega* 
ron  á  las  mugcresiMoras  para.  que. ellas  le  matasen 
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quales  le  sacaron  los  ojos  con  almaradas ,  y  le  hirieron 
con  cuchillos  y  piedras »  hasta  que  dio  el  alma  á  su  cria« 

dor  ,  encomendándose  siempre  á  Jcsu-Christo  ,  y  glori- 
ñcando  su  santísimo  nombre.  Lleváronse  las  captivas 
Christianas  á  Oinjayar.»  donde  Jgs  mataron  después  con 
otras  muchas ,  quando  el  Marques  de  los  Velez  hubo 
vencido  á  los  Moros  de  Filix  ,  como  diremos  en  su  lu- 
gar. Dexemos  agora  de  tratar  de  los  otros  lugares  que 
^  aUairon ,  que  á  siu  tiempo  voiyereinps  á  ellos  j  y  di- 
gaoig^  lo  que  en  este  tiempo  ^e  lucia  en  la  ciudad  de 
Granada.  . 


X>e  lo  que-  se  hada  en  este  tiempo  en  la  eiuda4  de  Gr  anada 
¿ara  asegurarse  de  los  Moriscos  :  y  las  descul£as 

,que  daban  ellos.        »  , 


UyXucho'  sentimiento  huba  en  la  ciudad  de  'Grgnadi^ 
4]t|^do-^e  supo  que  ia  gente » que  habia  ido  con  el  Mar- 
ques de  Mondejar,  no  habia  podido  alcanzar  á  los  mon- 
fis  ;  Y  crecía  cada  hora  mas  con  las  nuevas  que  venían 
4eJos>aacrílegios.y.  crueldades  que  ibaa  hapiendo  en  los 
lugares  que  dzabaor  en  la.  Álpttxam.  Y  movido  f^  yjul- 
gó  á  ira  con  deseb-de.venganza ,  hablaban  con  libertad» 
pulpando  y  desculpando  á  quien  les  parecía, y  al  fin  bus- 
cando todos  el  remedio.  Unos  le  hallaban,  en  .la  equl- 
4ná  >:otrps  en  el  rigor  de  la  jimicia»  y  tQdpS;e«:hi.futíc- 
jNrde  las  armas.  Habiéndose  pues  juntado  el  aícUfirilo  cofi 
el  Presidente  Don  Pedro  de  Deza  en  la  sala  de  la  Real 
Audiencia  este  día  ,  como  lo  habían  hecho  otros ,  para 
.tratar  .del  negocia »  el  iicenciado  AlonsQ  Nuñez  de  £,0- 
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horqueSy  oidor  del  real  Consejo  de  Castilla ,  y  de  la  ge- 

neral  Inquisición ,  que  entonces  lo  era  de  la  dicha  Au- 
diencia ,  propuso  ,  que  él  camino  mas  breve  para  ata- 
jar la  maldad  de  los  Moriscos  alzados ,  y  que  los  demás 
no  se  alzasen  9  consistía  en  sacar- todos  los  que  morabaa 
en  el  Albaycin  y  en  los  lugares  de  la  vega  de  Grana- 
da, y  meterlos  veinte  leguas  la  tierra  adentro  ,  donde  no 
pudiesen  acudirles  con  avisos ,  con  gente,  armas  y  con-* 
sejo  ,  cosa  que  no  se  podria  escüsiür  teniéndolos  en  ia 
ciudad  ,  donde  venían  y  entendian  quanto  se  hacia  y 
trataba.  Este  parecer  fue  muy  bien  recibido  de  todos 
los  que  alli  estaban  ;  mas  hallaron  diñcultad  en  la  exe- 
cucion  de  él  ^  pareciendo  qbsa  grave  y  peligrosa  ,  que- 
rer echar  tanto  numero  de  gente  de  sus  casas.  Al  fin  se 
did  noticia  á  su  Mágestad  ;  y  si  por  ehtdnces^no  hnbo 
efeto ,  después  vino  á  hacerse  con  menor  escándalo  y 
peligro  del  que  se  representaba  ,  como  se  dirá  en  su  lu- 
gar. Por  otra  parte  el  Marques  de  Mondejar  >  quiriencfe) 
Usar  el  rigor  dé  Ía6  afam ,  avisó<  á  las<cimlades'y  sefió- 
tes  <le  la  Andalucía  y  reyno  de  Granada ,  que  con  bre- 
vedad aprestasen  la  gente  de  guerra ,  por  si  fuese  menes- 
ter acudir  á  oprimir  el  rebelión ,  y  el  acuerdo  despadió 
pfovisiones«n  <íonformidad' de  bo  que  el  Marques  pe* 
dk.  ¥  porque  *sé^ tenia  ya  nu^iqi^'d  alzanoefito  pa- 
saba hacia  los  lugares  del  reyno  de  Murcia  ,  acordaron 
que  seria  bien  avisar  á  D«Luis  Faxardo,  Marques  de  los 
Velez ,  y  Adelantado  de  aquel  reyno,  para  que  Jiacien^ 
'4o  jutiu  de<f^t«[  de  guerra  por  aquellá  *  parre » ibstuvie* 
se'^péi^ébMé ,  para  lo  que  su  Magestad  enviase  á  imaif'' 
dar,  a  quien  se  daria  luego  aviso  de  aquella  diligencia. 
Temían  mucho  los*  Moriscos  al  Marques  de  lo$  Velez, 
y  panada  que  solo  oir  su  nombrie  bastaría  para  poderlos 
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en  razón ;  y  con  este  acuerdo  el  Presidente  Don  Pedro 
de  Deza  mandó  llamar  á  un  licenciado  Carinona  ,  abo- 
gado de  la  Audiencia  Real ,  que  solicitábalos  negocios 
del  Marques  de  los  Vekz »  y  le  dlxo  r  que'le  despachase 
luego  un  correo  avisándole  de  su  parte  ,  como  los  Mo- 
ros habían  entrado  á  levantar  el  Albaycin  de  Granada, 
y  pregonado  en  él  la  seta  de  Mahoma  con  instrumen- 
tos de  gverra  y  banderas  tendidas ;  y  que  seria  .de  'mu- 
día  importancia  ,  que  se  acercase  al  rey  no  de  Granada 
con  el  mayor  numero  de  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo 
que  pudiese  juntar ,  y  que  brevemente  ternia  orden  de 
su  Magestad  de  lo  que  había  de  kac^  con  ella  ,  porqiié 
él  le  escrebia  sobre  ello.  Luego-  como  'esto  se  publictf 
en  la  ciudad  » 'los  Moriscos  se  turbaron  y  viendo  tan> 
tas  prevenciones  como  se  hacían  ,  procuraron  por  todos 
los  medios  de  humildad  echar  de  sí  la  sospecha^q^e  se 
tenia  »  cargaiido  la  culpa  á  los  monfis.  Juntandosq  pues 
los  principales  del  Albaycin  el  tércec  dia  .dé  pasqua, 
üieron  con  su  procurador  general  £  hablar  á  todos  los 
ministros  ,  y  á  cada  uno  por  sí  les  hicieron  su  razona^ 
'miento  y  significando  estar  inocentes  de  lo  que  se  les  in> 
ptttaba^  y  exageiando  el  atrevimiento  de  aqueUosíper* 
«Helos  y  que  habían  entrado  en  el*Albayciii  á.  bacerles 
tanto  mal ,  y  diciendo  ,  que  si  los  prendieran  luego  ,  sé 
entendiera  quien  eran  los  culpados  ;  y  castigando  aque- 
llos 9  se  apagara  el  fuego  de  la  sedición  antes  que  pasa- 
ra tan  adelante.'  Decian  mas»  que  la  prematícá  no  ¿ahia  ' 
alteradolós  ir  «líos  ;  y  si  k  hablan  contradicho,  bahía 
sido  con  buen  zelo ,  y  que  ya  estaban  contentos  con 
relia  y'Sabid»  la(  voluntad  de  su  Magestad  »  y,  yknáa  que 
•se  execultaba  coa  tanta  equidad  y  que  cesabm  los  ,inchn^  \ 
vinienbes  que  habíais  tenido  >  y  que  estábfltn  infestos. de 
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servir  á  Magestad  con  sus  haciendas  ,  para  que  los 
•malos  fuesen  castigados  ,  y  los  buenos  honrados ,  como 
se  había  hecho  en  aquel  reyno  en  tiempos  mas  traba- 
josos >  estando  reden  ganado  ,  j  poco  después^  A  estas 
'Y  otras  cosas  que  los  Moriscos  decían  ,  les  respondieron 
mansamente  y  con  amor  ,  especialmente  el  Presidente, 
•cargando  la  culpa  á  los  que  trataban  mal  de  sus  honras, 
y  diciendo  » que  siempre  habían  sido  tenidos  por  leales 
«vasallos  de  sii  Magestad,  y  ansi  se  lo.liabiaii  escritb ,  y 
ívolverian  á  escrebirselo  de  nuevo ;  y  les  ofreció  de  su 
parte,  que  miraría  por  ellos,  y  no  daría  lugar  que  reci- 
ñesen agravio  en  el  cumplimiento  de  la  prematíca,  en- 
caiguidolcs  que  perseverasen  en  la  &  y.  lealtad  que  de- 
•dan ,  pues  de  lo  contrario  no  podría  venirles  menos  que 
destniicion  general ,  ofendiendo  á  Dios  y  á  un  Principe 
tan  poderoso*  que  siendo  necesario  haría  en  un  mesmo 
tiempo  gnerra  por  mar  j  por  tierra  á  todos  los  Prin- 
dpes.dd*universo»  Con  las  quales  razones*  7  con  otras 
muchas  de;esta  calidad  ,  procuraban  quietarlos  lo  mejor 
que  podian  ,  proveyendo  por  otra  parte  las  cosas  que 
parecía  convenir  para  la  seguridad  de  aquella  ciudad  y 
del  reyño.  Y  con  todas  las  sospechas  y  temores  soto 
ain  dia  'sedcóirf  dé  hacer  audiencia,  en.  Ia¿  salas ;  y  todos 
ios  demás,  durante  el  rebelión,  los  oidoi'es  y  alcalde  hi- 
cieron sus  oficios  á  las  horas  acostumbradas  x  lo.qual  fue 
•de-t^nta  importancia  ,  que  los  Moriscos  ño  osaron  ha- 
¿tv  novedad  en  k  ciudad ,  ni  en  las  alearías  comarca- 
nas ,  temiendo  tanto  y  éias  la  horca  ,  que  la  espada. 
Luego  se  dio  orden  que  las  compañías  de  las  parroquias 
hiciesen  cuerpo  de  guardia*  en  la  Audiencia  ,  de  donde 
«alia  el  corregidor  tres-  y  quatro  veces  cada  nóche  á  roo- 
'  sbrteLAlbaycin  y  la  Al(;azaba  ;  y  porque  había  poca 
-  v.'i  gen-» 
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gente  ,  y  nó  poco  temor ,  para  qtie  los  Moriscos  no  lo 
entendiesen  ,  se  usaba  de  un  ardid  ,  que  algunas  veces 
suele  aprovechar  »  y  era  »  que  después  4^  hábei:  entradp 
los  soldados  acompafiando  sus  bandera»  por.  Ja  puerta 
principal ,  volvían  á  irse  uno  á  uno  por  otra  puerta  fal- 
sa ,  y  tornaban  á  entrar  en  otras  compañías.  Esto  se  ha- 
cia una  y  mas  veces  con  tanta  destreza.»,  que  aua  los 
proprios  ciudadanos  no  lO.  eQtendían.  Y  porque  Ids^^píf 
tañes  y  gentiles  hombres  tuviesen  algún  entretenimieo^ 
to,  hacia  el  Presidente  ponerles  mesas  de  juego  ,  y  les 
mandaba  dar  de  cenar  y  colaciones ;  mas  con  todas  es- 
tas prevenciones  los  malaventurados»  que  ya  se  habían 
desvergonzado  »  so  dexaban  de  proseguir,  en  su  nialdad» 
como  se  entenderá  por  el  discurso  de  esta  historia. 

CAPITULO  XXVIL 

Como  lo$  lugares  de  tierra  de  Sakbreña  se  áí%arm:y  Uí 

descripción  de  eüa,         ,    s  > 

3alobreña  es  una  villa  muy  fuerte  por  arte  y  por  natu-i 
raleza  de  áitio ,  está  en  k  orilla  del  >  mar,  Medkeriiascpp 
puesta  $obre  una  peña  muy  alta ;  adelánte)tieD^  itoa  is^ 
leta  ,  y  á  poniente  de  ella  una  pequeña  playa  abrigada 
de  levante  ,  donde  llegan  á  surgir  los  navios.  La  villa 
está  cercada  de  muros  ,  no  se  puede  minar  ,  porque 
la  peña  viva  marmoleña.»  iii  menos  se  puede  batir»  {kmí 
ser  muy  alta  y  tajada  alderredor  ,  sino,  es  á  ;la  parte  de 
levante  ,  donde  está  la  puerta  principal.  En  lo  mas  alto 
hacia  el  cierzo  tiene  un  fuerte  castillo  ,  que  solamente 
desde  las  casas  de  la  villa  se  puede  combatir » y  por  iálli 
I0  focudccen  doa  ihutos- anchos  y  térraplenadaiicba  sti^ 
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barbacanas  ,  todo  lo  demás  cerca  la  peña  tafada  ,•  y  hay 
dentro  un  pozo agua  manantial ,  que  no  se  le  puede 
quitar  eti  ninguna  manera.  £sta  tenencia  era  de  Don 
DidgO  Itamiiiet  d«  Hafo>  vecino  de  la  riUa  de  Madrid, 
y  fue  de  sus  antepasados ,  que  se  la  dieron  ios  Reyes 
Catholicos ,  quando  conquistaron  el  reyno  de  Granada, 
tiene  Salobreña  á  levante  la-  villa  de  Motril ,  á  ponien- 
teilft  ciudad  de  Almu&ecar  9  al  «mediodia  el  mar  medi- 
terráneo, y  i  tramontana  el  valle  de  Lecrin.  Hay  en  sus 
términos  seis  lugares ,  llamados  Lobras  ,  Itrabo ,  Mulbi- 
zar  9  Guajar  la  alta  ,  Guajar  de  Alfaguit  y  Guajar  del 
Eoaddn*  Todos  estos  lugares  estaban  poblados  de  Mo- 
rlacos ,  mas  los  vecinos  de  la  villa  eran  Christianos :  la 
qual  fuera  capaz  de  seiscientas  casas  ,  si  estuviera  toda 
poblada ;  mas  en  este  tiempo  no  tenía  mas  de  ochenta 
vecinos.  £s  tierra  áspera  y  muy  fragosa  á  poniente  y  á 
tramontana  ,  y  cógese  en  ella  poco  pan.  Los  lugares  al* 
fiós  están  en  -una  quebrada  que  hace  la  sierra  por  don- 
de baxa  un  rio  que  procede  de  unas  fuentes  que  nacen 
en  ella  ,  y  después  se  va  á  juntar  con  el  rio  de  Motril, 
Hay  muchas  arboledas  de  guerras ,  olivos  y  morales  por 
aquellos  valles  »'y  <tieiiea']os.ntóraddfies  muy  buena  cria 
de  seda  ;iiftnque'li  principal  grangeria  es  agora  la  de 
azúcar  ,  porque  en  una  vega ,  que  está  á  levante  hacia 
Motril  y  tienen  muchas  hazas  de  cañas  dulces  » y  abun* 
danda  de  agua  con  que  regarlas,  y  junto  á  los  muros  un 
xngenio  muy  grande  ,  y  otibs  .en; las  akarías  alli  cerca, 
dbndie  se  labran  las  cañas.         ' .  *  <'  • 

Los  Moriscos  de  las  Guájaras  se  alzaron  el  primero 
y  segundo  dia  de  pasqua  de  navidad ,  quando  los  del 
ville;  n^s  no  hicieron  daño  en  ks-iglesias  .,  ni  á  los 
Clviitianos  ,  ant^s  dizeron  H  beneficiado  que  dixese  su 

mi- 


.  uiyiii^ed  by  Google 


tTBRO  QUARTO. 

0usa:  7  el  alguacil  del  lugar»  llamado  Gonzalo  el  Tartelp 
que  era  su  amigo  ,  le  prometió.,  que  no^  le)  enojaría  na* 
die, y  que,  si  fuese  menester, le  pondria  en  salvo,  como 
en  efeto  lo  hizo.  Los  de  Lobras  y  Trabo  y  Mulcíbar  se 
subieron  lueg»  á  las  sierras  de  las  Guájaras ,  y  desampa- 
raron .sUs  casa$ ».  por  huir,  de'  lo&  dañoS' que  los  irecinos 
de  Salobreña  y  Motril  les  hadan :  los  quales  podremos 
decir  que  los  alzaron  ,  ó  a  lo  menos  Ies  dieron  priesa  á 
que  se  alzasen ,  porque  luego  que  se  supo  lo  que  habían 
hecho  los  de  Órgiba »  salían  en  quadril^as  á  robarles  las 
casas  y  los  ganados  •  y.les.  hucian  otros  malosjratatoieii- 
tos:  y  tampoco  hicieron  dafio  en  las  iglesias  por  enton- 
ces. Quando  comenzaron  estas  revoluciones  Don  Die- 
go Ramírez  estaba  con  su  casa  y  familia  en  la  villa  de 
Aíotril^y  sieúdor^visado  .por.  csrta  del  Marques  de  Mon« 
dejar  ,  se- fue  á  meter  en  su  fdrtaieza ;  y  viendo  que  en 
la  villa  no  había  bástante  mtmero  de  gente ,  ni  él  tenía 
consigo  mas  que  sus  criados  ,  hizo  con  el  concejo  que 
/enviasen  uu. vecino»  llamado  Claudio  de  Robles,  á  Aré- 
vtlo  de  Zuaso  •  ooeregidor  de  la  ciudad  de  Malaga ,  pi- 
dieodole. alguna  gente^kle  guerra  que  meter  en  la  villa» 
entendiendo  que  los  alzados  procurarían  ocuparla  por 
causa  de  la  fortaleza  y  de  la  comodidad  de  aquel  puer- 
to. El  qual  envió,  á  Diego  Barzana  con  cincuenta  tira- 
dores,-qucí  9ísdgur£iron.,algoi.i  los^vecinosi.  Finalmente 
Jt>oif  Diefo  Eaoiiirez  pu9í>  k  fortaleza  ^O'^defensa ,  eni- 
cabalgo  la  artillería ,  que  estaba  toda  por  aquel  suelo 
sin  cureñas  ni  ruedas  ,  y  proveyó  en  todo  lo  que  á  buen 
alcayde  coavc^ia»  Y. no  solo  defendió  la  plaza,  mas  sa- 
lic>  )nudias.yj(ces  eti  busca  de  los  enemigos,,' y  hizo  mi^ 
chos  y  muy  btteo»«fiKoís;»:cbmfli8e.diiá^^'<ujlugai:. 
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CAPITULÓ  XXVHI. 

« 

Cmo  los  Moros  combatieron  la  torre  de  Qrgiba. 

jEi  domingo  segundo  dia  de  pasqua  de  navidad »  i 

veinte  y  seis  de  Diciembre ,  acordaron  los  Moros  de 
combatir  la  torre  de  Órgiba  ,  y  para  este  combate  jun- 
taron muchos  haces  de  leña  y  zarzos  de  cañas  untados 
con  aceyte ,  pensando  quemar  los  Christianos  dentro. 
Eí  alcayde  Gaspar  de  Sarabia  echó  luego  íiiera  veinte 
hombres  que  mataron  algunos  Moros  ,  y  quemaron  to- 
llos aquellos  haces  en  el  lugar  donde  los  tcnian  recogi- 
dos. Los  enemigos  corrieron  á  la  iglesia  ,  y  hallándola 
sin  defensa ,  entraron  dentro^  y  con  grandísima  ira  que- 
braron los  retablos  ,  deshicieron  el  altar;  rompieron  It 
pila  del  baptismo ,  derramaron  el  olio  y  la  crisma,  arca- 
bucearon la  caxa  del  santísimo  Sacramento  >  con  enojo 
de  que  no  hallaron  alli  la  santa  forma  de  la  -eucaristiai 
que  los  beneficiados  la  hablan  consumido  en  todos  aqite* 
líos  lugares;  y  arrojando  todas'las  cosas  sagradas  por  el 
suelo  ,  no  dexaron  abominación  ni  maldad  que  no  hi- 
cieron. Luego  subieron  á  la  torre  del  campanario ,  y  ea 
lo  mas  alto  de  él  pusieron  un  reparo  de  colchones  y 
mantas »  para  desde  él  areabnd^r  á  los  Christianos  :  y 
•aquella  noche  les  enviaron  un  Moro  del  lugar  de  Beni- 
zalte  ,  llamado  el  Ferza  ,  hijo  de  Alonso  el  Ferza ,  para 
que  les  dixese  de  su  parte ,  que  se  rindiesen ,  y  que  en- 
tregasen las  armas  y  el  dinero ,  y  Ies  dexarian  las  vidas» 
porque  de  otra  manera  no  podían  dexarde'fhorir.  Este 
Moro  llego  con  una  banderilla  blanca  á  la  torre,  y  pro- 
puso su  embajada  >  diciendo :  "Que  Granada  era  perdi- 
da. 
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da,  que  los  Moros  tenían  ya  la  fortaleza  de  la  Albam- 
bra  por  suya ,  que  el  Rey  Don  Felipe  no  les  podía  en- 
viar socorro  ,  porque  estaba  cercado  de  Luteranos  ,  y 
que  las  cosas  de  los  Moros  iban  tan  prosperas ,  que  es- 
peraban muy  en  breve  llegar  vitoriosos  á  CastUla.la  víe^ 
ja.'*  Y  como  un  clérigo  de  los  que  estaban  en  la  torre  k 
preguntase ,  si  hablaba  como  Christiano ,  d  como  Mo- 
ro; respondió  el  herege  :  "Que  como  Moro,  porque  ya 
no  había  en  aquella  tierra  mas  que  Dios  y  Mahoma;  y. 
que  harían  cuerdamente  los  que  allt  estaban  en  tornarse 
Moros ,  si  querían  tener  libertad.**  Estas  palabras  sintie- 
ron mucho  los  nuestros  ,  y  no  pudiendo  oir  semejante 
blasfemia  ,  le  respondieron  ,  que  se  alargase  luego  de 
alli,  si  no  quería  que  le  matasien  con  los  arcabuces:  aper- 
cibiéndole ,  que  ni  él » ni  otro  .no  vplviesen  con  aquel 
recaudo  ,  porque  no  les  iría  bien  de  ello.  Mas  no  por 
eso  les  dexaron  de  acometer  otras  veces  con  la  paz ,  por 
ver  si  los  podrian  engañar.  No  niucho  después  acordar 
ron  de  hiiqet  dos  mantas,  de  madera  para  picar  el  muro 
^  por  debajo  >y  dar  co|i  la  torre  w  -el  suelo ;  mas  los  cecr. 
cados  se  dieron  tan  buena  maña ,  que  les  quemaron  h 
una  ,  teniéndola  á  medio  hacer.  La  otra  acabaron  ,  y 
quando  estvvo. puesta  e^^.o^dpii^  l^^ierpn  redeña  de  toda 
la  gente  9  y  se  apercibiefQii^^l  co^n^ate.  Esta  manta  era 
heclia  de  madero»,  griuesofi,  (^ier|»ide  tablas  aforradas 
por  defuera  de  cueros  de  baca  ,  y  sobre  los  cueros  y  la 
madera  colchones  de  lana  mojada ,  para  que  resistiesen 
las  piedras  y  el  fuego ;  y  estando  asentada  sobre  quatro 
ruedas  baxas  ,  los  propríos  que  iban  dentro  de  ella  la 
llevaban  rodando ;  y  de  un  cabo  y  de  otro  iban  arras* 
trando  grandes  haces  de  cañas  ,  y  de  leña  seca  y  tascos» 
untado  todo  con  aceyte  9  para  poner  con  ellos  fuego  á 
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la  torre ,  quando  el  muro  estuviese  picado  y  apuntalado 
con  maderos.  Fue  la  determinación  de  los  enemigos  tan 
grande ,  teniendo  presente  el  odio  y.  la  ira ,  que  aunque 
los  Christianos  mataban  muchos  de  ellos  cdn  ios  arcár- 
buces  ,  no  dexaron  de  arfiinar  su  manta.  Los  nuestros 
procuraron  deshacérsela ,  arrojando  gruesas  piedras  so- 
bre ella  desde  arriba ;  y  viendo  que  no  aprovechaba, 
porque  la  madera  era  recia ,  y  los  reparos ,  que  llevaba 
encima,  *despedrán  la  piedra /tomaron  unos  ladrillos  mar 
2aris  ,  que  acertó  á  haber  en  la  torre,  y  arrojándolos  de 
esquina  donde  se  descubrían  los  colchones  ,  rompieron 
el  lienzo ,  y  echando  sobre  ellos  dos  calderas  de  aceyte 
hirviendo  de  Jo' que  Leandi^o  había  traído  ,  y  cantidad 
de  tascbs  de  cáñamo  y  dé  lino  ardiendo^,  prendió  el  fue- 
go de  manera  ,  que  en  breve  espacio  se  quemaron  los 
colchones  y  la  manta  ;  y  los  que  habian  ya  comenzado 
i  picar  el  muro  ,  se  salieron  huyendo  con  harto  peligro 
de  sus  vidasl  No  se  halló  A-beñ' Uttieya  én 'fesce  asalto» 
porque  había Ipa^a^d  cf^krgo ,  como  que<k  dicho,  á -Pi- 
tres de  Fierre yra  á  proveer  en  otras  cosas;  y  quando  su-, 
po  el  ruin  suceso  que  habia  tenido»  mandó  que  cesasen 
los*asaltos  v  y '^(ttie  ^olarrtente  tuviesen  la  torre  cercada, 
pai4  qué*'h^aé^hÍTkÍo«i»litiíéAfO;  Y^^  íoáúm 
esmvó  dife*-y  ^siéteí'Jtel§3,  írtsfei>^e  élMiírques  de  Mon- 

dejar  la  socorrió  ,  cómo  diremos  ádclante.  '  • 

'        •     .  t.  j  ■ .  .1..     f  t.   ,  • 
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CAPITULO    XXIX.  • 

De  lo  que  se  hizo  estos  dias  a  ia  parte  de  Mmmíaiy  la 
descripeim  de  acuella  tierra  ,y  de  al¿tms  Ufares 

que  se  alzaron  en  elía. 

X^a  ciudad  de  Almería  antiguamente  se  Hamo  Viji:  es- 
tí  puesta  sobre  la  costa  de  la  mar ,  sus  términos  son 
muy  grandes ,  tienen  á  poniente  las  taas  de  Dalias  y  de 
Andarax  ;  á  tramontana  las  de  Ltichar ,  de  Marchena  y 

del  Boloduy ;  á  levante  el  rio  de  Almanzora  ,  y  las  ciu- 
dades de  Moxácar  y  Vera  ;  y  al  mediodia  comprehende 
en  la  costa  del  mar  mediterráneo  desde  una  torre  lla- 
mada Rábita,  que  está  en  el  parage  de  Filíx  i  la  parte 
de  poniente,  hasta  la  mesa  de  Roldan  ,  que  está  á  Le- 
vante. Hay  en  estos  términos  de  Almería  treinta  y  sie- 
te lugares  y  villas  ,  cuyos  nombres  son ,  ínix ,  Filíx,  Vi- 
car ,  Turrillas  ,  Obrévo ,  Indx ,  Carbál ,  Alquitan »  Pe- 
dregal ,  Alhad&ra  ,  Viítor  ,  Guércal ,  Alguayán ,  Bena- 
fiadiiz  ,  Bechína,  Alhama  de  Berchína  ,  Rioja  ,  Gádor, 
Ouyciliana  ,  Sanra  Fe  ,  Nixar  ,  Monduxar  ,  Guezhen, 
Alocaynona  ,  Sorbas ,  Ulela  del  Campo,  Ulela  de  Cas- 
tiró  ,  Beleñijué  ,'Babríii ,  Alhamilla  » Tavernas ,  Xérgal, 
Castro ,  Bacíres  ,  Elbeyfe ,  Bayarca  y  Macael.  Atraviesa 
J>or  esta  tierra  el  rio  de  Andarax,  el  qual'pásando  por  la 
taa  de  Marchena  ,  se  va  á  juntar  con  otro  rio  que  sale 
por  baxo  del  castillo  de  Xérgal ,  y  por  las  faldas  merí- 
dionálés  dé:  la  sierra  de- Baza  va  al  lugar  de  Rioja ,  en 
eúya  ribera  están  Tavernas ,  AlHámilla  ,  y  lá  rambla  de 
Tavernas,  y  por  Gádor  y  Benahaduz  se  mete  en  el  me- 
diterráneo cerca  de  la  ciudad  de  Almería  :  la  qual  está 
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puesta  en  sitio  hermoso  7  agradable ;  y  terna  en  este 
tiempo  mas     dos  mil  y  quinientos  vecinos ,  aunque  el 

ámbito  de  los  muros  es  capaz  de  mayor  numero  de  ca- 
sas »  porque  tienen  de  circuito  seis  mil  seiscientos  y  cia* 
cuenta  pasos ;  y  á  un  <;abo  una  fortaleza  en  un  sitio  in- 
expugnable, sentada  sobre  una  peña  viva  muy  alta,  que 
no  da  lugar  á  minas,  baterías  ni  asaltos  por  las  tres  par- 
tes ,  y  por  la  otra  tiene  un  solo  padrastro  hacia  la  sier- 
ra ;  mas  está  en  medio  entre  él  y  la  fortaleza  un  valle 
muy  hondo,  y  todgí  está  cercada  de  peña  fajada  muy  al- 
ta  9  y  la  muralla  terraplenada.  A  levante  de  la  ciudad 
hay  una  playa  espaciosa  y  larga  ,  y  muy  segura  de  le- 
vante ,  donde  pueden  surgir  dos  mil  navios  y  mas  ;  y  í 
poniente  tiene  otra ,  que  no  es  tan  segura,  aunque  hay 
algún  abrigo  con  las  sierras  que  despuntan  en  la  mar 
íiácia  aquella  parte.  Son  todos  estos  términos  abundan- 
tes de  hierba  para  los  ganados  :  tienen  los  moradores 
mucha  y  muy  buena  cria  de  seda  ,  y  en  las  riberas  de 
los  rios  grandes  arboledas.  Cógese  en  ellas  alguna  canti- 
dad de  pan,  aunque  no  es  tanto ,  que  les  baste  para  to- 
do su  año ;  mas  proveense  de  la  comarca.  Fue  Almeríi 
ciudad  muy  populosa  en  tiempo  que  la  poseían  los  Mo- 
ros ,  y  tan  estimada ,  que  quiso  competir  con  Granada, 
y  asi  la  Uamabau  Almereya  ,  que  quiere  decir  el  espejo. 
Solia  tener  grandes  arrabales ,  y  armar  mucha  cantidad 
de  navios  de  remos ;  mas  después  se  fue  disminuyendo 
en  población  ,  en  trato  ,y  en  todo  lo  demás  ;  y  quando 
comenzó  la  guerra  de  este  levantamiento  ,  moraban  en 
fiUsí  muchos  caballeros  y  gente  principal ,  y  tenía  io» 
de  seiscientas  casas  de  Morisco»-  de  los-  muros  fldenti^ 
y  dos  compañías  de  gente  de  guerra  ordinaria  :  huot 
de  caballos  y  y  la  otra  de  infantería,  para  correr  Io]S  reba- 
tos 
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tos  de  la  costa, 7  tener  cargo  de  la  guardia  de  ella.  Vien- 
do pues  los  Moriscos  de  las  alearías  de  la  taa  de  Mar« 
chena  y  lugares  comarcanos  á  Almena ,  que  su  negocio 
iba  muy  adelante»  y  que  los  Turcos  no  acudían  i  su  pre- 
tensión,  determinando  de  hacerlo  ellos,  escogieron  cien- 
to y  cincuenta  hombres  de  hecho,  á  quien  tuvieron  da- 
da orden « que  con  cargas  de  harina  y  de  otros  Lastimen* 
tos  se  fuesen  á  la  albóndiga  de  la  ciudad» que  estaba  jun- 
to á  la  fortaleza,y  descargando  allí,  como  lo  solían  bacer 
de  ordinario  ,  pasasen  diez  ó  doce  de  ellos  con  cargas 
de  leña  y  de  paja  ,  so  color  de  llevarlas  presentadas  al 
alcayde  ;  y  al  entrar  de  las  puertas  de  la  fortaleza  se 
atravesasen  de  manera  ,  que  los  Cbristianos  no  las  pu- 
diesen cerrar ,  y  acudiendo  los  de  la  albóndiga  se  metie- 
sen dentro, y  matando  al  alcayde  y  á  los  que  con  él  ha* 
liasen ,  se  hiciesen  fuertes  en  ellas ,  y  diesen  aviso  con 
humo ,  para  que  los  lugares  de  la  tierra  les  acudiesen 
luego ;  y  para  tener  entendido  por  donde  podrían  en- 
trar ,  sin  que  los  tie  la  ciudad  lo  estorvasen ,  habia  nego- 
ciado aquellos  dias  Mateo  el  Rami ,  alguacil  de  Instin- 
cion  ,  que  era  grande  amigo  de  Alvaro  de  Sosa  ,  que  le 
.  llevase  un  dia  á  comer  con  él  á  la  fortaleza »  porque  de- 
seaba irse  á  holgar  á  Almería  con  su  fnuger » y'  con  esta 
ocasión  habia  reconocido  los  muros ,  los  adarbes  y  las 
torres,  andando  con  el  alcayde  por  toda  ella ;  aunque  no 
le  habia  dexado  entrar  en  la  torre  del  homenage  ,  di-- 
ciendo ,  que  solo  el  Rey  y  él  la  podían  ver.  Y  como  el 
astuto  Moro  vid  al  alcayde  con  mas  recato  que  otras 
veces ,  y  aquella  esquadra  de  soldados  en  la  primera 
puerta  ,  sospechando  que  hablan  sentido  los  Christianos 
algo  de  lo  que  trataban  ,  acordó  de  dexar  aquel  conse- 
jo » y  tomar  otro » que  pudiera  ser  mas  dañoso  á  la  cíu- 
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dad ,  porque  mostrando  querer  vencer  de  cortesía  y  lir 
beraUdad  i  su  amigo  ,  le  rogó  que  fuese  otro  día  á  hol^ 
garse  coa  el  á  su  alearía  ,  y  que  llevase  todos  sus  amigos 
y  parientes»  porque  le  quería  festejar,  y  dar  de  comer  á 
su  usanza ;  y  habiéndolo  el  alcaydie  aceptado ,  y  convi* 
dado  ei  Moro  de  su  parte  .todos  los  hombres  de  valor, 
de  quien  entendió  que  podían  defender  la  ¿íudad  ,  los 
hubiera  hecho  matar  aquel  dia  ,  sino  sucediera  una  re- 
vuelta entre  algunos  de  los  que  hablan  sido  convidados» 
por  donde  el  alcalde  may^r  los  tuvo  encarc^dos ,  y  asi 
no  hubo  e&to  el  convite.  Estando  pues  las  cosas  «n.este 
estado  ,  el  segundo  dia  de  pasqua  de  navidad  llego  á  el 
la  guarda  de  una  de  las  torres  de  la  costa  de  poniente,  y 
le  dio  la  carta  de  aviso ,  que  dixlnios ,  q^ue  le  envió  el 
capitán  Diego  Gasea  ,  que  decia  de  c^ta  manera :  '^A  la 
hora  que  esta  escribo ,  que  serán  las  once  ddl  día ,  hoy 
primero  de  pasqua  de  navidad  he  tenido  aviso  que  van 
trescientos  Moros  la  vuelta  de  Uxixar  de  la  Alpuxarra. 
Voy  en  su  segiiimiento :  vuestra  merced  me  socorra.  Fe- 
cha en  jpalígs.ix^  SHfra**  Estk  carta  puso  en  mucha  «con-i 
fusión  á  Don  Garcia'de  Villá  Roel ,  porque  entendió 
que  no  eran  Moros  los  que  Diego  Gasea  decia  ,  ni  era 
posible  serlo,  á  causa  de  que  había  mas  de  quince  dias 
que  andaba  la  mar  .muy  brava  con  tiempo  de  medlodiai 
que  no  tiene  abrigo leo  nuestra' costa  ^  tuvo  pof  .cierto 
que  eran  Moriscos  de  la  tierra  que  se  alzaban ;  y  parán- 
dose á  considerar  el  inconviniente  que  habia  en  salir  de 
la  ciudad,  y  lo,  poco  que  podría  aprovechar  su  ida  ,  por- 
que en  caso  qi|e  fueran  Moros  de  Berbmá  los  que  Diego 
Gasea  decía  ,  quando  el  llega^.estarian  ya  ejnbarcados, 
solamente  hizo  demostración  de  salir  de  los  muros ,  con 
intento  de  no  apartarse  mucho  de  ellos.  Mandando  pues 
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tocar  á  recoger  ,  dio  priesa  para  que  los  soldados  salie-^ 
$en  :  y  estando  ya  fuera  y  ordenó  á  la  infantería  que  hi- 
ciese alto  en  la  camera  á  tjsu  de  la  ciudad, él  coo  lo» 
caballos  se;  estuvo  quedo*,  eatreteniendo  la  gente'Ceror 
de  los  muros;  y  luego  se  volvió  í  meter  dentro  dé  la 
ciudad ,  pareciendole  mas  conviniente  atender  á  la  guar- 
dia de  ella  ^  que  ir  en  socorro  de  Diego  Gasea  á  cosa 
incierta.  Vuelto  Don  García  de  Villa  Roel  á  la  ciudad^ 
k  ;usticia  7  regimiento  hicieron  diligencia  ,  y  hacien-* 
dola  él  por  su  parte  ,  despacharon  luego  un  soldado  al 
Marques  de  Mondejar ,  pidiéndole  socorro  de  gente  y 
bastimentos  y  municiones  »  porque  de  todo  habla^  Mi 
ta     Alinera.  Y  entendiendo'  que  no^  '{)o4ria;<soeortfé0 
con  la  brevedad  que  él  caso  pedia  /despacharon  ^cam^ 
bien  al  Marques  de  los  Velez  ,  y  á  las  ciudades  del  rey- 
no  de  Murcia » y  á  Gil  de  Andrada ,  á  cuyo  cargo  an^^ 
daban. las  galeras  de  España,  certiécandoles/  que'erf 
cierto  el  levantamiento  de  '  los  Moriscos  de  todo  el  rey* 
no  ,  para  que  socorriesen  aquella  plaza.  Hicieron  tam- 
bién diligencia  con  los  Christianos  clérigos  y  legos  de 
los  lugares  de  tierra  de  Almería ,  para  que  se  recogiesen 
con  tiempo  á>la  dudad  9  mediante  Ifa  qual  se  salvaimi 
muchos ;  y  escifibieron  álos  aladdes  mayiorer^  coá^ 
dado  de  Marchena  y  del  Boluduy  ,  que  hiciesen  lo  mis* 
mo.  Este  día  á  las  quatro  de  la  tarde  llegaron  í  Alme- 
ría dos.  escuderos  de  la  compañía  de  Diego  Ga$ca«  y  di:4 
iEerpn,vque  estando  en  un  lugar  de  la  tm  de  LikfaaF,«l69 
habiam  querido  matar  los  Moriscos  ,  y  que  habían  escá(> 
pado  por  gran  ventura  á  uña  de  caballo ,  porque  de  to* 
dos  los  lugares,  por  donde  pasaban  ,  les  salia gente  ar* 
mada  para  atajarles  el  camino.  Luego  despachases  :otQOi 
dds'icorreos:  á  los  dpSc]ifac4^^^  9í»tomn4cÍc»lí  leextifi<i 
i  iSüMo  car 
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car  el  levantamiento  ,  y  se  puso  mas  gente  de  guerra  eii 
la  puerta  de  la  fortaleza  ;  y  mandaron  pregonar  por  los 
lugares  oomarcanos,  que  todos  los  Mociscos  que  quisie« 
sen -.recogerse  á  .la  ciudad  con  sus.int;^«res^  y  hijos  ,  lo 
hiciesen.  Y  se  ordend  á  Pedro  Martin  de  Aldana  ,  te- 
niente de  la  compañía  de  caballos  de  Don  García  de 
Villa  Roel  9  que  fuese  al  campo  de  Nijar ,  j  hiciese  que 
16S  pastoi'es  Christiaiios  se  recogiesen  con  tiempo  con 
sus  ganados  ,.y.  metiesen  en  Ahneríftlos  que  hallase  ser 
de  Moriscos  para  provisión  de  la  ciudad.  Andando  en 
esto  llegó  otra  nueva  el  tercero  día  de  pasqua  ,  como 

U^xar:. de  Albacete  se  había  alzado ,  y  que  los  Chris-^ 
timos  r^estaban  cctrcadoSi  en  la  torre  de  la  iglesia ;  y  bxe/^ 
go  .di  mact^'^veiíite  y  ocho  de  Dicieniibre  se  supo  co« 
mo  eran  ya  perdidos  ,  y  qye  desde  alli  hasta  Almería 
estaba,  toda  la  tierna  levantada.  Entonces  se  juntaron  las 
justicias  y  regidores  ca-js^  ¡cabildor»  según  lo  que  Don 
Gmiz  dé  yilla.Koel  .nos  contd  r  nombraron  personas 
que  fuesen  á  su  Magestád ,  y  de  camino  llegasen  donde 
estaba  el  Marques  de  los  Velez  ,  y  le  diesen  una  carta 
en  que  le  pedían  que:  fuese  á  socorrerlos  con  brevedad, 
poii!.estar;;a92clk»pla3ai.isainqGÍifli.peUgta  Elrmesmo 
dia>se!c6menzar0n  4.siicoger  !á*lafcttidfild,y  &  las  guer* 
tai»  y  ^arrabales  muchos  Moriscos  de  los  lugares  de  la 
tierra  con.sus.mugeres  y  hijos ;  y  porque  habla  mucha 
gente.entre  ellos  que.podia  tomar  armas  ,  los  Christia* 
.  Bfifi5«fi3.(te¿dgleroo^  i. la  Ahnedina.  Tambieni  vino«  aquel 
dta  enla  'tarde*  otra  espía  de  Gueci ja ,  y  avisó  como  los 
Morós  tenían  cercado  el  monasterio  y  la  torre  ,  y  que 
habia  esicootsado.á  los  de  Inix ,  Filíx  y  Vícar,  que  iban 
^jjiiDtarse.;cbn  ;aUos  ji;le  hablan  dicho que  Granada  y 
téda^élírcjrliAnBin:  ya,  de  ^|x>róá  «tqiie?  rio.  les.  quedaba 
\í.'^  j  L  mas 
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mas  qúe  Aliiiíería  por  ganar ;  mas  qiíe  prestó  la  gana*^ 
rian  ,  porque  en  tomando  la  torre  de  Guécija  y  el  cas- 
tillo de  Xérgal ,  se  había  de  juntar  mucha  gente  para  ir 
sobre  ella ;  y  por  .se&al  ele  que  habla  estado  con  ellos», 
traso  las-  bojáS'^<^á64c:UQ(.iBjflfil  qu9  Mbiaalhechopcr. 
^Zéos  en  la  iglesia  de  Alhafna.ld\se€)a,-;£sta  norvuteon** 
firmó  luego  otra  espía  que  llegó  el  mesmo  día  ,  que  pu- 
so un  poco  de  mas  cuidado  á  la  ciudad  ,  por  verse  sixx 
l^tímentos » y  Qon  tan  poco  remedio  d«:pi;oveerse'por 
derra.  Mas  esto  se  rem^d  inu7'bf|evjeineiil»4f!pQK4^¿ 
los  soldados  que  fueron  éon  Pedrio  Mártinfde^AUana'^ . 
campo  de  Nijar ,  traxeron  mil  vacas  ,  y  mucha  canti- 
dad de  ganado  menudo,  de  lo  que  lubia  de  Moriscos, 
^n  que  se  rqiacó  ia^gente»  y  tulrieron.que  comer.iinun 
chos  <dias.  Fue  tatnbiea  de  mucha  importancia  esta  salí* 

da  ,  porque  se  recogieron  todos  los  ganados  de  Chrís- 
tíanos ,  y  los  pastores  que  andaban  con  ellos  en  aquella 
tierra ,  y  pudieron  salir  seguros,  con  tiempo  por  las  sier- 
^s  de  Nijar  y.Filabres  y  .Tavernasiiporque  como. el 
Marques  de  los  Velez  comenzaba  i  juntar  gente?  por 
aquella  parte  ,  no  osaron  los  Moriscos  de  aquellas  sier- 
ras levantarse  ;  y  lo  mesma. hicieron. los  de  la  boya  de 
JB^za^  del  rio  de  Almanzora^  Venty  Moxácar ,  y  de 
ioda  la  xarquia  ;  que  si  «e  levaiitáran  >  futoa  gramUsimó 
él  daño  que  hicieran  ,  por  ser  mucho  nutóero  de  gentt. 
Alzáronse  algunos  lugares  de  la  tierra  de  Almería ,  que 
estaban  hacía  la  parte  de  la  Alpuxarra  ,  como  fu^roik 
ííuix » Filíx ».  Visáis  7  Xergal »  y  otros  di^nde  .ex^cciur^ 
los  héreges  sus>erueUades>  no  con  menor 'mbiaqu<^r'<va 
los  otros  lugares  que  hornos  dicho  •  de  los.  quales  dirqr 
'mos  agora.  f 
.  Los  lugarés  de  íúU ,  Filíx  y  Víear  caen  i  ^nienté 
.    :       ^  Xxa  de 
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de  la  ciudad  de  Almería ,  en  una  rinconada  qué  &9cé  la 

sierra  de  Gádor ,  quando  va  á  despuntar  sobre  el  mar 
mediterráneo,}'  los  moradores  de  ellos  se  alzaron  quan- 
do los  de  Guécija^  Y  quando  hubieron  robado  y  des* 
tniido  las  iglesias^  y  muerto  algunos  Oirisdános,  y  pren- 
dido otros  ,  fueron  muchos  de  ellos  en  favor  de  los  que 
combatían  la  torre  de  Guécija.  La  qual  ganada  ,  como 
queda  dicho »  volvieron  á  sus  lugares »  y  ordenaron  de 
dar  cruel  muerte  9i  bachiller  Salinas  ^  ^  beneficiado  >  y 
í  dc^'SacriMianes  qtse  teman  presos.  Hicieronlo  veitk 
como  quando  decía  misa,  y  asentándole  en  una  silla  de- 
baxo  de  la  peaña  del  altar  mayor  ,  pusieron  los  sacris- 
tanes i  los  kdos  con  las  matriculas  de  los  y^inos  ea 
la»  manos ,  y  nmidaadoks:  que  llamasen  por  sa  orden^ 
como  quando  querían  saber,  si  habla  faltado  alguno  para 
penarle ;  y  como  iban  llamándolos ,  llegaban  hombres  y 
mugeres ,  chicos  y  grandes  al  beneficiado  •  y  le  daban 
de  bofetones*  ó  puñadas ,  y  le  escupían  en  la  cara  ,  lla- 
mándole de  penro.  Y  quando  hubieron  Uamacb  i  todos, 
llegó  un  herege  á  él  con  una  navaja  ,  y  le  persino  con 
ella  ,  hendiéndole  el  rostro  de  alto  abaxo ,  y  por  través; 
y  luego  le  despedazo  coyuntura  por  coyuntura,  y  míenv 
bro.á  miembro  ^  de  la  mesma  manm  que  hablan  hecho 
ítú  beiMdiciadoiosideCanjayar  ;  y  porque  el  sacerdote 
de  Chrísto  glorificaba  su  santísimo  nombre  ,  le  corta- 
ron la  lengua.  Después  los  llevaron  arrastrando  fuera  del 
lagar  /  y  los  asaístearoQ  juntos.  Hecho- etto  se  recogieron 
todos  á  un  cerra  alto«,'que  está  funto  i  Filis ,  con  sus 
mugeres  y  hijosf  y  ganados  ,  creyendo  poderse  defender 
alli  por  la  ^íspósícíon  del  sitio  ,  que  ^s  fuerte. 

Luego  que  los  lugares  de  la  taa  de  Marchena  y  del 
Boludfi|'  se'idftáii'dn^'el  Gorri Rami  enviaron  seis 
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banderas  de  monfis  ,  y  de  otros  hombres  sueltos  y  bien 
armados  » á  que  alzasen  los  lugares  del  irlo  de  Almería, 
y  recogiesen  toda  aquella  gente.  Los  quales  llegaron  al  . 
lugar  áé  'SérpU  /que  es  dd  d>iide*  de  la  Pudblas*  éí  teú' 
cero  dia  de  pasqua ,  y  el  alcayde  del  castillo  ,  que  tam- 
bién era  alcayde  mayor  del  lugar ,  estando  ya  prevenido 
(ta  su  traycion ,  dixo  á  los  Christianos  »  que  se  recogie-' 
sen  luego  lá  la'fonaleza  con  sus  mujeres  y  hi'ios ,  poN 
que  alli  se  podrían  guarecer ;  y  quando  los  tuvo  dentro, 
hizo  que  los  matasen  á  todos.  Degolló  al  vicario  Diego 
de  Azebo ,  y  á  su  madre  «que  era  ya  muger  mayor  ,  y 
al  beneficiado  Paz, y  á  su  hermana ,  y  k  Bernal  García» 
escribano  de  su  juzgado  ,  j  tí,  'todos  losiottos  Chrislia^ 
nos  y  Christianas  chicos  y  grandes ,  quantos  alli  vivían, 
y  mandp  echar  los  cuerpos  en  el  campo^  Quedaron  dos 
«iugere&  mal  degollada^ ,  que  estuvieron  siete  dias  des- 
nudas en  eLcampo. »  sin  comer,  ni  beber  »  sustentándose  i 
xon  sola  nieve;  y  estas  fue- Dios  serrido  que  se  salva- 
sen,  porque  llegaron,  por  alli  acaso  «nos  soldados  de  Ba- 
za 9  que  iban  á  porrer.  la. tierra  /y  hallándolas  desaque- 
lla manerar,  las  mcogieron  y  «abrigaron » y  las  enviaron 
á  la  dudad,  4A(M:ide  fueron  curadas»  y  sanaron  de  Jas  he* 
ridas.  Este  heregc  -  sé  llamaba  en  lo .  exterior  Francisco 
Puerto  Carrero,  y  en  lo  interior  Aben  Mequenun,  nom- 
bre de  Moi::o<:  el  qual  en  sintiendo  qui^  el. Marqués  de 
los  Velez  entraba  por  aqueUii. parte»  no-  osd  aguardar » y 
desamparando  el  castillo  ,  se  fiie  con  tpda  la  .gent^  á  la 
Alpuxarra ,  como,  adelante  se  dir£i . ;     .  ^  •  .*    '\  I.  . 

*   -    ••...»:    .;;>...  .1  :.Míí;/..í  i,  ^  • 
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poco  se  quisia^n  alzar ,  hasta  que  después  vólvid  tsm. 
gente  á  llevarlos ,  como  se  verá  ea  su  lugar. 

;    CAPITULO'  XXXL 

Como  T>.  Diego  de  Qtiesada  fue  á  ocupar  a  Tabláte,  lugar 
del  'valle  de  íecrin ,  y  los  Moros  le  desbarataron ;  /  la 

lámase  valle  de  Lecrin  la  quebrada  que  hace  la  sier- 
ra mayor  tres  leguas  á  poniente  de  Granada,  donde  co- 
mienza á  levantarse  la  Sierra  nevada.  Tiene  á  poniente 
la  ^err9  de  la  'Mañjára »  que  confina  con  el  rio  de  Alb» 
ma ;  al  diMPZÓ^lá  vega  de  Granáda^  y  los  liónos  del  Qneni- 
pe ;  al  mediodía  confina  con  las  Guájaras ,  que  caen  en 
lo  de  Salobreña » y  con  tierra  de  Motril ;  y  á  levante  coa 
Sierra  nevada ,  y  con  k  taa  de  Órgiba.  Hay  en  este  va« 
He  veifice  lugares ,  llamados- Paddl , -I¡>dreal ,  Nlgüelas» 
Acequia  ,  Mondájar  ,  Harát  ,  Alarabat ,  el  Chite  ,  Béz- 
nar ,  Tablate ,  Lanjarón  ,  fxbor  ,  Concha  ,  Guzbíxar, 
Melexíx  ,  Mulchas  ,  Restábal ,  las  Albuñuelas  ,  Salares 
Luxar,  Pinos  de'Rich  »d  del  Valle.  £s  abundante  toda 
esta  tierra  denmchas  aguasdt  rios  de  fuenires,  y  tiene 
grandes  arboledas  de  olivos  y  morales  ,  y  otros  arboles 
frutales ,  donde  cogen  los  moradores  diversidad  de  fru- 
tas tempranas ,  muy  buenas »  y  muchas  naranjas « limo-» 
Bes ,  cidras,  y  toda  suerte  de  «ig;ro ,  que  llevan,  á  ven-^ 
der  i,  la:  ciudad  de  Gmnáda ;  y  á  otras  partesl'^Lós'pastos 
para  los  ganados  son  muy  buenos  ,  y  cog€n  cantidad  de 
pan  de  secano  y  de  riego  en  los  lugares  baxos ;  y  la  cria 
de  la  seda  es  mucha ,  y  muy  buena.  Corven  por  éste,  va- 
lle 
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Jlc  seis  ríos  ,  que  proceden  de  la  sierra  mayor.  El  pri- 
mero nace  á  la  parte  de  poniente ,  y  Uamanle  rio  de  las 
Albuñuelas  ,  porque  nace  de  dos  fuentes  junto  al  lugar 
de  las  Albuñuelas  :  el  qual  pasa  cerca  de  los  lugares  de 
Salares,  y  Pinos  del  valle ,  y  se  va*  después  á  juntar  cdti 
el  rio  de  Motril.  El  segundo  nace  par  del  lugar  de  Me- 
lexix  ,  y  se  va  á  juntar  con  el  de  las  Albuñuelas  por  ba- 
xo  de  RestabaL  £1  tercero  nace  de  la  Sierra  nevada  ,  y 
va  á  dar  en  una  laguna  grande ,  que  se  hace  entre  los 
lugares  del  Paddl  y  Ddrcal ,  y  de  alli  va  í  juntarse  con 
el  rio  de  las  Albuñuelas.  El  quarto  nace  también  en  la 
Sierra  nevada ,  en  el  parage  del  lugar  de  Acequia,  y  an- 
tes que  llegue  al  lugar  se  parte  en  dos  brazos ,  y  toman* 
dolé  en  medio ,  va  el  uno  á  dar  al  tugar  del  Chite ,  y  el 
otro  á  Tablate  ,  y  de  alli  al  río  de  las  Albuñuelas  ,  y  al 
de  Motril.  El  quinto  baxa  también  de  la  Sierra  nevada, 
y  va  al  lugar  de  Lanjardn  ,  y  de  alli  al  rio  de  Motril. 
Y  el  sexto ,  que  nace  nías  á  levante  de  la  mesnia  sierra, 
es  el  que  divide  los  términos  del  valle  y  de  la  taa  de 
Ói^iba  :  el  qual  se  va  á  meter  en  el  rio  de  Motril  por 
los  lugares  de  Sortes ,  Benizalte  y  Pago ,  que  caen  en  lo 
de  Órgiba*  Los  lugares  baxos  del  valle  de  Lecrin  se  al- 
zaron el.  segundo  dia-  de  pasqua ,  quando  Aben&rax  y 
los  otros  monfis  ,  que  venbin  de  Granada  ,  llegaron  á 
Béznar,  porque  hicieron  encreyente  á  los  Moriscos ,  que 
la  ciudad  y  la  Alhambra  era  suya ,  y  que  el  Albaycin. 
quedaba  levantado  ;  y  como  hubieron  robado  las  igle* 
sias  ;  y -muerto  muchos  Christianos  de  los  que  vivían 
en  ellos ,  pasaron  á  levsobar  los  otros  lugares  de  la  Al- 
puxarra;  mas  los  que  moraban  en  el  Paddl,  Ddrcal,  Ni- 
güeles ,  las  Albuñuelas  y  Salares  ,  que  son  los  mas  cer- 
canos á  Granada » no  se  alzaron  por  entonces ,  aunque 
' '  apjro  /.  •  Yy  9C 
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se  fueron  modK»  de  ellos  á  la  sierra » que  hicieron  des- 
pués harto  daño  en  busca  de  su  perdición.  Uno  de  los 

lugares  alzados,  fue  Tablate ,  que  está  puesto  cerca  de  un 
p4so  importante  ,  por  donde  de  necesidad  se  había  de 
ir  para  ptfsár  á  la  Alpuzarra.  Quirietido  pues  el  Mar- 
ques de  Mondejar  tenerle  ocupado  para  qiiando  fiiese 
menester  ,  mando  á  Don  Diego  de  Quesada  ,  que  con 
la  gente  que  tenia  en  Dúreal ,  y  la  que  le  enviaba  para 
aquel  efeto »  se  fuese  á  poner  en  Tablate  ;  y  que  el  ca- 
pitán Lorenzo  de  Avila  volviese  á  Granada  «  y  de  aili 
fuese  á  recoger  la  gente  de  las  siete  villas  ,  porque  en» 
tendia  salir  con  brevedad  á  castigar  los  rebeldes.  Luego 
que  llegó  esta  orden  á  Dúreal  ,  Don  Diego  de  Quesada 
con  toda  la  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo ,  que  allí  ha- 
bla ,  se  fue    lugar  de  Beznar ;  y  hallando  las  casas  so« 
las  ,  y  la  iglesia  destruida  y  quemada  ,  paso  a  Tablate, 
donde  halló  también  las  casas  solas, y  los  moradores  su- 
bidos á  la  sierra.  A  este. lugar  llegó  la  gente  muy  fati- 
gada »  asi  la  gente »  coíno  los  caballos  ;  y  como  se  des* 
mandasen  luego  por  las  calles  y  casas  desOrdeiladamente, 
sin  poner  centinela  á  lo  largo ,  y  con  harto  menos  re- 
cato del  que  convenia  á  gente  de  guerra  ,  los  Moros¿ 
que  los  estaban  jnirando  desde  lo  alto  de  los  cerros»  yic- 
Ivon  buena  ocarion  para  acoJbettrlps-,  y  juntándose  mu- 
chos de  ellos )  baxáaron  lo  mas  «ncubierto  que  pudieron» 
y  los  acometieron  impetuosamente  en  las  casas  y  calles, 
y  .  mataron  y  hirieron  muchos  Christianos.  Hubo  algu- 
nos escudecos  »  qüe  no  teniendo  ti«ipo  de  tenfhenar  las 
caballos  ,  que  estaban  coniieoflo ,  se  los  dexaron  »  y  sa- 
lieron rdel  lugar  huyendo  á  pie  ;  y  hicieran  los  Moros 
mucho  mas  daño  ,  sino  fuera  por  unos  soldados  que  se 
hablan  desmandado  sin  orden  á  buscar  que  robar  por 
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aquellos  cerros  :  los  quales  viendo  que  baxaban  de  la 
sierra  desde  lejos  »  y  sospechando  lo  que  iban  á  hacer» 
dieron  grandes  voces  &  los  nuestros » y  les  capearon  con 
«na  capa,  pará  que-se  pusiesen  en  arma, y  hicieroh  tai^ 
to  ,  hasta  que  el  próprid  Don  Diego  de  Quesada  ,  que 
andaba  por  la  plaza  del  lugar  con  algún  tanto  de  cui- 
dado mas  que  los  otros ,  oyó  las  voces  *  y  entendiendo 
lo  que  podía  ser,  hiítb  tócar  á  arma  i  gran  f^esa^y^coil 
la  gente  que  pudo  recóger  de  presto  sali<j  al  campo  ^  y 
ordeno  un  esquadron ,  donde  guareciesen  los  que  sallan 
huyendo  del  lugar ;  y  quando  le  pareció  que  convenia» 
se  retiró ,  y  dexó  el  paso  que  se  le  habia  mandado  guar* 
dar » teniendo  poca  confianza  en  aquella  gente  tímida» 
mal  platica  y  poco  experimentada  que  llevaba  consigo» 
y  por  los  lugares  de  Béznar  y  de  Dúrcal  paso  al  Padúl, 
yendo  siempre  escaramuzando  con  los  Moros  :  los  qua- 
les le  siguieron  hasta  el  barranco  de  Dúrcal»  y  de  allí 
se  Volvieron  »  no  osando  pasar  adelánte »  por  ser  tierra 
donde  era  superior  la  caballería. 

•  .        '    *  *  • 

CAPITULO  XXXIL 

De  los  apercebinUmtos  que  el  Marques  de  Monde] ar  y  la 
ciudad  de  Granada  hicieron  estos  dias, 

c  on  el  suceso  de  Tablate  cobraron  los  rebeldes  ma- 
yor atiimo:  y  el  Marques  de  Mondejar»  sabido  que  Dott 
Diego  de  Quésada  se  hábia  retiñido  al  Paddl  sin  su  or« 
den  ,  envió  á  mandarle  que  se  viniese  á  Granada  ,  y  en 
su  lugar  fueron  el  capitán  Lorenzo  de  Avila  con  la  gen- 
te de  las  siete  villas»  y  el  capitán  Gonzalo  de  Alcanta^ 
ra  9  hombre  platico »  criado  en  Oran  »  con  dhcuelita  oi- 
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ballos,  y*  orden  que  se  metiesen  en  Ddrcal,  y  procura- 
sen mantener  aquel  lugar  y  los  otros  comarcanos  del 
valle  de  Lecrin «  que  aun  no  se  hablan  alzado  ,  en  leal- 
tad ,  mientras  llegaba  la  gente  que  se  aguardaba  de  bs. 
ciudades  de  k  Andalucía  y  reyno  de  Granacb.  Porque 
viendo  que  los  rebeldes  hacian  demostración  ,  no  solo 
de  defender  sus  casas ,  mas  aun  de  ofender  á  los  Chris- 
tianos  en  las  suyas  »  y  que  andaban  en  la  Alpuxarra  y 
cerca  de  Granadi  con  banderas  tendidas ,  levantando  los 
-  lugares  por  do  pasaban ,  y  no  desando  hombre  á  vida 
que  tuviese  nombre  de  Christiano  ,  quería  formar  exer- 
cíto  con  que  poderlos  oprimir ;  y  hallándose  falto  de 
gente  «  de  artilkria  y  de  municiones»  y  de  todas  las  otras  - 
coste  necesarias  para  ello»  porque  en  Granada  no  la  ha- 
bla ,  ni  menos  se  podía  valer  de  la  gente  de  guerra  que 
estaba  en  los  presidios  de  la  costa,  por  ser  poca, y  estar 
donde  era  bien  menester ,  habia  despachado  correos  á 
tcxla  diligencia  á  grandes  y  á  las  ciudades  y  villas  del 
Andalucía » dándoles  aviso  del  levantamiento ,  y  de  co- 
mo queria  salir  á  allanarlo  en  persona  ,  y  la  falta  con 
que  se  hallaba  de  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  para  po- 
derlo hacer,  ordenándoles  de  parte  de  su  Magesud,  que 
le  enviasen  el  mayor  numero  que  pudiesen.  Y  porque 
los  corregidores  y  alcaldes  mayores  tardaban  en  hacer- 
lo ,  pareciendoles  que  debia  de  ser  lo  que  otras  veces, 
que  hablan  sido  apercebidas  las  ciudades,  y  se  había 
vuelto  lamente  sin  ser  menester  ,  el  acuerdo  habia  des- 
pachado* provi$ipn^«co|i  grandes  penas ,  mandándoles, 
que  con  toda  diligencia  cumpliesen  las  ordenes  del  Mar*- 
qiies  de  Mondejar.  El  qual  mientras  se  juntaba  esta  gen- 
te dio  orden  en  aprestar  vituallas  y  municiones  dentro 
d^  jl^  i^íudadiile  Qra^ada,    íom  de.  ella«  y  fai^o  aper* 
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cebir  todas  ks  cosas  necesarias  para  formar  un  campo: 

lo  qual  rodo  se  aprestó  y  puso  á  punto  desde  veinte  y 
sck  dias  del  mes  de  'Diciembre  hasta  dos  de  £nero ,  no 
dkibargante  que  dé  presente  no  había  dinero  de  su  Ma-; 
gestad  de  que  poderla  hacer,  provéjendose  de  otras  par- 
tes lo  mejor  que  pudo ;  y  porque  los  lugares  de  la  cos- 
ta estaban  faltos  de  gente  y  de  bastimentos  ,  y  no  se 
podían  pcoveer.por  tierra ,  escribid  á  la  ciudad  de  Ma*^ 
loga ,  y  al  proveedor  Pedro  Verdugo ,  encargándoles, 
que  con  toda  brevedad  los  proveyesen  en  vergañtines  y 
barcos  por  mar  ,  d  como  mejor  pudiesen.  Era  corregi- 
dor de  aquella  ciudad  y  de  la  de  Velez  Francisco  Are- 
valo  de  Zuazo  ,  caballero  del  habito  de  Santiago ,  hom- 
bre pratico  por  la  edad ,  7  muy  cuidadoso  de  las  casas 
dé  su  cargo :  el  qual  envío  luego  i  Castil  de  ferro,  don- 
de no  habia  mas  que  el  alcayde  y  dos  mozos, á  Sanchiz- 
nar  con  veinte  hombres  y  algunos  mosquetes.  A  Salo- 
breña á  Diego  Barzana  con  .cinctienu  tiradores » y  á  Mo* 
trü  á  Diego  de  Mendoza  con  otros  sesenta  ;  y  el  pro* 
▼eedof  proveyó  aquellas  plazas  y  la  de  Almuñecar  ,  y 
las  que  hay  hasta  Almería  de  bastimentos  y  municiones 
lo  mejor  que  pudo  para  reparo  de  la  necesidad  presente» 
También  se  acordó  en  el  cabildo  de  Granada ,  que  pues 
la  gente  de  guerra  ordinaria  era  poca  >  y  el  peligro  gran- 
de y  común  ,  seria  bien  que  se  armasen  todos  los  veci- 
nos ,  y  se  hiciese  una  milicia  de  ellos  sin  reservar  á  na- 
die ,  y  que  en  cada  parroquia,  se  nombrase  tin  capitán 
qu^  airbolasé  .ima  bandera ,  á  la  qual  se  recogiesen  todos 
los  parroquianos ,  ordenándoles  ,  que  rondasen  y  vela- 
sen cada  noche  la  ciudad  por  sus  parroquias  y  quarteles, 
y  que  el  cuerpo  de  guardia  se  hiciese  en  las  casas  de  la 
Audiencia  Real  por etor  cercade  la  plasaauevaf,  don* 
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de  había  de  serla  plaza  de  armas.',  lo  qual  se-  puso  lue- 
go por  la  obra  ;  y  porque  estaban  desarmados  los  ciu- 
dadanos ,  seJ:)u$caro]i  las  armas  4}ue  se  |NKÍieron  haber, 
y  se  las  dieron:*ír  eii  un  ponnr  se'imidároii 'todos  los  ofi« 
dos  7  tratos  en  soldadesca ,  tanto  que  los  rebtoi^es  »  8e«^ 
cretarios ,  letrados ,  procuradores  de  la  Audiencia  entra- 
ban con  espadas  en  los  estrados  ,  y  no  dexaban  de  pa- 
rescer  muy  bien  en  aqüella  coyuntura.  También  hiele- 
ron  los  mercaderes  Gino veses » que  inor^an  en  aquella 
ciudad ,  una  compañía  de  por  sí,  que  en  armas  7  ade-* 
rezos  de  sus  personas  hacia  ventaja  á  las  demás.  Y  des- 
de hjego  se  comenzó  la  ronda  ,  y  se  pusieron  los  cuer- 
pos de  guahUa  y  centiñelas  en  las  páites  y  lugares  que 
pareció  ser  convinieiote :  y  el  presidente  7  oidores  man* 
daron  pregonar  ,  que  todos  los  vednos  estantes  7  habi- 
tantes en  Granada  acudiesen  á  lo  que  el  corregidor  les 
mandase ;  aunque  esto  no  duró  mucho  tiempo »  porque 
su  Magestad  •flscmhid  á. la. Audiencia  y  al  corregidor» 
agradeci^doles  el.  cuidado  que  de  la  guartüa  de  la  ciu- 
dad tenian  ,  y  mandándoles  que  obedeciesen  al  Marques 
de  Mondejar  ,  su  Capitán  general  ,  y  estuviese  todo  lo 
dp  la  gu<f rea  á.  su  orden  :  y  lo  mesmo  escribió  al  cabii- 
dp »'  porque  asi  .conyenia'  á;sn  servicio. 

CAPITULO  XXXIII. 

Ql1$QiI>m  Jam^Zafota  Jueacm  ciento  y.  cincuenta  sóida'- 
:  Jof  :4,fifvwseicgt  :el  b^eá  de  -Súájaéas  idei  iPondon, . 

jnhs  Moros  ios  matanm*  >      /^  v: 

1  lugar  de  Cuajaras  del  Fondón  era  de  Donjuán  Za^ 
p^t^  ,,TeQ¡|iP!de;Qninada ,  éb  q^aLse^^^aliaba  estos  días 
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la  vilía-dé  Motril ;  y  qúiriendo  asegucaí.  aquellos  re^ 
cinos ,  que  no  recibiesen  daño  de  los  monfis ,  que  anda- 

han  levantando  la  tierra ,  junto  ciento  y  cincuenta  tira- 
ííqics  de  los  soldados  de  la  costa  «  y,,  el  jueves  treinta 
dias..'del  mes.de  Piciembre'»  entre  lá5u]uatp>iyi.laB:cki« 
co  de  la  tasde  se'fiie  con  ellos  i  su  tngar.  Los  Moris- 
cos se  alborotaron  luego  que  le  vieron  venir  con  aque- 
lla gente  armada  ,  y  rogaron  al  beneficiado  ,  que  le  di- 
xese  como  lo&.lugaré$k 4 estaban  alborotados  ,  y. llenos  de 
Moriscos  ibtfastefQSv^^jque  ÜiabiaD  yéDÍdosé.hja.yeiido'xle 
otros  lugares  ,  y  and¿an  de  mala  manera  ,  y  que  seria 
bien  que  se  volviese  á  Motril  ,  antes  que  le  sucediese 
alguna  desgracia.  £1  beneficiado  &ie  á  hablarle,  y  con^él 
Gonzalo  «"¡¡Ter^i  ^  :alguacll ,  y.  ajigunos  denlos  rejgidorei 
del  lugar:  los  qualca  le  piilíeroO'0jii]Dcáadamente;».que^ 
volviese  á  Motril ,  porque  su  estada  alli  no  era  para  mas 
que  acabar  de  alborotar  la  tierra.  Mas  él  les  respondió, 
que  aquellos  soldados  los  tcaía  á  SJU  costa  para  defender- 
los-de  los  monfis ;  st.acudifaeit$or>áUi  ¿«hacerles  dañoi 
y  que  era  menester  que  los  pagasen ,  y  lea  diesen  xie  co'i 
mcr  ,  y  que  le  traxesen  luego  doscientos  ducados,  y  pan 
y  vino  y  carne  á  la  iglesia ,  donde  se  recogerían  ,  por- 
que no  queriai  que  diesen  pesadjumbre  en  las  casas*:Y.  co? 
íQo  le  replifeaseft  •  que:üo  bsánz  ordeli/deLCtimplir.nada 
de  'lo>qüe  pbdia  >  por.  estaf  Jai  tierra  de  Ja  muierá  qué 
veía  ,  los  amenazo  ,  que  sino  le  daban  lo  que  pedia ,  sa- 
quearla las  casas  donde  se  ¿abian  recogido  los  Moriscos 
forasteros  ,  y.podria.iáer  que;  á  las  vuehas  lues^  las  lia^ 
cicadas  de^lcs' vecinos.  Con.  esta  respuesta  se  volvieron 
losf  Moriscos  al  lugar ,  quedándose  con  él  el  beneficia- 
do :  el  qual  le  importunó  mucho ,  que  se  íiiese  antes  que 
anocheciese  r  porque  habla  diez  Moros  para  cada  Chris- 
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tíano  »*7  podria  ser  que  le  hiciesen  daño.  T  viendo  que 
no  apronrechaban  los  ruegos  ni- remores  que  le  ponía ,  le 

dexó ,  y  se  fue  al  lugar  de  Guajar  la  alta  ,  donde  tenia 
su  casa ,  que  no  quiso  quedarse  con  él  aquella  noche, 
por  mucho  qoe  se^lo  rogo.  -Los  Moros  ^oes  indignados 
de  ver  la  respuesta  que  Don  Juan  Zapata  ' les  Babia  da* 
do «  determinaron  de  matarle  á  él  y  á  los  soldados  que 
traía  consigo  ,  y  para  esto  juntaron  toda  la  gente  arma- 
da f  Y  caminaron  la  vuelta  de  la  iglesia.  £1  alguacil  to- 
mó  consigo-  ai  béáeficiado  y  i  su  gente.»  porque  no  los 
matasen  ,  y  los  encerró  en  un  aposento  de  su  casa  de* 
baxo  de  llave ,  y  con  ellos  otros  Christianos  del  lugar. 
Lo  primero  que  hicieron  los  Moros  íiie  tomar  ,  las  puer- 
tas de  la.  iglesia »  para  que  ,lo$  Christianos que*  incon- 
sideradamente se  habun  metido- déntfbr  no  pudiesen  sa- 
lir á  pelear ;  y  haciendo  traer  muchas  haces  de  leña ,  ca- 
ñas y  tascos  untados  con  aceyce  ,  le  pusieron  fuego  á  la 
hora  que  anochecía.  Los  soldados  viéndose  ^cercados  de 
llamas  quisieran  saliriOl  oaaipOy  ma»  los  arcabuceros  y 
ballesteros ,  que  estaban  puestos.' 'delante  de  las  puertas, 
y  el  grandísimo  fuego  que  ardia  alderredor ,  se  lo  defen- 
día s  y  si  algunos  atrevidos  se  aventuraron ,  fueron  lúe* 
ga  niuertos.  Creciendo^  pues  la  llama  ,  por  Codas  partes, 
los.  ceehos.de»  la  iglesia  se  ehcbndieron  •  y  seüieron  que* 
mando  hasta  que  vinieron  abaxo ,  y  cayendo  tierra  ,  te- 
jas» ladrillos  y  maderos  quemados  encima  de  ellos ,  pe- 
recieron todo»  de,  di£srent€S  muertes :  'unos  ahogados  de 
humo  y  del  polvo  ^  otros  aporveadoi^  7  otm  afarasados 
entre  las  llamas.  Por  manera  que  en  el  espacio  de  una 
hora  perecieron  todos  ,  excepto  tres ,  que  tuvieron  lu- 
gar de  poderse  descabuUir.  Don  Juan  Zapata  íiie  muer- 
to ,  queriendo  hacer  camino  á  Ids  demás  para  qiie  salie% 
"  .  .  sen 
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sen  a  pelear  ,  y  con  él  algunos  animosos  soldados  que 
le  siguieron.  Este  infelice  caso  estuvieron  mirando  el 
beneficiado  y  los  Christianos  que  estaban  con  el  en  ca- 
sa de  Gonzaia  Tertel  desde  ido»  ventana  bien  tenoero-» 
sos  de  que  iriaá  luego  los  Moros  á  hacer  otro»  tanto  de 
ellos ;  mas  el  Morisco  les  acudió,  y  los  aseguro  dende  á 
tres  días  con  enviarlos  á  Motril  acompañados  de  cin- 
cuenta Moriscos  sus  amigos »  que  los  llevaron  liasta  cer* 
ca  de  Aquella  villa  ,  donde  entraron  salvos  y  Segurds 
con  los  bienes  muebles  que  pudieron  llevar  r  y  no  so- 
lamente hicieron  esta  buena  obra  ,  pero  antes  de  esto, 
viendo  la  determinación  de  los  Moros  ,  y  el  peligro  en 
que  estaba  Don  Juan  Zapata ;  envidtá  gran  priesa-  uii 
Morisco  al  Marques  de  Mondejar ,  avisándole  de  lo  itfdt 
pasaba  ,  para  que  proveyese  con  tiempo  de  algún  socor- 
ro f  antes  que  se  perdiese  :  el  qual  envió  luego  á  man* 
dar  al  capitán  Lorenzo  de  Avila  ,  que  estaba  alojado  en 
Ddrcal ,  que  fuese  á  socorrerie  con  quinientos  arcabu* 
ceros.  Y  partiendo  otro  día  á  hacer  el  socorro  ,  quando 
llego  á  una  venta  ,  que  está  en  la  cuesta  que  llaman  de 
la  Cebada ,  donde  se  aparta  el  camino  que  va  de  Grana- 
da  á  Motril » supo  como  eran  perdidos  todos  los  Chris- 
tianos ,  y  se  volvida  sin  hacer  e&to ,  á  su  aIo|aniiento, 


Como  ks  Moros  qtdsiero»  éUzar  hs  iugarés  del  Mió  ák 

- ...  ■   Almanzora^y  la  causa  jorque  no  se  alzároiu 


JLruego  que  se  levanto  el  lugar  de  Xergal ,  el  Gorri  en- 
vió á  dar  aviso  i  los  lugares  del  Rio  de  Almaazoia  f  de 
como  la  tierra  «estaba  toda  levantada ,  para  que  hfeíesoii 


CAPITULO  XXXIV. 


tOMOI^ 
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ellos  ló  lAesmo,  apercibieiidoles»  que  si  luego  no  lo  ha* 

cian ,  iría  sobre  ellos  ,  y  los  destruiría.  Anclando  pues 
1;)$. espías,  que  había  enviado» persuadiendo  á  los  Moris- 
cos á  rebelión  4  el:YÍernes  postr^o  día  del  mes  de  Di- 
<;ieinbre »  aquella  ttesma  noche  acertó  á  Venir  ,  allí  Die- 
go Ramírez  de  Roxas ,  alcayde  de  Almuña  ,  que  con  el 
alboroto  de  la  Alpuxarra  había  ido  á  llevar  su  muger  y 
hu^lia  á  la  villa  de  Oria  ;  y  llegando  cerca  del  lugar, 
eoconjcró  con  unos  Christianos  ,  que  ^r  aviso  de  cier- 
tos Moriscos  sus  Amigos  se  itxin  £  guarecer  en  la  misma 
fortaleza :  de  los  qiiales  supo  como  habían  llegado  Mo- 
vps  de  Xérgal  y  de  otras  partes  á  levantar  la  tierra  por 
mpodadoídel  Gorri ;  y-  aunque  le  redaron  qué  no  pa- 
sase delante 'por  el  peligro  que  habia ,  no  lo  quiso  ha- 
cer. Y  prosiguiendo  su  camino  entro  en  Almuña  antes 
que  amaneciese  ;  y  sin  apearse  del  caballo ,  se  fue  dere- 
cho á  la  plaza  »  y  dando  voces  de  industria  »  para,  que 
le  oyesen  lofr  vecinos  •  Ikmd  lal  tendero ,  que  tenia  car- 
go de  vender  pan  amasado ,  y  le  pregunto  la  cantidad 
de  harina  que  tenia  en  casa ;  y  como  le  respondiese ,  que 
era  muy  poca  » le  dixo,  que  ñiese  luego  á  su  casa ,  y  le 
daria  veinte  hanegas ,  y  que  las  amasase »  porque  eran 
menester  i^ara  provisión  del  oampo  del  Marques  de  los 
\  clcz  ,  que  llegaba  aquel  mesmo  día  al  Rio  con  mas  de 
quince  mil  hombres  ¿  y  apeándose  en  su  posada  ,  tomo 
luego  tinta  y  papel,  y  delante  de  los  Moriscos  del  lugar 
^crJbid;  qiiatro  cartas  &  los/coocejos  de  Badires » Serón, 
Tíjola  y  Purchena  ,  avisándoles  que  tuviesen  preveni- 
dos muchos  bastimentos  para  aquel  efeto  ,  y  se  las  en- 
vió coá.  quatf  o  Moriscos.  Loego  se  publico  la  nueva 
por  iodos  los.  Jugares  .del  Rio  y  sierras,  de  Baza,  de  co- 
•  .ma  idliManytes.de  los.  Yclez  entraba  poderoso  por  aque- 
i,'" »  i.  k  .  lia 
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Jía  parte  :  y  los  Moros  que  el  Gorri  habla  enviado ,  te- 
niéndola por  cierta »  dieron  vuelta  hacia  la  Alpuxarra,' 
echando  ahumadas  por  las  sibrras ,  y  algunos  de  ellos 
Ufaron  á  Xérgal ,  y  lo  dixeron  á  Puerto  Carrero  t  .el' 
qúal  no  se  teniendo  por  seguro  en  aquel  castillo,  lo  des- 
amparo ,  y  se  fue  con  toda  la  gente  á  la  taa  de  Marche-' 
na.  £ste  ardid  de  Diego  Ramírez  de  Roxas  9  intentado 
con  tanta  determinación  ,  fiie  causa  de  que  los  Moris^ 
eos  de  aquellos  lugares  dexasen  de  alzarse  por  entonces. 
Y  no  les  engañó  en  lo  que  les  dixo,  porque  el  miérco- 
les víspera  de  la  fiesta  de  los  Reye$  llegó  el  Marques 
de  los  Velez  al  lugar  de  Oídla  con  tres  mil  in&ntes  y 
trescientos  caballos  ;  y  de  alli  paso  á  dar  calor  i  lo  de 
Almería ,  y  se  alojó  en  Tavernas  :  por  manera  ,  que  si  el 
alcayde  acrecentó  el  numero  de  la  gente,  no  dexó  de 
decirles  verdad  en  quanto  á  su  venida. 

.     CAPITULO  XXXV.  : 

I 

'  "I  '  . 

Que  trata  de  la  descripción  de  Maryellay  su  tierra  :^  co^ 
mo  los  Mariscos  del  Istgar  de  Jstan  se  (dzaron.  ' 

•  » 

■  ^ 

X--stá  la  ciudad  de  Marvella  puesta  en  la  costa  del  mar 
mediterráneo  Iberio ,  cercada  de  muros  y  torres  con  un 
castillo  antiguo:  su  sitio  es  en  tierra  llana ,  tiene  ocho«* 
cientas  casas  de  población*  Llamóse  antiguamente  Mar- 
vH)}  r  y  Jos  Moros  no  le  mudaron  el  nombre.  Sos  ter« 
minos  son  todos  de  sierras  ásperas  ,  y  muy  fragosas  ;  so- 
la una  campiña  llana  tiene  delante ,  que  se  estiende  qua- 
rró  leguas  hadá  |K>niente ,  donde  hacen  stis  simenteras 
ios  i^ecinos ,  y  los  de  los  otros  lugares  de  su  tierra.  Son 
las  sierras  ,  aunque  ásperas ,  abundantes  de.  viñas  y  de 

Zza  ar- 
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arboledas  de  morales  ,  castaños  ,  nogales  y  de  otros  ar- 
l)oks  de  esta  suerte  »  y  de  mucha  hierba  para  los  gana- 
dos. La  grangeria  principal  de  esta  tierra  es  la  de  la  pa« 
sH  7  del  vino  que  van  á  cargar  cada  año  en  aquel  puer- 
to los  navios  que  vienen  de  Flandes  ,  de  Bretaña  y  de 
Inglaterra »  y  la  cria  de  la  seda.  Solia  haber  en  tiempo 
de  Moros  muchos  lugares  de  su  jurisdicion  metidos  en- 
tre aquellos  valles-,  la  mayor  parte  de  los  quales  despo- 
bló Narvaez  ,  alcayde  de  Gibraltar ,  en  tiempo  de  guer- 
ra ,  llevándose  los  moradores  captivos  ;  y  otros  se  des- 
poblaron para  irse  después  á  Berbería ,  habien  io  los  Re-  ^ 
yes  Catholicos  ganado  el  reyno  de  Granada.  Solos  cíni- 
co lugares  han  quedado  en  pie  »  que  son  Hofén  ,  ístan» 
Daydin  ,  Benahaduz  y  Estepdna.  Tiene  Marvella  á  po- 
niente la  ciudad  de  Gibraltar ,  al  mediodia  la  mar,  á  le- 
vante la  ciudad  de  Malaga ,  y  al  cierzo  la  de  Ronda.  £n 
los  términos  de  Marvella  tiene  principio  la  Sierra  ber- 
meja :  la  qual  prosigue  hacía  poniente  por  la  tierra  de 
Ronda  mas  de  seis  leguas  ,  hasta  los  postreros  lugares 
del  HavarM»ó  Gárbia»  llamados  Casares  y  Gausín,  yen- 
do siempre\aparitda  .una  legua  poco  mas  d  menos  de  la 
mar.  Solo  un  rio  atraviesa  por  la  tierra  de  Marvella, 
que  es  el  rio  Verde,  tan  celebrado  por  una  notable  rota 
que  alli  hubo  nuestra  gente  :  .el. qual  nace  quatro  leguas 
de  la  mar  en  otra  sierra  alta ,  qué  le. cae  al  aerzo>. lla- 
mada Sierra  blanquilla » del  qual » y-  de  otros  que  :nacen 
en  ella ,  haremos  mención  quando  tratemos  de  la  des- 
cripción de  la  ciudad  de  Ronda.  Este  rio  baxa  por  unos 
valles  muy  hondos ,  y.  sale  á  las  guertas  de  ístan ;  y  de- 
sando el  lugar  á  la  mano  Izquierda  *  y  la  sierra  de  Ar- 
bdto^  principio  de  Sierrá  bermeja ,  á  la  derecha,  se  mete 
en  la  mar ,  una  legua  á  poniente  de  Marvella.  .  , 
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ístan  fue  siempre  lugar  rico, y  en  este  tiempo  lo  era 
mas  que  otro  ninguno  de  aquella  comarca.  Levantóse  el 
dia  de  año  nuevo  *  y  la  causa  del  levtotami^toiiu^  ua 
Morisco  ,  vecino  de  alli  ,  llamado  Francisco  Pacheco 
Manxuz.  Este  había  estado  seis  meses  pleyteando  en  la 
Chancillería  de  Granada  sobre  la  libertad  de  un  sobri- 
no suyo;  7  entendiendo  la  determinación  de  los  del  Al* 
baydn  9  por  comunicación  de  FarasE^  Abenfiyax  y  de 
otros  r  se  habla  ofrecido  á  hacer  que  se  levantasen  los 
Moriscos  de  los  lugares  de  Sierra  bermeja  :  y  el  solene 
traydor  le  había  dado  orden  por  escrito  de  lo  que  ha<- 
bia  de  liacer ,  y  patente  de  capitán  de  su  partido^,  Con 
estos  recaudos  Uegd  el  Manxuz  á  ístan  muy  ufano  ,  y 
dando  á  entender  á  los  vecinos  del  lugar,  que  todos  eran 
Moriscos »  que  Granada  y  todo  d  reyno  se  alzaba ,  y 
que  el  negocio  de  los  Moros  iba  prospero ,  los  movió  k 
rebelión  ,  confiados  en  la  sierra  de  Arbóto ,  sitio  £aerte 
por  su  aspereza ,  donde  se  pensaban  recoger ;  y  para  que 
los  ganados  y  bagages  pudiesen  subir  arriba,  quando  fue- 
se menester  ,  les  hizo  desmontar  y  abrir  las  antiguas  ve» 
redas  y  que  de  no  usadas  estaban  ya  cerradas  de  monte, 
y  deshechas.  Estando  pues  los  vecinos  movidos  por  las 
persuasiones  de  aquel  mal  hombre  ,  á  treinta  y  un  dias 
del  mes  de  Diciembre  llegaron  sesenta  mon£s  ,  que  en- 
riaba Farax  Abenfitt ax  para  dar  calor  á  su  traycion :  los 
qualesr  confirmando  lo  que  el  Manxuz  les  habia  dicho» 
hicieron  que  se  levantasen  luego  ,  solicitándolos  de  uno 
en  uno  aquella  noche  ,  de  manera  que  quando  fue  de 
dia  estaban  todos  fuera  del  lugar ,  que  no  quedaron  den- 
tro sino  solos  dos  Moriscos  llamados  Pedro  de  Roxas 
Huzmin  ,  y  Lorenzo  Alazarac  ,  qu^  no  quisieron  irse 
^on  ellos.  Era  beneficiado  de  .  este  lugar  el.bacibúller  Pe- 
dro 
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dro  de  Escalante  ,  el  qual  habia  poco  que  estaba  en  él; 
y  por  no  tener  casa  propria  ,  moraba  en  una  torre  an- 
tigua de  tíelil^  deJMoros'»  que  estdbii ahecha  £  manera 
de  fortaleza:  y  quitiendoie  prender  los  Moriscos  al  tiem« 
po  que  se  alzaban  para  matarle  ,  fue  uno  de  ellos  á  lla- 
marle muy  de  priesa  ,  diciendo  ,  que  saliese  á  confesar 
iicta  Morisca  que  se  estaba  morieiido :  el  qual  recelo  de 
isalir  ;  no'  t>orqud  sospechase  la  maldad  del  rebelión co- 
mo nos  lo  dixo  después  ,  sino  por  ser  de  noche ,  y  no 
morar  en  el  lugar  otro  Christiano  mas  que  él ;  y  res- 
pondiendo al  que  le  llamaba  ,  que  esperase  hasta  que 
Amaneciese »  y  que  no  se  moriría  .tan  presto  la  muger» 
'que -no  tuviese  higar  pafa  confésaivde  dia  ,  d^de  á  un 
rato  volvieron  con  otro  recaudo  ,  y  le  dixeron  ,  que  por 
amor  de  Dios  abriese  la  puerta  de  la  torre ,  porque  la 
gente  de  Marvella  venia  á  matarlos ,  y  querían  meter 
las  doncellas  dentro  ;y  tampoco  le  pudieron  engañan 
"No  mucho  después  llegaron  á  una  ventana  del  aposen- 
to ,  donde  dormían  los  dos  Moriscos ,  que  diximos  que 
hab.ian  quedado  en  el  lugar »  y  le  rogaroá ,  que  los  de- 
*  xase  entrar  dentro  ,  porque  todos  los  vecinos  iban  hu- 
yendo  al  campo,  y  no  querían  ir  con  ellos;  más  no  por 
eso  se  quiso  fiar  hasta  que  fue  de  dia  claro  ,  y  entonces 
llegó  un  Christiano  sastre  ,  que  acaso  se  halló  allí  aque- 
lla iioche»  y  había  sentido  el  alboroto  de  la  gente,  quan- 
4o  se  iban ,  y  juntándose  con  él  fiieron  hácía  k  iglesia, 
para  entender  qué  novedad  era  aquella ;  y  encontrando 
en  el  camino  á  Huzmin  y  á  su  oioger ,  que  todavia  iban 
á  recogerse  á  la  torre  ,  estando  hablando  cun  ellos  9  imc- 
ron  un  golpe  de  mancebos  armados  de  ballestas  y  arca- 
buces, que  venían  á  atajarles  la  calle  por  donde  iban; 
uno  de  los  quales  4pncaro  el  arcabuz  contra  el  beneñcía- 
'  do. 
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do  9  y  no  le  saliendo ,  tuvo  lugar  de  meter&e  dé  presto 

con  su  compañero  en  la  casa  de  Huzmin  ;  y  apenas  ha- 
bían cerrado  la  puerta  ,  y  echado  una  aldaba  recia  que 
tenia  9  quando  los  hereges  estaban  ya  dandp  golpes  para 
romperla «  diciendo  á  g^'andes  .voces. :.ff  Sal  fuera  y  perro 
Alfaquí.**  Entonces  dixo  el  Hiizmin  al  beneficiado ,  que 
mirase  por  sí ,  porque  le  querían  matar :  el  qual  arrojó 
la  ropa  y  la  vayna  de  la  i /espada  que  .llevaba. por.  borr 
doú  f.7.  ayudándoles  ri;Mbrisco9j^biemi wílí  7  ^^sastre 
por  una.  pared  arriba » y  pagando  porflos-üeri'adci^  deioixaa 
casas  ,  quisieron  tomar  una  puerta  que  saiia  al  barrio  de 
|a  torre ;  y  viendo  que  los  Moros  la  tenían  ya  tomada, 
con  temm.de  la  muerte  ;se  metiiecon  en  utía  cdDiaUeri<f 
ñu  Noiise  «descuido 'HttSi|iÍQ  )ei»¿ryudaileslft<Kfor(lorqa» 
pudo  para  que  se  «alvasen-,  y  qiiaoick)  .vid  apartadas  dé 
la  puerta  los  que  la  querían  derribar  ,  buscando  los  dos 
Christianos  fue  á  ellos ,  y  Igs  baxd  por  la  mesma  .pa* 
red  donde  habían  subido  ^.  y  abriéndoles:  iai  puesta ,  les 
dixo ,  quemo  convenia  p«tar  fenrel  nlugaf  ^  porque  Jos 
matarían  :  los  quales  no  fueron  perezosos  en  tomar  el 
campo ,  saltando  vallados  y  peñas  ,  como  si  fueran  por 
tierra  llana »  por  los  bancales  de  las  guerras  abaxo  «  hasta 
que.  tomaron  sierra »  quelesti  ení^)e>elr).ugar  y  Mai> 
yi^lk»  Alli  los  devisaroil  los  tnjancebos  gandules ,  y  sa? 
liendo  una  quadrilla  tras  de  ellos  ,  los  siguieron  más  de 
una  legua  ;  mas  no  los  pudieron  alcanzar  ,  porque  los 
unos  iban  huyendo  «  y  los  otüos  corriendo.  Llegaron  i 
la  iciudad  d#s  horas  antesr  dé;mediá  dia  faltos: de  aUení 
to  ,  y  llenos  de  sudor  y  de  rascuñós  ^  que  aun  hasta  en-*- 
tonces  iio  habían  sentido  ,  de  .las  ^arí^  y  i^pix^ontque 
habían  atropellado.  £1  beneficiado  fue  el  primero' que 
llegó ,  y 4id  rebato,». diciendo,  que  los.Mor>is€OS  de  ¿tan 
'¿  ;  ii  se 
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se  hablan  alzdtdo  ,  y  queridole  matar  ;  y  apenas  habfa 
quien  lo  creyese  ,  tanto  era  el  crédito  que  los  ciudada- 
nos tenían  de  la  gente  de  aque.1  lugar,  por  ser  rica»  que 
no  pocLian  persuadirse^i  (]ne  'se  hubiesen  querido  per- 
der ;  y  ansi  había  muchos  que  le  consolaban  con  decir, 
que  debian  de  haberle  tomado  entre  puertas  con  alguna 
muger.  Habla  dexado  el  beneñciado  en  la  torre  una  so« 
brina  donceUa ,  que  tenia  consigo » llainada  Juana  de  Es- 
calante 9  y  unamoza  de  servicio ;  y  mientras  él  iba  hu- 
yendo^ los  'Moros  í  hallando  la  puerta  abierta ,  como  él 
la  habla  dexado ,  entraron  dentro  ,  y  robando  trigo  y 
aceyte  y  otras  cosas  »  que  habia  en  la  primera  bóveda» 
¡irñdieran'h:ni«)Zir^qad4ioertó¿hallflrse  abaiotla  qual 
«omenz6'i  lloi-ar ,  y  ;ks  rogó ,  queila^icfensen  lubir  arrl» 
ba  con  su  señora.  Tenia  la  torre  una  escalera  angosta, 
alta  y  muy  derecha »  y  la  sobrina  dei  beneficiado  »  que 
veía  el  peligro  etf  que  estaba,. habia  puesto  en  el  postrer 
escalón  una'  gran  pi^ára-,  y  juntó  St  eUa  otras*  jnúchas, 
que  aceítdi  á  haber  en  el  sobrado  alto  para  una  obra  que 
se  habla  de- hacer  en  41;  y  como  tuvo  la  moza  consigo» 
determinó  ide  no  dexar  subir  á  nadie  arriba.  Los  hom* 
bres  cargaron  del  despojo ,  y  salieron-  de  la  bóveda  :  y 
como  unos  mozuelos  quisiesen  ir  donde  ellas  estaban, 
poniéndose  en  defensa  ,  echo  á  rodar  la  piedra  por  la 
escalera  abaxo  ,  y  matando  ai  uno,  los  otros  dieron  á 
Jiuir.  toL  doncella'  pues  que  vid  la  torre  desocupada ,  sin 
|>erder  tiempo  baxd  á  gran  priesa ,  y  cerrando  la  puerta, 
la  atranco  con  una  fuerte  viga  ,  y  tornó  á  subirse  arri- 
ba. No  tardaron  mucho  los  Moros  en  volver  á  llevarlas 
¿  ella  y  á  su  compafiefai»  y  hallando  la^piiertti  cerrada» 
quisieron  derribarla  conunvayven  ;  mas*  defendidselo 
animosamente  la  doncella  « como  lo  pudiera  hacer  qual« 

quíer 
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guier  esfor2»ido  varón,  arrojándoles  gruesas  piedras  por 
el  ladrón  y  por  encima  del  muro  ,  con  que  los  tuvo  ar- 
redrados,/ descalabró  algunos  de  ellos*  Y  aunque  le  die* 
ron  una  saetada  ,  que  le  atravesó  un  brazo  por^  junté 
al  hombro ,  no  dexd  de  pelear,  ni  se  paro  á  sacar  la  sae- 
ta en  mas  de  tres  horas  que  duró  la  pelea  ,  deshaciendo 
las  paredes  para  sacar  piedras  que  poder  tirar  ,  quando 
hubo jgastado  las  que  había  sueltas.  A  este  tiempo  Uegd 
Bartolomé  Serrano ,  alférez,  de  la  compañía  de  caballo^ 
de  Don  Gómez  Hurtado  de  Mendoza  ,  capitán  de  la 
gente  de  guerra  de  Marvella  ,  que  habia  salido  al  rebato 
con  treinta  escuderos  y  trescientos  infantes;  y  siendo  ya 
dos  horas  después  de  niédio  día  ,  halló  los  Moros  cóm* 
batiendo  la  torre ,  y  escaramuzando  con  ellos  los  reti¿ 
rd ;  mas  no  los  pudo  romper  ,  porque  se  subieron  á  unas 
peñas  ,  que  están  entre  el  lugar  y  el  rio  ,  donde  no  po- 
<lian  hacer  efeto- los  caballos  ;  y  habido  su  acuerdo  y  s^ 
volvid  aquella  ncK^he  á  «Marvell» ,  llevando  la  doncella 
y  la  moza  consigo,  y  dexkndo  la  tierra  alzada. 

CAPICULO  xx?:v,L.  .  .  ..  ' 

Como  las  ciudoéks  de  Rond^ » MarveJJfly  Malaga  acudie^ 
ron  luego  contra  los  al%aáús ,  y  áe  las  prevenciones 

fue  Malaga  hizo  en  sus  lugares. 

!•  domingo  dos  dias  del  mes  de  Enero  se  juntaron  en 
Marvella  al  pie  de  tres  mil  hombres,  y  habiendo  envia* 
do  aviso  á  las  ciudades  de  Ronda  y.  Malaga»  como  ios 
Moriscos  se  habían  alzado-,  voiviéron  en  su  demanda? 
los  quales  iio'seteaiendo  por  seguros  enljis  peñas  ydonr 
'  r  JOMO  J.  Aaa  de 


Digitized  by  Google 


2 JO  REBELION  DE  GRANADA 

de  se  habían  retirado  aquella  mañana »  hablan  subidose 

á  la  sierra  por  las  veredas  que  tenían  abierta$ ,  llevando 
los  gajiados  y  los  bagages  cargados  por  delante  ,  y  se 
iban  á  n^ter  .en  el  fuerte  de  Arbdto,  que  e^tá  al  norte 
del  Rio  verde ,  una  legua  de  ístan.  Nuestra  gente  no 
pudo  tampoco  acometerlos  este  diú  por  la  aspereza  y 
fragosidad  de  la  sierra  donde  estaban  metidos;  y  toman- 
do por  el  rio  abaxo  camino  de  Ronda  ,  fueron  á  poner 
su  campo  en'  el  proprio  lugar  de  Arbdto ,  ^ue  estaba 
despoblado  al  pie  de  Sierra  bermeja ,  donde  llegó  otro 
dia  el  licenciado  Antonio  García  de  Montalvo  ,  corre- 
gidor de  Ronda  y  Marvella  ,  con  mas  de  quatro  mil 
hombres :  y  por  discordia  que  hubo  entre  el  y  Don  Gó- 
mez Hurtado  de  Mendoza  » á  cuyo  cargo  venia  la  gen* 
te  de  Marvella ,  no  acometieron  aquel  dia  i  los  alzados, 
dexandolo  para  el  martes  siguiente.  Los  Moros  no  osa- 
roa  aguardar ,  y  desamparando  bien  de  mañana  el  fuer- 
te •  huyeron  todos  hombres  y  mugeres ,  deiiando  pues- 
to fuego  í  las  barracas  y  i  los  bastimentos  que  tenian 
dentro.  No  gozaron  de  esta  caza  los  que  la  levantaron, 
porque  fueron  á  dar  en  manos  de  otra  gente  que  iba  de 
Monda ,  Guaro , Tolóx •  Cazarabonela ,  leba ,  Hardales» 
Campillo ,  Alora ,  Coin  ,,Cartáma  y  Alhaurin  á  funtar- 
se  con  ellos, y  encontrando  las  mugeres,  niños  y  viejos, 
que  iban  derramados  huyendo  por  aquellas  sierras ,  los 
captrvaron  á  todos ,  y  solamente  se  les  fueron  los  hom- 
bres sueltos  y  libres  de  embarazo. 

Luego  que  supedió  el  levantamiento  de  fstan  ,  la 
ciudad  de  Malaga  ,  confiando  poco  en  los  Moriscos  de 
su  hoya ,  ordenó  que  los  Christianos  de  Coin  se  metie* 
sen.  en  Monda  •  Ips  de  Alora  en  Tpldx ,  por  ser  lugares 
sospechiM^ ,  paüa  que  norks  dexam  alzar ,  y  que  ocu- 
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pasen  dos  casas  fuertes  ,  que  el  Marques  de  Villena ,  cu- 
yas son  aquellas  villas ,  tenia  en  ellas  ;  avisó  á  Don 
Christoval  de  Córdoba ,  alcayde  de  Cazarabonela ,  que 
fuese  á  meterse  en  su  fortaleza ,  por  ser  aquel  paso  im* 
portante ,  y  estar  maltratada ,  y  la  ciudad  la  hizo  repa- 
rar luego ,  y  le  dio  ciento  y  cincuenta  soldados  que  tu- 
viese en  la  villa.  Y  como  no  fuesen  allí  menester  ,  por 
estar  aquellos  Moriscos  pacificos  » los  enviaron  después 
á  Yunquera,  donde  hicieron  una  desorden  muy  grande, 
que  saquearon  la  villa  ,  y  captivaron  todas  las  mugeres 
Moriscas  ;  y  trayendolas  la  vuelta  de  Alozayna  ,  en  las 
cuestas  que  dicen  de  Jorol  encontró  con  ellos  Gabriel 
Alcalde  Gozón »  vecino  de  tQzarabonela  »  qué  anda- 
ba asegurando  la  tierra  con  cincuenta  arcabuceros  por 
mandado  de  Arevalo  de  Zuazo  ,  y  se  las  quito  ,  y  pren- 
dió algimos  soldados  ,  que  fueron  castigados.  A  la  torre 
de  Guaro ,  que  está  junto  á.  Monda ,  fue  Gaspar  Bernal 
con  cien  hombres ;  7  haciendo  reparar  la  fortaleza  dt 
Almoxía ,  mandó  que  se  metiesen  dentro  los  Christia- 
nos  vecinos  del  lugar  :  avisó  á  los  alcaydes  de  las  for- 
talezas de  Álora ,  Alozayna  y  Cartáma que  estuviesen 
apercebldos ,  y  que  los  vecinos  de  aquellas  Tillas  las  re* 
lasen  y  rondasen  por  su  rueda.  £1  Marques  de  Coma- 
res  envió  una  compañía  de  infantería  y  veinte  y  cinco 
caballos  á  la  fortaleza  de  Comares  ,  con  que  la  aseguró, 
porque  aquella  villa  estaba  toda  poblada  de  Moriscos; 
y  habiendo  puesto  los  ojos  en  ella  los  ahcados  »  tenian 
hecho  trato  con  ellos  para  ocuparla  ,  según  lo  que  des-* 
pues  se  supo.  Con  estas  prevenciones  se  aseguró  aquella 
tima ;  7  los  de  ¿tan ,  dexando  captivas  las  mugeres  y 
los  hijos ,  y  juntándose  con  otros,  que  reñían  huyendo 
de  tierra  de  Ronda»  y  de  la  hoya  de  Malaga ,  quedaron 
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hechos  montaraces  por  aquellas  sierras.  Volvamos  a  lo 
que  en  este  tiempo  se  hacia  á  la  parte  de  levante. 

CAPITULO    XXX  VIL 

Cerno  los  Maríseos  di  los  lugares  del  Marquesado  del  Zi- 
nete  se  alzaron  \j  la  descripción  de  aquella  tierra» 

JEl  Marquesado  del  Zenete  está  en  la  falda  de  la  Sierra 
nevada  que  mira  hacia  el  cierzo  :  á  la  parte  de  medio- 
dia  confina  con  las  taas  de  Uxixar  y  de  Andarax ,  que 
son  en  la  Alpuxarra;  y  por  todas  las  otras  tiene  los  ter- 
aiinosde  la  ciudad  de  Guadix.  Es  tierra  abundante  de 
aguas  de  fuentes  caudalosas  ,  que  baxan  de  las  sierras,  i 
Atraviesa  por  ella  el  rio  y  que  después  pasa  por  junto  á 
la  ciudad  de  Cuadix ,  y  por  eso  le  llaman  rio  de  Gia* 
d!x  ;  aunque  mas  verisimil  es  haber  dado  el  rio  nombfc 
á  la  ciudad,  porque  Gued  Ayx,  como  le  llaman  los  Mo- 
ros ,  quiere  decir  rio  de  la  vida.  Hay  en  él  nueve  luga- 
res ,  Uamados  Dolar  ,  Ferreyra  ,  Guevijar ,  el  Deyrc^ 
Lanteyra ,  Xeriz  ,  Alcázar ,  Alquif  y  la  Calahorra,  los 
moradores  de  ellos  eran  todos  Moriscos  ,  gente  rica  y 
muy  regalada  de  los  Marqueses  del  Zenete  ,  cuyo  es 
aquel  estado  ,  vivian  descansadamente  de  sus  labores,  y 
de  la  cria  de  la  seda  y  del  ganada ,  porque  tienen  ma- 
chas y  muy  buenas  tierras ,  pastos  y  arboledas  tn  la  sier- 
ra y  en  lo  llano  ,  donde  poder  sembrar  y  criarlos.  La 
nueva  de  como  los  Moriscos  de  la  Alpuxarra.se  levan* 
t^ban  ,  y  del  daño '  que  hadan  én  los  Christianos  y  en 
las  iglesias ,  llegó  á  la. Calahorra  el  primero  dia.de  pas-.  i 
fua  de  navidad  :  y  el  alcalde  Molina  de  Mosquera ,  que  | 
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estaba  entonces  en  aquel  lugar  procediendo  contra  los 
monfis ,  como  queda  dicho »  se  subid  luego  á  la  fortale- 
za con  su  jQuger  •  que  tenia  consigo »  y  con  sus  criados, 
y  veinte  arcabuceros  que  Ueraba  para  guarda  de  su  per<^* 
sona  ,  y  execucion  de  la  justicia ,  y  metió  dentro  sesen- 
ta monfis  Moriscos  que  tenia  presos ,  haciéndolos  encar- 
celar en  unas  bóvedas  del  castillo  ,  porque  no  se  tuvo 
por  segura  con  ellos  donde  estaba.  JDe  todo  esto  holgó 
el  gobernador  del  estado ,  llamado  Juan- de  la  Torre ,  ve* 
ciño  de  Granada ,  porque  entendió  que  estarla  la  forta- 
leza mas  á  recaudo  con  la  presencia  del  alcalde ,  y  seria 
mejor  socorrida,  si  se .vicae  en  aprieto.  T  cada  uno  por 
su  parte  escribieron  hiego  i  las  ciudades  de  Gnadix  y 
Baza ,  avisando  del  rebelión  ,  y  del  peligro  en  que  es- 
taban aquella  fortaleza  y  la  de  Flñana  ,  para  que  les  euf 
viasen  gente  de  guerra» que  se  metiese  dentro,  y  las  ase* 
gurase.  „Qrdenaton  á  los  concejes  de  los  lugares  del  Ze- 
nete,  que  les  proveyesen  de  lefia  y  bastimentos ;  y  que 
los  Christianos  que  moraban  en  ellos  se  recogiesen  á  la 
fortaleza  con' sus.  mugeres  y  hijos*  Los  vecinos  del  Dey- 
re  r  temiendo  que  si  venia  mayor  numero  de  gente  de 
la  Alpuxarra,  levantarían  los  lugares  por  fuerza »  acudid 
ron  al  gobernador ,  y  le  pidieron  doscientos  soldados ,  y 
que  ellos  los  pagarían  á  su  costa ,  para  que  los  defendie- 
sen »  por  estar  desarmados.  £1  qual  como  no  los  tenia, 
ni  orden  como  podérselos  dair » procurd  asegurarlos  con 
buenas  palabras  ,  amonestándoles,  que  fuesen  leales,  y 
ofreciéndoles ,  que  quando  fuese  menester  socorrerlos, 
les  acudiría,  con  Ja  gente  de  Guadix ;  y.  .para  que  estur 
yiesen  mas  seguros ,  les  mando  •  que  recogiesen  las  imtP 
geres  y  los  niftos  en  la  fortaleza ,  los.  quales  holgaron  de 
ello  ;  y  lo  mcsmo  hicieron  los  de  la  Calahorra ,  y  hicie- 
'i.»]  ran 
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ran  después  todos  los  demás  lugares  ,  si  pudieran  caber 
dentro ,  porque  fueron  grandes  los  robos  y  malos  trata« 
mientos  que  la  gente  de  Guadíx  les  . hadan »  so  color  de 
klos  i  favorecer  ,  y  ios  Moros  de.  la  Alpuxarra ,  porque 
se  alzasen.  Finalmente  siendo  mal  defendidos ,  el  dia  de 
año  nuevo  envió  el  Gorri  gente  de  la  Alpuxarra  con  or- 
den que  los  alzasen ;  y  si  no  se  quisiesen  alzar ,  los  ro- 
basen y  matasen.  Y  llegando  á  Gueriiar  7  á  Dólar  ,  á 
tiempo  que  la  ma^ror  parte  de  los  vecinos  andaban  en 
el  campo  en  sus  labores  ,  alzaron  aquellos  lugares  ,  y 
luego  los  de  Xéríz ,  Lanteyr^ »  Alquif  y  Ferreyra :  y  á 
los  del  Deyre  no  hicieron  fuerza  ,  por  tener  las  muge- 
res  en  la  fortaleza ;  mas  ellos  se  dieron  buena  maña  pa- 
ra sacarlas  de  alli ,  porque  como  viesen  que  todo  iba  ya 
de  rota  batida »  tomaron  por  intercesor  al  alcalde  Mo- 
lina de  Mosquera  para  con  el  gobernador » que  no  que- 
ria  dársela»,  diciendo";  que  mientras  allí  estuviesen  no 
se  alzarian  sus? maridos  y  padres.  El  qual  le  porfid  tan- 
to ,  que  se  las  hubo  de  entregar,  y  juntamente  con  este 
yerro,  que  fue^  muy  grande,  se  hizo  otro  de  mayor  im-^ 
portancia  para  el  desasosiego  de  aquellos  lugares,  7  fu^ 
qiie  el  gobernador ,  temiendo  que  los  sesenta  monfis^ 
que  estaban  presos  en  las  bóvedas  de  la  fortaleza  ,  po- 
drían alzarse  una  noc^e  con  ella  ,  por  no  tener  la  guar-» 
.  dia  que  convenía  ^ '  requii^ió  al  alcalde  Molina  de  Mos-* 
quera ,  que  los  sacase  de  alli ,  y  los  enviase  £  la  cárcel 
de  Guadix ,  ó  á  otra  parte.  El  qual  los  mando  baxar  al 
lugar,  y  meter  en  una  casa ,  al  parecer  fuerte  ,  de  donde 
después  los  sa<}arpn  los  alzados ,  quando  cercaron  aque--' 
lia  fortaleza  ;^  f'  viéndose  M  libertad  ,  usaron  estos  de 
grandisinfias  crueldades  contra  los  Christianos  que  pu« 
dieron  haber  á  las  manos  en  venganza  de  su  injuria,  que 
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por  tal  tenían  aq^uelk  prisión »  y  el  tratamleato.quc  Ste 
les  ¿abia  hecho.   


Como  los  Moros  alzados  acabaron  de  levantar  los  lugans 
del  rio  de  Almería  ,  /  se  jmtaran  en  Bemkadu%.. 
p  f  ara  ir  á  certar  la' ciudad* 


X- liego  que  la  taa  de  Marchena  se  alzo,  los  Moros  al- 
zados de  aquella  comarca  ,  habiendo  kvantado  los  lu- 
gares altos  del(.rlo  de  ^ilmisría  ,  comenzaron  á  juntarse 
para  ir  á  cercar  la  ciudad ,  na  les  pifedendo  dificultoso 
ganarla,  por  la  falta  de  gente,  de  bastimentos  y  de  mu*- 
niciones  de  guerra  que  sabían  que  liabia  dentro.  Tenia-  • 
se  aviso^por  momentos  en  Almería  de  lo  que  los  alza- 
'  dos  hacían  » y  del  desasosiego  con  que  andaban  los  que 
no  se  hablan  aun  declarado  ,  porque  demás  de  su  poco 
secreto ,  como  habla  en  la  ciudad  mas  de  seiscientas  ca- 
sas de  Moriscos  ,  iban  y  venian  cada  hora  con  seguti- 
dad  á  las  alearías  y  sierras  ,  so  color  de  entender  el  est»-  • 
do  en  que  estaban  sus  cosas  ,  y  traían  tvisos  ciertos  ;  y 
aun  los  mesmos  alzados  ,  como  hombres  barbaros  de 
poco  saber  ,  que  no  les  cabia  el  secreto  en  los  pechos 
ocupados  de  ira ,  enviaban  soberbiamente  recaudos  para 
poner,  miedo  á  los  Christianos ,  acrecentando  las  cosas 
de  su  vanidad  y  poco  fundamento.  Un  Morisco  que  vo^ 
nia  de  Guécija  dlxo  un  dia  á  Don  García  de  Vllla.Rocl 
publicamente,  como  £rahem  el  Cacis 9. capitán  de  aquel 
partido  »  se  le  encomendaba ,  y  decia ,  que  el  dia  de  año 
nuevo  se  verla  con  él  en  la  plaza  de  Almería  ,  donde 
pensaba  poner  syst  (randeras  ,  que  tomase  su  consejo  ,  y 
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diese  la  ciudad  á  los  Moros  ,  pues  no  les  quedaba  otra 
cosa  por  ganar  en  el  reyno  de  Granada  ,  y  «scusaria  Im 
muertes  y  incendios  que  se  esperaban  entrándola  por 
fuerza  de  armasi  'Otfbíe  tñxó  oh»  carta  det  alguacil  de 
Tavernas,  llamado  Francisco  López,  en  que  cautelosa- 
mente le  decía  :    Como  se  iba  á  recoger  en  aquella 
ciudad*con  la  gente  de  su  l;ug%r.  y  de  otros  ,  qiie  como 
buenos  Christiános^,  Oídles  al  servicio  4e  su  Magestad, 
querían  abrigarse  debaxo  de  su  amparo  ;  y  que  por  ve- 
nir su  muger  en  días  de  parir  ,  se  deternia  tres  ó  quatro 
días  en  los  baños  de  Alhaniilla/*  Mas  luego  se  entenditf 
'el  engaño  idc:  este  mal  homboé  por- aviso -de  una  espía; 
«que  certifiod  ser  mucha'  la.  agente  que  tráia  consigo ;  y 
que  venia  entreteniéndose,  mientras  se  juntaban  los  Mo- 
ros de  Xérgal»  Guécija  ,  Boloduy ,  y  de  la  sierra  de  Ní- 
•jar  »  para  ir  iuegO'á  cercar  la  ciudad.  £sto$  y  otros  avi* 
esos  tenían  2  los  cividadanos  con  cuidado :  fatigábales  la 
filta  del  pan ,  aunque  tenían  carne,  y  mucho  mas  la  de 
las  municiones  y  pertrechos;  y  con  todo  eso  ayuda* 
•dos  de  la  gente  de  guerra  batían  sus  velas  y  rondas  or- 
dinarias y  extráíordinai*ias  i  y  salían  c^da  día  i  dar  vista 
á  los  lugares  comarcanos,,  asi  para  proveerse  ,  como  pa- 
tSL  mantenerlos  en  lealtad ,  d  á  lo  menos  entretenerlos 
que  no  se  alzasen  de  golpe.  Sucedió  pues  que  el  día  de 
año  nuevo »  habiendo  salido  Pon  García  de  Villa  Roel 
con  algunos  caballos  y  peonéf  á  correr  los  lugares  del 
rio ,  llegando  cerca  del  lugar  de  Gádor  ,  vieron  andar 
los  Moriscos  fuera  de  él  apartados  por  losi  cerros  ,  que 
itto  queman  llegassd  á  los  X^hri^tianos::  como 'ooras  veces; 
y  co¿ao  se 'entendiese'' que  •andaban  alzados ,  quísierai 
Don  García  de  \'ilia  Roel  hacerles  algún  castigo  ,  sino 
^e  lo.  esc<»:váraa  los  Morx^s  .de-  Guecija  « que  '4  iin  tienrf 
•  ;>.ii  .  po 
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po  asomaron  por  unos  cerros  con  once  banderas ,  y  se 
fueron  á  meter  en  el  lugar.  El  gual  deseo nña«lq  de  po»' 
der  hacer  el  castigo  que  pensaba»  se  volvió  á  poner  co* 
bro  en  la  ciudad  ;  tétherosó  de  algún  cerco  que  la  pu- 
siese en  aprieto  ;  porque  veía  que  habfia  dentro  de  los 
muros  al  pie  de  mü  Moriscos  que  podían  tomar  armas, 
y  de  quien  se  podia  tener  poca  confianza ;  que  los  Chris<r 
ti^fios  Utiles  para  pelear  no  Uegaban-  ávseiscientos-t  y. 
esos  mal  armados;  y  que  de  necesidad  se  habían  de  jun-  * 
tar  muchos  Moros ;  y  teniendo  tan  largo  espacio  de  mu-- 
ros  rotos  y  aportillados  por  muchas  partes  que  defender» 
de  fuerza  babian  de  poner  la  ciudad  en  peligroi  ytieho: 
pues  Don  García  de  Villa  Pvocl  á  Almería  ,  los  alzados 
se  alojaron  aqluella  noche  en  Gádor  ;  y  otro  día  de  ma- 
ñana se  baxaron  el  rio  abaxo »  y  se  .fueron  a  poner  una 
legua  de  la  ciudad  en  el  cerro  que.  dicen  de  Benahadu?»  n 
donde  traían  acordado  de  funtarse;y  como  nuestros  coi^> 
redores  de  á  caballo ,  que  andaban  de  ordinario  en  el 
rio ,  avisasen  de  eUo»/hubo  muchos  pareceres  en  la  ciur 
dad  sobre  lo  que  se  debia  hacer.  Unos  dedan  que  se 
atendiese  solamente  á  la  defensa  de  los  muros ,  mientras 
TCiiia  socorro  de  gente  ,  pues  la  que  había  en  la  ciudad 
era  poca  para  dividirse  ;  y  otros  con  mas  animosa  de-; 
terminación  querían  que  se  fu^se  á  dar  sobre  Jos  ene- 
migos y  que  estaban  en  Benahaduz  ,  para  desbaratarlos 
antes  que  se  juntasen  con  ellos  los  demás  »  afirmando, 
que  solo  en  esto  consistía  su  bjen  y  libertad.  Finalmen- 
te se  tQmd  resolución  en  qup.Doci^  G^j:^^  de  Villa  Roel 
con  algunos  caballos  y,  inéintds  fiiesct4  reconocerlo» » y 
á  ver  el  sitio  donde  estaban  puestos,  y  el  acometimien- 
to que  se  les  podría  hacer  :  y  con  esto  se  fue  la  gente 
oXOikroj,  Bbb  á 
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á  sus  posadas  acuella  noche,  donde  los  dejaremos  hasta 
su  tiempo* 


Cmo  los  lloares  di  las  jUbmueUis  y  Salares  se  alzarcik 


as  Albuñuelas  y  Salares  son  dos  logares  muy  cerca* 

nos  el  uno  del  otro  en  el  valle  de  Lecrin ,  y  habían  de- 
^  xado  de  alzarse »  quando  la  elección  de  Aben  Umeya  en 
Béznar  por  consejo  de  un  Morisco  de  buen  entendi-» 
miento^,  llamado  Bartolomé  de  Santa  María,  i  quien  te*' 
nian  mucho  respeto :  el  qual ,  siendo  alguacil  de  las  Al-- 
buñuelas ,  los  habla  entretenido  con  buenas  razones ,  di< 
ciendoles  :    Que  escarmentasen  en  cabezas  agenas ,  f 
considerasen  en  lo  que  habían  parado  las  rebeliones  pa*'  i 
sadas  :  el  poco  fundamento  que  tenían  contra  un  Prin- 
cipe tan  poderoso ,  y  lo  mucho  que  aventuraban  perder:  ' 
la  poca  conñanza  que  se  podia  tener  de  los  socorros  de 
Berbería» y  el  gran  riesgo  de  sus  personas  y  haciendas 
en  que  se  ponían.**  Y  como  después  vid  que  la  gente 
andaba  desasosegada,  que  los  lugares  se  henchían  de  Mo- 
ros forasteros  de  los  alzados  de  tierra  de  Salobreña  7 
Motiril »  que  crecían  cada  dia  los  malos  y  escandaloste» 
y  que  no  era  parte  para  estorvarles  su  determinación 
precipitosa  ,  porque  iba  todo  de  mala  manera ,  llaman- 
do al  bacliiller  Ojeda,  su  benefíciado,  que  aun  hasta  en- 
tonces" no'  se  había  ido  del^  lugar  ^  le  dixo »  que  reco- 
giese los  Christiaiios  que  pudiese,  y  se  fiiese  á  poner  en 
cobro ,  sino  quería  que  le  matasen  los  moníis ,  certifi- 
cándole 9  que  si  lo  hablan  dexado  de  hacer »  habla  sido 


CAPITULO  XXXIX. 


por 
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por  teiierle  á  el  respeto ,  sabiendo  que  era  su  amigo ;  y 
porque  pudiese  irse  con  seguridad ,  y  los  mojifís  no  le 
ofendiesen  en  el  camino»  le  dio  cincuenta  hombres,  que 
le  acompañarcfnldtís^légtiáj  hásta^llugác     Paddl,  don« 
de  le  dexaron  en  salvo  el  día  de  año  nuevo.  No  fue  po- 
co venturoso  el  beneficiado,  en  tener  tal  amigo,  porque 
dentro  d^  dos  dias  •  sobrepujando  la  maldad ,  se  alearon 
aqüeUo^Íug£tre$  iy  eá  teñal  de  libertad  ;  aunque  vana, 
cacaron,  los  vecinos  de  las  Albuñuelas.  una  bandera,  anti- 
gua ,  que  tenían  guardada  como  reliquia  de  tiempo  de 
Moros  ,  y  arbblandola  con  Qtras  siete  banderas  que  te- 
nían hechas  secretamente  para  aquel  efeto  de  tafetán  y 
^leifzb  labrando-;  se  t^ecogieróñ  £  elks'tódós  fos^-matice- 
bos  escandalosos ,  y  lo  primero  qiie  hicieron  fue  destruir 
y  robar  la  iglesia  ,  y  todas  las  cosas  sagradas.  Luegcr.  r|)-> 
•'barón  ks  casias  del  beneficiado  f  de  lo>s  Otros  Chiristia- 
tios  f  y  dexando  las  siiyas  yermas  y  de^mpat adas  ,  púr 
no  se  osar  asegurar  en  ellas ,  se  subieron  á  las  sierras  con 
sus  mugeres  y  hijos  y  ganados.  No  les  faltó  aun  en  este 
«tiempo  el  alguacil  Santa^Mária  COn  su  bu^  consejó  i  Ú 
qital  Viendó  idos  k  mayor  parte  de  los  monfis,  peirsua- 
'dió  al  pueblo  á'  que  se  volviesen  á  sus  cásas  ,  y  procu- 
rasen desculparse  con  los  ministros  de  su  Magestad  ,  di- 
<ciendo:   Que  los  malos  les  hablan  hecho  que  se  alza- 
•^tn  por  ñierzfl^ y  cóñtra  su-  Voluntad;  y  qüe ^dé'istá  mk- 
*néra  podrían  aguardar  hasta  ver  en  qqe  paraban  sus  có- 
•sas,y  tomar  después  el  partido  que  mept  les  estuviese," 
'  como  adelante  lo  hicieron.  Vamos  agora  á  lo  que  el 
~Marqü¿s  de  Mondejar  hada  at  este  tiemjpio/  '  '  • 
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» 

DE  LA  HISTORIA 

h£L  REBELION'  DE  LOS  MORISCOS 

DEL  REYNO  DE  GRÁNADA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Cmo  el  Margues  ék  MímáUjar  JormS  su  ean^  eoidrá 
.   • ,  .      .  hs.nbiUss.  .    .  .  . 

stabaa  en  este  ,  tiempo  los  ciudadanos  de  Granada 
confiisos  y  muy  turbados »  casi  arrepentidos  del  deseo 
que  hablan  teúido  de  ver  levantados  los  Moriscos  »  por 

las  nuevas  que  cada  hora  venían  de  las  muertes ,  robos 
é  iucendios  que  hacían  ppir  toda  la  tierra ^  y  cansados  los 
juicios  con  estos  cuidados  »  perdida  algutt  tanto  la  cu* 
dicia ,  solamente  pensaban  en  k  venganza»  £1  Marques 
de  Mondejar  daba  priesa  á  las  ciudades ,  que  le  enviasen 
gente  para  salir  en  campaña  ,  porque  en  la  ciudad  no 
habla  UQU>  :que  bastase  paira  ll6yar>  y.  dexar.,  certificán- 
doles».que. ^e- su  tardanza  podriayn  resultar  grandes  ia** 
convinientes  y  daños ,  si  los  rebelados ,  que  estaban  be- 
ches  señores  de  la  Alpiixarra  y  valle ,  lo  viniesen  tara- 
bien  á  ser  de  ig&  luga^res  de  la  vega  ,  p<íM^..vn€|  jiaber  can- 
tidad de  gente  con  que  poderlos  oprimir »  antes  que  sus 
fiierzas  fuesen  creciendo  con  la  maldad.  Habiendo  pues  ^ 
llegado  las  compamas  de  caballos  y  de  infantería  de  las 
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ciudades  de  Loxa  ,  Alhama ,  Alcalá  la  Real»  Jaén  y  An« 
tequera ;  y  pareciendole  tener  ya  numero  suáeiente  con 
que  poder  salir  de  Granada ,  partió  de  aquella  ciudad 

lunes  á  tres  dias  del  mes  de  Enero  del  año  de  mil  qui- 
nientos sesenta  y  nueve ,  dexando  á  cargo  del  Conde  de 
Tendilla,  su  hijo,  el  gobierno  de  las  cosas  de  la  guerra, 
y  la  provisión  del  campo.  Y  aquella  tarde  camino  dos 
leguas  pequeñas  ,  y  fue  al  lugar  de  Alhendín  ,  donde  se 
alojo  aquella  noche  ;  y  recogiendo  la  gente ,  que  estaba 
alojada  en  Otdra  y  en  otros  lugares  de  la  vega  ,  la  ma- 
fiana  del  siguiente  dia  caminó  la  vuelta  delPadúl,  pri» 
mer  lugar  del  valle  de  Lecrin  ,  pensando  reliacer  aUi  sU 
campo.  Llevaba  dos  mil  infantes  y  quatrocientos  caba- 
llos ,  gente  lucida  y  bien  armada ,  aunque  nueva  y  poco 
disciplinada.  Acompañábanle  Don  AkÑaso  de  Cárdenas, 
su  yerno  ,  que  boy  es  Conde  de  la  Puebla ,  Don  !Prai> 
cisco  de  Mendoza,  su  hijo,  Pon  Luis  de  Córdoba,  Don 
Alonso  de  Granada  Veuegas,  Don  Joan  de  Villa  Roel, 
y  otros  caballeros  y  veintiquatros,  y  Antonio  Moreno, 
y  Hernando  dt  Oruña,  i  quien  su  Magestad  habia  man*  -  . 
dado  que  asistiesen  cerca  de  su  persona  ,  por  la  pratica 
y  experiencia  que  tenían  de  las  cosas  de  guerra,  y  otros 
muchos  capitanes  y  alféreces «  soldados  viejos  entreteni- 
dos con  sueldo  ordinario  por  sus  servicios.  De  Jaén  iba 
Pon  Pedro  Ponce  por  capitán  de  Caballos,  y  Valentín 
de  Quirds  con  Ja  infantería.  De  Antcqucra  Alvaro  de 
Isla  ,  corregidor  de  aquella  ciudad ,  y  Gabriel  de  Trevi- 
fion  9  su  alguacil  mayor  ,  con  otras  dos  compañías.  Ca- 
pJtSn  de  la  genté  de  loxa  era  Joan  de  la    ibera » Q^gí- 
dor ;  de  la  de  Alhama  Herirán  Carrilloide  Cuenca ;  y  de 
^^^^  Alcalá  la  Real  Liego  de  Aranda.  Iba  también  cantidad 
^    de  gpnte  aoble  popular,  de  la  ciudad  de  Granada  y  su 
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tierra, y  las  lanzas  ordinarias» cuyos  tenientes  eran 6011- 
ízalo  Chacón  f  Diego  de  Leyva  ,  y  la  mayor  y  m^or 
parte  de  los  arcabuceros  de  la  ciudad  ,  cuyos  capitanes 
eran  Luís  Maldonado,  y  Gaspar  Maldonado  de  Salazar, 
su  hermano.-  Con  toda  esta  gente  llegó  el  Marques  de 
M ondejar  aquella  noche  al  lugar  del  Padúl ,  y  antes  de 
entrar  en  él  salieron  los  Moriscos  mas  principales  i  su- 
plicarle, no  permitiese  que  los  soldados  se  aposentasen 
.en  6US  ci^as »  ofreciéndole  bastimentos  y  leña  para  que 
se  entretuviesen  en  campaña. ,  porque  temían  grande- 
mente  las  4e8ordene9  que  harían ;  y  aunque  el  Marques 
:holgára  de  complacerles ,  no  les  pudo  conceder  lo  que 
pedían  «porque  el  tiempo  era  asperísimo  de  frío»  la  geo- 
ite  no  pagada  ,  y  acostumbrada  ¿  poco  trabajo  ,  y  se  ks 
.hiciera  muy  de  nuil  quedar  de  noclie  en  campaña :  y  di* 
-ciendo  á  los  Moriscos  que  tuviesen  paciencia  ,  porque 
sola  una  noche  estaría  alli  el  campo ,  y  que  proveeria 
rComo  no  recibiesen  daño » los  aseguró  de  manera  ,  que 
.tuvieron  por  bien  de  recoger  y  regalar  á  los  soidadqs 
en  sus  casas  aquella  noche  >  aunque  no  la  pasaron  Kxb 
en  quietud,  por  lo  que  adelante  diremos, 

CAPITULO  IL 

Como  estando  el  Marques  de  Mondejar  en  el  Padiíl ,  los 
Moros  acometieron  nuestra  gente ,  que  estaba  en  JDúraü, 

y  Jmrm  desbaratadof^ 

Uluz  propría  noche  que  el  Marques  de  Mondejar  Hego 
coni  su  campo  al  lugar  del  Paddl ,  los  Moros  acometie- 
ron el  lugar  de  Ddrcal ,  una  legua  de  alli ,  donde  esta* 
4ian  :aló|ados  el  capitán  Lorenza  de  Avila  con  las  cpm- 
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pañias  de  las  siete  villas  de  la  jurisdicioii  de  Granada,  y 
el  capitán  Gonzalo  de  Alcántara  con  cincuenta  caba- 
llos. No  pudo  ser  este  acometimiento  tan  secreto  ,  que 

dexasen  de  tener  aviso  los  capitanes  ,  porque  el  mesnio 
dia  que  el  Marques  de  Mondejar  salió  de  Granada  ,  los 
soldados  de  aquel  presidio  habían  tomado  dos  espías :  al 
uno  de  los  quales-  hallaron  quebrando  los  aderezos  de 
un  molino,  donde  se  molia  el  trigo  para  las  raciones  de 
los  soldados  ;  y  el  otro  era  un  muchacho  hijo  de  Chris- 
tianos ,  criado  desde  su  niñez  entre  Moriscos »  y  hecho 
á  sus  mafias  9  que  le  enviaba  Miguel  de  Granada  Xaba^ 
capitán  de  los  Moros  del  valle,  á  que  espiase  la  canti- 
dad de  la  gente  que  habia  en  aquel  lugar  ,  y  el  recato 
con  que  estaban.  £1  cspia  que  fue  preso  en  el  molino  - 
jamas  quiso  confesar,  aunque  le  hicieron  pedazos  en  el 
tormento.  El  muchacho  á  persuasión  del  doctor  Ojeda, 
vicario  de  Nigüeles,  que  era  el  que  le  habia  hecho  pren- 
der ,  entre  ruego  y  amenazas  vino  á  confesar  y  declarar 
todo  el  hecho  de  la  verdad ,  y  el  e&to  para  que  los  ha* 
bian  enviado.  Este  dixo :  *'Qué  los  de  las  AlbuSuelas 
habian  hecho  reseña,  quando  se  quisieron  alear  ,  y  que 
se  habian  hallado  doscientos  tiradores  escopeteros  y  ba- 
llesteros entre  ellos  »  y  trescientos  con  armas  enhastadas 
y  espadasvqúe  los  Moriscos  forastero«5  y  monfis  habiati 
quemado  la  iglesia  ,  y  que  después  se  habian  arrepentí"* 
do  los  vecinos  ,  viendo  que  los  del  Albaycin  y  de  la 
vega  se  estaban  quedos  ;  y  que  quiriendose  tornar  á  sus 
casas  por  consejo  del  alguacil ,  se  lo  habian  estorvado 
Otros  de  los  alzados  ,  diciendolesr ,  que  no  era  ya  tiem- 
po de  dár  escusas,  ni  de  pedir  perdón  ,  porque  los  Chris- 
tianos  no  les  creerían ,  ni  se  fiarian  mas  de  ellos  ,  vien- 
do la  señal  que  habian  dado  :  y  que  el  alcayde  Xaba  ha>- 


Digitized  by  Google 


584  KEKELrON   EE  GRANADA 

Lia  juntado  de  los  lugares  de  Órglba,  y  del  Valle» y  de 
Motril  y  Salobreña  mucha  cantidad  de  Moros » y  entre 
dk>s  mas  de  seiscientos  tiradores ,  para  ir  á  dar  sobre  el 
,  lugar  de  Diircal  ;  y  que  sin  falta  daria  la  siguiente  no- 
che sobre  él."  Con  este  aviso  fue  luego  aquella  tarde  el 
capitán  Lorenzo  de  Avila  al  Marques  de  Mondejar^y 
llevó  «1  muchacho  consigo  i  y  siendo  ya  bien  de  nodie 
se  volvió  á  su  alojamiento  con  cuidado  de  lo  que  po- 
día suceder ,  y  en  llegando  hizo  echar  bando  ,  que  nin- 
^n  soldado  quedase  desmandado  por  las  casas  ,  que  to- 
dos se  recogiesen  ála  iglesia  ,  donde  estaba  el  cuerpo 
de  guardia:  refbrzd  las  postas  y  centinelas, y  poso  otras 
de  nuevo  donde  le  pareció  ser  necesarias  ;  y  el  capitán 
Gonzalo  de  Alcántara  apercibid  la  caballería  ,  que  es- 
taba alojada  en  Margéna»  que  es  un  barrio  cerca  de  Dúr* 
cal »  para  que  en  sintiendo  dar  al  arma ,  saliesen  tocaa* 
do  las  trompetas  desde  el  alojamiento  hasta  una  haza  lla- 
na delante  de  la  plaza  de  la  iglesia  ,  porque  este  hom- 
bre experimentado  entendió  el  efeto  que  se  podría  se* 
guir  animando  á  los  soldados, y  desanimando  &  los  ene* 
migos  ,  con  ver  que  tocaban  las  trompetas  hacia  donde 
estaba  el  campo  del  Marques  de  Alóndejar ,  que  de  ne- 
cesidad habían  «de  presumir  que  venia  socorro*  Andaa* 
do  pues  los  animosos  capitanes  haciendo  estas  preven* 
Clones  y  apercibimientos ,  el  Xaba ,  que  no  dormía ,  ve* 
nia  caminando  á  mas  andar  cubierto  con  la  escuridad 
de  la  noche  ,  y  llegando  cprca  del  li^ar  »  repartió,  seis 
mil  hombres  que  traía  eñ.dos  partes :  con  los  tres  mil 
fue  en  persona!  á  tomar  lin  barranco  muy  hondo  ,  que 
se  hace  entre  el  Padul  y  el  barrio  de  Margena  ,  por  don- 
de había  de  ir  el  socorro  de  nuestro  campo  ;  y  los  otros 
tre$  mil  envió  con  otros  capiunfi^»  {^a  que.  iinQs.aco- 
i.  :  me- 
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metiesen  por  el  camino  que  va  entre  Margena  y  Ddr- 
cal ,  y  otros  por  otra  parte  hacia  la  sierra  ,  ordenándo- 
les » que  escusasen  todo  lo  que  pudiesen  el  salir  á  lo  Ha-» 
no  f  porgue  los  cabalaos  no  se^pndiesen  aprovechar  de 
ellos.  De  esta  manera  llegaron  dos  horas  antes  que  ama- 
neciese  con  un  tiempo  asperísimo  de  frió  ,  y  muy  es- 
curo. Nuestras  centinelas  los  sintieron ,  aunque  tarde,  y 
tocando  arma ,  con  estar  apercebídas »  casi  todos  entra- 
ron i,  las  vueltas  en  d  lugar ,  no  siendo  menor  él  mie-ir 
do  de  los  acometedores  ,  que  el  de  los  acometidos.  Los 
capitanes  que  andaban  á  esta  hora  requiriendo  las  pos- 
tas ,  acudieron  luego  á  hacer  resistencia ;  mas  presto  se* 
hallaron  $olo8.  Lorenzo  de  Avila  se  opuso  oóotr^  loa 
que  venían  á  entrar  de  golpe  por  una  liaza  adelanté 
con  sola  una  espada  y  una  rodela  ,  y  los  fue  retirando 
con  muertes  y  heridas  de  muchos  de  ellos »  y  siendo 
herido  de  saeta ,  que  le  atravesd  entnuiibos  muslos »  fiie 
socorrido  y  retirado  i  la  iglesia.  Gonzalo  de  Alcántara 
se  puso  á  la  parte  del  camino  de  Margena  á  resistir  un 
gran  golpe  de  enemigos  »  que  venian  entrando  por  alli: 
y  fue  tanta  la  turbación  de  nuestra  gente  en  aquel  pun- 
to ,  que  ni  bastaban  ruegos  ,  ni  amenazas  jMura  iiacerles 
salir  de  la  iglesia  ,  como  si  la  aspereza  y  tenebrosidad 
de  la  noche  fuera  mas  favorable  á  los  enemigos  ,  que  á 
ellos.  Y  para  castigo  de  semejante  flaqueza  no  dexaré  de 
decir  ;  que  hubo  muchos ,  que  soltando  las  armas  ofen- 
sivas se  metieron  huyendo  en  la  iglesia  ,  tomando  por 
escudo  otros ,  para  que  los  Moros  no  los  matasen  á  ellos 
primero.;  ni  meaos  callará  mi  pluma  el  valor  de  los  ani- 
mosos capitanes  y  soldados ,  que  pusieron  el  pecho  al 
enemigo  por  el  bien  común ,  acudiendo ,  no  todos,  {iin.4 
tos ,  que  hicieran  pp^o  efetOf  por,  ser  i^iiol^a^  la^.ientnK 
TOMO  1.  Ccc  das» 
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lias  ,  Sino  cada  uno  por  su  paite  ,  y  reparando  con  ss 

mucho  valor  un  gran  peligro  :  porque  los  Moros  hallan- 
do aquella  resistencia,  y  sintiendo  grande  estruendo  de 
armas  >  no  creyendo  que  eran  de  la  gente  que  Jiuíi, si- 
no de  la  que  se  aparejaba  contra  ellos ,  aflozaroii  so  Si- 
ria, y  aun  se  comenzaron  á  retirar.  A  este  tiempo  el  ca- 
pitán Alcántara ,  viendo  que  Lorenzo  de  Avila ,  iierido 
como  <suba,  procuraba  sacar  la  gente  de  la  iglesia,  sni- 
mandólos  i  la  pelea«  con  doce  ú  trece  soldados /que  no 
le  siguieron  mas,  volvió  á  su  puesto ,  porque  los  enemi- 
gos daban  de  nuevo  carga  por  alli.  Acudiéronle  tambleü 
ocho  religiosos, quatro  frayks  de  San  Francisco,  y qua- 
troí  Jesuítas  ,  didendo  ,  que  querían  morir  por  Jesu* 
Christo,  pues  los  soldador  nó  lo  osaban^liácer  ;  más  no 
se  lo  consintió  ,  rogándoles  de  parte  de  Dios ,  que  ha- 
ciendo su  oficio  acudiesen  á  esforzar  la  gente  ,  que  es* 
taba  á  las  bocas  de  las  calles.qüe  sallan  ¿  la  plaza»  por« 
que  no  las  désámparáien:  Viendo  pues  los  Moros  que 
no  eran  scí?uidos,  tornaron  á  hacer  su  acometimiento, y 
adelantándose  uno  con  una  bandera  en  la  mano  ,  llego  i 
á  re<;onocer  la  plaza  por  junto  á  un  mesón ,  que  estaba 
£  la  párte  del  cierzo  ;  y  Como  no  vid  gente  por  alli,  co* 
menzó  á  dar  grandes  voces  en  su  algarabía  ,  dicíendoí 
los  compañeros ,  que  allegasen  .  porque  los  Christianos 
habian  huido.  A  esto  acudió  Gonzalo  de  Alcántara, y 
emparejando  con  el  Moro  de  la  bandera,  le  hirió coo  I 
la  espada  en  el  hombro  izquierdo,  y  did'cón'él  Aue^ó 
en  tierra  :  mas  cargando  sobre  él  otros  que  venian  de- 
trás ,4e  hubieran^  muerto »  sino  fuera  por  las  armas ,  y 
por  tina  adarga- qúe  llevaba  embrazada ;  y  con  todo  eso 
le  ^  dieran  una  estocada  en  el  rostro ,  y  lé  derribaron  de 
e^páldas  en  el  suelo ,  con  otros  mucl^os  golpes  ^ue  it 
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cibid  sobre  las  armas.  No  le  falto  en  este  tiempo  el  fa- 
vor de.im  buen  soldado  ^  llamado  Juan  Ruíz  Cornejo, 
▼e^O'de  Antequera ,  que  le  acudid  i  y.  no  dió  lugar  á 
que  los  Moros  lé  acabasen  de  matar  ;  antes  ¿on  sola  la 
espada  en  la  mano  ,  y  la  capa  revuelta  al  brazo,  le  de- 
kndióf  Y  mató  dos  Moros  de  los  que  mas  le.. aquejaban* 
Levantándose  pues  Gonzalo  de  Alcantava ,  *v(Áyió  €oa 
fliayorsaña  i  la. pelea  ;  y  llegando  i  el  un  fray  le  Fran*^ 
cisco  con  un  Christo  crucificado  en  la  mano  ,  diciendo-* 
le :  ^^£a  hermano  ,  veis  aquí  á  Jesu-Christo  ,  que  él  os 
¿nrorccerá^'*  estandoselo  mostrando »  y  diciendo  estas  j 
otras  palabras » le  dió  uno  de  aquellos  hereges  con  una 
piedra  en  la  mano  tan  gran  golpe ,  que  se  lo  derribó  en 
el  suelo.  Creció  tanto  la  ira  k  Gonzalo  de  Alcántara 
viendo  un  tal  hecho  ,  que  se  metió  como  uú  león  entre 
aquellos  descreídos  ,  y  acompañado  de  su  buen  amigo 
Cornejo ,  matd  *al  Moro  que  habla  tirado  la  piedra  ,  y 
otros  que  le  quisieron  defender ;  y  alzando  el  crucifixo 
del  suelo  «  lo  puso  en  las  manos  del  fray  le,  jurando  por 
aquella  santa  insignia ,  que  habia  de  pasur  por  la  eq>ada 
aquella  noche  todos  quantos  hereges  le  viniesen  por  de^ 
lante.  No  estaba  ocioso  en  este  tiempo  el  capitán  Alon- 
so de  Contreras  y  que  también  estaba  de  presidio  en  este 
logar -con  una  compañía  de 'gente  de  Graáadá  ;  mias  no 
le  sncedid  tán  felicemente  como  á  los  demás  ,  porque 
defendiendo  la  entrada  de  una  calle ,  fue  herido  de  saeta 
con  hierba ,  de  que  murió.  También  murió  Christoval 
Márquez  ,  alférez  de  Gonzalo  de  Allantara  ,  peleando 
€6mó  esforzado.  £stando  piies  muestra  '^nte '  en  harto 
aprieto  ,  y  bien 'necesitada  de  aniiho*  ,  %r  los  etiemigos 
le  tuvieran  para  proseguir  su  empresa ,  la  caballería ,  que 
habla  tardado  en  salir  de  su  alojamiento  »  comenzó  á  en- 
i .  Ceca  trar 
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trar  por  las  calles  ;  y  no  pudiendo  romper  ,  porque  es- 
taban llenas  de  Moros » salió  lo  mejor  que  pudo  ai  cam« 
po  tocando  las  trompetas.  £ste  aviso  fue  importante ,  7 
Taiid  mucho  á  los  nuestros  ,  porque  el  Xaba  ,  que  esta- 
ba en  el  barranco  entre  Ddrcal  y  el  Padül  ,  creyendo 
que  la  caballería  del  campo  del  Marques  de  Mondejar 
había  pasado  de  la  otra  parte  »  ó  que  estaba  alojado  en 
*  Ddrcal »  comenzó  i  dar  grandes  voces  á  su  gente ,  di- 
ciendo :  "  A  la  sierra  ,  á  la  sierra  ,  que  los  caballos  vie- 
nen sobre  nosotros:**  y  luego  dieron  todos  los  unos  y 
los  otros  vuelta.  A  este  tiempo  hablan  sentido  las  cen- 
tinelas del  campo  disparar  arcabuces  en  Ddrcal ,  j  sien« 
do  avisado  de  ello  Antonio  Moreno  ,  que  andaba  ron- 
dando ,  habia  dado  noticia  al  Marques  de  Mondejar  :  el 
qual  sospechando  lo  que  podría  ser  por  la  relación  que 
tenia,  mandd  recoger  la  gente  i  gran  priesa,  y  enviando 
delante  á  Gonzalo  Chacón  con  las  lanzas  de  la  compa- 
ñia  del  Conde  de  Tendilla  ,  que  estaba  á  su  cargo  ,  sa- 
lid en  su  seguimiento  con  la  otra  caballería ,  dexando 
orden  á  Antonio  Moreno  y  á  Hernando  de  Oruña  9  que 
servían  de  superintendentes  de  la  inftnteria ,  que  mar- 
chasen á  la  sorda  con  todas  las  compañías  la  vuelta  de 
Ddrcal ;  mas  ya  quando  el  Marques  de  Mondejar  llego 
eran  ido$  lás  Morós  ,  y  nuestra  gente  estaba  algo  teme- 
rosa.en  la  plaza  de  la  iglesia »  blasonando  de  la  vitoria 
algunos ,  que  no  merecían  el  prez  ni  el  premio  de  ella. 
Murieron  aquella  noche  veinte  soldados  ,  y  hubo  mu- 
chos heridos,. aunque  ao  todos  pot  ómano  de  Ips  enemi- 
gos :  antes  se  n^taronr:}!!  hisi^on  unoi  á  otros ,  saliendo 
con  la  escuridád  derla  noche  ,  y  encontrándose  por  las 
calles ;  y  estos  eran  de  los  que  se  habian  quedado  sin  or- 
den fuera  del.cuerpo  de  guardia ,  que  no  se  habian  que- 
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rido  recoger  a  las  banderas.  Llegado  el  Marques  de  Moa- 
dejar  á  Diircal,  agradeció  mucho  á  los  capitanes  lo  bien 
que  lo  habían  hecho ,  y  mandó  llevar  los  heridos  á  Gra- 
ttada  ^rá  que  «fuesen,  curados  ;  y  para  aguardar  .  la  gentei 
que  le  iba  alcanzando  v  y  los  bastimentóos  y  ki^nicione^ 
que  el  Conde  de  Tendilla  enviaba  de  Granada»  se  de- 
tuvo quatro  días  en  aquel  alojamiento,  porque  no  le  pa- 
reció entrar  menos  que  bien  apercibido  en  Is)  Al|^uxarra. 

£1  capitán  Xaba  Volvió  medio  desbkátald^  í  j?o* 
queyrá  con  perdida  de  doscientos  Moros  s-)riAben  Ume* 
ya  ,  que  le  estaba  aguardando ,  para  tras  de  aquel  efeto 
hacer  otros  mayores  ,  viéndole  ir  de  aquella  maner^ 
quiso  cortarle  la  cabeza  ;  mas  el  se  desculp6  »  diciendi6: 
**  Que  si  habia  retirado  la  gente  »  había' sido  aporqué  en* 
tendió ,  que  la  caballtria  del  Marques  de  Mondejar  ha-* 
bia  pasado  por  otra  parte  el  barranco  ,  y  tomadole  lo 
llano  i  y  que  lo  que  él  habia  hecho  »  hiciera  qualquier 
bomlMT^  atentado  •  oyendo  tocar  tantas» tromp^ás'háciií 
la  parte  donde  estaba  él  enemigo.^  Y  no  dexába  de  te- 
ner alguna  razón  el  Moro  ,  porque  demás  de  las  trom- 
petas de  la  compañía  de  Gonzalo  de  Alcántara,  que  sa- 
lieron de-Margéna ,  habia  mandado  el  Marques  de  Mon* 
dejar  ,  que  se  adelantasen  dos  trompetas'  ^  f  '^áisstn  sdb¿ 
tocando  la  vuelta  de  Dtírcal ,  para  que  los  nuestros  en-^ 
tendiesen  que  les  iba  socorro ;  y  como  no  habia  visto  el 
Xaba  pasar  caballos  aquella  tarde  ,  entendiendo  que  to- 
dos debian  de  estar  alojados  en  Ddrcal »  quiso  retirarse 
con  tiempo ,  ant^  qiier  le  atajen »  porgiMí?  loís  tres  mil 
hombres  ,  que  tenia  consigo  ,  eran  ruin  gente  y  desar- 
mada ,  que  solamente  llevaban  hondas  para  tirar  piedrasf 
y  algunas  lanzaelas ;  y  si.  los  caballos-  Ios  haUIran  et» 
tierra  llana ,  no  dexífm  hombrf  de^^os  a  vi(h« 
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QomQ    jwftf    .  ía/ra.  ¡á  reemocer  los  MQt[os  que 

,  Si  haffia» fuisto.m  Siiákaéi^^.X^ccm  despuss'mMi 

sobre  eUos\,y  los  aeshárató. 

gran  priesa  se  juntaban  lós  Moros  de  ía  comarca 
dfi' la , cridad  dci  Almeiriar  para  ir  á  cercarla  ».  7  .demás  de 
los^  qu^  4Uimos  ,;qufe  se  kabka  puesto  ^ta  Benahaduii 
habla  ya  otros  recogidos  en  el  tnarchal  de  la  Palma ,  cer« 
ca  de  alli,  para  juntarse  con  ellos  ,  quando  Don  Garda 
dfi  ^Villa  R,oel  y  quiriendo  hacer  el  efeto  de  reconocerlos^ 
y.  ver  .el:síi[io  que  tenias  ««7»poi^  doade  6e  les  podría  s&« 
trar ,  salid  de  Almería  coih  qttaréncá  soldados  arcabuce* 
ros  y  treinta  caballos  ,  y  dexando  atrás  los  peones ,  se 
adelantó  cqu  la  ^eate  de  á  caballo ;  y  para  haber  de  ha- 
<;^r  répesswMiixiieAto  entve  ptey  guerra  ,-sixt  que  toi« 
pechase  aquella  gente  tahrconocida  *y  "v^edna  el  inteO'» 
to  que  llevaba,  envió  delante  un  regidor  de  aquella  ciu- 
dad ,  llamado  Juan  de  Ponte  ,  á  que  les  preguntase  la 
Cfmsa  de.  su  desasosiego,  y  reconociese  qué  gente  era ,  y 
^píd(i;i|.q.4íe^teniaafa*eÍ?asienfio  de  su  tampo.  El  regi- 
dpr  llego  tan  c^rca  de  losJMoros ,  que  pudo  muy  bfen 
preguntarles  lo  que  quiso ,  y  con  seguridad ,  por  ir  solo; 
y.  quando  le  hubieron  oido » le.  respondieron  soberbia- 
^lafiq  :  ,'*Qu^iV0Mese  i  su  capitán » j.  le  dixese ,  que 
ffUfo  di^  deroMñana  »  quando  tü^l^n- puestas  sus  bon;* 
deras  en  la  plaza  de  Almería,  le  darián  razón  de  lo  que 
deseaba  saber."  Y  como  les. tornase  á  replicar.»  .aconse' 
jf^idoles,;  que  desasen  las  armas  ^  y  se  neduzesen  al  ser- 
vicio d^cSii  JNiagestad ,  qué  era.  I0  que  .rnaa  les:Cony<ni^ 
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aígunos  dreltcs  le  comenzaron  á  deshonrar»  Uanlando- 

le  perro  judio ,  y  diciendole ,  que  ya  era  todo  el  reyna 
de  Gitanada  de  Moros ,  y  qtie  no  había  masi  ^i^e  £)ios  .jo 

qmA  toriió  tá'  éatimlh  ütüi  tuaaicyton  d^niaesin^es^ 

cuela  D.  Alonso  Marín  ,  á  quien  los  Moriscos  de  aqiie*: 
Ua' tierra  tenían  mucho  respeto  :  el  qual  llamó  alguno» 
eonocidosv  y  les  iogd ,  i^ue^dexasofi  «1  camino  de  per*» 
éicién  que  í Ucvabán.  Y^'^ndo>{í|U6i€ra  tiempo  peidtda 
aconsejarles  bien ,  se  Tctiró  ,  y  D. '  García  í^de  VíHd  Roci^ 
se  les  fue  acercando  lo  mas  que  pudo  en  son  de  guerra, 
para  veff  qué  tiradores  tenían  :  y  como  i  no  dsa^en  mas 
que^íionhin/nibiqúlete;'!^  deDidifres  Escopetas  •  entendikí' 
que  se  pédriftilnicer  e]l«efei6.'4uitcs  que  se  juniaseav^iBas 
de  los  que  álli  estaban,  especialmente  quándo  hübo  re-» 
conocido  ei  sitio  que  tenían »  que  aunque  > era  fuerte.»  su 
mesma  fortakza  mostraba  sec  ¿^orable  á  nuestra  .gente:- 
]3iOvque.sl  k  aépereza  detunarsencb,  |X)r «donde  seU^abia 
de  subir ,  impedia  el  poder  üegar  de  golpe  á  los  enemri', 
gos  ,  esa  mesma  era  defensa  para  que  tampoco'  ellos  pu^ 
diesen  baxar  juntos  á  dar  en  los  Christiaños.  .  Sobre  la 
mano  derecha  había! otra  entrada»  por  donde  se  Ies  po« 
día  también  «ntrar »  háciar  uní  cerro  que  estaba  Ibntaal 
dé  Bbnahaduz  ,  lugar  áspero  para  hollar  con  caballos  ,  y 
no  muy  £a€il  para  gente  de  á  píe^jCIallandaipuessu  con^» 
cépto-9  y  i  diciendo  a  los.  Moros  « que. en  laiciudad.lói 
otguardaba^iatínqué  los<  tenia  por  tan  ruinr.gente,  que  no 
cumplirían  su  palabra  se  volvió  aquel,  dia  á  Almeríai 
dond^  halló  que  le  aguardaban  con  cuidada  de  saber  lo 
qúe  8e  :habia  he¿ho*:><|úe  meitb  lelteiiian'wfodM^mt^ 
grande  Y  por  serpoca^  gente  qbeiliabia  tíeinéo  conú^ 
go.  !Q,e  este  reconocimiento  llevó  D.  García  de  Villa 
^  ^  Rocl 
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la  mesma  noche  al  quarro  del  alba  ;  y  no  se  osando  de- 
clarar ^.seg^n  k>  que  nos  certificó  i  temieado  qu£  la  jus- 
liiájaigi!  fffgtinientQ-  lo.icoutradiriá  )por  el  peligro,  de  la 
cmdádv»'piNr  fcasoleeijcediese  dgmia- desgracia  »  para 
tener  ocasión  de  poder  salir  ,  sin  que  se  entendiese  su 
desínio ,  dexd  una  espía  fuera  de  la  muralla  entre  las 
guerras  con  orden  que.  i  media  noche  hiciese  una  al« 
atefiara^'  de  ifiiego  •  para  que. YÍ¿nd0Ü{la^  ccfitínelas  de  la 
i^iudad  tocasen  arma.  Sucedió  la  ocasión  y  él  éfeto  con- 
iforme con  su  deseo ,  porque  en  viendo  la  almenara  ,  to- 
lda la  ciudad  se  puso  en  arma  ».  y.  acudiendo  también  él 
«atiTehato  •  nefofsd  los  cuerpos  íi^  guardia*  Y  siendo  ya 
«doapues  de  liiedia..  noche  ,  dixo  ,  (jue  querit'  saUr  i-  ver 
qMC  rébato  había  sido  aquel  ,  y  si  andaban  Moros  en  las 
guertas»  Y  mandando,  á  los  soldados  que. saliesen  con  las 
c  Amisa$  yestidas  sobre  las  i^pas » para  que  en  la  CKuri* 
fiad  de  la  noche  ^e  rCteoeiesen  ,  partía  de  Almería  dos 
.'horas  antes  del  dia  con  ciento  quarenta  y  cinco  arcabu- 
ceros de  á  pie  ,  y  treinta  y  cinco  caballos ,  y  entre  ellos 
algunos  caballeros  y  gente  noble ;  y  andando  ún  rato 
cruzando  de  una  parte  i  otra,  por  desviarse  de  las  guer« 
las  y  de  los  lugares  ,  donde  le  pareció  que  los  enemigos 
jpodrian  tener  alguna  espía,  ó  centinela  ,  se  arrime)  hacía 
el  rio;  y  quondo  vióqué  ya  era  tiempo  ,  paro  el  caba- 
llo» 7  haciendo,  alto^  estando  la  gente  toda  junta » les  de* 
claró  la  determinación  que  llevaba ,  la  causa  porque  lo 
había  tenido  secreto ,  la  importancia  que  seria  desbara- 
tar ios.MDrQ&  que  «estaban^eaBenahaduz  ,  antes  que  se 
juntasení  con  eUos;  loi  del  macckal.  de  la  Palnia  y  otros» 
que  no  podrían  dexar  de  ser  muchos  ,  diciendo  ,  que  €L 
habla  reconocido  los  enemigos  gente  desarmada » y  har* 
.  :l  to 
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to  menos  de  la  que  se  presumía ;  que  el  sitio  donde  es- 
taban le$  era  mas  perjudicial  que  favorable  ,  y  que  ha^ 
dendó  16.  qué  debían  «  con  el  favor.de  Dios  ¿les^a  cter^ 
tos  que  ternian  citoria  ^  en-  la  qual  consistía  el  remlédió 
y  seguridad  de  los  vecinos  de  Almería  ,  y  los  que  allí 
estaban  serian  aprovechados  de  los  despojos  de  los  Mo- 
ros en  premio  de  su  virtud.  No  fue  pequeño  el  conten^ 
to  quexcdhió  nuestra  gente,'^uanilo.  snpaiel  efeto  á  q^a 
ibdn  ,  y  loando  mucho  aquel  'catise|o  ,'  movieron,  todo) 
alegremente  la  vuelta  de  Benahaduz.  En  el  camino  pren- 
dieron tres  Moriscos  ,  de  quien  supieron  como  estaban 
todavía  los  Moros  donde  los .  h»bia.n  dexado  :  éstq  Jes 
hizo  alargar  el  paso  i  y  llegando  ya  cerca  ,  se  rep¿titf 
Ja  gente  en  dos  partes.  Julián  do  Pereda  ,  alférez  de  la 
infantería ,  con  cien  arcabuceros  se  apartó  por  una  ve* 
reda  encubierta  sobre  la  mano  derecha  ,  y  se  puso  en  el 
cerro  que  está  junto  con  el  de  Benahaduz ,  donde  esta-* 
)>an  los  enemigos  alojados  ;  y  tigv&  ardcn  ,  que  en' sin ^ 
tiendo  disparar  la  arcabucería    que  pelearía  por  frente, 
salíeseimpetuosaraente » y  ics  dieáe  Santii^o.  Y  el  capi* 
tan  con  el  resto  de  la  gente  ,  llevando  los  arcabuceros 
delante  ,  y^la  caballería  de  retaguardia  »  se  fiie  acercan* 
4o  al  enemigo  por  el  camino  derecho,  y  llego  á  descu- 
•  ^rijr.su  alojamiento ,  quando  ya  esclarecía  enalba.  A  este 
tiempo  las  centioeks  dp  los  Moros  habí»  ya  descubier# 
tp  el  vnlto  de  los  soldados  que-  llevaba  Pereda  ;  y  como 
ibdn  baxos  y  encamisados ,  y  no  se  recelaban  de  Chris- 
ti^nos  que  acudiesen  por  aquella  parte,  juzgaron  ser  ga- 
llado .ovejuno  ».que  tr jiían  algqnos  Mpros  para  provisión 
del  campo»' y  con  esto,  se  aseguraron  hqsta  que  yicton 
yisnir  caballi»  por  la  otra  parte.  Entonces  cometizaroní 
á:  dar  voces  >  y  á  toQar  iosiatabalejos  á  gran  priesa ,  y  se 
,j  ^roMo  j.  Ddd  pu- 
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pusieron  todos  en  arma,  aunque  confuso^  ,  como  gente 
mal  pratica  ,  que  no  sabían  qual  les  seria  mejor  ,  salir  á 
pelear  ,  d  defenderse.  Desando  pues  Don  García  de  Vi-* 
lia  Roel  la  cabaUeria  atrás ,  coma  un  tiro  dethonda  íiie* 
ra  de- un  arboleda,  qiie  llegaba  hasta  d  proprio  Cerro, 
cuyas  ramas  impidian  el  efeto  de  las  saetas  y  piedras  que 
tiraban  de  arriba  ,  metió  la  infantería  por  debaxo  de  los 
arbolesrf  se  fue.me^iMndo.liasta.  ponerla  detras  de  anas 
tapias ,  cerca  del  yalladode'  una  acequia  #  y 'de  una.  peña 
tajada  que  había  hacia  aquella  parte  ,  donde  se  tomaba 
una  angosta  senda ,  la  qual  estorvaba  también  á  los  Mo- 
ros poder  baxar  <le  golpe  á  hacer  acometimiento.  Y  quan- 
do  le^parecid  que  Julián  de  Pereda  liabria  llegado  á  su 
puesto ,  sin  aguardar  mas  mandó  »  que  los  arcabuceros 
disparasen  por  su  orden ,  dando  una  carga  tras  de  otra. 
Solas  dos  cargas  hablan  dado  ,  y  entonces  comenzaba  la 
te0cera»quando  los  cien  soldados  hiciercm  animoso  acO* 
metimiento  por-^u  parte  ;  7  coiíio  Don  Gárcia  de  Villa 
Roel  oyd  el  estruendo  de  los  arcabuces  ,  hizo  que  los 
peones  subiesen  por  el  cerro^arrlba^  siguiéndolos  la  gen- 
te de  á  caballa»  7  pasaron  por  una  puentedUa  barto  an- 
gosta f  que  ^estaba  sobre  el  acequia.  Al  princi|ño  mostra- 
ron los  Moros  animo  ,  y  hicieron  alguna  resistenciaj 
mas  quando  vieron  la  otra  arcabucería  á  las  espaldas, 
creyendo  que  matas  ^  ^arboles  y  piedras  todo  «era  Chris- 
tianos  V  como  sittele  acaecer  á  los  tímidos  •  luego  desma- 
y  aren.  No  falto  animo  en  este  punto  á  Brahem  el  Ca- 
éis ,  el  qual  hacia  á  un  tiempo  oñcio  de  capitán  y  de 
soldado*  peleando  por  su  persona^  y  esforzando  su  gen- 
te con  ruegos  7  con  amenazas.  Y  quando  vid  que  todo 
le  aproyedhaba  poco  ,  apeándose  del  caballo ,  con  una 
lanza  en  la.manp  se  metió  entre  los  Chrj^tlanos^  y  hi* 
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zo  tales  cosas,  que  algunos  le  volvieron  las  espaldas; 
mas  yendo  tras  de  un  soldado,  que  le  huía  ,  otro  mas 
animosa  le  salíale  traréi',  j  le  did  110  arcabusazo^  7 
k  matd.  Con  la  moertede^u  capitán  ,  los  poco»  ÁMk;>ré9 
que  hacían  armas  acabaron  de  desbaratarse  ,  poniendo 
mas  conñanza  en  los  pies »  que  en  las  manos ,  y  nuestra 
gente  los  siguió ,  7  fiieron  iniiertos  los  que  pudieron  al- 
canzar,  sin  tomar  liohibre  á  vida «dos  siete' Moros  fue- 
ron presos,  que  se  quedaron  metidos  en  una  áieva  en 
su  alojamiento  ,  7  los  hallaron  unos  soldados^  escondí'' 
dos*  De  nncstra  parte  hubo  un  solo  escudero -herido,  7 
dos  caballos  muertos*  Perdieron  los  -Moros  todassus  ban« 
deras ,  con  las  quales  y  con  la'cafeíKi-deBrahienfi'  cí^  Ca- 
éis ,  en  cuyo  lugar  sucedió  Diego  Pérez  el  Gorri  ,>  vol-» 
vid  Don  García  de  VUla  'Roelv  aqúel  día  á  la  ciudad  <ié 
Almería » donde  ñie'akgrtm^teeédibjdo'ddlOU^  7 
de  toda  la  clerecia ,  7  del  común  chicos  y  grandes »  dan- 
do gracias  al  Omnipotente  por  tan  1)ucn  suceso  ,  me- 
díante el  qual  los  Moros  perdieron  la  esperanza  que  te- 
siian.^  7'«e'  abri¿  el  camino  &  otros,  am^cís-y  bu6no¿ 
efetos.  Y  bien  considerado;  Bráltem'^el'Cacis  cumplid  su 
palabra  ,  pues  su  cabeza  y  sus  bafnderas  se  vieron  en  la 
plaza  de  Almería ,  quando  él  dixo.  Señaláronse  este  dia 
r>on  Luis  dé  Rosas  Narvaez ,  arcediano  de  aquella 'san- 
ta iglesia  9  el  dotor  Don  Diego  Marín  ,^  ma^tre-escuéla; 
el  racionero  Paredes »  Don  Alonso  Habiz  Venegas ,  Pe- 
dro Martin  de  Aldana  ,  Juan  de  Aponte  ,  Francisco  de 
Belvis ,  y  otros  muchos  escuderos  7  soldados  particula- 
res. Este  Don  Alonso  Habiz  Veaegas  erá  regidor  de  Ai* 
mexía ,  y  de  los  naturales  del  reyno  ,  aunque  bien  (Hfe-^ 
rente  de  ellos  en  su  trato  y  costumbres ,  y  los  Moris- 
cos le  estimaban  mucho  ^  por  ser  fama  que  v^iúa  del  li« 
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nage  de  los  Reyes  Moros  de  Granada  ;  y  deseando  ha- 
cerle Rey  .en  este  .rebellón  ,  le  habla  escrito  Mateo  el 
R^i  sobre  dio » rogándole  de  su  paite  que  lo  aoepcase: 
€L  qual  tomo  k  'carta ,  y  1¿  Ucyo  al  ayuntamiento  de  lá 
ciudad  ,  y  la  leyó  á  la  justicia  y  regidores  ,  diciendoles, 
que  no  dexaba  de  ser  grande  tentación  la  del  reynar.  Y 
de  alli  adelante  vivid  siempre  enfermo»  aunque  leal  ser* 
yidor  de'üu,  MagcAid:,  procurando  enriquecer  mas  so 
fama  <:oo  esfuerao  y  virtud  prot>ria  ,  que  con  codicia  y 
nombre  de  tiraño.  Súpose  después  de  aquellos  siete  Mo- 
ro$9  que. llevaron  presos,  todo  el  intento  que  tenían  de 
ocupar.  la. ciudad  de  Jalmería » 7. otras  muchas  cosas  que 
^Hfi^saron'  en  d  tormento  ;  y^al^fiii  se  ks  did  la  soga 
qjiie'andaban  buscando  ,  mandándolos  ahorcar  de  las  al* 
9jüena^  de  la  ciudad.  Volvamos  al  Marques  de  Monde-* 

jar  9  que  :dexamds  alocado  :esi  Púrcali 

*^        •  •  ,     .       '    1  • 
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Qnno  se  fue  engtmando  el  campo  del  Marques  de  Mm*' 
'  .  éüjar  i:  7<  fmo.  kt-Morjos- át  ¡as  jáibúñmlas  se 
•  i"  •  •      }{. iifjeáwtifWB:  ..I       *  '  . 

n  este  tiempo,  iba^ juntándose  la  agente  de  las  ciuda-. 
d^del  Andducía;  eit  !Grauuidá.  'Y  estando  el  Marques 
de  Monitejar  en  el  -alojamiento  de  Ddrcal ,  llego  Don 
Rodrigo  de  Vivero  ,  corregidor  de  Ubeda  y  Baeza ,  con 
la  gente  de  aquellas  dos  ciudades..  Iban  de  Ubeda  tres 
cptppt^Sias  dcfáitrescieatosiiifiiiites  9  y^os  estanciartcs 
de  á. setenta  y  cinco  caballos.  De  Baeza  eran  novecien-^ 
to$  y  ochenta  infantes  en  quatro  compañías ,  y  quatro 
^Kand^d^  de  cada  treinta  caba^^  toda  gente  lucida  y 
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bien  arreadla  i  punto  de  guerra  ,  que  cierto  representa- 
ban la  pompa  y  nobleza  Je  sus  ciudades  ,  y  el  valor  y 
destreza  de  sus  personas,  ejercitados  en  las  guerras  ex^ 
ternas  j  civilis.  Los  capitanes  eran  todos  caballeros/ 
veintiquatrost  y  regidores  ;  la  infiinteria  de  Ubeda  go- 
bernaban Don  Antonio  Porcél ,  Don  Garci  Fernandez 
Manrique ,  y  Francisco  de  Molina ;  y  la  caballería  Don 
Gil  de  Valencia ,  y  Francisco  Vela  de  los  Cobos.  De  la 
infantería  de  £aeza  eran  capitanes  Pedro  Méxía  de  Bé-^ 
navides ,  Juan;  Ochoa  de  Navarrete ,  Antonio  Flores  de 
Benavides  ,  y  Baltasar  de  Aranda  ,  que  llevaba  la  com- 
pañía de  los  ballesteros  que  llaman  de  Santiago.  De  los 
caballos  eiian*'Capitanes  Juan  de  Carvajal^  Rodrigo  de 
Mendoza  ,  Juan  Galeote  y  Martín  ^Noguera ,  y  por  ca- 
bo Diego  Vázquez  de  Acuña  ,  alférez  mayor  ,  con  el 
pendón  de  la  ciudad.  De  toda  esta  gente  ,  que  hemos 
dicho  ,  volvieron  á  Granada  las  quatro  ^ompafiiasí  de 
caballos  de  Baezp ,  y  la  de  Francisco  de  Molina  de  Ube^ 
da ,  porque  el  Qmde  'de  Tendilla  ,  que  hacia  oficio  de 
"  Capitán  general  en  lugar  del  Marques  su  padre ,  las  pi- 
dió para  guardia  de  la  ciudad,  mientras  llegaba  otra 
gente  t  todas  las  demás  pasaron  al  campo'^  y  con  eUa^ 
mas  de  sesenta  caballeros  'aventureros  de  los  principa-^ 
les  de  aquellas  ciudades  ,  que  sirvieron  á  su  costa  toda 
aquella  jornada  ,  hasta  que  el  Marques  de  Mondejar  les 
mandó  volver  á  sus  casas.  Viendo  pues  los  Moriscos  de 
}as  Albuñuelas ,  que  nuestro  campo  se  iba  engrosando; 
y  por  ventura  temiendo' no  descargase  la  primera  furia 
ch  ellos  ,  acordaron  de  aplacar  al  Marques  de  Mondejar 
con  humildad.  Esta  embaxada  llevó  Bartolomé  de  San- 
ta María  el  alguacil,  que  diximos  que  Ies  accmsejaba  qué 
no  se  ^dzasen  t  él  ^ual ,  siendo  ac^to  y  muy  servidor 
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d^l  Mafjques  ,yüu}  por  mandado  á  tratar  con  ¿1  este 
negocio,  /  le  supUcd :  ^* Admitiese  aquellos  vecinos  de- 

baxo  la  protección  y  amparo  Real, y  los  perdonase,  cer- 
ti&candole » que  si  $e  hablan  alzado  »  no  habla  sido  con 
su  voluntad  sino-forzados  á  lello  por  los-  monfis  y  Aia> 
vos  forasteros ,  y  que  todos  estaban  con  pena ,  y  les  pe* 
saba  de  lo  hecho/*  El  Marques  que  deseaba  asegurar  las 
espaldas  antes  d^  pasar  adelante » holgó  de  admitirlos,/ 
mando  que  les  cUxese  de  au.  partee  Queise  quietasen, y 
volviendo  ¿  sua  «asas,  procurasen  conservarse  en  lealtad, 
no  receptando  los  malos  entre  ellos ;  y  que  le  avlsasea 
de  todo  lo  que  les  ocurriese  ,  porque  haciendo  lo  que  . 
4ebian  cppvi  buenos  vasallos  de  su  Magestad  ,  los  £ivo« 
receria  tf.no,  consintirta  que  se  les  hicicise  agravio.'* 
Luego  se  volvieron  los  Moriscbs  al  lugar ,  y  el  alguacil 
envió  por  su  beneficiado ,  que  aun  estaba  en  el  Padúl, 
£f^a,qiie  asistiese  en  su  iglesia ,  y  les  dixese  misa  ;  mas 
ei  p9r^  entre  gente  tan  liviana » que  ya.  se  •  habían 
come^aadc^  á  desvergonzar,  y  tanta  imas  viendp  que  les 
reprehendía  haber  puesto  las  manos  en  las  cosas  sagra- 
4^9»  Finalmente ,  no  se  teniendo  por  seguro ,  quiso  vol- 
Y^f^  fri  ^adjíl  r  y  el  alguacil  le  dio  escolta  de  amigos 
qu^:  ie  flcompa&aroQj  Este  Morisco  ánduvo  -SAcnpre  bica 
con  *  los  Ghrist  janos ,  y  quando  después  se  puso  gente 
de  guerra  en  el  Padúl ,  hizo  con  los  Moriscos  de  su  lu- 
gar que.  llevasen  cada  semana  veinte  cargas  de  pan  ama* 
fa4P  4p  icontiritNicíon »  ^lata^qne  oomies^  los  soldados» 
Y  diór  avisos  importantes  y  eiertos^  deiorque  los  'Moros 
trataban ;  mas  nunca  pudo  conservar  el  pueblo  en  leal- 
tad ,  y  no  fue  merecedor  de  la  muerte  que  después  se 
k  diot  fii  del  captiverio  de  su  ¿mulia^si  eñ  alguna  ina- 
pta no  loxausaran  nuestroa  .soldados  Ifiicicsoa.,  teniefi' 


Digitized  by  GoogI< 


LIBRO  QUINTO»  399 

do  poco  respeto  á  estos  servicios  ,  como  se  dirá  en  k 
destriiicion  que  Don  Antonio  de  Luna  liizo  en  este  lu- 
gar. Digamos  io^ue  -en  este  tkmpo  ¿acia  d'Mturques 

délos  Velez.  '  \  '   »  •  .  '  ' 

» 

•  *  • 

CAPITULO  V- 

■  .     •  •  • '    •  • 

Gmo  el  Marques  de  los  Velez  for  hs  a*visúís  qtíe  tum 
ju9St6'eMidad'degente,y  entró  en  el  reyno  de  Granada ' 

d  oprimir  Jos  rebeldes, 

.aviso  qoe  el  Presidente  Don  Pedro  de  Deza^envio, 
la  necesidád  y  {>eligro  grañde  que  representaban  las  ciu- 
dades de  Almería,  Baza  y  Guadix,  que  todas  pedían  so- 
corro ,  fueron  causa  que  el  Marques  de  los  Velez  apre- 
surase su  partida  antes  de  llegarle  orden  de  su  Mages- 
tad  para  poder  entrar  con  campo  formado  en  el  réyno 
de  Granada  ateniéndose  í  lo  que  dice  una  ley  terceraf» 
titulo  diez  y  nueve  de  la  segunda  partida  ,  que  deben 
hacer  los  vasallos  por  sus  Reyes  en  casos  de  rebellón»  y 
aun  quiriendo  satisfacer  á  la  no  rana  opinión  de  quien 
había  hedió  elección  y  confianza  de  su  persona  pára 
negocio  tan  grave  y  de  tanto  peso.  Viendo  pues  que  la 
gente  ordinaria  de  su  casa  seria  poca  ,  y  que  podria  ha- 
cer poco  eféto  con  ella  ,  según  iban  las  cosas  encamina- 
das ,  y  que  «¿ría  menester  tiempo  para  feCúgc^U  del 
reyno  de  Murcia  ,  enrid  llamar  £  gran  priesa  í^sus 
amigos  y  vasallos  ,  y  aviso  i  algunos  pueblos  comarca- 
nos ala  raya  9  que  le  acudiesen.  A  Don  Juan  Faxardb 
su  hermano  envk>  á  Lorca » y  mientras  venia  con  la 
gente  de  aquella  ciudad ,  atreviéndose  S  su  hacienda, 
pues  no  tenia  orden  de  gastar  de  la  de  su  Magescad,  pro- 
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vejó  bastlmeiitos  y  municiones  i  y  tckias  las  cosas  necé* 

sarias.  Acudióle  la  gente  con  tanta  presteza  ,  que  á  dos 
días  4el  mes;.de  £uero  .tenia  ya  .en  su  villa  de  Velez  el 
Blanco  dos  mil  y  quinientos  Infantes  ,  y  trescientos  ca? 
balios.  De  Lorca  vinieron  mil  y  quinientos  hombres  de 
á  pie  ,  y  ciento  de  á  caballo  muy  bien  en  orden,  como 
lo  suelen  siempre  estar  los  de  aquella  ciudad.  Capitanes 
de  (^ta  gente  eran  Juan  Mateo  de  Guevara ,  Pedro  He- 
li^,,  Alonso  dei  Castillo,  Martin  de  JLoritay  X.uis 
Ponce.  De  Caravaca  vinieron  los  capitanes  Andrés  de 
Mora ,  Hernando  de  Mora  y  Pedro  Martínez  con  tres- 
cientos in£uites,  y  veinte  caballos :  de  Moratalla  Juan 
luQpez  con  doscientos  infantes  y  treinta  caballos :  d^ 
Hellin  Pablos  Pinero  con  ciento  y  cincuenta' in&ntes»  y 
quince  caballos  :  de  Zehegin  Francisco  Faxardo  con 
doscientos  y  cincuenta  iníante$ ,  y  veinte  caballos  :  de 
Muía  Diego  Melgarqo  con  doscientos  in£intes.  Con  es« 
ta  gem^  escogida  y  voluntork^y  la  que  ^ioidelos  Vé*- 
lez  Blanco  y  Rubio  ,  y  de  Librílla  y  Alhama  con  el  ca- 
pitán Hernando  de  León  ,  partió  el  Marques  de  ios  Ve- 
lez, ;á  quatro  días  del  mes  de  Enero  de  mil  quinientos 
sesenta  y  nueve  años»  dexandp  apercéhidos  los  otros  lu- 
gares, de  aqu^  reyno  para  que  le  siguiesen  ,  y  fiie.  á  po» 
ner  aquella  noche  su  campo  en  la  casa  del  Margen,  don- 
4e  llan^ii  la  boca  Ória*  Jin  el  camino  le  alcanzaron  este 
J^yme  JPrado  y  otros  caballeroa  de  Origuela,  ciu- 
^d0d,dcí>reyno  de  YAcnmsi ,  qué  /reniatí  4-  Jhalbfrse  con 
jéj.ep  k  jornada.  Alli  Hegó  un  correo  del  Presidente  Don 
/Pedro ^ciPieza  con  cartas.  ,.en..que  le  decÁ4 ,  que  Jiabia 
«idp  ipuy  buena!prev€inci9n  la  qué  había' ¿echo v  y  .que 
recogiendo  la  mas  gente  que.  pildicise ,  {procurase  entre- 
j^pacri^i  CQst^  de  lcis  pueblos  ^  ^Qdio.se  baí;ia  en  los  lu« 
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gares  de  la  Andalucía ,  mientras  venia  la  orden  que  se 
aguardaba  dfi  su  Magestad»  Mas  el ,  Marques  dq  los  V^i^í 
l#z  I  yidiiuio  quaamil.Xá  podía su^stentar^de  agüella  mar«i 
0Bra>  y  qúe  kibia.Ue}sor.«  iu  «ostaiftiofiiando  pór.sislia^t 
que  los  avisos  que  de  hora  én^  Uotia  tenia  ;  y  juzgando 
que  ningún  servicio  mayor  se  podría  hacer  en  aquella 
cojruntura  &  su  Magestad  »  que  socorrer    la  necesidad^ 
preseni».,  sm  aguardar  mas  ordon  jpMóilvMgCí^  qtró  4í»' 
con  deCerakinacion  de  daat  socoiro'  y^calor  i  la  ciadad> 
de  Almería  ,  porque  no  sabia  él  la  rota  de  Benahaduz, 
aunque  algunos  creyeron  haberse  dado  tanta  priesa,  pa- 
lia que  quandQ.illegase;ia.:ordeQ., .  le  tomase.dentro  del« 
reyno  de  Gránadai  T  £Oiiio*;dB9fpais&'  ttt7Ícfe*;iiue¥a."det> 
desbarate  de  aquellos  Moros  ^  viendo  que  la  ciudad  es- 
taba sin  peligro  ,  quiso  ir  sobre  el  castillo  de  Xergal ;  y 
tomando  lo  alto  de  aquel  valle  ,  se  fue  á  alojar  aquella 
noche  al  lugar  de  UltUa ,  que  es  en  el  Rio  de  Almanzo-  * 
ra.  Allí  llego  al  láaiépo^  Déif  Jjüail  Enftiqbez  el  de  Baza 
con  cien  hombres  entre  caballos  y  peones.  Otro  dia  de 
mañana  ,  pactiendo  de  aquel  alojamiento »  atravesó  por 
encima  de  la  sierra.de  Filabres  icoa  un  tiempo  asperísi- 
mo de  frió  9  agua  7  viento  €Íe»io »  que  tra^asaba  los 
hombres  y  los  caballos ,  y  caminando  siete  leguas  por 
Veredas  de  sierras  ásperas  y  fragosaa,  fue  á  alojarse  á  la 
yiUa  de  Tavernas »  donde  se  detuvo  hasta  trece,  días  del 
Qicís  de  Enero »  asi  para  que  k.  gente  descansase  ^  como^ 
sc^gun  éLaós.dixo,  para  aguardar  orden*  de  «su  Magestady 
Y  las  compañías  que  hablan  de  venir  del  reyno  de  Mur^ 
cía.  No  Áoíó  de  ser  importante  su  estada  en  aquel  lu^ 
gar  ^  porque  los  Moros  de  la  comarca ,  mientras  allí 
tuvo  no  se  osaron  levantar,  cpmo  16  liiciefoiü después. 
JEsta  entrdda4el  Marqups^dfiJtesiVelez,  ca  el  reyno  de 
*i(mo  X.  £ee  Gra- 
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Granada  jió  fue  "bien  recebida ,  especialmente  de  los  que 
kicnian  poca  afición,  aunque  el  vulgo  y  los  que  esta- 
ban ofendifios. denlos  Moros  se  alegraron  oon  ella  ,  en*, 
teodieiidq  qne  :1o-  'había  de  fUerar  todo  por  el  rigor:  <ier 
la  ^pada ,  y  no  reducir  los  lugares  alzados »  como  lo  tía- 
cia  el  Marques  de  Mondejar.  De  aqui  nacieron  diferen- 
tes o  pimones.  entre  lamente  noble,  atribuyéndoselo  unos 
á¿auá>i.Tp  <Mr€6lá(ier99cio>iaiQy  señaiadoi  £sta  competen^ 
.cia'fdticd^ihientris.ckird.la  guerra  ,  que  quando  utiós 'se 
alegraban ,  otros  se  entristecian  ,  y  por  el  contrario  ,  se- 
gún los  sucesos  de  estos  dos  generales  ,  aumentando  ,  d 
dimintijnendo  sus  hechos  »  como,  acaece  donde  envidia  ó 
dDémttttdrrejrnui  j  y  lo;pcbr<era  vqúe  las  j'elacibnes  iban 
í  su  Magéstad  ,  y  á  los  de  su  Real  Consejo  tan  diferen- 
tes ,  que  causaban  concisión  en  las  resohiciones  que  se 
habian  de  tornar**^  •     : .  •    /  < 

Como  /ox  Moros  del  marquisado  del  Zenete  cercaron  ia 
fortakzár  de     Gatáhorna  i  y  Pádréirias  de  Aviia 

H/>í:?''  '-  oh:'?;. •■*■*    .  ■'  .  -.'lif,  '■.  .  ■■•ni  7     ?  '  ». 

abieñdo  entregado  Juañ  de  la  Tofre  lasJVÍoriscas, 
^tte  tenia  en  la  fortaleza  de  la  Calahorra ,  á  sos'  ináridos» 
padres  yibermands ,  comoí  queda  dicho ,  <el  diá  db  lor 
Reyes  se  juntaran  machos  monfis  y  Moros  de  la  Alpu- 
xarra  cón  los  -del  marquesado  del  Zenete ,  y  con  veinte 
y  seis  banderas  tendidas ,  y  muchos  escopeteros  baza- 
ron  de  la  sierra*,,  y  dando  grande»  alaridos  entraron  en 
el' lugar  de  la:Ga1alk>rra  «y  sinhaflár  resistencia  pusie- 
ron en  libertad  á^Íbs'itíoáfis-,  q«p^eÍ  alcalde  Molina  de 
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Mosquera  tenia  presos  ¿  y  cercaron  la  fortaleza  con  mas 
de  tres  mil  hombres  »  y  sin  perder  tiempo  comentaron 
i  coMibaeirla ;  y  pasarbn  tan-  ' adelante  ,  qUe  -  horadandór 
unas  paredes  dél  rebellín  ,  entraron  animosamente  por 
ellas ,  y  se  llevaron  el  ganado  y  los  bajgages  que  alli  ha- 
bia  ,  sin-  que  los  Chrlstianos  se  lo  pudiesen  defender* 
Este  cerco  dnrd  tres  dias  »  peleando  siempre^  «unqué 
desde  lejos,  con  los  arcábüfces y  e^coptetas.^Y el^-alcayclé 
Juan  de  la  Torre  en  este  tiempo  mando  hacer  ahuma-' 
das  de  dia ,  y  de -noche  almenarás  ,  y  tiró  algunas  pie^ 
zas  de  artillería » para  que  la  ciudad  de  Guadix  /  que  ek^ 
ti  tres  leguas  de  alti  el«rl6«il>»3Eé  vle'^socorriese/  I;a'e 
dad  lo  entendió  luego  ,  y  se  juntó  para  tratar  del  socor-'  ^ 
ro.  Y  aunque  hubo  diferentes-  patéceres  en  'el  cabildo^ 
Pedrarias  de  Avila ,  qiie  era  Corregidor  i  sé  arrimo  á  lol 
mas  animosos,  y  con  trescientos  iá&títes^  y  asenta  ca? 
ballos,  que  pudo  juntar  ,  y  los  caballeros  y  ciudadanos 
nobles  de  que  siempre  estuvo  adornada  aquella  ciudad, 
con  mas  animo  que  fuerzas ,  por  ser  tan  pocos  en  com- 
(Kiracion  de  los  enemigos,  partid  de  Guadisc  á  ochó  días 
del  mes  de  Enef D ,  y  el  mesmo  did  Uegd  i  la  Calahorra. 
Por  otra  parte  los  Moros ,  viendo  ir  el  socorro ,  dexaron 
atrás  sus  estancias,,  y  haciéndose  todos  un  tropel ,  salle-» 
ron.  al'enóieiitro  en  el  euchiHo-de  un  cern>,  donde^éi¿ 
ti  puesta  la  fortaleza  /  pdra  ddUnicr  i  ios  nuestros  la 
entrada  de  aquel  camino  que  traíaH  ,  lugar  á  su  parecer 
seguro  ,  por  ser  áspero ,  y  no  poderle  hollar  caballos; 
mas  no  lo  era,  por  tener  á  ks  espálduesí  un  torredil  de  lá 
fottaksá  ,  de  donde  ]o«i'd^ubtid¿';['  y  tir^bütl'con  -ton 
arcabuces,  y  con  algunos  esmeriles.  Alli  agualdaron  que 
llegase  la  gente  de  la  Ciudad  ;  y  mientras  los  arcabuce- 
ros peleaban  coÁ  4os  de  la  vaiiguaiídiar  ^^  los^qiie  esiípitiail 

Eeea  Ipi- 
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descubiertos  á  la  ofensa  de  la  torre ,  desampararon  el  si- 
tio que  tenían  ,  y  desordenándose  los  unos  y  los  otros, 
como  gente  mal  platicji  ^.ómtpn  todos  conáisitinente.  i 
^UM-  U: yiiclta.de  M  wtrgíi^  por  doUde'Ios  ^ballos  no 
los  pudiesen  seguir  :  un  golpe  de  ellos  entró  por  el  lu- 
gar, y  poniendo  fuego  á  las  casas,  quemaron  la  iglesia. 
Otros  se  acogic^ron  á  una  sierra  «  que  está  frontero  de  la 
^rralea^i  la.{>arte  $ie  la  Alpaiiarra ,  'y  se  pusidron  cu 
cobro  ',  no. sin  mucho  dañó ,  porque  los -caballos  j  algu* 
nos  soldados  ,  que  pudieron  seguirlos  ,  mataron  mas  de 
ciento  y  cincuenta  Moros,  y  hirieron  muchos  mas.  Con 
esta,vicorÍ4  quedóla  fqrtialez^  descercada, y  Pedro  Árías 
d«.  Avila  vo}yió:al^gfeí  y  iYjltOflosp  á  Guadis;,  donde  fiie 
muy  bieQ  reQcbidp  l  y  fOT  si  los  Moros  tornasen  á  cer- 
car la  fortaleza  ,  dexó  dentro  al  capitán  Mellado  con  al- 
gunos arcabuceros  » y  cantidad  de  munición. 

:     ,i;  :,r,.CA  E  I  JVX  O. ,  yit  ■ 

De  las  diligencias  que  el  Conde  de  Tendilla  hiz^  fara  prih 
.  veer  de  ¡rastmenf<^  el  cempo  del  Mar^s  su  padre* 

JL>uego  como  el  Marques;  de  Mondejar  partió  de  Gra- 
nada ,  el.CoQde  .de  Ten4üla;  j  á  cuyo  carga^baibia  que- 
diado la  provisión  de  las.  cosi^  de  la  guerra».- envió  á  las 
'  villas  de,  la  furisflicipfi.de  aquella  ciudad  por  quinien- 
tos horpbres  de  'guerraj,  (yilos  metió  en  la  fortaleza  de 
la  Alhambra ,  porque  habla  poca  gente  dentro.  Y  para 
^SUerieL  campQiestuviesQ,bi^n,ipr^iíeido  d^  bastimentos» 
demás  de^Jps  qut  ib^P'.co^  las  escoltas  ordumias »  pro* 
veyid  dos  cosas  importantes  y  tnuy  necesarias.  Repar* 
tóí¡.lQS.lw^art^.  4^.1a.yie§^í,^A.pií:íe,p*ri^d.os    y  «i^ndo- 

:  «les. 
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les  ,  que  cada  uno  tuviese  cuidado  de  llevar  diez  mü 
panes  amasados,  de  á  dos  libras  .al  campo  el  dia  qyie  le 
tocase  de  la  seman»,  y  que:  los  vendiesen  á  como  pu- 
diesen ,  sin  que  se  les  pusiese  tasa  en  el  precio ,  por  ma- 
nera ,  que  acudiendo  cada  dia  diez  mil  panes  al  campo, 
estaba  sufíclentemente  proveído.  La  otra  fue  mandar 
llamar  á  todos  los  regatones  de  la  ciudad  »  que  trataban 
en  cosas  de  bastimentos  ,  y  juntándose  mas  de  ciento 
de  ellos,  les  mando,  qiie  según  el  trato  de  cada  uno  lle- 
vasen al  campo  tocino ,  queso  ,  pescado,  vino  y  legum- 
bres » 7  otras  cosas  de  provisión  ;  y  para  que  con  mas 
yoluntad  lo  hiciesen.»  hizo  prestarles  seis  mil  ducados 
por  quatro  meses  ,  y  les  did  licencia  para  que  pudiesen  * 
traer  de  retorno  lo  que  les  pareciese ,  sin  que  incurrie- 
sen en  pena  de  contrabando  »  porque  había  orden  ,  que 
los  que  se  viniesen  del  campo  con  despojos,  los  desba- 
lijasen  y  castigasen*  Conisto, y  con  lo  que  hallaban  los 
soldados  en  los  lugares  por  donde  iban ,  estuvo  el  cam»  * 
po  bien  proveído.    .  .  ;  • 

CAPITULO  VIH. 

t 

Como  se  mandó  alojar  la  gente  de  guerra  que  acudía  á 
V  Granada  m  las  casas  de  los  Moriscos:^  el  smíinuento 

que  de  ello  Ideieroiu        ^  •■ 

A» '  *■  *  •  •  ■ 

cudia  ya  á  mas  andar  la  eente  de  las  ciudades  y  vi- 
llas de  la  Andalucía  ,  que  el  Marques  de  Mondejar  ha«  ' 
bia  enviado  á  apercebir  »  y  la  ciudad  de  Granada  se  iba 
hinchendo  de  soldados  y  de  caballeros  particulares,  que 
venían  á  hallarse  en  la  jornada  i  su  costa.  Y  el  Conde 
de  Xendilla»  cuidadq^o  .de  su  cafgo  >  Jio  hallando  me'» 

jor 
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jor  orden  para  poderlos  regalar  y  entretener ,  tnandd 
que  los  ak>|asen  en  las  casas  Ue  los  Moriscos ,  donde  les 
diesen  camas  y  de  comer  el  tiempo  que  allí  estuviesen; 
y  á  los  que  no  querían  comer  en  sus  posadas .  les  man* 
daba  dar  sus  contribuciones  en  dinero,  ordenando. á loi 
pagadores  ,  que  ven'ian  con  ellos  ,  que  guardasen  el 
iicro  que  traían  para  adelante ,  porque  deteniendo  en  la 
ciudad  solamente  las  compañías  necesarias  para  la  guar- 
dia de  ella  ,  todas  las  demás  enviaba  luego  al  campo  del 
Marques  de  Mondejar.  Este  alojamiento ,  que  comenzrf 
á  nuéve  días  del  mes  de  £nero  ,  era  la  cosa  que  mas  t^ 
mían  los  Moriscos  ,  y  la  mas  grave  opresión  que  se  les 
podía  hacer  ,  y  ansi  lo  sintieron  estrañamente»  no  tanto 
por  la  costa  que  se  les  hacia  y  como  por  ser  muy  2elo^ 
kOs  de  sus  mugeres  y  hijas ,  y  amigos  de  su  regalo.  T 
sintiendo  ya  su  desventura  en  casa  ,  acudieron  luego  los 
principales  del  Albaycin  »  con  su  procurador  general,  al 
mesmo  Conde  de  Tendilla ;  y  viendo  el  poco  remedio 
que  les  daba  ,  acudieron  al  Presidente  Don  Pedro  de 
Deza  ,  y  le  significaron  con  muchas  razone;  los  incon- 
vinientes  que  de  aquel  alojamiento  se  seguían  ,  dicien- 
do :  "  Que  se  continuasen  las  guardas  que  al  principio 
se  hablan  puesto  en  el  Albaycin;  y 'si  pareciese' necesá* 
rio  ,  se  acrecentasen  otras  i  costa  de  los  Mor&cos 
que  la  otra  gente  de  guerra  ,  que  venia  de  fuera  de  la 
ciudad  ,  la  alojasen  en  las  iglesias ,  y  en  casas  yermas, 
como  lo  habia  hecho,  el  Marques  de  Mondejar ;  y  que 
los  Moriscos  por  sus  parroquias  les  llevarian  camas  y 
de  comer/*  Paneciendolé  pues  aL  Presidente  que  se  po- 
dría hacer  lo  que  decían ,  mando  á  Jorge  de  Baeza ,  que 
fuese  al  Conde  de  TendiUa>  y  le  dixese  lo  que  los  Mo- 
riscos, leiiabian  dichovyilt  ordéB>qiirdabaa:6b.el  alo- 
•  •  • 
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jifnleiito  de  U  gente  de  guerra  ;  y  que  le  parecia  que 

debia  tomarse  el  menor  inconviniente ,  teniendo  con- 
sideración á  lo  de  adelante  y  para  que  aquel  alojamiento 
se  pudiese  conservar ,  como  era  razón  que  se  conserva» 
se,  pues  los  negocios  de  la  guerra  se  alargaban.  Con  éste 
recaudo  fue  Jorge  de  Baeza  al  Conde  de  Tendilla ,  acom- 
panado  de  aquellos  Moriscos  :  los  quales  con  palabras 
de  humildad  le  representaron  el  agravio  que  se  les  ha»* 
cía,  poniéndole  nuevos  inconvinientes  por  delante» 
mó  era  la  poca  seguridad  de  sus  mugeres  y  hijas,  y  aun 
de  sus  personas  y  haciendas ,  si  maliciosamente  tocando 
alguna  arma  falsa  de  noche  les  robaban  las  casas  :  toda 
lo  qual  cesaba  con  mandarlos  aposentar ,  como  se  habÚL 
bccbo  hasta  allí.  Mas  el  Conde  dé  TendiUá  les  respon« 
did  :  **Que  la  gente  de  guerra  habia  de  estar  alojada  en 
casas  pobladas  ,  y  no  yermas ;  y  que  los  soldados  habían 
de  ser  regalados  y  muy  bien  tratados»  porque  no  se  fue- 
sen ;y<  se  les  habían  de  dar  posadas  7  contribudonestpuetf 
no  faabiá  orden  de  poderlos  entretener  de  otra  maneras 
que  al  servicio  de  su  Magestad  convenia  ,  que  los  Mo- 
riscos no  tuviesen  libertad  de  poder  meter  Moros  de  fue« 
ra  ,  ni  hacer  juntas  secretas  en  sus  casas,  sino  que  estu^ 
viesen  los  soldadoiS'  sienit>re  delante  >  para  que  viesen.]» 
entendiesen  lo  que  decian  y  hacían  diez  mil  Moriscos 
que  habia  en  el  Albaycin  para  poder  tomar  armas ;  y 
que  si  alguna  desorden  hiciesen ,  eu  tal  caso  lo  remedia- 
rla castigando  á  lós  cúlpados."  Y,  con  estaorespu^a  los 
despidió  bien  descontentos  y  tristes  :  y  de  alU  adelan- 
te se  alojó  toda  la  gente  de  guerra  en  las  casas  pobla- 
das ,  donde  fue  poca  parte  el  castigo,  para  que  la  licen- 
cia militai*  no  soltase  la  rienda  con  mas  cudicia  y  mcr 
nos  honestidad  ^  laque^áqul  pocfariamós  dedu^  Pas¿ 
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este  negocio  tan  adelante ,  que  muchos  Moriscos  afi*en« 

t^os  y  gastados  se  arrepintieron ,  por  no  haber  tomado 
las  armas  quando  Abenfarax  los  llamaba; y  otros  envia- 
ron'á  decir  á  Aben  Umeya  ,  que  mientras  el  Marques* 
de  Moiukjar  ¿staba  fuera  de  Granada »  se  acercase  por 
k  parte  de  la  fierra  con  alguna  cantidad  de  gente ,  y  se 
irian  con  él.  El  Conde  deTendilla  en  este  tiempo, usan- 
do de  la  preeminencia  de  Capitán  general »  y  viendo  la 
necesidad  queliabia  de  gente  de  ordenaiD^a,  nombró, 
siete  capitanes  9  7  les  dio  sus  condutas  para  que  la  hicie- 
sen. Hizo  comisario  y  sargento  mayor  á  Lorenzo  de 
Avila  ,  que  ya  estaba  sano  de  las  heridas  que  le  dieron 
en  Dúrc^ »  mandándole  que  se  alojase  en  el  Albaycin. 
para  reparar  las  desordenes  de  los  soldados,  No  mucho 
después  mandd  su  Magestad  ir  i  Granada  á  Don  Anto- 
nio de  Luna,  señor  de  Fuentidueña ,  y  á  Don  Juan  de 
Mendosa  Sarmiento  ,  para  las  cosas  que  ocurriesea  de 
fa  guerra  >  y  el  Conde  de.  Xendüla  did  cargo  de  la  .gpa- 
te  defuerra  de  á  pie  y  de  i  caballo^  que  se  alojase  ea 
los  lugares  de  la  vega  ,  á  Don  Antonio  de  Luna  ,  y  á 
Don  Juan  de  Mendoza  dexd  en  Granada  ,  hasta  que 
después  fue  con  orden  al  campo  »  estando  ya.  de  vuelta 
en  Órgiba^  como  se  dirá  en  su  lugar.. 

CAPITULO  IX. 

»  '  ,        *  • 

>     Cmo  nueHro  cmfo  wupQ  el  paso  df  TMáfe. 

T-,     •        ■  •  •  . 
enietido  ya  el  Marques  de  Mondejar  suficiente  nu- 
mero de  gente  con  que  pasar  á  la  Alpuxarra  ,  domingo 
por  la  mañana  á  nueve  días,  del  mes  de  Enero  partió 
del  lugar  de  Dúrcal  con  todp.el  c^mpo  {Hie^  :en  sus 
->  *  or- 
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ordenanzas  la  vuelta  del  lugar  de  Tabláte,  donde  se  ha- 
bían juntado  los  rebeldes»  creyendo  poderle  defender  el 
páso  que  álU  hayiyjy^iteoiannitadgidos  tres^inii  y^iqui^ 
nientosrliomb^es  'con  GtroncUlo  ,  Anacoz-y  d  Rjandatí 
sus  capitanes  ,  y  con  otros  sediciosos  y  malos  ,  respeta- 
dos ,  no  por  pratica  de  cosas  de  guerra  ,  ni  por  autori- 
dad de  personfs  «  9ÍúO  pór  sacrilegios  7  crueldades  que 
habían  heoko  en  estr  .leirantamiento;  fuella  nocU  sé 
alojo  el  Marques  de  Mondqar  en  el  lugar  del  Chite,  dos 
leguas  de  Dárcal ,  que  estaba  despoblado  ,  y  el  campo 
estuvo  puesto  en  arma «  por  ser  el  lugar  dispuesto  para 
qualquiei:a  acometimiento  ;  y  el  lunes  bien,  de  maSana 
caminó  la  rtielta  de  Tabláte  «  donde  iabtarque  le  aguar-» 
daban  los  enemigos.  Este  lugar  es  pequeño  de  hasta  cíen 
vecinos ,  aunque  nombrado  estos  días  por  la  rota  de 
IX>n  Diego  de  Quesada  ,  y  por  el  paso  de  una  puente» 
por  donde  se  atraviesa  un  hondo  y  dificultoso,  barran* 
co  ,  que  con  igual  hondura  y  aspereza ,  sin  dar  entrada 
por  otra  parte  en  mas  de  quatro  leguas  arriba  y  abaxo 
de  la  puente ,  atraviesa  desde  encima  del  lugar  de  Ace- 
quia hasta  «1  rio  de  Melexix.  Los  Moros  tenían  desba- 
ratada la  püente  de  manera,  que  noipodianpasar'caba* 
líos,  ni  aun  peones,  sin  grandísima  difi^ültád  y  peligros 
porque  solamente  hablan  dexado  unos  maderos  viejos» 
que debieroñ  sci  estantes  de  la  zimbft «  al  un  lado,  y 
sobre  eUos  un  poco  de  pared  tan  angosta  l  que  apenas 
podía  ir  por  ella  un  hombre  suelto ;  y.  aun  este  poco, 
paso,  que  para  ellos  hablan  dexado ,  ofreciéndoseles  ne- 
cesidad' de  pasar .»  le  !  téniaa  dc^caxado  -  y*  wlapado  por 
los  cimientos ,  de  manera* que  si  cargase  mas  de  una 
persona ,  fiiesé  abaxo :  y  era  tan  grande  la  hondura  del 
b.arranco  por,  esta  .pafte  ^  que  mirando  desde  arriba^  d¿s* 
xoMoi.  Fff  ya- 
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vanecia  la  tsIbezsL  ,  y  quitaba  ta  Tista  de  los  Ofos.  El 
Marques  de  Mondejar  iba  muy  bien  apercebido  ,  aun- 
quci^no  ávisado  de  la  rotura  ú&  jIsl{  frente  :  Uev^a  la 
geiitc  puesta/  ea  .esqúadvoh  v  '81»  flíiangas'de\ambucet0s . 
i  los  lados  ,  y  los  -  corredores  delame  desctibridEido  el- 
campo.  Con  esta  orden  llegó  la  vanguardia  á  unos  vi- 
sos^ que  descubren  el  lugar  ,.  y  la  puente  «que  está  ,  antes 
de  ÉsgQXKÍuéL  '|tiiego  .se  desasbidecoii/  k»  Mords.;r  qiie* 
e8llal)ari:dé  la  *otra  parte »  y  mucBM  bandevas.  Uaboas  y 
coloradas  que  campeaban  por  los  cerros  con  aparencia 
de  querer  defender  el  paso.  £1  Marques  mandando  que 
'  las  mangas  de  los  arcabuceros  sé. adelantasen^  dexd  Ja* 
cabaUeriámfaatéáteV  y  p3$6  i  la  iraríguaixiia  >  para  que 
los  animósoís  soldados  lo  fuesen  ihas  con  la  presencia 
de  su  Capitán  general.  Y  llegando  al  barranco  y  á  la 
puente  ,  los  tirador^  de  entrambas  partes  comenzaron 
á.ticar. :  loa  Jáoróstüo  pudieron  resistiria.faria  de  núes-; 
tras 'fKclota^ ,  y-sefafredmoni,  t¿ti^  ,  que 

no  había  hombre  tan  animoso  que  osase  acometer  á  pa- 
sar la  desbaratada  puente  ,  que  tenían  por  bastante  de- 
fensa conóra  nuestro  'campo ;  inás^iin  bendito  -fray le  de 
la  orden  deltsei'aíipo  padi*e  'San>  Francisco^  llamada  fray 
Ghristoval  de  Molina  ,  ¿on  un  crucifixo  en.  la  mano  iz- 
quierda., y  la  espada  desnuda  en  la  derecha ,  los  hábitos 
cogidos' ent  la  cinta /y  una  rodela  echada  á  las  espaldas» 
lavocand0.el  'poderoso  nráihre  dfe  Jesús  Uegd  al  peli- 
groso paso ;  y^e<meti(irdefeerfiilfliddaaieti<e  por  él;  y  ha- 
ciendo  caminó^  no  sin  grandisin^O'frfabajo  y  peligro,  es-»' 
tribando  á  veces  eh  las  puntas  de  los  niaderps»  ó  estan- 
tes de  la  zimbra'^  y.  á  veces  en  las  piedrasí  y  cn'los  téf- 
tones  que*  se  le  desmoronaban  debáxo  de  los  pies ,  pasd 
á Uparte  de iosj  enemigos  ,  que  aguardaban  «con  aten- 
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clon  quando  le  verían  caer.  Siguiéronle  luego  dos  ani- 
mosos soldados ,  aunque  el  uno  con  iofeiice  suceso,  por- 
que faltfltidoli^  la  tierra  y  un  «ladero  ,  fué  dando  vueU 
tas  por.  el  ayre,  y  quando  Ufego  abaxó  ya  iba  hecho  pe- 
dazos. El  otro  paso  ,  y  tras  de  él  otros  muchos  ,  no  ce- 
sando de  tirar  siempre  nuestros  arcabuceros »  ni  los  Mo* 
ros»  que  estaban  de  mampuesto  en  un  cercaho  cerro  so- 
bre la  puente. '  Finalmente  cargo  nuestra  gente^  dé  ma*» 
ñera ,  que  los  Moros  fueron  retirándose  ,  cediendo  al  ri- 
guroso Ímpetu  de  los  que  reconocían  ser  suya  la  vito- 
ría.  Ganada  la  puente  y  el  lugár  con  poco  daño  nues- 
tro ,  y  mucho  de  los  Moros ,  los  soldados-  traxeron  ma^ 
deros  y  puertas, y  con  haces  de  picas, rama  y  tierra  ado- 
baron la  puente  de  manera, que  pudo  pasar  aquel  dia  el 
carruage » caballos  y  artillería »  y  aquella  noche  se  alojo 
el  campo  en  el  lugar.  Cebáronse  tanto,  este  dia  los  arca* 
buceros  de  las  mangas  en  los  enemigos  que  iban  huyen- 
do  ,  que  dexando  muertos  mas  de  ciento  y  cincuenta, 
ñieron  siguiéndolos  hasta  llegar  ^1  rio  ;  que  está  dé  la 
otra  parte  de  Lanjaron.  Alli  recbnocier4>n^^  poca  geñ^ 
te  la  que  los  seguía  ,  y  revolvieron  sobre  ellos  con  gran- 
des alaridos  ,  y  los  apretaron  tanto  ,  que  se  hubieron  de 
retirar  á  las  casas  del  lugar ;  y  no  se  teniendo  por  segu- 
ros en  el ,  tomaron  algunas  vasijás  con  9guk  cosas  dé 
comer  que  hallaroñ ,  y  se  íueroíií  á  guarecer  ¿n  lós-^-^ 
tiguos  edificios  de  un  castillo  despoblado ,  puesto  sobi'e 
una  alta  peña ,  donde  solía  én  otro  tiempo  ser  la  forta- 
leza dei  Ijugar  » :píor-  si  fiiese  nieaester  Ofenderse  entre 
loS' caídos  Murotf*,  miéntrás  ^ésITo  ^tíktípó  llegaban  En 
este  tiempo  el  Mai^^itós  de  IfondefáP ,  alegre  cón*!»' Vi- 
toria ,  no  tanto  por  las  muertes  de  los  enemigos  ,  como 
por-  haber  ocupad^ki^uel  :gaso  ,  que  pudiera  quedar  ¿i» 
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moso  en  aquel  diz  con  su  muerte ,  s¡  no  acertara  5  lle- 
var un  peto  fuerte  ^  que  resistió  la  pelota  de  una  esco- 
peta ,  que  le  venia  á  dar  por  los  pechos »  porque  no  su- 
CBdiesc  algutta  desgracia,  á  los  acrcabuceros  que  iban  de* 
iante,  que  le  aguase  el  buen  suceso  ,  envió  un  diligen- 
te saldado  con  su  anillo  ,  á  que  dixese  ai  capitán  Cay- 
cedo  MaldonadOy  vecino  de  Granada ,  que  iba  con  ellos, 
que  se  retirase  luego ;  y  m^ndó  al  capitán  Luis  Maldo- 
nado  ,  que  con  quatrocientos  arcabuceros  le  asegurase 
el  camino.  Y  como  se  acercase  la  noche,  los  Moros,  ene- 
migos de  pelear  en  aquella  hora »  se  retiraron  á  las  sier- 
ras » y  nuestra  gente  toda  se  recogió  á  su  alojaoiienta 

 CAPITULO  X. 

CmQ  nuestro  campo  pasó  d  Lanjarán    de  áUi¿  Orgibút 

y  soforria  la  tom^ 

T.    *       .  ■  • 

oda  aquella  noche  estuvo,  nuestro  campo  en  Tabláte 
con  muchas  centinelas  por  lo^  cerros  alderredor,  por  ser 
sitio  dispuesto  para  poder  hacer  los  enemigos  qualquier 
acometimiento.  Y  otro  día  martes  once  de  Enero  ,  de- 
jando el  Marques  de  Mondejar  en  aquel  presidio  una 
cqm^^á^^i  de  infantería  de  la^y^lla  de  Porcdna  >  cuyo 
capitán  era  Pedro  de  Arroyo  >  para  que  la 'gente  y  las 
escoltas  pudiesen  ir  y  venir  seguramente ,  caminó  la 
vuelta  de  Lanjarón  ,  que  está  legua  y  media  mas  adelan- 
te en  el  camino.  de  Órgiba-  JEsi^^  dia  ¡tuvp  nuestra  gente 
^Igui^is  escar^u^E^  I|g^.con  .lp$  enemigos,  que  vien- 
do miu'char  el  campa  ,  basaron  de  las  sierraa ,  y  tenta* 
ron  de  hacer  algunas  acometimientos  en  la  vanguardia; 
m^  lue^o  se  iretirarpn  Jbici^  ^9t^  ^gfí^,^  qvie  es^á  á  ia 
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parte  de  levante  del  lugar  en  el  proprio  camino  real, 
donde  se  habian  juntado  muchos  de  ellos  con  proposi- 
to'de  defender  un  paso  espero  7  dificultoso  ,  por  donde' 
de  necesidad  baUa  de  pasar  nnestro  cSunpo  él  siguiente' 
d¡a.  Teníanle  fortalecido  con  reparos  de  piedras  y  peñas 
«ueltas ,  puestas  en  las  cumbres  y  en  las  laderas  que  ve- 
nían á  dar  sobre  el  camino  ,  para  echarlas  rodando  so- 
bre los  Cbristianos  ,  qoando  fiiesen  subiendo  la  cuesta 
arriba.  £1  Marques  de  Mondqar  Uevába  tanto  deseo  de 
socorrer  la  torre  de  Órgiba  ,  que  no  quisiera  detenerse 
aquel  día  ;  mas  húbolo  de  hacer  ,  porque  llegó  la  reta- 
guardia tarde ,  y  lloria,  y  hacia  el  tiempo  trabajoso, :  -f 
demás  de  esto,  no  estaba  determinadb,  si  patsaria  adelan- 
te con  la  gente  que  llevaba  ,  6  si  esperaría  que  llegase 
la  otra  que  venia  de  las  ciudades.  Estuvo  allí  aquella  no- 
che á  vista  de  los  enemigos  ,  que  teniendo  ocupado'el 
paso  con  grandes  fuegos  por  aquellos  cerrois,  no  hadan 
sino  tocar  sus  atabalejos ,  dulzaynas  y  xabecas ,  hacien- 
do algazaras  para  atemorizar  nuestros  Christianos ,  que 
con  grandísimo  recato  estuvieron  todos  con  las  armas 
en  las  manos.  Al  quarto  del  alba  llegó  á  la  tienda  de 
Don  Alonso  de  Granada  Venegas  un  soldado ,  que  ve- 
nia de  la  torre  de  Órgiba  ,  y  dio  nueva  como  los  cer- 
cados se  defendían.  Otro  día  miércoles ,  antes  que  ama- 
neciese ,  mandó  el  Marques  de  Mondejar  á  Don  Fran- 
cisco de  Mendoza  ,  su-  hijo ,  que  con  cien  caballos  y 
doscientos  in&ntes  arcabuceros  subiese  una  Udera  arri- 
ba ,  donde  habia  una  sola  senda  áspera  y  muy  fragosa ,  y 
ftiese.á  tomar  las  espaldas  á  los  enemigos ,  llevando  al- 
gunos gastadbres  con  picos  y  hazadones  que  la  allana- 
sen» porque  se  «atencHd ,  qn¿  puestos  en  lo  alto  halla- 
rían disposición  en  la  tierra  para  poderla  hollar.  Y  sien- 

do 
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do  eí  dioí  claro  partid  el  campo ,  yendo  los  esquadronei 

proporcionados  y  bien  ordenados  conforme  á  la  dispo- 
si^ion^de  la  tierral  >  y  dos  mangas  de  arcabuceros  delan* 
tC;,. que  por  l^-ffcnrdillecas  de  los  cerros  de  una  parte  y 
i^tra.dei  camino  que  lupia  .eL  campo  v.  iban  ocupando 
siempre  lajs  cumbres  altas.  De  esta  manera  fue  caminan- 
do nuestra  gente  la  vuelta  del  enemigo  ,  que  estuvo  un 
i^ato  spspenso  entre  miedo  y  Tecgüeaza  ».no.  se  deter- 
imn^J^q  si  pejq^ia,  di dexatxdo; pasar  i  nuéstroiCám» 
pp  ,  le  seria  mas  seguro  romperle  las  escoltass  y  nece< 
sitarle  con  hambre ;  mas  aun  esto  no  supieron  hacer  los 
bar barps. ignorantes,  porque  en  viendo  que  los. caballos 
])aib4^i|.^b^do  con  ia  escuridad  4fi'ila  noche  ,  por  dondtf 
apenas- eiiten4ÍAn  que  pudi^  andálr  gente  de  á<pie ,  en* 
ti^diendo  q^Qe,  no  habria  sierra ,  por  áspera  que  fuese, 
que  no  hollasen  ,  perdieron  la  esperanza  de  lo  uno  y 
4f  lo  otro  ;  y  determinaron  de  tentar  otra  fortuna  retí- 
rjindo^,  4  aspereza  de  las.  sierrás;»  donde  no  les  pu- 
diese enojar  la  cabaÜaria;  mas  loo  lo  pudieron  hacer  tan 
presto  ,  que  dexasen  de  recebir  daño  de  los  que  ya  les 
iban  en  el  alcance  »  y  d^xando  el  paso., y  el  camino  des* 
Qcupado ,  pasp  nuestro  c^mpo  í  Órgiba,  y  aquella  tarde  i 
s^  aljojd:  en  el  ^.l^gar  de  Albacete  coa  grande  alegría  de  I 
todos  ,  mayormente  de  los  cercados ,  que  hablan  estado 
diez  y  siete  dias  peleando  noche  y  dia  con  grandisimo 
trabajo  y.  peligrp.|Habiales  fi^tadp  ya  el  tiastimento 
siiip  fuera  ;ppr  .a)[gmó$  Mocosi,:|^£e»  7  Aianridfli&de  las 
mugejr^s  que  elraloayde'.  hphhr  nietido  en.  la^toire ,  que 
secretamente  le  habían  dado  agua  y  otras  cosas  de  co- 
nier,,  poniéndolo  da  noche  en  parte  qu^  ios  .Christia' 
nos  lo  pudiesen  recoger  y  hubierati  perecido  muchos  de 
I^mbre^  Tajtnbleii  le^.'bafoiápt.tfíudoi  numíción  de'JüfP'* 
'  '      •     .  ■    -  •  tril, 
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tril ,  que  Ies  hubiera  faltado,  si  un  animoso  soldado»  na- 
tural  de  Órgiba  \  llamado- Juan  JLope2 ,  no  se  aventura- 
ra á  ir  por  ella  :  el  qual  aprovechándose  de  la  lengua 
al^bef,  en  que  era  muy  ladínó,  y  cíe!  habito  denlos  Mo-' 
ros ,  salió  á  media  noche  «ecretianiente  de  la  torre ,  y  pa- 
sando por  medio  de  su  campo  fue  á  la  villa  de  MotriJ^ 
y  tmi>ijn  gran*  zurrón  de  polVdrá  »  y  clánridad  dé  pfo^ 
nsoly  <:«iefdsr  actiestas ;  c^m'^é'^is  Üeféddiéreh^e  aque* 
líos  lobos  rabiosos  ciento  y  sesenta  alrhafs  Ghristla^nas^ 
y  entre  los  Otros  cinco  sacerdotes.  £1  Marqüei  de  Mbiní- 
dejar. dio  muchas  gracias 4  Dios  por  taii  tíuen 'Sttceso; 
y  despachó,  lu^o  correo  cotí  la  nueva ,  que  lio  íbe'ttie' 
nos  bieti  recebida  que  la  de  Ta-bláte.  Y  paréciendole 'te- 
ner suficiente  numero  dé  gente  para  allanar  la  tierra  ^  es- 
crijbid  ik  Don  Frañciscó' Hurtado  de  Metido^  / Conde 
de  Montágudo  \  -asi^eiite  dé  Sevilla  ^  que  no  le  enviase 
la  gente  de  aquella  ciudad  ,  ni  la  de  la  milicia  de  Sevi- 
lla ,  Gibraltar,  Carmena,  Utrera  y  Xerez  ,que  ya  Í5e  hft* 
bia  juntado  para  hacer  la  jornada.  Esta  carta  llego  esitaia^ 
do  en  Alcalá  de  Guadayrá  ,  y  coft  éL  JuáUi  Gutiéi'rejb 
Tello  ,  alfei^z  mayor  de  SeviUa',  con  dos  mil  ihftnteSi 
arcabuceros  con  que  servia  la  ciudad  á  su  costa ,  y  Gon- 
zalo Argote  de  Molina  ^  alférez  ntóyór  dé     milicia  dfe 
la  AndalucíaV:con  los  capitanes  ;^  ^«^t^'dé-ellái'  Ldéi^ 
despidió  d  Condé  Vbi  dos  mil  arcabuí:eros  dé  Sé^llá » y 
snandd  á  GotizaíO' Argote ,  que  con  la  geiite  dé  la  milÑ 
cW  fuese  á  embarcarse  en  lar  galéras  del  cargo  de  Don 
Sanche  de  Leyva»  |>ara  guarnicionr  de  ell^ :  dé  c;tiyá*cttt»- 
•éa  üo  aoúdid  la  getíté'dé>  StVilftiV  mieátras  e^ Mbr^ugi 
^é  Móndefaf  é^td  eil  éiaiifj(»ifir há^a  que  ÍEMfébme  'it 
le  envió  nueva  orden  para  que  la  enviase »  como  se  di- 
«4.eu  su  lugar.    ^.^^x^y.-v  '  \ 

-         .  CA- 


Digitizoü  by  C3t.)0^lc 


41 6  JUSB  WON  DE  GR  A]íiü>A 

•  •  • 

.CAPITULO  XI 

Qm  A^íf^^M M(m4v^  pasó         di  Po^ue/tá^ 

.h  :  • '  y?  la  ganó,  .  •    ■  • 

S'  '  " 

^en^lp.  avisado,  el  Marqujes  de  Monde)ar  por  algunas 
espías ,  comp.Aben  Uinir^raj,  j  Abien  Jonihor  juntabsii 
¿  >graii<:p|i«8i^  r)0S  Moros  de- la,  Alpmarra ,  /  los  que  se 
habían  retirado  del  paso  de  Lanjardn  ,  para  defender  la 
entrada  de  la  taa  de  Poqueyra »  aunque  llevaba  la  gente 
fitígacfa  del  camino ,  otro  día  de  mañana  »  que  íiie  jue* 
yes  trece  ({laSj  del. de  £peiK>»fSali|í  4f:Aib«cíeeede 
Órglba,  desando  de  presidio  en  aquel  lugar  al  capitán 
Luis  Maldonado  con  quatrocientos  soldados  ,  para  que 
recogió  los  bastimentos  j  muaiciones  que  viniesen  de 
Qranada ,  ,7  los  .fiiese  enviancio  al  camfo.  XJevaba  ei 
Marqués  de  Moadejar  su  campo  copioso,  de  gente  muy 
lucida ,  y  bien  armada  ,  porque  habian  llegado  á  él  mu- 
^os  caballeros  I  que  dexando  sus  casas  iban  á  servir  i 
^  90sta ,  deseosos  de  hacer  exemplar  castigo  tea  aqne- 
J||QS/^e|des  ,por  Jos  sacrilegios  que  habiaa  cometido; 
JT;  crecíales  cada  hora  mas  el  deseo  con  ver  los  incenr 
4io^  y  (crueldades  que  hallaban  por  los  lugares  do  pasa- 
ban. Saco  la  infantería  en  tres  esquádrones  9  y  la  cabs** 
il^rjúi  4  4aA9s  i».<ie)mattera  que  podía  salir  7  acones 
jter  sÍ9  .turbar  las  ordenanzas :  las  mangas  de  los  arcabu* 
xeros  iban,  de  cabo  y  de  otro  ocupando  las  cunibres, 
y  delapte  iban  las  quadrillas  de^U  geqte  del  campo  sudr 
ta  descubriendo  la  tierra.  Pe  esta^manert  caminaba  nues- 
tro campo  con  paso  Icftito  y  reposado,  quando  Uegaroft 
á  el  quatro  caballeros  veintiquatros  de  .iCordoba  con 
'  '  \  qua- 
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quatro  compañías  de  gente  de  aquella  ciudad  ,  las  dos 
de  caballería,  y  las  dos  diC  i  infantería  ,  que  enviaba  ei 
Conde  do  TenidiUa  desdip  GcuutkiJ  De.  las  primeras  erad; 
capitanes  Don  Pedro  <R>iiife  -de  Aguayo  y  Andrés  Pon4> 
ce  ,  y  de  las  otras  dos  Cosme  de  Armcnta  y  Don  Fran- 
cisco de  Simancas.  Con  esta  gqnte  holgó  ei  Marques  de, 
Mondejar  mucho  ^.y  fiie;prosigiiiendo  su  camino  ;'masi 
aunque  cm^ndian  tod^s.^ique.au  intenta  era  ir  :á  echan 
los .  Moros  de  aquellos  lugares  fuertes ,  donde  se  habían 
metido ,  su  fin  no  era  por  entonces  otro  ^  sino  tomar  ua 
sitio  fiierte  y  acomodado;  para  .su  alojamiento  - cerca  .«te 
loslugares  de  aquella  taa »  donde  le  parecia*  poder  estar 
con  seguridad ,  y  póder  ser  proveído  de  vituafias ,  coma 
si  estuviera  en  Albacete  de  (3rgiba,y  desde  alli  turbar  í 
los  enemigos  con  correrías  ,  porquíe  para  la  entrada 
a/quellajtierca  le  parecía  convenir  mayor  numero-de  geti« 
te.  Habiendo  pues  caminado  las  esquadras  tres^quarto^ 
de  legua ,  y  llegado  á  un  llano  que  llaman  el  Faxár  Ali, 
los  Moros,  que  dexando  atrás  dos  pasos  y  lugares  fuerr* 
tes»  dónde  estaban  »  se;  hablan  puesto  en  tres  dmboscadas 
para  recebir  i  nuestro  exercito  en  la  angostura  de  las 
sierras »  quando  les  pareció  tener  bien  tendidas  sus  re- 
des  ,  salieron  á  las  mangas  de  los  arcabuceros  que  iban 
de  vanguardia  i  y  acometieron  la  que  iba  mas  alta  tan 
deterininadamemevque  fue  ne<:esario  reforzada  con  mai 
numero  de  gente«  Pasando  pues  el  Marques  de  Monde- 
jar  adelante  para  guiar  algunos  caballos  que  se  hallaron 
eni  la  vanguardia  ,  le  convino  hacer  alto ,  y  formar  esr 
quadron  á  tiro  de  arcabuz,  dci  hw  ei^emigbs^y  desde  aAU 
socoiirióritodas  parte»,  porque  cargiaban  de  manert,qu¿  - 
en  todas  era  btenv  menester;  socorro.  La  miinga  delante^ 
ra  ,  que  llevaba  Alvaro  £lor^s ,  alguacil  i9ayor-4d>la 
-UiXúiío  u  Cgg  qui- 
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qiiisícion  de  Granada  ,  venia  ya  retirándose  á  mas  an- 
dar ,  dexando  á  su  capitán  con  solos  doce  o  trece  solda- 
dos haciendo  rostro»  quando  Don  Francisco  de  Mea- 
dosá^  á-ciiyo  cargo  iba*b  cábaUei&»  pattidicon  una  bao* 
da  de  caballos  en  su  socoh'O';  mas  era  tan  grande  la  as- 
pereza, de  la  sierra ,  que  quando  llego  á  socorrerle  ,  no 
llevaba  mas  de  quatro  de  á  caballo  consigo ,  que  los  de» 
mas  no  le  habían  podido  segplr.  -  Con  estos:  hizo  rostn^ 
y  ^ndo  ^melta ,  puso,  tamo  animo  i*  los  soldados ,  que 
venían  medio  desbaratados ,  que  se  juntaron  con  su  ca-  ' 
pitan »  y  sobreviniéndoles  mas  gente  de  socorro  ^  no  so- 
lo resistieron  el.  ímpetu  de  los  enemigos  ;  mas  aun  los 
desbarataron  y  pusieron  en  huida ,  snl^endo  tras  de  ellos 
por  lugares',  qoe  aun  para  huir  parecían  dificultosos.  Lo 
mesmo  hicieron  los  de  la  retaguardia ,  siendo  socorridos 
por  Don> Alonso  de  Cárdenas.  Este  recuentro  üiemoy 
peligroso  al  principio  >*  mas.despues  tuvq  felice  suceso 
póT  el  mífdio  valor  de  los  caballeros«.y  de  los  capitanes 
que  acudieron  al  peligro.  Salieron  heridos  Don  Fran- 
cisco de  Mendoza  de  una  pedrada  qpe  le  dio  un  Moro 
en  la  rodilla » al  qual  mato  alli  luego ,  y  a  Don  Alomo 
Portocarrero  le  dieron  dos  saetadas  en  los  muslos;  Hu* 
bo  solo  un  escudero  Christiano  muerto  ,  y  de  los  Mo- 
ros murieron  mas  de  quatrocientos  y  cincuenta :  los  nues- 
tros siguieron  el  alcance  por  donde'la  aspereiea  y  irago^  . 
sídad  de  las  sierras  les-  daba  lugaf  *  Alvaro  Flores  con  loi 
Spklado^  que  pudo  recoger  ,  y  algunos  caballos  ,  tomó 
por  las  cordilleras  altas  ,  yendo  siempre  superior  á  los 
^emigos  i  basta  llegar  al  lugar  de  fiubion ;  y  hallando- 
«-k  $oto,  porqile  Abra  Umejp  no.  osd  aguardar  en  ¿1»  ea- 
\  usó  dentro  «  y  desde  un  raduelo  d  mirador ,  que  estaba 
'  4elaate.de  /la«piierta  de  la  iglesia  ^  comenzó  á  capear  lia* 
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mando,  nue&íxa  ¿ente  para,  que  caminase  a  la  vitorla, 
porque  el  Marques  de  Mondejar,  recelando  la  dificultad 
dd  camino ,  habia  juntado  í  consejo  •  7  estaba  parado 
tratando  del  alojamiento  que  se  habia  de  tomar  aque- 
lla noche.  El  qual  ,  como  vid  el  lugar  ocupado  por  los 
Christianos,  mandó  que  marchase  todo,  el  campo  hacía 
él.  Ganáronse  las  quatro  alearías  de.  aquella  taa ,  sin  ha^ 
llar  quien  las  defendiese  ,  siendo  la  disposición  de  ist 
tierra  tan  favorable  á  los  Moros,  que  si  tuvieran  animo 
de  defenderla ,  fuera  menester  mas  tiempo  ,  y  mayor 
numero  -de  gente  para  ganárselas.  Llegado  el  campp  á 
Bubion » los  soldados  subieron  en  quadriUas  por  la  sier- 
ra arriba ,  y  captivando  muchas  mugeres  y  niños ,  ma- 
taron los  hombres  que  pudieron  alcanzar ,  y  les  toma-* 
ron  gran  cantidad  de  bagages  cargados  de  ropa  y  de  se-^ 
da  «  que  llevaban  á  esconder  por  aquellas  breñas.  Co-' 
braron  la  deseada  libertad  en  Bubion  el  ricario,  Bravo* 
y  ciento  y  diez  mugeres  Christianas  ,  que  tenían  aque-* 
Uos  hereges  captivas*  £1  siguiente  día  viernes  catorce 
de  Enero  estuvo  el  campo  en  aquel  alojamiento;  y  des- 
de álU  envió  el  Marques  de  Mondejar  una  escolta  con 
los  heridos  y  enfermos  á  Granada  con  orden  ,  que  á  la 
vuelta  acompañase  los  bastimentos  y  municiones  que 
había  en  Órgiba  ,  y  envió  á  dar  aviso  al  capitán. Luis 
Maldonadp  del  camino  que  pensaba  hacer  para  que  de 
allí  adelante  -supiese  por 'donde  habia  de -encaminar  la 
gente  y  el  bastimento  que  viniese  al  campo.  Dixose 
aquel  dia  misa  con  grandísima  soienidad  ,  y  oyéronla 
todos  loé  Christiataos  con  mucha  devoción  puestós.eii 
sus  ordenanzas  debaxo  de  las  banderas  :  que  cierto  eosk 
contento  verles  glorificar  al  Señor  por  la  vitoria » y  por 
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la  libertad  de  tantas  almas  Cliristiauas  como  se  hablan 

I  *  V  I         .  •         •     •  • 

.  .'  .. .;,    '!.,  .  .      .  <:,  '.  ■.;  t  :         .    ,  iH  ' 

CAPITULO^  X  IJ*  ^  : 

Como  los  Moros  decollaron  la  gente  qm  había  quedado  de 

Al  <         *  '.  ■  . 

rriba  dlximos  como  el  Marques  de  Mondejar  dexd 
de  presidio  en  Tabláte  al  capitán  Pedro  de  Arroyo  con 
la  compañía  de  infantería  de  la  villa  de  Porcúna.,  paia 
.  asegurar  aquel  ¡páso'i  las  escoltas^  que  fiiesen  de  Graiuk 
da  V  con  ófd^  qúe  no  dekase  pasar  los' toldados  que  se 
iban  del  campo  sin  licencia.  Pudiendo  pues  hacer  algún 
reduao  donde  meterse  de  noche  ,  y  tei^er  su  cuerpo  de 
guardia  7  cefitiñc^as ,  como  es- costumtif e  de  gente  de 
guerra  ,'ésituTO  tan  desetiidado,  l]ue  lo» Moros  de  la  co- 
marca tuvieron  lugar  de  ofenderle  á  su  salvo  ,  porque 
su  ñn  solo  era  salir  al  paso  á  los  soldados  que  se  iban 
del  campo  sin  licehcia ,  para  quitarles  por  de  contraban" 
do  ios  ganadlos  ^  las^esdaras  y  los  bagages  que^Uevaban. 
Bstando  .de  esta  manera ,  el  Anacoz  y  Gironcillo,  que 
andaban  atalayando  por  aquellos  cerros ,  por  ver  si  po- 
drían romper  ialguna  escolta ,  viendo  eLdescuido  de  los  | 
nbescros  y  juntaron  mil  y  quinientos  Moros,  7  los  acó- 
iñetieron^  i'^incdia^Tilotbe^of  tres  partes  ;  y  entrando  el  | 
lugar  y  la  iglesia,  degollaron  todos  los  soldados  que  allí 
habla ,  y  loa  despíigaron  de  armas;j y:  vestidos  ,  y  de  to- 
das-M  cosas'ique  tenian  ellos* tomadas' -poir  'de  contra- 
bttndd ;  7  no  se  teniendo  por  seguros  entre  las  viles  ta* 
pias  4e  las  casas  ,  se  tornaron  á  subir  á  la  sierra.  Esta 
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nueva  llegtí  á  un  mesnio  tiempo  á  Granada  ,  y  al  cam- 
po del  Marques  de  Mondejar  ,  y  fue  volando  á  la  corte 
de  m  Mágestady  f  ooh  'éh  sé^^/uó  ia%un  taam  la  (yito^: 
lia  de  aqiielk»  idUas  ,  porque  júzgataom.  'CDini^mpiatír 
Vos  el  daño  y  el  peligro  harto  mayor  de  lo  iqiic  enij- 
diciendo  que  habia  sido  ardid  de  guerra  del  enemigo, 
dexar  pasar  nuestro  campo  á  la  Alpuxarra,y  cortar  alas  . 
espaldas  el  pasó  v  pc>r  donde  .les  Habia\dd  entrar  el  bas- 
timento ,  para  necesitarle  i  que  se  retirase  ,  6  pereciese 
de  hambre.  Mas  luego  cayó  esta  quimera ,  y  se  supo  cd^ 
mo  Tabláte  estaba  por  los  Ghristianos  ,  porque  el  Mac« 
ques  de  Mondejar ,  sabiendo  que^  los  Idoros  no  hablan 
osado  parar  alli,  ordeno,  qoe  la  ^primera  compañía  que 
llegase ,  quedase  en  el  lugar  de  presidio ;  y  llegando  Juan 
Alonso  de  Reynoso  con  la  gente  que  enviaba  la  ciudad 
de  Andujar ,  guardó  la  orden  del  Marques  y  el  paso  con 
mucho  cuidado.  Y  hallando  á  Pedro  deAnroyo  caldo 
entre  los  muertos  coniinilchas  herkias  iDortalesi^  le  htzá 
curar ;  mas  él  estaba  tan  debilitado  ,  por  haber  estado 
tres  días  sin  refrigerio  »  que  llevándole  á  Granada  mu* 
tíó  en -ei  camino.  No  se  descuidó  el  Conde  de  Tendí* 
lia  eti'  este  socorro  ,  porque  luego  que  «upó  'la  rota  de 
Tabláte  ,  aquella- mem»-  noche  «avió « sr  llamar^  á  Don 
Alvaro  Manrique  ,  hijo  del  Conde  de  Osorno  /  caballe- 
ro del  habito  de  Calatrava  ,  que  estaba  alojado  en  una 
alearía  de  la  Tega  con  ochenta  caballos  y  trescientos  in« 
Antes  de  las  villas  de  Agullan;  Montilla  y  Pliego  :  d 
qual  llegó  antes  que  fuese  de  dia  á  la  puente  Xenil, don- 
de ya  el  Cond^  le  estaba  aguardando  con  ochocientos 
in&ntes^,  y  ciento  y  veiáte  caballos;  7  entregándole  to^ 
da  aquella  gente » le  enivió  á  poner  cobro  en  aquel  pa- 
so 9  con  orden  4  que  besando  buena  guardia  en  él ,  par 
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sflse  á  jantarse  con  el  campo  del  Marques»  su  padre.  Et 

qual  partió  luego ,  y  hallando  el  lugar  desembarazado, 
cumplía  la  orden  del  Conde^y  se  fue  á  jiintac  coü  núes*, 
tfbí  C^po  en  Jubfies,  £i  tiempo  Qoi  Uaitía  ya  á  que 
vtihrum^  al  Marques  de  los  Veles  #  que  dexamos  ea  el 
lugar  de  Tavernas« 

-...i:.;.  ..CAi.IlTü.LO;.XÍíLr. 

Orno  d'Mürtqm  de  Un  Vekz  f$evo  orden  de  su  Mages^ 

tcid  ¿ara  acudir  á  lo  de  Almería  ,7  ftie  sobre  los  Mor ot 
>         que  se  habían^  juntado  en  Guécija^y  los 

staba  todavía  el  Marques  de  los  Velez  con  su  cam- 
po en  Tavernas, y  á  once  de  Enero,  el  dia  que  el  Mar- 
ques de  Mondejar  partid  de  Tablate  ,  tuvo  orden  de  su 
Magesta4  f  en  contormidad  de  su^ofrednaiento  »  para 
que'con  ik  gente,  quertehÍ2:|unta;  acíidiesei  la  parre  de 
Almería ,  por  la  seguridad  de  aquella  comarca.  Túvose 
por  buena  esta  provisión ,  por  hallarse  ya  dentro  del 
reyno  de  Granada  con  caihpo  formado ,  y  recogido  á  su 
oosta  ^  avnquSe  liodexabaxle  patecef^  que  i  se  lucia  ágra* 
vio  al  Marques  de  Mondejar  y  á  la  razón  de  ia  guer- 
ra ^  habiendo  en  una  provincia  dos  capitanes  generales, 
que  ninguua.de  «llos.queria.  iguaL  Hubo  muchas  per- 
sonas que  lo  atribuyeron  í  pesrmision  .divina.,  qae  quiso 
<|fie  conviniesen  fá  uh  mésmo  l»ompo  eu'esta^  guerra  dos 
personages  de  voluntad  tan  contrarios",  que  quando  con 
equidad  uno  intercediese  por  los  rebeldes  procurando 
medios  para  reducirlos  ^  otrO  'Oon  rigor  7  aspefiesa  los 
persiguiese ».  de  manera  ^  qiie  sÍBádoj{Ugoainence«aast¡^ 
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gados  desocupasen  el  reyoo  de  -Granada  >  donde  púdien-»: 
do  ser  Moros  encubiertos  v  mantenían  con  menor  difi-> 

cuitad  la  seta  de  Mahóma.  Luego  otro  dia  partid  el 
Marques,  de  los  Velez  de  aquel  alojamiento  en  busca  ácj 
algimós'  enemigos y  siendoiávisado  que. los  Moros  de^ 
Guécija  se  fortalecían  en  aquel  lugar,  y  que  habían  sol*' 
.  tado  las  acequias  del  rio  para  empantanar  los  campos^ 
y  cortado  gruesos  arboles  que  atravesar  en  los  caminos 
y  veredas  »iy  hecbo  otros  impedimentos  .para  qiie. por t 
mngmia  parté  los  caballos  les  pudiesen- entrar ,  eñdere*' 
26  su  camino  hicia  ellos.  Llevaba  cinco  mil  In&ntes, 
la  mayor  parte  arcabuceros  y  ballesteros  ,  gente  exerci- 
tada  en  los  rebatos  de  la  costa  del  reyuo  de  Murcia,,  y^ 
acostumbrada- á  los  trabajos  «áe  la  goérra  »  y' tcesdeniosl 
de  á  caballo  muy  bien  armados  ;  y  habiendo  hecho  re^^I 
conocer  el  camino  ,  y  los  impedimentos  que  los  enemi-* 
gos  le  habian  puesto  ,  tomo  la  halda  de  la  sierra  un  po- 
co alta  »  por  <k>nde :  entendió  que  la  podria  mejor  ho- 
llar ,!y:con  sos  ordenánzb'tendidas^caminQ'la  vuelta  del 
lagar  ,  donde  aun  tbdavia  se  dévdsaba  desde  lefos  el  in- 
cendio y  ruina  de  la  torre ,  y  del  monasterio  en  que  los 
Moros  habian  quemado  tantos .  religiosos  Christianos.^ 
No  se  mostraron  los  Moros'perezosos  en.'salirle  áiceee-; 
bir  con  dos  ¿sqfoadrones  déigenre  tani^bien  ordenados» 
como  lo  pudieran  hacer  soldados  viejos  muy  j>ratícos; 
y  haciendo  alto  á  vista  de  nuestro  campo ,  degollaron 
cruelmente  todos  los  Christianos  captivos  que  tenian# 
£ra:cai]dillo  ife  estos  hereges  el  Gorrí  »  principal  autor 
de  tanta  crueldad  ,  el  qual  hizo  muestra  ó  represénta** 
cion  de  batalla  ;  y  el  Marques  ,  que  con  honrosa  envi- 
dia deseaba  hacer  hechos  dignos  de  su  nombre ,  tenien- 
do reconocido  el  sitio  en  que  estaban  ,  y  por  donde  se 
f.^  le 
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le  podría >éiitrar ,  luzo.f>oco  casoidc^Uos ;  7:  cnisiando. 
delante  ai  capítan  Andrés-  de  Mora sargento  mayor, 

con  quinientos  arcabuceros  por  la  halda  de  la  sierra ,  y 
en  su  resguardo  á  Don  Diego  Faxardo ,  su  hijo ,  con  se- 
senta «caballoBi ,  ies  niandó  que  ios  fuesen  entrctenieodo. 
con^escanunoza;  mientras  libaba  coa  el  golpe  de  la  gen** 
te:  El*  Gonrív  hizo*  rostro  animi«»sanEiente  >  y  mantuvo  m 
buen  rato  la  pelea  ;  mas  al  fin  no  pudiendo  resistir  la 
füuifi  de  la  arpabuceciai^^sfífiómenzó^á  retirar  antes;quo 
la:oabaiieria.  lex)eneas¿I::}r;  tohiando  por  delante  la  geolíei 
inútil:^,  Uevaado  á*  las  espalda  mie&tros  toldados ,  se  en- 
caramo en  las  penas  de  la  sierra  de  llar  ,  que  estaba  cer- 
ca dónde  tenia>  .en  ua  reducto  de  piedras  ,  que  está  ea 
k  »cunibre  d^  un  altx^  cctíú  4  ^(cáoffido^  los,gaimdos  j 
bastknentbsT  y  rehaidiendosis  emél-  pai'a  tomat  í  pckaf» 
tampoco  le  aprovecho  nada  ,  y  al  fin  se  metió  por  las 
sierras  de  Filíx.  Hubieron  libertad  este  dia  muchas  Chris- 
tianas  captivasi^  que  se;  q^cdaroa  escondidas  en  la&  casas 
deLlugaD/]PÍótnás{qae!<dexaron..losMfilros  en  hssieiras» 
qoándo  ibah  Imyéndow  El  Marques!  de  loa  Vélese  se  alo* 
jo  en  campaña  ,  porque  los  soldados  no  entrasen  á  car- 
gar de  despojos  y  y  se. fuesen»  cosa  muy  ordinaria  en  esta 
goecna^;  atiftque  fue  en  yajui'sa  diligencia  »  porque  lue- 
go>se  cdmemEasónáTdesnutndar  «o  «quadrillar  poroto  ^ 
gares  dd  Bóloduy  y  del  condado  áé  Marchena  ,  y  cart 
gados  de  ropa  ,  yendo  bien  proveídos  de  esclavas  y  de 
bagages ,  se  volvían  á  sus  casas»  y  asi  hubo  de.  estar  á 
cainfiQ  .eáaqu^l,  alojamiento,  maa  de  lo  que^eSf^gencsal 
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.    CAPITULO  XIV. 

'  tma  ititmáa  que  la  getñe  de  Gtutdix  Mza  ék  W  MT^ 

quesado  del  Zenete.  '  .,r 

^^ejor  les  hubiera  sido  á  las  Moriscas  del  Déyre  j  de 
b  Calahorrá ,  que  sos  maridos  las  hubieran'  dexado  estar 
quedas  en  lá  fortaleza,  donde  el  alcajrde  las  tenia  reco^ 

gidas  ,  que  no  sacarlas  con  el  engaño  que  las  sacaron: 
porque  habiéndolas  traído  algunos  dias  de  sierra  en  sier^ 
ra  necesitadas  de  hambre,  les  fue  forzado  meterse  en  las 
quas  del  Déyre  >  confiadas  en  la  guardia  que  -Geroiiimd 
el  Maleh  les  hacia  con  la  gente  del  marquesado  ,  ó  co-r 
mo  después  nos  dixeron  algunas  de  ellas ,  en  la  pala-' 
bra  que  Juan  de  la  Torre  les  habla  dado ,  diciendoles»- 
que  se  asegurasen  en  sus  casas »  porque  no  recibirían  da- 
fiou  Seai  como  foére  »  Pedro  Arias'de  Avila:,  'corregidor* 
de  Guadix  ,  fue  avisado  como  el  lugar  estaba  lleno  dé 
mugeres  ,  y  que  habia  con  ellas  gente  de  guerra ,  y  con 
parecer  del  cabildo  acordd  ^e  ir  á  dar  sobre  él.  No  lo 
pudo  hacer^tan  secreto  ,  que  los  Moros  desasen  de  ser* 
avisados  por  los  Moriscos  de  paces  que  moraban  en 
aquella  ciudad.  Juntando  pues  toda  la  gente  de  á  pie  y 
de  á  caballo  salid  de  Gtiactix  sábado  quince  dias  del  mes 
de  Enero ,  y  i.  gran  priesa  fue  la  vuelta  de  la  sierra ,  re- 
celándose de  algun  aviso  ;  y  con  todo  eso  ,  quándo  Ue-' 
gd  á  vista  del  Déyre ,  ya  los  Moros  y  Moras  iban  hu- 
yendo la  sierra  arriba.:  Adelantáronse  Don  Hernando  de 
Barradas  »  Don  Juan  de  Saavedra  »  Don  Christoval'de 
Benavides ,  Don  Pedro  de  la  Cueva ,  y  Hernán  Vallé  de 
Palacios ,  Lázaro  de  Fonseca  ,  y  otros  caballeros  y  ciu- 
v^TOMoi.  Hhh  da- 
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dadanos»  que  por  todos  fueron  catorce  de  h  caballo,  pa- 
ra alcanzarlos  antes  que  encumbrasen  el  puerto  de  la 
Ravaha.  Los  quales  dexando  atrás  las  mugcres  y  baga- 
ges  qtie  iban  alcanzando ,  subieron  la  sierra  arriba  ha»'  ' 
ta  llegar  á  un  Uano  •  que  se  hace  en  la  cumbre  alta  del 
puerto,  AHÍ  había  reparado  el  Maleh  con  tres  banderas 
y  un  golpe  de  gente  armada  para  hacer  rostro ,  mien- 
tas se  ponían  encobrólas  mugcres;  y  los  bagages:el  \ 
qual'reshtio;0L  nuestros  caballos ;  y  cargando  animosa- 
mente sobiie  ellos ,  los  hubiera  puesto  en  aprieto ,  si  ea 
la  mayor  necesidad  no  les  acudiera  el  dotor  Fonseca 
COü  .quareata  arcabuceros.  Viendo  los  Moros  este  socor* 
.  üo^tiyf.otros  qiie  .iban  llegando »  cómenzsffon  á  retiraise, 
no  dd.todo  huyendo,  sino  haciendo  Tueltás  sobre  núes*  * , 
tra  gente  ;  y  en  una  montañeta  se  entretuvieron  mas  ' 
de  media  hora  peleando ,  hasta  que  del  todo  fueron  des- 
báratados  y  puestos  en  huida ,  dexando  de  los  suyos  mas 
4e'qiiatfodeni!osJicñibrés huertos,  y  dos  mil  almas  ca* 
tiVas^e^tre  mugenes  y  ñiños,  y  mil  bagages  cargados  de 
ropa.  Esta  fue  una  de  las  mejores  presas  que  se  hicieron  , 
en  esta  guerra ,  y  con  menos  peligro ;  con  la  qual  Pedro 
Arias  de  Avik  volvió  muy  contento  á  Guadix ,  y  1^ 
Moros,  quedaronc^bien.  |artimados>      *  \ 

\  i  GAPITULO   XV.  ' 


Como  el  Marquis  de  Monáejar  pasó  á  Pitres  de  Ferrtí' 

-  ff/i :  /  de  una  platica  que  Dorií  Hernando  el  Zaguer 
-  ^  ^  J i  hizQ  d los  olzados.   • ,   .  '  ' 

jlA  'mésno  dia  que  Pedro  Aria^de  Avila  hizo  la  es- 
trada en  el  marquesado  del  Zenete »  partid  el  Marques 
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de  Mondejar  de  la  taa.  de  Poqueyra »  para  ir  en  seguía 
miento  de  Aben  Umeya  y  del  Zaguera  que  tuvo  nue-^ ' 
va  se  iban  retinando  la  vuelta  de  Pitres  !de  Ferreyra ;  f 

dexando  el  camino  derecho,  tomo  la  cordillera  alta  de  ' 
una  sierra  que  se  hace  entre  estas  dos  taas  ,  llevando  la 
artillería  y  los  bagages ,  no  sin  grandísimo  trabajo  ,  por 
hacer  el  tiempo  áspero  de  firio  ,  y  estar  las  sierras  cu« 
biertas  de  nieve.  Mas  entrando  en  Ja  tsoi  de  Ferreyra^ 
no  halló  enemigos  con  quien  pelear :  y  lo  que  hubo  no- 
table en  este  camino  fue,  que  pasando  por  junto  al  lu* 
gar  de  Portugos ,  se  vid  un  gran  humo  que.  salia  de  la 
iglesia ,  y  era ,  que  unos  Christianos  captivos^,  quirien- 
dolos  matar  sus  amos  ,  se  habían  recogido  y  hecho  fuer- 
tes en  la  torre  del  campanario  ,  y  los  hereges,  le  habían 
puesto  fiiegó  para  quemarlos  dentro.  Luego  $pspechd  «I 
Marques  lo  que  debía  ser ;  y  mando  i  Don  Luis  de  Cor* 
doba  y  á  Don  Alonso  de  Granada  Venegas ,  que  con 
doscientos  infantes  y  cincuenta  caballos  fuesen  á  ver 
que  era :  los  quales  llegaron  á  la  iglesia  sin  impedimea^ 
to  f  porque  los  Moros  se  habían  ido  huyendo  en  vien-* 
dolos  asomar.  Contáronnos  estos  cs^alleros  ,  como  lle- 
garon á  la  iglesia, y  entrando  dentro,  hallaron  cinco  mu- 
geres  Christianas  muertas  de  heridas ,  tendidas  por  aquel 
suelo ;  y  en. Ja.  peaña  del  altar  mayor  /uH  niño ,  que  pa- 
recía úe  hasta  tres  años ,  las  maneoitas  atadas  con  ue 
cordel  ,  y  un  puñal  metido  por  el  lado  izquierdo  ,  y  la 
sangre  tan  fresca ,  que  aun  no  estaba  resfriada,  y  los  oji' 
tos  abiertos  mirando  tan  tiernamente  hacia  el  cielo ,  que 
parecía  quejarse  i  su  criador  del  bárbaro  sacrificio  »  que 
de  sus  tiernos  miembrecitos  habían  hecho  aquellos  he- 
reges :  y  era  tanta  la  hermosura  del  blanco  y  colorado 
rostro»  que  en  la  tierra  mostraba  bien  el  jreposo  con  que 
.  ^       ^  Hhh2  d 
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el  alma  libre  de  los  temores  de  esta  guerra  ,  glorificabá 
entre  los  angeles  al  Señor  ;  y  que  viendo  aquel  espectá- 
culo de  crueldad»  movidos  á  compasión»  les  crecia  igual* 
•  oieste.  tanta  ira  ,  que  no  vían  la  hora  de  tomar  la  ven* 
ganza  por  sus  manos  ,  diciendo  contra  aquellos  rústicos: 
hereges  descreídos  ,  no  osáis  aguardar  á  pelear  con 
los  hombres »  que  decís  haberos  o£Ñidido ,  y  como  viles 
7  coixHEdes  tomáis  venganza  en  las  mugeres  y  eñ  los  ni- 
ños ,  ensuciando  vuestras  viles  y  torpes  espadas  en  su 
inocente  sangre."  Había  el  fuego  consumido  una  parte 
de  los  edificios  de  la  torre  »  y  si  tardara  el  socorro  un 
poco  mas  ,  se  acabára  de  quemar  ;  mas  los  Christianos 
se  habían  metido-  en  parte  donde  aun  no  los  calentaba 
la  llama  ;  y  imo  de  ellos  fue  tan  grande  su  determina' 
cioin  con  el  deseo  de  la  libertad  ,  que  en  viendo  llegar 
nuestra. gente »  sin  buscar  la  puerta  por  donde  salir ,  se 
arrojo  de  la  torre  abaxo  ;  y  no  pudiendo  las  flacas  cani*  i 
Has  de  las  piernas  sustentar  la  carga  del  pesado  cuerpo, 
se  quebcafon  entrambas  ,  y.  toda  vía.  fue  recogido  por  los  i 
soldados ,  y  Hcvadoá  lasanóas  de  un^^caballo  ,  y  puesto 
con  los  demás  en  libertad.  En  este  tiempo  caminaba  ! 
nuestra  gente  la  vuelta  de  Pitres  ,  lugar  principal  (íc 
aquella  taa  :  el  qual  hablan  dexado  los  Moros  despobla- 
do^ Y-P^  ^  iglesia  estaban  dehto.y  cincuenta  Chris* 
tianas  captivas  ,?qüe':fiieron  puestas  en  libertad  ;  no  \a* 
hiendo  consentido  Miguel  de  Herrera ,  alguacil  de  aquel  i 
lugar ,  que  los  monfis  y  gandules  las  matasen.  Había  en-  | 
tre  estos  algunos  «hombres  nobles  de  buen  entendimien- 
to. ,  í  qiden  pareciañ  mal  las.  crueldades  qne  se  |iacianvy  | 
ver  qiie.  los  Alpukarreflos  perseverasehr*en  el  levanta*' 
miento  ,  viendo  que  los  del  Albaycin  se  estaban  que- 
do^ ^  cargándoles.  la.culpat  y  aun  ^pidiendo  que  fuesen 
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castigados  con  rigor.  Y  estos  tales  por  echar  de  sí  la  fu-- 
ria  de  la  guerra ,  atribuyendo  el  mal  á  los  sediciosos^  7 
á'ia  ignorancia  de*  aquéllos  pueblos  ,  no  deseaban  mas 
que  la  paz  y  quietud  de  sus  casas  ,  y  asi  hacian  algunas 
obras  que  entendían  serles  provechoj&as  algún  dia.  £1 
que  hada  mas  instancia  en  que  la  tierra  se  apaciguase» 
era  Don  Hernando-  el  Zaguer  ,  i  quien  Aben  Umeya 
habia  hecho  su  cnpitan  general  :  el  qual  viendo  que  los 
Moros  se  habian  retirado  del  paso  de  Lanjarón  »  y  des-' 
pues.de  Poqueyra  ,  sin  dar  batalla  á  nuestro  campo'^  'jr 
conociendo  su  perdición  ,  juntó  los  alguaciles  y  bóm- 
bres  principales  de  las  taas  ,  que  tenia  por  amigos  ;  y 
qiiiriendolcs  persuadir  á  que  ,  pues  no  ernn  poderosos 
contra  su  Magestad  ,  buscasen  algún  buen  medi^  para 
que  los  perdonase  ,  les  hizo  una  platica  de  esta  manéra: 
**No  sé  como  poderos  decir  ,  hermanos  mios  ,  el  poco 
cuidado  que  tenemos  de  nuestra  salud.  Si  no  podemos 
hacer  tanto  como  seria  menester  en  favor  de  nuestrai 
casas ,  mugeres  y  hijos  ,  siendo  9  cómo  querríamos  s¡ét\ 
defensores  de  nuestra  libertad,  por  qué  nó  «eguiremdü'd 
consejo  de  los  cuerdos ,  cediendo  á  la  contraria  fortuna^ 
que  tan  enemiga  se  nos  muestra?  pues  los  que  pudieran 
ser  mas  poderosos  que  nosotros  9  y  que  nos  ponían  mas 
confianza,  aun  no  se  atrevieron  i  probarla.  Cuerpos  te-* 
nian  como  nosotros  los  Granadinos,  7  ánimos  para  dar 
y  recebir  heridas ,  y  la  mesma  indignación  que  noso- 
tros tenemos ;  mas  no  se  quisieron  arrojar  precipitosa- 
mente por  lo9  despeñaderos  :de  la  ira  falta  de  conside- 
radon*  Veamos  agora ,  qué  nót  aprovechará  i  nosotros 
el  sacrificio  de  nuestra  sangre,  en  caso  que  uña  y  mas 
veces  seamos  vencedores,  si  al  Rey  Felipe  jamas  le  fal- 
tarán aunas  para  combatirnos  con.mayoc.fuerza^  qtiasi4 
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to  mas  indignado  le  tuviéremos  ?  Por  mejor  tengo  irnos 
í  su  clemencia ,  y  entregarle  nuestras  armas  y  bande- 
ras I,  qu^  realmente  son  suyas ,  pidiendo  'perdón  de  nucs* 
tras  culpas ,  pues  somos  ciertos  que  nos  admitirá,  y  tan- 
to mejor  agora  ,  que  la  fortuna  de  la  guerra  parece  es- 
tar algo  dudosa ,  que  no  perseverar  en  una  liviandad 
tan  grande,  como  hemos  intentado ,  agravada  de  tantos  ; 
delitos  y  excesos  conio  se  han  hecho,  á  nuestro  parecer 
con  justas  causas.  Aunque  si  bien  lo  consideramos ,  no 
üierpn  siuo  desatinos  de  gente  de  poco  entendimiento,  * 
que  nos  sujetamos  luego  á  nuestra  voluntad  y  deseo  de 
venganza*  Estemos  á  cuenta  con  los  Chrlstianos  ,  que 
cierto  nos  la  tomarán  bien  estrecha.  Podremos  negar 
que  no  tenemos  agua  de  baptismo  como  ellos  ?  Negare- 
mos que  no  somos  vasallos  subditos  naturales  del  Rey 
Felipe  i  Pues  tampoco  podemos  negar ,  sino  que  la  pr^ 
matica  que  tanto  nos  ha  alborotado ,  fue  hecha  á  buen 
fin  ,  aunque  nos  ha  parecido  grave?  Vosotpos  novéis, 

.  que  m,$omos  bien  Moros  ,  ni  bien  Cliristianos?  Pues  si 
e$to  es  flnsi ,  cierto  es  haber  ofendido  con  este  levanta* 

s  miento  á  Dios  primeramente ,  y  después  í  nuestro  Rey. 
Las  cosas  sagradas  en  qualquier  parte  se  deben  respetan  I 
nosotros  hemos  violado  los  templos  con  incendios  J 
de^truiciones  «.  robando  y  matando  los  sacerdotes.  Qa^  ! 
remos  obedecer  á  otro  rey ,  como  si  lo  hubiéramos  de  | 
hallar  mejor  ;  procuramos  socorrernos  de  gente  Berbe* 
risca  9  so  cplor  de  ser  Moros  como  ellos.  Pues  sed  cier- 
tos ,  que.ni: podremos  sustentarnos  con  otro  gobierno, 
aunqiie.  toda;  Africa  nos  finrorezca  ,  ni  los  Bérberisoos  | 
veroan  á  favorecernos  por  nuestro  bien  ,  sino  por  co- 
dicia de  robarnos  ,  porque  son  tiranos  exercitados  en 
robos  y.  en.  latrocinios ;  y  quando  mas  no  puedan ,  se 
01  '  vol- 
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volverán  cargados  de  los  despojos  de  nuestras  casas,  de» 
xandonos  deshonradas  nuestras  mugeres  y  hijas ,  coma 
lo  han  hecho  en  otras  partes.  No  plega  á  Dios  que  ten- 
ga yo  en  tanto  mi  vida  ,  que  por  salvarla  cometa  tray- 
cion  á  mi  nación  ,  ni  dexe  de  decir  verdad.  Esta  que 
llamáis  libertad ,  será  muy  bien  trocada  por  la  paz.  No 
se  que  pensamos  sacar  de  la  guerra ,  que  ni  sabemos  po-< 
nerle  el  pecho  ,  ni  volverle  las  espaldas ,  faltos  de  expe- 
riencia ,  de  armas  ,  de  caballos  »  de  navios  y  de  muros,* 
donde  podernos  ásegurar ,  y  que  de  necesidad  habernos 
de  andar  desneva  en  cueva  ,  y  de  sierra  en  sierra,  car<^ 
gados  de  mugeres  y  niños  ,  y  huyendo  de  la  fiereza  de 
la  gente  Española  que  nos  sigue.  Y  al  fin  ha  de  ser  la 
hambre  k  que  nos  ha  de  rendir ,  como  rindió  á  Grana- 
da y  á  otras  ünuchas  ciudades  de  estereyno^quando  aun 
había  mejor  comodidad  de  poderle  defender  nuestros 
pasados.  Yo  se  que  el  Marques  de  Mondejar  nos  admi- 
tirá en  gracia  del  Rey  Felipe  ,  si  acudimos  á  él  con  hu- 
mildad; y  no  sefán- vergonzosas  las  condiciones  con  que 
nos  récibiere^quien  tan  gravemente  ha  sido  ofendido 
de  nuestra  parte  ,  aunque  haga  castigo  exemplar  en  al- 
gunos de  nosotros  ,  y  sea  yo  el  primero  :  que  dichosa 
me  será  tal  muerte ,  si  con  ella  pagare  ks  culpas  de  toda 
mi  naciom''i  Hasta  aqui'dixó  el  Zagtíer.T  aprobando  sü 
considerado  parecer  los  ancianos  que  allí  estaban  ,  lla- 
mo á  Gerónimo  de  Aponte  ,  y  Juan  Sánchez  de  Piña  ,  á 
quien  diximos  que  habla  salvado  las  vidas  en  Uxixar,  y 
dándoles  parte  de  lo  que  tenían  acordado »  ks  rogd  que 
fiiesen  á  tratar  el  negocio  de  la  reducción  con  el  Mar* 
ques  de  Mondejar  ,  y  le  informasen  del  arrepentimien- 
to que  tenian  los  Moriscos  de  la  Alpuxarra ;  y  le  supli- 
casen  de  su  parte  ,  intercediese  con  su  Magestad  para 
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que  perdonase  aquel  yerro  ,  y  se  hubiese  piadosamente 
<^n  íu^uellof  pueblos  ,  que:hui]\ümeate  se  querían  po* 
nct  fq  ,9^tjfisgios ;  y  que  mientras  esto  se  negocudN^ 
rendirían  las  armas  y  las  banderas,  dándole  una  ceduh 
firmada  de  su  nombre ,  por  la  qual  le  asegurase  su  per- 
sona y  íamilia.  Con  esta  embaxada  ,  y  una  carta  del  Za- 
g^iier  {lata  el  Marques  ,  ^n  que  se  desculpaba  de  lo  lie* 
fho  f  y  cargaba  la  culpa  á  los  'monfis ,  partieron  Geró- 
nimo de  Aponte  ,  y  Juan  Sánchez  de  Pina ,  de  Jubiles, 
y  llegaron  á  Pitres  el  mesmo  dia  que  entró  el  campo, y 
dieron  su  recaudo  al  Marques  de  Mondejar.  £1  qual  pa- 
ra responder  á  ella ,  y  dar  orden  en  enviar  las  Chrism- 
ñas  á  Granada  con  escolta  por  el  estorvo  qne  hacían, 
y  poder  informarse  de  los  adalides  del  campo  ,  como  se 
podría  desechar  un  paso  dificultoso  que  tenia  por  de- 
lante en  el  camino.de  Jubiles ,  se  hubo  de  detener  en 
aquel  alojamiento  el  dia  siguiente.  La  respuesta  que  dió 
i  Gerónimo  de  Aponte  fue  :  "Que  tornase  al  Zaguer,y 
le  dixese  ,  que  rindiendo  ks  armas .  y  las  banderas  ,  co- 
mo decía  ,  y  dándose  llanamente :  á  merced  de  su  Ma-  ' 
gestad,  holgaría  de  ser  su  intercesor». para  que  se  hubie-  | 
se  misericordiosamente  con  ellos  ;  mas  que  se  resolvie- 
sen, porque  no  suspendería  un  solo  momento  la  execu- 
cion  del  castigo ^ue  llevaba  comenzado."  Y  disimulaa- 
do  la  cédula  de  seguro  qu^  pedia » le  despacho  lu^o. 

*    '    '  '    .  *  ,  •  •     .  ! 

Y  ,  i        ^  '  '  '    ■    '      '    •  •  '  I 

•t  ■  • 

CA- 


L  lyui^ed  by  Googíe 


-  UBKO  nCJUINTO.      /  43^ 

r  ,  ; 

CAPITULO   XVI..  .  . 

Como  hs  Moiras  acometieron  a  mirar  en  Pitres,  estando, 
nuestro  campo  dentro  del  ¡mar. 

£lstá  el  lugar  de  Pitres  en  U  £iida  de  ia  Sierra  nevada» 
que  mira  hácia  el  mediodía  ,  repartido  en  tresi  barrioa  • 
poco  distantes  uno  de  otro  :  en  el  fnrincipal  est&  la  igle* 
sia ,  y  delante  de  ella  una  plaza  llana  de  mediana  gran- 
deza :  toda  lo  demás  del  lugar  son  cuestas  y  barrancos; 
Y  alderredor  ásperas  sierras  ,  aunque  fértiles,  de  arbole* 
das  por  la  abundancia  de  fiientes  que  baxan  de  los  Ta- 
lles. Los  Moros  que  siempre  andaban  á  vista  de  nuestro 
campo  con  mas  animo  de  espantar  ,  que  de  representar 
batalla » fuese  con  proposito  de  hacer  algún  efeto  con 
la  ocasión  de  una  cerrada  niebla  que  amaneció  el  do-» 
mingo  por  la  mañana ,  d  porque ,  como  después  decían 
algunos  de  ellos  ,  entendieron  que  unas  quadrillas ,  que 
el  Marques  enviaba  á  reconocer  el  camino »  era  todo  el 
campo  que  marchaba  ,  y  quisieron  guarecerse  en  las  cá» 
aas  de  la  tempestad  del  .  frió ,  paredendoles  que  estaban 
yermas ,  baxaron  i  gran  priesa  de  los  cerros  ,  y  por  dos 
parres  fueron  á  meterse  en  el  lugar ,  y  llegaron  á  él  sin 
ser  sentidos  ni  vistos  por  las  centinelas » tanta  era  la  est 
curidad  de  la  niebla.  Los  que  entraron  por  la  parte  liay 
•xarhicia  el  rio ,  dieron  en  tmas  casas  algo  apartadas»! dom 
de  se  habia  metido  una  esquadra  de  soldados  ,  y  hallan» 
dolos  desapercebidos  ^  los  d^ollaron  ;  solo  un  mucha* 
cho  se  les  fue ,  que  comenzó  á  dar  voces »  7  á.tocae  or* 
fna  por  una  cuesta  arriba,  hasta,  llegar  al  cuerpo  de  guar» 
:dia  ,  y  á  la  posada  del  .Marques.  Ei.qual  se  puso  luego 
i.   jTOMO  i.  lii  i 
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á  caballo  ,  y  salid  i  la  plaza  de  armas  ;  y  sospechando 
que  debia  ser  ardid  de  guerra  llamar  al  enemigo  por  la 
parte  baxa»  para  acudir  de  golpe  por  arriba,  y  dividir 
<fc  esta  manera  nuestra  gente  >  mandd  recoger  todas  ks 
compañías  en  sus  quarteles  ,  y  i  los  caballos  que  acá* 
diesen  á  la  plaza  de  armas.  Ordenó  á  Juan  Ochoa  de 
^avarrete  ,  y  á  Antonio  Flores  de  Benavides ,  capita- 
nes: de  la  infimteria ,  con  que  servia  la  ciudad  de  Bom, 
que  coh  .sus  compañías  se  metiesen  en  el  barrio  que  es- 
taba á  la  parte  de  levante  algo  apartado  del  de  la  igle- 
sia ,  un  gran  barranco  en  medio ,  por  si  los  enemigos 
viniesen  í  entrar  por  alli :  y  no  le  engañó  su  sospecha, 
porque  no  eran  bien  llegados. los  capitanes,  al  piicsto^ 
quando  los  Moros ,  que  con  las  armas  teñidas  en  sangre 
subían  el  barranco  arriba  ,  y  otros  que  baxaban  de  la 
sierra  9  se  encontraron  con  ellos.  Peleóse  al  principio 
animosamente  de  entrambas  partes :  mas  acudiendo  gcfr 
te.de  parte  d¿  los  Moros  ,  aunque  menos  dé  la  que  pa« 
recia  con  la  escuridad  de  la  fosca  niebla  ;  y  con  la  pre- 
sencia del  peligro  los  soldados  gente  nueva  añoxaron, 
y  á  un  tiempo  volvieron  las  espaldas  ,  dexando  solos  i 
sus  capitanes.  Xós  enemigos  no  fíiéron  perezosoi  en  se- 
guirlos por  un  kdo  del  barranco  ,  hasta  meterlos  cnd 
barrio  principal;  A  esto  acudió  luego  el  Marques,  acom- 
pañado de  muchos  caballeros  y  capitanes  ,  y  reparando 
d  ptligrp  9  biza'que  los  .Moros  volviesen  huyendo  por 
doiide  Aabitn  entrado  ¿  quedando  algunos  de  ellos  Inue^ 
tos.  Señaláronse  este  dia  doce  soldados  ,  que  se  hallaroii 
coila,  boca  de  una  calle ,  por  donde  venia  el  golpe  de  ios 
enemigos^  j  defendienda  la  entrada ,  mataron  y  hirie* 
ron  machos :  quitaronlés  tres  banderas  ,  y  sobrevioieo* 
doies  socorro ,  los  hicieron  volver  huyendo.  Una  de  elhs 
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era  un  estandarte  de  damasco  carmesí  con  fiuecos  de  se« 
da  7  oro  »  que  solia  ser  guión,  delante  el  tantísimo  Sa- 
cramento en  Uxixar  ,  y  lo  traían  los  hereges  por  insig- 
nia de  su  traycion  y  maldad.  Retiráronse  los  enemigos 
de  Dios  á  la  sierra »  viendo  lo  mal  que  les  iba  en  el  lu- 
gar «  y  pasando  por  entre  las  casas ,  mataron  un  pobre 
atambor  9  que  hallaron  solo  tocando  á  gran  «priesa  armt 
con  su  caxa.  Juntándose  piies  con  el  golpe  de  la  otra; 
gente ,  que  aun  no  se  había  descubierto  ,  volvieron  se-' 
gunda  vez  al  lugar  ^  para  rer  si  podrían  hacer  algún  efe-' 
to.  Mas  luego  quebrantaron  los  rayos  del.  sol  aquélk* 
niebla  ,  y  dieron  claridad  al  dia  de  manera ,  que  pudie- 
ron ser  vistos  :  con  todo  eso  no  dexaron  de  hacer  su 
acometimiento  »  y  de  llegar  tan  adelante «  que  con  las 
piedras  que  tiraban-  á  brazo  «  alcanzaban  á  la  plaza  de 
armas.  Mas  fue  tanto  el  efeto  que  nuestros  arcabuces  hi- 
cieron por  esta  parte  ,  que  hubieron  por  bien  de  reti- 
rarse ,  entendiendo  ,  que  quanto  mas  aclarase  el  día ,  Ies 
irla  peor ,  y  por  la  orilla  de  la  nieve  volvieron  á  su 
alojamiento.  Aquí-  murieron  dos  esforzack»  soldadós, 
Juan  de  Isla ,  sdnrinp  de  Alvaro  de  Isla ,  corregidor  de 
Antequera ,  y  Gerónimo  de  Avila  ,  vecino  de  Granada, 
j  otros  cuyos  nombres  no  supimos»  No  siguió  nuestra 
gente  el  alcance » por  ser  ya  tarde,  y  caer  una  agua  me-, 
nuda  measdada  con  nieve »  que  impedia  el  tirar  de  los 
arcabuces. 

•  •  •  . 
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.  CAPITULO  XVIL 

i 

Como  el  campo  del  Marques  de  Monde] ar  partió  de  Pitm 
-  .     í  €n  seguimiento  del  enemigo. 

siguiente  día »  que  fue  lunes  diez  y  siete  de  Eoeroy 
pactió  el  Marques  de  Mondejar  del  alojamiento  de  Pi- 
tres, y  con  un  temporal  recio  de  agua  y  nieve  ,  dexan- 
do  el  camino  derecho  que  iba  á  Jubiles  p  tomó  la  vuela 
de  Trevélez.  No  kabia  caminado  legua  y  media » quan* 
do  se  descubrid  el  campo  de  los  Moros  que  iban  hada 
Jubiles  por  la  cordillera  del  cerro  de  la  otra  parte  del 
rio ,  donde  había  estado  alojado  aquella  noche :  los  qu¿- 
les  entendiendo  que  nuestra  gente  hacia  el  mesmo  ca« 
mino,  y  que  les  tontaicia  la  delantera »  enriaron  seisden* 
tos  hombres  con  tres  banderas ,  que  entretufviesen  con 
escaramuzas  mientras  se  adelantaban  los  demás.  Vién- 
dolos venir  el.  Marques  deJMondejar  ,  mando  á  los  ca- 
pitanea X>ieg6  ¡de  Aranda ,  j  Hérnaa  Carrillo  de  Cues- 
cá  ,  qué  ibesen  con  sus  compaSias.á  darles  carga,  los 
Moros,  pareciendoles  que  era  poca  gente,  hicieron  ros- 
tro» y  los  nuestros ,  aunque  hacían  muestra  de  ir  hacia 
ellos ,  no  se  alargaron  todo  lo  que  era  menester.  £mon-  j 
QtÁ  el  Marques  envió  á  Don  Hernando  y  JDon  Goma 
de  Agreda,  hermanos ,  vecinos  de  Granada ,  y  otros  getif 
tiles  hombres  que  se  hallaron  par  de  él ,  á  que  reforza- 
sen las  dos  compañías  con  quinientos  arcabuceros »  mas 
.  luego  advirtió ,  que  era  entretenimiento  que  procuraba 
el  enemigo ,  para  tener  lugar  de  ponerse  en  salvo:  y  J»* 
ciendolos  retirar  ,  caminó  con  los  esquadroncs  á  paso 
largo  ,  enviando  delante  á  ios  capitanes  Gonzalo  Cha- 
-A"*^  X  y[  con  i 
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con  y  Lorenzo  de  Ley  va ,  y  Gonzalo  de  Alcántara  con  i 
Stts  caballos ,  y  algunos  peones  sueltos  ,  á  que  atajasen 
el  campo  de  los  Moros » que  iban  á  mas  andar  por  aque- 
lla loma.  La  caballería  pasó  el  rio ,  y  fue' tomando  lo  al- 
to ;  mas  por  mucha  priesa  que  los  capitanes  se  dieron, 
quando  llegaron  arriba,  ya  hablan  pasado ,  y  solamente 
pudieron  alancear  algunos  que  se  quedaron  rezagados; 
y  porque  cerraba  la  noche,  dexaron  de  seguirlos.  Llegd 
nuestro  campo  á  alojarse  por  baxo  del  lugar  de  Trevc- 
lez  entre  unos  chaparros ,  cerca  de  un  alcornocal  y  del 
rlo«  por  la  comodidad  del  agua  y  de  la  leña  tan  nece-^ 
saria  para  guarecer  la  gente  del  firio  que  hacia.  Los  Mor- 
ros tomaron  lo  alto  de  la  sierra  ,y  no  pararon  hasta  me- 
terse en  la  nieve  ^  donde  perecieron  cantidad  de  muge<« 
(es  y  de  criaturas  de  £río ,  y  aun  de  los  Christianos  ama- 
necieroo  helados  á  la  mañana,  tres  6  quatro ;  y  algunos 
caballos  reventaron  de  comer  uaa  maldita  hierba  que 
hallaron  por  aquellos  valles. 

-  CAPITULO  XVIIL 

Como  el  Marqtuj'de  Mmdejar  pasS  al  eastOh  de  Jubiles^ 

jf  ¿os  caudillos  de  los  Moros  se  fueron  hujendo  . 

os  Moros  que  iban  huyendo  delante  de  nuestro  cam- 
po fueron  á  parar  aquella  noche  á  Jubiles,  donde  tenían 
recogidas  las  mugeres  y  la  riqueza  de  aquellas  taas ,  pen- 
sando defenderse  en  €^  siiio^ile  aquel  castillo  antiguo^  ■ 
qué  disimosi  el  qual  era  asas  fuerte  para  qualquier  ba- 
talla  de  manos.  Su  intento  era  entretenerse  alli  algunos 
días»  mientras  se  trataba  de  medios  de  pSíZ,  porque  Ge^ 
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ronimo  de  Aponte  Ies  habia  dado  esperanza  de  ello, 
por  lo  que  había  entendido  en  Pitres  de  la  voluntad  del 
Margues  ,  aunque  el  Zaguer  j  los  otros  caudillos  esta- 
ban temerosos  de  ver  que.no  les  habia  querido  darse» 
guro  firmado  de  su  nombre ,  y  sospechaban  lo  que  por 
ventura  llevaban  en  pensamiento  »  que  haria  algún  cas- 
tigo exemplar  en  los  autores  del  rebelión.  Dando  pues 
y  tomando  sobre  este  negocio  de  reducirse,  hubo  Tartas 
opiniones  entre  los  Moros  aquella  noche.  Los  malos,  á 
quien  las  culpas  hacían  perder  la  esperanza  del  perdón, 
decían  que  degollasen  todas  las  mugeres  Christianas  que 
tenían  captivas ,  j  que  se  pusiesen  en  defensa ,  y  pelea- 
sen todo  su  posible ;  y  quando  mas  no  pudiesen,  dexa- 
rian  el  sitio  ,  y  se  meterían  por  las  sierras  :  lo  qual  po- 
drían hacer  £icílmente ,  por  haber  disposición  para  ello, 
á  causa  de  la  aspereza  de  ellas  ,  que  era  tanta  » que  no 
la  podrían  chollar  caballos:  Y  los  que  no  se  tenían  por 
tan  culpados  ,  movidos  del  amor  de  sus  mugeres  y  hi- 
jos ,  que  veían  padecer  hambre  ,  frío ,  cansancio  y  otras 
incomodidades ,  con  esperanza  de  poder  tener  algún  so- 
siego en  sus  casas »  arrimándose  á  la  opinión  del  Za- 
guer, no  quisieron  que  las  matasen ,  antes  pensando  apla- 
car ,  con  ponerlas  en  libertad  ,  la  indignación  de  los 
Chrístíanos,  las  sacaron.aquella.  mesma  noche  de  las  cue* 
vas,  donde  las  tenían  metidas  en  el  castillo »  y  les  dixe- 
ron ,  que  se  fuesen  í  las  casas  del  lugar ,  y  espiasen  i 
sus  parientes  ,  que  llegarían  presto.  Hubo  muchas  Mo- 
ras que  las  recogieron  en  sus  ca$aSy  y  las  acariciaron  ,  i 
S»  de  que.eUas.ilajS  favoreciesen,  quando. los. soldjidos  «i^" 
ti^sen.  Siendo  pues  informado  el  Marques  fde  Mond^ 
del  camino  que  el  enemigo  había  hecho  aquella  noche» 
el  Martes  diez  y  ocho  días  del  mes.  de  £nero  bien  de 
.  L  '  ma- 
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mañana  levanto  el  campo  ,  y  camino  la  vuelta  de  Jubi- 
les. No  había  bien  entrado  por  aquella  taa,  quando  lle« 
gd  Gerónimo  de  Aponte^  y.  con  él  Juan. Sánchez  de  Pi- 
fia ,  y  le  dieron  otra  carta  de  Zaguer »  en  que  repitia  lo 
de  la  primera ,  pidiendo  todavía  un  seguro  por  escrito 
para  su  persona  y  la  de  Aben  Umeya.  Estos  Christia- 
nos  reñrieron  al  Marques  la  voluntad  que  aquellos  Mo- 
ros mostraban-tener  ,y  lo  que  habían  tratado  en  sus  jua« 
tas ,  y  como  hablan  defendido  que  los  monfis  no  mata- 
sen las  Christianas ,  certificándole,  que  ellos  habian  si- 
do la  principal  causa  del  mal  que  se  había  hecho  en  los 
templos  9  7  en  los  sacerdotes » y  en  los  vecinos  Christia* 
nos, y  procurando  descargar  al  Zaguer  y  á  ÁbeáUme* 
ya.  El  qual  les  respondió  ,  que  volviesen  á  ellos  ,  y  Jes 
dixesen ,  que  se  viniesen  luego  á  rendir  ,  porque  él  los 
admitiria ,  y  á  todos  los  que  se  viniesen  con  ellos ,  co- 
mo se:  lo  habia  dicho  en  Pitres  ;  ma&  que  entendiesen» 
que  no  les  habia  de  dar  una  sola  hora  de  tiempo ,  disi- 
mulando lo  del  seguro  por  escrito ;  y  sospechando  que 
era  todo  entretenimiento  para  sacar  la  ropa  y  las  mu- 
geres.que.alli  tenian,  mandd  marchar  mas  apriesa  la  gen* 
te.  Vueltos  los  dos  Christianos  con  la  respuesta » los  caur 
diliós  Moros  no  se  satisficieron  nada  de  ella;  y  recogien* 
do  la  gente  de  guerra,  y,  algunas  cosas  de  precio  que 
pudieron  llevar  »  dexanáo  orden  que  hiciesen  todos  lo 
mismo  ,  dexaron  el  castillo ,  y  se  ¿leron  por  las  sierras 
hicia  Berchul.  £1  Marques  de  Mcnidejar  llegando  cerca 
del  lugar  ,  hizo  alto  con  los  esquadrones ,  y  envió  á  re- 
conocerle á  Gonzalo  de  Alcántara  con  algunos  caballos, 
mandándole ,  que  no  dexase  entrar  los  soldados  en  las 
casas  9  porque  no  se  desmandasen  á  robar ,  y  sucediese 
alguna  desgracia.  No  tardó  mucho  que  volvieron  los  • 
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dos  Chrístianos  ,  y  dixeron  al  Marques ,  como  los  dos 
caudillos ,  y  toda  la  gente  de  guerra  se  hablan  ido  la. 
vuelta  de  Bérchul  y  de  Cádiar  ,  y  con  ellos  la  mayor 
parte  de  las  mugeres  ,  y  que  quedaban  como  quinientoi 
hombres  en  el  castillo  ,  viejos  y  impedidos  ,  y  muchas 
Moras,  que  no  se  habian  podido  ir.  Luego  mandó  mar- 
char hacia  el  lugar, y  junto  á  unas  peñas ,  que  están  cer- 
ca de  las  casas  á  k  porte  alta  hacia  poniente,  salieron  i 
recebirle  las  Christianas  captivas  con.  un  pSadoiso  llanto 
verdaderamente  digno  de  compasión  ,  las  mas  de  ellas 
llevaban  sus  hijitos  en  los  brazos ,  y  otros  algo  mayores 
que  las  seguian  por  sus  pies  »  7  todas  don  las  cabeza 
descubiertas ,  y  loa  cabellos  tendidos  por  los  hombros» 
y  los  rostros  y  los  pechos  bañados  de  lagrimas ,  que  en- 
tre gozo  y  tristeza  destilaban  de  sus  ojos.  No  había  con- 
suelo que  bastase  consolarlas  viendo  nuestros  Christia< 
nos  ,  y  acordándose  de  los  maridos ,  hermanos ,  padres 
y  hijos,  que  delante  de  sus  ojos  les  habian  sido  muertos 
con  tanta  crueldad  ;  y  dando  voces  ,  decían  :  "  No  to- 
men ,  señores »  á  vida  hombre  ni  muger  de  aquestos  he-* 
reges,  que  tan  malos  han  sido » y  tanto  mal  nos  han  hs» 
cho  ;  y  «obre  todos  nuestros  trabajos ,  nos  persuadían  i 
tfoc  renegásemos  de  la  fe  con  ruegos  y  amenazas."  E! 
Marques  se  enterneció  de  ver  aquellas  pobres  mugeres  ' 
tan  lastimadas ,  y  consolándolas  lo  mejor  qué  pudo»  lú* 
zo  que  se  apartasen  i  un  cabo ,  y  envió  gente  i  tomar 
los  pasos,  por  donde  le  paread  qud  ten ián  la  retirada 
los  Moros ,  á  unas  partes  peones, y  á  otras  caballos,  coa- 
forme  al  sitio  y  dispusicion  de  la  tierra  ,  y  con  el  golpe 
los  soldados  camind  la  vuelta  del  castÜia 
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CAPITULO  XIX. 


Cmo  el  heneficiadú  Torrijos  ^  y  con  il  muchos  alguaciles 
nU  ¡a  Alfuxarra  mtmerm  á  nuestro  camfo  á  tratar 

áe  reducir  la  tierra* 


un  no  habían  llegado  nuestras  gentes  a  ocupar  el 
castillo  de  Jubiles » quan^.él  i^enoíiciado  Torrijos  ,  f 
con  él  Miguel  Abenzaba  ,  alguacil  de  .  Yálor  ,  7  otros 
diez  y  seis  alguaciles  de  los  principales  de  la  Alpuxarra, 
llegaron  á  tratar  de  medios  de  paz  con  el  Marques  de 
Mondejar.  Este  Torrijos ,  como  atrás  diximos ,  era  be- 
neficiado de  Darrícal » y  tan  <|uerido  de  ud  Moriscb  del 
linagede  los  iantiguos  alguaciles  de  Uxixar,  llamado  An- 
drés Alguacil ,  que  muchos  creyeron  ser  su  hijo ,  su  ma- 
dre era  Morisca  :  el  qual  y  todos  sus  parientes  por  su 
respeto  le  favorecieron  en  este  levantamiento ,  para  que 
Iq$  monfis  nó  le  natataw  T  porque  se  entienda  su  bis¿. 
toria  mejor,  que  no  fue  la  menos  memorable  ,  haremos 
aqui  una  breve  digresión  de  ella.  Dicho  qued4  en  «el  ca- 
pitulo  del  levantamiento  de  la  taa  de  Uxixar ,  como  un 
jMíorisco  su  amigo,  k  sac6  de  la  torre*  donde  se  babia 
metido,  y  le  escondió  en  una  cueva  de  la  sierra  de  Gi- 
dor.  Teniéndole  pues  en  la  cueva ,  fue  avisado  Ayodres 
Alguacil  de  ello  ,  y  le  llevo  á  Vxíxauc  i  su  c^sa »  áQAác 
le  tuvo  algunos  días  •  y  alli  le  fueron  á.  hablar  . el.  Zaguer 
j  el  Partal  y  otros  ,  que  le  aseguraron  la  vida :  y  mien-. 
tras  estos  y  Miguel  deRoxas  ,  suegro  de  Aben  Umeya,- 
«stuvicroA  en.ql. pueblo^  no  tuvo,  de  quft  (oncr  j.  mas. 
después  que  se  fueron «  y  entraron  otros-^oo  .tail.aniiff; 
gos  ,1  Andrés  Alguacil  lo  llevo  al  lugar  de  Nechíte  con, 
Tom  i.  Kkk  in- 
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intento  de  enviarle  una  noche  á  Guadix.  Sucedió  pues 
que  en  la  hora  que  le  habían  de  llevar /hizo  tan  gran 
tempestad  ,  y  cayó  tanta  nieve  ,  que  no  se  pudo  atrave- 
sar la  sierra.  Y  después  llegó  al  lugar  Abc;fífarax  ,  que 
andaba  hacienjdo  las  crueldades  dichas ;  y  'Sabiendo  que 
estaba  allí ,  hizo  pregohar ,  que  so  pena  de  la  vida  nin- 
gún Moro  le  encubriese  ,  ni  á  otro  Christiano  ,  y  que 
manifestasen  luego  el  dinero ,  plata  ^  oro  y  joyas  que  les 
bubiesen*  tómádo  » como  ^lo*  hada  en  todos.  Ids  lugares 
donde  llegtabal^'Dixeiroíile  como  Torrijcis  ¿stdbá  malo  en 
la  cama,  y  que  tenia  seguro  de  Aben  Umeya  y  del  Za- 
guer  ;  y  con  todo  eso  aprovechára  poco  ,  si  quatro  mil 
ducados  que  llevaba  en  dineros  y  plata  labrada  no  apla* 
cSka  la  ini'del  cirátid»  poniéndoselos  tú  las'  manos ;  y  to- 
daVia  le  mato  tres  criados  Christianos ,  y  otros  dos  mo- 
citos ,  que  se  hablan  librado  de  la  muerte  en  Uxixar  ,  y 
los  tenían  sus  madres  en  aquel  lugar.  Ido  Abenfarax,los 
amigos  46  Tórrijos  le  Uevaron  á^Válor-á  casa  de  Miguel 
Abénzabíi ;  Hombre  ciieYdo  f  de  éos  ntias  ticos  del  lugar, 
y  alli  comenzaron  á  tratar  del  negocio  de  la  reducion 
con  el  y  coa  otros  parientes  suyos*  Y  llevándole  des- 
pués Andrés  Alguacil  á  Nechíte  para  et  meimo  e&to, 
vinieron  ¿verse  con^fl  tO(k>slos  alguaciks  que  agora 
le  acompañaban ,  llevándole  por  intercesor  para  con  el 
Marques  de  Mondejat ,  y  otros  muchos  que  dexabaa 
qMUabrado»  s  y  ttráyendole  i  la  ntcbioria  los  beneficios 
que  de  ellols  había  recebido ,  le  rogaron  ^  ^e  apiadán- 
dose de  aquella  tierra  j  por  qualquier  via  ^e  pudiese  la 
procurase  remediar ;  porque  conocían  muy  bien  su  per- 
dición ^  y  él  U^hkUs^  hecho<  graadctt  ofredmientos ,  j 
aáimadotoi  de'su  patt^.-  Lkgaison  á  fiiíestfo  ciainpo  con 
unas  banderillas  blancas  en  las  manos  en  señal  de  paz; 


Digitized  by  Googlé 


LIBRO  QUINTO. 

y  luego  que  entendió  el  Marques  á  lo  que  iban ,  man- 
do que  los  dexasen  llegar  á  éU  Los  alguaciles  se  echa- 
ron é^  sus  pies  ,  y  pidieron  inisericordia  y  perdón,  de  sus 
culpas ,  y  el  beneficiado  le  dixo  quien  eran ;  y  como  co- 
nociendo el  yerro  cometido ,  venían  á  darse  á  merc(sd 
de  su  Magesud ,  y  á  ponerse  debaxo  de  su  jiroteccion 
•y  amparo ,  como  lo  harían  los*  demás  vecinos  de  sus  la- 
gares, teniendo  seguridad  para  poderlo  hacer;  y  que  le 
suplicaban  humilmcnte  fuese  intercesor  con  su  Magesr 
jtad  para  que  los  perdonase.  Estas  . y  otras  palabras  de 
descargo  refirió  Torrijos  al  Marques  de  parte  de  los  al- 
guaciles ;  y  él  las  recibid  alegremente  ,  y  los  aseguró ,  y 
mandó  que  se  tuviese  cuenta  con  que  no  se  les  hiciese 
iñas  daño  >  porque  ios  soldados,  no 4>odian  llevar  á  pa- 
ciencia Ter  qué  sé  tratase*  de  medios*  con  los  rebeldes^ 
maldiciendo  á  Torrijos ,  y  á  los  que  andaban  en  ello, 
como  si  les  quitaran  de  las  manos  el  premio  de  una 
cierta  vitoria :  y  quando  otro-dia  se.supo  quei  los  ad- 
mitía ,  fue  tan  grande  hL  txistezsí  ^  dicampo  ^  como  si 
hubieran  perdido  la  jornada. . 

CAPITULO  XX, 

»  » 

Orno  los  Chrtsthmos  ocvparm  el  canám  i^  JubUes ;  y  i$ 
la  mortandad  que  hicieron  aquella  noche  en  la 

¿ente  rendida. 


£si 


\t&  el  castillo  de  Jubiles  en  la  cumlnre  de  un  cerro 
muy  alto  .  arredrado  de  las  casas  i  U  parte  der  levante; 
y  aunque  tiene  los  muros  por  el  suelo  ,  es  sitio  en  que 
los  enemigos  se  pudieran  defender ,  sil  su  desconformi- 
dad no  se  1q  estorlrár a.  Camimmdo  pues  nuestra  gente 
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hacia  el»  á  la  inedia  ladera  del  cerro  baxaron  tresMo* 
«os  ancianos  con  bandera  de  paz  delante ;  y^ieodo  as&> 
gurados  para  poder  llegar,  dixeron  al  Marques  de  Moih 

dejar ,  como  los  caudillos  con  la  gente  de  guerra  se  ha- 
bian  ido  huyendo  ,  y  que  ellos  por  sí ,  y  por  los  que 
dentro  del  castillo  estaban»  le  suplicaban  los  quisiese 
recibir  á  merced.  Entonces  mando  á  Don  Akoiso  de 
Ordenas  ,  y  a  Don  Luis  de  Córdoba ,  y  á  Don  Rodri- 
-go  de  Vivero  y  á  otros  caballeros ,  que  se  adelantasen,  y 
se  apoderasen  del  castillo  ,  y  de  lo  que  hallasen  en  él 
Los  quales  lo  hicieron  luego  »  no  sin  murmuración  de 
los  soldado» ,  pareciendoles  que  lo  aplicaría  todo  para 
sí ;  mas  el  Marques  les  dio  á  saco  todo  el  mueble ,  en 
que  habia.ricas  cosas  de  seda,  oro  ,  plata  y  aljófar, de 
que  cupo  k  mejor  y  mayor  parte  á  los  que  babian  ido 
delante.  Fueron  los  rendidos  trescientos  hombres,  y  dos 
mil  y  cien  mugeres  ;  y  porque  tenia  aquel  sitio  algunas 
veredas ,  por  donde  poderse  descolgar  los  que  quisieraa 
ide  parte  de  noche  sin  ^r  vistos ,  mando  que  basasen 
los  captivos  al.lugar  ,  y  metiendo  las  mugeres  en  la  igle- 
sia ,  pusiesen  los  hombres  por  las  casas.  Esto  se  comen* 
zd  á  poner  luego  por  obra  ;  y  como  el  cuerpo  de  la 
iglesia  era  pequeño »  y  la  gente  mucha »  de  necesidad 
ituhierolt  \de  quedarse  íiiera  .mas  de  mil  animas  en  h 
placeta  que  estaba  delante  de  la*  puerta  /  y  en  los  bana- 
les de  unas  hazas  allí  cerca ,  poniéndoles  gente  de  guer- 
ra alderredor.  Seria  como  media  noche »  quando  un  mal 
considerado  soldado,  quiso  sacar  de  entré  las  otras  Mo- 
ras unal  iiíoza:  la  Mora  resistia ,  y  él  le  tiraba  redamen' 
te  del  brazo  para  llevarla  por  fuerza  ,  no  le  habiendo 
aprovechado  palabras  ;  quando  un  Moro  mancebo ,  que 

en  habito  de  mugef  Já  lúbía:  siempre  acompañado » é» 
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se  su  hermano  >  d  su  esposo »  ú  otro  bien  queriente ,  le* 
Yantándose  en  pie ,  se  fiie  para  el  soldado  »  y  con  una 
alinarada  que  llevaba  éscondida  k  acometid.  animosa- 

-mente  ,  y  con  tanta  determinación  ,  que  no  solamente 
la  moza  ,  mas  aun  la  espada  le  quitó  de  las  manos  ,  y 
le  dio  dos  heridas  con  ella  ;  j  ofreciéndose  al  sacrificio 
de  la  muerte ,  comenzó  á  hacer  armas  contra  otros ,  que 
.cargaron  luego  sobre  él.  Apellidóse  el  campo ,  diden^ 
do ,  que  habia  Moros  armados  entre  las  mugeres  ,  y  cre- 
.cid  la  gente  que  acudia  de  todos  los  quarteles  con  taa* 
ta  confusión,  que  ninguno  sabia  donde. le  llamaban  las 
yoces » ni  se  entendían  ,  m  veían  por  donde  habían  dé 
ir  con  la  escuridad  de  la  noche.  Donde  el  ayrado  man- 
cebo andaba  acudieron  mas  soldados ,  y  allLfue  el  prin-^ 
ciplo  de  la  crueldad,  haciendo  malvadas  muertes  pof  süi 
manos /y  éxecutando  sus  espadas  en  las  débiles  y  flacas 
mugeres ,  mataron  en  un  instante  quantas  hallaron  fue- 
ra de  la  iglesia  ;  y  no  quedaran  con  las  vidas  las  qup 
estaban  dentro,. sino  cerraran  de  prestólas. puertas- unoi 
criados  del  Marques.,  que  se  hablan  aposentado  en  li 
torre  ,  por  ventura  para  mirar  por  ellas*  Hubo  muchos 
soldados  heridos  ,  los  mas  que  se  herian  unos  á  otros, 
entendiendo  lo&  que  venían  de  fuera,  que  los  que  mar- 
tillaban con  las  espadas  eran  Moros ,  p<Mrque  solamente 
les  alumbraba  el  centellear  del  acero ,  y  el  relampaguear 
de  la  pólvora  de  los  arcabuces  en  la  tenebrosa  escuri- 
dad de  la  noche:  y  estos  eran  los  que  mayor  estrago  ha- 
cían ,  quiriendo  vengar  su  sangre  en  aquellas ,  cuyas  ar« 
mas  eran  las  lagrimas  y  dolorosos  gemidos.  En  tanta 
desorden  el  capitán  general  envid  á  gran  priesa  los  ca- 
pitanes Antonio  Moreno  y  Hernando  de  Oruña ,  y  los 
sargentos  mayores  k  que  pusiesen  algún  remedio,  y  to- 
' dos 
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dos  no  füeron  parte  para  ponerlo  ,  por  haberse  movido 
ya  todo  el«campo  á  xnanei)a.de  motín ,  indignados  los 
soldados  poiD  na  bando  i]üe  «se  había  echado  aqud  dii, 
<pa  que' mandaba  el  'Marques  ,  que  no  se  tomase  ninga- 
na  muger  por  captiva ,  porque  eran  libres.  Duró  la  mor- 
taadad  hasta  que  siendo  de.  dia  los  mesmos  soldados  se 
apaciguaron*  no  hallando  mas  sangre  que  derramar > los 
que  ño  so  podían  ver  hartos  de  ella,  y  conociendo  otros 
el  yerro  grande  que  se  habia  hecho.  Luego  comenzó  á 
^rpcoder  cl  licenciado  Ostos  de  ¿ayas,  auditor  general, 
jc;ontra  los  culpados  «  y  ahorco,  tres  soldados  de  los  que 
parecieron  serlo  ^  por  las.infomiaoioiies.  Este  mesmodta 
el  Ziiguer,  que  se  habia  retirado  á  Bérchul ,  envió  á  de- 
cir al  Marques,  de  Mondejar  ,  que  se  quería  reducir :  el 
qual  envío  á  Don  Francisco  de  Mendoza  y  á  Don 
Alonso  de.  Granada  Venegas  con  un  estandarte  de  ca- 
ballos, y  una  compañía  de  infantería  i  recoger  los  que 
quisiesen  venir ;  mas  después  se  arrepintió  el  Zaguer, 
lemiendo  que  se  haría  algún  riguroso  castigo  en  él ,  7 
wt  embreño  en  las  sierras  $  y  Don  Francisco  de  Mea* 
<íqza  llevo  consigo  i  su  muger  y  hijas  y  familia ,  y  obra 
de  quarenta  Christianas  captivas  que  estaban  con  ellas: 
y.^jeoa  e^to  se  volvió  á  Jubiles.,  informado  que  Abea 
Umeya  se  habió,  ido  i  míeter  en  XJbdb 
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« 

CíMo  el  Marques     Mondejar  cúmenzS  ^4  dar  -saJ^aguap^ 

•  dia  d  los  Moros  reducidos  ,  y  ewvió  las  Cfí^istianas  - 

cajpti'vas  á  Granada^  -  •   

uegó  'ififfndd  el  (Marques  de  Mondejar  dar  siisr^salvaH 

guardias  á  los  Moros  reducidos ,  que  habían  venido  con 
el  beneficiado  Torrijos  ,  y  les  ordenó  que  fuesen  á  los 
lugares »  y  hiciesen  de  manera  que  los  vecinos  se  vol-* 
.  viesen  ¿  sus  casas  »  fio  consintiendo'  que  selles;  tíciese 
mal'  tratamiento ,  porque  ótros'  se  animaseti'-^eiKfo-e} 
acogimiento  que  se  hacia  á  estos,  y  el  rigor  de  que  se 
usaba  con  los  demás  que  estaban  en  su  pertinacia.  Esto 
que  el  general  liada ,  no  placia*  k  los  capitanes  y-solda- 
dos  enemigos  déla  paz  ,  ni  á  los  que  se  veían  ofendidoi^ 
de  las  tiranías  de  aquellos  rebeldes  ,  parcciendoles  que- 
era  demasiada  misericordia  la  que  usaban  con  ellos.  T 
quien  mas  lo  sentía  eran  las  Christianas  que  hablan  si- 
do captivas  9  que  con  lagrimas  y  sollozos  tristes  conta* 
ban  las  crueldades  que  habían  hecho ,  los  regocijos  con 
que  habian  apellidado  el  nombre  y  seta  de  Mahomáv  y 
el  escarnio  y  menosprecio  con  que  habian  tratado  las 
cosas  de  nuestra  santa  fe  delante  de'  ellas :  mas  todo  lo 
atropdlaba  el  Márqnes  de  Mondejar  ,  entendiendo  ser 
aquello  lo  que  mas  convenia.  Habiendo  pues  de  pasar 
el  campo  adelante,  porque  iba  en  el  mucha  gente  inútil, 
envió  á  Tello  de  Aguilar  con  la  compañía  de  caballos 
de  Ecija  ,  y  dos  compañías  de  infantería  á  Granada  con 
las  Christianas  captivas ,  y  con  los  heridos  y  enfermos. 
Detuviéronse  seisdias  en  el  camino ,  porque  iban  las 
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miigeres  á  pie  ,  y  eran  ochocientas  almas.  AI  entrar  de 
la  ciudad  metió  la  infantería  de  vanguardia,  y  los  caba- 
llos de  retaguardia ,  y  ellas  en  medio  á  manera  de  pro- 
ceiio<n  :  los  esctidaros  les  llevabaa  tada  dos  uiñps  en  loi 
arzones  y  en  las  ancas  de  los  caballos  ,  y  algunos  tres, 
dos  en  los  brazos ,  y  el  mayor  en  las  ancas.  Salid  graa 
concurso  de  gente  á  verlas  entrar  por  la  puerta  de  fii» 
barrambla  »  y 'entre  ategria  y  compasioíi  daban  todos 
infinitas  gracias  í  Dios  »  que  las  habia  librado  de  poder 
de  sus  enemigos.  Llegándolas  á  saludar  ,  habia  muchas 
que  en  quiriendo  hablar  les  faltaban  las  palabras  y  el 
alienta :  tan  grande  era  el  c;ansancio  y  congoja  que  lie* 
vzbalQ.  Habia  entre  ellas  muchas  dueñas  nobles  ,  apues- 
tas y  hermosas  doncellas  ,  criadas  con  mucho  regalo, 
•que  iban  desnudas  y  dcscalzas^y  tan  maltratadas  del  tra* 
Ibajo  del  captiverío  y  del  camino ,  que  no  solo  quebn* 
Ib^n  los .  corazones  .á  los  que  las  conocían ,  mas  aun  i 
quien  no  las  habia  visi^.  De  esta  manera  atravesaron 
toda  la  ciudad  hasta  el  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
Ka  Victoria ,  que  está  encima  .de  la  puerta  Guadix  ,  don-  | 
«de  llegaron  á  hacer  oración ,  y  de  alli  fiieron  á  la  fom- 
Jieza  de  la  Alhambra ,  á  que  las  viese  la  Marquesa  de 
Mondejar,  Y  volviendo  á  las  casas  del  Arzobispo ,  las 
que  tenían  parientes  las  .  llevaron  á  sus  posadas  »  y  1^ 
Otras  fueron  hospedados,  con  widad  entre  la  buena  gen* 
tp  ^  y  de  Jums^  feJU$  mioprd.de  .Ycnir  y  de .  calzar. 

'Jíií--.'|    .'  ■   c       l  ^  ..1  .    .   •     -       •    '     .  /»  <  . 
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CAPITULO    XXJL  . 


De  la  invada  que  el  Marques  de  los  V ele%  hizo  estos  dios 

contra  los  Moros  de  Füíx. 


stuvo  el  Marques  de  los  Velez  cinco  dias  en  Gué- 
,  después  de  haber  desbaratado  al  Gorri ,  sin^  deter^ 
mitiarse  hacia  donde  iría.  Dábale  priesa. el  Jicencíado 
Molina  de  Mosquera  desde  la  Calahorra »  qué  fuese  al 
marquesado  del  Zenete  ,  porque  seria  de  mucha  impor- 
tancia su  ida  para  la  seguridad  de  toda  aquella  tierraé 
I>ecianle  las  espías  ,  que  lo$.  Moros  teoiaU  dos  cuerpos 
de  gente ,  uno  en  Andafax  y  otro  en  Filíx  «  y  .deseaba 
ir  á  deshacerlos.  Y  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Ene- 
ro ,  martes ,  el  mesmo  día  que  el  Marques  de  Mondejat 
file  á  Jubiles ,  partid  con  su  campo  de  aquel  alojamieiiT 
to,  y  aquella  noche  foe^i.dormir  .en  lo  alto  de>laiierira 
de  Gádor  ,  casi  i  la  mitad  áel  camino  de  Filíx ,  para  dar 
el  miércoles  vispera  de  San  Sebastian  sobre  él.  La  nue- 
va de  esta  partida  llegó  luego  á  Almería ,  y  Don  Garcia 
de  Villa  Koel »  hombce  mañoso  %  cudicioso  .4?  honra» 
qüiri^ndole  ganar  por  la  matío  » sSdid  de- tía  t  dudad  con 
setenta  arcabuceros  á  pie  ,  y  veinte  y  cinco  hombres  de 
á  caballo  ;  y  el  mesmo  día  miércoles  bien  de  mañana  se 
puso  en  un  puerto,  que  está  un  quarto  de  legua  de  Fi- 
líx» á«vista'del  lugar  /por  doii4e  de  necesidad  habia  de 
«ntrar  el  campo  del  Marques  dp  los  ¡Velez.  Su  fín  era 
que  los  Moros  viéndole  asomar  entenderían  ser  la  van- 
guardia del' campo »  y  huirían  »  y  podría  robarle  antes 
que  el  ACarques  llegase  ;  mas  no  le  sucedió  como  pen- 
saba ¿  porque,  si^ndp  descubierto^,^  Iqs  MorOil.  se  pusie.^.. 
't  xoMo  /.  LU  ron 
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ron  en  afma;  y  dexando  el  lugar  atrás ,  tocando  nisafa- 
bales  y  xabecas  i  salieron  desperarlos  |>ue!sto$  en  csqua- 

dron  con  dos  manguillas  de  escopeteros  delante.  Prime- 
ro enviaron  cincuenta  hombres  sueltos  á  reconocer  ^  y 
tras  de  ellos  otros  quinientos  í  que  tomasen  un  cerro 
alto ,  que  está  á  caballero  del  puerto :  y  para  que  se  en- 
tendiese que  tenian  mucho  numero  de  gente  ,  hicieron 
otro.esqua^on  de  muchachos  y  mugeres  cubiertas  con 
las  capas!,  sombreros^  y  di^eruaái&'de  los  hombres,  y 
puestos  al  pie  del  sitio  antiguo  de  un  castillejó  que  alli 
había.  Viendo  pues  Don  García  de  A'lUa  Roel  tan  gran 
numero  de  gente  como  desde  lejos  parecía  ,  y  la  orden 
€on>que  habían  salido  ,  cósaí  hueva  para  k>s  de  aquelh 
tierra ,  entendi6  que  debia  de^  haber  Turcos ,  ó  Moros 
Berberiscos  entre  ellos;  y  teniendo  su  )uego  por  desen- 
tablado ,  volvió  hacia  donde  iba  nuestro  campo  ,  por  ser 
aquel  el  camina  mas  seguro  para  su  retirada. -No. t^rdó 
nucho^de  -verse'cbn-'el'  ;Mtfiqucs-  de  -los  Veléz  v  y  dán- 
dole cuentir  de  ib  que  pasabi/Ie  preguntdr«  entendi 
que  osarían  aguardar  los  enemigos.  Y  diciendole  que 
creía  que  sí ,  porque  tenia  aviso  que  estaba  alli  el  Fü- 
tef »  y  el  Tezi ,  y  Puerro  Carrero  el  deXergal  con  m 
de  tres 'mil  hdméré^'d^  fcUfet,  y  qurtaiiandt  lugar  bar- 
reado y  puesto  en  defensa  ,  le  pidió  cincuenta  soldados 
de  los  que  llevaba,  hombres  sueltos  y  platicos  en  la  tier- 
ra ;  y  dándoselos  /Se  volvió  aqu^Uii  noche  á  la  ciudad 
dé  Altnfáría ,  y  ^1  Marque^- d^  los  Vékz  prosiguid  sa  o- 
ttiíno  con  los  esquadrones  muy  fcíen  ordeiíádes'Mtíl ti- 
radores delante  ,  la  mayor  parte  de  ellos  arcabuceros ,  J 
él  con  toda  la  caballeria<á  un  lado.  Los  Moros  que  ya 
se  hablan  vuelto' á  hieiter  en  él  Iifgar  ,  entendiendo  que 
eran  los  que  habían  visto  retirar,  tornaron  á  saldr  fiiM 
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Y  por  lá  mesma  orden  que  la  otra  'Téz»  aguardaron  cA 
medio  del  camino ;  y  llegando  la  vanguardia  á  tiro  de 

arcabuz  de  la  suya  ,  se  comenzó  una  pelea  harto  mas 
reñida  y  porfiada  de  lo  que  se  pudiera  pensar  ,  porque 
los  Moros  se- animaban  y  hacían  todo  su  posible  ;  aun^ 
que  al  fin  ,  quando  entendieron  que  peleaban  contra  el 
campo  del  Marques  de  los  Velez  ,  á  quien  lo»  Moros 
de  aquella  tierra  solian  llamar  Ibiliz  Arráez  el  Hadid, 
que  quiere  decir  9  diablo  cabeza  de  hierro  f  perdieron  es^ 
peranza  de  vitoria.  Estando  pues  la  escaramuza  trava* 
da  9  nuestra  caballieiria  cargo  por  un  lado  ;  y  haciendo 
perder  el  sitio  á  los  enemigos ,  que  era  asaz  fuerte  ,  los 
Uevd  retiraadq  hasta  las  casas  del  lugar.  Allí  se  tornaron 
á  rehacer  /y  pelearon  un  rato  ;  y  siendo  arrancados  se^^ 
gunda  vez  i  los  fue  la  Infantería  siguiendo  por  la  sierra 
arriba ,  que  está  á  la  parte  alta,  hasta  encaramarlos  en  la 
cumbre  ,  donde  había  buena  cantidad  de  piedras  creci- 
das ,  que  naturaleza  puso  á  manera  de  reducto^  ^  en  las 
quales  hicieron  rostro ,  y  comenzaron  i  pelear  de  nue- 
vo ,  mostrando  hacer  poco  caso  deMmpetu  de  la  in&n* 
teria ,  por  verse  libres  de  los  caballos  ;  mas  los  arcabu- 
ceros, que  fueron  de  mucho  efeto  este  dia  ,  les  entraron 
valerosamente ,  y  matando  muchos  de  ellos ,  los  desba- 
rataron y  pusieron,  ffl  huida.  L6s<qiie  cayeron  hácia 
donde  estaban  los  caballos ,  murieron  todos ;  y  los  que 
tomaron  lo  alto  de  la  sierra » se  libraron.  Quedaron  muer- 
tos en  los  tres  recuentros «  y  en  el  alcance  mas  de  sete- 
cientos Moros  ,  y  entre  ellos  algunas  mugeres,  que  pe- 
learon como  animosos  varones,  hasta  llegar  á  herir  con 
las  almaradas  en  las  barrigas  de  los^caba^los^y  ptras  fal- 
tándoles piedras  que  poder  tirar  ¡  tomaban  punadós  de 
tierra  del  suelo » y  los  arrojaban  á  los  ojos  de  los  Chris^ 
' »  •  Lll  2  tía- 
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tianos  para  cególos  /  y  que  llegasen  á  perder  la  \lday 
la  vista  juntamente.  Murieron  peleando  el  Tezí  y  Pu- 
tey ,  y  fue  preso  un  bijo  de  Puerto  Carrero  con  dos  hcr- 

manas  doncellas  ,  y  mucha  cantidad  de  mugeres.  Délos 
Cbristianos  murieron  algunos »  y  hubo  mas  de  cincuen- 
ta heridos.  Ganóse  tm  rico  -despojo  de  bagages  calca- 
dos de  ropa  y  de  seda ,  y  mucho  oro  y  aljófar,  con  que 
los  soldados  fueron  satisfechos  de  la  vitoria  ;  aunque  su 
demasiada  ganancia  fue  dañosa  ,  porque  con  deseo  de 
ponerla  en  cobro. ,  dexaron  muchos  las  banderas,  y  se 
volvieron  i  sus  casas.  De  esto  se  quejaba  después  ellíífa^ 
ques  de  los  Velez  ,  diciendo  ,  que  al  tiempo  que  mis 
los  habla  menester ,  le  hablan  faltado  ,  y  que  por  esta 
causa  se  habla  detenido  en  Fibx  ,  proveyendo  no  se  le 
fuesen  Jos  qué.  quedaban.  Estando  en  este  alojamiento 
te  llegó  la  gente  de  Murcia,  que  hasta'entonces  no  se 
la  había  querido  enviar  el  licenciado  Artiaga  ,  juez  de 
residencia  de  aquella  ciudad » sin  que  su  Magestad  se  lo  \ 
mandase;  Yiniáron*  tnes  regidores,  por  capitanes ,  < 
Juan  PacMfco  * con  itínjest^kdarte  de  cincuenta  cabaUos,  : 
y  Alonso  Gualtero ,  y  Nofre  de  Quirós  con  dos  com- 
pañías de  doscientos  y-  cincuenta  arcabuceros  y  balles- 
teros cada  una.  J^iegaron  tamfaóien  Don  Pedro  Faxardo» 
hijo  de  Don  .Aloo|SO;Fíixardo »  sefior  de  Polope » y  Don 
Pjego  de  Quesada  ,  que  después  de  la  rota  de  Tabla- 
te  estaba  en  desgracia  del  Marques  de  Mondejar  ,  con 
ochentg  soldados  arcabuceros » y  veinte  caballos  aventu- 
reros que.  .trüían.de  Qranada  :  con*  los  quales  atravesa- 
ron eljrio^de  A^as  bl^ngras ,  y  por  el  marquesado  <kl  : 
Zcnete  y  el  Boloduy  fueron  á  dar  á  Filíx ,  donde  los 
dejaremos  agora*  pars^  iKoiveJt  al  oiro  campo  que  está 
en  Jubiles*     .-. ,  .  j  *        .  •  v  *  • 
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CAPITULO  XXIII. 

Cmo  el  eati^  dil  Marques  de  Mondejar  pasé  á  CaJiar 
:  y  á  Uxixar,y  combatió  algunas  cuecas,  donde  se  habían 

reco¿iUo  cantidad  de  Moros, 

JEil  domingo  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  Enero  par- 
tid nuestro  campo  de  Jubiles  ,  y  aquel  dia  llegó  al  In* 
gar  de  Cádlar  ,  sin  que  en  el  camino  hubiese  cosa  me- 
morable 9  porque  los  Moros  se  habian  retirado  hacia 
Uzixar  yj  si  algunos  basaron  de  las  sierras  á  escaramu* 
2ar ,  luego  se  volvieron  á  ellas ,  iao  osando  acometer 
mas  que  con  alaridos.  Aquella  noche  quiriendose  Don 
Alonso  de  Granada  Vcnegas  señalar  en  alguna  cosa  que 
fuese  grata  al  Marques  de  Moodejar  ,  viendo  los  tratos 
que  andaban  sobre  la  reducion  ,  le  pidió  licencia  para 
escrebir  sobre  ello  á  Aben  Umeya  ;  y  siéndole  conce- 
dida ,  le  despacho  luego  un  Moro  de  los  reducidos ;  mas 
no  llegó  la  carta  á  sus  manos  esta  vez  ,  porque  los  sol- 
dados mataron  al  mensagero  que  la  llevaba  ,  y  ansi  no 
tendremos  para  que  hacer  mención  de  lo  que  en  ella  se 
contenia  en  este  lugar  ,  reservándolo  para  otra  que  des- 
pués le  escribid.  El  lunes  bien  de  mañana  salió  el  cam- 
po de  Cádiar »  y  en  el  camino  de  Uxixar  se  vinieron  á 
reducir  algunos  Moros  ,  y'  entre  los  otros  vino  Diego 
Xopez  Aben  Aboo  i  primo-  de  Aben  Umeya ,  y  sobrino 
del  Zaguer  ,  y  traxo  consigo  al  sacristán  de  la  iglesia  de 
Mecina  de  Bombaron,  donde  era  vecino,  para  que  cer- 
tificase al  Marques  de.  Mondejar  ,  como  habia  defendi- 
do que  los  monfis  no  quemasen  la  iglesia »  y  le  habia 
tenido  escondido  á  él  y  á  su  muger  y  liijos  en  una  cue- 
va 
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va  hasta  aquel  día,  porque  no  los  matasen.  El  Marques 
holgó  mucho  con  la  relación  del  sacristán,  /  loó  al  Alo- 
ro delante  de  los  otros»  diciendo ,  que  no  todos  los  de 
la  Alpuxanra  se  habían  rebelado  con  su  voluntad ;  jk 
mando  dar  luego  una  salvaguardia  muy  favorable  para  > 
que  nadie  le  enojase  ,  y  pudiese  reducir  todos  los  ved-  j 
nos  de  aquel  lugar  »  y  de  fuera  de  él ,  que  quisiesen  ve- 
nir al  servicio  de  su  Magestad.  Caminó  aquel  dia  nues- 
tra gente  la  vuelta  de  Uxixar  puesta  en  sus  ordenanzas  | 
porque  se, entendió  que  hallarian  allí  el  golpe  délos 
enemigos  con  quien  pelear.  Hablase  recogido  en  este 
lugar  Aben  Umeya ,  quando  huyó  de  Jubües ,  y  juntan- 
do los  caudillos  de  los  alzados  para  ver  lo  que  debían 
hacer ,  trataron  de  elegir  un  lugar  fuerte  ,  que  lo  pudie- 
se $er  por  arte  y  por  naturaleza  de  sitio «  donde  meterse 
para  aguardar  ^  nuestro  campo  ,  y  probar  la  fortuna  de  ¡ 
hs  armas ,  defendiendo  y  ofendiendo ,  mientras  la  g«n* 
te  de  los  partidos- hacia  sus  acometimientos  á  las  escol*  i 
tas  que  iban  á  los  campos  de  los  dos  Marqueses ,  que 
de  necesidad  lubian  de  estar  divididos.  Sobre  esta  elec- 
don  hubo  pareceres  diversos.  Miguel  de  Roxas  y  loi 
naturales  de  Uxixar  querian  que  fuese  allí ,  porque  an* 
daban  ya  en  tratos  sobre  las  paces  ,  y  decian  que  Uxi- 
xar.^era.  lugar  fuerte  de  sitio»  y  que  con  facilidad  se  po- 
dría hacer  mucho  más ;  y  que  estando  en  medio  de  la 
Alpii?tarra'«  se  podria-  acudir  á  todas  las:  otras  partes  con 
brevedad.  El  Gorri  y  otros  que  aborrecían  la  paz  ,  que 
se  compraba  con  sus  cabezas ,  pues  siendo  principales 
caudillos  y  autores  de  la  maldad  ',  feniad  por  cierto  que 
sáihabtade  executar-en  ellos  el  rigor  dé  la  liisticia  '^-no^ 
querian  ponerse  en  parte  que  pudiesen  ser  acorralados^ 
y*  teniendo  mas.  confianza  en  la  fragosidad  de  las  sierras, 
j  que 
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que  en  los  viles  muros  y  reparos,  en  que  se  podían  me- 
ter ,  querían  irse  á  Paterna ,  lugar  puesto  en  la  falda  de 
la  sierra  entre  Uxkar  y  Andarax ;  donde  no  podrían 
$er  cercados  ,  y  tenían  la  retirada  segura  ,  siempre  que 
quisiesen  irse; y  como  Miguel  de  Roxas  tenia  autoridad 
entre  ellos  ,  y  era  mucha  parte  en  aquella  tierra,  atro- 
pellando  los  pareceres ,  hizo  con  Aben  Umeya  »  que  se 
resolviese  de  hacer  el  fuerte  en  Uxixar :  y  asi  se  deter- 
minó en  aquella  junta.  Mas  el  Gorri  ,  y  el  Partal ,  y  el 
Seniz  le  tomaron  luego  aparte  ,  y  entre  temor  y  mali- 
cia le  hicieron  creer-que  su  suegro  le  engañaba  ;  y  que 
teniendo  trato  hecho  con  el  Marques  de  Mondejar,  an- 
daba por  meterlos  á  todos  en  parte  donde  los  pudiese 
coger  en  una  red  ,  y  quedarse  él  con  el  dinero  y  pía* 
ta  que  tenia  en  su  poder  :  y  pudo  ser  que  dlxesen  ver- 
dad. Finalmente  el  miedo  le  hizo  mudar  proposito ,  y 
se  fueron  a  Paterna  ;  y  no  contentos  con  esto  le  indig- 
naron tanto  ,  que  sin  mas  averiguación ,  violando  la  ley 
del  parentesco  »  acordó  de  matar  á  su  suegro;  y  envian- 
dole  á  llamar  á  su  casa ,  le  aguardo  con  una  ballesta  ar- 
mada á  la  puerta »  acompañado  de  los  otros  malvados, 
y  errando  el  tiro,  porque  el  Miguel  de  Roxas,  en  vién- 
dole encarar  hacia  él ,  se  metió  despavorido  debaxo  de 
la  ballesta ,  y  la  saeta  fue  por  alto :  el  Seniz  acudió  icón 
otro  tin>,  que  le  atravesó  entrambos  müslós' ,  7'  luego 
todos  con  las  espadas  le- acabaron- de  matar.  De  aquí  na- 
cieran grandes  enemistades  entre  los  parientes  del  muer- 
to y  Aben  Umeya  :  el  qual  repudió  luego  la  muger  ,  y 
|urd'qfue  no  habia  de  d^xar  boínbre  de>  ellos  á  Vida  f  y 
el  niesmo  dlá^el  homicidio  siguid  también  i  Diego  dé 
Roxas  su  cuñado  por  unas  barranqueras  ábaxo  para  ma- 
tarle«  y  todos  los  demás  parientes  suyos  y  de  los  algua- 

ci- 
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eiles  de  Uxixar  anduvieron  de  aili  adelante  recatados 
de  él.  Mató  á  Rafael  de  Arcos  mancebo  de  aquel  lina- 
ge,  y  á  otros,  de>d.oAde  se  recrjeció  tratarle  la  muerte 
á  ¿1,  y  dársela  ,  como  dirismos  en     lugar.  Volvieada  > 
pues  í  nuestro  campo  ,  que  iba  marchando  en  ordenan- 
za la  vuelta  de  Uxixar  ,  qiiando  llego  cerca  del  lugar, 
halló  que  los  Moros  se  habían  ido  ;  y  algunos ,  que  no 
habian  querido  ir  a  Paterna »  no  se  teniendo  tampoco 
por  seguros  en  los 'campos  ,  se  hablan  hecho  fuertes  en 
cuevas  que  tenían  proveídas  de  bastimentos  para  aquel  . 
efeto  ,  hechas  las  bocas  y  entradas  entre  roquedos  y  pe- 
pas tajadas  » tan  altas  ,  que  no  se  podía  subir  á  ellas  sin 
largas  escalas.  Alojóse  nuestro  campó  en  Uxixar  •  con 
determinación  de  pasar  luego  en  seguimiento  del  ene- 
migo ,  por  no  darle  lugar  á  que  se  pudiese  rehacer  ni 
fortalecer  en  ninguna  parte ;  mas  fuele  forzado  al  Mar- 
ques de  Mondejar  detenerse  ,  porque  fue  avisado ,  ^ue 
desde  algunas  de  aquellas-cuevas  ,  los  Moros  que  estt- 
ban  metidos  dentro ,  como  hombres  que  el  temor  dd 
,  jnal  que  esperaban  los  hacía  arriscar  el  peligro  ,  decían 
palabras  contra  nuestra  santa  £b  catholica ,  vanaglorian'  | 
dose  de  que  eran  Moros,  y  qu<$rian  morir  por  Mahoma> 
Esto  indignó  grandemente  al  Marques  de  Mondejar ,  y 
mucho  mas  quando  supo  ,  que  desde  una  de  ellas  lia- 
bian  arrojado  hacia  los  Christianos ,  como  por  escarnio, 
la  figura  de  un  Chrlsto  crucificado  hecha  pedazos  >  ái*  i 
ciendo :  **  Perro? ,  tomad  allá  vuestro  Dios , "  y  otrasco-  j 
sas  que  no  merecían  menos  que  riguroso  castigo ,  como 
en  efeto  se  hizo » cpiQt^atiendolas  y  ganándolas  por  fuer*  , 
za  de  alemas,  y  justiciando  ¿  todos  los  hombres  que  ha- 
llaron dentro.  En  una  de  estas  cuevas  se  metieron  doi 
Moros  coa  sus  mugeresf  y  hijos ,  y  cpa  nuevie  Christía- 
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ñas  captivas  con  fin  de  huir  el  rigor  de  los  soldados ,  y 
darse  ¿  ^parcidp' después  :  los  quaks  se  rindieron  luego 
qoe  ntmsfaro-  oaiiipov.lleg6.  lY'il  Afarq6«$>'ii<>>  s%íl^(i¿t^ 

jr  aprovecharon  mucho  en  cosas  que  se  ofrecieron.  Re- 
ducieronse  en  este  alojamiento  muchos  Moros  de  los 
principales ,  y  todos  eran  admitidos^  graciosamente  ,  y 

ramente  ¿  sus  pueblos;  'Ferio  bsta- faitanaáldatf^eretént»- 
ba  la  ira  á  los  caudillos  monfis  ,  porque  veían,  que  car- 
gándoles á  ellos  toda  la  culpa  ,  no  les  dexaban  lugar  de 
perdón  aim  los'pmjNrkiisChplstianos  yqi»  sabían' po- 
co de  k'dhensiohtifjue^áftdhba'dntre'l^  i  juzga* 
ban  ,  que  los  que  se  reducían  eran  compelidos  de  nece- 
sidad y  de  miedo  »  por  verse  metidos  entre  dos  exerci- 
tos  enemigos  ,' elá  tiempo  que  no  podían  durat  mas  en 
ks  sierras  i  cafiísá  den  los  dui^s  fríos  y  gf andeé  tíievea 
que  caían.  Desde  Uxix^'^crtbÍd*otira  carta  Don'Alon^ 
so  de  Granada  Venegas  á  Aben  ümeya  en  conformidad 
de  la  primera  ;  diciendole  :  ''Que  le  pesaba  mucho  que 
un  caballero  de  su  calidad ,  y  de  tán  buen  enténdinüen^^ 
fo!,  hubfete  tbavKto^  camiáo  <t|e  «an  gran  pedición  ¡psíM 
sí  y  para  toda- 4a  nación  Morififcá  :  qíic  compadecierí^* 
dose  de  él  y  de  su  nobleza ,  le  aconsejaba  coitio  ^migo 
lo  remediase  Con  darse  llanamdnte  á  Merced  de  suMa» 
gestad  /pues  estaba  á'tiettifíd  de  poderlo  liacdr :  que  b 
certifkaba  qtiC'J^atí&ritf  lugar  de  mísef^idordia ,  pórqttfl 
era  principe  tan  humano;  qtie  no  minarla  al  yerro  ,  sino 
al  arrepentimiento :  y  que  dexando  aquella  quimera  va^ 
nay  odiosa  á  los  oido^de  su  señor  y  Rey  natural  ,^g* 
mase  resóíucibnl  breve  ,  que  mucho  le  convenía  :  po^* 
que  él  jabia  del^MarqueS'de  Monde  jar  que  le  seria  bue;i 
TOMO  i.                       Mmm  in- 
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intercesor.'*  Hasta  aqui  decía  la  carta  ,  la  qual  die  luego 
i  sus  manos,  y  le  tuvp  harto  suspenso,  y  casi  determi- 
oadO  iá  rendiü^&f  .siüx^dp  el  animo  ;.^re  temor  y  e»* 
peraiuEa«iu>le. cegata  oixo  «teeso , que  diremoft  aildaott; 

.CAPITULO  XXIV. 

Cii  lO^el  cm^  idel  M4nims[df  Monitor  fi*^  ¿  ImzA  f  i 
Pahrmien  Hsca  de  Jos  vamigos :  y.  de  los  tratos  jar 
•  hubo  jpara  que  Aben  Umeya  se  redtixese» 

o  el^M^rqueside^Mondejar  coino  los  Moros  tf*  i 
taban  ^  >Pa(^na:».  y  que  se;  haUai»  juiiiiadoi  .mos.de  se» 
mil. hombres  ,  la  mayor  t>arté^,dé'.ellos  del. marquesado 
del  Zenete  ,  y  puestose  en  la  cuesta  de  Iniza  ,  que  está 
media  legua  de  Paterna, »  con  demositracioD  de  querer 
defender  el  pasa;  aunque  Ja  subida,  era;  aapera  y  tan  di* 
fiiQultQf»  r  que  fM)ca  gente  r  parada;  «podérla  «defender  i 
mucha,  quiso  ir  luego  en  su  demanda ,  antes  que  se  for- 
tificasen mas.  Haciendo  pues  reconocer  ei  sitio  del  ene- 
i^igo,  que  jtenia  dos  retiradas,  la  una  a  la  parte  de  Sier* 
rá  nevada  «.q^e  .oo^se  íle  .podterquit^»  porttenérb  i)» 
eipdidas ,  y  ser  de  calidad  i|Ue  no  la  podían  hollar  caba* 
líos ;  y  la  otra  á  la  sierra  de  Gádór  hacia  la  mar ,  que 
para  ir  á  tomarla  se  babM  de  ;itrayesar  un  gran  llano» 
que  está  entre  Paterna  y  Andaras;  miando  á  los,capiar 
fGpn:cll0(£ibae0fi  y»  lóíeipadf.deXeyva  ,  que  coa 
SUS:  estandartes  deifiábali^Ofi  j  y  trescientos  ayc^bueeros ,  í 
orden  del  capitán  Alvaro  FÍores.,  fuesen  hacia  Codb^^ 
que.  era  uno  de  los  lugares  ya  reducidos  ,  á  poner  co- 
bro  en  Jas  Ghristiañai  captiyas  » que:  babia  ,  antes 
^eios  Moros    :guerraiWicn«(^         las  Itetateo 
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á  otra  f  arte  ;  y  haciendo  dar  municiones  y  bastimento 
para  marchár  á  toda  la  gente ,  el  miércoles  veíate  y  seis 
días  dei  ihies  de  Enero  partió  de  Uxíxar  con  todo  !el 
campo  puesto  en  sa 'ordenanza;  aunque  le  jfaltabanr mu» 
chos  soldados  ,  que  se  habían  vuelto  desde  la  desorden 
de  Jubiles.  Y  llegando  cerca  del  lugar  de  Chirin  ,  que 
está  una  legua  pequeña  de  Uxixar »  vinieron  á  él  tres 
Moros  con  una  banderilla  blanca  de  paz ,  y  le  dieron 
una  carta  de  Aben  Umeya ,  en  que  decía  :  **Que  procu-» 
raria  hacer  que  los  alzados  se  reduxesen  ,  y  lo  mesmo 
haría  de  su  persona ,  dándole  tiempo  para  ello ;  y  que 
entretanto  que  esto  se  hacia  ,  no  permitiese  que  pasase 
el  campo  adelante ,  porque  alterando  Iz  tierra  con  des^ 
ordenes  ,  no  se  interrumpiese  el  negocio  de  las  paces/f 
A  esto  le  respondió  el  Marques  de  Mojidejar  :  ''Que  io 
que  había  de*  hacet',  y  mas  le  convenia ,  era  abreviar  y 
venirse  á  rendir  llañaroente  con  la  gente » armas  y  ban* 
deras  ,  que  tenia  consigo  ,  porque  los  demás  cada  uno 
mirarla  por  su  cabeza :  y  que  haciendo  lo  que  era  obli« 
gado  por  su  parte ,  le  seria  tan  buen  tercero,  como  ve^ 
ría  por  la  obra;  mas  que  si  tardaba  en  determinarse,  en- 
tendiese que  le  faltaría  lugar  de  misericordia.**  Estas  pa» 
labras,  y  dos  cartas  que  le  escribieron  Don  J-uis  de  Cor- 
«doba  ,  y  Don  AlonsO'dc  Granada  Venegas  ,  rogándole» 
qfoe  tomase  el  biien  consejo  «  llevaron  los  tres  Moros  por 
respuesta;  mas  nuestro  campo ,  no  por  eso  dex6  de  pro- 
seguir su  caminó,  yendo  marchando  siempre  su  poco  á 
poco.  No  mucho  después  llegó  otro  Moro  con  otra  car- 
eta del  mesmo  Aben  Umeya  en  respuesta  de  k  quei  Dofi 
'Alonao^de  Gr^da  Yenegás  le  hahia  iéscrito  idesdt  Uxií- 
^lüSr ,  diciendo  :  ''Que  tomaría  su  consejo  ,  y  se  reduci- 
rla :  y  que  para  que  hubiese  efeto ,  y  se  tratase  de  la  se- 
•  >  Mmms  gu* 
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guridad  que  habia  de  haber  ,  le  rogaba  diese  orden  co-  ' 
mo  se  viesen  tres  á  tres."  JBsia  carta  mostró'luego  Don 
Aloñw  Venegas  al  Marques}4e  Mondejat: » y  k  sapUcd, 
^neiio  ^safieáqueUaiaiochéiel  campo  do  Iniza ,  y  que 
le.  diese  licencia  para  verse  con  Abea  Uiwe}''a  ,  como 
decía  :  el  qual  holgó  de  ello  ,  y  se  la  dio  ;  y  con  esto 
volvió  el  Moro  á  Paterna*  Llevaba  el  Marques  deter- 
minado de  no  paralé  hasta  llegar  at  enemigo,  y  con  esta 
nwedad  dcordd'  de  quedarse  en  ínlza^:  y  como  pata  hsf 
.  berse  de  alojar  el  campo  ,  fue  necesario  que  las  jiiangas 
de  la  ancabuceria  pasasen  delante  del  alojamiento  paia 
hacer  escolta  » como  es  orden  de  guerra  •  los  Moros  que 
estaban  á  la  mira  encima  de  la  cuesta  y  del  camino^ 
puestos  en  dos  esquadrones  de  cada  tres  mil  hombres, 
ehtendieron  que  todo  el  campo  iba  la  vuelta  de  ellos, y  I 
mayormente  qu^ndo  vieron  que.  ios  arcabuceros  Chris- 
tianos  tomaban  lo  áko  de.  la  sierra  bácia  doqde  teoiía 
su  retirada.  No  se  habla  aun  alojado  el  campo ,  mas  qu^ 
ria  el  Marques  volver  á  tomar  alojamiento  en  el  lugar 
de  iniza  ^  que  yja  lo  había  dexado  at]:a$  ^-quandosla  maft*^  i 
ga  de  Ift  mano  i^uierda ,  que  llevaba  el  capitán  Juan' 
4e  Luxan  ^  y  >el  sargento  mayor  Pechraza »  se  ^ocaraná 
tanto  ,  que  llegó  á  escaramuzar  con  el  esquadron  deloi 
Moros  «  que  estaban  l&áda  aquella  parte ;  y  acjudiendoltí 
otra  oroábucetia  ;  lea  hicieron  perder*  áisitio ,  .y  Jos  fw 
•sieron'  en  huida^  Suceditf  pues»  quequando  b.escaramu^ 
za  comenzó ,  Aben  Umeya  acababa  de  oír  la  respocstl 
del  Marques  ,  y  tenia  las  cartas  en  las  manos  ,  que  las 
abría  ya  para  leerlas :  y  como  vlú  que  los  Chiistiaaos 
ifaáil  l¿AÍerra;acsibaVy  qüe^los  «uyos  .httuin<  dbsveiigoa- 
zadamente  ,  entendiendo  que  todo  lo  que  Don  Alonso 
Venegas  trataba  era  engaño  »  ecl^ó  las  cartas  en  el  suc 
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lo  f  y  subiéndo*  i  gran^^r iesa  éñ  juñ  oabállct  v  4e3fc<>  «$u  far 
miUa  atrás  , búyó  taiñbieii'l^  vuelta 'de  la  sierra 'i  litcf 

go  lo  siguió  la  otra  vil  gente  ,  procurando  cada  qual  po- 
nerse en  £obro«  Nuestras  ip angas  iban  ya.tan  encumbiia^ 
das  con  el  suceso  de  la  vitoria^que  le  fueijiccesaHOtapto- 
surar  el  paso  »  y  le  hicieron  dexar  el  caballo  para  em« 
breñarse  á  pie  pOr  lo  nías  aspefó  Ibdñ  sofos  cinco  Moros 
que  le  quisieron  seguir  ,  uno  de  los  quales  dejarretó  el 
caballo  9  porque  no  hubiesen  de  el  provecho  io^iChris^- 
tkinos.  JLos  demás  todos,  despertandolos\eLt)^iil0Í^ife  «la 
ira  ,  hicieron  lo  mismo;  y  los  soldados » siguiendo  el  al-  * 
canee  ,  mataron  muchos  de  ellos  ,  y  les  tomaron  gran 
cantidad  de  mugeres  y  de  bagages  cargados  de  ropa  :jy 
algunos  se  adelantaron  tanto,  que  entraron  én  Pat^rnii, 
y  captivaron  la  madre  y  ¡hermanas  de  Aben.Uiñcjiá-'i.y 
á  su  no  ligitima  esposa ,  y  á  otras  muchas  Moras ;  y  pu- 
sieron en  libertad  mas  de  ciento  y  cincuenta  Christia- 
&as  y' que  tenían  captivas*  £1  Marques, que  todavía  quí- 
iiera  «aguardar  i  qm  se  dierin  íi  pártidcu  ^iendó.  el  efe- 
•to  que' se. habia  hecho,  llego  cm.^su  rguion. hasta. .tiifq^ 
encinares  que  tenían  á  caballero  el  lugar  ;  y  haciendo 
alto ,  mandó  que  la  gente  volviese  á  Iniza  »  donde  ha- 
bla de  ser  el  alojamiento :  y  el  sigtíiento  diá;fü¿  á  Patei- 
•ña»  sin  faaUat  quifft  ie^hicieietfistojryb  en  elcamino.  Sd- 
bre  este  alto' del  -encinar ,  qiie  el  Marques  dr  Mohdejar 
hizo,  hubo  hartas  platicas  ,  como  suele  acaecer  entre  los 
^ue,.^in  saber  los  desinips  de.  los  supqripres ,  juzgan  Jas 
.cosas  conforme; $1  su»  api^itos.  Deciap  algUnéa,! que  fgor 
/bácer  dto^  se  había:  dejado  ^lencabar  la  guerra  a(|tie(  di6, 
quitándoles  de  la  mano  una  cumplida  vitoria  :  y  que 
<ietener  los  soldados  había  sido»  que  del  todaJiQ.dima 
cabo  de  ios  Jk&acoa«  qufi  de  tama  Mtilidad.íeran^  aquel 
'  ijh        '  rey- 
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téfno'd^yíes  de  reducidos ;  y  otros*  que^sabián  el  ñn 
porque  se  habia  hecho  ,  y  la*  voluntacl  de  su  Magestad^ 

que  era  allanar  el  reyno  con  el  menor  daño  que  ser  pu- 
diese de  sus  vasallos,  con  .mejor  juicio  aprobabaa  lo  que 
•se  tiabi»  heobo«    .      ,     r  ,  -  .  ; 

•  4 

CAPITVLO  XXV. 

l       ■  ' 

-Como  partió  el  campo  df  Paterna  ,  y  fue  i  Andar ax  :  / 
Ccmm  sin  pasar  adelanta  nfplvió  d  Uxixar  para  hacer  la ' 

jama^  df  las  Guájaras, 

JtüiStuvo  nuestro  campo  en  Paterna  aquella  noche, don- 
de ios  soldados  fiíeroQ:  abundantemente  bastecidos  de 
liarina  ¿  aceyte'v  qiieso »  carne  y  cebada  ,  de  lo  que  los 
Moros  dexaron  en  sus  casas  :  y  fue  harto  menos  lo  que 
comieron,  que  lo  que  desperdiciaron.  Otro  dia  viernes 
■  veinte  y  ocho  de  Encero  se  fue  á  alojar  á  I^uxár  de  Aii- 
darax ,  donde  estaban  ya  Alvaro- Flores »  y  los  otros  oh 
ffiime^^  menó(S'coitforírtes  de  lo  qiie  ^nven¡a«en  seme* 
jáate  ocasión.  La  causa  de  la  discordia  habia  sido  cudi- 
*ciá »  porque  los  capitanes  de  la  caballería  quisieran  to- 
/tnair  porétclÜvostiodo^  16s  Moros  y 'Moras»  que  se  ha- 
•bian^venido  &  guarece!'  eti  las  casas  delps  reducidós »  di* 
•ciendo  ,  que  no  se  entendía  con  ellos  la  salva^ardia ;  y 
Alvaro  Flores  se  lo  habia  contradicho  con  la  orden  que 
:llevaba  del  Marquies  ,  para  conservar  los  que  se  hubie- 
isen  ya-  reducidb ,  y  todos  los^quiS'  se.  viniesen  á  reducir. 
,fil  qua^  manidd',  (^ue  ruy  tocasen  eiif^los-uhos^  nri  en*  los 
otros  /  sino  que  los  dexasen  estar  libremente  en  sus  ca- 
:>sas^  sin  darles  pesadumbre.  Cobraron  libertad  en  estos 
iarqsiugaiesvCodbaa^  Lauxáp  j  ^JPaaábn^  inas.de  tres- 
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dantas  mugeres  Christiauas  «  y.  los  (educidos  presenta- 
foo  al  j^jurqucü  Mandilar  juo.iiíñó,  hijo  de  í^ojjlD'^ 
go  de  CsIstiÚft ,  9eñor  ácGot ,  qiie  le  M»^M):c^9tHMQt 
en  el  Boloduy,  Estos  dixeron  ,  como  la  gente v  que  ha-, 
bia  huido  de  Paterna ,  iba  derramada  por  aquellas  sier- 
ras *  y  quesin.íálta  se  reducirla  la  mayor  parle , de  ellas 

y  que:  i  la  parc^  de  ObaaesE  se  hnbi$  ire.co¿idi9t  on-^a  j^Wt: 
<flia  gente ,  que  los  mas  eran -viefos^  y  liiugeresi  y  mucha* 
chos,  que  también  se  reducirían  enviandoselo  á  requi-- 
rjir.  Teniendo  p^es  dada  orden  el  Marques  de  Monde* 
jar  á  Don . Francisco  de  Mendoza  y  á  Don  Juan  de  Vi- 
U^.'RoqI,  que  con  mil  bpmbres » entre  in&ntes  y  calj^^; 
Uos ,  partiesen  el  sábado  veinte  y  nueve  de  Enero  la 
vuelta  de  Ohanez  ,  después  la  suspendió  ,  por  entender 
que  se  había  ido  de  allí  la  gente  de  guerra  »  y  que  sola*. 
9iente  .sirviera  aquella  ida  de  dar  que  robar  á  los  sol* 
dudes,  y  hacer  que  captiyasen  gente  inútil ,  que  con- 
rustica  simpleza  no  sabían  determinarse  en  lo  que  ha.r 
bián  de  hacer..  Y  juntando  los  de  s^  consejo  para. ver  Iq 
que  mas  conyenja «  conforme  á  las  ordenes  de  su  Ma« 
gestad ,  se*  acdrdd,  que  lo.. mas  seguro  para  allanar  ísi 
tierra  seria  poner  presidios  en  los  lugares  reducidos^  y^ 
particularmente  en  Andarax  ,  Uxixar ,  Verja  y  Pitres  de 
fierreyrg  que.  j»e  llevasen  aUi  t^dos  lost  bastii^ei^o^ 
que  se  pudiesen  juntar  de  los  .otros  lugares  t  y  recogien- 
do i^los.qne  se  viniesen  i  reducir  .buenamente,  hubiese 
quadfillas  de  soldados  hombres  del  campo  que  corrie* 
sen  la  tierra.,  y  persiguiesen,  á  los  pertin^c^.^.  para  est^ 
efeto  se  miando  «.que-Alvarct  Flores  con  seiscientos  spit 
dados  fuese  luegQ  í  la  sierra  de  Gídc{r,  donde  dixeroii 
las  espías  que  andaban  muchos.  Moros  de  los  que  ha- 
bían- buida  d¿*Jas.r)0^as  dUiMarq^ueSidjC^  los  V^éJ^z. ,  p^r« 

sua* 
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süflídkndo  Y  estorvando  á  los  demás  que  no  se  Tinieseti  ! 
á^eluicir^  y'^Uaiiase'aqudla  cierra.  Desde  Aodarax  les^' 
éflbld^ilt-iMarquás  láe  -Mondejar  uila  carta 
de  laSiVelcfe  ,'  h^íendole  saber  lo  que  se  habla  hecho 
en -aquella  guerra.  Decíale,  como  AbenUmeya  había  si- 
do! desbaratado  quatro  veces  :  que  no  habiá  osadb  parar 
eM  ib  4l4f>ii^«^ » 7  tton  solos  <:iiiciieiita  é  Máeoca  hom- 
bres ^  que  fe  segitian  ,  andaba  huyendo  de  peña  en  peña: 
y^ue  entendiendo  que  seria  de  mas  importancia  poner 
presidios ,  y  enviar  mil  hombres  sueltos  en  quadrillas» 
qué  deshiciesen  algunas  juntas  de  hombres  perdidos  qae 
atida^aii  desmandados ,  que  traer'dampc)S'forfnados,4ii- 
bia  acordado  de  lo  hacer  ansi ;  y  le  avisaba  de  ello ,  pa- 
ra que  le  envíase  su  parecer ,  conformándose  con  la  or*. 
dcin  que  de  ^  Magestad  tenia.  Esto  todo  er^á  fin  de 
que' teniendo  el  Marques  dé  los  Véléz  por  acabado  el 
negocio  de  ía  guerra  con  la  reducion  ,  se  dexase  de  pro- 
seguir en  ella.  El  qual  respondió  después  de  la  de  Oha- 
¿ez  bien  diligente  de  lo  que  el  Marques  de  Mondejar 
pMtendiá »  concíesd&ndiendo  á  su  mesaió  efeto  ,  que  en 
acabar  ii  por  la  via  del  jrigor  la  guerra.  Habíanse  reco- 
gido en  este  tiempo  en  los  lugares  de  las  Guájaras,que 
Son  ' tierra  de  Salobreña^  tnuchos  Moros  de  los  lugares 
cóniarcairéi^  á.la  famá  de  nfi  fuefnii  peñott'  qiie  está  por 
ciiha  de  Guájara  dtá y  de  álli  saíián  i  correr  la  tierrs 
y  salteando  por  los  campos  y  caminos  hacia  la  parte 
de  Alhama  ,  Guadix  y  Granada ,  mataban  los  caminan- 
ité¿-,  «loemab^n  las  caseríaside  los  cortijos  ,  y  llevábanse  | 
le^'  gahadós;  Estas  'y  ótrai  corrá-ia^  qüe  tos*  Moros  lis^ 
eiañ  á  diferentes  pártei; ,  indignaban  grandemente  i  los 
ministros  de  su  Magestad,  que  residían  en  Granada, y 

á'kis  dudadaaosy  pareciendolesy  ^l^e^todó*  lo  quede' 
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cían  los  Moros  cerca  de  la  reduclon  era  fingido  ,  para 
entretener  y  «segurar  é  ios  Christiaaos  ,-^ues  por  una 
parré  mostraban  quererse  reducir ,  y  por  otra  saÜan  i 
Júoer  fóW  y  salteaiÁlifolc^.  Sosp«ch^  Máf^ 
ques  de  Mondejar,  que  si  se  detenia  mucho,  darían  otro 
dueño  á  aquel  negocio  ;  y  aun  siendo  avisado  ,  que  el 
proprio  Conde  de  Tendilla  su  hijo  quería  salir  á  haCér 
«qudOa  jornaáa  ,^t^I^n<to  ya  f^r^^ibádó  dé'aqu^lb 
parte  dónde  aiidabtf  <  cficí  iwltsí'á  U'xixar  ^  suspendien- 
do por  entonces  el  hacer  de  los  presidios,  hasta  tener 
allanadas  las  Guájaras.  Cinco  dias  estuvo  en  aquel  lugar, 
dando  orden  en  la  jor^oada  que  había  de  hacer ,  y  alige^ 
f andoi  él  campo  de  k  inútil ,  "solám^hté'Sét^ 
via  de  embarazar  los  bagages  y  comerse  los  bastimén-i 
tos.  Entre  las  otras  cosas  que  proveyó ,  fue  mandar  en- 
tregar mil  Moriscas  de  las  que  habían  quedado  vivas 
«n  Jubiles ,  y  captivadose  después  en  Paterna  »  á  tres  at 
guacilés  redudÜós  que^stabaft  en  el  caitipo  ,  ItamadoA 
Miguel  de  Herrera,  alguacil  de  Pitres  de  Ferreyra,  Gar- 
cía el  Baba  de  Uxixar,  y  Andrea  el^ Adrote  de  Nechíte: 
las  quales  se  les  entregaron  por  mano  del,  benefícíadd 
írorri)o»)  0on  orden  qiie- las  diesen  i  ^stts  maridos ,  pa- 
dres y  hermanos;  y  les  notificasen  ,  que  las  tuviesen  en 
deposito  y'  para  volverlas  cada  y  quando  que  les  íbesen 
{>edidas.  £1  ylerhes  vino  á  este  alojamiento  Alvaro  Flo^ 
«less  habiend^  corridala' sierra  de  Gádor  y  de  Nijar,  y 
^e«ho>poco  «feto.  Tamlñen  llegó  d  capitán-  Juan  Rico 
con  trescientos  infantes que  enviaba  el  Marques  de  Coí- 
añares  ^  su  costar  pai?a>  servir  eiiiesu  guerra.'        '  "  -'\ 

•  •  • 
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CAPITULO  XXVL 


Cgmo  el  Marques,  áif  los  Velez  partió  cm  su  ampo  hacia 
.  h  di  Andarax  ^  y  desbaratí  los  Maídos  que  se  haUa» 
recogido  en  la  sierra  de  Óhanez. 


X^esde  diez  y  ntiCYe  de  Enero  qiie.el  Marques  de  lol 
V^eiee  llego  á  Filíx^  no  mudó  c||l  campo,  ni  hizo  cosa 
memorable ,  aguardando »  según  él  decia  »  á  que  los  sol* 
dados  y  caballos  se  restaurasen  del  cansancio  del  camí* 
no,  hasta  que  á  treinta  del  dicho  mes  se  mudó  para  ha- 
cpr  algún  ef<pto,.con,  ocasión  de, una  carta  de  su  Magcs- 
t^d ,  en  que  le  avisaba « <como  los  rebelados  habian  ea* 
viado  á  pedir  socorro  á  Berbería;  y  se  tenia  aviso  cierto, 
que  para  la  luna  de  Febrero  les  vendrían  navios  de  Ar- 
gel y  de  Tetuan  con  gente  y  municiones ,  y  que  conve* 
nía  que  ^tuviese  $oÍ^e  avisor  .Quiriendó  pues  ir  i  la 
sierra  de  In<^x  ,  donde  tenia  nueva  que  habia  u|i  buen 
golpe  de  enemigos  ,  que  se  habian  recogidó  en  compa- 
ñía de  ios  de  Níjar  y  de  los  otros  lugares  de  la  comar- 
ca ,  file  avisado  como  .Don  Erancisco.de  Córdoba,  hijo 
de  Don  Martin  de  Córdoba-,  Conde^dje-AlcaudcTe^qne 
por  mandado  de  su  Magestad  habia  tres  dias  que  se  ha- 
bia metido  en  Almería  »  iba  allá  con  la  gente  de  tierra 
y  de  las  galeras  del  cargo  de  GU.de;  Andrada.  Y  parc^ 
cténdole  que :  no  habJai  que  hacer  eñ,  aquella  .parte ,  por 
no  e$tar  ociosd  ^cordo/de  ir  la  vuelta  de  Andarax ,  o 
por  mejor  decir  á  Ohanez  ,  donde  ^e.  habian  juntado 
aquellos  Moros  que  diximos  en  el  capitulo  precedente» 
so  teniendo  aviso  •  ó  disimulándolo ,  de  lo  que  el  Mar- 
ques de  Mondejar  dexaba  hedió.  Con  este  presi|puesto 
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llego  á  Canjáyar  ,  lugar  de  la  taa  de  Ldchar ,  á  treinta  y 
un  días  de  Enero ;  y  como  los  corredores,  que  iban  de« 
knte  ,  volviese!»  á  decirle ,  qüe  en  una  loma  de  Sierm 
nevada ,  cerca  :del  lagar  deOhaoez ,  hablan  Tistb-  gran 
cantidad  de  Moros  ,  mandó  enderezar  hacia  ellos  el  si- 
guiente dia »  víspera  de  la  Furiñcacíon  de  nuestra  Seño- 
ra. Llevaba  las  ordenanzas  muy  bien  repartidas,  confor- 
me á  1»  dispusicion^  de  la  tierra  ,  que  a$pem ;  y  apar-* 
tando^e  obra  de  úna  legua*  del  rio  ,  por  iladeras  y  cuestas 
difíciles  de  hollar  con  caballos ,  llegó  la  vanguardia  á 
alcanzar  la  retaguardia  de  los  enemigos  en  otro  sitio 
mas  áspero  y  mas  fragoso  del  que  primiero  tenían  »  por* 
que  en  la  fiora  que  vieron  nuestro  campo ,  procuraron 
tomar  lo  mas  alto  de  la  sierra  ,  echando  las  mugeres  y 
bagages  por  delante ,  y  quedándose  los  hombres  de  guer- 
ra atrás ,  obedeciendo  á  su  capitán  Tafaali ,  que  animo* 
sámente  bizo  rostro »  representando  forma  de  batalla 
con  las  banderas  tendidas  y  el  sonido  de  los  atabalesy 
dulzaynas  ,  y  alaridos  que  atronaban  aquellos  valles.  El 
qual  los  animó  para  la  pelea  con  estas  razones:  "Ade* 
Unte»  valerosos  hombres » y  hermanos  míos,  que  no  nos 
importa  menos  el  vencer ,  que  librar  nuestras  persónaiT 
y  las  de  nuestras  mugeres  y  hijos  de  muerte  y  captivc- 
cio.  Los  que  decís  que  por  nd  respeto  os  levantastes, 
pdead  en  esta  ocasión  ,  libraréis  vuestra  causa  de  culpa; 
lo  que  no  podre»  ha'cer  siendo  yencidos  ,  porque  vXvl* 
gun  vencido  es  tenido  por  justo  ,  quedando  por  juez  de 
ella  el  vencedor  enemigo."  No  esperaron  los  animosos 
barbaros  á  que  iiuestra  gente  llegase,  favorecidos  del  si^ 
tio :  los  qualcs  tomando  animo  crá  las  palabras  que  el 
Moro  les  decia »  aunque  eran  muchos  menos ,  y  estaban 
peor  armados.»  se  vinieron  á  nuestros  esquadrooes»  y 
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los  acometieron  por  el  lado  izquierdo ,  cargando  i  uri 
mesmo  tiempo  por  .diferentes  partes.  Era  este  lugar  y 
litio  donde  los  Moros-se  hal^iah  juhtado  asaz  fuerte  p»i 
m-i^dcrse  defender^  auiu}ucl>de  s^üeiSo  infelice  á  m 
nación,  porque  allí  se  habían  juntado  en  la  rebelión  pa« 
sada  en  tiempo  de  los  Reyes  Catholicos ;  y  siendo  cer- 
cados y  acosados  por  .el  Conde  de  Lorio  ,  habían  pere- 
cidosdc  lütmtf  e » y  por  eso  ieiUamdMin  el  Cosar  de  Can* 
jáyar,  como.5f)id]xesemo»/el  lugair  de  la  hambre.  Serian 
los  Moros  como  dos  mil  hombres  de  pelea ,  sin  la  gente 
inútil ,  que  era  mucha ;  mas  los  nuestros  eran  cinco  mil 
in£intes  »  lo9  mU  y  doscientos  arcabuceros  ,  y  mas  de 
ochocientos  ballesteros:  íoer  otfosi  iban/armados  con  lan- 
zas ,  alabardas  y  espadas  y  rodelas ,  y  quatrocientos  ca- 
ballos muy  bien  en  orden.  Con  esta  gente  resistió  el 
Marques  de  los  Velez  el  Ímpetu  de  los. enemigos »  que 
fac  nújy  grandor  y!  subiendo  de  .abaxo  para  arriba ,  se 
trayt)  iina  reñida  y  sangrienta^pielea,  en  la  qual  comen- 
to nuestra  vanguardia  á  afloxar  porque  los  Moros  pe- 
leaban con  tiros  ,  saetas  y  piedras  tan  determinada^n* 
te,<]ue  sin  t^or  holgaban  de  trocar,  sus  vidas  con  muer- 
te-de los  que  tenían  détaote»  Convino  que  el  Marques 
de.  los  Velez  acudiese  personalmente  al  peligro  común, 
^empañado, de  mjuffhosi.cabaüeros,  gente  valerosa:  con 
jbs  .quales.  socorrió  y  reparó  la,  áaqueza  de  los  suyos» 
acometiendo  4  los  enetni^  por«:el'  lado  derecho.  Y  pe- 
leando con  ellos  y  con  la  aspereza  de  la  tierra ,  que  no 
jnenor  resistencia  le  hacia ,  los  desbarató  y  puso  en  hui- 
da f  y. apretó, de  manera.»  que.Qo^le»;dexó:lugar  de  re- 
Jbacefse,  siguiendo  el^cance  más  de  una  kgua  ia  sierra 
arriba  ,  por  donde  precia  imposible  poder  $ubir  los^a- 
ballo$> Murieron  este  día  mil  Moros»  y  pe^cdieron  mu- 
LÁ  i  1  i  chas 
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chas  t^affderas « y  iiieron:  captWas  mil  y  seiscieotas  ai-» 
mas  entre  míigei'es  y  niñós ;  y  el  despojo  de  bags^es  cari 
gados  de  ropas  y  joyas  de  precio ,  y  de  ganados  ,  fue 
muy  grande.  Cobraron  libertad  treinta  Christianas  que 
llevaban  captivas,  habiendo-degollado. con  barbara  cruel* 
€Íad  el  dia  antes  t>trasí  veinte  ^  y  entre  ellas  «algunas  dont 
celias  hermoiKis  y  'nobles ,  qtíe  las  proprias  Moras'  las' 
habían  hecho  matar  ^  y  vituperadolas  con  mil  géneros 
de  vituperios ;  mas  no  quedaron  sin  castigo  ,  porque  los 
soldados.mataron  algunas  en  la  pelea  ,  y  otras  en  el  ai« 
calí  ce  y  que  aunque  Moras»  hadan  lastima  ,!poc  ser  mu* 
geres :  la  qual  se  convirtió  en  ira  luego  que  se  enten- 
dió la  maldad  que  habían  hecho.  Los  Moros  que  csca-» 
paron  dee^ta.  rota.,  unos  se  embretar ojn,  por  las  sierras^ 
otros  se  metieron  en  «unas  cuevas  i^uy  fukctc& » qüer  é&ü 
tan  sobre  aquel  rio»  y  allí  se  pusieron-  en  defensá'^  y  to- 
dos los  que  fueron  presos,  no  habiendo  osado  morir  pe- 
leando ,  fueron  ahorcados.  C  hrij>tiaiios  hubo  alguno^ 
muertos ,  y  . inuchos  iier idos  de  arcabuz  y  de.saetascon 
hierba!»  y  otros  de  pedradas  y.ik  cuchillada^»)  y  pdq^ib 
ton  hartos  de  ellosr  Habida  esta  vitoria;,  se  alofd  nues<* 
tro  campo  en  ühanez  ,  donde  fue  otro  dia  celebrada  la 
¿esta  de  la.  gloriosa  virgen  Señora  nuestra  coik  granoso? 
lenidad  » yendo  el  Marques  de  iosTelez  y  todos  los  ca* 
balleros  y  cápitad^s^Jen  (h  ^roc^ibtl  aüritilidos  de  todas 
sus  armas  ,  ccn  velas  de  cera  blanca  en  las  manos  ,  que 
se  las  habían  enviado  para  aquel  dia  desde  su  casa  ,  y 
todas  las  Christianas  en,  ^nedío  vestidas  de  azul  y  bian* 
co  ,que  por  ser  colores  aplicadas  á  nuestra  Señora»  ira»» 
^'el  Marqués  que  las  vrisHeSén'die  aquella*  ma^nera  a  lu 
costa.  Anduvo  la  procesión  por  entre  las  esquadras  ar^ 

madas  »jque.  ie.iüóeroa  miiy^he)rmosasi.s4lYas«d!&^f  ibuc 
"  í.í  co* 
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ceria,  y  entro  en  la  iglesia  cantando  los  clérigos  y  firay* 
les  del  ezercito  el  cántico  de  Tt  Ditm  laudamus^  j  glo« 
rificando  al  Señor  en  aquel  lugar  ,^di3nde  los  hcreges  le 
habían  blasfemado.  De  esta  vítoria  cóncibid  luego  el 
Marques  de  los  Velez,  que  ¿i  elMárqiies  de  Mondejar, 
no  quiriendo  gastar  mas  tiempo  en  la  Alpuxarra,  se  sa- 
fia  de  elk ,  asi  por  tener  la  gente  y  los  caballos  fatiga- 
dos del  largo  y  fragoso  camino  por  donde  habla  anda- 
do ,  como  por  parecerle  que  estaba  ya  todo  acabado,  po- 
€Írla  entrar  él  <^on  qualquiera  ocasión  con  su  campos 
que  estaba  descansado  y  briosa  con  el  refresco  de  Oba- 
nez  ,  y  hacerse  dueño  del  negóctb  de  aquella  guerra  pa* 
ra  acabarla  por  su  mano.  Y  al  fin  lo  consiguió  ,  aunque 
no  de  esta  vez ,  porque  se  fueron  la  mayor  parte  de  los 
soldados  con  los  despc^'os  ^  y  hubo  de  levantar  su  cam- 
po de  Ohanez,  y  volver  por  la  taa  de  Marcfaena  i  Ter« 
que ,  donde  estuvo  muchos  dias  suspenso,  hasta  que  des- 
pués paso  á  Verja  ;  y  con  este  intento  escribid  al  Mar- 
ques de  Monde) a r ,  en  respuesta  de  la  de  Andarax  ,  di- 
ciendo.:''* Que  Jos  Aioros  que  haUao.  hiddo  de  la  rotá 
de  Ohanez  eran  machos ,  y  que  le  parecía  ser  necesario 
mas  que  quadrillas  para  deshacerlos  ;  y  que  hiciese  por 
su  parte  lo  que  pudiese»  porque  ansi  haría  él  de  la  suya.** 

»    »     CAPITULO  íXXVlíL 

CotHO  Don  Francisco  de  Córdoba  fue  sobre  el  fuerte  de  la 
-'I       ...     ^  skrra  de  'Ifióx, 

E-  •    .   .     .    *        •    .    .  ; 

stando  el  campo  del  Marques  délos  Velez  en  Filíx, 
Don  Francisco  de  Córdoba  entro  en  Almería ,  y  fue  avi- 
sada-yComo  Francisco  Ix>p9Z  y  alguacil  de^Tayernas»  j 
•y>  otros 
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Otros  habian  fortalecido  un  fuerte  peñón  ,  que  está  so* 
hré  á  lugar  de  Indx»  7  metídose  dentro  coa  la»  mi^c^ 
res  7  muchos  bastimentos ,  y  que  estaban  coñr  ellos  Mo^ 

ros  de  Berbería  y  Turcos  ,  que  habian  venido  aquellos 
días  en  unas  fustas ,  no  enviados  por  sus  Reyes  ,  sino 
aventureros :  los  quales  habian  prendido  poco  antes  una 
espía  que  enviaba  Don  García  de  VjllaiRoel ,  .y  dadole 
<^ruel  muerte  esperado  en  un  asador  de  hierro.  Quirien« 
do  pues  hacer  esta  jornada ,  y  pareciendole  que  habia 
poca  gente  en  la  ciudad  para  poder  llevar  y  dexar ,  es- 
cribid al  Marques  de  los  Velez  á  Filíx  ^que  le  enviase 
alguna ,  conforme  á  la  orden  que  de  su  Magestad  tenia 
para  ello ;  porque  quando  se  mandó  á  Don  Francisco 
de  Córdoba  ,  que  fuese  á  meterse  en  Almería  ,  y  se  le 
encomendó  la  guardia  de  aquella  ciudad, > se  le  avisd^ 
que  el  Marques  de  los  Velez  tenia'orden  para  proveer- 
le  de  gente  ,  y  de  todo  lo  que  hubiese  menester.  Mas  él 
no  le  respondió  sí ,  ni  no.  Y  viendo  Don  Francisco  de 
Córdoba  que  tenia  mal  recaudo  en  él »  despacho  un  cor- 
reo á  Pedro  Arias  de  Avila ,  corregidor  de  Guadix  ,  7 
aun  avisó  í  su  Magestád ,  como'^aquellos  alzados  aguar* 
daban  por  horas  doce  baxeles  con  setecientos  Turcos ,  y 
le  envió  una  carta  árabe  ,  que  un.  Moro, escribía  á  ua 
Morisco  de  Almerfa,  en  qoe  le  decía que  Aben  Umer 
ya  babia  despachado  dos  Moros  para  Argel ,  pidiendq^ 
socorro.  Estos  despachos  partieron  de  Almería  á  veinte 
y  ocho  de  Enero  en  la  noche  i  y  otro  dia  de  mañana 
llegó  á  la  playa  Gil  de  Andrada  con  nueve  f aleras  7 
cantidad  de  bastimentos  7  municiones  paré*  prov^oa 
de  la  ciudad  »  y  dándole  parte  Don  Francisco  de  Cór- 
doba del  negocio  de  Inóx  ,  le  pidió  trescientos  solda- 
dos>  para  con  ellos  7  la.  gente  deí  la  ciudad  Jiacer.ja  iort 
.  ^  ^  na* 
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nada  :  el  4)iial  Ée  lo^  dió,  y  por  cabo  de  ellos  a  Dow 
Jtian 3 Zanbguara  ,  ^aunque  difirieron  al^vinciplo  isobr¿ 
4a'  ttKífíiv^fKCfmí  habla  de  repartir  la  presa  ,  y  sacar 
«1  quinto  y  diezmo  de  ella  ,  que  por  nuestros  pecados 
en  esta  era  reynaba  tanto  la  cudicia ,  que  escurecia  la 
gloria  de  las  Vitorias;  mas  al  fin  se  confotimaron  en  que 
9¿Íiiciese*dos> partes  de  ella,  y  que  laíuna-Ueirase  la  gen-» 
te  de  tierra,  y  la  otra  la  de  la  mar  ,  sacando  primero  el 
quinto  y  el  diezmo  para  el  capitán  general.  Luego  se 
apercibieron  de  todo  lo  necesario  para  el  camino  »  y. 
aquella  mesma.  tarde  partieron  de  Almern ,  pensancto 
liacer  el  efetó  amantécietida  oÍM»  dia  sobre  Indbc,  y  vol« 
ver  á  la  noche  á  la  ciudad  ;  mas  no  fue  posible  ,  porque 
lá  guia  ios  Uevd  xodeando  9  y  quando  llegaron  á  vista  de 
ios  enemigos ,  eran  las  nueve  horas  de  la  mañana ,  do« 
mingo  treinta  di^s  del  mes  de  Enero.  Este  peñón  tiene 
la  entrada  tan  dificultosa  y  áspera  ,  que  parece  cosa  im- 
posible poderlo  expugnar  ,  habiendo  quien  le  deñenda; 
y  atiene  otra  montaña- encima  de  ¿1,  de  donde  procede» 
que  'ti  fortalece  por  aquella  ^árté  »  donde  hace  una  Inh 
Kada  fragosísima  de  peñas  y  piedras  »  qiíe  no  tiene  mas 
de  una  angosta  senda  para  subir  d  baxar  de  la  una  par- 
te, á  la  Otra;  y  como  nuestros  capitanes  vieron  los  Alo- 
mipuestóéen!  sitio4:«in4fuerteSr  ^niitaiidóse  á  consejo 
trataron  lo-que'se  debría  hacer »  y  hubo  entre  ellos  di^ 
fercntcs  pareceres.  A  los  que  parecía  que  habría  dila- 
ción« se  ics  representaba  haber  dexadala  ciudad  y  las 
'gaiecas  -en*  peligrar.;  j  í  esto  añadían  oteas  muchas  razo» 
fic$:/q4ie:al  parecer  eran  sufidenteS' paca  déxar  la  fórna* 
da ,  y  volver  á  poner  cobro  en  lo  uno  y  en  lo  otro  ;  mas 
al  fin  se  resolvieron  y  conformaron  en  que  se  difiriese 
^^fiarngÚrtiiftpr»  dri  úiersetiusta  qtreudia*  por.seq  tar^ 
<  t  dew 
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de ,  7  parebeiles'qiie  era  bien  comenzar  desde  la  maña- 
lia.  Y  porque  no  quedase  diligencia  por  hacer  ,  Don 
Francisco  de  Córdoba  ,  quiriendo  entender  el  intento 
de  los  Moros ,  y  si  se  reducirían  sin  pelear » les  envió  á 
apercebir  con  un  Morisco  de  paces ,  diciendo ,  que  si  se 
quietaban  y  se  volvían  á  sus  casas  ,  dexando  las  armas, 
y  dándose  á  merced  de  su  Magestad  ,  los  íavoreceria 
para  que  no  fuesen  maltratados.  Mas  los, barbaros  mal 
confiados  y  sospechosos  ¿  teniendo  por'consqo  'poco  seí- 
guro  el  de  su  enemigo ,  y  pareciendoles  que  el  Moris- 
co iba  con  aquel  achaque  á  espiar  y  ver  la  fortificación 
que  tenían  hecha,  le  prendieron  ,  y  hicieron  morir  emí» 
palado »  poniéndole  en  una^alta  peíu  á  vista)  de  nuestra 
gente.  Habla  amánecido  este  día  claro  y.  sereno  i  y  cx>f 
mo  hácia  la  tarde  cargaten  nublados  con  tempeistad  de 
agua  y  vientos  ,  los  soldados,  que  por  ir  á  la  ligera ,  no 
llevaban  capas  ni  con  que  abrigarse  »  después  de  haber 
resistido  un  gfán  rato»  esperando  que- pasases? utoostut? 
••biones  (ras  de  otros  »  se  fueron  á  guarecer  en  las  casas 
del  lugar  de  Indx.  No  habían  aun  acabado  de  entrar  den- 
tro ,  quando  á  gran  priesa  se  tocó  arma  ,  porque  vieron 
venir  derechos  á  la$  mesmas  casas  un  tropel  de  Moros» 
que  con  ser  el  tiempo  fosco  representaban  JUayor  .nu,r 
niero  de  gente  de  la  que  efa.:  los  quales  no  pasaban  de 
treinta  hombres,  y  venian  bien  descuidados  de  que  hu- 
biese Christianos  en  aquel  pueblo ,  huyendo  de  los  sol- 
dados del  campo  del  Marques:  de  Moód^jair  i  y  acerjcao^ 
.dose  adonde  andabaii/tr^.hoftibres'desinmdados^  ^tes 
de  reconocidos  les  mataron  uno  de  los  compañeros  ;  y 
como  reconocieron  el  peligro  ,  volvieron  las  espaldar 
la  vuelta  de  la  sierra.  Don  García  4e  Villa  ,Roel  los  sir 
ffÁó  f  «itngue  t«:4e'  y  d^.esjpaqí^  <ar.í«i..<feío  qiig.cW» 
.  MMo  I.  Ooo  fue 
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file  recí^er  dos  Christianas  doncellas  i  hijas  de  im  veci-« 
no  de.Almería  ,  y  un  hijo  del  gobernador  de  Boloduy; 

que  llevaban  cautivos.  Este  dia  con  toda  la  tempestad 
que  hacia  mandó  Don  Francisco  de  Córdoba ,  que  fue- 
sen los  bagáges  á  la  ^udad  por  bastimentos ;  y  Don 
Garda  de  Villa  Roel -con- doscientos  arcabuceros  de  su 
compañía ,  les  hizo  escolta ,  hasta  ponerlos  un  quarto  de 
legua  de  alli  ,  donde  está  un  paso  ,  que  necesariamente 
hablan  de  pasar -los  enemigos ,  quiriendo  atravesar  de  su 
fuerte  al  camino  de  Almería.  Y  viendo  andar  en  ún  bar** 
raneo,  que  está  hacia  el  fuerte;  cantidad  de  ganado  con 
unos  pastores ,  envío  á  Julián  de  Pereda  con  ocho  sol- 
dados ,  que  recogieron  parte- de  ello  ,  con  que  la  gente 
satisfizo  á  la  necesidad  humana  aquella  noche.  Otro  dia 
de  mafiana ,  sospechando  que  los  Moros  querrían-  res- 
taurar aquella  perdida  ,  dando  en  los  bagages ,  quando 
Toh  iesen  cargados  de  bastimentos  ,  Don  García  de  Vi- 
lla Rod- se  puso  en  el  mismo  pasó  con  sesenta  arcabu- 
ceros y  >einte  caballos  ;  y  quando  los  bagages 'hubieron 
pasado  al  campo ,  quiriendo  él  reconoder  las  fuerzas  del 
enemigo  ,  y  entender  si  tenia  mucha  escopetcria  ,  y  que 
tXurcos  había»  paso'el  barranco  ,  y  mandó  á  dos  cabos 
de'  esic^iiadra  i  qm'tCútk'  cada  do¿e  moldados  tomasen  dos 
Vertidas  fragosas  »  por  donde  lós  Moros -podian  báxar  del 
peñón  hacía  el  mediovlia ,  que  era  la  parte  donde  él  es- 
taba ,  porque  no  tenian  otra  baxada  por  donde  poder- 
le acometer ;  sinoM^a  con  mucho  rodeo.  Pusd  á  Julián 
tl¿  Pereda  c<^  ia  •  ótfa  iiífotíieria-  dOic!¿ntos  pasos  atrás» 
Cerca  de  donde  hiko  alto  con  la  caballería,  paf a  darles 
calor  y  orden  de  lo  que  habían  de  hacer.  Los  Moros  baxa- 
ron  luego  de  su  fuerfe«  dando  grandes  alaridos ;  y  sien* 
'4o'hisÁ  iié  quinkntf:»  hombreé  ^'  ecbibon  á  ^rodair  -gráo- 
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des  peñas  sobre  los  nuestros ,  que  estaban  Ubres  de  aquel 
peligro  f  cubiertos  de  dos  peñascos  muy  altos  y  dere« 
cfaos,  que  hadan  pasar  de  vuelo  1^  péSas  y  piedras,  sin 
ofenderlos.  Tampoco  les  podían  hacer  daño  con  los  an> 
cabuces  y  saetas,  porque  las  pelotas  pasaban  por  alto  ,  y 
las  saetas  no  llegaban  ;  antes  eran  ellos  ofendidos  de  la 
arcabucería  que  les  tiraba  de  abaxó  para  arriba  con  nías 
seguridad  y  mqor  puntería.  Andando  pues  la  escarami^ 
za  travada ,  los  'Moros »  que  veían  su  pleyto  mal  paradoi^ 
comenzaron  á  desmayar ,  y  muchos  de  ellos  volvían  hu- 
yendo hácia  el  peñón  »  quando  un  capitán  Turco  llego 
en  su  fiiYor.  con  .algunos  escopeteros  »  y  haciendo  vol* 
ver  á  palos  &  los  que  huían  de  b  escaramuza ;  cerro  de* 
tfcrminadamente  con  los  soldados  ,  diciendo  á  voces: 
*'£n  vano  fuera  mi  venida  de  Africa  ,  si  pensara  que 
quatro  Christianos  se  me  hablan  de  defender  detras  de 
una  piedra,  en  medio  del  campo » teniendo  tanto  nume- 
ro de  valerosos  mancebos  alderredor  dé  raí.  Ea  pues, 
amigos  mios ,  seguidme  ,  que  con  las  cabezas  de  estos 
pocos  qu&tqoemós  delante»  aseguraremos  nuestro  partí- 
do/'  Con  estás  palabras  se  animaron »  y  llegaron  coa 
gran  determihadoB  á' lo»  soldados  de  los  cabos  de  es- 
quadra ,  que  aunque  eran  pocos  ,  defendieron  su  puesto, 
y  les.  hicieron  pender  lai/uri|ique  tr^n«  'No  aprov^echa^ 
ron  las  palabras las/obrU » ni  las-  aiiienai»s  .<lel  Totoo» 
ni  mudios  patos  y  cuchilladas  que  áahá  i  ;loi  que  huían 
de  nuestra  arcabucería ,  que  ya  estaba  toda  junta  ,  i  hz" 
-cerles  que  baxase  la  vil  canalla  f  pelear,  hasta  que  vie- 
son  veniri  quatro  de  a  caballo  ,  y  seis  arcabuceros  ,  que 
'le>o&'<7aF<;iaide  Villa  BuielduÜ3Ía(ei(r4jRtO'*ábotro  blmah 
ca,  que  está  á  la  parte  de  lervabte ,  con*  mas  de  dos*  mil 
cabezas  de  ganado  mayor  y  menor.  Entonces  movidos 
"Jú)  Oooa  mas 
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mas  del  ínteres,  que  por  miedo  de  las  bravatas  del  capi- 
tán Turco  ,  hicieron  un  acometimiento  tan  determina- 
do 9  que  se-  entendió  que  llegaran  á  las  manos  con  nues^ 
tra  |[cínte;  7  al  fin  >  siendo  kf  véredas  angostas ,  7  ba* 
U^ndólas- ocvpadas  de  la  arcabucería  ,  que  los  hacia  te- 
ner á  lo  largo  no  cesando  de  tirar,  hubieron  de  retirar- 
se con  daño.  Volvió  Don  Garda  de  Villa  Roel  á  Indx, 
j  refirid  »  que  í  su  parecfer.cenian  los  enemigos  pocos 
giradores ,  y  que  seria;  bien  acometerlos  vántes*  que  les 
acudiesen  de  otra  parte.  Solo  habia  un  inconvinientc, 
que  era  no  haber  cesado  la  tempestad  del  viento  ,  antes 
ido  en  crecimiento  ;  mas  bien  considerado ,  era  igual- 
mente. £istidioso  a  i€is  lunos  (jlí:  losr^ttvoé  :y  asi  se  de- 
terminaron k)s  capitanes- de  subif  el  miercoles/dia  de  la 
•Purificación  de  nuestra  Señora  al  peñón, que  fue  el  mes- 
mo  día  que  el  Marques  de  los  Velez  celebro  la  fiesta  en 
XDhanez.  Aquella  noche  se  juüt^ron  i  consejo  para  U 
.orden -que  se  habjaidettehereñ -el  combate,  y.  lo  que 
íicordaron  fue,  q^ie  antes  que  amaneciese,  partiesen  Don 
•Francisco  de  Córdoba  y  Don  Juan  Zanoguera  -con  I4 
geote^e  á  caballo  y  parte  de  la  infantería  de  yanguar* 
óisL  i  y  luego  Doxi  Grárdá  de  Villa  Roel*  y  Don  Juan 
Jonce^  de  León  marchando  poco  i  poco  con  la  otra 
•gente  toda  de  retaguardia:  porque  primeros, a  la  ho- 
^a>qu¿  dnbumbraseac  el.cecro  ,iiabian  de  tomar  un  ror 
deo'háo^  idipárté  de:  ievan]cei¿^(donde habia  m^r  dis«> 
^tisicion  piiiB\baxai^;al  peñan ,  y  quitai*.'  al  enemigo  la 
retiradp  ;  poríman^^  que  *  compasando  el  camino,  Ue- 
^^p.'^odoficlli>B  mesmo.tteinpoj  Y  comest^  resolucioii 
«inddroniocttríiai&KflbjKiBli^  álla/geiitci^y:  ife 
IÍpei!CÍbieieA:piiafel^tt¿uri3l:       \  \     -  l-  .    i:f  , 
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Cimm  se  combatió  y  ¿ano  dfuérte  di  ¡a  sierra  áe  lnóx*  < 
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lesd  la  tempestad  del  viento  aquella  noche, y  al  quar«. 
to  del  alba  saUd  nuestra  gente  de  Indx ,  dexando  cíe» 
soldados  en  el  lugar  con«  dos  esmeriles  que  habían  Ue^ 
▼ado  de  Almena,  pensando  fpoderseia{m>vechar  de  ellos; 
Alli  quedó  el  bagage  y  el  ganado  ,  y  toda  la  otra  gentes 
que  serian  seiscientos  tiradores  ,  doscientos  hombres  di^ 
espada  sola ,  7  quarenta  caballos »  puesta  'en'  dos  esqua» 
girones ,  fueron  la  vuelta  del.  enemigo.  La  inanguardia 
que  llevaba  Don  Francisco  de  Cordoba  comenzó  á  su- 
bir por  una  vereda  áspera ,  y  tan  angosta  ,  que  con  difi« 
cuitad  podían  ir  por  ella  mas;  que  un  liombce  .trais  de 
otro 9  y  con  trabajo,  por  la  grande  escuridad que  hacia: 
el  qual  fue  rodeando  hácia  Güebro  ,  lugar  de  Almería, 
que  está  á  la  parte  de  levante  de  esta  sierra,  que  ,  como 
4ixinii^,:esta  ¿  cabalkro  sobre  .el  peñón  ,  donde  tenian 
l6s.  enemigos  hecho  su  alojamiento  :•  los  ijuaks  reoelan<r 
do -la  entrada  de-Ios  Christianos  por  aquella  parte  , 
bian  puesto  su  cuerpo  de  guardia  y  centinelas  en  la 
cumbre  ínas  alta;  y  siendo  sentidos  los  que  subiaa.coii 
¡el^ruido  que  llevaban  ,  comenzaron  á^saludarlps  con 'la¿^ 
•escopetasi  iDon  Francisco  de  .Córdoba  rtoó%\6  sms.  sdW 
dados  lo  mejor  que  pudo ,  y  aunque^ra  de  noche ,  paso 
adelante  ,  siguiendo  á  los  adalides  del  campo  que  guia*^ 
ÜaOi^  y  &ieá(  i  ocupar  lo  alto  por  el  mas  cpnviniente  Ub» 
%9^9  fiara  ifaaxiac  pm);a]|í4i^^  poiM-jari 
4iaba  acordado.  I>ofi*Gáreía de  Villa  Bíoel ,  qué  Ubvaba 
la  xíetaguardia  >  aunque  .p.yd  lp>.  tiros  . de.  laa  escope tasi, 
y  no 
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no  pudo  ver  con  la  escuridad  lo  que  la  vanguardia  ha- 
cia; y  dándose  priesa  á  caminar ,  quandó  llegó  cerca  de 
unas  peñas  altas  »  halló  obra  de  treinta  Christianos  que 
daban^  Santiago  eñ  unos  Turcos  escopetaros  que  estaban 
detras  de  ellas  ;  y  creyendo  que  eran  de  los  que  iban 
con  el ,  se  a  lelantd  ,  y  los  fue  animando  hasta  llegar  á 
otras  peñas  tan  altas  y  fragosas  ,  que  le  compelieron  á 
dexar  el  caballo  para,  subir  ¿  ellas.  £n  esto  se  detuvo 
tanto  espacio  ,  según  lo  que  después  nos  decía  ,  que 
quando  volvió  á  juntarse  con  los  treinta  Christianos, 
ya  ellos  andaban  á  las  manos  con  los  Turcos  ;  mas  co- 
mo ara  la  noche  tanr  escura  »  los  unos  nr  los  otros  sa« 
bián  qué  numero  de  gente-era  la  que  teman  delante »  j 
todos  estuvieron  de  buen  animo  ,  hasta  que  riendo  el 
alba  los  nuestros  se  reconocieron  ,  y  se  tuvieron  por 
perdidos ,  viéndose  tan  pocos ,  opuestos  á  tan  grande 
muneroF 'de  enemigos  ,  que  pasaban  de  quinientos  Irán- 
brcs  entre  Turcos  y  Moros  los  con  quien  peleaban  ;  y 
ellos  eran  por  la  mayor  parte  clérigos  y  acolites  de  la 
iglesia  mayor  de  Almería  ,  y  procuradores  y  papelistas» 
que  ninguáo  habia:  sido  soldado »  sino  era  un  viejo  de 
más  dé  sesenta  años,  natural  del  Almazarrón  ,  manco 
dfe  las  dos  manos.  Este  viejo  con  el  animo  exercitado  en 
las  jacmas  ,  se  puso  delante  de  todo§  con  un  lanzon  en 
tainnoo  /y  laá  comenzó  £'  esforzar  ¿'  eoítio  lo  vpudieim 
tiaocrim  ahimoio  j  ñscrtx  capitán :  y  fue  bien*  menes^ 
ter ,  porque  á  la  mayor  parte  de  arcabuceros  se  les  ha- 
blan apagado  ias^  mechas  ,  por  estar  mal  cocidas  ,  cudi* 
ein  diabólioaiop  caiv  pef^adioial  de  lo$ maestros  ^ue  lá 
faKev\oque  porque  4)ése mas  «¿  'k  dexantibiení-coi^ctr!;  j 
aiin 'de!  los  provecÜores  que  se  la  compran  por  mal  ba- 

xata.^No^  defendian  los*  nuestros  ya>6Íno  con  piedras» 
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Digitized  by  Google 


y  piedras  eran  las  que  los  ofendían  ;  y  era  bien  menes- 
ter estirar  los  brazos  ,  y  reparar  las  cabezas  ^  por^que 
caían  sobre  ellos  como  granizo  las  que  los  enemig08^»les 
enviaban ,  xar^aadoios  tan  denodadamente  ,  que  se>tt¿> 
vieron  dos  veces  por  perdidos ;  mas  defendiólos  el  bien- 
aventurado Apóstol  Santiago,  invocando  su  vitorioso  y 
santo  nombre.  Estando  pues  la  pelea  suspensa  ,  siendo 
ya  daro  el  dia ,  los  enemigos  diercm  á  huir  ;  y  >sabidá 
la  causa,  fue  porque  Don  Francisco-de  Cord<ibarpeleaft« 
do  con  los  que  le  defendían  ^1  otro  paso,  los  habia  des- 
baratado ,  y  acudían  á  juntarse  con  los  otros  hácia  el  pe- 
fion ,  donde  '^nsaban  defenderse.»  por  ser  sitio  mas  fuer- 
te. Retirados  los  Moros  ^  y  ganada  la  sierra  »  nuestros 
capitanes  ios  fueron  siguiendo  hasta  el  peñón  c  en  el 
qual  hallaron  mayor  resistencia  de  la  que  se  pudiera 
pensar.  Álli  pelearon  los  enemigos  como  hombres  de* 
terminadós  á  ^der  las- vidas  porifa  liberad  de' sus  mu» 
geres  y  hijos ,  que  tenían  par  compafíei(aii>en^  tof5reséñ¿ 
cia  del  peligro  ;  y  resistiendo  valerosamente  el  impetii 
de  nuestros  soldados  ,  mataron  algunos »  y  hirieron  mas 
de  doscientos  de  escopeta  ,  saeta  y  piedra»  Al  alférez 
Júzn  de  las  Eras  hírid  uH  Jdoro  de  tina  pufialad^^;  á  Doft 
Diego  de  la  Cerda  dieron  tina  mala  pedrada  en  el  ros-^ 
tro  i  y  á  Julián  de  Pereda  le  hicieron  pcdaz¿s  la  ban^ 
dera  entre  las  manos ,  y  le  molieron  el  cuerpo  á  pedrá-^ 
das.  Y  llegó  á  tanto  el  ¿egocio,  qui  los  istsMádo^,  olvi- 
dados de  que  eran  teometédores»,  «lfl'teiier  're$pefo"4-'stís 
capitanes,  volvieron  las  espaldas,  dexando  atrás  las  ban» 
tieras  y  el  estandarte  de  *  caballos -á  discreción  del  ehe^ 
miigo.  Lo  qual  todo  se  perdiera  » si  Dios  do  lo  irémi:* 
diara » esforzando  i  los  que  pudieron  ser  pinte  para  áe* 
tener  la  gente^ue  se  retiraba  ^  y  piara  resistir  la  furia  de 
í  los 
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las  enemigos.  Estos  fueron  Don  Francisco  áeCotdor 
\>2  ,  Don  Juan  Zanoguera  ,  Don  Garciá  de  Villa  Roel, 
^^oa  Juan  Poocejdf  Leca,  Pedro  Martin  de  Aldaoa ,  y 
JuüQíCte  Fonte«  escudero  pamculai^ :  los  quales  atajando 
uná  parte  dé  la  gente ,  socorrieroo  las  banderas  á  tiem- 
po que  fue  bien  menester.  Andando  pues  los  capitanes 
r^ecogiepdo. los  moldados »  y.  haciéndolos  volver  á  pelear» 
$Q  acercaron  á  unaá  peñas ,  que  estaban  á  la  mano  iz« 
qpi^da  del  peñón  »  donde  ks  paíteci6  que  había  poca 
gente ;  no  porque  enteií4íesen  que  podían  subir  por 
ellas  ,  porque  eran  muy  ásperas  ,  sino  por  ver  si  po- 
drían divertir  al  enemigo.»  llamándole  hacia  aquella  par* 
Ui.  ;Mas  sucedióle^  h  ocasión  en  todo  favorable  »  por*? 
querlos  Moros  no  pudiendo  creer  que  pudierft  subir  por 
alli  criatura  humana ,  confiados  en  la  fragosidad  de  las 
pedas,  se  hablan  descuidado  de  poner  en  ellas  la  guar- 
dia conviüiiBnjte  ;  7  quando  parecití  .á  los  capitanes  que 
tfíí  tíejnpOi^ubiei^  con  tanta^preséeza  »  que  tío  dieron 
lilg^fí-a  los  enemigos  de  poderles  resistir :  los  quales  co* 
menzaron  luego  á  desmayar  ,  y  dando  libre  entrada  á 
nu^Cr^  :gent(e »  se  ^pusieron  en  huida»  dexando  muertos 
fli^icfe^uttcdcafntos  l&omfareá  de  pelea»  nó  sin  daño  de 
lo^  Qhristjaxtos  ,  porgue  mataron  siete  soldados  ,7  que- 
daran heridos,  mas  de  trescientos.  Murió  peleando  vale- 
reamente  el  oapitan  de  los  Turcos  llamado  Cosali  :  fue 
{preso  JFrucQcp  Xopos »,  aguacil  de  Tavernas  :  <aptiya<- 
rpnle^ilguim 'Moros que  Don  -ü'fancisco  de  Cordbba 
dio ,  para  las.  gálcras  ,  y  dos  mil  y  setecientas  mugeres  y 
muchachos^ y  fue  tanta, la  ropa,  dineros ,  joyas,  oro,  pla^ 
ta  ,  aljófar ,  y  los  bastimentos ,  guiñados  7  bagages »  que 
á  ta.  e^madpn  de  tmuchos  yalid  mas  de  quinientos  mil 
^c^4f^  h  px^^K  Solf  ui^a  teádieiri^se.  tomó  á  Iqs  Mo** 
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ros  ,  porque  el  Turco  no  habia  consentido  que  se  arbo- 
lase mas  que-la  suya  *  y  aqtielk  liabia  tenido  siempre  . 
arbolada  en  lugar  que  los  Ghristianos  la  pudiesen  ver. 
Habida  esta  viroria  ,  Don  Francisco  de  Córdoba  vol- 
vió á  IndiL ,  y  de  alli  á  Almería ,  donde  fue  alegremente 
recebido  »  y  se  repartid  la  presa  conforme  al  concieíto. 
Digo  que  solamente  se  repartieron  las  mugeres  y  mu- 
chachos ,  que  lo  demás  fuera  imposible  traello  á  parti- 
ción :  y  aun  de  esto  hubo  hartas  piezas  hurtadas.  Gil  de 
Andrada  embarcó  su  parte  y  sus  soldados ,  y  se  fue  con 
las  galeras  i  conet  la*  costa  ;  mas  entre  los  capitanes  de 
tierra  quedó  harta  desconformidad  sobre  el  repartir  de 
la  suya  ,  y  sobre  el  quinto  y  diezmo  ,  de  donde  vinie- 
ron á  desgustarse ,  y  á.  darse  poco  contento.  Llegaroá  á 
Almería  en  cinco  días  del  mes  de  Febrero  Don  Chris^ 
toyal  de  Benavides  ,  hermano  de  Don  Garcia  de  Villa 
Roel ,  con  trescientos  soldados  de  Baeza  y  su  tierra  ,  á 
su  costa ,  para  hallarse  en  esta  jornada ,  y  el  capitán  Ber- 
nardino  de  Quesada  con  ciento  y  treinta  soldados  ,  que 
Pédro.  Arias  de  Avila  enviaba  á  Don  Francisco  de  Cor* 
doba  para  el  mesmo  efeto ,  y  Andrés  Ponce  y  Don  Die* 
go  Ponce  de  León  ,  y  Don  Francisco  de  Aguayo ;  mas 
ya  hallaron  hecha  la  jornada»  y  solamente  les  cupo  par-  - 
t«  del  regocijo ,  aunque  adelante  ktcieron  otros^  muchos 
buenos  efeiQs« 
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CAPITULO  XXIX. 

Cmo  ffl  Marqufs  de  Mandfjar  partió  de  Uxixar  para  k 
d^Jas  Giiájarasiy  la  descripción  de  aquella  tierra, 

£l  sábado  doco  dias  del  mes.  de  Febrero  partid  núes- 
trarcaifipo.del  alojamienro  de>UKÍxar ,  y  fiie  á  Cádiai; 
otro  día  á  Órgiba,  para  pasar  de  alli  á  las  Guájaras  ,y 
después  á  la  sierra  de  Bentomíz  :  porque  el  Aíarques  de 
Mondejar  tenia  no  vana  sospecha  de  que  habían  de  le- 
vantar aquella  tierra ,  y  )a  Xarquia  y  hoya  de  Malaga 
los  proprios  Christianos  ,  y  por  esta  caüsa  no  había  osa' 
do  enviar  á  nadie  hácia  aquella  parte ,  temiendo  algu- 
na desorden»  según  estaba  la  gente  cudiciosa,  y  los  exe* 
cutores  de  las  armas  envidiosos  de  los  despojos  que  lu- 
bian  otros  ganado,  plaga  de  este  tiempo,  quiriendocoa 
zelo  de  virtud  y  christiandad  encubrir  sus  intereses  pro- 
prios ,y  honrarse  ,  no  con  los  medios,  por  donde  se  ga- 
na la  verdadera  honra  ,  sino  con  tratos  y  negociaciones 
que:  adquieren  hacienda.  Pareciendo  pues  á  nuestro  ca- 
pitán general  que  llevaba  poca  gente  para  eL  efeto  qtt 
se  habia  de  hacer ,  porque  se  le  habían  ido  mucha  parte 
de  los  soldiidps  con  Jb  que  habían  ganado  ,  asi  para  re- 
hacer su  campo »  como  para  atajar  una  sospecha  que  se 
tenia  ,  de  que  en  Granada  se  trataba  de  enviar  peisona 
que  hiciese  la  jornada ,  con  ocasión  de  estar  él  ocupado 
en  la  Alpuxarra  ,  despachó  un  correo  al  Conde  deTeO' 
dilla  desde  el  alojamiento  de  Órgiba ,  mandándole 
le  enviase  mil  y  quinientos  in£mte$,  y  cien  caballos  de 
los  que  estaban  alojados  en  la  ciudad  y  en  las  alcarítf 
de  la  vega ,  y  para  esperarlos  se  detuvo  un  día  en  aquel 
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alojamiento.  Y  el  mesmo  dia  despacho  i  Don  Alonso 
de  Granada  Venegas-  para  la  corte »  á  que  informase  á  $u 
Magestad  del.  estado  en  que  estaban*  las  qosas  de  k  guéiv 
.•ra  ,  7  la  reducion  de  los' aleados  ;  j  le  suplicase  ^  'su 
parte  los  admitiese  ,  habiéndose  misericordiosamente 
con  los  que  no  fuesen  muy  culpados  ,  para  que  él  pu- 
.diese  cumplir  la  palabra  que  tenia  ya  dada  á  los  redu- 
cidos » entendiendo  ser  aqud  camino  el  mas  breve  (Mffá 
4K:abar  con  cUos  por  la  vía  de  equidad.  Esto  que  el 
Marques  de  Mondejar  decia  ,  bien  considerado  ,  era  lo 
-que  mas  convenia  á  la  quietud  general  de  todo  el  rey- 
no  9  7  quedaba  la  puerta  abierta  para  executar  el  cuchí* 
Wo  óñ  la  justicia  en  las  gargantas  de  los  malos  ,  quando 
se  pudiese  hacer  sin  escándalo  ;  aunque  tenia  por  opo- 
sito el  parecer  de  otros  hombres  graves  ,  que  juzgaban 
^er  mas  necesario  y  seguro  el  rigor :  y  estos  tales  decían, 
que  en  ningún  tiempo  podrían  ser  opresos  los  rebeldes 
Imejor  que  en  aquel ;  estando  fiilto8.de  fiiéreas  »  acobar** 
dados  ,  discordes  ,  y  tan  menesterosos  de  todas  las  cosas 
necesarias  á  ia  vida  humana  ,  que  andaban  ya  buscando 
los  frutos  silvestres  proprios  de  los  animales  ,  y  raices 
de  hierbas  que  poder  comer ,  con  la  pena  7  fiitiga  que  á  . 
lo»  malhechores  suele  dar  «u  propria  concieiiGia.  Otro 
dia  martes  partid  el  campo  de  órgiba  ,  y  fue  á  Velez 
de  Benaudalla.  £1  miércoles  marchó  la  vuelta  de  las 
Guájaras ;  7  porque  se  entendió  que  habla  enemigos 
con  quien  pelear  aquel  dia ,  mandd  el  Marques  i  los  es- 
cuderos ,  que  pasasen  los  soldados  á  las  ancas  de  los  ca> 
ballos  el  rio  de  Motril ,  para  que  no  se  mojasen  ,  que 
fuera  de  mucho  incon viniente^»  según  el  firio  que- hacia. 
Pasado  «1  rio  ,  caminó  la  gente  toda  en  sus  ordenanzas, 
y  llegando'  á  Guijar  dd  Fondón ,  donde  se  veían  las  ro- 
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liquidé  del  in<íendid  que  los  hereges  hábián  hecha  en  !a 
iglesia,  qiiando  mataron  á  Don  Juan  Zapata  ,  hallaron 
^1  lugar  desamparado ,  aunque  tenia  un  sitio  fuerte  don- 
jde  se  pudieran  defender  los  moradqres.-De  allí  fiie  ék 
^ampo  á.Guáfar  de  AUagóít.^  qlie  también  estaba  solot 
y  alli  se  alojó  aquel  día.  Siendo  pues  informado  el  Mar- 
ques ,  que  los  enemigos  habían  tomado  dos  derrotas, 
UAOS  hacia  el  lugar  de  Guájar  el  alto  ,  que  también  lia- 
ipan  del  Rey »  y  otros  por  el  camino  de  la  cuesta  de  la 
GebcKla  la  vueka  de  la  Alpuxarra  ,  envió  luego  dos  ^ca- 
pitanes con  cada  trescientos  arcabuceros ,  que  los  siguie- 
sen ,  y  procurasen  atajar.  £1  capitán  Luirán  llegó  á  un 
.paso  ,  por  donde  de  necesidad  habiaa.de  pasar  los  que 
iban  háda  la  Alpuxarra ,  y  atajándolos  mató  muchos  de 
ellos  ,  y  se  recogió  sin  recébir  dañó :  y  el  capitán  Alva- 
ro Flores  siguió  á  los  que  iban  hacia  Guájar  el  alto  ,  y 
alcanzando  la  retaguardia ,  cargaron  tantos  enemigos  de 
socorro ,  que  hubo^de  enviar  im  soldado  á  diligencia  al 
Marques  á  pedirle  jnas  gente ,  porque*  la  que  llevaba 
.era  poca  para  poderlos  «acometer  :  el  qual  mando  aper- 
cebir  algunas  €ompañias ;  y  porque  los  soldados  tarda- 
ban en  recogerse  á  las  banderas ,  ocupados  en  robar  las 
.casas » ibe  necesamo  poneoe  .á  cabadlo  jMira  que  no  se 
IKrdiese  la 'ocasión ;  y  dexando.  orden  á  * Hernando  de 
Oniña  ,  qiie  recogiese  el  campo  ,  y  marchase  luego  tras 
él  9  caminó  hacia  donde  andaba  Alvaro  Flores  escara* 
muamdo  con  los  M<m:os,  Fueron  delante  Don  Alonso 
de  Cárdenas  y  Doh  Francisco  de  Mendoza  con  un  gol- 
pe de  soldados  que  pudieron  recoger  de  presto :  los  qua- 
les  dando,  calor  á  nuestra  gente  ,  acometieron  á  los  ene- 
TDX%OÍ  9  yJUA  desbarataron  y  pusieron  en  huida  $  y  ma- 
tando algunos  » les  i^ananon  dbs  banderas :  los  oirós  se 
:I  .      L  .     *  fe- 
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recogieron  á  un  fuerte  peñón  ,  que  está  media  legua  en« 
cima  de  Guájar  el  alto  •  donde  teniao  recogida  k  ropa 
y  las  mugeres.  Este  es  un  sirio  fuerte  en  la  cumbre  de 
un  monte  redondo ,  esento  y  muy  alto  ,  cercado  de  to- 
das partes  de  una  pe¿a  tajada  ,  y  tiene  sola  una  vereda 
angosta  y  muy  fragosa »  que  va  la  cuesta  arriba  mas  de 
un  quarto  de  legua  a  dar  a  un  pefioncete  baxo;  y  de  alli 
sube  por  una  ladera  yerta  ,  hasta  dar  en '  unas  peñas  al- 
tas ,  cuya  aspereza  concede  la  entrada  en  un  llano  ca- 
paz de  quatro  mil  hombres»  que  no  tiene  otra  iubida  i 
h  parte  de  levante.  A  la  de  poniente  est£  una  cordille* 
ra  6  cuchillo  de  sierra ,  que  procede  de  otra  mayor ,  y 
hace  una  silla  algo  honda  :  por  la  qual  con  igual  dificul- 
tad se  sube  á  entrar  en  el  llano  por  entre  otras  piedras, 
^ue  no  parece  sino  que  íiieron  puestas :á  mancipara  de- 
fender la  entrada »  si  humanos  brazos  fueran  poderosos 
para  hacerlo.  En  este  peñón  tenia  puesta  toda  su  con- 
fianza Marcos  el  Zamar ,  alguacil  de  Xátar  ,  caudillo  de 
los  Moros  de  aquel  partido  ;  y  en  él  metieron  todas  las 
mugeres  con  la  riqueza  de  aquellos  lugares  ,  y  mas  de 
mil  hombres  de  pelea»  quando  vieron  que  nuestro  camr 
po  iba  sobre  ellos  ;  y  haciendo  reparos  de  piedra  ,  de 
.  colchones ,  albardas  y  otras  cosas  ,  tenían  por  bastante 
fortificación,  aquella  para.^  defensa.  Nuestros  capitanes 
dejaron  de  seguir  los  enemigos ;  y  volviendo  á  Guájar 
«1  alto  r^allaron  al- Marques  de  Mondefar  en  ¿1  con  al^ 
guna  gente  de  á  caballo  :  el  qual  por  ser  muy  tarde  ,  y 
el  jcamino  muy  áspero  y  dificultoso  para  andarle  de .00* 
die ,  eilvid  í  mandar  á  Hernaiido  de  Oruña ,  "qve  iu» 
taaardiase  hasta  que  fuese  de  dia :  y  con  la  gente  qiie  allí 
tenia  se  quedó  alojado  en  aqiiel  lugar.  Estando  nuestro 
campo  en  Guájar  de  Aifaguít » llegó  de  Granada  el  Con- 
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de  de  Saütistcvaa  ,  acompañado  de  muchos  caballeros 
deudos  y  amigos  suyos  »  que  iba  á  hallarse  en  esta  jor- 
nada ,  Y  Don  Alonso  Portocarrero  ,  que  ya  estaba  sano 

de  la  herida  de  Poqueyra  ,  con  la  infantería  y  caballos 
que  había  enviado  el  Marques  de  Mondejar  á  pedir  al 
Conde  de  Tendilla. 

CAPITULO  XXX. 

Cotno  algunos  caballeros  de  nuestro  campo  quisieron  ocu* 
far  el  peñón  de  las  Guajaras ,  so  color  de  irle  á  reconocer^ 
y  los  Moros  los  desbarataron ,  /  mataron  algunos 

de  ellos. 


A, 


.quella  noche  pidió  Don  Juan  de  Villa  Roel  al  Mar« 
ques  de  Mondejar  le  diese  licencia  para  ir  otro  dia  á  re- 
conocer el  peñón  con  alguna  gente  suelta  ,  y  á  mucña 
importunación  suya  se  lo  concedió  ,  mandándole  que 
llevase  consigo  cincuenta  arcabuceros  ,  y  que  hiciese  el 
reconocimiento  de  manera  que  no  hubiese  desorden. 
Era  Don  Juan  de  Villa  Roel  ambicioso  de  honra,  y  pa* 
reciendole  que  los  Moros  no  habrían  osado  aguardar  en 
el  fuerte,  ó  que  en  viéndole  ir,  entenderían  que  iba  to- 
do el  campo ,  y  huirían  »  d  se  le  darían  á  partido  antes 
que  llegase ,  comunicando  su  negocio  con  algunos  caba- 
lleros y  soldados  particulares,  que  correspondieron  á  su 
deseo ,  salid  del  campo  con  solos  los  cincuenta  soldados 
que  habla  de  llevar  ¿  mas  luego  le  siguieron  otros  mu- 
dios;  unos  por  cudicia  ,  y  otros  por  mostrar  valor,  en* 
tendiendo  que  se  haria  eféto.  No  fue  bien  desviado  del 
lugar ,  quando  la  vanguardia  comenzó  á  escaramuzar 
^on  algunos  Moros »  que  estaban  en  las  lomas  de  la  sier- 

ra. 
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ra.  Tocóse  arma ,  y  corrió  la  voz  al  lugar ,  Oamando 

caballería  de  socorro.  Y  el  Marques  de  Mondejar  ,  te- 
liiendo  aviso  de  la  desorden  ,  recibió  tanto  enojo ,  que 
envió  á  decirle  ,  que  no  era  bien  socorrer  desordenes  »  y 
que  se  volviese.  Y  viendo  que  no  aprovechaba  » y  que 
pasaba  adelante » salid  el  en  persona  con  la  caballería 
que  se  pudo  recoger  de  presto ,  como  sí  adevinára  lo 
que  sucedió.  Los  Moros  pues  que  andaban  fuera  del  pe* 
ñon  *  y  los  que  hablan  comenzado  á  travar  la  escara- 
muza ,  se  retiraron  luego  á  su  fuerte ;  y  quando  d  Mar« 
ques  de  Mondejar  llegó  á  una  loma, que  está  delante  del 
peñón ,  ya  los  soldados  iban  por  la  ladera  arriba  á  ocu- 
par el  cerro  que  diximos  que  está  por  baxo  de  él,  don- 
de se  hablan  puesto  también  otros  Moros  á  defenderlo. 
Iban  con  Don  Juan  de  Villa  Roel  Doii  Luis  Ponce  dé 
León  ,  vecino  de  Sevilla  ,  Don  Gerónimo  de  Padilla, 
Agustin  Venegas ,  Gonzalo  de  Oruña  ,  hijo  de  Hernan- 
do de^  Oruña,  y  el  veedor  Don  Juan  Velazquez  Ron* 
quillo  *  y  otros  hombres  de  cuenta ,  y  mas  de  quatro<* 
cientos  soldados ;  y  dexando  los  caballos  los  qtie  los  lle- 
vaban ,  por  no  se  poder  aprovechar  de  ellos  ,  subieron 
todos  á  pie  por  la  cuesta  arriba ,  y  llegaron  tan  adelan* 
te  9  que  lanzando  í  los  enemigos  del  peñoncete  ,  hubo 
algunos  animosos  soldados  que  llegaron  i  arrimarse  con 
los  proprios  reparos  del  fuerte.  Y  si  todos  llegaran  tan 
adelante ,  pudiera  ser  que  lo  ganaran  :  mas  no  fueron 
seguidos  9  como  fuera  razón  que  lo  hicieran  los  amigos^ 
muchos  de  los.  quales  se:}quedañ>n  a  media  cueita  ,  y 
otros  abaxo  cerca  del  arr4>yo » remolinando  y  reparan* 
do  donde  hallaban  peñas  ó  cibancos  ,  con  que  poderse 
encubrir  de  las  piedras  que  los  enemigos  echaban  des- 
de arriba.  Habiendo  pues  -ducado  el  temerario,  asalto  inías 
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de  una  bora  »  gastando  nuestra  arcabucería  la  munición 
sin  hacer  efeto  ,  por  estar  los1^íoros  encubiertos  detras 

de  sus  reparos ,  uíi  soldado  mas  animcj^o  que  pratico  co- 
meoxói  pedir  munición  de  mano  en  mano,  cosa  muy 
peligrosa  en  semejantes  ocasiones ,  porque^no  ef  mas 
que  advertir  al  enemigo  »  y  dar  á  entender'  al  amigo» 
que  está  cerca  de  huir  el  que  aquello  dice.  Y  asi  suce- 
dió este  dia  ,  que  los  soldados  que  estaban  abaxo  cerca 
del  arroyo «  sintiendo  aquella  flaqueza »  fueron  los  pri** 
meros  que  huyeron ;  luego,  los.  o6^os  de  mas  arriba ,  y  £ 
la  postre  los  que  estaban  delante »  marabillados  de'yer 
tan  gran  novedad    y  creyendo  que  la  debía  causar  al- 
gún acometimiento  grande  de  enemigos  hacia  otra  par-^  - 
te  p  porque  bien  veían  que  no  habia  para  que  huir  de 
los  que  tenían  delante:  En  tanta  cksorden  aun  no  osa* 
ban  salir  los  que  estaban  en  el  fuerte ,  sí  Marcos  el  Za« 
raar  ,  que  habia  muerto  aquel  dia  dos  Moros,  porque 
huían »  asomándose  á  la  parte  de  fuera»  y  viendo  lo  que 
pasaba. »  no  los  animára*  Saltaron  fiiera  de  los  repíaros 
quarenta  animosos  mancebos  de  los  mas  sueltos ,  Arma- 
dos de  piedras  y  de  lanzuelas ,  que  hicieron  un  mise- 
rable espectáculo  de  muertos.  Mataron  este  dia  á  Don 
'  Luis  Ponce,  y  á  Agustín  Venegas ,  y  á  Gonzalo  de  Oru- 
fia »  y  al  veedor  Ronquillo » y  á  Don  Juan  de  Villa 
Roel  t  Y  hirieron  i  Don  Gerónimo  de  Padilla  ,  y  aca- 
barale  un  Moro  que  le  iba  siguiendo  ,  sino  le  acudiera 
*        un  esclavo  Chrisciano  :  el  quai  apretándole  reciamente 
entre  los 'i»ra2os ,  y  ecfaandepe  á  rodar  con  él  por  una 
peña  abaxo ,  no  pard  hasta  dar  en  el.  arroyo » donde  fbe 
socorrido.  Viendo  pues  el  Marques  de  Mondejar  el  des- 
barate de  aquella  gente  liviana  ,  y  como  los  Moros  pa- 
saban á  cuchillo  quantos  alcanzaban  ...sin  poderlos  £ivjo- 
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recer  con  la  caballería  ,  porque  ni  tenia  por  donde  pa-» 
sar  el  barranco  del  arroyo»  ni  la  tierra  era  .paca  poderla 
hollar  caballos ,  apeándose  del  caballo  .con  una  rodela 
embrazada ,  y  la  espada  en  U'manó»  acompañado  dé  los 
caballeros  y  escuderos  que  con  él  estaban  ,  que  todos 
se  apearon  ,  y  de  los  alabarderos  de  su  guardia ,  y  obra 
de  quarenta  soldados  arcabuceros ,  tomó  un  sitio  fuerte, 
donde  poder  recoger  á  los  que  venían  huyendo ,  porque 
no  los  matasen  los  Moros ,  que  á  gran  priesa  habiati  sa- 
lido del  fuerte ,  y  los  seguían  por  todas  partes  ;  y  como 
eran  gente  sueka»  y  sabían  la  tierra,  fueran  pocos  los 
que  se  les  escapáran.  Llegaron  tan*  adelante  los  barbaros 
este  dia  en  el  alcance ,  que  hirieron'  de  dosr  escopetazbfi; 
á  dos  alabarderos  de  los  que  estaban  cerca  del  Marques; 
y  hicieran  mayor  daño^^sino  temieran  á  la.  caballería; 
Al  fin  se  retiraron  á  su  salvo ;  7  ék  Jdarques  'se-,  volvid 
al  lugar ,  dexando  tía- ladera  y  el  barranco  sembrado  to'^ 
do  de  cuerpos  muertos.  A  este  tiempo  venia  Hernando 
de  Oruña  marchando  con  todo  el  campo  ;  mas  no  fue 
posible  llegar  á  hora  que  se  pudie&ewoombatiriel/fuertd 
aqpiel  dia ,  por  ser  el  camino  tan>aiperó  y  angosto  ;  qa¿ 
de  necesidad  habían  de  »ir  los  hombres  y  los»  bagages  á 
la  hila  uno  detras  de  otro;  y  quando  liego  era  ya  muy^ 
tarde »  y  por  esta  causa,  se  difiridihasta  el  siguiente  did 
vierne^.  .      '  r.o.i  '  .  :í  •  :r  ■    •»;.'»-  -i'.,  -'  .nv  l  -'.  jhí.^.í 

.    CAPITULO    ÍXXL'  "  * 
Como  se  combdtio  y  smo  ti  fuerte  de  las  Guajaras.'- 

uañdó  estuvo  el  cahipc  todo  junto ,  el  Marques  de 
Mondejar  mando/dar  poc  esaúto  á  los  capitanes  If  oiideil 
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que  se  hábla 'de  guardar  en  el  combate,  la  qual  fue  de 
esta  manera: "Que  Alvaro  Flores  y  Gaspar  Maldonado 
saliesen  con  seiscientos  soldados  á  tomar  un  camino  que 
val  bácia  la  mar ;  y  subiendo :por  él^ fiieien  ganándolo 
altb  de  la  sierra'  cintre  medio  dia  y  poniente.-  Que  Ber- 
nabé  Pizaño  y  Juan  de  Luxan  con  quatrocíentos  arca- 
buceros«  tomando  la  ladera  del  peñón,  llegasen  á  ocupar 
el  cerro  que  está  por  baxo  del  fuerte.  Que  Andrés  Fon- 
ce' de  León  y  I>oii  Bedro  Ruis,  do  Aguayo  con  las 
ciento  y  veinte  lanzas  de  la  ciudad  de  Córdoba ,  y  Mi- 
guel Gerónimo  de  Mendoza  y  Don  Diego  de  Narvaez 
coa  sus  dos  compañías  de  infantería » y  con  ellos  el  ca- 
pitán Alonso  de  Robles  ^  tomasen  la  parte  áü  norte ;  j 
dorando  la  cabaUeria  abaxo,  en  lugar  que  pudiese  apro* 
vecharse  de  los  enemigos  ,  si  quisiesen  hurtarse  la  vuel- 
ta de  la.  Alpuxarra,  procurasen  subir  la  sierra  arriba,  lo 
mas  ako  que  pudiesen ,  hasta  ponerse  á  caballero  del 
enemigo  t  y  que  el  con  todo  el  resto  del  exercito  iria 
por  el  camino  derecho.  Y  porque  los  sitios  donde  ha- 
bianijdc  .ponerse  .estas  gent[es  no  ae  descubrían  desde  el 
lugar  donde  estaba  eli  cainipo,  y  convema  que  el  «alto 
scrdieso  á  tiempo  qde  el  peñón  estuviese  cercáfdb,  man- 
do que  la  señal  dé  aviso  se  hiciese  oón  una  pieza  de  ar« 
tilleria  de  campaña."  Habla  de  tomar  Alvaro  Flores  dos 
grandes  leguas  de  rodeo  para  irse  á  poner  en  su  puesto, 
y  por  ser  la  tierra.tan  asf^era^ii^  pudo  llegar  hasta  des- 
pués de  medió  diaV  A  está  hbf  á  descubrieron  los  Moros 
la  gente  que  iba  tomando  lo  alto,  y  saliendo  á  gran 
priesa  á  defender  el  paso  det  sitio»  donde  se  iban  aponer 
los  capitanes  Pizaño  y  Luxan»  no  fueron  parte  para  es- 
toryarsdd/  ántea  ise  hubieron 'de  rétiiiar  con  <£i&o. 
(apdfó  pue$  el.  peñoA  al  parecer  muy  bien  cercado  por 
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todas  partes ,  el  Marques  mandó  dar  la  señal  del  asalto; 
y  la  infanteria  subid  el  cerro  arriba»  donde  aun  se  veiaa^ 
los  regueros  de  la  sangre  chrlsdanayque  destilaba  por  tas. 
berids»  de  los  cuerpos  desnudos:  y  hallando  el  primer 
peñoncetc  desocupado  ,  porque  los  Moros ,  que  estaban 
en  él,  le  dexaron ,  viendo  que  Alvaro  Flores  se  les  ha- 
bla puesto  á  caballero  en  lo  alto  de  la  sierra,  de  donde 
Ies  hacia  mucho  daño  con  los  arcabuces,  fueron  retiran: 
dose  hada  ei  fuerte.  Comenzóse  á  pelear  desde  lefos  con 
los  tiros  de  una  parte  y  de  otra ,  venciendo  los  ánimos 
de  nuestros  soldados  la  dificultad  y  aspereza  de  la  tier- 
fa.  Durd  el  combate  hasta  puesto  el  soi,  defendieactose 
los  Moros  en  sus  reparos,  exercitaqdo  los  brazos 'los 
hombres  y  las  mugeres  en  arrojar  grandes  peñas  y  pie-' 
dras  sobre  los  que  subían.  De  esta  manera  resistieron 
tres  asaltos,  no  con  pequeño  daño  de  nuestra  parte,  has* 
ta  que  el  Macquca  de  Mondejar,  viendo  que  ya  era  tar<» 
de,  mandd  retirar  la  gente, y  difirid  el  combate  para  el 
siguiente  dia.  Quedaron  los  barbaros  ufanos ,  aunque  no 
poco  temerosos ,  por  conocer  que  la  cercana  .noche  les 
había  alargado  la  yida.  Y  qnando  entendieron  que  po- 
dría haber  algún  descuida  en  auestra*  gente,  o  que  repo- 
sarian  los  soldados  del  trabajo  pasado ,  llamando  el  rus- 
tico Zamar  á  Gironcillo  y  á  otros  Moros  de  cuenta,  que 
alli  estaban,  les  dixo  de  esta  maoerfi :  Los  antiguos  núes* 
tros  que  ganaron  k -tierra/ que. agoca/pferdcnosv metidos 
entre  estas  «sierras  celebraron  este  peñón  y  sitio  ,  donde 
tenían  cierta  guarida  de  qualquier  Ímpetu  de  Christia-* 
nos ,  estando  la  comarca  poblada  de  Moros.,  y  i  tenien- 
do á.su  disposición  la  costa  de  la  tanr  i[míis  agora  no  se 
si  Ic'  tUYÍeran  en  tanto  desconfiados  de^'socarfo'  cómo 
nosotros  estamos,  y  que  de  necesidad. nos.li|.  de  consuj» 

Qqq  a  njir, 
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mir  la  sed,  la^hambre,  y  las  heridas  de  estos  enemigos, 
que  tan  valerosamente  hemos  expelido  quatro  veces  de 
3auestros.re|>an>s.  La  que  tenemos  por  vitoria  es  propria 
indign^dion  ,  para  que  con  mayor  crueldad  pasen  las 
espadas  por  nuestras  gargantas,  persererando »  como  es 
cierto ,  que  perseverarán  en  los  combates :  y  lo  que  mas 
sienta  es»  que  pasarán  por  el  mesmo  rigor  estas  mugares 
yicriaturas 'inocentes.  Tratar  de  rendirnos  en  esta  co- 
yuntura, también  áeráia  postrera  parte  de  nuestra  vida; 
porque  quién  duda  sino  que  el  ayrado  Marques  querrá 
sacrificarnos  á  todos  en  venganza  de  las  muertes  de  sus 
capitanes  P  £a  pues, hermanos,  guardémonos  para  otros 
BBiéjoiiss;efetos  t  y  pues  h  noche  nos  cubre  con  su  éscai- 
Fidad,  y  los  Christianos  están  descuidados,  pensán^ 
tenernos  en  la  red ,  sirvámonos  de  las  encubiertas  vere- 
das, que  sabemos ,  guiando  á  nuestras  íamiiias  la  vuelta 
do:  la  sierra/'.  Tockys'^aprobaron  este  ponecer ,  y  siendo 
ia  capitan;él  prittferó,  'siflieron'  lo  más  calladamente  que 
pudieron  ,  llevando  tras  de  sí  mucha  cantidad  de  mu- 
gexes ,  que  tuvieron  animo ^para  seguirlos »  baxando  por 
despeñaderos  ^  que)attn*á  cabras  pareciera  dificultoso  ca- 
mino ;^y^sia  w:isendd€R^:de'hsfóardaa  dei:duestro  cam' 
po,  que  rodeaban  el  peñoh ,  se  fueron  hacia  las  Albu- 
ñuelas.  Quedaron  en  el  fuerte  los  viejos ,  y  mucha  parte 
de  las'muger.es  con  espevanza  de  salvar  las  vidas  ,  dan- 
dd9€;¿*morcedycá'fvsaicedor.:>T  antets:^  el 
dia  »  idí^eroa  ^  nniIGhristiano  S9í6¿riÍoite^  que  tenían  cap- 
tivo* i- llámádo  Escalona,  que  llamase  á  los  Christianos, 
}nl¿st'xiÍ2^sexoitío  ia  gente  de  guerra  toda  se  habla  ido, 
y 'los  sqnei:atti'rquvdaban  se  querían  fdará  merced.  £1 
qnaitsefu^Émnrscáireiiiió  de  los  reparos^  y  á  grandes  vo- 
ces dixo^  (|u& subicsea^ ios  Christianos  arriba,  porque 
ii:fv  2  V»'  >  no 
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no  había  quien  deícndiese  el  fuerte.  Mas  aunque  le  oye- 
ron las  centinelas,  7  se  dio  aviso  al  Marques,  tío  con- 
sintid  subir  á  nadie,  hasta  que  fue  claro  el  dia.  Entonces 
mandó  á  los  capitanes  Don  Diego  de  Argote  y  Cosme 
de  Armenta,  que  con  quatrocientos  arcabuceros  de  Cor- 
cioba  fuesen  ,  á  ver  si  era  verdad  lo  que  aquel  hombre 
decía;  7  hallando  ser  ansí ,  ocuparon  el  fuerte ,  7  dieron 
aviso  de  ello.  Este  dia  alancearon  los  caballos  cantidad 
de  Moros  y  Moras  que  iban  huyendo;  y  el  Zamar^  que 
llevaba  una  hija  doncella  de  edad  de  trece  años  en  los 
hombros  por  aquellas  sierras,  porque  se  lé  había  cansa* 
do,  vino  á  parar  en  poder ode  ^n¿s  soldados  que  le  pren- 
dieron ,  y  en  Granada  hizo  el  Conde  de  Tendilla  rigu-- 
rosa  justicia  después  de  él.  Fue  tanta  la  indignación  del 
Marques  de  Mondejar,  que,  sin  perdonará  ninguna 
edad  ni  sexo ,  mandó  pasar  á  cuchillo  hombres  7  muge- 
res,  quantos  había  en  el  fuerte ;  y  en  su  presencia  los 
hacia  matar  á  los  alabarderos  de  su  guardia,  que  no  bás« 
taban  los  ruegos  de  los  caballeros  7  capitanes '/ni  las 
piadosas  lágrimas  de  las.  que  pedian  la  miserable  vida. 
Luego  mando  asolar  el  fuerte ,  dando  el  despojo  á  los 
soldados ;  y  asi  para  esto,  como  para  enviar  una  escolta 
á  Motril  con  los  enfermos  7  heridos ,  que  eran  muchos; 
se  detuvo  hasta  el  lunes  catorce  'de  Febrero ,  que  'envitf 
al  Conde  de  Santistevan  con  el  campo  a  que  la  aguarda* 
se  en  Velez  de  Benaudalla  :  y  él  se  fue  con  sola  la  ca- 
ballería á.  visitar  los  presidios  de  Aimuñecar  ,  Motril  7 
Salobreña  ;  !y  tornando  .á  juntarse  *  co|i  «el ,  t'ólvld  á  Ói*- 
giba  para- proseguid:  en  lá  reducion  db-'los  iugarés  de  la 
Alpuxarra.  Por  la  toma  de  este  peñón  se  hicieron  ale- 
grías en  Granada  aunque  mezcladas  con  tristeza  por 

los 
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los  Christianos  que  habían  sido  muertos ,  y  lo  mesmo 
fi^  «n  Q^9»  muchas  partes  del  rey  no.  .  . 

CAPITULO   XXXII.  ' 

Como  se  declaró ,  que  los  prisioneros  en  esta  gu^ra  fiasen 
.  .  'iselaívQS  €W  cierta  moderackn, 

abia  duda  desde  el  principio  de  esta  guerra  ,  si  los 
rebelados  hombres  y  mugeres  y  niños ,  presos  en  ella, 
habían  de  ser  esclavos;  y  aun  no  se  había  acabado  de 
dfaterminar  el  corneo  «hasta»  en  estos  días,  , porque  no 
£iltaban  opiniones  de  letrados  y  teólogos,  que  decían , 
que  no  lo  debían  ser ;  porque  aunque  por  la  ley  gene- 
ral se  perdida,  que  los  enemigos  presos  en  guerra  fue* 
sen  esclavos»  no  se  debía  entrader  ansí  entre  Christia- 
nos ;  y  siéndolo  loa  Moriscos »  ó  teniendo ,  como  tensm» 
nombre  de  ello ,  no  era  justo  que  fuesen  captivos.  Y  su 
Magestad  estando  suspenso,  mandó  al  Consejo  Real  que 
le  consjoltase  lo  que.  les  parecía»  y  escribid  al  Presidente 
y  .Oidores  de  la.  Audiencia  Real  de  Granada^  que  trata- 
sen de  ello  en  su  acuerdo  (que  es  una  junta  general  que 
qX(jiir^2^xÍ£ímQntc  hacen  dos  dias  en  la  semana),  y  le  envia- 
sen su  aparecer»  Habiéndose  poe»*  platicado  sobre  nega- 
do .de  tanta  consid|eracion,  se  resolvieron  en  que  po- 
dían y  debían  ser  esclavos ,  conformándose  coh  un  con- 
cilio hecho  en  la  ciudad  de  Toledo  contra  los  Judíos  re- 
beldes qtip.  hubo  >en  otro  tiempo,  y. por  haber  apellidado 
á  Mahoma  ^^y  dcclaradó  s^.  Moros.  Este  parecer  apro- 
baron, algunos^  teólogos ;  y  su  Magestad  ma^dd  que  se 
cumpliese  y  ex6cutase.el  coucilio  contra  los^Moriscos» 
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de  la  mesma  manera  que  se  habia  hecho  contra  los  Ju- 
díos ,  con  una  moderación  piadosa ,  de  que  quiso  usar 
como  principe  considerado  7  justo  :  ''que  los  varones 
menores  de  diez  años,  y  las  hembras  que  no  pegasen  á 
once ,  no  pudiesen  ser  esclavos  ,  sino  que  los  diesen  en 
administración  para  criarlos  y  dotrinarlos  en  las  cosas 
de  la  fe."  Y  sobre  ello  se  despachó  provisión  en  forma 
de  prematica »  que  se  pregond  y  divulgó  por  todo  el 
reyno  :  y  aun  el  diá  de  hoy  se  guarda  con  aquellos  que 
han  sabido  y  saben  pedir  su  Justicia,  porque  en  esto 
hubo  desde. el  principio  mucha  desorden , herrando  á  los 
niños  inocentes,  y  vendiéndolos  por  esclavos.  Hubo  ' 
también  otra  duda  sobre  si  se  liabiaa  de  volver  los  bi6» 
nes  muebles  que  los  rebddes  iMbian'^roniado  á  los  Chrís^ 
tianos,  porque  los  dueños  conociendo  sus-propria^  alha<*' 
jas  en  poder  de  los  soldados  que  las  hablan  ganado  en 
la  guerra,  se  ks  pedian  poHr'  jüsticia^.ysobr^  ello  habia 
muchos  pleyros  y  diferencias*  Y  sé  4eterñiind  por  el 
mesmo  acuerdo  y  que  no  se  las  debian  volver,  por  ser 
ganadas  en  la  guerra  \  y  porqi^e  ^  Marques  de  Monde- 
jar  ,  yendo  á  entrar  con  su  campo  en  la  Alpuxarra  para 
animar  los  soldados  que  ibanr  sin  sueldo,  habia  manda- 
do echar  un  bando  al  pasar  de  ta  puente  de  Órgiba,  de- 
declarando  ,  que  la  guerra  era  contra  enemigos  de  la  fe, 
y  rebeldes  á  su  Magestadr  y  ^ue  se  habi^.  de Jiacer  á  fyn^ 
go  y  Isanigre»       •  *  -     t  ,..  ^ 

t  . .  ... 

.  f  * 
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♦ 

CAPITULO  XXXIII. 

Como  ,  se  prosiguió  la  redmidm  de  la  Alpuxarra:  y  .de  kt 
•  '  cwttradkianes  qtie  para  etio  hubo* 

V' 
uelto  nuestro  campo  á  Órgiba,  los  Moros  de  la  Al- 

piutíirra,  que  se  vieron  reducidos  á  extrema  necesidad  y 
desvcQlwa»  .  porque  con  habérseles  Uecho  la  guena  ea 
lo  ^edo  del  hibierno ,  y  echadolos  de  sus  lugares »'  no  te- 
nían otra  guarida  sino  las  sierras ,  y  perecían  de  ham- 
bre y  de  frió ,  andando  cargados  de  mugeres  y  niños, 
con  peligro  de.  muerte  y  de  captiverio  delante  de  los 
Qjos^f  jtoiiiando  .cl  mefor  consqó  .comenzaron  á  Venirse  á 
reducir ,  y  darse  á  merced  de  su  Magestad  sin  condí- 
cípn ,  para  que  hiciese  de  ellos  y  de  sus  bienes  lo  que 
fuese  servido »  como  lo  hablan  hecho  ios  alguaciles  de 
Jubules,  ,Uxixar>y  Andarax^  y  de  los  otros  pueblos  que 
diximos.  Prometialáí  d  Márques  de  Mondejar ,  que  inter* 
cedería  por  ellos ,  para  que  su  Magestad  los  perdonase. 
¥  como  iban  viniendo,  los. recibía  debaxo  del  amparo 
y  ^eguto  ReaU  y  les  daba  sus  sahragoardias,  para  que  la 
gentes  de  giieera  /Ro  les  hiciese  dañó.  Mandaba  que  cra« 
xesen  al  campo  las  armas  y  banderas  los  que  eran  de 
pQri4lií.€erca»>]2;4¿iMsvdaii^s^l^os  señalad  iglesias  par- 
ticulares y  personas  que  las  recogiesen.  Luego- comen- 
zaron á  acudir  de  todas  partes;  aunque  las  armas  que 
traían  venían  tan  maltratadas ,  que  se  dexaba  entender 
no  ser  aquellas  las  que  tenían  para  pelear,  porque  entre- 
gaban ballestas,  arcabuces ,  chuzos  y  espadas,  todo  mo- 
hoso  y  hecho  pedazos ,  y  gran  cantidad  de  hondas  de 
esparto.  Y  si  les  preguntaban ,  donde  quedaban  las  bue- 
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ñas  armas?  decían,  que  los  monñs  y  gandules,  que  no 
querían  rendirse  »  las  habían  llevado.  Finalmente  los 
desventurados  daban  ya  algunas  i^u¿$tra&  de  quietud ,  y 
de  fonsentir no  sola  l^s  prep)aúcas  «  mas  qualquier  pe- 
cho que  se  les  echara  en  sus  haciei>da$.  Y  eri  muy  bre- 
ve tiempo  vinieron  á  Orgiba  todos  los  lugares  de  la  Al- 
puxarra  ppr  sus  alguaciles  y  regidores  ,  ó  por  sus  pro- 
curadores.*, siendo  .persuadidos  é  inducidos  á  eVLo  por 
los  dos  Moriscos  ,  de  quien  atrás  hicimos  mención ,  lla- 
mados Miguel  Abjen  Zaba  el  y  Jejo,  vecino  de  Valor  ,  y 
Andrés  Alguacil  .  vecino  de  Uxíxar.  Los  qual^s  habien- 
do hecho  todo  su  posible  en  este  particular  ,  pldieroa 
al  Marques  de  Mondcjar  eqn  mucha  instancia ,  que  los 
metiese  la  tierra  adentro  con  sus  mugeres  y  hijos ,  por- 
que .veían,iclarameat;e^q;Li9.  sí  quedaban  en  la  Alpuxacra* 
no  podian  dexar.  de  perderse.  Y  él  deseo  mucho  h^cf  r- 
les  tan  buena  obra  ;  mas  no  se  atrevió  í  enviarlos ,  te- 
miendo que  según  estaban  los  negocios  enconados  en 
Qranada,  luego  co.tpp  liasen  .los  pre/iderian  los  alcal- 
des de  ChancílleqüL » y  los.mandaFÍw  aboro?^*  T  «al  fin 
murieron  entrambos  en  la  Alpui^r»:  |d  Miguel  Aben 
Zaba  mataron  unos  soldados  que  iban  í  haberle  escolta, 
y  Andrés  Alguacil ,  que  era  ya  muy  viejo ,  murió  de  en- 
fermedad. Desde  Órgiba  ewf¡ó,,íd  M^rqu^s  |(|e  Monde- 
jar  9I  b«ne^ada- Torrijos-.  con*  tres^elito^,: soldados  í 
que  reduxese  los  lugares  de  la  sierra  de  FiUbres.  £1 
qual  los  reduxo  todos  ,  y  otros  muchos  de  aquellas  taas 
¿bd^rredorü  y  .r^CQgid  l^&^sífss^  y  las  banderas  qy^  ri»a.> 
4ian  ,,7^  las  (Bnvíci>al,  ca^i^  ^¡^f^hfil^.qjiútñ  J^.pusies^ 
.impedhqento  en  ello*  Tambieii  redujeron  muchos*  lu^ 
gares  los  quadrilleros  Gerónimo  de  Tapia  y  Andrés  Ca- 
.jpacho;  aunque  espo^  hicieron  hartí^  4^Qrdenes9  bur- 
«  TOMO  X.  ^  Rrr  tan^ 
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tando  muchachos  y  bagages  á  los  reducidos  :  y  lo  mes- 
mo  hadan  otras  quadrillas  de  soldados  desmandados, 
que  salían  á  correr  la  tierra,. sin  orden de  los  presidios 
de  la  costa  i  del  campo  del  •  Marques  de  los  Velez  s  áe 
Órgiba  y  de  o^as  partes.  Para  eseusar  estos  daños  hubo 
algunos  concejos ,  que  pidieron  al  Marques  de  Monde* 
jar  soldados  que  estuvieseil  con  ellos »  y  los  defendiesen; 
y  les  daban  de  comer  y  dos  reales  de  salario  cada  dia:y 
demás  de  esto  enviaba  de  ordinario  al  capitán  Alvaro 
Flores  con  su  compañia  a  que  corriese  la  tierra,  y  reti- 
rase la  gente  que  hallase  desmandada  haciendo  desorde- 
nes. Por  manera  que  ya  estaba  la  Alpuxarra  tan  Uaná, 
que  diez  y  doce  soldados  iban  de  unos  lugares  en  otros, 
sin  hallar  quien  los  enojase ,  y  no  eran  quinientos  hom- 
brea losi  iqtie  déxabañ     aci^ir  i  siis  cásás  debaxo  de  sal' 
vaguardia.  En  este  tiempo  mando  el  Marques  de  Moih 
dejar  notificar  I  los  Moriscos  depositarios  de  las  escla- 
vas de  Jubfles  ,  que  las  lleváSen  luego  á  Órgiba.  Y  Mi- 
guel de  Reitera  saco  quatrocientas  de  ellas  de  poder  de 
sus  maridos^,  p^drfei  y  ihérlifoiros  ;'y  las  llevo  á  entregar. 
Y  como  los  factorei^'dét  Marques  le  apretasen  para  que 
las  entregase  todas  ,  viendo  que  seria  imposible  poder- 
las dar ,  porque  algunas  se  hablan  muerto  ,  y  otras  las 
habían  captivadcf^^e  buévó'*lo^^' soldados  que  andabaii 
idesímandádoi'  lAd  <ñ«dén ,  por^escüsar  sü  Vexádión  ¿MÓ 
de  componerse  por  todas  las  de  la  taa  de  Ferreyra.  Ysc 
efectuara ,  si  se  pusieran  con  él  en  una  cosa  conveniblei 
'pórqueicl  Moro  daba  .véiñte  dücades  por  cabeza ,  y  1^ 
^pehw^,  á^^uién^W  cóiíiefié  él  negoció, '  W  q^isieiofl 
menos  de  á  sesenta  ducados' por  cada  una. 'Y  sil  ñrtiai^ 
de  traer  las  que.  pudo  recoger  ;  y  se  vendieron  muchas 
de  ellas  en  Granada  en  publica  alnlóneda  p6r  ciientade 

so 
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.  SU  Magestad »  7  otras  murieron  en  captiverio.  Lo  qual 
todo  era  argufnento  de  que-  los  malayenturados  desea- 
ban ya  paz  y  sosiego  :  y  así  lo  escribía  el  Marques  de 

Mondejar  á  su  Magestad ,  y  á  los  de  su  Real  Consejo, 
teniendo  el  negocio  ya  por  acabado.  Mas  otras  muchas 
personas  graves  bubo ,  .qt|e  con  diferente  consideración 
juzgaban,  que  ño  podía  permanecer  aquella  paz,  dicien- 
do, que  los  malos  eran  muchos,  y  que  en  viniéndoles 
socorro  de  Berbería ,  volverían  á  inquietar  á  los  otros; 
que  los  Moriscos»  gente  mañosa,  liabiendo  hecho  tan- 
tos males  9  y  viendo  que  se  usaba  misericordia  con  ellos» 
tomando  experiencia  en  la  condición  del  capitán  gene- 
ral, quando  viesen  cesar  el  rigor  de  las  armas  ,  tomarían 
mayor  atrevimiento  para  cometer  otros  mayores  deli- 
tos :  que  se  sabia  por  nueva  cierta ,  que  Aben  Umeya 
habla  enviado  un  hermano  suyo  con  cartas  para  Aluch 
Ali,  gobernador  de  Argel,  pidiéndole  socorro  de  na- 
vios ,  gente «  armas  y  n^uniclones ,  y  ofrecidos^  por  va* 
sallo  «kl.gran  Turco  :  que  en  caso  que  esto  no  hubiese 
efeto ,  y  después  de  reducidos  los  alzados  hubiese  de  en- 
trar la  justicia  de  por  medio  á  castigar  ios  principales 
autores  del  rebelión  ,  como  era  justo  se  hiciese ,  eran 
tantos  y  tan  emparentados  en  la  tierA-a  »  que  no  podría 
dexar  de  haber  nuevas  alteraciones  en  ella  :  y  que  con* 
cediéndoseles  perdón  general ,  tampoco  seria  cosa  con- 
veniente á  la  reputación  de  un  Rey ,  y  de  un  reyno  tan 
poderoso  como  el  de  Castilla ,  dexar  ^n  castigo  exem- 
pkr  á.  quien  tantos  crímenes  habían,  cometido  contrs| 
la  Magestad  divina  y  humana.  Estas  cosas  se  platicaban 
en  Granada ,  en  la  corte  y  por  todo  el  reyno ,  queján- 
dose del  Marques  de  Mondejar  como  autor  de  aquella 
paz  ,  y  diciendo ,  que  lo  que  l^qz.tsaí  j^jc  suj^ca^ 
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lar  interesé»  poi'que  sí  la  tierra  se  despoblaba ,  vernia  á 
perder  mucha  parté  de  Ift  hacienda  que  «tenia  en  aquel 

reyno  ,  y  eí  ^r6\*hXH>' qúc^^ctV^st^^^^  que  los 

Moriscos  le  nadan  ,  que  era  muy  grande.  Y  á  los  que 
peor  parecía  esta  paz  eran  aquellos' á- quién  los  rebel- 
des habían  lastimádd  con  tantos  géneros  de  crueldades, 
y  á  otros  que  esperaban  haber  buena  parte  del  despojo 
de  h  ^úemi  porque'da  cudicia  no  mira  mas  que  al  in- 
terés» '  '  ■  •        *t  •  .     ■•  . 

CAPITULO  XXXIV.. 

i 

Como  el  Marques  de  ídondejar  fue  a'vtsado  donde  se  recO' 
gian  jíten.  Umeyá  y  el  Zaguef,  f  envié  secretamente 

*•   •  á  prenderlos, 

Eln  estos  términos  estaban  las  cosas  de  los  alzados, 
quahdo  Miguel  lAben  Zaba  el  de  V&lor ,  y  otros  deudos 
suyos ,  enemigos  de  Aben  ümeya ,  y  que  le  aüdaban  es- 
piando para  hacerle  matar ,  ó  prender ,  avisaron  al  Mar- 
ques de  Mondejar  ,  como  él  y  el  Zaguer  andaban  por 
las  sierras  de  los  Bérchules ,  y  que  de  dia  estaban  escon- 
didas leií'cueVas  ^^  y  de  'noche  ácudian  a  los' lugares  de 
Válor  y  Mecina  de^  Bombaron  ;  y  lo  riias' ordinario  era 
recogerse  en  Mecina  ,  en  casa  de  Diego  López  Aben 
Aboo ,  por  razón  de  la  salvaguardia  que  tenia.  £1  qual 
deseando  haberlos  a  las  manos,  asi  por  la  quietud,  de  la 
ficri^"^  líóbo  porqué' sabia  ya^*^^^  su  Magesíad  trataba 
de  enviar  á  Don  Juan  de  Austria  á  Granada  ,  y  quería 
tener  hecho  aquel  efeto  antes  que  llegase  ,  hizo  llamar 
á  los  capitanes  Alyaro"  Flores  y  Gaspar  M^ldonado ,  y 

liés;  mando  Vqiic'icón'  seiscientos  soldados  escogidos »  He- 
.1  .....  van- 
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rando  consigo  las  espías »  que  les  habían  de  mostrar  las 
casas  sospechosas ,  fuesen  á  los  dos  lugares ,  y  los  cerca-  * 

sen ,  y  procurasen  prender  aquellos  dos  caudillos ,  ó  ma- 
tarlos ,  si  se  les  defendiesen  ,  y  traerle  sus  cabezas  ,  sig- 
ñiñcandoles  la  importancia  de  aquel  negocio ;  y  advir- 
riéndoles »  que  lo  primero  que  hiciesen  fiiese  cercar  la 
casa  de  Aben  Aboo ,  donde  habia  mas  cierta  sospecha 
que  estarían.  Están  estos  dos  lugares  en  la  falda  de  la 
Sierra  nevada ,  que  mira  á  la  Alpuxarra  y  al  mar  me- 
diterráneo 9  ápartadós  una  legua  el  uñó'  del  otro.  Y  co- 
mo los  capitanes  llegaron  á  Cádiar»  deseosos  de  acertat 
acordaron  de  partir  la  gente  en  dos  partes  ,  y  dar  á  un 
mesmo  tiempo  en  ellos ;  porque  les  pareció  ,  que  si  to- 
dos juntos  llegaban  á  Mecina ,  y  acaso  no  estaban  allí, 
antes  de  pasar  á  Válor  >  corría  peligro  de  ser'  avisados. 
Con  este  acuerdo  ,  aunque  no  era  bastante  razón  para 
pervertir  la  orden  de  su  capitán  general ,  repartieron  la 
gente  en  dos  partes.  Alvaro  Flores  fue  á  dar  sobre  Vá- 
lor  con  quátrocientos  soldados ;  y  Gaspar  Maldonado 
con  los  otros  doscientos  ,  que  para  cercar  la  casa  de 
Aben  Aboo  bastaban  ,  caminó  la  vuelta  de  Mecina  de 
Bombaron.  Sucedió  pues  que  aquella  noche,  qye  no  era 
la  ultima  d^  sii  vida  ,  ni  el  ün  de  los  trabajos»  de  aque- 
lla guerra »  Aben  Umeya  y  el  Zaguer ,  y  otro  caudillo, 
alguacil  de  aquel  lugar ,  llamado  el  Dalay  ,  no  menos 
traydor  y  malo  que  ellos  ,  acertaron  á  hallarse  en  casa 
de  Aben  Aboo  :  los  quales  habiendo  estado  todo  el  día 
escondidos  en  una  cuev^  $  en  anocheciendo  se  habían 
recogido  al  lugar  ,  comó  Inciertatnente  y  á  deshora  ío 
habían  hecho  otras  veces  ,  confiados  en  que  no  irían  á 
buscarlos  allí ,  por  estar  de  paces ,  y  tener  salvaguardia. 
.Gaspar  Maldonado  Uegd  lo  mas'  encubiertamente' que 
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Digitized  by  Google 


50t  RBBELIOK  DB  ORAKADA 

pudo ,  haciendo  que  los  soldados  llevasen  las  medias 
de  los  arcabuces  tapadas ,  porque  con  la  escuridad  de  la 
noche  no  las  devisasen  desde  lejos:  mas  no  bastó  su  di- 
ligencia ,  ni  el  hierror  del  cuidado  que  le  revolvia  en  d 
pecho  ,  para  que  un  inconsiderado  soldado  dexase  de 
disparar  su  arcabuz  al  ayre  ,  y  le  interrompiese  aque- 
lla felicidad ,  que  tan  á  la  mano  le  estaba  aparejada.  £s- 
.  taban  los  Moros  bien  descuidados ,  la  casa  llena  de  mu* 
geres  y  criados »  y  la  mayor  parte  de  ellos  durmiendo. 
Y  el  primero  que  sintió  el  temeroso  golpe  fue  el  Dalay, 
que ,  como  mas  astuto  y  recatado ,  estaba  con  mayor 
cuidado :  el  qual  temeroso ,  sin  saber  de  qué »  recordó  i 
gran  priesa  al  Zaguer  ;  y  corriendo  hacia  una  ventana 
no  muy  baxa ,  que  respondia  á  la  parte  de  la  sierra ,  en- 
tre sueño  y  temor  se  arrojaron  por  ella ,  y  maltratados 
de  la  caida  se  subieron  í  la  sierra  ,  antes  que  los  solda- 
dos llegasen.  Aben  Umeya  que  dormia  acompañado  en 
otro  aposento  aparte,  no  fue  tan  presto  avisado ;  y  quaa- 
do  acudid  á  la  guarida  ,  ya  los  diligentes  soldados  cru- 
zaban por  debaxo  de  la  ventana  :  por  manera  ,  que  sí 
se  arrojara  como  los  otros,  no  pudiera  dexar  de  caer  ea 
sus  manos.  Turbado  pues»  sin  saberse  determinar ,  dan- 
do muchas  vueltas  por  los  aposentos  de  la  casa  ,  y  acu- 
diendo muchas  veces  á  la  ventana  ,  la  necesidad  ,  que  le 
hacia  revolver  el  entendimiento  buscando  alguna  ma- 
nera de  salud,  le  puso  delante  un  remedio ,  que  le  aae- 
centd  la  perdida  confianza  i  y  le  asegurd  la  vida  ,  guar- 
dándole para  mayores  desventuras.  Habia  llegado  Gas- 
par Maldonado  á  la  puerta  de  la  casa » y.  viendo  que  los  | 
de  dentro  dilataban  de  abrirle ,  procuraba  derribarla,  I 
dando  grandes  golpes  en  ella  con  un  madero  ,  quando 
.Aben  Úmeya ,  txo  hallando  como  poderse  guarecer,  11^ 
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gó  muy  quedo  í  la  puerta  »  y  poniéndose  disimulada- 
mente enhiesto  igualado  entre  el  quicio  7  la  puerta ,  qut 
tó  la  tfanca  que  la  tenia  cerrada  •  para  que  con  &cili* 

dad  se  pudiese  abrir  :  la  qual  abierta  ,  los  soldados  en- 
traron de  golpe  ,  y  él  se  quedo  arrimado  ,  sin  que  nin- 
guno advirtiese  lo  que  alli  podia  haber  ^  tanta  priesa  Ue^ 
vaban  por  llegar  á  buscar  los  aposentos,  donde  haUaron 
á  Aben  Aboo  ,  y  con  él  otros  diez  y  siete  Moros  ,  que 
aügunos  eran  criados  del  Zaguer  ,  y  los  otros  vecinos 
del  Jugar.  £1  capitán  los  mando  prender  á  todos,  y  pre« 
guntandoles ,  si  sabían  de  Aben  Uméya •  d  did  Zaguer» 
dixeron ,  que  no  los  hablan  vhto ,  y  qüe  los  que  áUi  es- 
taban se  habían  reducido  con  la  salvaguardia  que  Aben 
Aboo  tenia.  Y  como  no  pudiesen  sacar  de  ellos  otra  co- 
sa ,  conociendo  que  no  le  decían  verdad » hizo  poner  á 
tormento  á  Aben  Aboo »  mandándolo  colgar  de  los  tes- 
tículos en  la  rama  de  un  moral ,  que  estaba  á  las  espal- 
das de  su  casa ;  y  teniéndole  colgado ,  que  solamente  se 
sompesaba  con  los  calcañales  de  los  pies ,  yiendo  que 
negaba,  llegó  á  él  un  ayrado  soldado  ,  y  como  por  des- 
den le  did  una  coz  ,  que  le  hizo  dar  un  vayven  en  va- 
go ,  y  caer  de  golpe  en  el  suelo ,  quedando  los  testícu- 
los y  las  vinzas  colgadas  de  la  rama  del  moral.  No  de- 
bió de  ser  tan  pequefio  el  dolor ,  que  dexára  de  hacer 
perder  el  sentido  a  qualquier  hombre  nacido  en  otra 
parte  ;  mas  este  bárbaro  ,  hijo  de  aspereza  y  frialdad  in- 
domable, y  menospreciador  de  la  muerte  ,  mostrando 
gran  descuido  en  el  semblante ,  sohimente  abrió  la  boca 
para  decir  :  ^*Por  Dios  que  el  Zaguer  vive ,  y  yo  mue- 
ro,** sin  querer  jamas  declarar  otra  cosa.  Mientras  esto 
se  hacia  ,  y  los  soldados  andaban  ocupados  en  robar  la 
casa  á  Aben  Umeya  ,  tuvo  lugar  de  salir  de  tras  de  la 
• '  ■  "  puer- 
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puerta  ;  y  arrojándose  por  unos  peñascos  ,  que  caen  i  la 
parte  baxa  ,  se  fue ,  sin  que  le  sintiesen.  Gaspar  Maldo- 
nado  dexd  á  Aben  Aboo  en  su  casa  como  por  muerto, 
y  se  Uevd  los  diez  y  siete  Moros  presos.  Cpii  los  qiu« 
les  9  y  con  otros  que  después  prendieron  en  el  camino, 
y  mas  de  tres  mil  y  quinientas  cabezas  de  ganado ,  que 
recogieron  de  aquellos  lugares  reducidos  »  y  porque  no 
pedieron  hacer  otro  efeto  los  soldados  que  hablan  ido 
á  Valor  ^se  yolvieron  luego  los  unos  y  los  otros 
giba  ,  donde  siendo  reprehendidos  de  su  capitán  gene- 
ral, les  fue  quitada  la  presa  por  de  contrabando»  man- 
dando poner  en  liberud  á  los  Moros  que  tenían  su  sal* 
vaguardia.  .  .  ' 
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CAPITULO  XXXV, 

Como  nuéitra  gmU  saqueo  el  lugar  di  LaróUs ,  estando 

di  fOCiS^ 

JEntre  hs  titna  provisiones  ^que  el  Conde  de  Tendillt 

¿izo,  estando  en  lugar  de  su  padre  en  la  ciudad  de  Gra- 
iiada  9  fue  enviar  á  la  fortaleza  de  la  Feza  al  capitán 
Bernardino  de  Villalta ,  vecino  de  Guadix ,  con  una 
jconipafiia  de  infiinteria ,  porque  estaba  á  su  cargó  aque* 
Ha  tenencia.  £1  qual  viendo  que  los  negocios  de  la  re- 
ducion  estaban  en  el  estado  que  hemos  dicho  ,  quirien- 
do  hacer  alguna  entrada  de  provecho  hacia  la  parte  doü* 
de  él  estatM » so  color  de  Ir  á  ^¿Bder  á  Aben  Umeya, 
|>idid  licencia  y  gente  al  Conde,  diciendo ,  que  unas  es- 
pías le  habian  prometido  de  dársele  en  las  manos.  El 
Conde  le  dio  para  este  efeto  tres  compañías  de  infante* 
ría ,  cuyos  capitanes  eran  J>on  Lope  de  Xcxas>  Aiito<¿ 
pió  Velazquez  y  Hernán  Beéea  de  Sotomayor ,  y  veifi¿ 
te  caballos  con  el  capitán  Payo  de  Ribera.  Toda  esta 
gente  se  juntó  con  Bernardino  de  Villalta  en  Alcudia, 
cerca  de  Guadix ,  el  postrer  dia  del  mes  de  Febrero  del 
año  de  mil  quinientos  sesenta  y  nueve.  Y  á  primero  de 
Marzo  partieron  de  aqud  lugar ,  y  atravesando  el  mar-» 
quesado  del  Zenete  ,  fueron  á  cenar  y  á  dar  cebada  á  los  ^ 
caballos  al  Deyre.  Y  entrando  por  el  puerto  la  Ravaha» 
anees  que  amaneciese, dieron  en  el  lugar  de  Laróles^  que 
ehi%niiO/de  losiredocidoi^  y 'se  habían  recogido-  á  -él  mú* 
chós  Moros  y  ! Moras  de  los  otros  pueblos  ,  entendien- 
do estar  seguros  por  razón  de  la  salvaguardia  que  te^ 
aian  del  Marques- de  Mondejar.  Y  cono  estuviesen  des» 
. :  nm  u  Sh  cui- 
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cuidados  de  aquel  hecho ,  entrando  impetuosamente  por 
las  calles  7  casas »  mataron  ma&  de  cien  Moros,  y  captU  I 
varón  muchas  mugeres  ,  y  les  tomaron  gran  cantidad 
de  ropa  y  ganados.  Otro  día  de  mañana  viernes  á  dos  ' 
de  Marzo ,  habiendo  saqueado  las  casas  »  y  quemado  U 
mayor  parte  de  ellas ,  llevando  la  presa  por  delante»  vot 
vieron  á  gran  priesa  á  tomar  el  puerto  de  la  Rayalia,afr 
tes  que  Icfs  Moros  lo  ocupasen :  porque  los  que  hablan 
escapado  de  las  manos  de  los  soldados  hacían  grande; 
ahumadas,  por  los  cerros  ,  apellidando  la  tierra  ;  y  co- 
menzaba ya  i  descubrirse  -mucha  gehte »  que  acudía  á 
£ivorecerlós.  No  fue  de  pequeña  importancia  esta  A 
gcncia  ,  porque  apenas  habían  comenzado  á  encumbrar 
Ja  .sierra  ,  quando  lós  acofietieron  por  la  retaguardia  I 
faofk  tanta  .detemiína«s<N|  y  deihiodó  que  la  tuvieroa 
4es€mienada  pdri  dos!  Aveces  ;  y  eorrieran  peligro  de  per* 
derse  todos  ,  si  el  capitán  Bernardíno  de  Villalta  ,  que 
iba  de  vanguardia  ,  no  les  acudiera  con  algunos  amigos, 
resbtiendo  jwfimosameáte.con  harto  peligro  de  sus  per-  | 
fóhas :  porque  m  uíia^vuéka  que  látó  sobre  nn  MorOb 
que  acababa  de '  matar  á  un  soldado  ,  y  corría  en  el  al- 
cance de  otro  ,  cayó  del  caballo  ;  y  hubierale  muerto  a 
el  tambien.y  sino  ñierá  socorrido  con  miicha  presteza. 
Detesta  manera  fiie  aubiendo  nuestra  gente  hasta  lo  al-  | 
to  del  puerto  ,  y  k>S'  Moros  jiaMetido  muerto  diez  f 
•     ocho  soldados ,  y  herido  otros  múthos  ,  quedando  cUoS  ^ 
no  menos  lastimados  »  dezaron  de  seguirlos»  y  se  vol- 
vieron á  la  Alpuxarra^'Ooá  determinación  de  irse  par* 
Aben;Umeya ,  y  funtateé  con  ¿l«f:pam..que>  jrehovtse  k 
guerra.  Estaba  este  dia  en  la  Calahorra  un  Morisco  lla- 
mado Tenor  ,  con  quien  tenían  concertado  Juan  Perci 
deMescuav  Herñaa  Valle  de  Palacio ,  vecinos  de  Gua* 
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dix ,  qae  si  daba  vivo  ó  muerto  á  Aben  Umeya ,  ó  le 
traía  i  parte  ique  püdÜete  '^ier''  p^esbi  fe  ^restatarian  i  su 

miiger  y  á  dos  hijas  que  tenia  captivas ;  y  estandoles  di- 
ciendo, como  dexaba  tratado  con  Diego  Barzana ,  vecí« 
no  de  Guadix » <iasado  con  tia  de  Aben  Umeya  »  y  per- 
sona de  quien  mucho  confiaba ,  que  le  trairia  á  un  en* 
cinar  de  Sierra  nevada  ,  y  que  poniéndole  dos  d  tres 
emboscadas  en  los  pasos  por  donde  habla  de  pasar  ,  le 
prenderían  ,  .  vid  venir  á  nuestra  gente  con  tan  grande 
presa  de  mugeres  captivas  » y.  de  ganados  y  bagages ;  y 
comenzando  á  llorar » les  dixo:  ^'Señores,  Dios  rio  quie- 
re que  yo  vea  libres  á  mi  muger  y  hijas.  Esta  cabalga- 
da ha  de  desbaratar  mi  negocio  ;  y  de  hoy  mas  no  ha 
de  haber  quien  se  ose  fiar  ,  y  habrá  cada  dia  mas  amI» 
pintes  volverán  á  levantarse  los  reducidos.*'  Y  cierto  di- 
xo  verdad,  porque  con  este  suceso  quedo  la  tierra  pues- 
ta en  arma  ,  y  juntando  Aben  Umeya  de  nuevo  gente, 
interrompió  la  reducion.  Sintieron  much9.ei  Marques 
de  Moodejar  y.  el  Condeetoa  desorden ,  y  mandando  el 
Marques,  prender  -á  Bernardino  de  ViUalta ,  fiidra  casti- 
gado rigurosamente ,  sino  se  descargara  con  que  había 
hallgdo  gente  de  guerra  en  aquel  lugar., y  con  algunas 
otras  causas  b  ai  parecer  fustificadas:  por  donde  las  iaáe* 
fisnsas  mugeres  perdidron  su  libertad»  7  fiieiwi  vendidas 
por  esclavas. 

-i  :<»:;  .u  \  *  ,  í>.'. 
li  Vi'Vy,  •  - 
oí      ^  *  .n; 
.  i  > . .  •   j.  •  •  # 
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JD^  //7^  diferencian  que  hubo  en  la  ciudad  de  Almería  entre 
. , . .  ioi  capitanes  sobre  el  partir  de  la  cabalgada 

di  ¿iáx. 

tnh-  Den  García  de  Villa  Roel  comisión  del  Mar- 
ques de  Mondejar  para  todas  las  cosas  tocantes  á  la  guer- 
ra ea  la  ciudad  de  Almería ;  y  como  no  se  le  revocase 
por  la  cédula  de  su  Magcstad  ,  que  Doo  Francisco  de 
Coidoba  Uevd ,  pretendía  pertisnecerfe  la  pirisdicion  d* 
vil  y  criminal  ,  y  por  el  consiguiente  el  repartir  de  la 
presa  de  Inóx.  Por  otra  . parte  Don  Fraaclsco  de  Córdo- 
ba 9  mando  de  ^^  preeminencias  como  capitán  gencraii 
queria  que  sei  hiciese  todo  por  su  orden  ,  y  pretendia  ser 
$uyo  el  quinto  y  el  diezmo  de  la  presa.  Andaiido^pMS 
en  estas  competencias  y  Don  Francisco  de  Córdoba, que 
no  queria  que  se  dixese  de  él  cosa  que  oliese  á  ctidlciaf 
dexo  á  Don  «García  de  VtUa.  Jloel  que  hiciese  el  repor* 
timiento  ,  y  aun  se  lo  requirió  por  escrito  :  el  qual, 
quando  bubo  sacado  el  quinto  y  el  diezmo  aparte ,  pro- 
veyó un  auto  9  al'parecer  justificado  ,  en  que  declaro: 
qué  pv/quanto  h»* soldados  de  laucosta  del  reyuode 
Graima  de  tiempo  inmemorial  tenian  merced  de  los 
quintos  de  las  cabalgadas  ,  y  los  capitanes  generales  no 
estaban  en  costumbre  de  llevar  los  diezmos  ,  se  deposi- 
tase lo  uno  y  lo  otro  en  poder  del  depositario  general 
de  aquella  ciudad  ,  hasta  .que  so  Magcstad  mándaselo 
que  se  había  de  hacer  de  ello  en  la  presente  ocasioo* 
De  esto  se  enojó  Don  Francisco  de  Córdoba ,  y  hacien- 
do poco  caso  de  aquel  auto  ,  mandó  al  capitán  Bcrnar- 
.  f  di- 
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diño  de  Qiiesada ;  que'  coo  los  saidados.  de.  at  compás 
fija  iueke  iUi  caiá  diaadet4Stafaái|r.vecogidas«Jb»!escW 

y  las  llevase  á  las  atanianas^  yilkvandélas,  no  con  pe«% 
qoeño  escándalo  y  las  repartid  ^él' porosa  persona,  sacan- 
do primero  el  quinto  y»  el  diezmo*  De.aqui  pudiera.su* 
ceder  grande  inal ,  por  estar  Ja  gente  toda  repUrtida  en 
dos  vtfluntadés  ,y  haber,  algiuios^  que  quisieran  que  Don 
Garcia  de  Villa  Roel  se.  püsiera  en- defenderlo  ;  mas  al 
fin  miró  por  su  cabera  ,:aemiendo  la  indignación  de^ 
Magestad.  £n  este  tiempo  los  del.  Consejo  de  guerra, 
pareciendoles  que  no  convenía »  que  para  un  mesmó 
efeto  hubiese  dos  cabezas  en  la  ciudad  de  Almería.,  des- 
pacharon cédula  ,  mandando  á  Don  Garcia  de  Villá 
Roel ,  que  obedeciese  L  Daa  francisco  dé  Córdoba  en 
todas  las  cosas  toomtes  á  la  guerra  «  y  su  Magestad  le 
hizo  nnerced  del  quinto  de  las  esclavas  ,  que  estaba  de^ 
positado ,  y  de  las  que  se  captivasen.  Mas  venida  la  ley, 
luego  salid  la  duda,  porque!  Don  Christoval  de.  Benat 
vides » liermaao  de  Don  Gatcia  de.Villa/RoeUque.fd- 
nia  en  Almern  trescientos  sokfiulós  que  había  llevado  á 
su  costa  pretendiendo ,  que  no  se  había  de  entender 
con  él  ni  con  su  gente  aquella  cédula  ,  no  acudia  alas 
ordenes  de  Don  «Francisco  d&  Córdoba  ¿.y- si  alguna  ca« 
balgadaiiacia  ,iio(sc  .k  ponía  .«n  las  manos,,  i^i le: daba 
psMte  de  ella ,  de  donde  vinieron  ¿  tener  descontentos, 
y  á  darse  poco  gusto.  Por  otra  parte  el  Marques  de  los 
Velez{  que  Ao  holgaba  de  ver  á  Don  .Francisco  de  Con- 
doba  eir  elpártida.<jueplei;hq^aí«loxometido  #:no  det- 
de  djar  calbr^i  ios^dosvhermadoas  y  lo  ihemo-tel 
Marques  de  Mondejar  ,  como  dueño  del  negocio  ,  ma- 
yormente quando  entendió  por  unas  informaciones ,  que 
Dda-Carciai  *di^  Villa  &oel  ^Jiú\iá.rCom0ieM  ionitkáo» 

'  -  dos 
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dos  que  se  echaban  . en  A  Imiecñr' Don  Fráncíscé  de  Cop* 
dofoai«ejl»d»ilainir  capitán  gealmaL  Mraudd^ndopwi 

qui^j«s  pcnnvia  idé  agraiifiq  ieítadsaspmes  ^  vino  i  estar 
Don  Francisco  de>6opdéi)a  tan  jnohiho  V  que  asi  por  es» 
to  »  como  por  su  íádkpusidioñ  t 'Suplico  á  su  Magestad 
le-  dkse  licencuPtNM  i^(á  su  ^om ,  y  aeróla  dk>  por  ca^ 
tO/de  ^ifte y  ochc^dp  Eebveró  ,'.eii  que,  4déoi»{:*:**yisti 
la  instancia « con  que  nos  pedi:|  licencia  p^úia  iros  á  vues;» 
tta>€asa  ,  Pernos  tenido  poc:bien:^(darQsla  ;  y  asi  po^ 
dreis  ir  á  ellá,^^iaiiido^os  {^areckre^iqtie  ai  Atoques  dé 
los  Velez  hemos  esquito  ,  que  envíe  £  esa  ciudád  la  gieo- 
te  que  le  pareciere  que  será,  menester."  Y  por  otra  de 
la  mesoia  'data  <  en'viót  á/nuadar  al  cabildo  de  la  ciudad, 
y  al  álcaydé  de  la  fortaleza  v  ^  Don  Garciaude  Villa 
Roid ,  que  obedeciesen  las  ordenes  del  Marques  de  los 
Vdez.  Recebidas  estas  cartas  en  seis  dias  del  mes  de 
Marzo  ,  Don  Francisco. de  Córdoba  se  fue  luego  de  Ai- 
mena  ,  y  el  M  arqués  r  de  í  los  ¡  Velez :  envia^  Qoaiisiou  i 
idon  -Gai^oia  tde  VÜla  Kioel<.pára.  t(Kl^  ImcnegDcios  de 
guérra  dVües  y  criminales.' Y  quedando  solaren  Alme- 
ría ,  lo  primero  que  hizo  fue  ahorcar  á  Frat^cisco  Ló- 
pez ,  alguacil  de  Ta  ver  nds que  estaba  todavía  preso: 
mandó  subir^  dos  piezas  de  artüléría  y  .algunas  'munido;* 
tiés^>¿  lar  fonalcn,  4é  rhi^quc  ,habian<  .traidá.iÍei.Garta* 
gena  las  galeras  :  ditf  orden  eíi  algunos  repards  ñeccsa* 
ríos  en  los  muros  ,  y  hizo  una  plaza  de  armas  en  la  Al- 
-medina.  Y  salicndaiDon  Chriscoyal  de  Beoavíde^  .algu- 
ná$  veces  a  ibacMi>'ea<fMda»jpdrfiique[ia»sterfsasU>  ntMÜatr 
kon^muefaas*^  nuipboenas  preáasidfe  ísscbvas,  gaiiados  f 
otros  bastimentos  á  la  ciudad ,  y  se  mataron  muchos  Mo-  i 
ros  ;  aunque  no  fueron  pequeñas  las  desordenes,  que  los 
soldados  ifesinand^dos^hiciéróttién  dos  li^es  radiicidos. 
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Cmo  su  Magestad  acordó  de  atviar  á  Gramtáa  a  Don 
Juan  de  Austria  ,     hermano  \  y  lie  otraSifnn^siQwa'^ 

S€  hkkrm  estos,  dios.  . 

^^ientras  estas  cosas  se  fasicianK  es  el  reyno  deGr9Q»> 

da  ,  quién  podrá  decir  las  diferencias  de  relaciones  que 
iban  al  Consejo  de  su  Magestad  /  largando  á  unos  y 
descargando  á  otros?  Estaba  todavia.Don  Aionto  de  Gr^^ 
nada  Venegas  en  la  corte ,  esforzando  el*. negocio  de  la 
reducion  con  muchas  razonas  ,  y  era  tan  mial  toido  de 
algunos  de  los  del  Consejo  ,  que  apenas  srfbia  por  don* 
de  poderles  enttrar.^  que  no  les  hallase  .los  pecfafi^  üenos 
de  contiradicion ;  y  lio  halUndo  otro  mejor  medk>'»  de* 
da  ,  que  su' Magestad  hiciese  inerced  i  aquel  reyiio  de 
irle  á  visitar  por  su  persona  ,  porque  con  su  presencia 
se  allanaria>  todo». pararían  las  ds&oidenes;^ inmerjan  los 
aialos  »y  temían  segukidad;lo5;qiMr  deseaban  quietud»  f 
cesarían  tantas  muertes ,  robos  y  íiierzas  como  habla  eo 
A  ,  poniendo  por  exemplo ,  ^ue  lois  Reyes  Carbólicos 
hablan  hecho  otro  tanto  en  las  rebellones  pasadas  ^  y  las 
habían  apaciguado,  luego.  Mas  apn  esto  ,  :qtíe  les  púdí^ 
ra  sev  d^  algún'  provecho  en  lo xte  adeU0te:».4)Q  to  'nue^ 
reciérbn  las  culpas  de  aquellos'  malaTenturados ,  pare* 
ciendo  al  Consejo  ,  que  ni  era  conviniente.^  la  autori- 
idact  de  un  PritKÚpe-.tánr.pofieiiiOso^  AÍidaban>lM¿arv  á  eUo 
h&  grandes  «ísii{fluÍDnes. '.  ác  \Mf¡oú%k  iqiia<  loopnriati  «de 
«¿ras IxvtÁ  C^oikucrieAm  iiitqiK  m  Mageitadi  no  de- 
bía-hacer  ^mudanza' el  cardenal  Don  Diego  de  Espino- 
sa ,  por  4uien  ONrrian  estos  negocios ,  y  la  xi\ayox  parte 
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de  los  del  Consejo  ;  mas  juntamente  con  esto  fueroa  de 
parecer »  qué  fuese  S 'Granada  Doa  Juan  de  Austria  ta 
hermano  9  mancebo  de  grande  esperanza  ,  y  que  con  sa 
autoridacl  ise  foi'imse  en  -aqfuáia  ciudad  un  Consejo  de 
gucrra»,*y^en  el  se  proveyesen  todas  las  cosas  de  aquel 
reyno ,  con  que  no  se  determinase  en  el  mesmo  punto 
sin  consultarlo  con  el  supremo  Consejo  :  adición  gran- 
de, qáe  catisd^iiíoonvinTenté  por  la  dilación  que  des- 
pués hubo  en  cosas  que  requerían  brevedad  y  resolu- 
ción precisa.  Resuelto  pues  su  Magestad  en  que  Don 
Juan  de  Austria  fuese  í  Granada » hlxo  dos  provisiono» 
una  i  Don  Luis  de  Requesenes  ,  oomendador  mayor  de 
la  orden  de?  Santiago  en  el  partido  de  Castilla  ,  que  es- 
taba por  embajador  en  Roma /y  era  teniente  de  capí- 
nn  general  de  la  mar  por  Don  Juan  de  Austria  «que 
con  -las  galeras  de  tu  cargo ,  que  habia  en  Italia ,  y  d 
tercio  de  los  soldados  riefos  Españoles  de  Ñapóles ,  vi- 
niese luego  á  España ,  y  juntándose  con  Don  Sancho 
de  Ley  va  r  estorvasen  el  pasage  de  t^axelea  de  Berbería, 
yprdye3fesen'por  nw'  loslprcsidioB  de  nuestra  costa.  T 
otra  al  Marques  de  Mondejar,  mandándole  por  carta  (ie 
diez  y  siete  de  Marzo  ,  que  dexando  en  la  Alpuxarra 
dos.mil  infantes  y  trescientos  caballo^  á  orden  de  Don  ' 
fVandscb  de  Córdoba  ¿  ó  de  Don  Juan  de  Mendoza, ó 
tieí'Oon  AnMiió^de-Luiéiy'iel'qii&de  elloa  te  pareciese^ 
con  toda  la  otra  gente  de  su  campo  se  viniese  á  Gn« 
nada ,  porque  habia  acordado  ,  que  Don  Juan  de  Aus- 
tria -iU  t^cr mano  fuese  aUi^  pafa  los.  n^ocios  de  aquel 
1reyn<^';  y  don^nía'qaf^vestiilriese.'  ceiicaxéb  sul  penoiis^ 
por  k)  macha:  ndtioia  qyer  de  reUosftenb;  Esta  provtsioa 
divulgada  antes  de  ser  puesta  en  execuck>n,  causo  mu*- 

<ho        f  P<>f  ^l^^  los  soldados  aguardando  la  venida  de 

un 
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un  Principe  de  tanta  autoridad  ,  y  no  curando  ya  de  las 
salvaguardias  de  los  lugares  de  Moriscos,  se  desmanda- 
ron á  hacer  entradas  en  los  pueblos  reducidos ,  altera- 
ron la  tjer»a;anii9ron'los  enemigos /y  pagaron  muchos' 
de  ellos  con  las  vidas  :  y  lo  que  peor  es  ,  que  los  mes- 
mos  que  iban  con  orden  »  eran  los  que  bacian  las  ma- 
yores d^írVieneSy  como  adelante  diremos.  Ordenóse 
también  al  Marqueta 'de'  los  *Veliez ,  que  i  guardando  las 
ordenes  que  Don  Juan  de  Austria  le  diese  ,  enviase  lue- 
go á  Granada  relación  del  estado  en  que  estaban  las  co- 
sas de  aquel  partido  t  para  que  mejor  pudiese  dar  orden 
en  lo  que  convendría  al  bien  y  pacificación  de  aquel 
reyno.  Muchos  hubo  que  entendierbn  ,  que  esta  ida  de 
Don  Juan  de  Austria  á  Granada  había  de  ser  para  des- 
componer ,  con  autoridad  honrosa  »  á  los  dos  Marque- 
ses ;  más  el  fin  de  su  Magésítad  no  fiie  otra  cosa  ,  sino 
que  juntándose  con  él  el  Duque  de  Sesa  ,  el  Marques 
de  Mondejar  ,  Luis  Quíxada  ,  Presidente  de  Indias  ,  el 
Presidente  Don  Pedro  de  Deza^y  el  Arzobispo  de  Gra- 
nada^ quando  ocurriesen  negodd&de  conciencia  »  bus- 
casen los  mejores  medios  para  allanar  la  tierra  >  si  fuese 
posible  ,  sin  rigor  de  guerra ,  considerando  que  los  unos 
y  los  otros  todos  eran  sus  vasallos.  Mas  tampoco  hubo 
conformidad  en  esto »  que  Dios  no  quería  q[ue  la  nación 
Morisca  quedase  en  aquíel  réyno. 


•  idAfo  /.  .  Ttt  CA- 


514  UBBEHZON  BB  SltANADA 

CAPITULO  XXXVIIL 


Como  tnatarm  to^Mmscúsu^u^  estaban prisos-  m  la  art^ 

JEstabanse  todavía  presos  eo  la  cárcel  de  Chanciller^ 
iQSiMorkcQS  d4  Albaycin»  gu«|  el  Presi4aite » tooiaiido 
avjbo  de  su  ofirecimie0t0 ,  había  hecho  encarcjdar»  como 
diximos  en  el  capitulo  quinto  del  libro  tercero  de  esti 
historia.  Y  como  creciese  cada  hora  mas  la  indigDacion 
en  la  gente  de^la  ciucbd  contra  la  nación  Morisca,  por 
ver  1q$  inc^ndio^  i  muértes. y  crueldades  que  hadan» no 
faltó  ocasión  para  degollarlos  á  tódOs  dentro  de  la  cár- 
cel. Hubo  algunos  contemplativos ,  que  les  pareció  cosa 
acprdsida  entre  los  superiores,  ministros  de; la  justicia, 
para  con  castigo  exemplar  poner  temor  á  los  demás,  de 
manera ,  que  no  se  osasen  rebelan  Mas  según  lo  que 
después  se  averiguo  con  mucho  numero  de  testigos,  la 
causa  de  aquellas  muertes  fue  la  que  agora  diremos.  Har 
biase  divulgado  una  £una  en .  Granada,  diciéndose ,  qve 
Aben  Umeya  hacia  instancia  con  los  del  Albaycin,  que 
le  acudiesen  con  gente  para  acrecentar  su  campo ,  y 
darla  vista  á  la  ciudad ,  y  haría  algún  buen  efeto;  y  qu£ 
algunos  se  le  habian  ofrecido  ¿  en  haciéndoles  señal  de 
su  venida  desde  la  £ilda  de  Sierra  nevada  con  fuego  de 
parte  de  noche ;  y  demás  de  acudirle  ,  habian  ofrccidok 
que  pornian  en  libertad  á  su  padre  y  hermano ,  que  es- 
taban presos  pa  la  cárcel  de  Chancilleria ,  y  á  los  Mo' 
riscos  que  estaban  presos  con  ellos.  Con  esta  .sospecha 
andaba  la  gente  recatada,  y  se  tenia  especial  cuidsdo 
con  Jas  centinelas  y  rondas  del  Albaycin  y  de  la  a> 
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dad»  7  cada  noche  se  junubaa  los  caballeros ^  capita* 
oes  j  ciudadanos  honrados  eo  el  cuerpo  de  guardia» 
que  se  hacia  en  las  casas  de  la  Audiencia  y  en  la  sala  del 
Presidente ,  donde  su  negocio  era  tratar  de  esta  sospe- 
cha» como  acontece  muy  de  ordinario»  quandó  hay  que 
temer  d  desear.  Estando  pues  en  buena»  coiiTersacion 
una  noche,  que  fue  jueves  á  diez  y  siete  dias  del  mes 
de  Marzo ,  Don  Gerónimo  de  Padilla  baxd  del  Albay- 
cín  ,  y  se  llegó  al  Presidente  ,  y  le  dixo  ,  de  manera  que 
nadie  le  pudo  oír ,  como  en  una  ladera  de  Sierra  neyada 
se  hablan  visto  fuegos,  que  parecían  señales ,  y  que  de 
ciertas  ventanas  y  terrados  del  Aibaycia  habían  respon* 
dido  con  otras  lumbres  ;  y  aunque  disimuló ,  porque  los 
que  alli  estaban»  no  se  alborotasen»  no  tardó  mucho» 
que  Don  Juan>  de  Mendoza  Sarmiento »  que  estaba  alo* , 
fado  en  el  Albaycin ,  y  era  cabo  de  la  gente  de  guerra, 
que  alli  habia  ,  le  envió  el  mesmo  aviso  con  Bartolomé 
de  Santa  María »  quadrillero »  que  le  dio  el  recaudo»  que 
todos  lo  pudieron  oir.  Entonces  dixo  el  Presidente»  qut 
era  bien  apercebir  la  gente»  por  si  hubiese  algo ,  nc los 
tomase  descuidados.  Y  sospechando  que  debían  de  que- 
rer juntarse  para  soltar  los  Moriscos  que  tenia  presos 
.  en  la  cárcel »  mandó  al  proprio  Bartolomé  de  Santa  Ma* 
ria»  qué  fuese  á  ver  el  recaudo  que  tenían  r  j  si  estaban 
con  Do»  Antonio  de  VSIor  y  Don  Francisco ,  su  hijo, 
un  alguacil  y  seis  soldados  que  les  tenían  puestos  de 
guardia »  y  que  dixese  al  alcayde  de  la  cárcel  de  su  par* 
te»  que  no  -se  descuidase  con  los  presos.  Con  este  aviso 
tan  particular  llamó  el  alcayde  algunos  amigos  y  deu* 
dos  suyos,  y  les  rogó,  que  le  acompañasen  aquella  no- 
che con  sus  armas;  y  buscando  las  que  pudo  lúiber  pres- 
tadas » las  repartió  entre  los  -Christianos  que  estaban  pre- 
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SOS.  Estando  pues  todos  prevenidos,  la  vela  de  la  Alham- 
bra,  que  estaba  en  la  torre  de  la  Campana ,  que  otros 
Uamán  del  Sol »  acertó  á  tocar  el  qiúrto  de  la  modorra 
mas-  tarde ,  y  mas  lapresuradámente  que  otras  veces ,  re" 
picando  á  menudo ,  como  sí  tocara  á  rebato ;  y  creyen- 
do, que  lo  era»  toda  la  ciudad  se  alborotó.  También  se 
alborotaron  los  Christianos  de  la  cárcel,  y  los  Moriscos 
juntamente »<l«iilefído  algnii  aviso ,  6  sospecha;  y  fue  de 
manera  el  alboroto,  que  vinieron  á  las  manos.  Los  Mo- 
riscos peleaban  con  piedras,  ladrillos  yápalos,  que  saca- 
ban de  ios  cálaboms^  y  los. Christianos  con  lasdrmas 
^ue  jdL  alcayde  les  habla  dado »  6  con  los  mástiles  de  los 
ffrillos ,  procurando  cada  qual  deshacer  la  pared  que  le 
yeñia  mas  á  mano  ,para  sacar  material  que  arrojar  á  su 
eniemigo^  Acudiendo  pues  el  alcaydiB,  se  renovó  la  pelea 
con  muertes  y  heridas  de.  entrambas  partes ,  sin  que  en 
mas  de  dos  horas^  se  sintiese  fuera.  Contábanos  después 
el  corregidor  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  ,  que  es- 
iaiado.¿l  j^eposando  sobre  una  silla  en  la  sala  de  la  Au- 
diencia >  qite  responde  ¿k  .ourcel,  habla  sentido  gran 
rttido,  y  que  salió  corriendo  á  las  ventanas  que  salen  a 
la  plaza  nueva ;  y  como  vio  los  soldados  del  cuerpo  de 
guajrdia.SQsegados « tx^rjad  á  sentarse:  y  dende  á  po^o  ra- 
ro,  -oyeáde^^l  me^ma  ruido ,  y  pareciepdole  que^  era  en 
Ja -darceli^eiivió  alli  un  soklsftjt<)»  <)ue  .  volvió  á  decirle, 
como  andaban  los  pr/ísos  revueltos,  peleando  Ips  Moros 
con  los  Christianos  ;  y  que  unos  decían :  „  Viva  la  fe  de 
JesU'Christo.iy  otrps:  „  ViyaMíLhQma"jy  que  habla  ido 
luego.á  dar  aviso,  ai  Br^dent^      qiid  maniió,»  que  la 
eompsifñia  de  infanteria ,  que  hacia  cuerpo  de  guardia  en 
la  plaza  nueva ,  cercase  la  cárcel ,  porque  no  se  fuesen 
los.  presos*  Mas  ya  .á  este  tiempo  la  genteide  la  ciudad 
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había  acudido  al  rebato,  y  muchos  soldados  á  la&.vud-. 
tas:  y  entrando  en  la  cárcel,  combatian  los  calabozos^  y 
otros  aposentos  ,  .doode-  los  Moriscos  se.  babian.  retirado 
para  defenderse:  muchos  de  los  qúales,  declarando  lo 
que  tenían  en  el  pecho,  invocaban  la  seta.  Otros,  como 
desespierados»  que  ni  queriaa  carecer  de  culpa  ,  ni  escu* 
$ar  la  muerte. en  aquella  ultima  hora  de  su  vida»  juntüiH 
do  esteras»  tascos  y  otras  cosas  secas,  que  pudiesen  ar«« 
der,  se  metian  entre  sus  mesmas  llamas,  y  las  avivaban, 
para  que  ardiendo  la  carecí  y  la  Audiencia ,  pereciesen 
to4os  los  que  estaban  dentro.  M^aun  esto  no  pudieron- 
ver  ,  porque  los  Christianos  apagaron  el  fiiego ,  y  entre 
polvo  y  humo  los  mataron  á  todos,  sin  dexar  hombre  á 
vida ,  sino  fueron  los  dos  que  defendió  la  guardia  que 
tenian.  Duro  la  pelea  siete  horas »  y  murieron  ciento  y 
diez  M^iscos,»que  estaban  presos»  y  muchos  de  ellos  se 
hallaron  estar  retajados,  las  culpas  de  los  quales  debie-* 
ron  ser  mayores  de  lo  que  aqui  se  escribe ,  porque  des- 
pués pidiendo  las  mugeres  y  hijos  de  los  muertos  sus 
dotes  y  haciendas  ante  los  alcaldes  del  crimen  de  aque* 
lia  Audiencia ,  y  saliendo  el  fiscal  á  la  causa ,  se  formd 
proceso  en  forma ;  y  por  sentencias  de  vista  y  revista 
fueron  condenados,  y  aplicados  todos  sus  bienes  al  Real 
fisco.  Murieron  cinco  Cliristianos  en  esta  refriega ,  y 
hubo  diez  y  si^e  heridos;  y. el al^yde  fue  bien  aprove- 
chado de  los  despojos  de  los  muertos,  porque  como 
eran  gente  rica  ,  tenian  buena  cantidad  de  dineros  con- 
sigo, A  este  rebato  acudió  el  Conde  de  Tendilla ,  quau* 
do  ya  era  de  dia,  y  estando  diciendo  al  Presidente,  que 
queria  ir  á  poner  algún  remedio  en  la  cárcel*  Uegd  el 
licenciado  Pero  López  de  Mesa ,  alcalde  del  crimen  de 
aquella  Audiencia,  que  venia  de  la  cárcel,  y  dixo ,  que 
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no  había  para  que  ir  allá »  porque  ya  los  Moriscos  que- 
daban muertos.  No  Inucho  después  mandó  su  Magestad 
llevar  á  Don  Antonio ,  y  á  Don  Francisco  de  Válor, 
su  hijo ,  donde  les  dio  con  que  poderse  sustentar ,  por- 
que pareció  no  ser  culpados  en  el  rebelión ,  sino  que  el 
alcaide  mayor  de  Osuna  los  habla  prendido  viniendo 
del  puerto  de  Santa  María ,  donde  estaban  las  galeras ,  á 
Granada  ,  con  orden.  Este  mesmo  día  el  Conde  de 
Tendillay  quiriendo  poner  en  efeto  loque  mucho  de- 
seaba, que  era  juntar  gente, y  salir  en  campaña  á  la  par- 
te de  BentomÍ2 »  envid'á  llamar  al  capitán  Lorenzo  de 
Avila ,  que  con  la  gente  de  las  siete  villas  estaba  aloja'* 
do  en  los  lugares  de  Béznar ,  Alfacar  y  Cogollos ;  y  te- 
niendo apercebida  la  que  habla  en  Granada  y  en  los 
lugaires  de  la  vega ,  la  Audiencia  y  la  ciudad  lo  contra- 
dixeron ,  y  pard  con  enviar  i  Don  Juan  de  Mendoza 
Sarmiento  á  Órgiba  con  trescientos  hombres  de  la  gea- 
te  de  las  villas.  £n  el  siguiente  libro  diremos  la  causa 
porque  no  se  prosiguió  en  la  reducion ;  y  comió  se  tor« 
naron  i  alzar  todos  los  lugares  de  la  Alpuxarra,  que  ys 
estaban  reducidos. 


FJN  DEL  LIBRO  QVJNTO» 


•Digitized  by  Google 


/ 


V 


Oigitízed  by  Coogle 


i. -fié 
i  lOM  . 


! 


Digitized  by  Google 


Digitizoü  by  Cjt.)0^lc 


Digitized  by  Google 


Google 


Digitized  by  Google 


